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A  los  señores 


iPon  3acob0  #nmm, 

el  primero  que  ba  sabido  escoger  y  apreciar  los  romances 
verdaderamente  viejos  y  populares  de  los  españoles^ 


Oon  illanurl  (&nkl, 

quien  con  el  acierto  de  un  gran  poeta  ba  logrado  reproducir 
a  mas  y  mejor  entre  nosotros  todos  los  primores  de  aquellos 
romances ; 


dedican  esta  colección, 


eu  prueba  de  su   aprecio  y  reconocimiento, 


Los  editores. 


ADVERTEXCU  DE  LOS  EDITORES. 


í>i  hubiera  quien,  ai  leer  la  portada  del  presente  libro,  ex- 
clamase con  desdeñosa  sorpresa:  «^¿Cónio,  un  nuevo  Rowan- 
*cero,  después  de  tantos,  recientemente  publicados,  y  de  al- 
agunes tan  excelentes  como  los  del  señor  Duran?  —  ¡Esa  es 
«en  efecto  obra  excusada!  —  ¡Eso  es  en  verdad  Hcribere  //lo- 
*deni  post  Honierum!  ifi  —  le  suplicaríamos,  que  la  leyera 
otra  vez.  que  la  leyera  con  mas  atención.  Verá  que  dice:  Pri- 
mavera y  F'lor  de  Romances,  título,  es  verdad,  ni  nuevo 
ni  original,  pues  está  tomado  de  aquella  colección  antigua  y 
conocida  que  Pedro  Arias  Pérez  publicó  por  los  años  de  1621 
ó  1622;  mas  verá  también,  que  le  hemos  añadido:  ó  Colec- 
ción de  los  mas  viejos  y  mas  populares  romances 
castellanos,  dándole  por  «'sa  explicación  un  sentido  muy 
diferente  de  aquel ,  que  le  atribuyó  el  bueno  de  Arias  Pérez, 
anteponiéndolo  á  su  colección  ^fíe  los  mejores  romancea 
que  han  salido  aora  Huecamente  en  esta  CoHey»^  y,  según 
creemos,  declarado  suficientemente  la  idea  que  presidió  á  la 
presente  empresa,  quizá  ya  con  eso  justificando  al  menos 
nuestra  intención,  ya  que  la  ejecución  esté  lejos  de  haberla 
realizado  bajo  todos  aspectos.  Ahora  estará  claro  también,  por- 
qué hemos  escogido  este  título  de  Primavera  y  Flor  de 
Romances,  ípieriendo  presentar  en  nuestra  colección  á  los 
aficionados  un  ramillete  de  flores,  recogido  no  entre  las  mas 
lozanas  del  jardín  de  la  poesía  artística ,  sino  entre  las  mas 
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genuinas  y  sencillas  de  los  prados  y  montes  de  la  popular, 
nacidas  espontáneamente,  y  crecidas  sin  cultura  y  arte,  sí, 
pero  hijas  de  la  fuerza  creadora  del  sol  de  verano:  en  fin 
flores  de  primavera  de  un  suelo  tan  poético  como  el  de 
España. 

Hemos  pues  procurado  —  aprovechándonos  de  los  progre- 
sos y  resultados  de  la  ciencia  y  del  crecido  número  de  materia- 
les y  recursos  recientemente  hallados  y  publicados  —  ejecutar 
por  medio  de  la  presente  colección  exactamente  lo  mismo  que 
ejecutó  en  su  tiempo  el  ilustre  sabio  Jacobo  Grimm,  el 
primero  y  el  único  de  todos  los  editores  modernos  de  romances 
hasta  hoy  dia,  por  medio  de  su  Silca  de  romancea  viejos: 
y  nos  congratularíamos,  si  se  considerase  la  presente  colec- 
ción como  una  segunda  edición,  no  empeorada,  de  la  suya. 

En  fin,  en  nuestra  Príinavera  y  Flor^  hemos  querido, 
no  solo  ofrecer  á  los  aficionados  de  la  poesia  popular  los  ro- 
mances de  este  género  sin  mezcla  de  heterogéneos,  sino  pre- 
sentar también  á  los  eruditos  por  primera  vez  los  textos 
auténticosde  ellos  con  todas  las  variaciones  notables.  Deci- 
mos: por  primera  vez;  y  por  fabuloso  y  jactancioso  que 
parezca,  no  tememos  ser  tachados  de  presuntuosos  ó  vana- 
gloriosos ,  ó  de  querer  exagerar  nuestros  méritos  y  rebajar  los 
de  nuestros  antecesores,  pues  hemos  sido  los  primeros  bas- 
tante afortunados  para  tener  á  nuestra  disposición  las  fuentes 
mas  puras,  las  ediciones  mas  antiguas  del  Cancionero  de 
romances  (sin  fecha)  y  de  la  Silva  de  varios  romances 
(edición  del  año  de  1550,  en  dos  tomos),  cuyos  ejemplares 
son  de  tanta  rareza,  que  de  la  primera  se  conocen  tan  solo 
los  dos  que  tienen  la  biblioteca  del  Arsenal  en  París  y  la  de 
Wolfenbüttel,  y  de  la  segunda  no  mas  que  los  dos  que  paran 
en  el  Museo  Británico  y  en  la  biblioteca  de  Munich :  ni  aun 
en  España  se  hallan  ejemplares  de  estas  ediciones. 


Ello  es,  que  nosotros  debemos  á  las  bibliotecas  de  Munich 
y  de  Wolfenbuttel  el  insigne  favor  de  habernos  franqueado 
sos  ejemplares  de  ellas,  de  haberlos  podido  disfrutar,  com- 
parar y  copiar;  así  es  que  el  mérito  principal  de  la  presente 
obra  es  mas  bien  fruto  de  la  riqueza  y  liberalidad  de  esas 
dos  bibliotecaí»,  bajo  todos  aspectos  ornamento  de  Alemania. 
Del  resultado  de  esta  comparación  — del  todo  diferente 
del  que  se  ha  tenido  hasta  ahora  por  decisivo  para  determinar 
el  valor  y  las  relaciones  recíprocas  de  aquellas  ediciones  mas 
antiguas  del  Cancionero  de  romances  y  de  la  Silva  —  y 
de  sus  consecuencias  para  la  redacción  de  nuestros  textos,  tra- 
taremos detenidamente  en  la  tercera  sección  de  nuestra  Intro- 
ducción. 

Al  mismo  tiempo  hemos  podido  aprovecharnos  del  rico 
tesoro  que  posee  la  biblioteca  imperial  de  Viena  en  antiguas 
colecciones  de  romances,  y  hay  entre  ellas  ejemplares  únicos, 
de  donde  hemos  entresacado  usi  la.s  variantes  mas  notables 
de  los  textos  contenidos  en  aquellas  dos  fuentes  principales, 
como  algunos  romances  que  son  exclusivamente  de  estas 
colecciones. 

Era,  pues,  como  acabamos  de  decir,  nuestro  empeño  prin- 
cipal el  dar  textos  auténticos,  fundados  siempre  en  los  docu- 
mentos indicados  (al  fin  de  cada  romance),  y  redactados  según 
las  reglas  de  la  crítica,  ciíiiéndonos  á  corregir  solamente  los 
yerros  manifiestos  de  imprenta  en  nuestros  originales.  Con 
eso  no  hemos  osado  corregir  los  versos  ([ue  no  constan,  suplir 
los  que  parece  hacen  falta  al  sentido  ó  á  la  asonancia ,  y  en- 
mendar las  imperfecciones  de  la  rima  ó  asonancia:  defectos 
tfKlos  característicos  en  conq>osicione3  de  origen  tradicional  ó 
popular.  Tan  solo  en  lo  tocante  al  último  punto  nos  hemos 
tomado  la  libertad  de  desviamos  de  nuestros  originales:  cuando 
estos  llevaban  añadidas  ees  finales  á  las  rimas  agudas  en 
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aúo  contra  la  etimología  (como  p.  e.  han-e,  está-e,  son-e  etc.), 
por  hacerlas  conformes  con  las  graves  en  a-e  ú  o-e  (p.  e.  ma- 
dre', etc.)  que  se  hallaban  en  las  mismas  composiciones;  pues 
hemos  probado  en  otro  lugar  ( üeber  díe  Romanzenp oeste  der 
Spanier,  en  los  Anales  literarios  de  Viena,  Tomo  117, 
pag.  118  y  119),  que  este  proceder  fué  no  mas  que  un  pro- 
ducto de  la  ignorancia  y  arbitrariedad  de  los  editores  desde 
el  siglo  XVI,  quienes  reconocían  no  mas  la  equivalencia  de 
aquellas  rimas  graves  con  las  agudas,  característica  también 
de  la  poesía  popular,  sustituyendo  estos  defectos  imagínanos 
con  pecados  reales  contra  la  etimología  y  la  índole  de  la 
lengua:  así  que  nuestro  proceder  de  suprímir  en  este  caso 
aquellas  ees  añadidas,  puede  llamarse  en  efecto  una  resti' 
tutio  in  integrum,* 

En  todo  lo  demás  hemos  seguido  religiosamente  nuestros 
originales,  hasta  reimprimir  sus  epígrafes  ó  encabezamientos, 
señalándolos  entonces  por  la  UttCt  gOtica  en  la  presente 
colección,  porque  estos  epígrafes  no  son  tal  vez  del  todo  in- 
diferentes para  la  procedencia  de  los  romances  ó  la  deter- 
minación de  sus  asuntos. 


•  La  opinión  de  los  señores  Depping  y  Alcalá  Cialiano  (en  su  Roman- 
cero y  Tomo  1.  pag.  XV,  LXXV.  326  y  327),  de  que  estas  terminaciones  en  eeg 
finales  eran:  y.modo  de  hablar  antiguo"  6  una  ^licencia  poética",  cae  al  kicIo 
con  Í.0I0  considerar,  «{ue  semejantes  letras  no  se  hallan  usadas  ni  en  otros  ro- 
mances, igualmente  antiguos  pero  rimados  de  modo  diferente,  ni  siquiera  en 
los  mismos  romances,  que  tienen  tales  finales,  en  ningún  otro  lugar  de  los 
versos;  y  en  cuanto  á  ser  licencia  poética,  fueron  licencia  sí,  pero  licencia 
muy  excusada  de  los  poetas  artísticos  reformadores,  de  la  cual  lo!«  populares, 
al  contrario,  no  hubieron  menester,  como  queda  probado  en  nnostro  tratado 
citado  arriba.  —  Timoneda  y  López  de  Tortajada  han,  p.  e.,  en  este 
caso  seguido  un  camino  contrario  al  de  los  editores  anter¡«»res,  reconocit'ndolo 
sin  duda  por  desacertado,  han  mudado  las  voces,  el  giro  de  la  frase,  y  hasta 
el  sentido,  ó  intercalado  versos  enteros,  para  hacer  agudas  según  las  reglas 
del  arte  todas  las  terminaciones  rimadas  ó  asouantudas:  proceder  igualmente 
arbitrario  y  contra  la  índole  de  la  poesía  popular. 
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Se  entiende,  que  hemos  adoptado  la  ortografía,  pun- 
tuación y  acrntoacion  según  ahora  se  usan,  conservando  sola- 
mente la  ortografía  de  los  originales^  cuando  señala  al  mismo 
tiempo  una  diferencia  etimológica,  y  sirve  á  caracterizar  las 
transiciones  de  la  hahla  antigua  á  la  actual.  Al  contrarío  no 
hemos  conservado  las  sinalefas  de  las  ees,  oos  etc.  al  cabo 
y  principio  de  las  voces ,  cuando  son  puramente  eufónicas  ó 
métricas,  ni  usado  de  los  apostrofes  ortográficos  (como  p.  e. 
ques  ó  qu'es  en  lugar  de  que  es,  dello  ó  d'ello,  por  de  ello, 
y'os  por  yo  os,  etc.),  porf^ue  en  este  cíiso  las  elisiones  y  con- 
tracciones, reproducidas  por  la  escritura,  son  tan  poco  fun- 
dadas en  la  etimología,  como  las  de  otras  vocales  (como  p.  c. 
de  la  a  en  fuera  hallar,  en  vez  de  fuera  á  hallar)  que  tantas 
veces  ocurren,  ni  por  eso  tampoco  hay  un  motivo  esencialmente 
científico  de  coiiser^^ar  una  ortografía  diferente  de  la  actual,  y 
usada  también  por  los  origínales  muy  arbitrariamente. 

liemos  en  fin  ordenado  los  romances  por  series  de 
materias  y  asuntos,  en  vez  de  clasificarlos  por  la  época 
en  que  fueron  compuestos,  y  el  origen  que  les  imprimió  su 
sello  característico,  porque  los  aquí  incluidos  fueron  todos  com- 
puestos por  los  siglos  XV  y  XVI,  y  en  la  mayor  parte  de  ellos 
seria  muy  difícil  de  determinar  con  exactitud  su  fecha;  porque 
son  todos  del  mismo  orígen  tradicional  desde  los  genuína- 
mente  populares  y  primitivos  hasta  los  popularizados,  refor- 
mados por  los  juglares,  ó  refundidos  por  los  poetas  de  pro- 
fesión. Con  todo  eso,  el  clasificar  y  ordenar  romances,  todos 
anteriores  aun  al  siglo  XVII,  y  todos  de  orígen  tan  homo- 
géneo que  sus  diferencias  consisten  solamente  en  modifica- 
ciones y  formas  de  transición,  tal  vez  muy  difíciles  también 
de  distinguir  y  deslindar,  no  es  de  tanto  interés  científico, 
como  en  colecciones  que  los  contienen  mezclados  con  los  de 
origen    esencialmente    heterogéneo,   y    pertenecientes    ya    á 


épocas  mas  recientes,  en  que  el  inñujo  de  la  poesía  artística 
era  ya  predominante.  Hémonos  ademas  ensayado  en  suplir 
la  falta  de  aquella  ordenación  estrictamente  científica ,  sena- 
lando  la  clase  á  que  presumimos  puedan  pertenecer,  aten- 
diendo á  su  espíritu,  carácter,  construcción  y  lenguaje,  los 
romances  aquí  contenidos,  en  el:  «índice  alfabético>s  y 
añadiendo  al  fin  la:  «Indicación  por  números  de  los 
romances,  ordenados  según  las  tres  clases  caracte- 
rísticas en  que  se  ha  intentado  dividirlos. «^ 


zara  á  diferenciarse  de  la  popular;  es  decir:  con  la  época  que 
media  desde  el  siglo  X  al  XII. 

Es  verdad  que,  como  queda  dicho,  no  tenemos  documen- 
tos o  muestras  de  tales  romances  primitivos;  empero,  verdad 
es  también,  que  esta  carencia  es  tan  natural  y  común  á  los 
orígenes  de  aquel  genero  de  poesía,  que  casi  podría  llamarse 
una  dote  esencial  de  él ,  como  la  ha  llamado  en  efecto  y  con 
tanto  tino  un  célebre  crítico  francés,  el  señor  Fauriel,  cuando 
dice  de  las  canciones  populares  provenzales,  anteriores  á  los 
cantares  del  gesta  de  ciclo  carlovingio  (Ilistoire  de  la  poésie 
proven  f  ale  y  Tomo  II.  pag.  310):  nQuant  a  cea  chants  po- 
pulaireny  gemines  premie rs  de  Pépopée  complexe  et  déve- 
loppée,  ti  est  de  leur  ésence  de  se  perdre  et  de  se  perdre 
de  bonne  heure ,  dans  les  transjormations  successices  auj^ 
quelles  ils  sont  destines.»  Los  romances  anteriores  á  la  for- 
mación de  la  poesía  artística  debieron  perderse  tanto  mas  fá- 
cilmente, cuanto  que  después  la  diferencia  de  esta  y  de  la 
popular  se  hizo  decisiva  y  profunda,  hasta  tal  punto,  que  la 
poesía  popular  no  era  apenas  contada  como  poesía,  y  era  alta- 
mente desdeñada  y  despreciada  de  los  trovadores  y  poetas  es- 
colástico-cortesanos; lo  que  hemos  ^'isto  p.  e.  en  el  pasaje 
citado  de  la  carta  del  marc^ues  de  Santillana. 

Asi  os  que  los  romances,  aunque  no  perdieron  nunca  del 
todo  el  favor  popular,  y  fueron  sin  duda  alguna  conservados 
por  una  fiel  tradición,  no  pudieron  hallar  acogida  en  las  mu- 
chísimas colecciones  de  poesías  manuscritas,  pero  dedicadas 
casi  exclusivamente  á  las  de  la  escuela  cortesana  y  erudita, 
anteriores  al  siglo  XVI.  Las  pocas  excepciones  se  reducen  á 
la  noticia  que  dioArgotede  Molina  (Discurso,  Conde  Lu- 
canor,  edición  1575,  fol.  02  y  93),  de  que  en  el  Cancionero 
del  Infante  D.  Juan  Manuel  (fallecido  en  1 347)  que  poseyó  y 
pensó  publicar,  habia  romances,  lo  cual  hace  aun  mas  lamen- 
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table  8u  pérdida;  y  al  romance  publicado  según  el  Cancionero 
manascríto  de  Lope  de  Stúníga,  hecho  en  1448,  por  los  s*^ 
D.  Pascual  de  Gayangos  y  D.  Enrique  de  Vedia  en 
las  importantes  adiciones  á  su  excelente  traducción  de  la  His- 
toria de  la  literatura  española  del  s'.  Ticknor  (Madrid, 
1851.  Tomo  I.  pag.  509  y  510),  romance,  es  verdad,  ya  con- 
trahecho por  un  poeta  cortesano,  pero  el  mas  antiguo  que 
basta  ahora  conocemos  con  fecha  fija. 

Vemos  empero  á  principios  del  siglo  XYI  algunos  roman- 
ces, contrahechos  y  glosados  por  los  trovadores  del  siglo  XV, 
ya  acogidos  en  los  Cancioneros  generales  de  Fernandez  de 
Constantina  y  de  Hernando  del  Castillo;  vámoslos  en  los  pri- 
meros decenios  de  este  siglo  propagados  y  reimpresos  en  plie- 
gos sueltos  en  número  siempre  creciente;  vámoslos  en  fin  desde 
la  mitad  del  mismo  siglo  aparecer  como  llovidos,  recogidos  en 
eolecciones  propias,  á  imitados,  á  cual  mas  poder,  por  los 
eruditos  y  los  poetas  artísticos.  Este  fenómeno  singular  no 
dejará  admirado  á  quien  considere,  que  al  comenzar  el  siglo 
XVI  estuvo  ya  formado  la  bíise  de  la  gran  monarquía  espa- 
ñola; que  en  la  primera  mitad  de  este  siglo  los  pueblos  de  los 
diferentes  reinos,  los  castellanos,  aragoneses,  catalanes,  na- 
varros, granadinos,  seguian  juntándose  á  una  gran  nación, 
la  española;  que  á  mediados  del  mismo  siglo  los  capitanes 
es{)añoles  habían  sojuzgiido  la  mayor  parte  de  Italia  al  cetro 
de  su  rey,  que  era  al  mismo  tiempo  emperador  de  Alemania,  y 
los  conquistadores  descubierto  un  nuevo  mundo,  anexándolo, 
como  provincia,  con  el  nombre  de  Nueva  España,  á  la  vieja. 
—  ¿Es  pues  de  extrañar,  que  por  estos  sucesos,  por  estas 
hazañas  se  despertase  el  espíritu  nacional  con  la  mayor  viveza 
y  fuerza  en  el  pueblo  español;  que  la  gloria  actual  resucitara  la 
pasada,  la  memoria  de  sus  héroes  nacionales;  que  los  bizarros 
hijos  del  Cid  entonaran  de  nuevo  los  cantares  que  celebraban 
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las  gestas  de  el  que  ^en  buen  hora  nació»',  con  tanta  lozanía 
j  tanto  vigor,  que  hasta  los  poetas  de  corte  y  de  escuela  no 
pudieron  mas  ignorarlos,  j  por  ser  oídos  se  vieron  forzados  á 
mezclar  su  voz  con  la  de  los  que  «hacian  estos  romances»? — 

Así  es  que  los  romances,  conservados  hasta  entonces  tan 
solo  en  boca  del  pueblo,  y  trasmitidos  de  generación  en  gene- 
ración por  medio  de  la  tradición  oral ,  pero  fiel ,  con*oborada 
y  sostenida  por  sentimientos  é  intereses  análogos  ú  los  que 
los  crearon ,  han  llegado  á  nosotros ,  si  no  alterados  en  su  ca- 
rácter esencial,  sí  al  menos  algún  tanto  retocados  en  su  estilo 
y  lenguage,  con  rastros  visibles  de  haberse  ya  mudado  mas 
de  una  vez  sus  formas  primitivas  y  meramente  populares,  de 
haberse  tentado  perfeccionarlas,  ajustándolas  siempre  mas  con. 
las  del  arte,  y  habiendo  pasado  por  manos  de  los  juglares, 
de  los  trovadores  y  de  los  poetas  artísticos  de  los  siglos  XV, 
XVI  y  XVII. 

Indicios  de  estas  mudanzas,  que  no  se  pueden  desconocer, 
son  la  asonancia  alternativa,  uniforme  y  mas  y  mas  artificiosa, 
mientras  que  es  un  rasgo  característico  de  la  poesía  populas* 
primitiva  el  no  tener  versos  sueltos  y  rimas  alternadas;  al  pa- 
so que  se  encuentra  en  los  romances  mas  viejos  y  mas  popu- 
lares todavía  el  variar  del  asonante,  y  que  este  aparece  aqaí 
aun  en  su  forma  primitiva  de  consonante  imperfecto  y  rudo. 

Por  eso  los  conocedores  mas  profundos  de  la  poesía  popu- 
lar han  investigado  las  causas  eficientes  de  un  tal  producto 
semi- popular  y  semi- artístico,  y  se  han  ensayado  en  hacer 
conjeturas,  pues  documentos  no  se  hallan,  sobre  la  forma  pri- 
mordial y  meramente  popular  de  este  género  de  combinación 
métrica  que  ahora  llamamos  la  del  romance  común  octosílabo- 

Hay  críticos,  y  críticos  de  marca  mayor ''^,  que  han  opina^^ 
que  la  forma  primitiva  de  los  romances  era  la  de  versos  largos 
de  diez  y  seis  sílabas,  parecidos  á  los  llamados  alejandrinos,  co** 
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ríiua  consecutiva;  bay  otros  que  han  pretendido  ademas,  que 
estos  versos  laicos  de  dos  hemistiquios  con  rimas  consecutivas 
en  los  finales  9  los  habian  recibido  los  españoles  de  los  ára- 
bes'; hay  al  contrario  críticos,  y  de  no  menos  nota,  que  tienen 
la  combinación  del  romance  común  octosílabo  no  solo  por  la 
primitiva  de  los  cantos  populares  lírico -épicos,  sino  tam- 
bién por  «la  mas  fácil,  natural  y  acomodada  al  carácter  de 
la  lengua  castellana,  y  al  género  narrativo;»  y,  como  es  con- 
siguiente, por  la  mas  vieja,  mas  popular  y  mas  indígena  de 
todas  las  combinaciones  métricas  usadas  en  castellano^. 

La  opinión  de  los  últimos  está  en  efecto  corroborada  por 
la  analogía  de  toda  poesía  popular,  por  la  índole  de  la  lengua 
castellana ,' y  por  el  carácter  lírico-épico  de  los  romances; 
al  paso  que  la  opinión  contraria  carece  de  tales  argumentos, 
fundados  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  le  Lacen  falta 
igualmente  á  ella  los  documentos,  y  —  lo  que  es  bien  de  notar 
—  faltan  ejemplos  de  versos  de  diez  y  seis  sílabas  no  solo  en 
la  poesía  popular,  sino  también  en  la  artística  castellana; 
pues  los  versos  largos  del  Poema  y  de  la  Crónica  rimada  del 
Cid  no  son  mas  que  imitaciones  harto  informes  de  muestras 
extranjeras  (francesas),  y  los  alejandrinos,  tomados  también 
de  los  franceses,  son  de  catorce  silabas^;  y  sobre  todo  con 
haberse  admitido  y  probado:  que  la  poesía  castellana  no  tenia 
y  no  pudo  tener  poemas  épicos  popular  es  ^  pierde  esta  opi- 
nión su  principal  argumento  y  su  única  razón  suficiente;  pues 
cesando  la  causa,  cesa  el  efecto,  no  teniendo  los  castellanos 
tales  poemas,  no  hubieron  menester  ni  ocasión  de  producir 
versos  épicos  largos. 

Dando  pues  por  sentado,  que  la  combinación  del  romance 
común  octosílabo  fué  la  primordial,  resta  la  dificultad  de  expli- 
car la  anomalía  ya  notada  de  la  asonancia  alternada  y  de  los 
blancos  intermedios. 
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Esta  anomalía  es  por  cierto  el  producto  del  influjo  de  ana 
poesía  e  X  t  r  a  n  j  e  r  a  y  ya  a  r  t  í  8 1  i  c  a.  Ahora  pues  busquemos 
la  poesía  extranjera  que  estaba  en  mas  estrecho  contacto  con 
la  castellana,  y  que  por  lo  tanto  tuvo  que  haber  influido  en 
ella  mas  inmediatamente.  Hallaremos,  que  desde  muy  tem- 
prano, no  solo  los  caballeros  de  Francia  eran  los  constantes 
compañeros  de  los  de  España  en  sus  guerras  contra  los  moros, 
obteniendo  en  premio  de  su  ayuda  «tierras  y  honores»  en  el 
pais  reconquistado,  sino  que  aun  la  mayor  parte  de  las  villas 
y  ciudades  de  Castilla  tenian  un  «barrio  o  calle  de  Francos» : 
que  ya  en  tiempo  de  los  reyes  don  Alonso  VI  y  ATII  de  Cas- 
tiUa,  los  clérigos  franccse  stuvieron  tal  renombre  que  aun  para 
el  arzobispado  de  Toledo  fué  nombrado  un  francés,  el  célebre 
don  Bernardo;  lo  cual  influyó  tanto  en  el  desarrollo  de  las 
letras  que  en  el  concilio  de  León  del  año  de  1091  fué  decre- 
tado que  se  adoptase  en  el  reino  la  «letra  galicana  ó  fran- 
cesa» en  lugar  de  la  gótica^:  que  no  solo  los  trovadores  fran- 
ceses, que  frecuentaban  las  cortes  de  Cataluña,  Aragón,  Por- 
tugal y  Castilla,  formaban  á  su  manera  escuelas  de  poetas 
cortesanos  en  las  lenguas  lemosina,  gallega  y  aun  castellana, 
y  ocasionaban  imitaciones  en  ellas  así  de  sus  asuntos  favori- 
tos (prueba  son  los  poemas  de  Alejandro,  de  los  Votos  del  pa- 
vón, de  Apolonio,  de  María  Egipciaca,  y  aun  muchas  poesías 
del  Arcipreste  de  Hita)  como  de  sus  combinaciones  métricas 
(ademas  de  las  líricas  artísticas,  baste  mencionar  los  versos 
franceses  ó  alejandrinos;  véase  la  nota  5):  sino  que  tam- 
bién los  juglares  de  España  tenian  que  estar  en  constante  é 
intimo  comercio  con  los  de  Francia,  pues  ya  en  la  Crónica 
general  y  la  Conquista  de  ultramar  del  rey  don  AlonsoX 
de  Castilla  se  hallan  mencionadas  muchas  tradiciones  del  ciclo 
carlovingio,  sin  duda  de  origen  francés,  y  precisamente  como 
«cantares  de  los  juglares^s  de  las  cuales  algunas  se  han  con- 
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seirado  hasta  nuestros  días  en  romances  castellanos,  v  en 
tales  que,  en  cuanto  á  su  forma  métrica,  se  cuentan  entre  los 
mas  antiguos,  al  paso  que  otras  de  aquestas  tradiciones  de- 
bieron de  ser  entónce8"^aun  mas  unidíis  al  ciclo  francés  de  Cario 
Magno,  y  después  mas  y  mas  transformadas  y  acomodadas  al 
genio  español  (como  consta  p.  e.  por  algunos  pasajes  de  la 
misma  Crónica  general,  3a.  parte,  fol.  30  vo.  y  fol.  45  vo. 
tocantes  al  parentesco  de  Bernardo  del  Carpió  con  «Carlos  el 
Grande 9  de  Francia,  de  que  no  mas  hacen  mención  los  ro- 
mances que  tenemos  de  aquel  varón,  transformado  después  en 
héroe  nacional). 

¿Es  pues  de  admirar,  que  los  juglares  y  hasta  los  cantores 
populares  de  España  adoptaran  con  las  tradiciones  y  los  asun- 
tos, conocidos  por  el  trato  con  sus  compañeros  de  Francia, 
también  alguno  que  otro  nisgo  de  sus  formas  métricas?  Los 
adoptaron  tanto  mas  cuanto  que  no  hallaron  en  su  poesía  na- 
cional, que  carecía,  como  queda  dicho,  de  poemas  largos  épicos 
indígenos ,  formas  correspondientes  á  los  asuntos :  siguiendo 
ademas  en  esto  el  ejemplo  de  sus  propios  poetas  artísticos, 
que  habían  adoptado  también  en  sus  imitaciones  de  los  poe- 
nias  franceses  las  formas  métricas  de  estos,  é  introducido  en 
la  poesía  española  los  alejandrinos  ó  versos  franceses.  —  Em- 
pero lo  hacían,  y  debían  hacerlo  de  otro  modo  que  los  poetas 
artísticos;  pues  los  cantos  populares  ó  juglarescos  eran  desti- 
nados, en  un  principio  al  menos,  á  ser  cantados  por  ó  para 
el  pueblo,  y  por  tanto  habían  de  ser  conformes  á  sus  melodías 
y  ritmos  acostumbrados  y  nacionales.  El  verso  de  redondilla 
mayor  ó  del  romance  común  octosílabo  era,  como  queda  pro- 
bado, el  mas  antiguo,  mas  nacional,  mas  acomodado  al  canto 
y  al  género  narrativo  en  España.  «Ademas»,  dice  el  s''.  Du- 
ran (Rom.  r/en.  Tomo  I.  pag.  ltv),  «el  ritmo  monótono  del 
romance  parece  indica  y  provoca  el  canto  que  se  le  ha  apli- 
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cado,  tan  propio  á  las  danzas  pausadas  del  pais  donde  nació, 
que  aun  se  conserva,  el  solo,  inalterable  entre  las  varia- 
ciones infinitas  que  experimentan  cada  dia  las  demás  cancio- 
nes del  pueblo  fundadas  en  combinaciones  métricas  mas  arti- 
ficiosas.» Ahora  bien,  ¿no  habría  sido  procedimiento  natural 
y,  digámoslo  asi,  mandado  por  la  necesidad,  que  los  juglares  — 
para  obtener  de  un  lado  versos  mas  largos,  parecidos  á  sus 
originales  franceses,  y  mas  convenientes  á  sus  asuntos,  á  sus 
cantares  de  gesta  ó  romances  largos,  y  para  tenerlos  de  otro 
lado  todavía  conformes  á  oidos  españoles,  á  las  danzas  y  can- 
tos nacionales  y  acostumbrados  —  hubiesen  tomado  dos  versos 
octosílabos,  juntándolos  de  modo  que  el  primero,  quedando 
blanco,  semejase  al  hemistiquio  con  cesura  de  un  verso  largo, 
y  que  tan  solo  los  versos  segundos  o  hemistiquios  finales  estu- 
viesen copulados  por  la  rima  consecutiva?  El  producto  de  tal 
procedimiento  se  asemeja  algún  tanto  á  las  tirades  monori- 
mes  de  los  cantares  de  gesta  franceses,  conser\'a  al  mismo 
tiempo  el  ritmo  indígeno  castellano,  y  explica  de  un  modo 
asaz  plausible  la  anomalía  mencionada  en  la  forma  actual  de 
los  romances. 

Todo  esto,  en  verdad,  no  pasa  de  mera  conjetura  —  aunque 
conjetura  debida  á  un  critico  tan  ingenioso  como  el  s'".  Huber, 
el  primero  que  ha  señalado  un  rumbo  en  materia  tan  os- 
cura; —  y  no  pasará  de  tal,  mientras  nos  falten  los  medios 
para  probarla  con  documentos.  No  faltan  sin  embargo  indicios 
y  rastros,  de  que  «la  transición  de  la  forma  primitiva  de  los 
romances  á  la  secundaria  bajo  el  influjo  de  la  poesía  juglares- 
ca», como  lo  ha  llamado  el  s^  Huber  (1.  c.  pag.  xxxv.),  tuvo 
en  efecto  lugar. 

Indicios  de  esta  transición  contienen  los  mismos  ensayos 
mas  viejos,  el  Poema  y  la  Crónica  rimada  del  Cid,  al 
introducir  versos  mas  largos  para  asuntos  épicos  en  la  poesía 
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castellana,  formados >  como  queda  probado,  por  el  dechado 
de  los  cantares  de  gesta  franceses;  pues  á  pesar  de  su  esfuerzo 
de  imitar  las  formas  extranjeras,  las  indígenas  nacionales,  es 
decir,  los  versos  octosílabos  del  romance  común,  se  manifiestan 
á  cada  paso  en  ellos,  y  precisamente  —  lo  que  es  muy  de  notar  — 
los  hemistiquios  segundos  ó  finales  de  sus  versos  largos,  que 
son  de  mas  valor  para  la  rítmica  por  llevar  las  cadencias  rima- 
das ó  asooontadas,  tienen  por  lo  regular  el  ritmo  trocaico 
de  los  redondillos,  al  paso  que  sus  primeros  hemistiquios  tie- 
nen ó  aspiran  á  tener  el  yámbico  de  sus  modelos  extranjeros, 
pero  son  generalmente  muy  irregulares  pecando  contra  la  me- 
dida y  contra  el  ritmo.  En  prueba  de  la  exactitud  de  esta  ob- 
aerracion ,  baste  citar  el  testimonio  de  un  critico  nacional  tan 
excelente  como  lo  es  el  señor  marques  de  Pidal,  quien  dice 
(1.  c.  pag.  XXV  y  xxm):  «En  el  Poema  del  Cid,  aunque 
con  las  imperfecciones  de  los  primeros  ensayos,  se  descubre 
muchas  veces  la  versificación  que  prevaleció  más  adelante  en 
esta  clase  de  composiciones;  y  muchos  trozos  de  él  están  es- 
critos en  el  verso  asonantado  de  los  romances 

La  Crónica  rimada  del  Cid  es  casi  toda  un  romance 
de  ocho  sílabas  imperfecto;  y  sin  grande  esfuerzo  se  pu- 
diera escribir  una  gran  parte  de  ella  en  esta  forma,  con  muy 
pequeñas  variaciones.»  Corrobora  al  mismo  tiempo  su  aser- 
ción con  ejemplos. 

Rastros  de  la  forma  primitiva  que  se  hallan  aun  conser- 
vados en  la  secundaria  ó  actual  de  los  romances,  son:  la 
falta  de  los  versos  blanco 8  intermedios;  la  variación 
de  asonantes  ó  consonantes,  y  la  división  de  algu- 
nos romances  en  estrofas  ó  cuartetas,  caracteres  que 
se  encuentran  precisamente  en  los  mas  antiguos  y  populares. 

Así  hemos  observado  ejemplos  de  la  falta  de  los  versos 
sueltos,  sin  hallarse  por  eso  falta  en  el  sentido,  en 
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algunos  romances  viejos  de  la  colección  de  Praga  (Ueber  die 
Prager  Romanzen-SammJung ,  pag.  30,  66,  72,  83),  de  lo 
que  han  resultado  versos  pareados^,  y  hasta  los  poetas  ar- 
tísticos de  los  siglos  XV  y  XVI  usaron  este  rimar  en  versos 
cortos  pareados,  formando  con  ellos  una  especie  distinta 
de  romances'. 

La  variación  de  la  rima  ó  del  asonante  se  encuentra 
todavía  en  muchos  romances  antiguos,  y  particularmente  en 
los  mas  populares  tomados  de  la  tradición  oral  y  que  contienen 
tal  variación  ya  conforme  á  la  del  sentido,  ya  sin  respecto  á 
éV^ ,  al  paso  que  hay  refundiciones  de  los  mismos  romances 
con  la  rima  ó  asonancia  uniforme,  que  hacen  ver  claramente 
la  mano  reformadora  de  los  juglares  ó  poetas  artísticos,  y  su 
influencia  en  la  transición  de  la  forma  primitiva  de  los  roman- 
ces á  la  secundaria  ó  actual". 

En  cuanto  á  la  división  de  los  romances  en  estrofas 
ó  cuartetas,  no  queremos  aprovecharnos  de  los  romances 
posteriores  de  los  poetas  artísticos  (á  comenzar  del  siglo  XVII), 
donde  esta  división  es  regular;  pero  como  prueha  de  que  no 
fué  invención  suya,  ni  es  del  todo  arbitraria,  y  antes  bien  fun- 
dada en  la  naturaleza  del  canto  popular  y  por  eso  usada 
desde  muy  antiguo,  nótese  que  ya  Juan  de  la  Encina 
enumera  en  su  Arte  de  poesía  castellana  los  romances 
entre  las  «Coplas  ó  versos  de  quatro  pies»,  diciendo:  «Y  aun 
los  romances  suelen  yr  de  quatro  en  quatro  pies  et<í.5>; 
y  que  ya  en  un  pliego  suelto  de  la  primera  mitad  del  siglo  X\l 
se  halla  impreso  en  cuartetas  el  romance  antiguo  (del  ano 
de  1406)  de  la  reina  de  Ñapóles;  y  que  ya  Juan  Rufo 
habla  de  estas  cuartetas  de  romances  como  de  cosa  sabida^'. 

De  estos  indicios  y  rastros ,  y  de  la  analogía  de  la  poesía 
popular  en  general,  y  particularmente  de  la  de  las  otras  na- 
ciones romanas,  hemos  inferido  —  dando  empero  nuestro  resul- 
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primitiva  de  los  romances  fué  la  de  cuartetas  de 
versos  redondillos  pareados  ó  monorimos  (véase: 
Üeber  die  Romanzenpoene y  1.  c.  Tomo  117,  pag.  104  sig.), 
7  tenemos  ahora  la  satisfacción  de  ver  aplaudido  nuestro  resul- 
tado por  un  crítico  tan  eminente  como  el  señor  Guillelmo 
Griram  (véase  su  docto  tratado  que  lleva  por  título :  €Zur 
Gesclñchte  dea  Reitns.  Berlín,  1852.  en  4***.  pag.  167). 

Hemos  también  indicado  (1.  c.  p.  108  y  109),  que  los  ejem- 
plos mas  antiguos  de  la  forma  secundaria  de  los  romances 
se  hallan  ya  en  las  cantigas  en  lengua  gallega  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  que  por  eso  pudieran  llamarse  romances  de- 
votos, y  en  el  romance  castellano  que  al  mismo  rey  han  atri- 
buido Alonso  de  Fuentes  (Caarenta  cantos;  en  la  Epístola 
dirigida  por  el  autor  á  un  cierto  señor  etc.)  y  Garibay  (Com- 
pendio historial,  lib.  XIII  cap.  13),  y  el  caal*,  sino  es  obra  de 
aqoel  Rey,  es  por  lo  menos  no  muy  posterior  á  su  tiempo. 

Hemos  en  fin  notado  las  modificaciones  (1.  c.  pag.  112  sig.) 
que  de  resultas  del  influjo  de  la  poesía  juglaresca  y  artística 
se  han  introducido  en  la  forma  secundaria  de  los  romances, 
de  modo  que  ya  al  principio  del  siglo  XVI  la  hallamos  casi 
idéntica  con  la  actúa!. 

Mas  á  pesar  de  su  corte  universal  y  común ,  estas  modifica- 
ciones se  hacen  todavía  muy  sensibles  en  los  romances  llega- 
dos á  nosotros,  y  ciertas  y  constantes  discrepancias  en  las 
mismas  formas  los  caracterizan  ya  como  productos  heterogé- 
neos en  cuanto  ú  su  origen,  y  muy  distantes  en  cuanto  á 
,      la  época  de  su  composición.    Añádanse  á  oso  las  diferencias 
en  su  lenguaje,  tono  y  estilo,  la  diversidad  de  sus  asuntos:  y 
DO  se  podrá  menos  de  admitir  ciertas  clases  de  ellos  esencial 
:       y  característicamente  distintas  entre  sí. 
}  Es  verdad ,  yie  no  embargante  esto ,  hasta  las  ediciones 
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mas  recientes,  los  romances  iban  publicados  y  reimpresos  sin 
orden,  respecto  á  su  origen,  á  la  epocA  de  su  composición  y 
á  su  carácter  esencial ,  mezclados  los  viejos  populares  con  los 
juglarescos  y  los  artísticos  modernos ,  y  coordinados  solamente 
por  asuntos  y  materias.  Nuestro  célebre  crítico,  el  seüor  Ja- 
cobo  Grimm,  fué  el  primero  (y  ha  quedado  el  único  hasta 
hoy  dia )  que  con  su  acostumbrado  tino  y  fino  tacto  para  la 
poesía  popular  señaló  el  camino  que  se  debia  seguir  con  su 
Suca  de  romances  viejos,  limitándose  empero  á  mostrarlo 
por  la  práctica  sin  explicar  y  fijar  la  teoría. 

Este  mérito  singular  de  determinar  y  declarar  las  notas 
características  para  distinguir  de  un  modo  verdaderamente 
científico  los  romances  en  cuanto  á  su  origen,  forma  y  tono, 
y  de  clasificarlos  con  arreglo  á  ellas,  estaba  reservado 
al  señor  Huber  quien  en  la  tantas  veces  loada  introducción 
á  su  edición  de  la  Crónica  del  C5id  (pag.  lxxiii  y  sig.)  las  ba 
abstraído  con  rara  sagacidad  de  los  diversos  géneros  de  ro- 
mances que  tratan  de  este  héroe. 

«Tres  clases,  dice,  ó  géneros  de  romances  del  Cid  se 
han  de  distinguir,  esencialmente  diferentes  en  todos  respectos, 
aunque  no  sin  ciertas  transiciones.»  Y  como  tales  distingue 
P.  los  «antiguos»  ó  verdaderamente  populares,  de  origen 
tradicional,  con  formas  inartificiosas,  en  tono  sencillo,  pero 
enérgico  y  hasta  dramático;  —  2**.  los  tomados  de  las  cró- 
nicas y  compuestos  por  los  eruditos,  «con  una  intención 
didáctica  y  moral  muy  laudable  por  lo  demás,  pero  nada  poé- 
tica», á  imitación  de  los  antiguos,  con  formas  mas  arregladas, 
pero  en  un  tono  seco,  prolijo  y  casi  pedantesco;  —  3®.  los 
compuestos  por  «poetas  cortesanos,  los  que  por  lo  gene- 
ral ni  pensaban  siquiera  en  imitar  y  continuar  el  estilo  y  gé- 
nero de  romances  populares  antiguos»,  vale  decir  los  de  origen 
subjetivo,   con  formas   artísticamente  desarrolladas  y  en  un 
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tono  predominante  líríco-retórícoy  pero  no  raras  veces  preten- 
cioso y  amanerado. 

Nosotros  4  sigoiendo  las  huellas  de  tal  maestro  ^  hemos 
adoptado  sa  teoría  y  clasificación  de  los  romances  del  Cid, 
generalizándola  y  añadiendo  otras  dos  clases,  la  de  los  roman- 
ces juglarescos,  y  la  de  los  vulgares  (véase:  Ueber  die 
Roiiianzenpoesie y  I.  c.  Tomo  117,  pag.  126  sig.). 

£1  señor  Duran  ha,  en  fin,  no  solo  tratado  esta  teoría 
con  toda  perfección  y  profundidad,^^  sino  también  aplicado 
antes  que  nadie  la  clasificación  en  detalle,  señalando 
en  el  índice  alfabético  de  la  segunda  edición  de  su  riquísimo 
Romancero  general  á  cada  romance  la  clase  á  que  él  lo 
atribuye. 

Distingue  pues  tres  épocas:  la  tradicional,  la  eru- 
dita, y  la  artística,  y  divide  los  romances  en  las  ocho 
clases  siguientes:  «La  primera,  segunda  y  tercera  cor- 
responden á  la  época  tradicional,  y  comprenden  los  que  se 
consideran  como  cepias  exactas,  ó  mas  ó  menos  aproximadas, 
de  su  primitiva  redacción.» 

<íLa  cuarta  quinta  y  sexta  pertenecen  á  la  época 
erudita.  ?> 

«La  séptima  y  octava  á  la  verdaderamente  artística 
y  poética.^ 

Nos  parece  lo  mas  oportuno,  para  dar  un  resumen  de  la 
doctrina  del  señor  Duran ,  de  copiar  literalmente  la : 

«INDICACIÓN  DE  LOS  SIGNOS  que  sirven  para 
señalar  á  cada  romance  la  clase  característica  á 
que  según  su  espíritu  y  época  corresponde  (1.  c. 
Tomo  I.  pag.  583),»  —  añadiendo  algunas  observaciones 
propias. 

«Clase  P.  Romances  viejos"  directamente  populares,  ó 
cuando  mas,  modificados  en  su  redacción  cual  nos  la  ha  con- 
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servado  la  tradición  oral.  Versan  casi  todos  sobre  hechos  de 
nuestra  historia  nacional,  posterior  ó  contemporánea  á  la  con- 
quista de  los  árabes.  Esencialmente  objetivos,  el  poeta  solo 
aparece  en  ellos  como  simple  narrador,  sin  mosti-ar  de  sí 
mismo  otra  cosa  que  el  estilo  y  el  orden  que  da  á  las  ideas. 
Pertenecen  á  una  época  anterior  á  Ja  imjjrenta,  y  antes  de  su 
descubrimiento  se  conservaron  de  memoria,  y  no  existió  nin- 
guno, que  sepamos,  escrito.  Su  versificación  es  imperfecta, 
tanto  en  la  medida  como  en  la  rima,  que  á  cada  paso  se  altera 
y  cambia.»  — 

Las  rimas  son  en  ellos  aun  consideradas  como  tales,  vale 
decir  consonantes,  aunque  muchas  veces  imperfectas  y  tan 
solo  asonantes  por  rudeza;  son  ademas  por  la  mayor  parte 
agudas,  mezcladas  tal  vez  con  graves,  en  que  empero  las 
vocales  finales  se  pronuncian  como  mudas  (casi  agudas  de 
dos  sílabas,  como  a  y  a^e).  En  los  romances  de  esta  clase, 
reformfidos  por  los  juglares,  la  medida  y  la  rima  se  hallan 
algo  mas  guardadas  y  uniformes.  —  Puede  también  conside- 
rarse como  una  seña  característica  de  los  romances  llegados  á 
nosotros  que  pertenecen  á  esta  clase,  que  se  encuentran  casi 
exclusivamente  en  pliegos  sueltos  ó  en  las  colecciones  ante- 
riores al  año  de  1590. 

«Clase  n*.  Romances  viejos  tradicionales  y  populares, 
donde  se  inicia  el  espíritu  oriental  de  los  moros  españoles,  y 
á  los  que  sirven  de  argumento  los  hechos  históricos  ó  nove- 
lescos, en  que  se  caracteriza  mas  especialmente  su  civilisacion 
tal  cual  nosotros  la  concebíamos  ó  percibíamos.  Sus  formas 
son  épicas,  y  el  poeta  trasmite  ya  sus  propias  impresiones 
tales  cuales  se  las  inspiran  los  hechos,  y  el  modo  con  que 
excitan  su  alma.  Pertenecen  á  una  época  de  tradición  poste- 
rior á  los  de  la  P.  clase.  Mezcla  en  ellos  los  consonantes  con 
los  asonantes,  aunque  predominan  los  primeros. >> 


xxm 

Considerando  empero  que  la  mayor  parte  de  los  romances 
atribuidos  por  el  a'.  Doran  á  esta  clase ,  son  ó  verdaderos  his- 
tóricos (los  fronterizos)  qae  pertenecen  mas  que  algunos  por 
6D  origen ,  carácter  7  sus  formas  á  la  clase  1\,  j  que  los  pocos 
Dovéleseos^  pero  también  tradicionales  y  verdaderamente  po- 
pulares 9  no  se  diferencian  de  los  otros  del  mismo  origen  mas 
que  por  los  asuntos  y  las  costumbres:  nosotros  no  podemos 
convencemos  de  la  necesidad  de  formar  con  ellos  una  clase 
aparte;  pues  los  contamos  entre  los  de  la  primera  ú  de  la 
qainta  clase  del  s^  Doran. 

«Clase  UI\  Romances  viejos  populares,  también  de  tra- 
dición oral  9  pero  compuestos  por  juglares.  Están  tomados  de 
asuntos  ajenos  á  nuestra  propia  historia  y  costumbres,  aunque 
un  tanto  asimilados  á  ellas.  Sus  fuentes  de  imitación  son  en 
general  las  tradiciones  y  crónicas  feudales  caballerescas. 
Aparecen  ya  con  formas  épico-narrativas,  pero  preponderante 
el  elemento  objetivo  poco  alterado.  Pertenecen  próximamente 
á  la  misma  época  que  los  de  la  l\  clase.  En  su  prosaica  ver- 
sificación se  usan  á  la  ventura  y  mezclados  el  consonante  y 
el  asonante,  y  su  medida  es  incorrecta  é  inartificiosa.» 

liemos  observado  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  precisa- 
mente con  estos  romances  juglarescos,  algunos  de  los  cuales 
son  en  efecto  pequeños  cantares  de  gesta,  comenzaron  á 
alterarse  no  solo  los  asuntos  sino  también  las  formas  primiti- 
vas de  los  romances  populares  por  la  imitación  de  modelos 
extraños.  Esta  clase  forma  al  nysmo  tiempo  la  transición  á 
las  épocas  erudita  y  artística. 

•Clase  IV*.  Romances  antiguos  popularizados.  Época  es- 
crita y  de  erudición.  Calcados  é  imitados  servilmente  sobre 
los  de  la  I*,  clase,  y  tomados  sus  asuntos  y  su  letra  de  las 
crónicas  antiguas  cuya  prosa  riman  y  cuyos  giros  afectan  arti- 
ficiosamente, estaban  destinados  á  sustituir  á  los  viejos,  y  á 
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vulgarizar  nuestros  hechos  y  tradiciones  históricas,  que  supo- 
nían presentar  despojadas  de  su  paite  fabulosa.  Son  en  su 
esencia  objetivos,  y  pocas  y  escasas  veces  un  tanto  épicos  y 
razonadores.  Su  medida  y  rima  es  como  la  de  los  de  la  clase 
P.  y  III*.» 

Sirvan  de  ejemplos  de  esta  clase  los  compuestos  y  publi- 
cados por  Alonso  de  Fuentes,  Lorenzo  de  Sepúl- 
veda^*  y  Juan  Timoneda;  también  en  el  Cancionero 
de  romances  y  en  la  Silva  se  hallan  ya  algunos  que  pue- 
den contarse  entre  los  romances  de  esta  clase.  —  En  cuanto 
á  la  rima  usan  ya  con  preferencia  de  las  llanas  (principal- 
mente en  a-o  é  i-a)  y  de  las  asonancias  propiamente  dichas. 

«Clase  V*.  Romances  antiguos  popularizados.  Época  es- 
crita. Es  su  tipo  característico  el  de  las  clases  I*.,  II*  y  IIP., 
Bcgun  los  asuntos  de  que  tratan,  cuyo  espíritu  y  sencillez 
conservan  en  medio  de  formas  mas  artísticas,  y  del  lenguaje 
cultivado  propio  del  tiempo  en  que  se  compusieron.  Tienen 
en  estas  últimas  cualidades  mucha  analogía  con  los  de  la 
clase  VII*.  o  artística  del  siglo  XV,  y  las  continúan  hasta  la 
sétima  década  del  XVI.  En  los  que  imitan  ó  que  proceden  de 
la  I*,  y  III*.  clase,  prepondera  el  elemento  épico;  y  en  los 
que  de  la  11*.  se  desarrolla  algo  mas  el  lírico,  adornado  del 
colorido  oriental  de  sus  modelos.  Nótase  esmero,  cuidado  y 
arte  en  la  medida  y  rima  de  sus  versos,  que  casi  siempre  es 
de  consonantes  continuados,  sin  mezcla  de  asonantes ,  aunque 
hay  algún  otro  en  asonancia.» 

Distínguensc  los  romances  de  esta  clase  de  los  de  la  an- 
terior por  ser  imitaciones  ó  mas  bien  refundiciones  poéticas 
de  los  viejos,  al  paso  que  no  afectan  ni  su  lenguaje,  ni  sus 
giros,  ni  su  rudeza.  Perteneciendo  así  por  sus  elementos  á 
los  de  oi-ígen  tradicional,  y  aproximándose  por  sus  formas 
mas  cultas  á  los  artísticos,  hacen  muchas  veces  muy  difícil 
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80  clasificación  que  exige  el  tacto  mas  fino  y  deja  por  eso  el 
campo  mas  vasto  á  la  controversia^  como  toda  clase  de  tran- 
sición. 

«Clase  VI*.  Romances  naevos  vulgares ,  producidos  próxi- 
mamente desde  la  cuarta  década  del  siglo  XVI  hasta  el  dia. 
E^scrítos  con  el  lenguaje  y  formas  contemporáneas  á  su  com- 
posición. Son  9  para  su  tiempo ,  lo  que  para  el  viejo  fueron 
los  de  la  clase  I*  y  los  vulgares  son  para  los  posteriores.  Sus 
autores  afectan  el  cultismo  que  se  hallaba  inoculado  hasta  en 
el  vulgo,  y  dan  lugar  frecuentemente  al  elemento  subjetivo  y 
lírico  que  de  la  poesía  artística  habia  descendido  hasta  las 
clases  mas  ignorantes ,  y  se  continúan  hasta  el  dia  de  hoy  con 
pocas  diferencias.  Son  por  lo  común  obra  de  gente  lega,  pero 
que  presumiendo  mas  de  ciencia  y  genio  que  el  vulgo ^  pre- 
tende distinguirse  de  él  afectando  un  lenguaje  hinchado  y  un 
estilo  declamatorio.  Su  versificación  es  incorrecta  y  llena  de 
ripios.  >!» 

Hablaremos  mas  largamente  de  esta  clase  cuando  consi- 
deremos los  romances  con  respecto  á  sus  asuntos  y  su  modo 
de  tratarlos.  Por  lo  demás  los  romances  vulgares  son  muy 
fáciles  de  distinguir^  aunque  «el  espíritu  y  pauta  prosaica, 
sobre  cuya  letra  se  formaron,  los  aproxima  á  los  de  la  cuarta 
clase,  hechos,  como  ellos,  para  vulgarizar  la  historia)»,  y 
aunque,  «atendiendo  á  las  formas  subjetivas  y  líricas  que 
afectan,  puede  considerarse  á  ellos  como  el  eslabón  de  la  ca- 
dena que  une  la  época  erudita  con  la  artística,  porque  de  los 
elementos  de  ambas  participa.» 

«Clase  VII  \  Romances  antiguos  popularizados  de  los 
trovadores  y  poetas  artísticos  del  siglo  XV  y  primeras  décadas 
del  XVI.  Son  puramente  subjetivos ,  líricos  y  doctrinales.  Se 
distinguen  como  imitación  de  la  poesía  provcnzal  por  su  suti- 
leza de  ideas  y  pensamientos,  y  por  su  tendencia  á  la  al^oría. 
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Su  construcción  es  artificiosa,  y  su  rima  y  medida  bastante 
bien  arreglada.  Para  su  época  son  lo  que  fueron  para  la  suya 
los  de  la  2*  sección  de  la  clase  VIII*.» 

Comienza  con  los  romances  de  esta  clase  la  diferencia 
decisiva  y  fundamental  de  los  dos  géneros  principales  de 
romances 9  el  popular  y  el  artístico.  Del  último  forman 
estos  romances  en  todo  rigor  no  mas  que  una  sección ,  y  por 
eso  el  s'.  Huber  y  nosotros  los  hemos  reunido  con  los  de  la 
clase  VIII*  del  s'.  Duran  en  una  sola  clase.  Empero  en  los 
romances  artísticos  de  los  trovadores  la  rima  es  casi  siempre 
de  consonantes  continuados,  y  evitan  la  asonancia,  teniéndola 
aun  por  rudeza  de  los  cantos  populares.  También  llevan  estos 
romances  ya  muchas  veces  los  nombres  de  sus  autores,  y  se 
hallan  ya  mezclados  con  los  viejos  populares  en  los  pliegos 
sueltos  del  siglo  XVI,  ya  en  los  Cancioneros  generales  y  de 
romances,  ya  en  fin  en  los  particulares  de  los  trovadores, 
como  en  él  de  Juan  de  la  Encina,  etc. 

«Clase  VIII*  Romances  artísticos  modernos  popularizados. 
Consta  esta  clase  de  dos  series.  La  primera  contiene  com- 
posiciones donde  se  consen^a  la  forma  épica,  y  se  mezcla  con 
la  lírica,  doctrinal  y  descriptiva,  guardando  todavía  mucha 
importancia  el  asunto  objetivo,  aun  en  medio  de  los  ornatos 
de  la  imaginación  y  de  la  parte  que  de  sí  propio  pone  el  poeta. 
Sus  formas  son  artísticas,  su  expresión  oratoria,  y  degeneran 
frecuentemente  en  afectada  declamación.  Tienen  analogía  con 
los  de  la  V*  clase,  que  á  veces  les  han  servido  de  modelo. 
La  segunda  serie  de  esta  VIII*  clase  es  la  mas  eminente- 
mente artística,  y  en  sus  composiciones  se  hallan  reunidos 
todos  los  elementos  de  la  poesía  castellana  popularizada  en 
romances,  cuya  base  fueron  los  viejos  y  tradicionales,  á  los 
cuales  el  arte  impuso  nuevas  formas,  adaptando  las  antiguas 
á  la  entonación  lírica  y  á  la  expresión  de  los  sentimientos  sub- 
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romances  de  esta  serie ,  aunque  sean  históricos  los  asuntos  y 
hechos  sobre  que  versan,  los  aceptan  como  accesorios,  y  solo 
ginren  de  disfraz  j  de  pretexto  para  que  el  poeta  disimule  un 
tanto  su  personalidad  y  y  para  que  exponga  sus  propias  ideas^ 
haciendo  del  sujeto  el  objeto  principal  de  sus  inspiraciones. 
Los  romance»  de  la  primera  serie  de  esta  clase  VIII*  se  lla- 
man vulgarmente  heroicos,  pertenecen  en  general  á  las  tres 
últimas  décadas  del  sigo  XVl.  Los  de  la  2*  corresponden  á 
las  dos  últimas  décadas  del  mismo  siglo,  y  se  continúan  hasta 
eldia.» 

Como  los  romances  de  la  primera  serie  de  esta  clase  afec- 
taban el  lenguaje  y  la  forma  exterior  de  los  viejos,  al  paso 
que  sus  autores,  como  poetas  artísticos,  intentaban  con- 
formarlos á  las  leyes  y  progresos  del  arte,  y  hacerlos  aptos 
á  expresar  sus  ideas  y  sentimientos:  fueron  precisamente  ellos 
los  que  desarrollaron  artísticamente  las  formas  del  romance, 
iotrodaciendo  reglas  fijas  para  lá  medida  y  la  rima,  y  tras- 
formando  las  imperfecciones  en  galas,  como  la  asonancia  por 
rudeza  en  el  medio  mas  propio  para  evitar  la  monotonía  y  pe- 
sadez de  la  rima  continuada.  Así  fué  que  el  sonsonete  uni- 
forme no  hirió  ya  los  oidos  de  martillejo  sino  de  repelón 
y  resbalando,  y  que  lo  que  originalmente  fué  no  mas  que  una 
ayuda  de  necesidad  para  marcar  el  ritmo,  se  convirtió  en  una 
armonía  tan  halagüeña  como  los  acordes  de  guitarra.  Así  fué 
que  los  cantores  del  pueblo  adoptaron  y  generalizaron  pron- 
tamente este  progreso  de  los  poetas  artísticos,  pues  se 
hallaba  fundado  en  la  índole  de  aquel  género  de  composición. 

Los  romances  de-  la  segunda  serie  de  esta  clase  contienen 
los  modelos  mas  perfectos  de  este  género  en  cuanto  al  estilo 
y  la  versificación ,  y  lucen  todas  las  cualidades  de  los  grandes 
ingenios  que  los  compusieron,  al  paso  que  hay  entre  ellos  no 
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pocos  que  adolecen  ya  de  todos  los  defectos  y  extravagancias 
del  culteranismo  y  de  la  época  de  la  decadencia  de  la  poesía 
castellana. 

Los  romances  de  la  clase  YIII*  se  hallan  publicados  ya 
por  los  poetas  á  su  nombre  en  sus  obras  particulares  >  como 
los  de  Juan  de  Padilla^  LucasRodriguez,  LoboLaso 
de  la  Vega^  Juan  de  la  Cueva,  etc.,  ya  anónimos  en  las 
Flores,  los  dos  partes  del  Romancero  general'^  y  otras 
varías  colecciones  de  igual  clase  posteriormente  publicadas; 
empero  anónimos  ó  pseudónimos,  son  muy  fáciles  de  reconocer, 
y  eran ,  por  cierto ,  muy  conocidos  y  celebrados  de  los  aficio- 
nados los  compuestos  por  los  grandes  ingenios,  como  Lope, 
Cervantes,  Góngora,  etc.,  aunque  disfrazándose  en  el 
traje  morísco  ó  pastoril  y  con  los  nombres  poéticos  de  Be- 
lardo,  Elicio  y  el  Cordobés.  Por  tales  poetas  verdade- 
ramente nacionales  fué  la  poesía  de  romance  rejuvenecida  y 
popularizada  por  segunda  vez  y  en  sentido  mas  alto,  pues  ellos 
supieron  aprovecharse  de  su  espíritu,  de  sus  tradiciones  y 
formas ,  para  fundar  sobre  sus  elementos  el  drama  nacional. 

Como  la  presente  colección  está  destinada  á  recoger  ex- 
clusivamente romances  populares  viejos  ó  populari- 
zados antiguos,  basta  distribuirlos  en  los  tres  clases  si- 
guientes : 

L  Romances  primitivos  ó  tradicionales  (pertene- 
cientes á  las  clases  I*  y  U*  del  s^.  Duran,  las  cuales,  como 
queda  dicho,  en  nuestro  sentir  no  forman  mas  que  una  sola); 

n.  Romances  primitivos  refundidos  por  los  eru- 
ditos ó  poetas  artísticos  (atribuidos  por  el  s'.  Duran  á 
la  clase  IV*  ó  V*); 

IIL  Romances  juglarescos  (también  la  clase  IIP  del 
s'.  Duran). 
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IL    JOf  las  btorrsad  gritrros  he  romaiurs  u%un  las  asuntas 
be  i)uc  tratan. 

Acabamos  de  ver  cuan  grande  era  el  influjo  de  los  asuntos 
en  el  desarrollo  del  carácter  y  las  formas  de  los  romances :  esto 
se  eeha  de  ver  aun  mas ,  si  los  consideramos  ahora  respecto 
á  los  asuntos  de  que  tratan,  y  del  modo  con  que  los  tratan, 
pues  en  toda  composición  verdaderamente  poética  existe  siem- 
pre una  íntima  conexión  entre  la  materia  y  la  forma,  así  que 
tal  vez  constituyen,  como  queda  dicho,  los  asuntos  mismos 
00  signo  característico  de  ciertas  clases  de  romances. 

No  es  empero  fácil  clasificar  los  romances  por  series  de 
materias  y  asuntos,  y  todos  los  que  se  han  ensayado  en  esto, 
se  han  visto  forzados  á  admitir  la  serie  de  varios,  que  en 
efecto  es  no  mas  que  un  asilo  para  todos  los  que  producen 
dada  ó  embarazo,  no  dejándose  contar  entre  las  otras  series. 
Duran,  p,  e.,  ha  considerado  los  romances:  *<cn  tres 
grandes  seríes,  á  saber:  la  de  fabulosos  ó  novelescos,  la  de 
históricos  y  la  de  varios.»  «A  la  primera  corresponden,  según 
él,  los  moriscos,  los  caballerescos  y  algunos  de  los  vulgares, 
á  la  segunda,  los  de  historia  verdadera  ó  tradicional;  y  á  la 
tercera  la  de  asuntos  amorosos,  satíricos  y  burlescos,  que 
consideran  las  pasiones,  las  virtudes  y  los  vicios  subjetiva- 
mente, ú  según  el  sentimiento  íntimo  y  moral  para  expresar 
las  unas,  ensalzar  las  otras  y  castigar  ó  ridiculizar  las  cos- 
tumbres y  los  actos  viciosos.» 

Si  nosotros  no  nos  contentamos  con  esta  clasificación ,  por 
hallarla  demasiado  general,  y  para  restrenir,  cuanto  en  noso- 
tros cabe,  la  serie  de  los  varios;  no  por  eso  tenemos  la  presun- 
ción de  sustituirla  con  mi  sistema  perfecto  y  de  apurar  la  materia: 
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lo  que  vamos  á  proponer  no  es  mas  que  un  ensayo  que  tiende 
á  ordenar  con  la  mayor  claridad  y  perspicuidad  estos  productos 
caprichosos  del  ingenio  y  de  la  fantasía,  para  facilitar  su 
revista. 

Considerárnoslos  pues  bajo  dos  aspectos  principales: 

P.  en  cuanto  son  verdaderamente  objetivos,  ó  se 
dan  por  tales; 

IP.  en  cuanto  se  presentan  puramente  subjetivos  ó 
líricos. 

Comprende  el  primer  género  las  especies  siguientes: 

P.  los  romances  históricos  y  tradicionales; 

2**.  los  novelescos  y  fabulosos; 

3^  los  caballerescos; 

4®.  los  heroicos; 

5**.  los  moriscos; 

6^.  los  pastoriles,  piscatorios,  villanescos,  etc.; 

7®.  los    romances    de   Germanía,    los    picarescos  ó 
jácaras. 

El  segundo  género,  ó  el  puramente  subjetivo  y  lírico, 
se  podria  dividir  en  tantas  especies,  cuantas  sensaciones  y 
pasiones  caben  en  el  corazón  humano :  pero  basta  dividir  los 
romances  pertenecientes  á  ello,  según  las  dos  disposiciones 
fundamentales  del  alma,  en  los  serios  y  los  festivos,  abra- 
zando los  primeros  p.  e.  los  amatorios  sentimentales,  los  es- 
pirituales, doctrinales,  alegóricos,  etc.,  mientras  que  los 
festivos  pueden  tener  un  carácter  mas  ó  menos  pronunciado 
gracioso,  satírico,  jocoso,  burlesco,  irónico,  etc. 

Se  entiende ,  que  estos  géneros  y  especies  no  pueden  des- 
lindarse siempre  con  toda  precisión,  que  hay  romances  de 
géneros  mistos  y  especies  de  transición;  tales  son  p.  e.  en  los 
romances  llamados  heroicos  los  asuntos  casi  siempre  acce- 
sorios, y  la  tendencia  principal  del  poeta  va  á  lucir  su  ingenio, 
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a  expresar  sus  sentímientos  y  so  modo  de  ver  las  cosas ,  y  por 
eso  tienen  un  colorido  eminentemente  subjetivo;  ami  mas  se 
manifiesta  el  carácter  lírico  en  los  moriscos^  pastoriles  y  etc. 
donde  el  objeto  no  es  mas  qne  un  disfraz  del  poeta. 

No  es  nuestra  intención  ^  ni  lo  permiten  los  límites  de  esta 
introducción  9  tratar  cabal  y  detenidamente  de  todas  estas  es- 
pecies de  romances  y  lo  que  es  tanto  mas  superfino^  cuanto 
que  un  maestro  tal  como  el  señor  Duran  ha  casi  apurado  la 
materia.  Limitarémonos  pues  á  algunas  observaciones  y  dudas, 
caando  no  podemos  coincidir  del  todo  en  sus  miras,  y  nos 
ocuparemos  en  considerar  con  alguna  mas  detención  tan  solo 
aquellas  especies  de  que  se  hallan  recogidos  ejemplos  en 
nuestra  colección ,  como : 

De  los  romances  históricos. 

*Para  contar  hechos  insignes  pasados  fueron  verdadera- 
mente inventados  los  romances»,  ha  dicho  Lope  de  Vega 
(Arte  de  hacer  comedias);  y  en  efecto  al  impulso  tan  natural 
y  tan  irresistible  de  una  nación  heroica,  de  cantar  las  hazañas 
de  los  antepasados  y  las  proezas  de  los  contemporáneos,  de 
narrar  los  acontecimientos  mas  interesantes,  de  celebrar  el 
carácter  nacional  y  social  en  sus  representantes  mas  señalados, 
los  héroes  semi  -  históricos  y  semi  -  tradicionales  (personas 
míticas):  á  esto  debió,  por  cierto,  su  origen  la  poesía  de  ro- 
mances, por  eso  son,  sin  género  de  duda,  los  históricos  los 
romances  mas  viejos  y  mas  populares,  y  fueron  los  primitivos. 
Aquestos  se  hallan  ya  citados  en  las  crónicas  mas  antiguas 
(como  en  la  general),  trozos  de  ellos  se  han  conservado  en 
estas,  y  los  eruditos  del  siglo  XA1  que  hacian  sus  <í romances 
nuevos  sacados  de  las  crónicas»  á  imitación  de  los  viejos, 
fueron  en  verdad  muchas  veces  no  mas  que  refundidores  de 
su  prosa  en  los  romances  primitivos  que  les  habian  servido 
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de  originales.  Es  verdad  también  que  no  llegaron  á  nosotros 
en  su  forma  primitiva,  pues  viviau  por  siglos  tan  solo  en  la 
boca  del  pueblo,  y  por  de  contado  estaban  sujetos  á  todas  las 
trasformaciones  y  desfiguraciones  de  la  tradición  oral :  mas  á 
pesar  de  todo  eso,  tales  cuales  los  poseemos,  llevan  aun  el 
sello  de  su  origen  y  de  su  antigüedad,  y  de  nuestra  primera 
clase  consiste,  como  queda  dicho,  la  mayor  parte  en  históricos 
propiamente  dichos;  es  deeir:  aquellos  cuyos  asuntos  están 
tomados  de  la  historia  nacional,  que  fueron  compuestos  por 
y  para  un  pueblo  de  hidalgos  y  caballeros,  y  destinados 
á  expresar  sus  sentimientos,  á  pintar  su  estado,  y  á  celebrar 
sus  héroes  y  hazañas  ^^  Por  eso  el  Bernardo  del  Carpió  de 
los  romances  viejos,  sea  histórico,  sea  del  todo  fabuloso,  re- 
presenta el  tipo  ideal  de  la  ricahombría  de  la  época  heroica; 
por  eso  en  los  romances  de  esta  clase  aparece  aun  el  Cid 
como  el  héroe  de  la  aristocracia  de  la  edad  media,  el  rico- 
lióme  casi  independíente,  algo  altanero  y  turbulento,  el  «hijo 
de  sus  obras»,  diferente  ya  del  Cid  del  Poema  y  de  las  Cró- 
nicas, y  aun  mucho  mas  del  Cid  de  los  romances  heroicos  y 
de  las  comedias;  así  celebraron  en  los  romances  viejos  del 
conde  Fernán  González^®  los  dinastas  sus  propias  victorias 
sobre  la  realeza;  así  el  romance  de  los  Carvajales  canta  de 
«la  falsa  información  que  los  villanos  han  dado»  al  rey 
quien,  por  haberles  dado  crédito  contra  los  nobles,  fué  em- 
plazado ante  Dios;  y  así  pinta  el  romance  de  los  cinco 
maravedises  la  indignación  de  los  hidalgos,  al  suponer  que 
se  les  cobran  tributos,  y  la  humillación  de  un  rey  tal  como  él 
de  la«  Navas,  quien  se  vio  forzado  á  respetar  sus  fueros. 

Aquestos  romances  llamados  por  nosotros  los  propia- 
mente históricos,  por  ser  los  mas  objetivos,  se  distinguen 
ya  muy  sensiblemente  por  el  espíritu,  tono  y  colorido  de  los 
hechos  á  su  imitación  por  los  eruditos  ó  por  el  estilo  de  las 


xxxm 

crónicas  rimadas;  son  aun  mas  diversos  de  los  llamados 
heroicos,  compacstos  por  los  poetas  artísticos;  y  distan  de 
los  vulgares  tanto  como  el  pueblo^  cuando  abraza  anu  la 
nación  entera ,  del  vulgo  ^  apodo  de  las  clases  bajas  >  en  contra- 
posición con  las  que  se  tienen  por  mas  elevadas. 

Los  romances  de  los  eruditos  nacieron  en  aquella  época 
de  transición  ^  cuando  de  un  lado  vivian  aun  las  tradiciones 
del  influjo  é  interés  político  de  todas  las  clases  de  la  nación, 
CQ&ndo  todas  participaban  de  la  nueva  gloría  nacional:  en 
suma,  cuando  existia  aun  un  pueblo  en  el  sentido  político:  y 
cuando  de  otro  lado,  por  esta  misma  gloria  de  la  recien  cre- 
cida monarquía,  la  realeza  huvo  salido  triunfante  y  tan  su- 
perior á  todas  las  clases  de  la  nación ,  que  todas  comenzaron 
á  sentirse  subditos  en  frente  del  monarca.  Por  eso  se  echan 
de  ver  en  estos  romances  eruditos  rejuvenecidas  las  tradiciones 
nejas,  imitados  los  cantos  populares,  y  celebradas  las  antiguas 
j  las  nuevas  glorías  y  héroes  de  la  nación;  pero  no  mas  con 
aquel  espírítu  de  independencia,  no  mas  con  aquella  franqueza 
y  viveza  de  varones  que  sienten  su  valor  é  influjo,  y  siempre 
coa  todos  los  respetos  debidos  á  la  realeza. 

Sucedieron  á  los  eruditos  los  poetas  artísticos,  imitando 
también  ellos  en  sus  romances  heroicos  las  formas  y  tal 
vez  el  lenguaje  de  los  viejos,  tomando  también  ellos  sus  asun- 
tos de  la  historía  nacional.  Pero  lo  que  inspiró  a  estos  poetas, 
fueron  no  mas  los  objetos  mismos,  el  interés  patríótico  y  las 
glorías  nacionales  ^^.  Buscaron  y  hallaron  en  todo  eso  no  mas 
que  ocasiones  para  lucir  su  ingenio,  su  imaginación  y  su  arte; 
DO  mas  que  disfraces  para  celebrarse  con  nombres  historíeos 
á  sí  mismos,  y  ensalzar  á  sus  valedores  y  amigos;  no  mas  que 
analogías  para  enmascarar  con  situaciones  decantadas  sus 
aventuras  y  relaciones,  y  para  expresar  sus  sentimientos;  en 
fin  no  mas  que  «temas  para  sus  varíaciones?»,  como  ha  dicho 
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con  taoto  acierto  el  señor  Huber.  Por  eso  no  narran ,  sino 
pintan;  no  pintan  retratos  de  antepasados  j  costumbres  anti- 
guas, sino  los  de  sus  contemporáneos  y  las  modas  del  dia. 
Por  eso  sus  héroes  obran  poco  y  hablan  mucho^  haciendo  alarde 
de  su  lealtad  acrisolada ,  de  su  sensibilidad  pundonorosa  y 
galantería  cortesana  en  largos  discursos  y  sutiles  razonamien- 
tos, llenos  de  conceptos  y  antítesis.  £n  suma,  los  romances 
heroicos  fueron  no  mas  que  juegos  de  ingenio,  medios  de  con- 
versación ,  divertimientos  de  los  saraos  de  la  corte :  y  no  pu- 
dieron ser  mas. 

No  pudieron  serlo,  porque  desde  la  sublevación  de  las 
comunidades  y  su  derrota  en  Yillalar,  vencidos  los  comuneros 
por  los  nobles,  fué  pronunciada  la  separación  y  oposición  de 
las  diferentes  clases  de  la  nación.  En  las  Cortes  de  Toledo 
del  año  de  1538,  se  vio  la  aristocracia  vencida  á  su  vez,  por 
haberse  opuesto  á  los  demás,  y  se  retiró  con  desden  de  una 
junta  de  pecheros,  no  queriendo  mas  participar  de  una  repre- 
sentación nacional,  cuyo  poder  consistía  en  votar  tributos  y 
servicios,  en  presentar  súplicas  y  proposiciones,  y  en  ejecutar 
las  leyes  y  pragmáticas  reales.  Ya  no  existió  desde  entonces 
un  pueblo,  en  el  sentido  político,  un  pueblo  que  tiene  un  in- 
flujo activo  en  el  gobierno  y  la  legislación  con  la  conciencia  de 
tenerlo:  pues  los  miembros  disyuntos  del  estado  llano  y  de 
las  clases  bajas  sin  el  cimento  de  una  aristocracia  poderosa  y 
vigilante  sobre  sus  intereses  comunes  á  todos,  son  siempre 
despojo,  ó  de  la  demagogia,  ó  del  absolutismo;  y  la  aristo- 
cracia aislada  y  en  oposición  con  las  otras  clases  ha  de  su- 
cumbir á  la  liga  de  ellas  con  la  realeza,  en  cuyas  manos  se 
reconcentran  luego  todo  poder,  todo  impulso,  toda  actividad 
política.  Así  sucedió,  como  siempre  en  tales  circunstancias, 
también  en  España:  las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  no 
estando  ya  ligadas  por  intereses  commies,  no  teniendo  ya  una 
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parte  activa  en  los  negodos  públicos  >  apartándose  siempre 
mas  las  unas  de  las  otras  ^  y  no  apreciándose  ya  reciproca- 
mente á  si  mismas  mas  que  por  las  gradas  que  ocupaban  del 
trono  abajo ,  se  dedicaron  casi  exclusivamente  á  sus  intereses 
particulares:  así  fué  que  el  espíritu  de  partido  y  el  egoísmo 
volvieron  á  ser  los  impulsos  predominantes  >  y  favorecieron 
todo  lo  que  era  puramente  subjetivo.  Añádase  a  todo  eso^  que 
entonces  el  género  lírico  fué  el  mas  cultivado  en  la  poesía  ar- 
tística española,  y  no  se  extrañará,  que  los  poetas  que  com- 
ponían para  el  gusto  y  divertimiento  de  las  clases  superiores, 
aun  cuando  adoptaban  formas  populares  y  asuntos  nacionales; 
siguiesen  también  ellos  el  mmbo  universal,  al  impulso  subje- 
tivo ;  que  cultivasen  sobre  todo  los  elementos  líricos  en  aque- 
llas formas,  y  adaptasen  los  asuntos  á  los  intereses,  senti- 
mientos y  costumbres  de  la  cociedad  culta  de  su  tiempo. 

Quedaron  pues  las  clases  bajas  é  ínfimas  de  la  nación, 
abandonadas  á  sí  mismas  y  miradas  con  desden  por  todas  las 
que  se  contaban  entre  la  sociedad  culta,  inspiradas  no  mas 
por  intereses  comunes,  acciones  públicas  y  hazañas  de  héroes 
nacionales ;  pero  con  gana  todavía  de  cantar  sus  intereses  par- 
ticulares, los  acontecimientos  mas  extraños  de  su  vida,  y  los 
hombres  mas  famosos  de  su  trato:  hé  aquí  por  qué  esta  clase, 
no  constituyendo  ya  con  las  otras  un  pueblo  en  el  sentido 
I)olitico,  sino  en  oposición  con  las  que  se  tenían  por  superio- 
res, la  parte  mas  ínfima  de  la  sociedad,  la  plebe,  apodada 
desdeñosamente  por  las  otras  ^el  vulgo >*:  hé  aquí  por  qué  este 
\T2lgo  no  pudo  ya  producir  cantos  y  romances  populares ,  sino 
solamente  vulgares. 

Los  romances  compuestos  por  y  para  un  tal  vulgo,  difieren, 
como  hemos  apuntado,  no  solo  por  el  lenguaje,  giro  de  la  frase, 
tono  y  las  demás  formas  exteríores  de  los  viejos  populares, 
Vino  que  difieren  aun  mas  por  los  asuntos,  el  espíritu,  los 
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sentimientos ,  las  miras  j  costumbres.  Es  verdad  qae  tampoco 
este  vulgo  habia  enteramente  olvidado  las  glorías  antiguas, 
las  tradiciones  nacionales  y  los  héroes  populares;  que  siguió 
cantando  y  oyendo  eon  gusto  los  romances  viejos^  aunque  ya 
adaptados  á  su  boca,  las  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió  y 
del  Cid,  aunque  ya  desfiguradas  según  su  modo  de  ver  y  sentir. 
Es  verdad  que  este  vulgo  todavia  se  gozaba  en  oir  ensalzado 
y  proclamado  el  valor  español  de  sus  contemporáneos,  aunque 
con  voz  mas  templada  y  á  modo  de  gaceta  de  corte  ó  acta  en 
verso.  Pero  cuando  tenia  gana,  lo  que  era  natural,  de  cantar 
y  oir  también  cosas  nuevas,  cosas  mas  á  su  alcance,  mas  con- 
formes con  sus  intereses  y  sentimientos;  ya  no  fué  el  vulgo, 
como  en  otro  tiempo  el  pueblo,  su  mismo  poeta  y  trovador, 
por  faltarle  ingenuidad,  candor  y  estro;  no  fueron  juglares 
sus  cantores,  sino  los  de  feria  y  los  ciegos,  por  no  ser  ya  los 
oyentes  caballeros  y  damas,  sino  picaros  y  manólas.  Los 
asuntos  de  los  romances  vulgares  no  fueron  ya  tomados  de  la 
historia  nacional  y  de  la  \ída  intima  y  política  de  la  sociedad, 
porque  el  vulgo  no  tuvo  parte  ni  interés  en  los  negocios  públi- 
cos, hallándose  segregado  y  repulsado  por  la  sociedad  cuita, 
y  por  eso  en  oposición  con  ella.  Sus  asuntos  eran  los  acon- 
tecimientos del  dia,  los  milagros  de  los  caminos  reales,  las 
reyertas  y  aventuras  de  las  plazas  y  calles,  en  suma,  todo  lo 
extraordinario  que  abraza  el  estrecho  círculo  de  vida  de  la 
gente  ruin,  abandonada  á  sí  misma.  Sus  héroes  no  son  ricos- 
hombres,  hidalgos  y  caballeros ,  ni  siquiera  capitanes  o  galanes 
de  la  corte  en  traje  morisco  ó  pastoril;  sino  guapos  y  muy 
guapos,  valentones  rufianes,  bandoleros  y  ladrones,  gitanos 
y  jaques.  En  fin  los  sentimientos  y  costumbres  que  expresan 
y  pintan,  no  pudieron  ser  de  independencia,  de  conciencia 
del  propio  valor  y  poder,  ni  de  lealtad,  pundonor  y  galantería; 
sino  los  de  su  bajeza,  opresión  y  desaliento,  los  de  la  envidia 
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que  les  inspiraban  las  clases  mas  altas  y  mas  ricas,  los  del 
odio  que  arrastraba  al  vulgo  á  mantener  una  gaerrilla  oculta^ 
pero  continua  y  á  todo  trance,  contra  la  ley  y  la  sociedad. 

Hemos  hablado  aquí  solamente  de  los  romances  vulgares 
históricos  y  mas  ó  menos  objetivos;  pero  se  entiende  que  tra- 
tan asuntos  de  todo  género,  que  hay  vulgares  meramente 
líricos,  amorosos,  satíricos,  etc.;  y  es  faerza  confesar  que 
hasta  los  vulgares  tienen,  á  pesar  de  todo  eso,  un  cierto  aire 
caballeresco,  un  cierto  tono  de  desenfado,  que  manifiestan 
fino  oido  y  agudo  sentimiento  para  la  melodía  en  la  versifica- 
ción y  la  elegancia  en  el  giro  de  la  frase;  y  los  festivos  no 
carecen  de  sal  y  gracejo :  porque  en  España  también  el  vulgo 
es  valiente  todavía,  tiene  sus  puntas  del  fiero  carácter  caste- 
llano, un  instinto  poético,  un  oido  musical  y  un  donaire  innato'^ 

Aun  menos  que  estos  romances  heroicos  y  vulgares  tene- 
mos por  verdaderamente  históricos  aquellos  cuyos  asuntos  no 
están  tomados  de  la  historia  nacional.  Son  en  nuestro  sentir 
ó  crónicas  rimadas,  exercicios  escolásticos  y  pedantescos  de 
los  eruditos,  ó  tradicionales,  como  los  pocos  que  tratan  fábu- 
las mitológicas  ó  leyendas  griegas  y  romanas,  consen'adas  en 
la  boca  del  pueblo,  ó  popularizadas,  aunque  revestidas, 
como  en  los  cuadros  de  la  edad  media,  con  trajes  caballerescos 
y  nacionales,  y  enmascaradas  con  el  colorido  del  tiempo  de 
hu  composición:  por  eso  hemos  tenido  por  mas  oportuno  incluir 
en  nuestra  colección  el  escaso  número  de  semejantes  roman- 
ces tradicionales  entre  los  demás  novelescos  y  caballerescos 
sueltos. 

Sin  embargo,  antes  de  tratar  de  estos  últimos,  debemos 
mencionar  una  esi^cie  ó  sección  de  los  romances  verdadem- 
mente  históricos,  por  contener  algunos  que,  contemporáneos  con 
los  hechos  que  narran,  han  llegado  á  nosotros  casi  en  su  forma 
primitiva,  y  por  eso  pueden  considerarse  como  los  mas  carac- 
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terísticos  de  su  género,  y  iiierecon  una  particular  atención. 
Queremos,  pues,  indicar  los  romances  llamados  fronterizos, 
porque  fueron  compuestos  por  los  mismos  interesados,  los 
adelantados,  caballeros,  capitanes  y  soldados,  que  defendieron 
en  los  siglos  XV  y  XVI  las  fronteras  de  los  reinos  cristianos, 
y  la  integridad  de  la  monarquía  española  contra  los  infieles  y 
rebeldes,  hasta  hacer  cesar  tales  fronteras,  hasta  la  conquista 
del  último  reino  musulmán,  hasta  la  expulsión  de  los  moros, 
hasta  la  total  dominación  de  los  moriscos  sublevados  en  las 
Alpujarras. 

Estos  romances  fronterizos  son  muy  históricos,  verdade- 
ramente populares,  puramente  nacionales  y  limpios  de  toda 
imitación  extraña.  Por  eso  no  hay  que  confundirlos,  como 
se  ha  hecho  tantas  veces,  con  los  romances  llamados  moris- 
cos, de  los  cuales  se  diferencian  por  el  origen,  carácter,  estilo 
y  tono,  como  veremos  luego  al  tratar: 

De  los  romances  novelescos  y  caballerescos 
sueltos. 

Si  se  han  llamado  lUuda  española  los  romances  histó- 
ricos, se  podrían  señalar  con  el  nombre  de  Odisea  española 
los  romances  novelescos  y  caballerescos:  pues  pintan  la  vida 
íntima  de  la  familia,  el  estado  doméstico  de  la  sociedad,  y  prin- 
cipalmente las  diversas  fases  que  siguen  las  pjisiones  eróticas. 

De  los  romances  de  este  género  los  viejos  populares  son 
también  verdaderamente  objetivos,  y  puramente  nacionales. 
En  ellos  aparece  aun  el  caballerismo  español  en  toda  su  inge- 
nuidad y  carácter;  en  ellos  hallan  expresión  las  relaciones  de 
familia  según  las  leyes  y  costumbres  particulares  ú  España, 
como  el  poder  del  padre,  liermano  y  marido,  el  estado  de  la 
mujer  legal,  de  la  manceba  y  esclava;  en  ellos  se  represen- 
tíiii  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  en  su  comercio  recí- 
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proco  y  en  el  roce  con  sus  vecinos  y  enemigos ,  desde  el  rico- 
bombre  basta  el  villano ^  desde  el  soberbio  castellano  bosta 
el  rain  judío  y  el  miserable  gitano;  en  ellos  se  retratan  en  fin 
la  fe,  las  creencias ,  pasiones  y  afectos  que  caracterizan  este 
pueblo  tan  singular  como  interesante. 

Se  entiende  que  los  moros,  ya  vecinos  ó  ya  enemigos,  y 
sus  relaciones  con  los  cristianos  de  la  Península  ocuparon 
eotúnces  an  lugar  muy  eminente  é  importante  no  solo  en  la 
TÍda  de  campo,  sino  también  en  la  de  casa  y  familia  de  los 
españoles.  Hay  por  eso  entre  los  romances  viejos  populares 
algunos  novelescos,  que  narran  y  describen  los  lances,  aven- 
taras y  situaciones  que  procedían  del  frecuente  trato  con 
los  moros.  Tienen ,  es  verdad ,  un  tono  un  tanto  mas  lírico, 
fantástico  y  sentimental,  un  colorido  brillante  y  lozano; 
mencionan  tal  vez  costumbres  y  creencias  orientales,  pues  sus 
héroes  y  beroinas  son  también  moros  y  moras.  Pero  su  carácter 
fundamental  nada  tiene  de  oriental,  los  sentimientos  íntimos 
predominantes  en  ellos  son  tan  caballerescos  y  nacionales,  tan 
propios  del  caballerismo  español,  como  en  los  demás  verdade- 
ramente populares;  y  lejos  de  ser  imitaciones  de  la  poesía 
árabe,  ni  bajo  el  aspecto  de  las  formas  métricas,  ni  bajo  él 
del  colorido,  tono  ó  estilo,  pueden  al  contrario  contarse  algu- 
nos de  ellos  (p.  e.  los  de  Moriana  y  Calvan,  de  la  mora 
Muraima,  etc.)  entre  las  composiciones  mas  bellas,  mas  loza- 
na«,  á  la  par  que  mas  genuinas  de  la  poesía  popular  de  España'*). 
Á  pesar  de  todo  eso,  se  han  confundido  constantemente 
aquellos  romances  tradicionales  y  populares  con  los  llamados 
moriscos,  otro  género  de  novelescos,  y  basta  la  nueva 
edición  del  Romancero  del  s'.  Duran  los  ha  incluido  mistos 
con  los  últimos  en  una  sección,  solo  por  tratar  ambos  géneros 
de  cosas  de  moros.  Pero  los  dos  son  heterogéneos  en  cuanto 
á  su  origen,  distan  casi  un  siglo  en  la  época  de  su  composición. 
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son  por  eso  muy  diversos  en  su  carácter  fundamental  y  el 
espíritu  que  los  dictaba,  muy  diferentes  en  el  colorido,  tono, 
estilo  y  hasta  las  formas  métricas.  Pues  los  romances  moris- 
cos novelescos  son  un  producto  puramente  artístico,  el  capricho 
de  una  moda ,  sin  tener  un  fundamento  tradicional ,  sin  haber 
sido  jamas  verdaderamente  objetivos  y  populares;  pues  esta 
moda  de  hacer  romances  á  lo  morisco  no  nació  antes  del  último 
tercio  del  siglo  XVI  (los  pliegos  sueltos  y  las  colecciones  ante- 
riores al  año  de  1580  no  contienen  aun  tales  romances  moris- 
cos), es  decir,  casi  un  siglo  después  de  la  conquista  de  Granada, 
cuando  la  total  sujeción  de  los  descendientes  de  los  moros, 
cuando  la  conversión  de  los  moriscos  á  la  fe  y  su  incorpora- 
ción con  la  sociedad  cristiana;  pues  estos  romances  moriscos 
nacieron  aun  después  de  introducidos  aquellos  igualmente  ar 
tísticos  cuyo  asunto  es  también  morisco,  pero  ya  del  todo 
facticio  y  tomado  ya  de  los  poemas  italianos ''. 

Entonces  fué  cuando  tomaron  este  disfraz  los  caballeros 
y  poetas  galanes  de  la  corte  de  los  Felipes,  para  celebrar 
sus  damas  con  los  nombres  de  Zaida  ó  Lindaraja,  para  repre- 
sentarse á  sí  mismos  como  valientes  Muzas,  enamorados  Ga- 
zules  ó  celosos  Tarfes ;  pai*a  pintar  los  saraos  y  torneos  de  la 
corte,  enmascarados  con  trajes  moriscos,  en  las  zambras  y  los 
juegos  de  cañas  de  la  plaza  de  Vivarrambla  (como  se  ejecu- 
taron en  efecto  tales  mascaradas  en  la  corte  del  rey  don 
Manuel  de  Portugal;  véanse  las  Memorias  da  Academia  de 
Lisboa  y  Tomo  V  2.  pag.  44  y  45),  para  cantar  en  fin  con 
mayor  despejo  sus  amores  y  aventuras,  sus  celos  y  desvelos 
bajo  este  disfraz  y  del  mismo  modo  que  lo  hicieron,  tal  vez 
los  mismos  poetas,  bajo  él  de  forzados,  pastores,  villanos, 
picaros ,  etc.  Contribuyó  no  poco  á  favorecer  y  propagar  esta 
moda  el  éxito  y  aplauso  que  obtuvo  por  aquel  tiempo  la  céle- 
bre novela  morisca  de  Pérez  de  Hita. 
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¿Es  pues  de  extrañar,  que  composiciones,  nacidas  bajo 
semejantes  auspicios,  producidas  de  esta  manera  por  tales 
autores  tengan  todas  las  calidades  con  todos  los  defectos 
de  una  poesía  artística  cortesana,  brillante,  ingeniosa,  per- 
fecta bajo  el  aspecto  del  arte,  y  nacional  todavía;  pero  care- 
ciendo va  de  toda  verdad  histúríca,  de  toda  objectividad  é 
ingenuidad,  y  no  libre  de  afectación  y  culteranismo?  — 

Nosotros  empero  —  por  no  ser  tachados  de  parciales  y 
preocupados,  y,  digámoslo  francamente,  por  no  poder  hacerlo 
mejor  —  queremos  poner  aquí  al  pié  de  la  letra  la  excelente 
clasificación  que  ha  hecho  de  aquellos  romances  moriscos  el 
s'.  Duran  quien  dice  (1.  c.  pag.  xiii): 

•Los  romances  de  esta  sección  son  L-i  idealización  com- 
pleta de  los  Histórico -fabulosos,  tales  como  los  que  tratan  de 
las  hazañas,  empresas  y  hechos  atribuidos  á  los  Vargas,  Pul- 
gares. Garcilasos,  etc.  El  espíritu  de  moda  influyó  mucho  en 
la  !>oga  que  tuvieron,  y  en  la  cansada  monotonía  que  á  muchos 
les  impuso  la  necesidad  de  repetirlos  por  acomodarse  al  gusto 
público  y  facticio  de  la  época.  Así  se  obscna  que  entre  los 
romances  moriscos  novelescos  h.ay  muclios  que  solo  lo  son  en 
sus  aparentes  formas,  cuando  en  realidad  pueden,  con  mudar 
los  nombres  de  los  protagonistas,  convertirse  en  otro  género 
de  los  eróticos  ó  descriptivos.»» 

Hasta  aquí  convenimos  en  un  todo  con  la  excelente  clasi- 
ficación del  8^.  Duran,  y  precisamente  por  eso  no  podemos 
convenir  cuando  prosigue  diciendo:  «Pero  esto  no  impide  que 
los  genuinamente  moriscos  no  sean  descendientes  y  no  con- 
tengan todos  los  vestigios  del  orientalismo  árabe  que  los  carac- 
teriza. Los  cuadros  que  forman  los  Romances  moriscos  nove- 
lescos no  son  ciertamente  la  poesía  árabe  pura,  ni  la  castellana 
primitiva ,  sino  la  fusión  de  ambas  en  las  nuevas  formas  que 
adquirió  la  civilazacion  por  el  roce  y  trato  de  ambos  pueblos. 
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Desde  los  romances  fronterizos,  á  los  histórico -fabulosos,  y 
desde  estos  á  los  moriscos  novelescos,  se  percibe  una  gradua- 
ción continua  que  señala  sus  trasformaciones,  é  indica  lo  que 
influyó  en  ellas  el  espíritu  que  las  anima,  y  la  moda  que  las 
aceptó  y  corrompió,  etc. »  —  No  podemos  nosotros  admitir 
estas  aserciones  sin  hacer  restricciones  y  distinciones.  Pues 
en  nuestro  sentir  no  hay  tales  «genuinamente  moriscos?^ 
en  cuanto  se  entienda  bajo  la  denominación  de  moriscos  tan 
solo  aquel  género  de  novelescos  de  que  acabamos  de  hablar 
y,  como  creemos,  de  probar:  que  carecen  de  toda  verdad 
histórica,  de  toda  ingenuidad;  que  se  distinguen  esencialmente 
(y  por  eso  no  se  deben  señalar  con  el  mismo  nombre  dos  géne- 
ros casi  opuestos  por  el  principio,  carácter,  etc.)  de  los  fron- 
tei-izos,  de  los  histórico -fabulosos  y  de  los  novelescos  popu- 
lares que  tratan  de  asuntos  moriscos ,  y  por  no  tener  un  funda- 
mento común  con  aquellos,  no  pueden  expresar  «una  gra- 
duación continua;>>  que  tienen  tan  pocos  ««vestigios  del 
orientalismo  árabe»  como  del  caballerismo  antiguo  espa- 
ñol: pues  no  son  mas  que  juegos  del  ingenio,  cuyos  autores, 
caballeros  sí,  y  españoles  todavía,  pero  caballeros  cortesanos 
y  sobre  todo  subditos  leales  de  los  monarcas  de  España,  se 
enmascararon  con  la  «ropería  mora>»,  y  curándose  aun  mucho 
menos  del  espíritu  oriental,  y  de  las  costumbres  y  creencias 
de  los  árabes,  que  lo  harían  los  poetas  y  novelistas  que  com- 
pusiesen tales  romances  en  nuestros  dias'"^'. 

Hémenos  detenido  en  impugnar  estas  opiniones,  por  haber 
sido  tan  generalmente  admitidas,  tantas  veces  i*epetidas,  y 
después  de  refutadas  ahora  de  nuevo  autorizadas  por  un  crítico 
tan  sagaz  y  tan  docto  como  el  s*".  Duran,  quien  empero  nos 
parece  en  este  caso  aun  algún  tanto  preocupado  en  favor  del 
orientalismo  tan  decantado  de  la  poesía  castellana  ^^. 

Nuestra  colección  tiene  nada  que  ver  con  aquellos  román- 
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ees  moriscos  novelescos ,  por  ser  tan  poco  viejos  ni  populares 
como  los  demás  disfraces  de  los  poetas  artísticos ,  aunque  con- 
tienen composiciones  lindísimas ,  y  bajo  el  aspecto  del  arte  las 
mas  perfectas. 

Hemos  empero  colocado  entre  los  romances  novelescos  >  los 
que  llamaremos  caballerescos  sueltos. 

Es  verdad  que  los  novelescos  de  que  acabamos  de  tratar , 
como  compuestos  por  caballeros  y  para  un  pueblo  de  caballe- 
ros,  tratando  de  su  vida  privada,  expresando  sus  pasiones  ín- 
timas, pintando  sus  costumbres,  j  narrando  sus  aventuras, 
que  tales  romances  populares  habían  de  ser  de  suyo  también 
caballerescos,  y  muy  caballerescos  españoles.  ¿Hay 
p.  e.  romance  mas  caballeresco,-  mas  nacional,  á  la  par  que 
novelesco  y  popular,  que  el  famoso  del  conde  Alarcos?  Por 
lo  tal  no  es  menester  formar  con  estos  novelescos  una  clase 
separada,  ó  señalarlos  con  una  denominación  particular. 

Pero  liay  romances  también  populares,  también  caballe- 
rescos, en  los  cuales  se  halla  aventajado  el  caballerismo  par- 
ticular de  España  por  el  general  de  Europa,  por  el  espíritu 
de  la  caballerosidad  universal  é  ideal  de  la  edad  media.  Y 
por  cierto  esta  habia  de  influir  también  en  el  pueblo  español, 
porque  era  de  suyo  muy  inclinado  al  caballerismo,  porque  era 
un  pueblo  de  caballeros,  porque  estaba  en  continuo  contacto 
y  estrecho  trato  con  los  franceses,  la  nación  mas  caballeresca 
de  Europa. 

Hablamos  de  un  caballerismo  español,  volvemos  á  lla- 
mar los  españoles  un  pueblo  de  caballeros:  y  en  efecto  las  cir- 
cunstancias y  relaciones  propias  del  pueblo  español,  bajo  cuyo 
influjo  se  formaban  su  carácter  nacional  y  sus*  instituciones 
políticas  y  sociales,  tuvieron  que  producir  y  favorecer  un  ca- 
ballerismo particular^  distinto  de  él  de  las  demás  naciones. 

La  nación ,  formada  por  los  godos  refugiados  en  las  mon- 
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tañas  asturianas  y  por  los  habitantes  de  aquellas  regiones, 
descendientes  de  los  aborígenes  celtiberos,  pero  entonces  cris- 
tianos también,  la  cual  después  volvió  á  ser  la  española,  tavo 
que  sostener  una  lucha  continua  y  á  todo  trance  dorante 
muchos  siglos  contra  los  vencedores  infieles,  para  defen- 
der su  vida,  su  fe,  su  existencia  política,  y  para  recuperar 
el  patrio  suelo  paso  á  paso.  Aquí  no  fueron  exclusivamente 
dinastas  poderosos  los  que  con  su  comitiva  ó  mesnada  y  se- 
guidos de  otros  guerreros  aventureros  emprendían  correrías 
en  paises  extraños,  para  hacer  conquistas,  para  repartir  los 
despojos,  tierras  y  honores  entre  sus  fíeles  según  el  favor  u 
el  valor  de  estos :  aquí  no  fué  una  clase  privilegiada  en  el  uso 
de  las  armas  que  se  aprovechaba  de  su  educación  y  destreza 
militar,  para  lucir  su  brío  y  bizftrría:  aquí  se  vieron  forzados 
todos,  desde  los  descendientes  de  reyes  y  magnates  godos 
hasta  los  nietos  de  siervos  de  criafiofi  y  los  villanos  vasconga- 
dos, á  hacerse  á  las  armas,  á  sabiT  servirse  de  ellas,  ya  á  pié  ya 
á  caballo,  para  rechazar  las  incursiones  de  los  conquistadores, 
para  amparar  sus  hogares  y  familias.  Aquí  no  solo  los  cas- 
tillos y  solares  fueron  fortalezas  y  baluartes  del  poder  indi- 
vidual: fortalezas  habían  de  ser  también  las  ciudades,  las  vi- 
llas, las  aldeas,  expuestas  a  cada  hora  á  las  sorpresas  y  cercos 
de  los  infieles,  habían  de  ser  amuralladas  con  los  pechos  de 
sus  vecinos  en  defensa  de  la  comunidad.  Por  eso  el  llevar  las 
armas  no  era  en  España  una  prerogativa  de  una  clase  prívi- 
legiada,  sino  una  obligación  de  todos  los  que  eran  capaces  de 
hacerlo;  por  eso  en  España  cualquier  era  tenido  por  caba- 
llero, que  á  su  costa  mantenía  armas  y  caballo,  y  sabia  ser- 
virse de  ellos  con  valor;  por  eso  los  caballeros  asentaron  sus 
moradas  no  solo  en  castillos,  aislados  y  muchas  veces  no  su- 
ficientes para  su  amparo,  sino  que  se  avecindaron  también  en 
las  ciudades  y  villas  para  su  mayor  seguridad;  por  eso  los 
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reyes  j  señores  tuvieron  qae  otoi^r  á  los  vecinos  de  ellas 
faeros  muy  latos  y  libertades  extensas.  «Por  eso»  —  dice  el 
8^  Darán  con  tanto  acierto  como  primor  —  «nuestro  espirita 
gaerrero  empleado  contra  los  moros  produjo  un  caballerismo 
especial  y  diverso  del  que  creó  el  Norte;  por  eso,  este,  hijo 
de  una  guerra  santamente  popular,  fiíé  extensivo  á  todas  las 
clases  y  no  circunscrito  á  las  aristocráticas;  por  eso  cada 
español  era  un  guerrero,  cada  guerrero  un  noble,  cada  noble 
un  caballero  de  la  patria'^.» 

En  vista  de  todo,  puede  hablarse  de  un  caballerismo 
español,  de  un  caballerismo,  por  decirlo  asi,  real  y  de- 
mocrático; puede  llamársele  al  pueblo  español  un  pueblo 
de  caballeros.  Pues  fácil  sería  poner  de  manifiesto,  según  ha 
observado  el  s^  Duran  con  admirable  sagacidad:  «como  cada 
soldado  fuese  antes  pechero,  solariego  ú  oscuro,  llevaba  en  la 
punta  de  su  lanza  los  medios  de  obtener  nobleza  ó  hidalguía, 
que ,  al  principio  personal  y  después  hereditaria ,  se  extendió 
de  modo,  que  apenas  quedó  un  solo  castellano  que  no  se 
creyese  tan  noble  como  un  rey  .  .  .  Considerando  las  cir- 
cunstancias del  pais  donde  dos  pueblos  diferentes  se  disputan 
el  terreno,  es  fácil  conocer  que  todas  las  clases  se  confunden, 
no  habiendo  ninguna  sólidamente  establecida,  y  mas  siendo 
multiplicados  y  frecuentes  los  medios  de  alternarlas.  Donde 
las  guerras  y  batallas  eran  continuas  y  diarias,  ya  generales 
ó  ya  parciales ,  la  hidalguía  se  propagaba  hasta  tal  punto,  que 
el  estado  plebeyo  pudo  ser  la  excepción  de  la  regla.  Un  pueblo 
entero  que  parcial  ó  generalmente  gozaba  de  las  exenciones 
entonces  concedidas  á  la  nobleza,  ¿  qué  otra  cosa  podia  ser  mas 
que  una  democracia?  Asi  sucedió  entre  nosotros,  donde 
multitud  de  comunidades,  ayuntamientos  y  concejos  gozaban 
fueros  latos  y  libertades  extensas.» 
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De  aquí  fué,  que  por  un  lado  en  España  el  espíritu  caba- 
lleresco  cundió,  se  popularizó  y -se  propagó  en  inavor  esfera 
que  en  otros  paisos,  que  aquí  no  se  limitó  exclusivamente  á  las 
clases  aristocráticas ,  y  por  participar  de  él  casi  todas ,  amal* 
gamo  mas  intimamente  la  nobleza  con  los  comunes:  de  aquí 
fué,  que  por  otro  lado  en  España,  hallándose  aquí  la  fuerza 
individual ,  la  arbitrariedad  y  la  opresión  refrenadas  por  los 
fueros  y  las  libertades  de  las  comunidades,  y  castigadas  por 
los  tribunales  ferales  y  municipales,  el  espíritu  de  la  caba- 
llerosidad ideal  y  moral  no  fué  un  medio  tan  necesario  como 
en  las  sociedades  puramente  aristocrático-feudales ,  donde  fué 
casi  el  único  para  amparar  los  débiles  y  oprimidos,  desfaccr 
los  tuertos  y  mitigar  las  costumbres,  donde  fué  menester,  que 
la  generosidad  del  mas  fuerte  se  sujetase  voluntariamente  á 
leyes  dictadas  y  otorgadas  por  ella  misma,  que  el  prepotente 
tuviese  a  honra  el  incorporarse  á  una  orden  sancionada  por  la 
religión,  y  el  observar  y  hacer  observar  sus  reglas,  sus  votos, 
sus  costumbres,  que  el  miembro  de  esta  caballería  ideal  ba^ 
Uase  una  recompensa  de  su  generosidad  y  proeza  en  oirías 
celebradas  por  sus  juglares  en  los  cantares  de  gesta. 

Pero  también  en  Es]>aña  ese  espíritu  caballeresco,  ari- 
stocrático-ideal,  hubo  de  introducirse  y  lograr  un  influjo 
notable:  porque  era  el  espíritu  del  siglo,  que  tanto  mas  fadl- 
mente  había  de  privar  con  un  pueblo,  cuanto  que  este  tenia 
propensión  natural  á  él;  porque  también  en  España  cundió 
y  se  estableció  muy  temprano  el  feudalismo,  y  no  solo  en  los 
países  limítrofes  con  la  Fi-ancia  y  sujetos  á  la  dominación  de 
dinastías  originarias  de  Francia,  como  Cataluña,  Navarra  y 
Aragón,  sino  hasta  la  Castilla  misma  se  inoculó  con  sus  hábitos 
ya  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  VI;  porque  los  cantares 
compuestos  en  loor  de  la  caballerosidad  ideal  y  del  caballe- 
rismo feudal  fueron  comunicados  por  los  juglares  franceses  á 
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los  españoles^  como  ya  se  echa  de  ver  en  la  Cróuica  ge- 
Deral  y  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  del  rey  don 
Alonso  X.  Contribuyeron  á  favorecer  aun  mas  á  este  espíritu 
y  sus  productos  las  guen-an  civiles  de  los  dos  hennanos  don 
Pedro  el  Cruel  y  don  Enrique  de  Trastamara,  que  llamaron 
en  su  auxilio  señores  y  caballeros  franceses  é  ingleses,  y  los 
hubieron  de  recompensar  con  tierras  y  honores;  y  sabemos  que 
desde  mediados  del  siglo  XIV  no  solo  los  cantares  de  los  ju- 
glares, sino  también  los  libros  de  caballeria  de  los  troveres 
fueron  introducidos  y  conocidos  en  España  y  particularmente 
en  Castilla  también  ^^ 

¿  Es  pues  de  extrañar  que  los  caballeros  españoles ,  parti- 
cipando también  de  aquel  espíritu,  conociendo  sus  productos, 
ya  sea  por  la  tradición  ya  por  la  vía  literaria,  comenzasen  á  ce- 
lebrar en  sus  romances  también  la  caballeria  ideal,  á  imitar 
los  cantares  compuestos  en  su  alabanza? 

Y  en  efecto  encontramos  entre  los  romaneos  viejos  popu- 
lares del  género  novelesco  algunos  que  solo  se  distinguen 
de  los  otros  por  aquel  espíritu  aristocrático -ideal  que  los 
anima,  por  cierto  colorido  no  enteramente  castellano  castizo; 
y  algunos  cuyos  asuntos  ya  anuncian  un  origen  extraño, 
pero  tradicional  también,  sin  pertenecer  tantos  á  una  serie 
que  pudieran  formar  una  sección  separada.  Por  eso  los  hemos 
llamado:  caballerescos  sueltos,  pero  incluido  entre  los 
demás  novelescos,  á  cuyo  género  pertenecen  todos  mas  ó  menos. 

Así  hemos  colocado  entre  los  romances  de  esta  sección,  como 
queda  dicho,  los  que  tienen  por  asunto  fábulas  mitológicas 
ó  leyendas  griegas  y  romanas,  pero  no  tomadas  inmediata- 
mente de  los  libros  clásicos  ó  de  las  obras  de  los  eruditos, 
sino  conservadas  y  popularizadas  por  la  tradición ,  y  por  tanto 
revestidas  con  traje-i  nacionales  y  caballerescos;  así  hemos 
incluido  aquí  el  esca.su  niunero  de  romances  viejos  tradicio- 
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nales,  cuyos  asuntos  fueron  comunicados  por  los  juglares 
franceses  á  los  españoles,  como  los  cuatro  del  ciclo  bretón, 
y  los  fundados  en  las  leyendas  caballerescas  de  los  troveras 
y  los  fahliaux  juglarescos  '\ 

Por  el  contrario,  hemos  excluido  todos  los  romances  caballe- 
rescos, cuyos  asuntos  están  tomados  inmediatamente  de 
libros,  ya  sea  de  los  chlsicos,  ya  sea  de  las  crónicas,  ó  de  los 
libros  de  caballería,  y  por  eso  compuestos  por  los  eruditos  ó 
los  poetas  artísticos. 

Asi  no  contiene  nuestra  colección  ningún  romance  del  ddo 
galo- greco j  como  lo  ha  llamado  el  s^  Duran,  ó  de  los 
Amadises.  Pues  ya  el  padre  de  esta  caballería  andante  y 
fantástica,  «el  dogmatizador  de  una  secta  tan  mala,»  faé  el 
fruto  ilegítimo  de  un  capricho,  «hijo  de  aire»,  el  juego  de  un 
ingenio  si,  pero  una  composición  meramente  artística  y  del 
todo  facticia,  sin  base  histórico -tradicional,  nacida  sin  dada 
en  un  pais  donde,  como  en  Portugal,  eran  muy  en  boga  los 
libros  de  caballería  de  orígen  francés  ó  ingles '^  ya  del  todo 
prosaicos  no  solo  en  sus  formas  sino  también  en  su  espí- 
ritu, ya  desvariados  y  extravagantes;  nacida  sin  duda  en  una 
época  cuando,  como  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XTV,  el 
espíritu  creador  del  caballerismo  ideal  ya  se  extinguió,  cuando 
las  ideas  que  le  presidian,  fueron  no  mas  que  huecas  formas 
sin  vida  real,  y,  como  siempre  en  tal  caso,  la  caricatnra  de 
un  ser  que  fué.  Por  lo  tanto  ni  el  Amadis,  ni  sus  imitaciones, 
ni  aun  menos  los  romances  tomados  de  ellas  pudieron  ser 
verdaderamente  populares  en  España,  no  pudieron  ser  mas  que 
una  moda  cortesana  y  pasajera,  cuya  exageración  y  ridiculez 
habian  de  provocar  la  sátira,  y  de  quedar  vencidas  por  ella, 
cuando  su  látigo  fuera  manejado  por  una  mano  maestra  cual 
la  de  un  Cervantes. 

Si  hubiera  quien  dudase  de  lo  que  acabamos  de  exponer 
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DOijotroSy  oiga  el  dictamen  de  una  autoridad  irrecusable,  de  un 
crítico  nacional,  tan  acertado  y  tan  sagaz  como  el  8^  Duran 
quien  dice  (1.  c.  pag.  xx):  <<. . .  fué  facticio  el  furor  con  que 
en  el  siglo  XVI  se  lanzaron  nuestros  poetas  y  narradores  á 
la  imitación  y  propagación  de  los  libros  de  caballería,  cuyo 
tipo  fué  el  Amadis  de  Gaula. ...  Y  en  efecto  ¿qué  épocas^ 
qué  circunstancias  de  nuestra  verdadera  civilización  retrataban 
los  Amadides?  ¿Qué  tipo  necesario  y  popular  de  ellos  existió 
entrtr  nosotros?  ¿Cómo,  sin  él,  pudieran  dar  mas  resultados 
que  serviles  y  disparatadas  imitaciones?  £1  caballerismo 
exagerado  é  inútil  de  los  Amadises  solo  pudo  representar  á 
los  hombres  de  corte  cuya  carícatura  fué  don  Quijote,  Ademas, 
en  prueba  de  que  las  expresadas  fábulas  no  tcnian  el  sello  de 
nuestra  verdadera  y  arraigada  civilización,  de  que  no  salían 
de  nuestras  entrañas,  basta  considerar  que,  aun  siendo  noso- 
tros los  autores  de  ellas,  obtuvieron  mas  boga  y  celebridad  en 
los  paises  extraños.» 

Tampoco  hemos  dado  entrada  en  nuestra  colección,  y  por 
las  mismas  razones,  á  los  romances  caballerescos,  que  com- 
pusieron los  poetas  artísticos  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI, 
ó  en  los  primeros  años  del  XVII,  apoderándose  de  las  fábulas 
de  los  poemas  italianos  de  Cario  Magno  y  sus  paladines, 
y  cabalmente  del  Orlando  furioso  de  Ariosto:  pues  ademas 
de  ser  muy  modernos  y  puramente  artísticos  estos  romances, 
fueron  ya  sus  manantiales,  aquellas  epopeyas  italianas,  meras 
ticcioncs,  sin  fundamentos  tradicionales  ó  nacionales,  y  aun 
en  su  parte  sería  no  mas  que  parodias  de  los  hechos  tomados 
de  los  libros  de  caballería  franceses. 

liemos  por  el  contrario  recogido  romances  caballerescos 
del  mismo  ciclo,  pero  de  género  muy  diferente,  y  formado  con 
ellos  una  sección  particular,  la: 


De  los  romances  caballerescos  del  ciclo 
carlovingio, 
por  hallarse  en  mayor  número,  y  cabalmente  por  tener  nna 
índole  particular,  un  carácter  españolizado,  por  ser  muchos 
de  ellos  tradicionales,  y  por  eso  muy  viejos  y  verdaderameote 
populares. 

¥j9  cosa  subida  que  las  tradiciones  del  ciclo  carlovingio 
fueron  conocidas  y  propagadas  también  en  España,  y  ya  en 
tiempos  muy  remotos '^  y  no  solo,  como  se  ha  opinado,  por 
medio  de  aquella  leyenda  monacal  que  corría  con  el  nombre 
de  Turpin,  y  de  las  crónicas,  sino  que  también  por  medio  de 
los  cantares  juglarescos,  é  inmediatamente  por  las  mismai 
canciones  populares. 

Sirvan  de  prueba  varios  pasajes  de  la  Crónica  general 
del  rey  don  Alfonso  X  el  Sabio,  y  de  la  «Gran  Conquista 
de  Ultramar»  que  mandó  redactar  el  mismo  rey'°,  donde 
se  hace  mención  expresamente  de  los:  «cantares  de  los 
juglares»  sobre  tradiciones  carlovingias;  sirvan  los  roman- 
ces mismos  llegados  a  nosotros,  tratando  asuntos  de  este  cido 
ó  de  un  modo  diferente  del  conocido  por  las  crónicas  y  los 
originales  franceses,  ó  de  los  cuales  no  se  han  podido  hallar 
absolutamente  ningunos  modelos,  ni  en  las  crónicas,  ni  en 
los  cantares  de  gesta,  ni  en  las  novelas  ó  libros  de  caballeiia 
franceses  conocidos  hasta  ahora  (como  p.  e.  de  los  romances 
de  Guarinos,  Gaifcros,  Grimaltos,  Montesinos,  Calainos, 
etc.),  al  paso  que,  sin  embargo  de  que  algunos  de  los  últimos, 
y  no  los  menos  interesantes  (como  los  libros  de  Flores  y  Blanca 
Flor,  de  Fierabrás,  etc.)  se  han  traducido  al  castellano,  no 
hay  siquiera  un  romance  viejo  que  haya  tomado  su  asunto  de 
«líos;  sir\'a  en  fin  de  prueba,  que  ya  en  tiempo  del  mismo  rey 
don  Alfonso  se  hubo  formado  un  ciclo  de  tradiciones  indígenas 
españolas,  el  de  Bernardo  del  Carpió,  y  formado  de  un  modo 
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análogo  al  carlovingio,  y  con  él  paesto  en  relación^  entonces 
«in  mas  estrecha  qae  la  que  encontramos  todavía  en  los  ro- 
mances llegados  á  nosotros ,  como  se  echa  de  ver  igualmente 
eo  algunos  pasajes  de  la  Crónica  general,  donde  dice:  que, 
según  «los  cantares  de  gesta»,  ó  en  cuanto  «oymos  de- 
zir  á  los  juglares  en  sus  cantares,)*  .  . .  «fué  este  don 
Bemaldo  fijo  dedoñaTiber,  hermana  de  Carlos  el  Grande 
de  Francia,»  etc.  (véase  la  ed.  de  1G04,  3* parte,  fol.  30vo, 
y  ful.  45vo). 

Este  fenómeno  halla  su  explicación  y  su  razón  suficiente 
eo  ser  aquellas  tradiciones  carlovingias,  especialmente  las  que 
se  refieren  á  las  expediciones  de  Cario  Magno  contra  los  moros 
de  España,  hasta  cierto  punto  nacionales  también  en  Es- 
paña; en  haberse  podido  tanto  mas  fácilmente  popularizar  aquí, 
cuanto  que  eran  en  sus  versiones  mas  antiguas  bomogéneas 
con  los  intereses,  las  creencias  y  costumbres  de  los  españoles, 
que  quisieron  tomar  su  parte  en  la  gloria  del  emperador  y  sus 
doce  pares,  bien  haciéndolos  héroes  st mi -españoles,  bien 
oponiéndoles  nacionales  que  los  vencen  aun  en  valor  y  gallar- 
día. Así  tomaron  los  troveres  y  juglares  franceses  muchas 
veces  la  España  por  el  teatro  de  sus  cantares  de  gesta;  así 
combatieron  los  españoles  mas  de  una  vez  en  compañía  con 
caballero<%  franceses  contra  los  moros.  ¿  Es  pues  de  extrañar, 
que  tales  tradiciones  hallasen  acogida  favorable  en  tal  suelo, 
que  aquí  se  arraigasen  y  popularizasen  prontamente,  que  se 
propagasen  y  consenast'n  en  canciones  populares,  en  cantares 
juglarescos,  y  después  en  romances  como  son  los  que  han  lle- 
gado á  nosotros? 

Estos  romances  caballerescos  del  ciclo  carlovingio  son  en 
efí-cío  ó  viejos  populares,  ó  antiguos  juglarescos,  y 
hay  también  algunos  de  los  últimos  ya  refundidos  porpoe- 
tas  artísticos. 
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Los  viejos  populares  conservan  siempre  todas  las 
señales  de  su  origen  tradicional:  son  cortos^  narrando  taires 
á  retazos  y  con  repentinas  transiciones^  imperfectos  en  las 
formas  métricas,  rompiendo  la  medida  y  cambiando  la  rima; 
pero  tienen  una  ingenuidad  objetiva  que  interesa,  un  tono 
lírico -dramático  que  encanta,  una  sencillez  en  la  pintura  de 
los  caracteres  y  de  las  situaciones ,  y  en  la  expresión  de  los 
sentimientos.,  que  admira  y  enternece,  y  un  laconismo  enc^ 
gico  que  dice  mucho  con  pocas  palabras'*. 

Los  antiguos  juglarescos  participan,  es  verdad,  toda- 
via  de  la  objetividad  en  el  narrar,  de  la  sencillez  en  las 
costumbres  y  en  el  giro  de  la  frase,  y  aun  de  la  rudeza  en  las 
formas  métricas,  y  manifiestan  todavía  el  estar  calcados  sobre 
fundamentos  hisíorico- tradicionales;  mas  carecen  ya  de  la 
espontaneidad  y  del  candor  de  los  populares,  han  trocado  ya 
la  viveza  dramática  y  la  cortedad  enérgica  con  una  verbosidad 
y  monotonía  muchas  veces  muy  pesadas,  teniendo  ya  talfCf 
miras  subjetivas  y  tendencias  doctrinales,  así  que  se  parecen 
ya  mas  bien  á  poemas  destinados  para  la  recitación  ó  la  lectora, 
que  á  improvisaciones  cantadas  y  conservadas  en  la  boca  del 
pueblo:  por  todo  eso,  y  por  emplearse  en  ellos  mayor  esmero 
en  versificarlos,  en  ordenarlos  y  enlazarlos,  se  dejan  conocer 
como  composiciones  de  los  juglares,  popularizadas  sí,  pero 
hechas  á, imitación  y  á  semejanza  de  los  cantares  de  gesta 
franceses,  sus  originales  también  las  mas  veces  bajo  el 
aspecto  de  los  asuntos. 

De  estos  sus  originales  tienen  aun  los  romances  del  ciclo 
carlovingio,  así  los  populares  como  los  juglarescos,  algunos 
rasgos  característicos,  por  ser  muy  análogos  á  la  índole  y 
civilización  del  pueblo  español,  como:  el  caballerismo 
feudal,  la  posición  social  de  la  mujer,  y  el  carecer 
de  elementos  mitológicos  y  fantásticos. 
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Así  aparecen  en  los  cantares  españoles  como  en  los  fran- 
ceses los  doce  pares  aun  con  aquella  heroicidad  indomada^  con 
toda  la  altanería  y  turbulencia  respecto  de  su  soberano,  el 
débil  emperador:  y  por  cierto  los  ricos -hombros  de  Aragón  y 
Castilla  no  habrían  hallado  extraño  este  modo  de  obrar  y 
proceder. 

Así   pintan    los  juglares  tras  -  y  císpirenáicos  la  mujer 
aun  en  una  posición  algo  ruda  pero  natural  á  la  civilización 
priniitiva,   como   la  compañera  amada  pero  subordinada  al 
hombre,  la  cual  está  lejos  de  ser,  como  en  las  tradiciones  de 
origen  céltico,  un  ideal,  una  deidad  adorada  y  requebrada  con 
todas  las  extravagancias  de  una  galantería  refinada  y  fan- 
tástica, la  cual  por  el  contrarío  da  aquí  tal  vez  los  prímeros 
pwos  para  declararse  vencida  por  el  amor,  para  buscar  provocar 
sentimientos  recíprocos  en  el  hombre  ^* :  y  con  efecto  en  seme- 
jante posición  encontramos  en  la  Crónica  rimada  y  aun  en 
ei  Poema  y  los  romances  viejos  del  Cid  jí  doña  Jímena,  deman- 
dando ella  misma  la  mano  de  su  amado  ofensor,  sirviéndole 
con  la  obediencia  y  el  respeto  debidos  á  su  señor  y  al  padre 
desús  hijas,  y  honrándole  y  adorándole  como  el  héroe  de  su 
patria  y  el  defensor  de  su  fe.    Así,  según  cuenta  la  Crónica 
general,  doñaZaida,  hija  del  rey  moro  de  Sevilla  Abcnabet, 
le  envió  decir  y  rogar  al  rey  don  Alfonso  VI  de  Castilla:  «que 
oriese  ella  la  vista  del,  ca  era  muy  pagada  de  su  prez,  é  de 
la  l>eldad  que  dezien  dél,  é  quel  amaba,  é  quel  quería  ver.)> 

Así  carecen  los  viejos  cantares  de  gesta  franceses  y  los 
viejos  romances  carlovingios  igualmente  de  los  elementos 
mitológicos  y  fantásticos,  de  fadas,  encantamientos,  etc.,  que 
constituyen  una  parte  príncipal  de  las  tradiciones  de  origen 
céltico  y  de  los  poemas  y  libros  de  caballería  fundados  en 
ellas,  y  puede  considerarse  la  presencia  de  aquellos  en  los 
cantares  de  gesta  ó  en  los  romances  como  una  prueba  de  su 
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refundición  y  amalgamación  con  los  mismos  elementos  célticos 
por  los  troveros  ó  poetas  artísticos  de  época  posterior.  L#o 
sobrenatural  y  maravilloso  que  se  encuentra  muy  escasamente 
en  estos  cantares  viejos  galo -francos  y  franco  -  españoles ,  es 
puramente  cristiano,  y  tomado  de  las  leyendas  monacales,  como 
la  intercesión  de  los  ángeles,  etc.  El  descartar  aquellos  ele- 
mentos correspondia  por  cierto  al  gusto  de  un  pueblo  que, 
como  el  español,  habia  ya  totalmente  roto  con  las  creencias 
gentílicas,  estaba  en  continua  lucha  y  animado  de  un  odio 
implacable  contra  los  enemigos  de  la  fe  cristiana,  y  se  gloriatw 
siempre  de  conservarla  purísima. 

Por  semejantes  rasgos  característicos  en  los  asuntos  y  los 
arriba  mencionados  en  las  formas  exteriores  pueden  distin- 
guirse los  romances  viejos  populares  y  los  antiguos  jugla- 
rescos de  este  ciclo  de  sus  refundiciones  mas  recientes  y  nuis 
ó  menos  artísticas,  aunque,  según  ha  obser\'ado  un  conocedor 
tan  profundo  como  el  s^.  Duran  (1.  c.  pag.  xxiv):  «ninguno 
puede  atribuirse,  tal  cual  existe  en  su  actual  redacción,  aun 
tiempo  mas  remoto  que  la  primera  mitad  del  siglo  XV.* 
Algunos  empero  de  los  viejos  populares  han  servido  ya  de 
temas  á  las  trovas  y  glosas  de  los  poetas  cortesanos  de  I* 
segunda  mitad  de  aquel  siglo,  como  los  que  dicen:  En  l09 
campos  de  Alccntom;  —  Donwigo  era  de  ramos;  —  etc. 

Mas  las  refundiciones  deque  acabamos  de  hablar,  son 
de  otro  género  que  aquellas  trovas  ó  glosas.  Son  romances 
que  tratan  aun  con  bastante  objetividad  los  asuntos,  dejan 
todavía  traslucir  una  base  histórico -tradicional,  y  tal  vez  no 
son  mas  que  versiones  reformadas  é  interpoladas  de  romances 
viejos  y  conocidos.  Pero  intercalan  ya  mas  frecuentemente 
descripciones  y  reflexiones  en  la  naiTacion;  no  han  tomado 
sus  asuntos  inmediatamente  de  la  tradición  oral,  sino  ya  de 
las  novelas  o  crónicas,  y  aun  de  los  libros  de  caballería  en 


LV 


prosa;  no  se  contentan  muchas  veces  de  reformar  solamente  el 
lengoaje  y  el  estilo,  de  reglar  la  medida  y  la  rima;  mas  lle- 
van ya  modados  —  y  en  esto  principalmente  se  diferencian  de 
los  juglarescos  —  el  tono  y  el  colorido,  asimilándolos  mas  á 
los  artístico -líricos,  llevan  alteradas  y  desfiguradas  las  tradi- 
ciones ,  mezclándolas  con  elementos  fantásticos,  revistiéndolas 
con  los  trajes  y  las  costumbres  de  la  caballería  y  galantería 
refinada,  y  añadiendo  aun  alusiones  á  las  ficciones  de  los  poe- 
mas italianos  y  hasta  de  los  romances  moriscos :  en  suma  se 
señalan  ya  como  productos  artísticos  de  las  últimas  décadas 
del  siglo  XV7  o  de  las  primeras  del  XVII,  y  por  eso  los 
bemos  excluido  de  nuestra  colección  ''. 

En  cuanto  pues  á  seríes  de  materias  y  asuntos  nos  hemos 
contentado  con  dividir  los  romances  recogidos,  por  ser  todos  ó 
TÍ€jo?  populares  ó  antigaos  popularizados,  en  las  tres  secciones 
siguientes : 

1*.  Romances  históricos. 

2'.  Romances  novelescos  y  caballerescos  sueltos. 

3*.  Romances  caballerescos  del  ciclo  carlovingio. 
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m.    De  las  colftctmtfs  te  tomümcts,  6  Bonumcrros,  rsprciolmtste 

los  be  bombe  se  lyas  tomabo  los  rowasrrs  be  la  firrsratf 
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De  que  el  modo  p  r  i  m  i  t  i  v o  de  imprimir  los  romances,  fué 
él  de  publicarlos  en  pliegos  sueltos,,  ya  no  mas  puede  dudar- 
se ahora:  ahora,  que  conocemos  un  crecido  número  de  seme- 
jantes pliegos  sueltos  impresos  antes  de  mediar  el  siglo  XVI» 
y  por  consiguiente  anteriores  á  la  primera  colección  impresa  de 
romances  (véanse  el  t  atálo(fO  de  plie</os  sueltos  impresos  tn 
el  sioio  XVI  en  el  Tomo  I.  pag.  Lxvii  sig.  del  Romancero 
general  del  s"^.  Duran,  y  la  lista  de  los  que  contiene  QO 
tomo  de  la  biblioteca  de  Praga ,  en  nuestro  tantas  veces  citado 
tratado  sobre  esta  colección,  pag.  7  sig.  y  pag.  133),  ahora 
no  es  mas  una  mera  conjetura  el  tener  este  modo  por  el  primi- 
tivo, por  ser  el  mas  natural  para  la  publicación  de  composi- 
ciones destinadas  al  uso  y  alcance  del  pueblo  y  hasta  del  vulgo. 
Así  ha  llamado  con  mucho  acierto  el  s^.  Duran  estas  hojas 
volantes:  «los  primeros  ensayos  de  la  poesía  popular  impresa.» 
Y  el  s^.  Milu  y  Fon  tañáis  dice  con  razón  (1.  c.  pag.  b^)' 
«Aun  los  romances  primitivos  contribuyó  la  imprenta  á  que 
se  propagasen,  como  es  de  ver  por  los  muchos  pliegos  sueltos 
publicados  desde  principios  del  siglo  decimosexto  y  antes  de 
que  á  mediados  del  mismo  comenzase  la  impresión  de  los 
romanceros  formales;  pues  si  aquellos  se  publicaban  era  para 
que  fuesen  comprados  y  debieron  comprarlos  los  que  no  cono- 
cían su  contenido  por  otros  medios.» 

Ahora  se  puede  probar  también,  que  eran  pliegos  sueltos 
al  menos  en  parte,  los  manantiales  de  donde  ya  se  sacaron 
las  primeras  colecciones  de  romances.     El  Caticionero  de 
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romance^  lleva  p.  e.  ono  de  esos  pliegos  sueltos,  el  cual  con- 
tiene el  largo  romance  del  cé'i'co  de  Zamora,  reimpreso  hasta 
el  título  (n^  II  de  la  colección  de  Praga;  1.  c.  pag.  7).  £1  mismo 
Cancionero  reimprime  otro,  el  n^.  LXXX  de  la  colección  de 
Praga  (1.  c.  pag.  15),  conteniendo  los  romances  que  dicen:  Yo 
mentando  en  Giromena;  —  De  Mérida  sale  el  palmero; 
-  Rio  verde,  rio  verde;  y  pone  los  tres  romances,  aunque 
sus  asuntos  sean  tan  diferentes  é  inconexos,  exactamente  en  la 
misma  serie  en  que  los  halló  en  el  pli^o  suelto  (en  la 
edición  sin  año  del  Gane,  de  rom.  fol.  169  á  174,  y  exacta- 
mente asi  en  todas  las  ediciones  posteriores  del  mismo ). 

Es  verdad .  que  algunos  romances  se  hallan  ya  desde  fines 
del  siglo  XV  insertos  en  los  Cancioneros  de  Juan  Fer- 
nandez de  Constantina  yde  Hernando  del  Castillo; 
mas  son  poquísimos  los  contenidos  allí,  genuinamente  popu- 
lares, únicamente  dedicados  á  servir  de  textos  ó  temas  á  las 
glosas  ó  trovas  de  los  poetas  cortesanos,  quienes  añadieron 
algunos  romances  alegóricos  ó  eróticos  de  su  composición'*. 

Es  verdad  también  que  de  las  hojas  sueltas,  y  de  las  mas 
antiguas,  algunas  no  son  nada  mas  que  reimpresiones  por  se- 
parado de  aquellas  composiciones  de  los  Cancioneros  generales, 
paes  los  poetas  artísticos  y  de  profesión  tuvieron  por  el  mas 
expeditivo  este  modo  de  publicación,  para  propagarlas  también 
entre  el  pueblo. 

Colecciones  empero  destinadas  expresa  y  cabalmente  á  los 
romances  genuinamente  primitivos  y  populares  no  las  conocemos 
anteriores  á  la  última  década  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI. 
Fué  por  aquel  tiempo  y  por  los  motivos  expuestos  en  la  primera 
sección  de  la  presente  introducción,  que  cundió  tanto  la  afición 
á  los  romances  viejos  populares,  que  hubieron  de  hallar 
provecho  y  ganancia  los  libreros  é  impresores  mismos  en 
recogerlos,  ya  de  la  tradición  oral,  ya  de  las  hojas  volantes, 


LVIII 


y  publicarlos  en  colecciones  propias  ó  Romanceros  for> 
males,  que  intitularon  sin  embargo  al  principio  también: 
«Cancioneros)^,  como  si  hubiese  de  servirles  este  nombre 
de  pasaporto  para  introducirlos  casi  fraudulentamente  tam- 
bién en  la  sociedad  cortesana  y  mas  culta,  y  solo  mucho  tiempo 
después  se  apellidaron  semejantes  colecciones  por  el  nombre 
que  les  convenia  propiamente,  dándoseles  el  titulo  de 
«Romancero»^. 

Nosotros  tenemos  que  ocuparnos  aquí  tan  solo  de  las 
colecciones  de  romances  que ,  como  la  presente ,  contienen  ca- 
balmente viejos  populares  óantiguos  popularizados, 
y  son  casi  todas  anteriores  á  las  últimas  décadas  del 
siglo  XVl;  —  y  aun  de  estas  no  hablaremos  con  detención, 
sino  cuando  hayamos  de  hacer  correcciones  ó  adiciones  á  los 
tratados  bibliográficos  anteriores ,  ya  propios  ya  ajenos :  pues 
el  citado  Catálogo  del  s^  Duran  es  por  lo  general  tan  ex- 
acto y  tan  cabal,  que  hace  excusado  el  emprender  un  nuevo 
trabajo  de  este  genero. 

La  mas  antigua  de  tales  colecciones,  y  de  todos  los 
Romanceros  en  general ,  es  —  como  podemos  ahora  asegurar 
y  probar  —  la  muy  conocida  con  el  título  de  Cancionero  de 
romane €8 j  dada  á  luz  por  vez  primera  en  Amberes,  en 
casa  de  Martin  Nució,  sin  fecha,  y  llamada  comunmente  la 
edición  «.sm  rt/7o»  del  Cancionero  de  romances. 

Sabemos  que,  afirmando  ahora  este  hecho,  protestamos 
publieauícute  contra  la  opinión  adoptada  por  nosotros  mismos, 
y  expuesta  en  el  Apéndice  á  nuestro  tratado  sobre  la  colección 
de  romances  sueltos  de  la  biblioteca  de  Praga:  puesto  que  el 
tomo  primero  de  la  edición  de  1550  de  la  Silva  (Zaragoza, 
Estévan  G.  de  Nájera.  '1  Vol.)  y  el  Cancionero  de  roman- 
ces s.  a.  son  tan  idénticos  en  el  contenido  y  hasta  las  palabras 
del  Prólogo,  que  es  fuerza  tener  el  uno  por  la  reimpresión 
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^el  otro  j  j  qoe  un  crítico  tan  aTcntajado  como  el  s'.  Ticknor^ 
quien  habia  visto  y  examinado  y  coro|)arado  estos  volúmenes 
rarísimos,  se  decidió  en  favor  de  la  prioridad  de  la  Silva  y 
de  la  opinión  de  haberse^  por  consigniente,  publicado  en  el 
mismo  año  de  1550  la  Silva  y  las  ediciones  del  Cancionero  de 
romances  8.  a.  y  del  año  de  1550:  adoptado  este  dictamen,  y 
coofíados  en  las  razones  del  s'.  Ticknor,  nosotros  nos  hemos 
ceñido  entonces  á  explicar  ana  ocurrencia  tan  singular,  á 
aclarar  las  relaciones  recíprocas  de  estas  tres  ediciones,  y  á 
señalar  las  consecuencias.  Mas  ahora  que  nosotros  mismos 
hemos  podido  examinarlas  y  compararlas,  habiendo  hallado 
ejemplares  de  la  Silva  de  1550  y  de  la  edición  de  1550  del 
Cancionero  de  romances  en  la  biblioteca  real  de  Munich ,  y  de 
la  edición  s.  a.  del  último  en  la  de  Wolfenbottel,  y  que  hemos 
examinado  y  comparado  no  solo  su  exterior  y  su  contenido 
sumaríamente,  sino  sendos  romances  escrupulosamente  y  pa- 
labra por  palabra,  letra  por  letra ,  y  ponderado  el  valor  de  sus 
variaciones  según  las  reglas  de  la  critica:  ahora  hemos  obte- 
nido un  resultado  del  todo  diferente,  casi  diametral  mente 
opuesto  á  la  opinión  del  s^  Ticknor,  quien,  sin  duda,  no 
tenia  tiempo  ni  gana  de  emprender  tarea  tan  penosa,  aunque 
indispensable,  como  va  comprobado  con  nuestro  ejemplo,  para 
poder  juzgar  con  certeza  aproximativa. 

Hé  aqui  el  resultado  de  nuestro  examen : 
1^.  La  edición  sin  año  del  Cancionero  de  romances  no 
puede  ser  en  parte  reimpresión  de  la  Silva;  por  lo  tal  debió 
preceder  á  las  otras  dos  y  servirles  en  parte  de  original, 
y  hubo  de  salir  á  luz,  según  toda  probabilidad,  antes  del  año 
de  1550. 

2®.  La  edición  de  1550  del  tomo  primero  de  la  Silva  y  la 
edición  de  1550  del  Canc.  de  rom.,  aunque  son  en  parte  reim- 
presiones de  la  sin  año  del  último,  son  independientes 
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entre  bí:  con  mutaciones  en  la  serie  de  los  romances,  con 
supresiones  y  adiciones  notables  exclusivamente  pecu- 
liares de  cíida  una  de  ellas. 

3**.  Las  ediciones  posteriores  del  Cancionero  de  ro- 
mances son  no  mas  que  reimpresiones  de  la  de  1550,  con 
ligeras  variaciones  y  enmiendas,  sin  haber  tenido  en 
cuenta  las  de  la  Silvii. 

Vamos  ahora  á  probar  estas  aserciones. 

Examinando  y  comparando  los  textos  del  Cancionero  de 
romances  y  de  la  Silva,  se  verá,  que  él  de  la  Silva  lleva  no 
solo  corregidos  los  yerros  de  imprenta,  la  ortografía,  y  los 
defectos  en  la  medida  y  rima,  sustituidas  las  voces  y  frases 
anticuadas  con  las  corrientes  entonces;  sino  que  también  hace 
correcciones  muy  oportunas  y  evidentes  con  respecto  al  sentido, 
desfigurado,  mutilado  y  falto  en  el  texto  del  Cano,  de  rom., 
ya  sea  por  haber  tenido  el  editor  de  la  Silva  fuentes  aun  mas 
puras  é  integras,  ya  sea  por  haber  sido  dotado  de  un  excelente 
criterio:  asi  que  hemos  tenido  casi  siempre  que  admitir  sns 
lec^^iones  en  nuestro  texto  también,  el  cual  puede  servir  para 
confírmar  con  ejemplos  todo  lo  dicho. 

Ahora  bien  —  supuesto  que  el  contenido  del  primer  tomo 
de  la  Silva  y  del  Canc.  de  rom.  s.  a.  es,  como  queda  referido, 
en  gran  parte  tan  idéntico,  que  el  uno  se  ha  de  tener  por  la 
reproducción  parcial  del  otro  —  ¿es  verosímil ,  según  las  re- 
glas de  la  critica,  que  el  editor  del  Canc.  de  rom.,  teniendo 
presente  un  original  tan  bueno,  lo  haya  reproducido  tan  mal? 
¿Es  posible,  preguntamos,  que  haya  no  solo  cometido  yerros 
de  imprenta,  descuidados  en  la  medida  y  rima,  sustituido  las 
voces  y  frases  usadas  entonces  con  arcaismos,  y  sobre  todo, 
que  en  vez  do  reimprimir  un  sentido  claro  y  cumplido,  lo  haya 
trocado  con  un  desfigurado,  oscuro  y  defectuoso?  ¿Hay  duda 
alguna  de  que,  si  el  uno  es  el  reimpresor  del  otro,  lo  hade 
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ser  por  fuerza  el  editor  de  la  Silva,  y  no  puede  serlo 
él  del  Canc.  de  rom.?  — 

£1  bueno  de  Martin  Nació,  habiendo  tenido  á  su  disposi- 
ción el  primer  tomo  de  la  Silva,  y  reimprésolo  de  la  manera 
que  acabamos  de  exponer,  seria  no  solo  un  solemne  necio 
sino  también  un  embustero  desveigonzado,  pues  dice  expre- 
samente en  el  Prólogo  de  la  edición  s.  a.  del  Canc.  de  rom.: 
«...  pero  esto  no  se  pudo  bazer  tanto  á  punto  (por  ser  la 
•primera  vez)  que  ai  fin  no  quedase  alguna  mezcla  de  unos 
«con  otros. Y»  etc.  Y  precisamente  estas  palabras:  «/>or  ser 
la  primera  vez*  faltan  ya  en  los  textos  del  Prólogo  de  la 
Silva  (que  ha  omitido  el  pasaje  entero  aquí  citado),  de  la 
edición  de  1550  del  Canc.  de  rom.  y  en  todas  las  posteriores 
de  este.  Pues  el  mismo  Martin  Nució,  claro  está,  que  ha  repe- 
tido, con  referencia  á  su  publicación  del  Canc.  de  rom.^  aquella 
aserción  en  su  advertencia  (m Martin  Nudo  al  benigno  lector*) 
á  la  edición  del  año  de  1566  del  Romancero  de  Sepúlveda 
(Anvers  en  casa  de  Philippo  Nució),  donde  dice:  «Como  yo 
«avia  tomado  lósanos  pasados  el  trabajo  de  juntar  todos 
«los  Romances  viejos  (que  avia  podido  hallar)  en  un  libro 
«pequeño  y  de  poco  precio  [es  decir  en  el  Canc.  de  rom.], 
«con  protestación  hecha  en  el  prólogo  del,  que  yo  avia 
«hecho  en  él  no  lo  que  devia,  sino  lo  que  podia,  veo  que  he 
«abierto  camino  á  que  otros  hagan  lo  mesmo,  porque  aun- 
«qoe  es  cosa  que  fácilmente  se  pudo  comentar,  no  será 
«possiblc  poderse  acabar,  ni  aun  demediar,  por  ser  las  ma- 
«terías  diferentes,  y  en  que  cada  dia  se  puede  añadir,  y  com- 
«poner  otros  de  nuevo.» 

Ademas  de  eso  hay  en  su  edición  s.  a.  del  Canc.  de  rom. 
«na  composición  con  el  título  de:  mOtro  romance  á  manera 
del  porque^,  que  empieza:  «Por  estas  cosas  siguientes^» ^  y 
que  falta  en  las  demás  ediciones  del  Canc.  de  rom.  (el  primer 
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tomo  de  la  Silva  la  lleva  reimpresa  también  al  fin  de  los  ro- 
mances ) ,  porque  faltó  en  ellas  también  el  motívo  de  su  ad- 
misión en  la  pnmera  (s.  a.),  donde  le  anteceden  las  palabras 
siguientes:  <^ Porque  en  este  pliego  quedauan  aJffvnas pa- 
«ffinctft  blancas  y  no  hallamos  Romancea  para  ella» 
(apusimos  lo  que  sigue, ^  Y  en  efecto,  si  hubiera  tenido  Mar- 
tin Nució,  al  imprimir  por  primera  vez  su  Cancionero,  solo 
el  primer  tomo  de  la  Silva  á  su  disposición,  no  le  hubiese 
sido  forzoso  de  llenar  «/a^  paginas  blancas^»  con  aquella 
composición  insípida,  hallando  allí  «^romances  para  ellas* 
en  número  sufíciente,  los  cuales  empero  no  lleva  reimpresos: 
precisamente  porque  el  Canc.  de  rom.  s.  a.  fué  publi- 
cado anteriormente  á  la  Silva  de  1550. 

Contra  tales  hechos,  contra  razones  fundadas  en  las  notas 
características  y  calidades  intrínsecas  de  los  mismos  textos, 
no  pueden  valer  argumentos,  bien  que  producidos  por  una  auto- 
rídadtan  respetable  como  la  del  s^'Ticknor,  sacados  con  todo 
de  circunstancias  puramente  externas  y  de  mera  verísimilitiid 
á  la  par  que  casualidad ,  á  los  cuales  pudiesen  oponerse  otros 
de  igual  ó  no  mucho  menor  peso.  Como  que  si  el  s'*  Ticknor 
hallase  un  argumento  de  la  prioridad  de  la  Silva  en  el  í^pir 
logo  de  su  piimer  tomo,  donde  dice  el  editor:  «Algunos  ami- 
«gos  mios,  como  supieron  que  yo  imprimía  este  cancionero, 
«me  trajeron  muchos  romances  que  tenían :  para  que  los  po- 
«siese  en  él ,  y  como  ya  íbamos  al  fin  de  la  impresión ,  acordé 
«de  no  ponerlos ,  porque  fuera  interrumpir  el  orden  comen- 
«zado;  sino  hacer  otro  volumen  que  será  segunda  parte  desta 
«Silva  de  varios  romances,  la  cual  se  queda  imprimiendo;» 
íníirierdo  de  este  pasaje:  que  el  editor  de  la  Silva  siguió  reco- 
pilando y  publicando  su  colección  por  intervalos,  al  paso 
que  el  editor  del  Canc.  de  rom.,  según  dable  seria  deducir 
del  orden  en  que  los  puso,   tendría  que  haber  reunido  ya 
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todo  sa  Duitenal  al  comenzar  su  impresión.  ¿No  podría  opo- 
nerse á  este  argumento  qae,  concedido  que  la  Silva  se  hubiese 
poblicado  por  intervalos,  esto  no  hubiera  excluido  el  incor- 
porarle otra  colección  casi  entera  sin  adoptar  su  orden  ?  —  Y 
acabamos  de  probar,  qne  en  efecto  lo  hizo  así  el  editor  de  la 
Silva  con  el  Gane,  de  rom.,  y  justamente  en  el  pasaje  que  ha 
intercalado  en  el  Prólogo,  dice  expresamente  que  ha  seguido 
00  orden  diverso,  al  paso  que  también  el  editor  del  Gane, 
de  rom.  se  vio  forzado  á  excusarse  en  su  Prólogo,  de  que,  á 
peur  de  sn  empeño  de  poner  los  romances  por  cierto  orden : 
«esto  no  se  pudo  hazer  tanto  á  punto  ( por  ser  la  primera  vez), 
«que  al  fin  no  quedase  alguna  mezcla  de  unos  con 
«otros.»  Y  precisamente  en  esta  «wí<rc/«»  se  halla  reim- 
preso el  pliego  suelto  mencionado  arriba,  que  contiene  los  dos 
romances  históricos  que  dicen :  lo  me  estando  en  Giromena^ 
y:  Rio  verde  j  rio  verde  y  y  el  caballeresco  del  Palmero; 
yjosl^mente  el  primer  tomo  de  la  Silva  lleva  reimpresos 
los  dos  históricos  entre  los  otros  de  igual  género,  mientras 
el  caballeresco  se  baila  incluido  con  los  demás  de  su  clase 
en  la  segunda  parte  de  la  Silva.  En  este  proceder,  pregun- 
tamos ahora,  ¿cuál  de  los  dos  editores  aparece  ser  el  reini- 
presor  del  otro? 

Así,  cuando  halla  el  s*^.  Ticknor  otro  argumento,  para  de- 
fender y  explicar  la  supuesta  prioridad  de  la  Silva,  en  la 
inverisimilitud  de  haberse  podido  reunir  tan  gran  número  de 
romances  tradicionalmente  conservados,  couio  contiene  el 
Canc.  de  rom.,  en  Aniberes:  porque  fuera  de  los  soldados 
hubo  allí  tan  pocos  españoles:  pudiéramos  contestarle,  que 
principalmente  en  boca  de  los  soldados  se  conservan  y  propa- 
gan á  mas  y  mejor  tales  tradiciones  y  cantos  populares,  como 
?a  comprobado  por  un  ejemplo  muy  pertinente  y  aun  muy 
reciente,   la  Colección  de  las  tradiciones  populares  de  Ilesia 
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qae  acaba  de  publicar  el  s'.  J.  G.  Wolf ;  que  una  parte  no  pe- 
queña de  los  romances  contenidos  en  la  Silva  y  en  el  Cano, 
de  rom.^  como  acabamos  de  demostrar,  no  están  tomados  in- 
mediatamente de  la  tradición  oral ,  sino  de  pliegos  sueltos  que 
podia  proporcionarse  el  editor  de  Amberes  tan  bien  qae  él  de 
Zaragoza;  y  que  ya  el  Canc.  de  rom.  s.  a.  contiene  no  pocos 
romances,  y  entre  ellos  los  largos  del  ciclo  carlovingio,  que 
no  se  bullan  en  el  primer  tomo  de  ia  Silva,  y  por  lo  tanto  turo 
que  proporcionárselos  de  otras  fuentes  igualmente  alcanza- 
dizas en  Amberes.  Si  en  fin  el  s^.  Ticknor  concluye  sos  aign- 
montos  con  la  observación :  que  una  colección  publicada  en  Es- 
paña mismo  tiene  que  alcanzar  mayor  crédito  que  una  jmpresa 
en  Amberes;  no  dudamos  que  por  lo  general  sea  justa  aquella 
observación,  sin  embargo  no  podemos  hallar  en  ella  un  aign- 
mento  que  haga  mas  verisímil  la  prioridad  de  la  Silva,  pues 
es  cosa  sabida  que  muchas  obras  castellanas  se  publicaron  por 
vez  primera  en  los  Países -Bajos,  y  se  reimprimieron  tepoes 
en  España  sin  menoscabo  de  su  crédito. 

Por  lo  contrarío  admitida  y  probada  la  prioridad  de  la 
edición,  sin  fecha,  del  Canc.  de  rom.,  todo  se  vuelve 
claro,  todo  es  natural  en  las  relaciones  entre  ella  y  la  Silva  de 
1550.  Así  son  excusadas  todas  las  conjeturas  y  sutilezas,  para 
aclarar  y  explicar  un  caso,  en  verdad  muy  extraño,  en  vién- 
dose precisado  á  admitir  la  publicación  casi  contemporánea  de 
la  Silva  y  de  las  dos  prímeras  ediciones  del  Canc.  de  rom. 
en  el  mismo  año  de  1550.  Pues  así  no  hay  ya  motivo  de 
dudar:  que  la  prímera  edición  del  Canc.  de  rom.  precedió 
algún  tiempo  á  la  Silva,  y,  aunque  faltan  datos  precisos  para 
determinar  con  rígor  el  año  de  su  publicación,  puede  colocársela 
con  mucha  probabilidad  entre  el  de  1545,  en  que  se  conoce 
una  publicación  castellana  de  Martin  Nució  (la  de  la  Celestina), 
y  el  de  1550,  cuando  salió  á  luz  ya  la  segunda  edición  del 
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mismo  Caociooero.  Así  ya  no  se  hallará  oo  mas  extraño,  antes 
bien  muy  natural,  que  Estévan  de  Najera,  librero  también 
T  librero  español,  estimulado  por  el  feliz  éxito  de  la  empresa 
de  so  colega  flamenco,  se  resolviese  á  publicar  también  en  Es- 
paña mismo  una  colección  semejante,  aprovechándose  para 
ella  de  la  de  Amberes,  reivindicando  en  cierto  modo  ía  cosecha 
recogida  de  su  tierra  natal  por  un  extranjero^  y  comenzando 
así  por  el  material  ya  preparado  la  suya;  mas  habiendo  con- 
cebido un  plan  mas  largo  y  adoptado  un  orden  diverso,  no 
reimprimió  en  su  primer  tomo  mas  que  la  parte  de  la  anterior 
que  le  couvenia  entonces,  y  alteró  é  intercaló  en  el  Prólogo  de 
fto  antecesor,  apropiándose  en  verdad  poco  concienzudamente 
hasta  las  palabras  de  aquel,  los  pasajes  correspondientes  á 
aquellas  mudanzas ^\  Así,  hallando  al  mismo  tiempo  que 
los  romances  del  Canc.  de  rom.  no  admitidos  en  el 
primer  tomo  de  la  Silva  son  todos  caballerescos  y  por  la 
mayor  parte  del  ciclo  carlovingio  (véase  la  lista  de  ellos  dada 
en  nuestro  tratado  sobre  la  colección  de  Pi'aga,  pag.  150), 
se  explicará  fácilmente,  porque  el  editor  de  la  Silva  no  los 
incluyó  en  su  primer  tomo,  <^porqney>^  según  dice  el  mismo 
expresamente  en  el  citado  Epílogo  á  este  tomo,  afuera  ínter^ 
rutnjñr  el  orden  comen:adoy>  ^  porf|ue  los  reservó  para  su 
segunda  parte,  donde  on  efecto  reimpriinió  en  la  sección 
que  intituló:  ^Loé  romances  que  tratan  historias  fran- 
ce^a-ny  y  la  mayor  parte  de  los  carlovingios  que  contiene  el 
Canc.  de  rom.,  los  reimprimió  casi  en  la  misma  serie,  con- 
clojéndola  con  aquel  romance  del  Palmero  que,  como  queda 
referido,  lleva  puesto  el  editor  del  Canc.  de  rom.  en  su 
^mezclar^  coT!  los  otros  dos  históricos,  habiendo  reimpreso 
aun  exactamente  todos  .los  tres  según  el  pliego  suelto  que 
hemos  indicado. 

Mas  ahora  se  habrá  visto  también,  que  el  editor  de  la  Silva 
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DO  fué  un  falsificador  ó  mero  reimpresor,  sino  nn  editor  cri- 
tico y  concienzudo  en  cuanto  á  la  redacción  de  los  textos  re- 
impresos, pues  los  reimprimió  con  enmiendas  muy  nota- 
bles, ya  sea  con  ayuda  de  manantiales  mas  camplidos  y 
puros ,  ya  sea  con  la  de  la  memoria  de  sus  amigos  que ,  según 
dice  en  el  citado  Epílogo,  ale  traían  muchos  romancea  que 
tenia nyy ,  ya  sea  en  fin  con  la  de  su  propio  ingenio  y  sagacidad 
crítica. 

Asi  siguió  recopilando  materiales  para  su  segunda,  y  tal 
vez  una  tercera  (?)  parte;  mas  sin  haber  tenido  noticia 
de  la  segunda  edición  del  Canc.  de  rom.  Que  este  toé 
el  caso,  y  que  tampoco  Martin  Nució  conoció  ó  apro- 
vechó la  Silva  para  su  segunda  edición,  se  ve  y  puede 
probar  así  por  las  variantes  como  por  las  adiciones  que  llevan 
la  Silva  y  la  edición  de  1550  del  Canc.  de  rom.,  siendo  aque- 
llas peculiares  de  cada  cual  de  estas.  Pues  la  edición  de  1550 
del  último  no  ha  aprovechado  las  enmendaciones  de  la  Silva,  á 
pesar  de  ser  evidentes  y  excelentes,  y  la  Silva  repite  los  textos 
imperfectos  de  la  primera  edición  del  Canc.  de  rom.,  aun 
cuando  la  segunda  ya  los  contiene  mas  cumplidos;  y  en  caso 
que  los  textos  de  la  primera  son  tan  corruptos  que  provocan 
imperiosamente  á  hacer  enmiendas,  las  llevan  hechas  en  efecto 
la  segunda  y  la  Silva,  pero  cada  cual  de  modo  diferente, 
lo  que  va  á  comprobar  su  independencia  recíproca,  inde- 
pendencia muy  fácil  de  explicar  por  su  publicación  contem- 
poránea, en  el  mismo  año  de  1550,  en  lugares  tan  distantes 
como  Amberes  y  Zaragoza.  En  cuanto  á  las  adiciones  y  supre- 
siones, también  peculiares  de  cada  cual  de  ellas,  las  hemos 
indicado  escrupulosamente  en  nuestro  tantas  •veces  citado 
tratado  sobre  la  colección  de  romances,  sueltos  de  la  biblioteca 
de  Praga  (pag.  141  á  152). 

Las  ediciones  posteriores  del  Canc.  de  rom.  son  por 
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lo  general  reimpresiones  casi  literales  de  la  edición  de  1550; 
las  pocas  variaciones  qoe  tienen  son  por  la  mayor  parte  mera- 
mente ortográficas,  y  si  tal  vez  llevan  alguna  que  otra  enmi- 
enda mas  esencial,  ó  soplen  una  omisión,  es  también  sin 
tener  en  consideración  las  enmiendas  de  la  Silva 
(sirvan  de  ejemplos,  comprobantes  lo  dicho  aquí,  las  variantes 
motadas  en  nuestra  colección). 

De  las  ediciones  posteriores  de  la  Silva  no  cono- 
cemos de  vista  ni  hemos  aprovechado  mas  que  las  d  o  s  edicio- 
nes que  se  dicen  cada  cual:  segunda,  ambas  publicadas  en 
Barcelona,  la  una  (de  la  cual,  totalmente  desconocida  hasta 
ahora,  se  ha  hallado  recientemente  un  ejemplar  en  Alemania) 
con  fecha  de  1550,  é  impresa  por  Pedro  Borin,  la  otra  del 
año  de  1557,  impresa  en  casa  de  Jaume  Cortey;  la  de 
Barcelona,  Jayme  Sendrat,  del  año  de  1582,  y  la  de  Barce- 
lona, Juan  de  Larumbe,  de  1G17.  La  segunda  del  ano  de 
1557  —  que  es  en  un  todo  conforme  á  la  otra  del  ano  de  1550, 
hasta  en  los  yerros  de  imprenta  y  de  foliación,  así  que  no  es 
mas  que  una  mera  reimpresión  de  la  de  1550,  y  todo  lo  que 
queda  dicho  de  la  una,  vale  de  la  otra  —  la  hemos  descrito  con 
detención  en  un  tratadito  peculiar,  inserto  en  el  Boletín  de 
la  Academia  imperial  d^  Viena  (con  el  titulo  de:  Zur  Biblío- 
graphie  der  Romanceros ,  Tomo  X,  pag.  484  sig. ),  y  allí 
demostrado,  que  ella  es  en  efecto  aun  la  reproducción  del 
primer  tomo  de  la  primera,  con  pocas  é  indiferentes  varia- 
ciones en  los  textos,  pero  poniéndolos  en  orden  algo  diversa- 
mente y  con  algunas  supresiones  y  adiciones  peculiares  de  ella 
(«agora  nuevamente  añadido  y  emendado  aqui  en 
Barcelona  algunos  romances:»  etc.  según  dice  el  editor 
en  su  nuevo  Prólogo).  De  la  edición  de  1582,  como  de  las 
demás,  vale  lo  que  ha  observado  el  8^  Duran,  hablando  de 
la  edición  de  Barcelona,   1578:   «no  era  reproducción,  sino 
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selección  de  lo  contenido  en  los  anteriores  con  aumentos  de 
otras  obras  modernas  y  contemporáneas  á  la  edición ,»  ó  segon 
dice  su  portada:  Siloa  de  varios  romances  recopilados  y  y 
con  dilt(/encia  escocidos  de  los  mejores  romances  de  los 
tres  libros  de  la  Siíca,y>  (este  libro  tercero  de  la  Silva  en 
su  primera  edición  no  se  conoce  hasta  ahora  mas  que  por  esta 
mención  en  la  portada  de  las  posteriores).  La  edición  de  1582 
lleva  empero  los  textos,  <iíesco(/idosy  de  la  primera,  exacta- 
mente reimpresos  con  todas  sus  enmendaciones. 

Con  haber  asentado  así  las  calidades  y  las  relaciones  reci- 
procas de  la  primera  y  segunda  edición  del  Cancionero  de  ro- 
mances, y  de  la  primera  de  la  Silva,  esto  es  de  las  tres  fuentes 
mas  antiguas  y  mas  cabales  de  los  romances  viejos  tradicio- 
nales y  populares,  y  por  lo  mismo  de  nuestra  colección:  hemoi 
demostrado  al  mi^mo  tiempo  el  camino  que  tuvimos  que  seguir 
en  la  redacción  de  nuestro  texto.  Vale  á  decir,  que 
fuerza  nos  fué  tomar  por  base  el  texto  mas  antiguo  de  la  edición 
sin  fecha  del  Cancionero  de  romances;  adoptando  empero  en  el 
mismo  texto  las  correcciones,  los  complementos  y  las  en- 
mendaciones de  la  Silva,  de  la  segunda,  y  tai  vez  también  de 
las  ediciones  posteriores  del  Canc.  de  rom.,  cuando  se  trataba 
de  corregir  los  yerros  de  imprenta,  del  complemento  ó  enmen- 
dación del  sentido,  evidentemente  incorrecto,  incompleto  ó 
dañado  en  el  antiguo  texto,  y  relegado  entonces  por  nosotros 
á  las  notas;  —  anotando,  por  el  contrario,  las  variaciones 
de  las  ediciones  posteriores  á  la  primera  del  Canc.  de  rom., 
cuando  se  ceñian  á  corregir  las  imperfecciones  de  la  medida 
y  rima,  á  sustituir  voces  y  expresiones  anticuadas  con  las 
corrientes  entonces,  á  pulir  el  giro  de  la  fi*ase  y  el  estilo  sin 
alterar  ó  enmendar  esencialmente  el  sentido,  de  suyo  claro  y 
cumplido  en  el  texto  antiguo,  ó  á  añadir  o  intercalar  intro- 
ducciones, epílogos  y  glosas,  no  necesarias  y  antes  bien  re- 
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Dgiumtee  al  espirita  y  tono  de  la  poesía  popular;  —  y  saprí- 
lieodo  en  fin  totalmente  las  variantes  meramente  ortográficas. 

Ademas  de  estos  tres  manantiales  principales  de  la  presente 
okccion,  nos  han  suministrado  materiales  también  los  Ro- 
Bsoeeros  siguientes: 

1*.  Romances  nuevamente  sacados  de  historias 
intigyfis  de  la  crónica  de  España ^  compuestos  por  Lo-- 
renzo  de  Sepúlveda.  Tan  solo  de  los  romances  añadidos 
eola  edición  de  1566^  hemos  recogido  algunos  que^  aunque 
ji  reformados  y  eran  de  procedencia  tradicional  (véanse  el 
Catálogo  del  s'.  Durao^  y  nuestro  tratado:  Úber  die  Ro- 
manzenpoesie y  1.  c.  Tomo  114,  pag.  14  á  18). 

2*.  Libro  de  los  cuarenta  cantos  y  que  compuso 
«a  Cavallero  llamado  Alonso  de  Fuentes,  Nos  ha  su- 
ministrado uno  solo  romance,  el  viejo  fragmento  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio  (véanse  las  obras  citadas). 

3*.  Cancionero  de  Romadices  sacados  de  las  cró- 
nicas antiguas  de  España  con  otros  l^echos  por  Sepúlveda, 
Y  algunos  sacados  de  los  cuarenta  cantos  que  compuso 
Alomo  de  Fuentes.  Medina  del  Campo,  por  Francisco  del 
Canto.  1570.  en  16**.  (véase  nuestro  tratado:  Ueber  die  Ro- 
wanzenpoesie  ^  1.  c.  Tom.  114,  pag.  20  á  22;  —  que  la  colec- 
ción intitulada:  Recopilación  de  Romaiices  ...  por  Lo- 
renzo de  Sepúlveda.  Alcalá,  1563.  es  una  edición  ante- 
rior del  mismo  Cancionero,  de  la  cual  existe  una  reimpre- 
sión, pero  ya  con  el  título  de  Cancionero  etc.,  de  Alcalá  de 
Henares,  Sebastian  Martinez.  1571,  lo  hemos  demostrado  en 
noestro  tratadito:  Zur  Bibliograpliie  der  Romanceros  y  1.  c. 
pag.  485  á  487;  —  ya  allí  hemos  manifestado  que  nos  parece 
muy  verisímil  la  opinión  del  s*".  Duran,  que  sean  ediciones  del 
mismo  Cancionero,  las  citadas  por  Nicolás  Antonio  con 
los  títulos  de:  Romances  sacados  de  la  historia  de  España 
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del  rey  don  Alonso.  Medina  del  Campo,  Alfonso  del  Cauto. 
1562;  —  y:  Romances  sacados  de  la  historiay  de  los  cua- 
renta cantos  de  Alonso  de  Fuentes.  Burgos,  Felipe  Jonti. 
1579.  Y  ahora  añadimos  que  tenemos  también  por  ediciones 
del  mismo  Cancionero  la  mencionada  en  el  Semanario 
pintoresco,  año  de  1853,  pag.  149,  como  existente  en  U 
blibliotcca  de  la  universidad  de  Santiago,  con  el  título  de: 
Cancionero  de  Sepúlceda.  1520  [sic];  y  otra  que  hemos  ha- 
llado mancionada  en  una  copia  manuscrita  del  catálogo  de  la 
biblioteca  del  Escorial ,  que  posee  la  imperial  de  Yiena  [Coi 
ms.  n^.  9478],  con  el  mismo  título  de:  Cancionero  de  Sepü' 
veda.  Sevilla,  1584).  Los  romances  incluidos  en  esteCaoeío- 
nero  de  Medina,  y  sacados  del  Cancionero  de  Amberes  y  de  la 
Silva,  están  reimpresos  exactamente  según  los  textos  mas  an- 
tiguos, es  decir  él  del  Canc.  de  rom.  s.  a.  y  él  de  la  Silva  de 
1550.  —  Tiene  ademas  dos  ó  tres  romances  viejos  tradicio- 
nales ,  peculiares  de  él. 

4**.   Cancionero  llamado  Flor  de  enamorada 
. . .  copilado  por  Juan  de  Linares  (véase  el  Catálogo  del    ± 
s^  Duran). 

5".  Las  Rosas  de  Timoneda  (Véase  la  Rosa  dt 
romances,  ó  Romances  sacados  de  las  Rosas  de  Jum 
Timoneda,  . . .  por  F.  J.  Wolf.  Leipsique  1846.  —  Acaao 
es  primera  edición  de  la  Rosa  de  amores,  el  librito  intitulado: 
Sarao  de  amor.  Valencia,  Joan  Navarro.  1561.  en  8*.  — 
Véase  el  Catálogo  de  Duran.  Del  romance  de  la  Ikennoia 
Jarifa ,  inserto  en  la  Rosa  de  Amores,  cita  Fuste r,  en  su 
Biblioteca  Valenciana,  Tomo  I  pag.  162,  la  edición  impresa 
por  separado,  con  el  título  de:  <i  Historia  del  enamorado  moro 
AbindarracH,  compuesta  por  Juan  Timoneda.  Impresa  en 
Valladolid  en  la  imprenta  de  Alonso  del  Riego,  impresor  de  la 
Inquisición,  sin  año.  en  4**.  —  En  seguida  van  otros  román- 
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ees,  el  uno  del  Rey  Chico  de  Granada^  y  el  otro  de 
Filen 0.1^).  Qae  las  Rosas  contienen,  como  hemos  dicho  en 
sa  tiempo,  por  la  mayor  parte  romances  viejos  y  de  proce- 
dencia tradicional,  aunque  ya  mas  ó  menos  reformados  por  el 
editor,  va  ahora  aun  mas  comprobado  por  haberse  encontrado, 
que  algunos  pertenecen  simultáneamente  á  ellas  y  á  la  se- 
gunda parte  de  la  Silva. 

6*.  Gines  Pérez  deHita,  Historia  de  los  bandos  de 
los  Zegries  y  Abencerrajes  y  etc.  Primera  parte.  —  Segunda 
parte  de  las  guerras  civiles  de  Granada  etc.  (Véanse  el 
Catálogo  de  Duran,  y  nuestro  tratado :  Ueber  die  Román- 
zenpoesiej  1.  c.  Tomo  114,  pag.  25  á  34.  —  Hay  reimpresión 
de  las  dos  partes  también  en  el  Tomo  III  de  la  Biblioteca  de 
autores  esp.  Madrid,  Rivadeneyra.  1846). 

7**.  Juan  de  Ribera,  Nueve  romances,  s.  1.  1G05.  en  4". 
(Véase  la  Floresta  de  rimas  ayttiguas  castellanas  de  Bohl 
deFaber,  Tomo  I.  n"'  124  y  142.  —  Que  estos  romances 
no  pon  todos  composiciones  de  Ribera,  sino  que  algunos  son 
viejos  y  de  procedencia  tradicional,  puedo  probarse  también 
por  documentos,  como  que  del  que  dice:  Paseábase  el  buen 
tonóe y  hay  fragmento  y  glosa  en  la  Segunda  parte  del  Can- 
cionero general,  edición  de  Estévan  G.  de  Nájera,  Zara- 
goza, 1552.  —  Véase  la  nota  35). 

8"*.  Juan  de  Escobar,  Román  cero  é  h  istoria  del  m  uy 
taJeroso  caballero  el  Cid  y  Ruy  Diaz  de  Vivar  y  en  lenguaje 
ontiguOy  recopilado  por...  etc.  (véase  el  Catálogo  de 
Doran). 

9\  Damián  López  deTortajada,  Floresta  de  varios 
fOinances  sacados  de  las  historias  antiguas  de  los  hechos 
famosos  de  los  doce  pares  de  Francia,  agora  nuevamente 
corregidos  por  ...  (véase  ib  id.  donde  empero  constituyen 
yerros  de  imprenta  las  fechas  de   las  ediciones  de  Madrid, 
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poes  asi  han  de  leerse:  1711,  1713,  1716,  1764.  - 
prímcra  edición,  segan  Peilicer^  notas  al  Quijote ,  ( 
1797,  Tomo  I.  p.  105,  salió  á  laz  en  Alcalá,  en  el  año  de  1 
Tenemos  en  fin  que  mencionar  con  singular  agradedn 
dos  colecciones  entre  las  modernas,  la  Silva  de  rom 
viejos  del  8^  Jacobo  Grimm,  y  el  tantas  veces  apU 
Romancero  ffcneral  áe\  s'.  Duran:  la  primera,  por  1 
nos  servido  de  modelo  al  concebir  el  plan  de  la  nuest 
segunda,  por  ser  no  solo  el  mas  rico  tesoro  de  la  poesi 
manee  de  los  Españoles,  sino  también  la  mas  cabal  y  pe 
colección  de  este  género  que  se  conoce,  bajo  todos  asp 
con  excelentes  introducciones  y  discursos  preliminares 
notas  muy  eruditas  y  acertadas,  y  con  índices  útilísimos  | 
nuestro  artículo  circunstanciado  sobre  esta  obra-maestr 
el  periódico  alemán,  intitulado:  Blátter  für  literal 
Untcrhaltung ,  año  de  1852,  n*>M6  y  17)". 
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NOTAS  A  LA  IXTRODUCCIOX. 


antlgiio  doramento  en  qne  aparece  el  nombre  de  ruinanreH,  nrttnU> 
■icCiial,  et.  qn<»  «epamuí,  la  célebre  carta  del  marqniü  <le  San  ti- 
)  dice:  .Infiaot  ton  aquellos  que  sin  ningun  urden,  r'»f:la  nin  cncnto 
omsn^ct  é  cantarM,  de  que  las  gentes  de  baxa  v  norvil  cundicif  n 
Con  el  Bumbre  de  romsiiT  ic  designó  en  un  principiu  toda  comp'^- 
|aa  Tulgftr  (ea  ronianr«\  y  luegn  s^  señalaron  ron  el  mas  bien  Int 
•fl  d«  caballería  y  de  aventuras  (rrimo  también  los  francosoH  llaman 
;  rcmanM\  desUnadus  á  «er  contados  ó  recitad»*!  y  Ividos  .romo 
UM  de  Apolooio,  que  se  llntua  á  m  mismo:  un  rumance  de  nu^ra 
paso  que  las  verdaderax  canciones  populares,  lus  productos  de 
;>alar  lírico -vpica.  se  hallan  incncinnadns  cu  l^s  docniuf'iitos  mas 
•ríores  al  kIrIo  XV,  romo  en  In  Cróiiira  j:<nerítl,  en  l.ns  lA>yi'S  de 
con  el  uumbre  de  cantares,  cantare*;  de  u'osta,  cantare»  de 
s,  distinguiéndolas  así  d"  lai  rancii>n<-!f  nur.imcntc  líricas  ijne  ^e 
antigás  (véanse  p.  e.  Ia.t  poesías  dvl  Arrijirv^te  de  Hita,  coplas  H-^i 


los  seffores  Grimm.  Diez,  Iw.zy,  y  el  cxmo.  5r.  marqurs  <ie 
es  qoe  también  el  último,  iin^i  de  lo^  poco<  nacionales  ijue  *v  han 
ista  opinión,  dice  (en  U  cxr<?lente  introdiicciou  ñ  la  e(llrii>n  del 
>  de  liacna:  de  la  pot-sia  <;ií»tí'Ilana  on  1«ih  -i;;loft  XIV  y  XV, 
,Con  el  tienip<i  •«cedieron  do?»  esas:  qu«  los  poetas  (.'riiditos  Intro- 
edida  fija  en  la  pocüí.t,  y  que  b-s  c<>mpos¡toreR  popularos  perfeccio- 
"tros,  poni«'ndo  poro  á  poco  la  cesura  en  el  lucdií»  de  los  verxos 
z  y  seis  sílabas,  de  lo  quo  rcsulti»  o\  romance.*  —  Vvru  alega  5ola- 
lentus  y  citas,  para  ¡iriibar  qu<;  la»  poo>ía<  rnstellnnas  ma»  anti^ua< 
labas  d».tcrminada«  ni  nioditia  tija:  mas  ningún  ejemplo  de  tales 
rsos  dv.'  diez  y  sei*  silaban,  al  pa*oi  que  él  inianiu  nriad*;  '1.  c.  pac.  XXV  : 
i  y  (antor(-4i  populares  adiptaron  rasi  '•xclus.ixauíente  el  verso  fárll 
ocho  Hilabas,  asonantado.  qn*'  b»?  alz«i  •!!  lo  surf!.ivo  en  la  den«»- 
roroance,  romun  únt»  s  á  todo  ;:''uc'ro  de  compusici'ines  en  b'n;:u:» 
No  se  rr«n,  din  embargo,  «jue  CBta  especio  de  metro  no  §#  cnoria 
intiguo:  t -do  ludurí-  á  rr«^er.  por  <l  rontrario.  qui.*  el  romannr 
fue  la  primi>ra  forma  mi'trica  castellana.  aun«|U«-  tal  \ez  -o  t-icri- 
•'•  casi  «iemprv  en  ¡»i«-as  ó  versos  df  dUz  y  sei-í  hilaba?,  ron  el  asi»- 
onante  al  final." 
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3.  Machos  partidarios  ba  tenido  esta  teoría  de  Cunde  (véate  la  Ifírfirí 
dt  la  ffífifa  t*p.  de  Ticlmor^  trad.  caütell.  Tomo  I,  pag.  114  j  US),  contra  laca 
ereperu  el  sr.  Durau  te  ha  declarado  ya  en  el  Ditcnrso  prelimioar  i  ta  JKmmí 
cert.»  de  rom.  mbalL  /  hUt.  ycd.  de  Madrid,  1833  pag.  XVII):  .En  una  palikc 
nuestro  lomiaiKo,  tal  romo  es  y  ha  «ido.  es  tan  exclntiramente  propio  éb 
poi>sia  ca»t<fllanat  que  no  te  encuentra  on  ninguna  otra  lengua  ni  dialecto  fat 
hable  en  Eunipa."  —  Y  en  la  nota  (15)  á  eate  paaiO«  (PMU  XXXV):  .Para  Mi 
bnirla  un  origen  arábico  no  tenemos  otro  motivo  que  haberlo  atí  intiooada 
erudito  Conde  en  su  Hi»t\nia  de  lot  Árabe»  en  España;  mat  de  cualquiera  mM 
no  es  menot  cierto  que  tolo  te  adoptó  entre  lot  cattellanot.  Loa  romancea  ánbi 
como  Cundo  l^^s  pretonta  (■)*  n<>  '^'*o  idénticos  á  loa  nnettroai  j  pare«ta 
monorimo  en  versos  de  diez  j  seis  silabas,  con  hemistiquio  de  ocho  tin  V\m 
intermedios.*  ^  Datte  puet*  para  denpachar  para  siempre  la  teoría  harto  ded 
tada.  pero  ya  ranria  de  Conde,  alegar  el  dictamen  de  un  orientalista  tanvam 
en  las  literaturas  del  orionte  y  accidente,  como  lo  et  el  sr.  Doiy  (TéaMt  P 
Recherche*  sur  fhUtoire  poHíi^jue  et  Vttéraire  de  TEspagnt  ptndant  I*  mogm  4§ 
Tomo  I.  pa^.  OO'.i  y  sig.,  donde  dice  entre  otrot:  .  .  .  n9^ant  á  de»  nmm 
timbes^  (««  n'en  troure  ¡ta*  la  moindre  trace,  et  fon  peut  remorder  comiM  i 
ti  /u it  suranne'e ,  fvpin ion  d'aprrt  Ituju elle  le*  Romances  moriscos  aurtínt 
traduit.1  de  l'arabt.');  y  el  Juicio  de  un  crítico  tan  tagaz  como  el  ar.  Dará 
repetido  tunibii>n  cu  la  nui>\h  ediciun  de  su  Romancero  general  (Toiu 
pag.  XXI  y  XXII):  ,En  lot  (romances)  Mstóricot  primordialet  nada  de  ara 
se  percibe,  nada  de  oriental,  y  son  puramente  castellanos.*  —  AnaqM 
ilustre  orientalista  I>.  Pascual  de  Cay  antros  no  conviene  del  todo  con 
er.  Pozy,  confluye  también  su  erudita  apóloga  ei\  defensa  de  la  existendt 
una  poe^iia  pt>pulnr  de  los  árabes  de  EspaAa.  con  las  siguientes  palabraa:  ■ 
lo  dentar,  crcerao»  con  uue»tr«k  autor  ^Ticknor),  y  con  el  sr.  D.  Agustín  Dni 
cuy<»  Hvmancfro  araba  de  ver  la  luz  púlilica.  que  la  influencia  de  la  poesía  i 
biga  uo  fut>  ni  directa  ni  tan  poderosa  como  Conde  y  otros  han  asegni 
(véase  su  traducción  de  la  líUturia  de  Ui  Ut  e»p.  de  Ticknor,  Tomo  I  pag.&l 

4.  Son  de  este  número  los  sefloros  Depping,  Iluber,  Schack,  Tlcko 
l>u-Méril  y  Lcmcke,  y  casi  todos  los  naturales  de  Espalla  desde  el  mar* 
de  Santillana  y  Juan  de  lu  Encina  hasta  Puran.  Uno  de  los  mas  reciente 
por  cierto,  de  los  mas  eruditos  y  sagaces  críticos  nacionales,  el  sr.  D.  Maa 
Milá  y  Foutanals  (Observaciones  sobre  la  poesía  popular.  Barcelona,  1 
pag.  3.'))  parece  admitir  el  babor  teñid*)  b>8  beinisliquios  de  los  versos  largo 
los  poemas  cultos  del  siglo  XIII  un  grau  indujo  en  el  desarrollo  de  la  fo 
conocida  de  lot  romances  —  y  diremos  luego  hasta  qué  punto  tiene  razón  M 
nuestro  modo  de  ver  — ;  &iu  embargo  no  puede  menos  de  admitir  tambiei 
que:  .los  octosílabos  usados  anteriormente  en  la  poesía  lírica,  acabj 
por  constituir  el  verso  propio  de  lot  romances  ó  poesía  popular  castellana.* 

h.  Así  dice  el  sr.  Alcalá-Gallan  o  (Observaciones  á  la  Introducción 
í«r.  Deppiíig  á  su  Romancero.  Tomo  I  pag.  LXXIU  y  LXXIV;:  ,Pur  otro 
hiendo  el  >erso  octt«síIabu   mitad  de  otro  mus  largo,  dfberla  serlo  de  un  v 


de  dies  j  mU  ■flabaa.  Ahora  pum  mCm  no  ••  «BeneotraB  n\  «o  Ui  eon. 
potfeloBoa  mm»  Tlejat.  Bo  ol  pooaa  dol  Cfd  no  tienoa  lot  Toraot  raodidm 
i«f«lar,  ttendo  ya  maa  rortot,  ya  maa  largos  (lo  ralaao  puede  dedrao  de  la 
Crénica  xiauída  del  Cid).  En  loa  poenua  de  Oonaalo  d«  Berceo  y  en  el  Alejandro 
(ceoM  «■  loa  demaa  poenaa  del  aiglo  XIV)  ton  loa  Tersoa  de  catorce  aflabaa  man- 
do mas,  y  otraa  Tecea  de  doce  (lo  que  ea  lo  normal,  pnea  ana  modeloa,  loa 
puaua  Urgot  de  loa  poemaa  franceaea,  aon  de  doce  aflabaa,  determinando  loa 
frincaaii  aos  modldaa  por  loaagndoa,  y  loa  alfijandrinoa  caatellanoi,  Uaraadoa 
cea  respecto  á  an  origen  también:  Teraos  franceaea,  ae  dic«n  de  catorce,  por- 
faa  ca  eapaffol  laa  raedidaa  ae  cuentan  por  loa  llanoa.  Véaae  también:  Dies, 
átnmmmhrké  Sprafkdenkmate;  pag.  107,  quien  ha  moatrado,  á  no  maa  dudar,  que 
d  alidMidrlao  también  en  francea  era  no  maa  que  un  deaarrollo  del  Terao  épico 
primordial  de  diez  aflabaa.  Ibid.  pag.  128  á  130.)*  Aaí  ea  que  el  ar.  Duran  ha 
4kko  con  tanto  acierto,  hablando  de  la  Crónica  rinuula  d«I  Cid  (Rom.  gen. 
ToaM  L  pag.  489):  «Bate  poema  .  .  .  debe  preaomirae  obra  de  un  Juglar  que  con 
fnlesaloaea  de  poeta  artíatico  reduce  á  Taraos  largoa,  de  forma  franceaa,  loa 
fedaBdOloa  de  la  noeatra  nacional.* 

CL  Por  extraraganta  que  padieae  parecer  á  primera  Tiste  eate  aaarcion  — 
qas  Boaotroa  empero  noa  hemoa  ensayado  en  probar  con  argnmentoa  (Téaae 
f.  Wolf,  Über  di€  Román tenpoesie  dfr  Spanitr^  eu  loa  Anales  lit.  de  Ylena, 
Tobo  117,  pag.  87  á  89)  ~  la  ha  aprobado  Umbien  el  ar.  Dos  y  (L  c.  pag.  649, 
donde  dice:  ^La  ponte  qui  m  forma  en  EMpayne,  n'rtait  p<u  une  poéiie  epique 
pr^prememt  dite.  CeUe-ri  ne  pouvait  naítre  en  E*pagnf  etc.*),  81  al  con- 
tnrio  el  docto  sr.  Letncke.  en  el  excelente  Manual  de  la  lit.  etp.  que  acaba  de 
rablicar  (Leipsiqae,  185.S.  8o.  T.  II.  psg.  9),  desaprueba  algunos  de  nueatros  argn- 
Mstoa  ó  maa  bien  conjeturaa  sobre  las  cansaa  de  este  singular  fenómeno,  no 
Fwde  menos  de  conceder  au  realidad,  hallando  una  raxon  suficiente  de  tn 
oiltencia  en  la  misma  popularidad  de  loa  romancea,  trastornando  asi  nuestra 
CMition  principal:  ¿porqué  habían  de  contentarae  los  espafioles  con  los  Tersos 
(ortos  épico  -  líricos  de  los  romances,  y  no  hablan  de  procurarse  un  metro  mas 
hrge  indígeno  Tcrdaderaraente  épico  como  otraa  naciones?  — 

Ea  Tcrdad  también  que  un  crítico  tan  sagaz  como  el  ir.  llilá  y  Fon  tañáis 
(L  c  pag.  55  y  5<>)  ha  asentado  últimamente  una  opinión  que  pueda  parecer  con- 
tnria á  la nueatra;  empero  ae  echa  de  Ter  que  ha  confundido  la  poesía  poaterior 
4e romancea  con  la  primordial,  el  pueblo  de  los  siglos  XVI  y  XVII  con  él  de 
loe  primeros  siglos  de  los  reinos  de  Espafia:  un  pueblo  por  cierto  no  de  labra- 
dores y  rillanos ,  antes  bien  de  guerreros,  bidalgoa  y  caballeros:  qne  él  mismo  se 
▼•  forzado  á  admitir  como  cosa  mas  natural:  qne  .los  largos  cantares  de 
KWa,  del  mismo  género  de  los  franceses,  se  fundaron  sobre  poesías 
Q»s  cortas,  que  quedaron  absorbidaa  por  los  mismos;  qne  el  nombre  de  ro- 
•aace  no  se  aplicó  específicamente  haata  muy  tarde  á  la  clase  de  poesía  que 
después  ha  designado;*  —  j  que  en  fin  diciendo:  ,,qne  no  habla  diferencia 
tlgana  entre  los  cantares  de  geste  y  los  romances,"  no  ha  ponderado  de  una 
f>rte  al  peao  muy  grave  de  los  elementos  y  carácter  lírico -dramáticos  de  los 
ronaaees,  los  cuales  constituyen  una  diferencia  muy  esencial  y  de  gran  inflnjo 
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en  Im  fonuM,  y  que  no  ha  reconocido  de  otra  parte  laa  hneUas  palpable!  de 
elementoe  extrftiU«roe  7  del  influjo  de  la  poeeia  artística,  que  ya  tiesas  loe  pee* 
mee  largoi  (7  eonocemoe  de  este  género  no  mas  qne  los  doe  del  CMd),  annqae  si 
ba7an  designado  con  el  nombre  de  cantares  de  gesta  IndiferentenMBte  loe  cenias 
popnlaree  narrativoe  7  eos  reftandiciones  7  enlasamientoé  por  loe  jng;lar«t  ó  les 
clérigos  (réaase  la  nota  1,  7  la  introducción  del  sr.  Hnber  á  en  edictos  de  ll 
Crónica  det  Cid,  pag.  XXXVIII,  donde  dice  con  mnclio  tino:  aRato  ais  eaibei|e 
no  ee  decir  qne  los  rooMuices  6  cantares  Jnglarescoa  no  se  bayas  diatingnide 
en  nada  de  los  populares:  pues  no  solo  se  coneenrarias  astre  loa  Jsglsrss 
por  mas  ó  menos  tiempo  algunos  poemee  en  alejandrinos,  como  él  del  Od,  line 
qne  lieeta los  romances  Juglarescos  tendrían  mas  extensión,  aprozimándoaa  apee* 
mas  épicos  pequeños,  como  lo  vemos  en  algún  que  otro  de  los  mas  largesds 
los  romances  de  los  doce  Paree  del  Cancionero  de  romancea.*).  —  Rastros  risibles 
de  semejantes  rehacimientos  7  enlaces  se  hallan  aun  en  loe  mismos  poemas  largas 

6  cantares  de  gesta  franceses,  donde  se  encuentran  tantas  reces  repetidoacs  ds 
la  narración  del  mismo  hecho  ó  de  la  deecripcion  de  la  misma  sitoaclos  es  cepiss 
(rfr»  ó  iiradu)  consecotlves  no  solo  de  diferente  asonancia,  mas  tamblas  de  di- 
ferente estilo,  7  aun  con  costumbres  que  se  refieren  7a  á  dirersos  tiempos,  y  coa 
pormenores  que  tal  rt%  se  contradicen:  se  encuentran  tales  repeüciosea  lo  aes 
menudo  en  las  refundiciones  mas  recientes  ó  en  lus  asuntos  mas  populares  y  mes 
diTulgados,  7  precisamente  de  las  hazaffas  ó  situacionee  mas  Interesantes:  IsAcies 
claros  que  estas  repeticiones  son  no  mas  qne  otras  tantas  Tcrslonea  de  los  cantss 
populares  que  han  servido  de  base  á  los  poemas  largos,  hechas  en  diferentes  tiempos 

7  ensartadas  é  Incorporadas  en  sus  poemas  por  los  compositores  ó  compiladores 
(diasktuatta*)  de  ellos  (véanse  Ifonln,  Dis*erUiti<m  9ur  le  Román  dé  Romctrmu 
París,  1833.  pag.  69  7  slg.:  —  F.  Wolf,  Über  die  neu<$ten  Lmttungtn  dtr  Firmh 
xo9€n  /ir  die  Herautgahe  ihrer  A'ativnal-  Hetdengedichie,  Vieaa,  183S.  pag.  1€S  7 
slg.;  —  Faurlcl,  Hi»t.  de  ¡a  pottie  preténdale.  Tomo  n.  pag.  292  7  slg.,  7  ifit* 
toire  titi.  de  la  France,  Tomo  XXII  pag.  183  7  slg.;  —  7  sobre  todos:  J.  Barréis* 
ÉlémenU  Carloeingien»,  París,  ]84<>.  pag.  186  á  228,  quien  ha  dado  muchos  e^wf 
píos,  7  dice  entre  otros  con  todo  acierto:  Les  chante  primit^e  empMeni  de 
petili  ver»,  les  épisode» »on  traite»  aeec  laconi»Hte:  le  tempe  allonge  lea  eere  <t 
accroit  le»  texte»,  qni  bientvt  »'rtendent  ind^finiment.*  —  Las  opiniones  de  los 
señores  P.  París,  Hití,  litt.  de  la  Franee,  Tomo  XXII  pag.  262,  Génin,  La  Ckmeen 
de  Roland.  Paris ,  18&0.  pag  CU  á  C V,  7  J  o  u  c  k  b  1  o  e  t ,  GuiUaume  d  Orange,  Tomo  U 
pag.  194  7  195,  —  ademas  de  ser  mu7  modernas  en  sn  modo  de  Ter  —  caen  al 
suelo  con  solo  considerar,  que  el  mismo  autor  no  habría  podido  componer  nar- 
raciones ó  descrípcionee  con  pormenores  tan  diferentes  y  tal  vea  contradicentea,  7 
que  se  encuentran  semejantes  repetlclf>iies  las  mas  veces  en  composicionee  mas 
recientes,  no  mas  destinadas  á  ser  cantadas;  al  paso  que  no  se  encuentran  nanea 
en  los  Rmnane,  compuestos  por  los  poetas  artísticos. 

Con  mano  de  maestro  ha  resumido  las  importantes  consecnenciaa  de  este 
fenómeno  el  sr.  Barróle,  cuando  dice  (1.  c.  pag.  233),  ^Le»  complete  mmUipke 
proutent  par  cela  mrme  qne  lee  eereion»  n'ont  point  rté  altéréee  qnemt  ok  /ond 
et  qu'eUee  eont,  pour  ainei  diré,  un  echo  contemporain,  le  retentieeement  de  toe- 
tualite'i  toute/oie  ellee  ee  modi/lerent  en  pateant  á  tratere  lee  ágee,  et  coneereiftnt 
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ic  r^ftor  de*  im/háences  po§tért€ur«$.'  —  D«  eate  proceder  haj  an  ejemplo  ma j  per- 

tiMBte  en  1a  mUnuí   poesía  cutelUna,   7  doeauentot  harto  conocidos  en  los  ro- 

■«■ees  del  Cid  qae  tratan  del  cerco  de  Zamora.    El  cerco  de  Zamora  era  ja  an 

mato  muy  popular,    j  popolarizado  por  los   Juglares  en  tiempo  del  rey  don 

Abaso  el  ftabiv,  como   lo  prueba  »a  Crón.ca  (4a  parte,  ed.  de  Vailadolid,   IC04, 

íoL  Sli  To^  donde  dice,  hablando  de  aquel  cercu:   .E  dicen  eo   los  cantares 

líos  la  tovo  cerrada  siete  affos,  etc.^).    Ahora  bien,  de  este  mismo  asunto  baj 

toéariaua  largo  x onaaace ,  «naerameute  hecho,*  como  lo  dan  pliegos  sueltos, 

b Silva  ed.  de  165C,  y  el  Cancionero  de  romances  s.  a.  (comiensa:  Dt9put* 

fse  VtOido  £>ol/o$,  y  contiene   ademas  en  uno  los  romances  qne  dicen:  Aricu 

QüuaUs  respf '//'/«;  —    Ya  mt  tal*  por  la  puerta;   —  Doña  Urraca  la  iñ/anta)^ 

ú  ptfo  que    las    ediciones  del  Canc.  de  rom.  con    fecha  (desde   1&50),  7   las 

ctiscdonea  posteriores  reimprimen  aqot'l  largo  disuelto  de  nuevo  en  sus  elemen- 

tM,  rale  decir  en  romances  separados,  intercalando  otro  que  dice:    Ya  cabal- 

fi  ¡Hego  Ordoiket  —  dtl  real  m  kahta  salido  (del  cual  hajr  dos  otras  versiones 

«arceos  sueltos  y  en  la  Rosa  esp.  de  Timoneda),  asunto  ya  tratado  en  el  lar^o 

naaace:  afladen  ademas  la  Silva  de  1550  y  toda»  las  ediciones  del  Canc.  de 

rom  los  romances  que  dicen:  £a  tanta  GaJfa  de  Burgo*  (y  de  ente  bay  también 

estotras  versiones  qne  dicen:  En  Toledo  estaba  AI/oh$oí  y:  En  tanta  Águeda  de 

^S**);  7>  P^r  aquel  pottigo  tiejo  (en  dos  versiones),  asuntos  también  ya  tratados 

es  el  largo  romance  pero  con  variación   en  los  pormenores:  repeticiones  intcr* 

caladas  y  añadidas,    claro   está,  por   ser  los  atuntos  en  ellas  tratados   Ioh  mas 

iueressates  rasgos  de  aquella  tradición «  cooKervados  en  tanta:*  versiones  ó  cautos 

Pftpniares,  todas  cuantas  In»  priioeros  colectoreK  han  creído  deber  incorporarlas  mm 

^w»  de  haber  dado  la  narración  entera  en  un  romance  larj^o  y  nuevamente 

lie^lio  con  asonancia  nuiforme.  —  De  ai{ní  <rs  que  el  sr.  1>.  KuKonio  de  Tapia 

{Eidvñade  la  cirilitacion  e»pañola.  Madrid,  184M.  Tomo  i  pag. 2(>b)  ha  dicho  con 

*olirada  razón :  .  . .  ^Ten^fo  pues  por  cierto  que  antes  del  siglo  XII  se  cantaban  en 

^^lia  romance»  en  len'^coa  vulgar,  porque  esta  es  la  versificación  mas  soucilla  y 

acoaivdada  á  las  cancioneh  populare».    Y  aun  me  atreven''  á  decir  que  antes  de 

«•rribirse   el  poema  del  Cid,  á  mediados  del  Higlo  Xll  .  .  ,  t»c  cantaba  en 

'buaaces  la  híMoria  del  Cid,   y  tal  vez  el  poema  se  compuso  eu  gran   parte 

con  ello*.* 

Tacante  eu  fin  á  la  teoría  del  sr.  Milá  y  Fontanal»,  que  los  primeros  ro- 
■aacef  castellanos  —  y  eu  general  los  cantos  populares  primordiales  h¡st«iricos 
7  caballerescos  —  dimanaron  de  Iom  cantares  de  gesta,  vale  decir  de  los 
P*<u»*  largos  épicos,  y  que  de  esta  linerte  s<»  transformó  en  popular  la 
Poetía  beróica  (1.  c.  pag.  11  y  55;  e<ita  teoría  sostiene  también  el  »r.  Oénin), 
•?  concedem<iS,  que  muchas  veres  9e  ban  disuelto  de  nuevo  los  tales  poemas  en 
*ui  elementos,  en  cantos  populares,  y  que  de  los  últimos  Io.h  ijuc  tienen  esto 
ong«ii,  ton  tal  vez  los  mas  antiguos  que  hayan  llegado  á  nosotros;  mas  por  cierto 
euai  panes  de  Ioh  poemas  largos,  transformadas  de  nuevo,  y  quizá  mas  de  uua 
T««.  eo  cantof  populares,  no  pueden  ron<«lderarsc  romo  los  ranto»  primitivos 
^«polares,  confundirse  con  los  primordiales;  antes  bien  no  mas  admite  duda, 
1»  tod«»s  los  poemas  verdaderamente  épicos  y  nacionales  (pn«s  las  epopeya* 
is^eatadas  por  los  poetas  artísticos  aquí  no  vienen  en  consideración)  tienen  que 
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haber  tenido  por  mantotUles  loi  cantos  primitlToi  popal«r«a,  j  da  estot  iif 
elementos  han  debido  conservar  rastros  tuda?is  visibles,  aunqae  no  potesaoi 
casi  ningunos  ejemplos  de  aquellos  cantos  primordiales,  lo  que,  como  qnedm  dirka. 
no  es  de  admirar.  Así  dice  p.  e.  el  sr.  P.  Paris,  hablando  del  cantar  de  gesta 
de  AihU  ft  Aniile  (Uut.  iitt.  de  ia  Franrey  Tomo  XXII  pag.  2d9}:  »iVotis  creirioRi 
wlontifr»  qu'arant  de  fonner  une  tente  gette^  elie  etait  diti^ée  em  nombrtum 
et  courtes  chansvns  indépendantes  ieM  unes  des  autret,  cothme  en  Etpaymt  ¡ti 
romance»  du  Cid  €t  de  Bernard  de  Carpió.  Les  di  terses  partie»  de  ÍHr 
vrage  que  nous  aeons  tous  tes  yeux  ne  semblent  pas  Jointes  d'une  /afon  noMrdk 
On  aper^oit  de  grandes  tacunes  dans  le  rtcit^  et  mente  on  pourrait  joms  trop  él 
peine  dícoudre  loute  i  a  trame  ^  en  detachaní  un  á  un  tous  tes  morcesíux  fsi 
furent  employrs  pour  la  compo»er.-^  —  Y  el  mismo  ha  observado  con  aa  »«§• 
lumbrada  sagacidad  respecto  al  Román  du  roi  Uorn  (Ibid.  pag.  564):  Jfl  MM 
su/fit  de  trvHcer  ici  U  preuee  assez  nette  quaeant  de  deeenir  cAanso»  dt §tilf, 
ta/abte  de  JIorn  t'tat  un  tai,  soit  t'COisais,  svit  hrefon,  Et  ce  qui  nous  estréreli 
pour  cttte  l'^endey  nous  pourons  te  supposer  (Vun  certain  notnhre  (teatro 
chunsons  de  gfste,  fondt-es  tes  unes  sur  des  tais  bretons  de  courte  &'* 
teiney  les  autres  xur  des  cantitiines  /ranquei  et  ger ma ñiques,  etc.*  ...  ^ 
Esto  era  en  todo  tivMiipo  y  eu  todas  partes  el  desarrollo  natural  de  toda  poesi 
verdaderamente  épica  y  popular ;  aquesta  teoría  en  cuanto  á  los  poemas  honéri- 
cos  p.  e.  asentada,  años  hace,  por  los  mas  famosos  críticos  entre  nosotros,  b» 
solo  va  comprobada  ultíinnmcute  por  el  eruditísimo  helenista,  el  sr.  Teodoro 
Ber(;k,  en  su  cxcelunte  pro)j:rnma:  Cfer  das  ütteste  Versmass  der  Griecken,  I"* 
acaba  de  ver  la  luz  pública  (Friburgo,  18.U.) ;  liuo  el  mismo  ha  moilTS^ 
también  con  mucha  sa:;arii1ad:  dado  pues  por  sentado  que  los  poemas  hom«rícoi 
hubieron  que  tener  por  elementos  cantos  popularos  anteriores  á  ellos,  y  V^ 
estos  debieron  baber  t-Miido  una  forma  luas  Compondioüa,  correspondió»^' 
á  su  carácter  lírico -dramático  j  á  su  dejitino  de  ser  cantados:  el  hexsinetr<>' 
como  demasiado  largo  y  pesado  para  este  tin,  no  podia  ser  el  metro  mas  aotigo" 
de  los  griegos,  lo  debia  ser  uu  metro  mas  corto,  mns  vivaz,  mas  cantablCí  *' 
suma  mas  propio  á  cantos  populare»;  y  en  efecto  lo  ha  hallado  en  el  verao  di- 
metro,  llamado  paremíaco  (en  sus  dos  formas  principales  de  cnóplio  7  P'*^ 
sodíaco),  ha  hallado  rastros  de  él  en  refranes  antiguos  (así  el  P.  Sarmiento  b> 
deducido  de  los  refranes  la  invención  de  los  romances),  en  inscripciones,  y  «J^** 
píos  en  cautos  populares  mas  reciente^  (como  en  los  llamados  Linos  é  Himeoeo) 
etc.  —  ,Claro  está,  dice  (1.  c.  pag.  1(>^',  que  eu  estos  versos  cortos  de  reírs»** 
eran  compuestos  también  ai|uellos  cantares  en  que  los  cantores  del  tiempo  aatigoo 
celebraban  las  hazañas  de  his  antepasados  (xXsa  ávosfov),  y  de  snerte  40* 
•icmpru  dos  versos  eran  Juntos  á  pares,  lo  que  aun  ahora  se  deja  convcer.' 

7.  Véase  p.  e.  al  Ensnvo  histórico  sobre  el  origen  1/  progresos  de  las  tenft^' 
señaladamente  del  romance  ca^tvttanv,  del  sr.  Marina  (en  las  Memorias  de  la  ff^* 
Academia  de  la  histeria  y  Tomo  IV  pag.  34  á  37),  donde  dice  entre  otros:  ,T«>d<» 
se  mod«)  y  trastornó  eu  Kspaña  á  influjo  de  los  franceses,  señaladamente  d«i 
arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo.  Los  sagrad(»s  y  venerables  cánones  de  1* 
iglesia  de  Kíipaña;  su  liturgia  y  antigua  disciplina,  la  política  civil  y  eclesiá)>tica* 
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«I  ¿rdM  en  lut  oiclos  diriiiot  todo  modo  de  tembUnto,  todo  m  altoró,  «in  ex- 
ctitr  «1  Alte  de  esrrltir;  porqoe  el  enperador  (Atonto  Vil  de  Cettilla)  i  Instancia 
dt  los  francos,  mandó  ae  adoptara  en  el  reino  la  letra  galicana  6  francesa  en 
Itfsrde  la  gótica,  madansa  que  inposibillundo  á  los  espafioles  la  lección  de  sna 
«tifnos  códices  ininyó  mncbo  en  la  de  la  nneva  lengua  Tolgar.* 

6.  Qoe  este  modo  de  rimar  en  parejas  es  indígeno  j  nsado  desde  largo  tiempo 
«a  b  poesía  castellana,  bemos  probado  en  otro  logar  (véase:  L'ebtr  di4  Romatuen- 
JMCM  itr  Spamier,  I.  c.  Tomo  117,  pag.  104  á  107),  y  á  los  ejemplos  allí  alegados 
fcdmos  ahora  adadir  un  muy  pertinente,  pues  prueba  su  uso  ya  al  tiempo  del 
ity  don  Enrique  IlL  de  Castilla  en  .cantares  y  refransillos  que  deda  el 
M«blo*  (Téase  al  Cancionero  de  Baena,  ed.de  Madrid,  noU  XCVI  pag. <«0). 
Versos  pareados,  producidos  por  el  faltar  de  blancos  intermedios,  se  bailan 
utolo  en  romances  castellanos,  sino  también  en  portugueses,  y  al  ofrecérsele 
n Ul  ejemplo  diré  el  señor  Alineida-riarrett  (Romanceiro.  Tomo  111.  pag.  80) : 
.£if»  f  tnH  d<y»  timitot  exempivs  dt  $f  faUar  de  res  cm  911011  Jo  d  /oreada  tei  da 
ní«94iHo,  augmentando ' a  evut  dois  wersot  no  vietmo  repiiado  contoante 
ntOMnte  ohriyado." 

i.  Véase  Rengifo,  Arte  poética  espafiola.  Barcelona,  1703.  en-4to.  pag.  28, 
<l^  XXIL  ,De  lo»  pareados  ó  parejan,  en  rersox  de  redondilla  mayor.*  — 
Aft' (fire  1)  iiran  (1.  c.  Tomo  I.  pap.  IX.):  ,.llay  sin  ••íiil.aruo  alffuni'K  (romances), 
♦a  TeMf,$  rortos  pareados  que  se  Diñaron  ya  en  ol  8Í;:lo  XV.",  y  romances  de 
♦tti  Mj»ff¡*  lo»  ba  cole^'ido  en  el  Apéndice  III.  de  su  Romancero  (Tomo  II. 
K¿  Cyi  \  «i;:.)  tajo  «I  epi::rafe  do  ,Komancei>  de  xarla»  clases,  hechoü 
'BTers<.!<  [lareados,  anacreónticos  ó  de  ocho  sílabas.* 

lu.  Vrau«e  los  ejemplos  qne  Iiemoí*  alepado  en  nuo8tr«»  artículo:  Velter  die 
*«*rt«;^ifp#.^j.iV  (I.  c.  Tomo  117,  pa:?.  110  á  113^;  l.-s  que  se  liallan  en  nuestra  co- 
Wiu,^  de  los  romancí'S  en  pliegos  8nelt<^>s  de  la  liililiotoca  de  Tra^rn  (paj;.  37.  liW, 
'11,;  Ten  el  R'fmancero  del  ifh'tr  iJuran  los  números  ¡Mi.'»,  32ri,  :».A  3ftl,  371% 
fon  Ua  o<>tai>  d-l  docto  editor,  p.  ♦?.  la  al  no.  364,  d<.nde  dicn:  ,T«idos  \os  carac- 
^rr*d<»(>st*  romance,  indican  {x.t  tamMcn  de  I05  mas  antiguos  y  mf'nofl  alterados 
♦>  I»  imprenta ,  pue;*  conserva  las  formas  y  oanilií  o  de  con8f»nantcii  con  que 
^"Mo  dia  canta  el  pueblo  1.  s  que  «on  puramente  tradicionales,  y  qne 
■*  i«  ban  impreso  (como  fl  no.  372."  —  También  en  ]«»»  romaneos  populares  de 
"*  portOK Meses  hay  muchos  ejemplos  de  este  cnnibiu  de  consonantica,  como 
O  «1  Ki>taan''eir  o  del  señor  A  Inieida- (iarre  tt,  en  lo»  romances  de  O  cond^ 
^AWtttanhn  (y  en  los  niinmo!»  Iii;;arc8  de  ?u  original  castellano  que  dice:  A  tan 
Pifa  ta  In  Ivna);  de  /'om  Jlrixo;  <íf  Silennhihii ;  de  Heginaldo',  de  la  l)*jn:rlUi  que 
^tí  aberra:  de  O  raptiro  (según  el  original  castellano  que  dice:  Mi  padre  e$ 
f<?rfo  df  Ronda);  lo  que  ba  ocas'cnado  al  ediloi  á  hacer  la  sif^uiente  observación 
'"''•■"  II.  pag.  ^«l):  ,.  ,  .  cuja*  (do  u»»onntt^  o  íiMinlf)  m-ri^rat  Win  nao  permittf'm 
^'"  *?  nmdf  M^mao  un  enpa^o*  rf-jutareit,  e  numa  mais  (/♦'  duas  ou  trf.%  rrze* 
^  í'hí.j  o  d^curto  do  mais  extenso  d'eUe».'^ 
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11.  Así  hay  variación  del  asonante,  y  conforme  á  la  del  sentido,  ea  el  ni- 
dísimo romance  que  dice:  Gallarda^  Galiarda,  al  paso  que  sn  refandlcion  jagla> 
resca  qnc  dice:  Ya  *f  salía  Aiiarda^  ohsenra  ya  la  misma  rima  en  sr;  asi  tícM 
el  romance  del  conde  Fernán  Ronzales,  que  dice:  Pr^so  ettd  Fernán  Gvnzaki  — 
el  hufn  conde  castellano ^  nefLun  el  texto  de  la  Silva  (cd.  de  1550)  cambio  de 
asonantes,  mientras  el  Cancionero  do  romances  (cd.  de  Medina,  del  aflo  ds 
1570)  y  Timoneda  lo  dan  con  la  asonancia  ya  hecba  uniforme. 

Es  de  notar,  que  los  Juglares  no  se  han  contentado  con  introducir  la  idee* 
tidad  del  sonido  final  de  un  cabo  al  otro  de  los  romances,  sino  «ine  han  tambist 
reunido  romances  popularos  y  separados  on  un  gran  romance  encíclico  por  d 
mismo  c:xpcdiente  de  hacer  uniformes  sur  asonancias  (ejemplos  mny  conocido! 
de  este  proceder  son  lus  romances  del  Cid  que  tratan  del  cerco  de  Zamora,  véise 
la  nota  G.),  imitando  también  en  esto  sus  modelos  franceses  (véase  Dies,  JUt- 
romaniiche  Spradideni-málerj  pag.  86  y  87). 

12.  Vóause:  ^^as  soyscientas  Apotegmas  de  Juan  Rufo,  y  otras  obras  es 
verso.*  Toledo,  por  Podro  Rodríguez.  1:»%.  en-8vo,  donde  se  halla  el  signieot* 
jiasajo  nuiy  ¡ntcre<iantd  para  la  historia  de  la  poesía  de  romances  en  general 
(fol.  2C):  ,Sin  duda  este  tiempo  florece  de  poetas  que  hazen  romances,  y  nin8ic<il 
quo  les  dan  tonadas:  lo  uno  y  lo  otro  con  notable  gracia  y  aviso.  Pues  como  u 
casi  ordinario  amoldar  los  músicos  los  tonos  con  la  primera  copla  de  cada, 
romance,  dixo  a  uno  do  los  poetas  que  mejor  los  componen,  que  escnsase  ea  d 
principio  afecto  ni  estrañeza  particular,  si  eu  todo  el  romance  no  pudiesse  coa* 
tinualla:  porque  de  no  bazello  resulta,  que  el  primer  quartete  se  lleva  el 
mayorazgo  de  la  propiedad  de  la  sonada,  y  dexa  pobres  a  todos  los  demaa.' 

13.  Voase  el:  , Apéndice  sobre  la  clasificación  de  los  romances  considera' 
dos  relativamente  á  las  épocas  á  que  se  atribuye  su  composición,  val  enlace qM 
forman  entro  sí  las  diversas  modificaciones  que  experimentaron  en  la  tradidosal 
y  en  la  artística  (1-  «'•  Tomo  I.  pag.  XXXIX  y  sig.).' 

14.  , fiemos  denominado  viejos  á  los  romances  que  carecen  de  toda  pretea* 
sion  artística,  y  que  conservados  por  la  tradición  oral,  son  anteriores  á  la  !■* 
prenta,  y  no  han  llegado  á  nosotros  escritos  antes  de  diclia  época.* 

aDecimos  antiguos  á  los  quo,  tomados  y  calcados  sobre  los  viejos,  se  COB- 
pusieron  por  poetas  dol  siglo  XVI,  desde  su  segunda  hasta  su  quinta  «  aext» 
década,  cuando  ya  se  escribían  ^^  imprimían  en  pliegos  sueltos  ó  en  antologíai  T 
colecciones  generales  y  especiales.* 

.Llamamos  nuevos  á  los  romances  de  la  (>a  clase,  todos  de  actualidad,  y* 
en  los  hechos  y  asuntos  de  que  tratan,  ya  en  las  formas  vulgarísimas  que  aceptas.' 

,Y  en  fin  consideramos  como  modernos  los  de  la  8a  clase,  por  contened 
en  sí,  y  haber  fijado  todos  los  elementos  que  formaron  el  sistema  poético  nacie* 
nal  que  llegó  á  popularizarse,  y  aun  se  continúa  como  emanación  de  sn  tip^ 
primitivo."  Nota  del  sr.  Duran. 

15.  Véanse  los  pasajos  muy  significativos  é  interesantes  pnra  la  historia  <** 
esta  clase  de  romances  que  hemos  sacado  de  los  prólogos  do  Fuentes  }  Sep^^' 
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•  n  BQMtro  traUdo:  ^  Ueber  dit  Romans^npo^M",  L  c.  Tomo  114, 
Já  19. 

«carlon  may  coman  á  los  extranjero»  de  tener  las  noere  partes 
Tiot  rmnancet  nnero»  qae  formaron  después,  con  otras  cnatro, 
(eaeral,  y  el  qae bi^o  el  título  do:  Segunda  parte  etc.  publlc¿ 
id,  por  loa  verdaderos  tesoros  de  la  poesía  popular  de  romances; 
rk»es  contienen  no  mas  que  imitaciones  de  los  poetas  artísticos  y 
•mío,  compuestos  en  las  dos  últimas  décadas  del  siglo  XVI  ó  en 
tVu,  y  ninguno  de  los  romances  Terdaderaroente  populares  y 
¡cogido  en  ellas,  las  cuales  servian  mas  bien  de  almacén  de  moda 
idos  de  aquel  tiempo.  —  Véanle  las  excelentes  observaciones 
sobre  las  Fiorei  y  el  Romancero  gen^rat^  en  el  Catálogo  de  lo$ 
il  fin  del  Tomo  11.  de  su  Romancero  generaU 

^as  Siete  Partidas,  Parte  II.  Tit.  XXL  Ley  XX:  .Como  ante 
deben  leer  las  hestorlasde  losgrandes  fechos  de  armas 
ren.'  —  Donde  dice:  ,Et  alli  do  non  habien  tales  escripturas 
er  á  los  caballeros  buenos  et  ancianos  que  se  en  ello  acertaron: 
ann  facien  mas  que  los  Juglares  non  dixiesen  ant*  ellos 
1  de  gesta  ú  que  fablasen  de  fecho  d*armas.* 

i  obra  citada  del  sr.  Dozy,  pag.  652  j  sig.  sobre  el  carácter  del 
¿nica  rimada  y  los  romances  viejos;  —  pag.  C5€,  sobre  Bernardo 

pag.  662,  sobre  el  ronde  Fernán  González.  —  Los  argumentos 
uran  (Rom.  gen.  T.  L  pag.  4S2,  T.  II,  pag.  <>49  y  slg.)  ha  impug- 
ones,  no  nos  parecen  convincentes:  paes  creemos  que  no  haya 
odo  el  ri;:oTqnc  pide  la  verdad  histórica,  la  ricahombría  y  hidal- 
os  separados  durante  la  edad  media,  de  )a  grandeza  y  nobleza 
te  su  reunión  en  una  gran  monarquía:  las  primeras,  casi  inde- 
I  pudieron  desnaturalizarse),  y  mas  altaneras  y  turbulentas  que 
;racía  feudal,  tenian  al  rey  por  poco  mas  que  el  primero  entre 
.el  rasgo  notable  con  que  caracteriza  la  Crónica  general,  ed. 

1604,  fol.  2H3,  al  Cid,  el  tipo  del  caballerismo  español);  las  se- 
íT  apartado  sus  intereses  de  las  de  las  otras  clases  de  la  nación, 
illas  domadas  y  sojuzgadas  por  la  realeza,  y  en  fin  contentas  de 
papel,  de  galán  leal,  á  la  corte  del  monarca  casi  absoluto. 

1  caracterizarse  mejor  la  manera  de  los  poetas  artísticos  de  tratar 
icos,  que  con  las  palabras  de  un  romance  satírico  (en  el  Román - 

el  que  empieza:  (¿ue  se  me  da  á  mi  que  el  mundo)  donde  dice: 
para  escribir  mayor  ingenio  descubre, 

coplas  y  letras  mas  saber,  y  mas  prudencia: 

>idas  historias  y  sin  mirar  al  objeto 

ir  menos  ciencia:  se  advierte  do  un  buen  poeU 

rto  pensamiento  el  estilo,  el  pensamicntu, 

s  elocnencia,  «1  conc»fpto  y  la  sentencia. 

H 
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El  sr.  Milá  y  Fontanalt  (U  c.  pag.  57  8Íg.)i  aunque  exagera  con  macho  el 
haber  acertado  á  la  imitación  y  restauración  de  los  romances  viejos  los  poetsi 
artísticos^  hasta  poner  la  cuestión:  .¿se  creó  entonces  (por  ellos  de.  nuevo)  van 
poesía  popular?*,  no  puede  menos  de  confesar:  (sus  romances)  ,no  eran  ya  poedas 
rerdaderameiite  populares  (!),  y  exceptuando  los  trozos  que  no  son  sino  imitados, 
y  acaso  copia  perfeccionada  (?)  de  los  antiguos,  están  generalmente  desproTiitoi 
de  la  precisión  y  claridad  plástica  de  estos.  Tienen  un  no  sé  qué  de  artificial  (!), 
una  complicación  de  cláusulas  y  frases,  una  trabazón  de  ideas,  todo  ello  exce- 
lente, pero  que  arguye  una  procedencia  no  popular  y  que  no  eran,  por  decirlo 
así,  para  el  paladar  del  pueblo.* 

20.  £1  sr.  Duran  ha  dividido  el  Romancero  de  vulgare*  en  las  seccioseí 
siguientes  (en  la  obra  misma,  mientras  que  en  el  prólogo  se  ciñe  á  seis  seccionei): 

1)  caballerescos; 

2)  novelescos  y  fabulosos; 

3)  de  cautivos  y    renegados; 

4)  históricos ; 

5)  tomados  de  leyendas  devotas; 

6)  de  valientes  y  guapos; 

7)  de  rasos  y  fenómenos  raros  y  maravillosos; 

8)  de  asuntos  imaginarios; 

9)  de  controversia,  agudeza  é  ingeniosidad; 

10)  satíricos,  jocosos  y  burlescos: 

11)  cuentos  vulgares  hechos  en  romances. 

Nosotros  hemos  tratado  con  mas  detención  de  los  romances  rulgarei  ta  !•> 
Anales  11 1  de  Vicna.  Tomo  114,  pag.  66  sig.,  y  en  el  periódico  intitulado: B(¿Mr 
/ür  Uterarisehe  ünterhalfung ,  año  de  1852,  no.  17. 

21.  Cun  referencia  á  estos  romances  novelescos  y  á  su  heterogeneidad  i» 
los  posteriores  moriscos  ha  dicho  con  sobrada  razón  el  sr.  Doran  (Ronaacero 
general.  Tomo  I.  pag.  10,  nota  8):  ,Con  efecto,  poco  antes  de  la  conqmsta  d* 
Granada,  y  quizá  hasta  algunos  años  después,  se  hallan  pocos  romances  morit' 
eos  novelescos  que  teugan  vestiglos  muy  señalados  de  la  poesía  árabe.* 
—  (Véase  también  la  nota  16,  pag.  21.)  ~  Y  particularmente  sobre  los  romsace* 
de  Moriana  y  Galvan  dice  en  la  nota  al  primero  de  esta  serie  (L  c  pag.)): 
,Así  este  como  los  demás  de  Moriana  tienen  un  carácter  caballeresco  muy  mar- 
cado y  particular  que  los  distingue,  con  algunos  otros  de  esta  sección,  de  los 
demás  romances  moriscos.* 

Caracteriza  pues  con  mano  de  maestro  este  género  de  romanees  noTekt* 
eos  viejos  y  populares  como  sigue  (ibid.  pag.  XIII.):  „Descúbre8e  en  ellos  cierto 
candor  primitivo,  cierta  expresión  de  sencillez  8emi> bárbara;  un  lengui^e  tan 
on  su  infancia;  tantas  palabras,  írtiseñ  y  giros  de  expresión  anteriores  á  la  re- 
forma con  que  so  nos  ])rescntan,  que  es  imposible  no  considerarlos  como  de  una 
muy  remota  procedencia,  y  como  hijos  de  un  espíritu  que  se  empleaba  en  asantes 
é  invenciones  de  suyo  muy  populares,  aunque  ya  impregnadas  del  colorido  oriental 
que  los  árabes  nos  iban  lenta  y  escasamente  comunicando.*'  —  En  verdad,  taa 
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«lenta  7  eacasftment«%  que  las  Inrencionet  de  estos  romances  no  se  dis- 
tinguen  de  las  de  lo«  otros  viejos  populares  1  sino  por  las  costumbres  7  otras  cosas 
■eraaente  accesorias,  que  no  mudaron  en  nada  su  carácter  esencial  7  Mpíritn 
andoaal. 

32.  Sirra  de  prueba  del  influjo  que  tenían  los  asuntos  tomados  de  los  poe- 
ais  italianos  en  loa  romances  morisco»  novelescos  p.  e.  el  romance  morisco  de 
Goal  que  dice: 

No  de  tal  brareaa  lleno 

Rodamonte  el  africano,  etc. 

33.  A»í  dice  el  docto  conde  Alberto  de  Circonrt  en  su  excelente:  His- 
ioirt  des  Mores  Mudejareg  (Tomo  III.  pag.  325  sig.)  con  tanta  razón  cuanta  agu- 
tea:  f.Cet  paarre*  Jioret  de$  romancei  »ont  taríoles  contme  Arlequín ^  empána- 
te comme  des  saUimbanques ,  embiasone*  de  deritet  conime  un  liore  de  Saatedra : 
ttquHle$  devises!  de  raisseaux  dont  pensé e  forme  la  poupe,  á  qui  ferme /oi 
*^df  pilote,  et  dont  les  écoutiües  sont  lesdeux  yeux  d'un  amant*  etc.  Y  describe 
(I  e.  pt;;.  326  y  327)  según  autoridades  acreditadas  el  traje  histúrico  de  los  moros 
^  iqaei  tiempo. 

Asi  dice  una  autoridad  nacional,  el  célebre  poeta  Ángel  de  Saavedra  dn- 
ÍQ«  de  Rivas  (Romances  históricos.  Paris,  1841.  pag.  C  y  7^:  , Entonces  nacieron 
l(»  romane»!»  ni  ori^coí»;  entrañándose  niurho  log  que,  csca.s<'S  de  erudición, 
JMsin  e.-tas  composiciones  originariamente  árabes.  Error  que  se  nota  con  solo 
toiuidí-rar  que  ni  las  costumbres,  ni  los  afectos  ni  las  creencias,  que  en  ellos 
««tribuyen  á  personajes  laoros,  son  los  de  aquella  nación;  advirtiéndose  desde 
líenlo  que  tM^n  cristianos  eumaj^carados  con  nombres  y  trajes  moriücos;  etc." 

Véansír  también  las  notas  del  sr.  Alcalá  Gal  i  ano  á  la  introducción  del 
•'•I'epping  á  su  Romancero,  Tomo  I.  pag.  LXXX  y  LXXXI. 

Eiíta  moda  de  hacer  romances  á  lo  morisco  fué,  como  sucede  siempre  con 
fOíu  de  moda,  luego  exa^^erada,  y  se  compusieron  tantos  romimccs  raorÍ8C<iS  y 
*Wre  ello»  tan  , ridículos,  estrafalarios  y  culterizantes",  que  provocaron  la  sátira 
J  U  oposición  del  gusto  natural  y  sencillo  contra  aqxacl  facticio  y  amanerado,  y 
^xm  mírgen  á  aquellas  parodias  que  se  conocen  bajo  el  título  de  los  romances 
■oriico»  í'atíricos.  Jocosos  y  burlescos;  otra  prueba  de  la  escasa  ó  nin- 
puu  verdad  histórica  de  los  raoriscus  novelescos. 

24.  Véa<$e  la  nota  3.  —  AAadan.-*e  las  autoridaíles  alegadas  por  nosotros,  para 
'■|«i?nar  este  entabli^do  orientalismo  de  la  poesía  castellana  y  especialmente  de 
^  romaoces  moriscos,  en  los  artículos:  Cber  die  Romanzenpoesie,  1.  e.  Tom.  117, 
m.160  y  ICl,  y  sobre  el  Romancero  'del  sr.  Duran  en  el  periódico  que  lleva 
por  titulo:  Bl'Uter  für  literarische  VnterhnUung,  año  de  1S:»2,  no.  16.,  donde 
^«•w  mostrado,  que  el  sr.  Duran  ha  él  mismo  refutado  muy  bien  las  extra- 
v^ucias  de  esta  teoría  en  otros  pasajes  de  su  prólogo  (cabalmente  en  la  nota 
1*.  pag.  XXI.);  y  manifestado  con  eso  su  candor  y  su  esfuerzo  de  librarse  de 
preornparioncs  nacionales  y  arraigados.  —  Tenemos  ademas  la  satisfacción,  que 
«I  tutor  (jue  recientíbimamente  ha  tratado  de  este  asunto ,  un  conocedor  tan  fino 
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y  profundo  de  la  literatura  espafiola  como  el  sr.  Lemcke  (Le.  Tomo  I.  pag.  1^ 
Tomo  II.  pag.  16),  se  ha  declarado  también  contra  aqnel  orientalismo  de  U  poeda 
castellana,  contra  el  influjo  exagerado  de  los  árabes  en  la  formación  dalcaricttr 
nacional  español,  contra  la  posibilidad  de  una  ,fuaion  de  la  poesía  árabe  pan 
y  de  la  castellana  primitiva  en  las  uuevas  formas  que  adquirió  la  cÍTilisacioB  per 
el  roce  y  trato  de  ambos  pueblos",  y  por  de  contado  contra  ,1a  rerdad  histeria 
y  moral*  de  los  romances  moriscos. 

25.  Véanse  la  excelente  exposición  del  estado  social  de  España  duraoti  Ii 
edad  media,  en  el  Prolog  o  del  sr.  Duran,  1.  c.  pag.  XVI.  á  XX.;  —  y  lai  ob- 
servaciones muy  Justas  y  concisas  sobre  el  caballerismo  español,  en  el  Mamut 
del  sr.  Lemcke,  Tomo  I.  pag.  22. 

26.  Véanse  p.  e.  los  pasajes  del  Cancionero  de  Baena  alegados  en  00» 
tras  adiciones  á  la  traducción  alemana  de  la  obra  del  sr.  Ticknor,  Tono  E 
pag.  687  y  688. 

27.  Danse  á  conocer  como  originarios  franceses  y  fundados  en  tradidoaef 
bretonas  especialmente  los  asuntos  en  que  haceu  un  papel  las  fadas  y  los  fs- 
cantamientos,   elementos   fantásticos  que  repugnaban   al   espíritu   histórico  j  <1 
caballerismo  real  de   los  españoles,  así  como  á  su   ortodoxia  d«  cristianos  viejof 
(véase  el  Discurso  preliminar  del  sr.  Duran,  1.  c.  Tomo  I.  pag.  LXL)   Qoe  efM 
elementos  no  fueron  empero  de  origen  oriental,  prueba  su  carácter  diférwrteW 
oriental,  y  el  hallarse  mas  frecuentemente  y  mas  conforme  todavía  á  la  nito* 
logia  céltica  en  los  romances  portugueses.    Ast  dice  el  sr.  Almeida  Gsrrttt 
(Romancciro.  Tomo  II.  pag.  19,  tratando  do  la  versión  portuguesa  del  nnaat* 
castellano   que  dice:   A  cazar  va  el  cabaUero]  —  do  un  otro  romance  de  V{^ 
género,  el   que  dice:   De  Francia  partió  la  niña,   conservado   también  en  va» 
versión  portuguesa,  ha  ya  señalado  el  sr.  Depping,  1.  c.  T.  II.  pag.  180,  i» 
origen  francés.)  con  mucho  acierto:  Accresce  que  o  romance  castethanOy  propridr 
mente  diíto,   nunca  se  lan^ou  no  maravilloso  das  fadas  e  incantamento»  que  ^ 
eschola  céltica  de  Franca  e  Inglaterra,  e  mais  ainda  a  neo-grega  de  Italia^ 
ram  depois  tam  familiar  na  Europa:  os  severos  descendenes  de  Pelaio  nao  ííaAflJW 
mtjtfiologia  nos  seus  poemas,  cantados  ao  som  da  lan^a  no  escudo  e  a  ccmpMS^ 
das   cutilladas.     O  sobrenatural  d'esta   historia  parece -se   mais  com  as  cren^* 
e  superstifoes,  ainda  hoje  existentes  no  nosso  povo,  das  moiras  incantadM' 
das  apparigoes  da  manhan  de  San'  Joao,  e  de  outros  mythos  nacionaes,  etc.* 

28.  En  Portugal  fueron  ya  por  medio  de  los  caballeros  borgoffones  que  ayu- 
daron á  reconquistarlo,  y  de  su  primera  dinastía  de  origen  francés  introducido» 
y  conocidos  los  poemas  caballerescos  franceses;  aquí  su  lectura  fué  favorecida 
y  continuada,  por  haber  sido  la  poesía  nacional  de  este  pais  ya  en  sus  principios 
cortesana  y  caballeresca,  imitadora  de  la  provenzal.  Así  hay  aquí  tradnceloBflS 
ó  imitaciones  también  de  los  libros  de  caballería  franceses  en  prosa  ya  en  el 
siglo  XIV,  como  prueba  p.  e.  un  manuscrito  porttigues  del  siglo  XIV  ó  XV,  que 
posee  la  biblioteca  imperial  de  Viena,  y  que  contiene  una  compoticioD  endcUra 


K>br«  U  cahallerift  de   la  corte  del  rey  Artos  y  de  U  Tabit  redonda  (lleva  por 

tílalo:  Historia  do*  caralUiro»  da  mtaa  redonda  «  da  demanda  do  Santo  GraaU, 

j  comprende  las  leyendM  de  los  caballeros  O  a  I  a  a  d ,  Trlstan,  Erec,  Perceyal, 

?slam»det  }  Lanaarote,  casi  en  la  misma  serie  como  en  el  Román  d'Artui 

et  d«  Mew  ckeraliers).     De  aquí  nf>  es  de   extrafiar  qoe  en  el  sifclo  XV'  nsclesen 

Ilutaciones  libres  de  in^eniofl  portugueses,  compuestas  según  aquellos  modelos 

fnareses  é  ingleses,  las  cuales  empero,  nacidas  en  una  época  cuando  el  espíritu 

cnsdor  del  caballerismo  ideal  ya  era  apurado,  careciendo  de  toda  base  nacional 

ó  kutóríco- tradicional,  7  remedando   modelos  ya  ellos  mismos  harto  alterados 

ytafignrados,  hubieron  de  ser  del  todo  facticias,  aun  mas  extravsgantes  7  hasta 

cvieatoras,  como  lo  son  en   efecto  los  libros  de    Tirante  el  blanco,  7  de 

Anadis  ds  Gaula,  sin  género  de  duda  puras  ficciones,  y  con  toda  probabilidad 

4e  origen  portugués.    Vésuse  Iss  obras  citadas  de  los  sreK.  Tlclcnor,  Tomo  I. 

»»|.»l  Big.  34ÍÍ  7  STKI;  —  Almeida-fSarrett,  Tomo  11.  pag.  XXXI  7  XXXII; 

—  Lemcke,  Tomo  I.  pag.  74  sig.;  ~  7  el  artículo  de  Ritson  sobre  Tirante 

ú  Uaaco  en  el  Catatólo  de  la  Biblioteca  Grenviltiana. 

29.  Véanse  las  sutoridades  alegadas  en  nuestro  tratado :  Über  die  Romanzen- 
i^xnV,  1.  e.  Tomo  117,  pag.  14$  y  149;  — '  7  los  pasajes  del  Cancionero  de 
Bies  a  dtodos  en  la  nota  2<>. 

30.  Sirvan  de  ejemplo  I<>s^  pasi^eo  qnc  tratan  de  la  reiun  Berta,  madre  de  Cario 
íí«?no;  de  «Carlos  Mayuete',  do  sus  aventuras  en  la  corte  del  rey  Oalaíre  de 
Tokdn,  y  de  sus  amores  con  la  hija  de  aquel,  la  infanta  Oaliana,  bautizada  con  el 
•♦obre  de  ,.Sebilla*:  de  la  derrota  de  Roncesvalles,  del  ralmllero  del  Cisne;  etc 
-  Que  fueron  comunes  muchas  tradiciones  y  canciones  á  la  KspaQa  sctentrional 
^^  laFriQcia  meridional,  lo  prueba  el  ri)lehre  fragmento  de  la  leyenda  provenzal 
*«Mn«F¡de8  de  Agen,  donde  dice: 

Canczon  audi  qu"e?»  bell*  antresca, 
que  fo  de  razo  espanesca, 


Tota  Hasconn'  et  Ara^ons 
e  Tencontrada  deis  Gascons 
saben  qnaU  os  aqist  ranczons. 
Véase  también  la  fíi*toire  de  la  po^»ie  pror encale  de  Fau  r  iel,  Tomo  I.  pag.  33 
^  Tomo  II.  pag.  374  y  375,  Tomo  III.  pag.  4r»4  á  4W. 

31.  Taletf  %nu  p.  e.  los  romances  que  diron:  yurto  Vero;  —  En  los  campos 
^*  AhentoM:  —  Ffotuinfjo  era  de  ramo»;  —  Mala  la  ri$te$,  f róncese» i  —  Kn  Cas- 
'fií  «a  un  castillo:  —  E*tnhase  la  rond^sa;  —  Vamonos ,  dijo  mi  tio;  —  -1  caza 
^  *l  Eiuperador ;  —  Del  i,'Adan  de  Babilonia;  —  Arriba  canes,  arriba;  —  Todas 
^r^tet  donuian;  —  etc. 

35.  Véanse  p.  e.  lof  romances  de  Oniomar  y  de  Melisenda,  7  en  cuanto 
*  ím  inft4elos,  las  heroínas  de  los  cantares  de  gesta  franceses,  las  observaciones 
^^)  Jn*tfts   del    erudito    sr.  raulin  ParU   en    la  Jlistoire  Utt.  de  la  Franre, 
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Tumo  XXII.  pag.  720.  —  El  indujo  de  las  tradiciones  de  origen  céltico  ei 
7  ensalzar  basta  lo  ideal  la  posición  de  la  mujer  en  la  época  del  caba 
refinado,  xa  señalado  con  admirable  sa^cacidad  por  el  siw  lien r i  Marti 
excelente:  Hlétoir^  %it  Francty  4a.  ed.  (Paris,  18:»5)  Tomo  IIL  pag.  ; 
pag.  3$2  a  3S5;  y  pag.  350  sig. 

33.  Refundiciones  de  este  género  se  hallan  especialmente  entre  los  r* 
de  Reinaldos  de  Montalvan,  ya  hechos  s<>pin  la  novela  prosaica  de 
ducida  también  al  castellano  ya  á  principios  del  siglo  XVI;  como  p.  e 
dice:  Cuando  aquel  chro  lucero ^  conservado  también  en  un  pliego  suelt 
lleva  el  siguiente  título  mny  notable:  .Romance  sobre  los  amores  de  R< 
de  Montalban  con  )a  hermosa  princesa  Calidonia,  hija  del  rey  Agolandr 
los  grandes  hechos  de  anuas  y  trabi^os  que  passó  en  la  conquista}  y  de  la 
dcUa.  Hecha  (sic)  por  un  gentil  hombre.  Agora  de  nneuo  mu} 
del  proposito  de  los  otros,  como  por  él  parecerá.*  (véase  nuestro 
Ceher  die  Pra'jer- Sammluny^  pag.  11  y  98).  Compárese  pues  con  esta 
cion  Dquel  romance  antiguo  Juglaresco  que  trata  el  mismo  asunto  y  qi 
Estábase  don  Reinaldos.  Otro  ejemplo  muy  á  propósito  os  el  romance  qi 
Eh  Francia  ht  noblecida^  refundición  de  aqnel  antiguo  jngIarc:(co  que  e 
Día  era  de  san  Jorge.  —  De  este  Jaez  son  también  algiinos  romances  de  ] 
darte  y  de  B  e  1  e  r  ra  a ;  y  los  romances  de  Bravonel  yGu  adalara  per 
sin  trénero  de  duda  á  la  sección  de  los  moriscos. 

34.  Hemos  dado  ana  descripción  detallada  del  ejemplar  que  posee  Ii 
teca  real  de  Munich  del  Cancionero  de  Juan  Fernandez  de  Constt 
y  la  lista  de  los  23  romance<i  que  contiene,  en  las  adicioneü  á  la  traduce 
mana  de  la  obra  del  sr.  Ticknor,  Tomo  II.  pag.  .ViS  sig.  y  especialmente  ] 
—  Véase  también  nuestro  tratado:  Ueíf^r  die  Romanzen- Pítesie ,  1.  c.  To 
pag.  8  y  9:  —  y  sobre  el  Cancionero  de  Hernando  del  Castillo  en 
al  excelente  Cotaloijo  de  dKtcumrntos  etc.  al  fin  del  Tomo  II.  del  Koni.  f 
sr.  Duran,  donde  hay  la  mas  exacta  y  cabal  descripción  de  este  libro  ] 
diversas  ediciones. 

35.  El  mismo  Esti->an  íí.  de  Xájera  parece  haber  hecho  al  objeto  p 
de  su  especulacinn  el  recopilar  y  reimprimir  las  composiciones  p<»ct¡ca 
ees  en  boga:  romo  se  ve  p.  e.  por  su  edición  del  Cancionero  geni 
Hernando  del  Castillo  en  partes  de  tamaño  menor  y  por  el  estilo  de  su  i 
sion  del  Cano,  de  rom.  (vénse  nuestra  descripción  detallada  (le  la  Segunda 
la  sola  conocida  hasta  ahora,  de  esta  edición  según  el  ejemplar  único  qv 
la  Biblioteca  imperial  de  Viena,  en  las  Adiciones  á  la  traducción  alemar 
obra  del  sr.  Ticltnor,  Tomo  II.  pag.  :»3:»  á  53í»\  y  por  la  otra  colección  • 
género  que  publicó  también  con  el  título  de  Cancionero  general,  y  que 
descrito  con  detención  según  el  ejemplar  único  también  que  para  en  la  Bi 
de  Wolfenbñttel  (véase  al  Tomo  X.  del  BoMin  de  la  Academia  imp.  de 
pag.  ir»3  sig.). 
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L    Amqo*  ao  tanemoa  dmU  que  T«r  con  Im  coIecdoBCt  q««  eoatieiieB 

dTUieate  romane f  artbticot  y  modenoa,  vamoi  i  hM«r  axcepclon  con 

roMftac«riUot  q«i«  ton  toUlmento  deseonocidM,  j  enya  Botlda  y  detcrlp- 

tobcmos  i  U  cortesía  del  ar.  José  Mulle r,  catadrático  en  la  nnlreraidad 

iTin. 

¡^  aqot  lo  qne  ae  ba  aerridu  /ranqnearnoa  aobro  ellos. 

lay  en   la  biblioteca  Ambroalana  en  Milán  un  grueso  tomlto  (aeflalado  con 

.  8N.  V.  111  17),  alo  foliación,  en  12o.,  qne  abrasa  laa  obraa  aignlentes: 

'.  Prituer  quattermo  d*  la  aegunda  parte  de  rariot  Xonumce$  toi  mas  moderno» 
Mffa  Aoy  le  kan  cantado.  Impreuo  en  Valencia  junto  ai  molino  de  la  RoreOa. 
U93.  Vend^nM  m  la  calle  de  lo*  /lavadero»  Junto  a  la  Merced.  —  S  bojaa. 
0Bti«-ne  Int  romances  que  dicen: 

FunetU»  y  airo*  ciprete». 

Mufitrat^me  el  cielo  ami^o. 

Oyd,  amantes  nóteles. 

Otra  tes  bueluo  a  templaros. 

Tapa,  topa  y  tan. 

Damas f  el  que  a  h  palano. 

Para  la  dama  cerril. 
IL   Sesudo  quademo  de  la  segunda  parte  de  varios  Romances.  —  Impresso 
'aíencia.  l.'iM.  etc.  como  arriba.  —  7  boja^.  —  Contiene  lot  romances  qxw  dicen 

Hermosas  deposiíanas. 

Dit  Zayila^  de  que  me  avisag. 

Con  los  mejore»  de  Asturias. 

Por  rer  la  feria  en  Seuilla. 

Retj  y  señor  don  Al/imso. 

Ji'o  piques,  Zav'i''.  el  cauallo. 

Jfadre,  «•/  cnuallero. 
Al  cabo  hay  nn  soneto  que  dice: 

Fixasíe  el  clavo  en  la  votontaria  rueda 

fortuna  raria^  pura  é  ineosiante. 
II.    Tercero  quademo  de  la  segunda  parte  de  varios  Romances,  etc.  Impresso 
íonii)  arrita.  —  4  hojas.  —  Contioiic  los  romancea  que  dicen: 

Que  olas  d^  congoja. 

A  toda  lf»f  madre  mia. 

Vngsos,  amores. 

A  mi  tormento  cruel. 
J  cabo  una  glosa  qno  dice: 

Con  Lampugas  desta  mar 

buena  cena  a  nos  diera. 
y.    Quarto  quademo  de  la  segunda  parte  de  varios  Romances,  etc.   Impresso 
orno  arrilta.  —  A  boja».  -    Contiene  los  romancea  que  dicen: 

En  la  antecámara  y  solo, 

Quandv  yo  peno  de  veras. 

Xo  pido  yo  que  me  quieras. 
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V.  Quinto  quademo  de  rarioi  Romanceé,  etc.    ImprtUú  etc.  como  arribL  - 
8  hojM.  —  Contiene  lo»  rommnces  qne  dicen: 

Medio  dia  era  por  fiU>, 
(htdf  señor  don  Gay/frot. 
Toledo  y  ciudad  famota. 
Ardiendo  se  estaua  Troya. 
Hazme t  niña,  vn  ramillete. 
Ocupada  en  vn  papel, 
yiña  de  quinte  años, 
Dwrandarte,  buen  amigo. 
Ademas  de  etos  S  romances,  mencionados  en  U  portada,  liaj  el  roñaste 
que  dice:  Quien  rio  al  Conde  Pero  Anzules, 

VI.  Sexto  quaderno  de  la  segunda  parte  de  de  ísíc)  torios  Romanea.  lo*- 
presso,  etc.  como  arriba.  —  4  liojas.  —  Contiene  los  romances  que  dicen: 

Daua  sal  Risello  un  dia, 

Filida  iUustre  é  mas  que  el  sol  hermosa^ 

Aben:ai/de,  moro  illustre, 
VIL    Séptimo  quaderno  de  letrillas  las  mas  modernas  que  hasta  hoy  tt  ^* 
cantado.    Impresso  en  Valencia ,  en  casa  de  Aluaro  Franco  y  Gabriel  Ribas,  fl»* 
1594.  —  9  hojas.  -  -  Contiene  las  composiciones  que  dicen: 

Ara  pulenta  zelosa. 

Para  confirmar  sospechas. 

Desseosa  Axa  (^ulema. 

Su  remedio  en  el  ausencia. 

Media  noche  era  por  filo. 
VIII.    Primer  quaderno  de  rarios  Romances  los  mas  modernos  que  Ati«?««  *«*? 
se  han  cantado.   Impresso  en  Valencia  en  casa  de  los  herederos  de  Juan  Xakorro. 
ir)92.  4  hojas.  —  Contieno  los  romances  que  dicen: 

Por  los  mas  soberbios  montes. 

Ponte  a  las  rezas  azules. 

Por  lan  monta  ñau  de  Jaca, 

Bulad,  pensamiento. 
IX.    Segundo  quaderno  d^  rarios  Romances  los  mas  modernos  etc.    Imprfti^ 
en  Valencia,  etc.  1M3.  4  hojas.     —  Contiene  los  romances  que  dicen: 

Lleue  el  diablo  el  potro  rucio. 

A  los  pies  de  don  Uenrique. 

Aquel  paxarillo. 
X    Dos  Romances  modernos  y  no  vistos.    Impresso  en    Valencia  en  cflM  ^' 
Miguel  Borras  en  la  pla^a  de  sant  Bartholome  de  Compañia.   Año  15i<:*.  —  4  b^'J*** 
-  Contiene  los  romances  ijue  dicen: 

En  siendo  Agrican  rencido. 

En  el  espejo  los  ojos. 
XI.     Quarto  quaderno  de  varios  Romances,  etc.    Valencia.  1592.  —  4  hojtl.- 
Contiene  los  romances  que  dicen  : 

Vn  juego  de  toros  de  Liñan. 

Perdido  va  Reduan. 

El  joyel  de  la  casada. 
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III.  Quinto  fuademo  de  torio»  Momamcit.  «te.  VemdéH  en  com  de  Juan 
iMtrtfa  Timoneda  Junto  a  la. Merced,  Al  fin:  Valencia,  159S.  —  8  hojaa.  —  Con- 
úm  los  romances  qna  dicen: 

Mil  eeloea»  fantaeia». 

La  niña  m  aduerme. 

Vn  lencero  Portuyue$, 

Dixo  el  gato  man. 

En  la  mtu  terrible  noche. 

Do»  eruele»  animales. 

Do  Uoreff»,  catada, 
¡m.   Dos  famo»o»  Rotnance»  y  rita  letra  moderno»  y  no  9i»to»,    Jmpre»ao  a 
^tíneia  en  cata  de  Miguel  Borra»,  ete.  1589.  —  A  hojaa.  —  Contiene  loa  ronumcea 
<•«  dicen:  Cerca  de  ma  clara  fuente. 

Ocho  á  ocho,  y  diez  á  diez, 
j  U  letra  qne  dice : 

A  Bla»  a  muerto  Mario. 
HV.   Séptimo  fuademo  de  torio»  Romance»,  etc.    Valencia  1593.  —  4  hojaa. 
-  Coatiene  los  romancea  qne  dicen: 

An»»i  no  marchite  el  tiempo. 

A»»i  granen  von  el  tiempo. 

No  salgas  de  tus  humbrale». 

IV.  Octavo  quaderno  etc.  Valencia.  1.VJ3.  —  4  hojas.  —  Contiene  los  romancea 
IB.'  dicen:  Bernia  en  Oran  al  Rey. 

De  pechos  a  rna  tentana. 
La  rentura  de  la  gitana. 
lYL    Primer  pliego  de  Romances  y  letrilla»  la»  ma»  moderna»  que  ha»ta  oy 
«  A«»  cantado.    Cotupuesto»  por  Francisco  Nauarro.    Valencia,  1592.  por  el  mismo 
•íw.  —  7  hoja*. 

TABLA. 

1)  El  Ajamiento  del  destiicrro  de  Auen^ulema  el  de  Baqa. 

2)  Otro  contrahecho  al  de  afuera,  afuera. 

3)  Segundo  de  seruia  en  Oran  al  Rey. 

4)  Los  amores  de  Celinda  y  Galuano. 

5)  El  enlodamiento  y  llanto  de  Cupido. 

IVIL   Primer  quaderno  de  rarios  Romances.  —  Valencia,  1594.  —  8  hojas.  — 
Cvatiene  los  romances  que  dicen: 

Háganme  tuessas  luercede». 

Estando  para  partirse. 

Ya  no  quiero  mas  la  guerra, 

A  la  burladora  Filis. 

Suspensits  estañan  todos. 

A  saber  emplear  la  amaila  tida. 
IV HL    Segundo  quaderno  de  torios  Romances,  etc.  —  Valencia    1594.  4  hojas. 
—  Cuntiene  loa  romances  qne  dicen: 

Hay  amargas  soledades. 

Aliatar,  pues  mis  desdichas. 


JFi^CBíói   r:    r-ji-  '■■JK  i^i  r»c 
^  <-««•('•  '«^-^  ¿gj,  pni^tmex, 

£t   me  jtM**  *  '«^«Áft. 
Tt   ^-t»*   r^rrt  ii   imcr  f  i  ■■  i_ 
IX     ^>i.c^j   fui¿f."iM    »f    '«^-  ít.»  iís   itoCff  «I  iiáii  MI  «te.  —    reineta.  9-  *• 

j!«¿£.  — >•    ■   «  J:   .*.  M.-mts^ 

XU-  £  f  r  I  c  ái  ^f  '.".  :;"■?«.  tV»  ^«rr^  4«  gaa^tr»!  y  éfeckadí  d*  Coloret 
<B  ti  fB'Si    i  ctme*f*fv  n&-t-.«  riüs-mr»!*  %  r«  M*m^mte  ■»rro  c««  riKU  «eCnuUi 

Imprf*»"  f%  (<*  ff^nii  ^v-  «  ■<«  >*f  u  M  «v^T'.'tf.  iw  au  —  S  hojas. 

£<  x-jüt^  Ix  másmx  :ÍTx  4=e  U  «»oud«rma¿a  cua  las  Ati>Mu  «le  TVjMMMtfa,  en 
el  t  laito  ¿e  La  bit  Hetera  ÜBf-eñal  d«  Vmka.  descrito  pi»r  sosotros  en  U  Rota 
de  rMwoa.v.»    f^rc.  X  t  X.I  . 

temtn  >:c.  ltx*e  Ei<:e^-ea  o  r«  .'a»tfJ>rv.  f«<  ^«jAcailo  a  ra  Qatromaaftf  jae  í< 
éiicfue  n  r'«í»jr?,  y  ro^r^í.  ;.•  f«4n.v  f.%é^^,  jmt  r^r  $eñai^*  em  tt  cauaüero  di 
tormmdOf  »t  i-j  rao  d*  d^z-r  y^r  «k  i*^f>,^-tm»acivu.  T  cw«t«  Aúo  koMtr  rna  torrt 
■kay  fwrrtt  parv.  tncerrar  em  <Ut  a  »  tmmj^r  §fcr  estar  Myairo.  F  lo  9««  «l^tto  m- 
etdio  la  kütoria  lo  dirá  mu»- p'jr  f*i'"iS'\.  TradtkziJn  en  rrrn'  ríTffrfiaao  —  r«a(ifM 
en  casa  de  J.  B.  Tintoneda.  >.  a.  4  h^. Jas^ 

XXIII.  Obra  nuera  üaihada  <ti  ríild  d<l  estmdimnle  pakre  diligente  y  indus- 
triosOf  Jmntatuenfi  eon  la  dfl  a<rio  ocifjo.    Vaieacia,  IbifX.  —  8  hojat. 

XX I V.  Pronósticos  o  Jmvctvs  AttroUfgales  tmptitissiiMOS  y  rerdaderos.  8  casos 
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ROMANCES  HISTÓRICOS. 


SECCIÓN  DE  ROMANCES 


A.  LA  fflSTORIA  Y  TRADICIONES  DE  ESPAÑA. 


1. 

towaacf  (r  eatao  CiytOK  ^t^ttmiji  i  llswamcia. 

i^nojada  estaba  Roma 
de  ese  pueblo  Soríano: 
envía,  que  le  castigue, 
á  Cipion  el  Africano. 
Sabiendo  los  de  Numancia, 
que  en  España  babia  llegado, 
con  esfuerzo  varonil 
lo^  esperan  en  el  campo. 
A  los  primeros  encuentros 
Cipion  se  ha  retirado: 
mas  volviendo  á  la  batalla 
reciamente  ha  peleado. 
Romanos  son  vencedores, 
sobre  los  de  Soria  han  dado: 
matan  casi  los  mas  de  ellos, 
los  otros  se  han  encerrado. 
Metidos  en  la  ciudad 
Cipion  los  ha  cercado , 
púsoles  estancias  fuertes, 
y  un  foso  desaforado: 
y  tanto  les  tuvo  el  cerco, 
que  el  comer  les  ha  faltado. 
Púsolos  en  tanto  estrecho, 
que  en  fin  han  determinado 
de  matar  toda  la  gente 
que  no  tome  arma  en  mano. 

1  en  el  texto  por  equivocación:  lot. 


Ponen  fuego  á  la  ciudad^ 
ardiendo  de  cabo  á  cabo^ 
y  ellos  dan  en  el  real 
con  ánimo  denodado: 
pero  al  fin  todos  murieron, 
que  ninguno  no  ha  escapado. 
Veinte  dias  ardió  el  fuego, 
que  dentro  ninguno  ha  entrado. 
Ya  que  entrar  dentro  pudieron , 
cosa  viva  no  han  hallado, 
sino  un  mochacho  pequeño 
que  á  trece  años  no  ha  llegado , 
que  se  quedó  en  una  cuba, 
do  el  fuego  no  le  ha  dañado. 
Vuélvese  Cipion  á  Roma, 
solo  el  mochacho  ha  llevado: 
pide  que  triunfo  le  den, 
pues  á  Soria  habia  asolado. 
Visto  lo  que  Cipion  pide, 
el  triunfo  le  han  denegado, 
diciendo ,  no  haber  vencido , 
pues  ellos  lo  habian  causado. 
Lo  que  Roma  determina 
por  sentencia  del  senado : 
que  Cipion  vuelva  á  Soria, 
y  que  al  mozo,  que  ha  escapado, 
le  ponga  sobre  una  torre, 
la  mas  alta  que  ha  quedado, 
y  allí  le  entregue  las  llaves, 
teniéndolas  en  su  mano, 
y  se  las  tome  por  fuerza, 
como  á  enemigo  cercado, 
y  en  tomarlas  de  esta  suerte 
el  triunfo  le  será  dado. 
A  Soria  vuelve  Cipion , 


8^an  que  le  ííié  mandado: 
puso  el  mochacho  en  la  torre 
del  arte  (|ae  era  acordado. 
A\\i  las  llares  le  pide; 
mas  él  se  las  ha  n^ado^ 
dijo:  —  No  quieran  los  dioses, 
que  haga  tan  mal  recaudo. 
2hí  por  mi  te  den  el  triunfo, 
habiendo  solo  quedado: 
pues  que  nunca  lo  ganaste 
de  los  que  ante  mi  han  pasado.  — 
Estas  palabras  diciendo, 
con  las  llaves  abracado, 

se  echó  de  la  torre  abajo 

con  ánimo  muy  osado : 

y  asi  quedó  Cipion 

sin  el  triunfo  deseado. 

Timoaada,  Rota  gentil. 


M  T' manee  f%,  m  verdad,  no  mny  popular,  y  mas  bien  tacado  ó  imitado  d« 
»fr"nira.  qnii»  ^^f  ^\  i^isnio  Tinioneda;  ain  embargo  tiene  raagos  tradicio- 
P''!*  *-%o  y  porbabi*rlo  omitido  en  nuestra  Rota  de  romances,  lo  reimpri- 
"***  *^'**  P'jf  primera  re»  en  nna  colección  moderna. 
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3. 

(Del  rey  don  Rodrigo.  —  11.) 

Romance  be  la  Caoa. 

Amores  trata  Rodrigo : 
descubierto  ha  su  cuidado; 
á  la  Cava  lo  decia 
de  quien  era  enamorado : 
miraba  su  lindo  rostro^ 
miraba  su  rostro  alindado, 
sus  lindas  y  blancas  manos 
él  se  las  está  loando. 
—  Querria  que  me  entendieses 
por  la  via  que  te  hablo : 
darte  hia  mi  corazón,    • 
y  estaria  al  tu  mandado.  — 
La  Cava,  como  es  discreta, 
á  burlas  lo  había  echado. 
El  rey  le  hace  juramento 
que  de  veras  se  lo  ha  hablado. 
Todavia  lo  disimula, 
y  burlando  se  ha  excusado. 
El  rey  va  á  tener  la  siesta, 
y  en  un  retreto  se  ha  enti'ado; 
con  un  paje  de  los  suyos 
por  la  Cava  ha  enviado. 
La  Cava,  muy  descuidada, 
cumplió  luego  su  mandado. 
El  rey,  luego  que  la  vido, 
hale  de  recio  apretado, 
haciéndole  mil  ofertas, 
si  ella  hacia  su  rogado. 
Ella  nunca  hacerlo  quiso, 
por  cuanto  él  le  ha  mandado : 


y  asi  el  rey  lo  hizo  por  fuerza 
coQ  ella  9  j  contra  su  grado. 
La  Cava  ae  fué  enojada , 
y  en  su  cámara  se  ha  entrado. 
No  sabe,  si  lo  decir, 
ó  si  lo  tener  callado. 
Cada  día  gime  y  llora, 
su  hermosura  va  gastando. 
Una  doncella,  su  amiga, 
mucho  en  ello  había  mirado, 
y  hablóle  de  esta  manera, 
de  esta  suerte  le  ha  hablado : 

—  Agora  siento,  la  Cava, 
mi  corazón  engañado, 

en  no  me  decir  lo  que  sientes 
de  tu  tristeza  y  tu  llanto.  — 
La  Cava  no  se  lo  dice; 
mas  al  fin  se  lo  ha  otorgado: 
dice  como  el  rey  Rodrigo 
la  ha  por  fuerza  deshonrado, 
y  porque  mas  bien  lo  crea, 
báselo  luego  mostrado. 
La  doncella  que  lo  vido, 
tal  consejo  le  ha  dado : 

—  Escríbeselo  á  tu  padre, 
tu  deshonra  demostrando.  — 
La  Cava  lo  hizo  luego, 
como  se  lo  ha  aconsejado, 

y  da  la  carta  á  un  doncel 
que  de  la  Cava  es  criado. 
Enbarcárase  en  Tarifa, 
y  en  Ceuta  la  hubo  levado, 
donde  era  su  padre,  el  conde, 
y  en  sus  manos  la  hubo  dado. 
Su  madre,  como  lo  supo. 
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grande  llanto  ha  comenzado. 
£1  conde  la  consolaba 
con  que  la  haría  bien  vengado 
de  la  deshonra  tan  grande 
qae  el  rey  les  habia  causado. 

SUva  át  w.  twm.   2a.  ed.  Barcelona, 


3  a. 

(Del  rey  don  Rodrigo.  —  in.) 

(AI  mismo  asunto.) 

.Ajnorcs  trata  Rodrigo : 
descubierto  ha  su  cuidado; 
á  la  Cava  se  lo  dice 
de  quien  anda  enamorado. 

—  Mira,  mi  querida  Cava, 
mira  agora  que  te  hablo : 
darte  he  yo  mi  corazón, 

y  estaría  á  tu  mandado.  — 
La  Cava,  como  es  discreta, 
en^  burlas  lo  ha  tomado, 
respondió  muy  mesurada 
y  el  gesto  bajó  humillado: 

—  Pienso  que  burla  tu  Alteza, 
ó  quiere  probar  el  vado: 

no  me  lo  mandéis,  señor, 
que  perderé  gran  ditado.  — 
Don  Rodrigo  le  responde, 
que  conceda  lo  rogado : 
que  de  este  reino'  de  España 

1  como  Flor  da  enamorados.       2  de  estos  reinos  Fl< 
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puedes  hacer  ta  mandado*. 
Ella  hincada  de  rodillas, 
él  la  estaba  enamorando; 
sacándole  está  aradores 
de  sa  odorífera  mano. 
Fné  á  dormir  el  rey  la  siesta; 
por  la  Cava  habia'  enviado: 
cumplió  el  rej  sa  volontad 
más  por  fuerza  que  por  grado, 
por  lo  cual  se  perdió  España 
por  aqael  tan  gran  pecado. 
La  malvada'  de  la  Cava 
á  sa  padre  lo  ha  contado. 
Don  Julián,  que  es  el  traidor, 
con  moros  se  ha  concertado 
que  destruyesen*  á  España, 
por  lo  haber  asi  jurado. 

Gane,  da  ron.  ed.  de  Medina,  del  año  d«  1570. 
Candonaro,  llainaHa    Flor  da  anamoradoa. 


3  b. 

(Del  rey  don  Rodrigo.  —  IV.) 
(Al  mismo  asunto.) 

Aomaiice  M  rrg  bou  AolbriQO. 

iJe  amores  trata  don  Rodrigo; 
descubierto  ha  su  cuidado; 
á  la  Cava  se  lo  dice 
de  quien  anda  enamorado; 
sacándole  está  aradores 

JjM«kteer  i  n  mandado   Plor.   }    S  maldita  Flor. 

'*'•  I    4  destruyete  Gane,  de  ron 
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en  sus  haldas  reclinado , 

T  apretándole  la  mano 

de  esta  suerte  ha  proposado : 

—  Sepas 9  mi  querida  Cava, 
que  de  ti  esto  apasionado : 
pido  que  me  des  remedio, 
pues  todo  está  á  tu  mandado: 
mira  y  que  lo  que  el  rey  pide, 

ha  de  ser  por  fuerza,  ó  grado.  — 
La  Cava,  siendo  discreta, 
como  en  burias  lo  ha  tomado, 
respondióle  mansamente, 
el  gesto  bajo,  humillado: 

—  Pienso,  que  burla  la  tu  Alteza^ 
ó  quiere  probar  el  vado. 

No  me  pidas  tal,  señor, 
que  perderé  gran  ditado.  — 
Don  Rodrigo  le  responde, 
que  conceda  lo  rogado, 
y  será  reina  de  España 
y  de  todo  su  reinado. 
No  concediendo  su  ruego, 
de  la  Cava  se  ha  ausentado: 
fuérase  á  dormir  la  siesta, 
y  por  ella  hubo  enviado. 
Cumplió  el  rey  su  voluntad 
más  por  fuerza  que  por  grado. 
lia  malvada  de  la  Cava 
á  su  padre  lo  ha  contado, 
que  es  el  conde  don  Julián. 
£1  conde,  muy  agraviado, 
de  vender  á  toda  España 
con  moros  se  ha  concertado. 

,  Rosa  de  amores 
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(Del  rey  don  Rodrigo.  —  V.) 
""srr  ^e  eimú  ü  cmbt  box  Jfaitmt^  pt^t  be  la  Caoa, 

XiD  Ceapta  está  Julián, 
en  Ceupta  la  bien^  nombrada: 
para  las  partes  de  allende 
qoiere  enviar  sa  embajada; 
moro  viejo  la  escrebia', 
y  el  conde  se  la  notaba*: 
después  de  haberla  escripto, 
al  moro  Inego  matara. 
Embajada  es*  de  dolor > 
dolor ^  para  toda  España: 
las  cartas  van  al  rey  moro* 
en  las  cuales  le  juraba 
que  si  le  daba  aparejo 
le  dará  por  suya  España. 
Madre  España,  ¡ay  de  tí! 
en  el  mundo  tan  nombrada, 
de  las  partidas  la  mejor  ^ 
la  mejor  y  mas  ufana  ^ 
donde  nace  el  fino  oro, 
y  la  plata  no  faltaba, 
dotada  de  hermosura, 
y  en  proezas  extremada  ^; 
por  un  perverso  traidor 
toda  eres  abrasada, 
todas  tus  ricas  ciudades 


■•d»!  Rosa  csp. 
Tiuoneda. 
ifríbe  Tim. 

Iicirt»  le  nouba  Tim. 
lU  eo  U  Rosa  de  Tim. 
rim. 


6  Este  y  los  tres  versos  que  le  sigQeUf 

faltan  en  la  Rosa  de  Tim. 

7  de  las  tres  partes  del  mundo   Tim. 

8  Kalaua  Tim. 

9  )-  en  la  nobleza  estimada   Tim. 

2 


u 


con  su  gente  tan  galana  ^ 
las  domeñan  hov'  los  moros 
por  nuestra  culpa  malvada  ^ 
si  no  fueran  las  Asturias^ 
por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  don  Rodrigo , 
el  que  entonces  te'  mandaba, 
viendo  sus  reinos  perdidos 
sale  á  la  campal  batalla 
el  cual  en  grave  dolor 
enseña  su  fuerza  brava; 
mas  tantos  eran  los  moros, 
que  han  vencido  la  batalla. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo, 
ni  nadie  sabe  do  estaba*. 
Maldito  de  tí,  don  Orpas, 
obispo  de  mala  andanza : 
en  esta  negra  conseja 
uno  á  otro  se  ayudaba. 
¡  Oh  dolor  sobre  manera! 
oh  cosa  nunca  cuidada! 
que  por  sola  una  doncel  la  ^ 
la  cual  Cava  se  llamaba, 
causen  estos  dos  traidores 
que  España  sea  domeñada, 
y  perdido  el  rey  señor, 
sin  nunca  del  saber  nada. 

Cano,  de  Soxn.  1550.  f.  125.  ~  Timonedji  ] 
se  coutiencn  cinco  romniiccs. 
como  fue  vencido  el  rey  don  Ro 
suelto  s.  a.  u.  1.  (del  siglo  XVL). 


1  muy  lozana    Tim. 

2  las  señorean    Tim. 

3  la  Tim.  Con  esto  verso  acaba  el  ro- 

mance en  sa  Rosa  esp. 

4  El  pliego  suelto,  citado  abajo, lleva 

hasta  aquí  un   texto  casi  idéntico 
con  ¿i   del   Canc.  de  rom.;   desde 


este  verso  emperc 
del  todo,  pues  di 
¡  Oh  dolor  sobi 
y  cosa  nunca  j 
que  por  causa 
España  fué  suj 
al  gran  poder 
¡  cosa  fué  nuur 
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5. 
( Del  rey  don  Rodrigo.  —  VT.) 
Qomaiice  M  rr^  ^on  fiobrigo  cómo  ptxM  i  Ctpaña. 

Las  huestes  de  don  Rodrigo 
desmayaban  y  huían 
cuando  en  la  octava  batalla 
sus  enemigos  vencían. 
Rodrigo  deja  sus  tiendas ' 
y  del  real  se  salía : 
solo  va  el  desventurado 
que  no  lleva  compañía. 
£1  caballo  de  cansado 
ya  mudar  no  se'  podía: 
camina  por  donde  quiere, 
que  no  le  estorba  la  vía. 
El  rey  va  tan  desmayado 
que  sentido  no  tenia: 
muerto  va  de  sed  y  hambre 
que  de  vclle  era  mancilla; 
iba  tan  tinto  de  sangre^ 
que  una  brasa  parecía. 
Las  armas  lleva  abolladas, 
que  eran  de  gran  pedreria'; 
la  espada  lleva  hecha*  sierra 
de  los  golpes  que  tenía; 
el  almete  abollado^ 
en  la  cabeza  se  le  hundía '^; 
la  cara  lleva  hinchada 
del  trabajo  que  sufría. 

lti*mi  C»nc.  (le  rom.  *.  a.  y  i:.r.O.—  "  4  hecha  una   Tim. 

Timonífda  R<»«a  etpafl.;  —  Fio-  era  una  Fli»r. 

f<*t*  de  var.  rom.  5  de   abollado   Canr.  de   rom.  §.  a.  y. 

»?»«ar»e  no   Fl<.r.  '  15.'»0.   Tim.  Flor, 

^pedrería  Tim.  Flor.  €  la  cabeza  le  hundía   Tim.   Flor. 
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Subióse  encima  de  un  cerro 

el  mas  alto  que  veia^: 

dende  alü  mira'  su  gente 

cómo  iba  de  vencida. 

De  allí  mira  sus  banderas, 

y  estandartes  que  tenia, 

cómo  están  todos  pisados 

que  la  tierra  los  cubría. 

Mira  por  los  capitanes 

que  ninguno  parescia; 

mira  el  campo  tinto  en  sangre, 

la  cual'  arroyos  corría. 

El  triste  de  ver  aquesto 

gran  mancilla  en  si  tenia: 

llorando^  de  los  sus  ojos 

de  esta  manera  decia: 

—  Ayer  era  rey  de  España, 

hoy  no  lo  soy  de  una  villa; 

ayer  villas  y  castillos, 

hoy  ninguno  poseia; 

ayer  tenia  criados , 

hoy  ninguno^  me  servia, 

hoy  no  tengo  ^  una  almena 

que  pueda  decir  que  es  mia. 

¡Desdichada  fué  la  hora, 

desdichado  fué  aquel  dia 

en  que  nací  y  heredé 

la  tan  grande  señoría  ^, 

pues  lo  habia  de  perder 

todo  junto  y  en  un  dia ! 

¡Oh  muerte!  ¿por  qué  no  vienes 


1  que  alli  habia  Tim.  Flor. 
S  de  alli  miraba  Tim.  Flor. 
8  el  enal  á  Tim.  Flor. 
4  lloraba  Tim.  Flor. 


5  y  gente  qne   Canc.  de  i 

155a   Tim.   Flor. 

6  ora  no  tengo   Tim. 

no  tengo  ahora  Flor. 

7  tan  gran  reino  y  eefioria 
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7  llevas  esta  alma  mia 

de  aqaeste  cuerpo  mesqaino, 

paes  te  se  agradecería? 

SOvaiAlMO.   LI.  foL44.-0u■.4•B«ib■.a.foLm.- 
0aM.  U  iMb  IíMl  foL  IMw  • 
TloMtte  de  Tar.  rom. 


aa. 

(Del  rey  don  Rodrigo.  —  VII.) 
(Al  múmo  asanto.) 

••■wuife  be  tima  m  paM  Cspaia  por  twua  M  rqj ' 
bou  fltfbrigo. 

Ijos  vientos  eran  contrarios, 

la  luna  estaba  crecida , 

los  peces  daban  gemidos 

por  el  mal  tiempo  qae  hacía, 

coando  el  rey  don  Rodrigo 

junto  á  la  Cava  dormia, 

dentro  de  una  rica  tienda 

de  oro  bien  guarnecida. 

Trescientas  cuerdas  de  plata 

que  la  tienda  sostenían , 

dentro  había  cien  doncellas 

vestidas  á  maravilla; 

]a%  cincuenta  están  tañendo 

con  muy  extraña  armonía; 

las  cincuenta  están  cantando 

con  muy  dulce  melodía. 

Alli  hablara  una  doncella 

que  Fortuna  se  decía: 

—  Si  duermes,  rey  don  Rodrigo, 

despierta  por  cortesía, 

y  verás  tus  malos  hados , 
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to  peor  postrímem, 

Y  verás  tus  gentes  maertas, 

Y  to  batalla  rompida, 

Y  tos  Tillas  Y  ciodades 
destraidas  en  on  dia. 
Tos  castillos,  foitaleías 
otro  señor  los  regia. 

Si  me  pides  qoién  lo  ha  hecho, 

YO  moY  bien  te  lo  diría : 

ese  conde  don  Jolian 

por  amores  de  so  hija, 

porque  se  la  deshonraste 

y  mas  de  ella  no  tenia. 

Juramento  viene  echando  ^ 

que  te  ha  de  costar  la  vida.  — 

Despertó  muy  congojado  ' 

con  aquella  voz  que  oia; 

con  cara  triste  y  penosa 

de  esta  suerte  respondía : 

—  Mercedes  ¿  ti.  Fortuna, 

de  esta  tu  mensajeria.  — 

Estando  en  esto  allegó 

uno  que  nuevas  traía: 

cómo  el  conde  don  Julián 

las  tierras  le  destruía. 

Apriesa  pide  el  caballo, 

y  al  encuentro  le  salía;  ^ 

los  enemigos  son  tantos 

que  esfuerzo  no  le  valia; 

que  capitanes  y  gentes 

huía  él  que  mas  podía. 

Rodrigo  deja  sus  tierras,  etc.  * 

TiinoiMda  Rosa  espaflola.  —  Floréate  d( 


1  haciendo  Florest». 

9  enojado  Flor. 

*  Desde  eete  reno  el  romanee  ee  eaai 


idéntico  con  aqael 
y  hemos  ya  anotadc 
tablea  variantes. 
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6. 

(Del  rey  don  Rodrigo.  —  VÜI.) 

^^Bioiice  M  rrs  bou  fiodrigo  cómo  fiq|d  be  Ui  bttoUa. 

1  a  se  sale  de  la  priesa 
el  rey  Rodrigo  cansado; 
pnsiérase  hada  una  parte 
por  de  allí  mirar  su  campo : 
ve  que  sa  gente  se  apoca, 
y  como  va  desmayando. 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
no  coró  de  mas  mirallOy 
porqoe  bien  ve  qae  los  suyos 
ya  no  pneden  soportallo. 
Volvió  las  riendas  apriesa, 
da  de  espuelas  al  ckballo; 
huyendo  va  á  mas  andar. 
Por  un  tremedal  ^  abajo 
\'iólo  huir  Aliastras, 
un  su  capitán  honrado; 
acordó  seguir  tras  él , 
mas  nunca  pudo  hallarlo'. 
Desque  vio  que  no  le  halla, 
á  Toledo  hubo  llegado, 
donde  quedara  la  corte, 
y  la  reina  habia  quedado. 
Pesábale  por  llevar 
de  su  rey  tan  mal  recaudo; 
en  entrando  por  la  puerta 
comenzó  á  decir  llorando : 
—  Ya,  señora,  no  sois  reina, 
ya  no  tenéis  ningún  mando, 

*^^  Canc.  de  rom.  •.  «.  71550. 1  2  mas  no  pudo  él  halUrlo    Canc.   de 
I  rom.  s.  «.  7  1550. 
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porque  en  ocho  batallas 

perdistes  todo  el  estado. 

Perdistes  al  rey  Rodrigo 

el  Toestro  marido  honrado, 

porque  le  vi  ir  huyendo 

muy  malamente  llagado, 

y  que  la  hora  de  agora 

será  muerto  ó  cautivado.  — 

La  reina  sin  oir  mas 

cayó  tendida  en  su  estrado: 

después  de  grandes  cuatro  horas 

en  su  sentido  ha  tornado : 

manda  ^  Aliastras  que  cuente 

todo  como  había  pasado. 

Aliastras  se  lo  cuenta, 

que  nada  no  habia  dejado. 

La  reina  con  gran  congoja 

dijo:  —  Ya  lo  he  yo  tragado, 

porque  la  noche  pasada 

un  mal  sueño  habia  soñado, 

y  es  que  via  el  rey  Rodrigo 

con  el  gesto  muy  airado, 

los  ojos  vueltos  en  sangre, 

que  iba  muy  apresurado 

para  ir  á  vengar  la  muerte 

del  desdichado  don  Sancho, 

y  que  volvía  sangriento, 

y  su  cuerpo  mal  llagado, 

y  que  se  llegaba  á  mi 

y  me  tiraba  del  brazo, 

y  decia  estas  palabras 

muy  fuertemente  llorando : 

—  Quédate  adiós,  reina  triste, 

1  mandó  Gane  de  rom.  s.  a.  y  1550. 
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qaédate  adiós,  que  me  parto: 
los  moros  me  han  ja  Tencido, 
los  moros  me  han  sojiugado. 
No  cores  llorar  mi  muerte, 
no  cures  llorar  ta  estado, 
procúrate  de  esconder 
allá  en  lo  mas  apartado, 
vete  luego  á  las  montanas 
de  aquel  reino  Asturiano, 
porque  no  hay  otro  remedio 
si  quieres  quedar  en  salvo, 
porque  España  j  lo  demás 
todo  está  ja  sujetado. 

Sflva  i0  UiO.  tom.L  fol.45.  ~  Ouc  Í0  iMki.ft.  íoL12S. 
-  Ouc  i0  mom.  i»  UiO.  foL  127. 


7. 

(Del  rey  don  Rodrigo.  —  IX.) 
Üomaiicf  bt  Id  ptnittxuia  M  res  ^^^  ftobrigo. 

Después  que  el  rey  don  Rodrigo 
á  España  perdido  habla, 
ibase  desesperado 
por  donde  mas  le  placía. 
Métese  por  las  montañas 
las  mas  espesas  que  babia^ 
porque  no  le  bailen  los  moros 
que  en  su  seguimiento  iban. 
Topado  ba  con  un  pastor 
que  su  ganado  traía, 

1  qae  via  Cañe,  de  rom.  •.  a.  y  1550. 
laa  mas  ásperas  que  habia    Tim. 
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díjole:  —  ¿Dime,  buen  hombre, 
lo  qae  preguntar  quería, 
8Í  haj  por  aquí  poblado 
ó  alguna  casería 
donde  poeda  descansar, 
qae  gran  fatiga  traia^  ?  — 
£1  pastor  respondió  luego 
que  en  balde  la  buscaría , 
porque  en  todo  aquel  desierto 
sola  una  ermita  habla , 
adonde  estaba  un  ermitaño, 
que  hacia  muy  santa  vida. 
El  rey  fué  alegre  de  esto  ' 

por  allí  acabar  su  vida. 

Pidió  al  hombre*  que  le  diese 

de  comer,  si  algo  tenia: 

el  pastor  sacó  un  zurrón , 

que  siempre  en  él  pan  traia  * ; 

dióle  del  ^,  y  de  un  tasajo 

que  acaso  allí  ^  echado  habia. 

El  pan  era  muy  moreno, 

al  rey  muy  mal  le  sabía; 

las  lágrimas  se  le  salen, 

detener  no  las  podía 

acordándose  en  su  tiempo 

los  manjares  que  comía. 

Después  que  hubo  descansado 

por  la  ermita  le  pedia, 

el  pastor  le  enseñó  luego 

por  donde  no  erraría. 

El  rey  le  dio  una  cadena, 

y  un  anillo  que  traia: 


1  MntU  Tlm. 

S  SI  rey  bolgáru«  de  ello  Tim. 

8  pMtor  Tlm. 


4  do  la  provisión  traii 

5  dióle  pan  Tim. 

6  que  en  él  dentro  T 
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joyas  son  de  gran  valer' 
que  el  rey  en  mucho  tenia. 
Comentando  á  caminar, 
va  cerca  el  sol  se  ponían 
llegado  es  á  la  ermita 
qae  el  pastor  dicho  le  habia. 
Él  dando  gracias  ¿  Dios. 
luego  á  rezar  se  mctia; 
después  que  hubo  rezado 
para  el  ermitaño  se  iba: 
hombre  es  de  autoridad , 
que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
cómo  allí  fué  su  venida; 
el  rey,  los  ojos  llorosos, 
aquesto  le'  respondía: 

—  El  desdichado  Rodrigo 
yo  soy,  que  rey  ser  solía: 
vengo  á  liacer  penitencia 
contigo  en  tu  compañía; 
no  recibas  pesadumbre 

por  Dios  y  Santa  María.  — 
£1  ermitaño  se  espanta, 
por  consolallo  decia: 

—  Vos  cierto  habéis  elegido 
camino  cual  convenia 

para  vuestra  salvación, 
que  Dios  os  perdonaría.  — 
El  ermitaño  ruega  á  Dios 
por  si  le  revelaría 
la  penitencia  que  diese 
al  rey  que  le  con  venia. 
Fuéle  luego  revelado, 

'«I-f  Tira.  I  3  con  vergQenu  Tim. 
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de  parte  de  Dios,  un  dia, 

que  le  meta  en  una  tumba 

con  una  culebra  viva, 

7  esto  tome  en  penitencia 

por  el  mal  que  hecho  habia  ^ 

El  ermitaño  al  rey 

muy  al^re  se  volvía: 

contóselo  todo  al  rey' 

cómo  pasado  lo  habia. 

El  rey  de  esto  muy  gozoso 

luego  en  obra  lo  ponia. 

Métese  como  Dios  manda' 

para  allí  acabar  su  vida; 

el  ermitaño  muy  santo 

mírale  el  tercero  día. 

Dice:  —  ¿Cómo  os  va,  buen  rey? 

¿vaos  bien  con  la  compañia? 

—  Hasta  ahora  no  me  ha  tocado  ^ 
porque  Dios  no  lo  quería: 

ruega  por  mi,  el  ermitaño ^ 
porque  acabe  bien  mi  vida.  — 
El  ermitaño  lloraba, 
gran  compasión  le  tenia: 
comenzóle  á  consolar 
y  esforzar  cuanto  podia. 
Después  vuelve  el  ermitaño 
á  ver  si  ya  muerto  habia  ^ : 
halla  ^  que  estaba  rezando 
y  que  gemia  y  plañia. 
Preguntóle  cómo  estaba: 

—  Dios  es  en  la  ayuda  mia, 


1  tenia  Tim. 

2  contúselo  por  extenso   Tim. 

3  mandó   Gane,  de  rom.  a.  a.  y  15.V0. 

4  no  me  ha  tocado  ba»ta  agora   Tim. 


5  rogad  por  mí,  hombre 

6  á  ver  si  mnorto  seria 

7  halló   Cano,  de  rom. 

Tim. 
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respondió  el  buen  rey  Rodrigo: 
k  culebra  me  comía ' ; 
cómeme  ja  por  la  parte 
qoe  todo  lo  merecía, 
por  donde  faé  el  principio 
de  la  mi  muy  gran  desdicha.  — 
£1  ermitaño  lo  eefaerzay 
el  baen  rey  allí  moría': 
aquí  acabó  el  rey  Rodrigo , 
al  cielo  derecho  se  iba. 


aOvaialMa  t.1.  foL  47. -.  Qum.  Í0  ] 
,  ím  mm.  1  o.  foL  1S9.  -  lli 


.  •.  a.  f  oL  129.  - 
la  Rom  etp. 


U  kcdoi  4e  GerTAnt«s  (Don  Qoi- 
i^PuteHeap.»)  en  ettotrer- 


ya  me  comen,  ya  n 
por  do  mas  pecado  habla. 
1  Con  eete  Teño  acaba  el  texto  de  Tía 
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ROMANCES  SOBRE  BERNARDO  DEL  CAÍ 


fücmatut  Ift  BtvnMo  M  Carpió.  —  I. 


jlin  los  reinos  de  León 
el  casto  Alfonso  reinaba: 
hermosa  hermana  tenia , 
doña  Jimena  se  llama. 
Enamorárase  de  ella 
ese  conde  de  Saldaiía, 
mas  no  vivia  engañado, 
porque  la  infanta  lo  amaba. 
Muchas  veces  fueron  juntos, 
que  nadie  lo  sospechaba; 
de  las  veces  que  se  vieron 
la  infanta  quedó  preñada. 
La  infanta  parió  á  Bemaldo, 
y  luego  monja  se  entraba; 
mandó  el  rey  prender  al  conde 
y  ponerle  muy  gran  guarda. 


Oaae.  do  Eom.  ÍUO  fol.  135. 
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9. 
(De  Bernardo  del  Carpió.  —  11.) 

nMvr  bí  i0mtalb0  M  Carpía  4vt  cnnAa,  cómo  tgUfXúba  m  los 
rtff  M  rrs  don  Alfonso  ti  Casto  %npo  como  el  toesmo  rcg  «tt 
MT  tfíia  yrrso  d  su  pa^rr  ^  d  ntal  grlo  pibU  de  mnctb,  e  tto 
frió  batido  1^0  0raiidt  fstrogo  m  la  tierra. 

r^n  corte  del  casto  Alfonso 
Beraaldo  á  placer  viWa, 
sin  saber  de  la  prisión 
en  que  su  padre  yacía. 
A  machos  pesaba  de  ella^ 
mas  nadie  gelo  decia, 
ca  non  osaba  ninguno^ 
que  el  rey  gelo  defendía , 
y  flobre  todos  pesaba 
á  dos  deudos  que  tenía  ^ 
uno  era  Vasco  Mclendcz, 
á  quien  la  prisión  dolía , 
y  el  otro  Suero  Velasquez, 
que  en  el  alma  lo  sentía. 
Para  descubrir  el  caso 
en  su  poridad  metían 
a  dos  dueñas  fijas-dalgo, 
que  eran  de  muy  gran  valía; 
una  era  Urraca  Sánchez, 
la  otra  dicen  María, 
Melendez  era  el  renombre 
que  sobre  nombre  tenía. 
Con  estas  dueñas  fablaron 
en  gran  porídad  un  día, 
diciendo :  —  Nos  vos  rogamos  ^ 
señoras,  por  cortesía, 
que  le  digáis  á  Bemaldo, 
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por  cualquier  manen  ó  via^ 
como  Tace  preso  el  conde 
sn  padre  don  Sancho  Diaz; 
qae  trabije  de  sacarlo « 
81  podiere,  en  coalquier  gaisa, 
qae  nos  al  rej  le  juramos 
que  de  nos  non  lo  sabría.  — 
La$  daeñas..  cuando  lo  oyeron, 
á  Bemaldo  lo  dedan. 
Cuando  Bemaldo  lo  supo 
pesóle  á  gran  demasía, 
tanto  que  dentro  en  el  cuerpo 
la  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
muy  grande  llanto  hacia; 
vestióse  panos  de  duelo, 
y  delante  el  rey  se  iba. 
£1  rey  cuando  así  lo  vido  \ 
de  esta  suerte  le  decía: 
—  Bemaldo,* ¿por  aventura 
cobdicías  la  muerte  mía?  — 
Bemaldo  dijo:  —  Señor, 
vuestra  muerte  no  quería, 
mas  duéleme  que  está  preso 
mi  padre  gran  tiempo  había. 
Señor,  pidoos  por  merced, 
y  yo  vos  lo  merecía, 
que  me  lo  mandedes  dar.  — 
Empero  el  rey,  con  gran  ira, 
le  dijo:  —  Partios  de  mí, 
y  no  tengáis  osadía 
de  mas  esto  me  decir, 
ca  sabed  que  os  pesaría: 

1  \ió    Canc.  de  Rom.  s.  a.  y  155a 
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ca  yo  vos  juro  y  prometo 

qae  en  cuantos  días  yo  viva 

que  de  la  prisión  no  veades 

fuera  á  vuestro  padre  un  día.  — 

Bemaldo,  con  gran  tristeza , 

aquesto  al  rey  respondía: 

—  Señor,  rey  sois,  y  farades 

á  vuestro  querer  y  guisa: 

empero  yo  ruego  á  Dios, 

también  á  Santa  María, 

que  vos  meta  en  corazón 

que  lo  soltedes  aina, 

ca  yo  nunca  dejaré 

de  vos  servir  todavía.  — 

Mas  el  rey  con  todo  esto 

amábale  en  demasía, 

y  ansí  se  pagaba  del 

tanto  cuanto  mas  le  via, 

por  lo  cual  siempre  Bemaldo 

ser  fijo  del  rey  creia. 

Silva  do  1560.  t.  L  f.  55.  —  Oaae.  i»  Bom.  •.  a.  1 136. 
CÉae.  do  Eom.  USO,  f.  135. 


10. 
(De  Bernardo  del  Carpió.  —  III.) 

andados  treinta  y  seis  anos 
del  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
en  la  era  de  ochocientos 
y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
el  número  de  esta  cuenta, 
y  el  rey  ha  mas  reposado, 
faciendo  en  León  sus  cortes. 
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y  habiendo  á  ellas  llegado 
los  altos  hombres  del  reino 
y  los  de  mediano  estado, 
mientras  las  cortes  se  facen 
el  rey  facer  ha  mandado 
generales  alegrías^ 
con  que  á  la  corte  ha  al^rado^ 
corriendo  cada  dia  toros 
y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  don  Tibalte, 
dos  condes  de  gran  estado^ 
eran  tristes  ademas 
cuando  vieron  que  Bemaldo 
no  entraba  en  aquellas  ñestas^ 
á  los  cuales  ha  pesado^ 
porque  no  ha  entrado  en  ellas 
les  era  gran  menoscabo, 
y  eran  menguadas  las  cortes 
no  habiendo  á  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  si 
ambos  á  dos  acordado, 
suplicaron  á  la  reina 
que  le  dijese  á  Bernaldo, 
que  por  su  amor  cabalgase, 
y  que  lanzase  al  tablado. 
Folgando  la  reina  de  ello, 
á  Bernaldo  lo  ha  rogado, 
diciendo :  —  Yo  vos  prometo 
de  que  al  rey  haya  hablado, 
yo  le  pida  á  vuestro  padre, 
ca  no  me  lo  habm  negado.  — 
Bemaldo  cabalgó  entonces, 
y  fué  á  complir  su  mandado: 
llegando  delante  el  rey, 
con  tanta  furia  ha  tirado, 


que  esforzándose  en  sus  fuerzas, 
el  tablado  ha  quebrantado. 
£1  rey  desque  esto  fué  fecho 
fuese  á  jantar  al  palacio. 
Don  Tibalte  y  Arias,  godos, 
á  la  reina  le  han  mcmbrado 
que  cumpliese  la  merced 
que  á  Bemaldo  le  ha  mandado. 
La  reina  fué  luego  al  rey, 
la  cual  así  le  ha  fablado : 

—  Mucho  vos  ruego,  señor, 

que  me  deis,  si  os  viene  en  grado, 
al  conde  don  Sancho  Diaz, 
que  tenéis  aprisionado; 
ca  este  es  el  primer  don 
que  yo  vos  he  demandado.  — 
£1  rey  cuando  aquesto  oyó 
gran  pesar  hubo  tomado, 
y  mostrando  grande  enojo, 
esta  respuesta  le  ha  dado: 

—  Reina,  yo  non  lo  faré, 
no  vos  trabajéis  en  vano, 
ca  non  quiero  quebrantar 
la  jura  que  hube  jurado.  — 
La  reina  fincó  rauy  triste 
porque  el  rey  no  se  lo  ha  dado, 
mas  Bemaldo  en  gran  manera 
fué  de  esto  mal  enojado, 
acordando  de  irse  al  rey 

á  suplicarle  de  cabo 

le  diese  á  su  padre  el  conde, 

y  si  no,  desafíallo. 

8ÜT»  do  Som.  1550.  1. 1,  f.  59.  —  Oaao.  do  Bom.  s.  a.  f.  139. 
Guc.  do  Bom.  1560.  í.  140. 
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11. 
(Bernardo  del  Carpió.  —  IV.) 

iliii  gran  pesar  y  tristeza 
era  el  valiente  Bemaldo, 
por  ver  á  su  padre  preso, 
y  no  poder  libertallo. 
Vestidos  paños  de  duelo, 
y  de  sus  ojos  llorando, 
se  lo  pidió  de  merced 
al  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
el  cual  dar  no  se  lo  quiso, 
mas  por  respuesta  le  ha  dado : 

—  que  de  decirlo  otra  vez 
no  fuese  jamas  osado, 

ca  si  lo  osase  facer 
con  su  padre  haría  echarlo.  — 
Bernaldo  cuando  esto  vido 
al  rey  asi  ha  fablado: 

—  Señor,  por  cuanto  os  serví 
ya  debiérades  soltallo : 

bien  remembrarse  vos  debe, 
si  non  se  vos  ha  olvidado, 
de  cómo  vos  acorrí 
cuando  vos  tenian  cercado 
los  moros  en  Benavente, 
andando  en  la  lid  lidiando, 
en  la  cual  sabéis  que  os  vistes 
en  muy  peligroso  estado 
con  gente  del  rey  Ores 
que  la  tierra  os  habian*  entrado, 
y  vos  dijístesme  entonces 
que  vos  pidiese  á  mi  grado 

1  babU    silva. 
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an  don  cualquier  que  quisieae 
de  vos  me  sería  dado: 
JO  pedios  á  mi  padre, 
7  por  vos  me  fué  otoi^gado. 
Otrosí  cuando  lidiastcs 
con  Alzaman  el  pagano, 
qae  jacia  sobre  Zamora 
teniendo  cerco  asentado, 
bien  sabedes  lo  que  ai  fice 
para  sacaros  en  salvo; 
desque  la  lid  fué  vencida 
mestra  fe  me  hubistes  dado 
de  darme  á  mi  padre  el  conde 
Ubre,  suelto \  vivo  j  sano. 

Y  también  cuando  os  tenian 

cercado  en  el  mismo  grado 
los  moros  cerca  del  rio 
que  Horbi  era  llamado, 

y  vos  daban  muy  gran  priesa, 
<^ae  fuera  escapar  milagro, 
>'  estando  en  horas  de  muerte 
llegué  yo  por  aquel  cabo, 
y  bien  sabéis'  lo  que  fice, 
y  cómo  os  hube  librado. 
.Agora  pues  que  me  veo ' 

ser  de  vos  tan  mal  pagado , 

que  á  mi  padre  no  me  dais, 

habiéndomelo  mandado, 

de  vos  me  quito,  y  no  quiero 

ser  ya  mas  vuestro  vasallo. 

Y  rieto  *  todos  aquellos 
cuantos  son  de  vuestro  bando, 
para  en  cualquiera  lugar 

^,¿10  Silv».  [3  vo  Canc  de  Rom.  t.  a.  y  1550. 

^Mbttta   Canc.  de  Rom.  •.  «.  y  155a  I  4  riepto    Silva. 
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que  los  hubiere  fallado, 

si  más  pudiere  que  ellos , 

como  enemigo  contrario.  — 

De  esto  fué  el  rey  muy  sañudo, 

y  dijole  asi  á  Bemaldo : 

—  Bernaldo,  puesque  así  es, 

que  me  salgades,  vos  mando, 

desde  hoy  en  nueve  dias 

de  mi  tierra  y  mi  reinado, 

y  no  vos  falle  yo  ende; 

que  vos  digo,  si  vos  fallo 

después  que  fuere  complido 

el  término  que  os  señalo, 

que  vos  mandaré  echar 

donde  vuestro  padre  ha  estado.  — 

Bernaldo  entonce  se  fué 

para  Saldaña  enojado, 

y  luego  Vasco  Melendez, 

que  en  sangre  le  era  llegado, 

y  también  Suero  Velazquez, 

que  era  su  deudo  cercano, 

y  don  Ñuño  de  León, 

deudo  otrosí  de  Bernaldo, 

viendo  que  así  se  partía 

y  que  del  rey  iba  airado, 

despidiéronse  del  rey 

y  besáronle  la  mano, 

y  fuéronse  para  Saldaña, 

con  Bernaldo  se  han  juntado. 

Beiiialdo  comenzó  entonces 

á  facer  gran  mal  y  daño; 

corrió  la  tierra  de  León, 

fizo  en  ella  gran  estrago. 

Duraron  aquestas  guerras, 

que  hubo  entre  el  rey  y  Bernaldo , 
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gran  tiempo ,  fasta  qae  fué 
muerto  Alfonso,  el  rey  casto. 

SOvm  i0  UiO.  t.  I.  foL  fici.  -  Ouc  t.  a.  f.  140. 
,  IMO.  foL  UL 


12. 
(Bernardo  del  Carpió.  —  V.) 

•i  or  las  riberas  de  Arlanza 
Bernardo  del  Carpió  cabalga 
con  nn  caballo  morcillo 
enjaezado  de  grana, 
gruesa  lanca  en  la  su  mano, 
^nnado  de  todas  armas. 
Toda  la  gente  de  Burgos 
le  mira  como  espantada, 
porque  no  se  suele  armar 
sino  á  cosa  señalada. 
"También  lo  miraba  el  rey, 
<)ue  fuera  vuela  una  garza; 
diciendo  estaba  á  los  suyos : 
—  Esta  es  una  buena  lanza: 
si  no  es  Bernardo  del  Carpió, 
«ste  es  Muza  él  de  Granada.  — 
£llos  estando  en  aquesto, 
Bernardo  que  allí  llegaba, 
ya  sosegado  el  caballo, 
no  quiso  dejar  la  lanza; 
mas  puesta  encima  del  hombro 
al  rey  de  esta  suerte  hablaba: 
—  Bastardo  me  llaman,  rey, 
siendo  hijo  de  tu  hermana, 
y  del  noble  Sancho  Diaz, 
ese  conde  de  Saldaña: 
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dicen  que  ha  sido  traidor, 

y  mala  mujer  ta  hermana. 

Tú  y  los  tuyos  lo  habéis  dicho, 

que  otro  ninguno  no  osara: 

mas  quien  quiera  que  lo  ha  dicho 

miente  por  medio  la  barba; 

mi  padre  no  fué  traidor, 

ni  mi  madre  mujer  mala, 

porque  cuando  fui  engendrado 

ya  mi  madre  era  casada. 

Pu8Í3te  á  mi  padre  en  hierros, 

y  á  mi  madre  en  orden  santa, 

y  por  que  no  herede  yo 

quieres  dar  tu  reino  á  Francia. 

Morirán  los  castellanos 

antes  de  ver  tal  jomada: 

montañeses,  y  leoneses, 

y  esa  gente  esturiana, 

y  ese  rey  de  Zaragoza 

me  prestará  su  compaña 

para  salir  contra  Francia 

y  darle  cruda  batalla; 

y  si  buena  me  saliere, 

será  el  bien  de  toda  España; 

si  mala,  por  la  república 

moriré  yo  en  tal  demanda. 

Mi  padre  mando  que  sueltes 

pues  me  diste  la  palabra; 

si  no,  en  campo,  como  quiera 

te  será  bien  demandada. 

tt  Rom  española.* 


«Este  romance",  dica  el  aefior  Duran,  .es  muy  popular.  Lope  c 
caal  todo  en  bu  comedia  de  las  Mocedades  de  Bernardo  del  Carp 
romance  se  referirla  la  cuarteta  que  cita  el  sefior  Depping(l.  i 
el  romance  perdido: 

Para  tomar  de  su  tio  I  sale  corriendo  Bem 

el  rey  Alfonso  rengania,  i  por  las  riberas  de  i 
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13. 

(Bernardo  del  Carpió.  —  VL) 

toautüce  >f  0mialte  M  C«rpto, 

Las  cartas  y  meoBajeros 

del  rey  á  Bemaldo  van : 

qae  vaya  luego  ¿  las  cortes, 

para  con  él  Degociar. 

No  quiso  ir  allá  Benialdo, 

qae  mal  recelado  se  ha, 

las  cartas  echó  en  el  fuego, 

los  SUJOS  manda  juntar. 

Desque  los  tuvo  juntados 
comenzóles  de  hablar: 

»  Cuatrocientos  soys,  los  mios, 
los  que  coméis  el  mi  pan, 
nunca  fuisteis  repartidos, 
agora  os  repartirán: 
en  el  Carpió  queden  ciento 
para  el  castillo  guardar; 
y  ciento  por  los  caminos, 
que  á  nadie  dejéis  pasar; 
doscientos  iréis  comigo 
para  con  el  rey  hablar. 

Si  mala  me  la  dijere, 

peor  se  la  entiendo  tomar.  — 

Con  esto  luego  se  parte 

y  comienza  á  caminar, 

por  sus  jornadas  contadas 

ll^a  donde  el  rey  está. 

De  los  doscientos  que  lleva 

los  ciento  mandó  quedar, 

para  que  tengan  segura 

la  puerta  de  la  ciudad; 
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c<Hi  k»  ciento  q«e  le  quedan 
se  Tft  al  pnlado  real, 
cincuenta  deja  á  la  poeita 
qne  á  nadie  dejen  pasar; 
treinta  deja  á  la  escalera 
por  el  sobtr  j  el  bajar; 
con  solamente  los  veinte 
á  hablar  con  el  rey  se  Ta. 
A  la  entrada  de  nna  sala 
con  él  se  riño  á  topar, 
alU  le  pidió  la  mano; 
mas  no  gela  qniso  dar. 

—  Dios  vos  mantenga  7  buen  rey, 
y  á  los  que  con  vos  están. 

Deci  ¿á  qué  me  habéis  llamado, 
ó  qué  me  queréis  mandar? 
Las  tierras  qae  vos  me  distes, 
¿por  qué  me  las  queréis  quitar?  — 
El  rey,  como  está  enojado, 
aun  no  le  quiere  mirar, 
á  cabo  de  una  gran  pieza 
la  cabeza  fuera  alzar. 

—  Benialdo,  mal  seas  venido, 
traidor,  hijo  de  mai  padre, 

díte  yo  el  Carpió  en  tenencia, 
tómastelo  en  heredad. 

—  Mentides,  buen  rey,  mentides, 
que  no  decides  verdad, 

que  nunca  yo  fui  traidor, 
ni  lo  hubo  en  mi  linaje. 
Acordárseos  debiera 
de  aquella  del  Romeral, 
cuando  gentes  extranjeras 
á  vos  querían  matar. 
Mataron  vos  el  caballo, 
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á  pié  vos  vide  yo  andar; 

Bemaldo  como  traidor 

el  suyo  vos  fuera  á  dar, 

con  una  lanza  y  adarga 

ante  vos  fué  ¿  pelear. 

Allí  maté  á  dos  hermanos, 
ambos  hijos  de  mi  padre, 
que  obispos  ni  arzobispos 
no  me  quieren  perdonar. 
£1  Carpió  ent<>nces  me  distes, 
sin  vos  lo  yo  demandar. 
—  Nunca  yo  tal  te  mandé, 
ni  lo  tuve  en  voluntad. 
Prendeldo,  mis  caballeros, 
que  atrevido  se  me  ha.  — 

Todos  le  estaban  mirando, 

nadie  se  le  osa  llegar; 

revolviendo  el  manto  al  brazo 

la  espada  fuera  á  sacar. 

—  ¡Aquí,  aquí,  los  mis  doscientos, 
los  que  coméis  el  mi  pan! 

que  hoy  es  venido  el  dia 
que  honra  habéis  de  ganar.  — 
El  rey  como  aquesto  vido, 
procuróle  de  amansar: 

—  Malas  mañas  has,  sobrino, 
no  las  puedes  olvidar, 

lo  que  hombre  te  dice  en  burla 
á  veras  lo  quieres  tomar; 
si  lo  tienes  en  tenencia, 
yo  te  lo  do  en  heredad, 
y  si  fuere  menester, 
yo  te  lo  iré  á  segurar.  — 
Bemaldo  que  esto  le  oyera 
esta  respuesta  le  da :    ■■ 
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—  El  castillo  está  por  mi, 
nadie  me  lo  puede  dar; 
quien  quitármelo  quisiere, 
procurarle  he  de  guardar.  — 
El  rey  que  le  vio  tan  bravo 
dijo  por  le  contentar: 

—  Bemaldó,  tente  en  buen  hora, 
con  tal  que  tengamos  paz.  — 

miwtL  ¿»  1550.  t.  n. 


13  a. 

(Bernardo  del  Carpió.  —  \TL.) 

(Al  mismo  asunto.) 

Con  cartas  y  mensajeros 
el  rey  al  Carpió  envió; 
Bemaldo,  como  es  discreto, 
de  traición  se  receló; 
las  cartas  echó  en  el  suelo 
y  al  mensajero  habló: 

—  Mensajero  eres,  amigo, 
no  mereces  culpa,  no; 
mas  al  rey  que  acá  te  envía 
dígasle  tú  esta  razón: 

que  no  lo  estimo  yo  á  él, 
ni  aun  cuantos  con  él  son; 
mas,  por  ver  lo  que  me  quiere, 
todavía  allá  iré  yo.  — 
Y  mandó  juntar  los  suyos : 
de  esta  suerte  les  habló: 

—  Cuatrocientos  sois ,  los  mios , 
los  que  comedes  mi  pan : 
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los  ciento  irán  al  Carpió, 
para  el  Carpió  guardar; 
los  ciento  por  los  caminos» 
que  á  nadie  dejen  pasar ; 
doscientos  iréis  conmigo 
para  con  el  rey  hablar; 
si  mala  me  la  dijere 
peor  se  la  he  de  tomar.  — 
Por  sus  jomadas  contadas 
á  la  corte  fué  á  ll^ar. 

—  Manténgavos  Dios,  buen  rey, 
Y  á  cuantos  con  vos  están. 

—  Mal  vengades  vos,  Beraaldo, 
traidor,  hijo  de  mal  padre: 

díte  yo  el  Carpió  en  tenencia, 

tú  tómaslo  de  heredad. 

~  Mentides,  el  rey,  nientides, 

<[\ie  no  dices  la  verdad; 

cine  si  yo  fuese  traidor, 

á  vos  os  cabria  en  parte. 

Acordársevos  debia 

de  aquella  del  Kncinal , 

cuando  gentes  extranjeras 

allí  os  trataron  tan  mal, 

que  os  mataron  el  cai>aIlo, 

y  aun  á  vos  querían  matar. 

Hemaldo,  como  traidor, 

díí  entre  ellos  os  fué  á  sacar: 

allí  me  distes  el  Carpió 

do  juro  y  de  heredad: 

prometístesme  á  mi  padre, 

no  me  guardas  tes  verdad. 

—  Prendeldo,  mis  caballeros, 
que  igualado  se  me  ha. 

—  Aquí,  aquí,  los  mis  doscientos, 
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los  que  comedes  mi  pan, 
que  hoy  era  venido  el  dia 
qae  honra  habernos  de  ganar.  — 
£1  rey,  de  que  aquesto  viera, 
de  esta  suerte  fué  ¿  hablar: 

—  ¿Qué  ha  sido  aquesto,  Bemaldo, 
que  asi  enojado  te  has? 

¿lo  que  hombre  dice  de  burla 
de  veras  vas  ¿  tomar? 
Yo  te  dó  el  Carpió,  Bemaldo, 
de  juro  y  de  heredad. 

—  Aquesas  burlas,  el  rey, 
no  son  burlas  de  burlar; 
llamástesme  de  traidor, 
traidor,  hijo  de  mal  padre: 
el  Carpió  yo  no  lo  quiero, 
bien  lo  podéis  vos  guardar, 
que  cuando  yo  lo  quisiere, 
muy  bien  lo  sabré  ganar.  — 

OuM.  «•  Bom.  da  1S50  t  IS: 


14. 
(Bernardo  del  Carpió.  —  VÜI.) 
ilomanrr  be  itn  breafto  ftttrr  Ifon  tírgrl  e  Bnnwctfo  br 

Xáu  las  cortes  de  León 
gran  fiesta  se  ba  pregonado, 
mandáralas  pregonar 
el  rey  don  Alfonso  el  Casto. 
Todos  los  grandes  del  reino, 
que  supieron  su  mandado, 
como  vasallos  leales 
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prestamente  se  han  juntado. 
Todo  género  de  fiestas 
en  León  se  ha  celebrado^ 
porque  el  rej  muy  francamente 
sos  haberes  ha  gastado : 
unos  sacan  invenciones, 
otros  salen  disfrazados; 
unos  muy  reñida  justa, 
otros  torneo  han  cercado; 
anos  juegan  á  las  canas, 
otros  corren  sus  caballos; 
unos  lidian  bravos  toros, 
otros  juegan  á  los  dados. 
Pero  aqueste  claro  día 
envidia  lo  ha  eclipsado  : 
un  extraño  caballero 
ante  el  rey  se  ha  presentado, 
armado  de  todas  armas, 
y  el  caballo  encubertado, 
blandiendo  una  gruesa  lanza, 
bien  apuesto  y  divisado; 
demandó  seguro  al  rey 
para  un  caso  señalado. 
Según  que  lo  demandó 
por  el  rey  le  fué  otorgado. 
Por  medio  de  la  gran  plaza 
dice  muy  determinado: 
—  Si  hay  algún  caballero 
que  salga  conmigo  al  campo, 
probaré  que  soy  mejor, 
y  de  mejor  rey  vasallo.  — 
Sus  palabras  descorteses 
á  todos  han  alterado; 
conocido  fué  de  algunos 
ser  Ui^el  el  esforzado. 
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nno  de  los  doce  pares, 
mocho  temido  t  dudado. 
Bien  había  caballeros 
que  le  habienm  demandado 
aquellas  locas  palabras 
que  ante  su  rej  ha  hablado; 
mas  no  osaron  por  temor, 
qae  el  rev  estaba  enojado 
de  una  lid  qne  foé  otorgada 
otra  Tez  sin  so  mandado; 
también  porqne  sabían 
qae  el  rej  estaba  inclinado 
para  dar  el  plazo  y  honra 
á  su  sobrino  Bemaldo. 
Soberbio  está  don  Urgel, 
porqne  nadie  lo  ha  reptado. 
Iban  daeñas  y  doncellas, 
todas  hacen  cruel  llanto , 
porque  en  la  flor  de  Castilla 
un  francés  se  haya  nombrado. 
El  buen  rey  con  gran  enojo 
abajóse  del  andamio; 
por  los  cantones  y  plazas 
pregonar  habia  mandado: 
que  cualquiera  que  venciese 
aquel  francés  tan  osado, 
le  hará  grandes  mercedes, 
y  le  dará  un  condado. 
Los  castellanos  con  saña 
dicen :  —  Salga  don  Bernardo. 
A  buscallo  iba  el  buen  rey 
con  diligencia  y  cuidado. 
Dentro  en  la  iglesia  mayor 
prestamente  fué  hallado: 
haciendo  estaba  oración 


45 

al  apóstol  Santiago. 

—  Manténgaos  Dios,  sobrino. 

—  Señor,  seáis  bien  llegado.  — 
Allí  hablara  el  buen  rey, 

bien  oiréis  lo  que  ha  hablado: 

—  Todas  las  gentes  de  España 
han  venido  á  mi  llamado; 

solo  TOS,  mi  buen  sobrino, 
os  andáis  de  mi  apartando, 
que  no  queréis  ver  mis  fiestas, 
y  estáis  de  mi  despagado. 

—  Aqueso,  mi  buen  señor, 
vuestra  alteza  lo  ha  causado, 
que  tiene  preso  á  mi  padre 
con  guarda  y  aherrojado , 

y  no  es  justo,  estando  preso, 
que  yo  esté  regocijado. 

—  Pues  si  vos  queréis,  sobrino, 
obedecer  mi  mandado, 

liaré  libre  á  vuestro  padre, 
Aunque  mal  me  hubo  enojado.  — 
Don  Bernardo  que  lo  oyera, 
en  el  sucio  arrodillado 
besó  las  manos  al  rey 
por  el  bien  que  le  ha  otorgado, 
protestando  de  servillo 
como  bueno  y  fiel  criado. 
Luego  el  rey  le  dio  la  cuenta 
de  todo  lo  que  ha  pasado : 
de  cómo  un  francés  soberbio 
los  habla  desafiado. 
Don  Bernardo  que  lo  supo, 
mal  lo  habia  amenazado. 
Por  todos  los  ricos  hombres 
que  el  rey  tenia  á  su  lado, 


46 

con  ricas  y  fuertes  armas 
Bernardo  fué  luego  armado: 
danle  un  caballo  del  rey, 
el  mejor  y  mas  preciado, 
terciada  lleva  la  lanza, 
y  el  escudo  embrazado, 
contorneando  el  caballo 
á  la  plaza  fué  llegado. 
Quien  miraba  su  postura 
le  quedaba  aficionado : 
era  diestro  y  animoso, 
bien  dispuesto  y  mesurado. 
Para  hacer  la  batalla 
jueces  les  han  señalado, 
pártenles  el  campo  y  sol, 
por  que  nadie  esté  agraviado. 
A  la  segunda  carrera 
el  francés  fué  derribado. 
Bernardo  con  gran  presteza 
del  caballo  fué  apeado; 
ponen  mano  á  las  espadas, 
cada  cual  muy  denodado, 
hicrense  por  todas  partes 
con  rigor  desmesurado, 
tan  bravos  golpes  se  daban, 
que  el  rey  estaba  espantado. 
De  los  escudos  y  mallas 
todo  el  campo  está  sembrado; 
mas  un  punto  de  flaqueza 
ninguno  ha  demostrado. 
Sin  conocerse  ventaja 
tres  horas  han  peleado. 
Para  recebir  aliento 
un  poco  se  han  apartado. 
Para  tomar  a  la  lid 
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Bernardo  se  ha  anticipado, 

y  con  saña  que  tenia 

de  esta  suerte  le  ha  hahlado: 

—  Desdícete,  caballero, 

8Í  no,  serás  castigado. 

~  Aquesto,  dijo  el  francés, 

DO  lo  he  acostumbrado, 

morir  puedo  en  la  batalla; 

mas  no  vivir  deshonrado.  — 

De  la  sangre  que  perdia 

andaba  desatinado; 

como  muerto  cayó  en  tierra, 

de  las  fuerzas  despojado. 

Don  Bernardo  lo  sacó 

de  la  raya  do  han  lidiado. 

Así  quedó  vencedor, 

y  el  francés  fué  deshonrado, 

>'  después  en  Roncesvalles 

le  acabó  de  dar  su  pago, 

que  en  muy  reñida  batalla 

la  cabeza  le  ha  cortado. 

Aquí  comienza  un  romance  de  uif'desafio  eutre 
don  Urgel  y  Bernardo  del  Carpió.  Pliego  suelto 
del  «iglo  XVI. 
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15. 

ROMANCES  DEL  CONDE  DE  CASTHJLA 
GONZÁLEZ. 


X  reso  está  Fernán  Gonxalcs 
el  gran  conde  de  Castilla; 
tíénelo  el  rey  de  Navarra 
maltratado  á  maraTÜla. 
\lno  allí  un  conde  normando 
qae  pasaba  en  romería; 
sapo  que  este  hombre  famoso 
en  cárceles  padecía. 
Fuese  para  Castro  viejo , 
donde  el  conde  residía; 
dádivas  daba  al  alcaide 
«i  dejar  velle  quería: 
el  alcaide  fué  contento 
y  las  prísiones  le  abría. 
Mucho  los  condes  hablaron; 
el  normando  se  salía: 
fuese  donde  estaba  el  rey 
con  lo  que  pensado  había. 
Procuró  ver  a  la  infanta, 
que  era  fermosa  y  cumplida, 
animosa  y  muy  discreta, 
de  persona  muy  crecida. 
Tanto  procura  de  vella, 
que  esto  le  hablara  un  día: 
—  Dios  vos  lo  perdone,  infanta, 
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Dios,  también  Santa  María, 

que  por  vos  se  pierde  nn  hombre, 

el  mejor  qne  se  sabia: 
por  vos  se  causa  gran  daño, 
por  TOS  se  pierde  Castilla, 
los  moros  entran  en  ella 
por  no  ver  quien  la  regía, 
que  por  veros  muere  preso; 
por  amor  de  vos  moría; 
¡mal  pagáis  amor,  infanta, 
ik  quien  tanto  en  vos  confía! 
Si  no  remediáis  al  conde  ^ 
seréis  muj  aborrecida, 
j  si  por  vos  saliese 
seréis  reina  de  Castilla.  — 
Tan  bien  le  habla  el  normanno, 

que  á  la  infanta  enternecía, 

determina  de  librallo 

si  por  mujer  la  quería. 

£1  conde  selo  promete, 

á  vello  la  infanta  iba. 

—  No  temáis,  dijo,  señor, 

que  yo  os  daré  la  salida.  — 

Y  engañando  aquel  alcaide , 

salen  los  dos  de  la  villa. 

Toda  la  noche  anduvieron 

hasta  que  el  alba  reia. 

Escondidos  en  un  bosque, 

un  arcipreste  los  via, 

que  venía  andando  á  caza 

con  un  azor  que  traia. 

Amen2Ízalos  con  muerte, 

si  la  infanta  no  ofrecia 

de  folgar  allí  con  ella, 

1  remedie»    Canc.  de  1550. 
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si  no,  que  al  rey  los  traería. 

£1  conde  ^  mas  erada  muerte 

quisiera^  que  lo  que  oia; 

pero  la  discreta  infanta 

dando  esfuerzo  le  decia: 

—  Por  vuestra  vida,  señor, 

más  que  esto  hacer  debría, 

que  no  se  sabrá  esta  afrenta 

ni  se  dirá  en  esta  vida.  — 

Priesa  daba  el  arcipreste, 

y  amenaza  todavía: 

con  grillos  estaba  el  conde 

y  sin  armas  se  veia; 

mas  viendo  que  era  forzado, 

como  puede  se  desvia. 

Apártala  el  arcipreste; 

de  la  mano  la  traía, 

y  cuando  abrazalla  quiso 

ella  de  él  muy  fuerte  huia: 

los  brazos  le  ha  embarazado, 

socorro  al  conde  pedia, 

el  cual  vino  apresurado, 

aunque  correr  no  podía: 

quitádole  ha  al  arcipreste 

un  cuchillo  que  traía, 

y  con  él  le  diera  el  pago 

que  su  aleve  merecía. 

Ayudándole  la  infanta, 

camina  todo  aquel  día, 

á  la  bajada  de  un  puente 

ven  muy  gran  caballería; 

gran  miedo  tienen  en  vella, 

porque  creen  que  el  rey  la  envía. 

La  infanta  tiembla  y  se  muere, 

en  el  monte  se  escondía; 
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zsas  el  conde,  más  mirando , 
daba  voces  de  alegría: 
—  Salid,  salid,  dona  Sancha, 
^'ed  el  pendón  de  Castilla, 
^niios  son  los  caballeros 
«[ue  á  mi  socorro  venian.  — 
Xa  infanta  con  gran  placer 
Á  vellos  luego  salia. 
Conocidos  de  los  suyos , 
con  alando  venian: 
—  Castilla,  vienen  diciendo, 
cumplida  es  la  jura  hoy  dia.  — 
^los  dos  besan  la  mano, 
á  caballo  los  subian, 
así  los  traen  en  salvo 
al  condado  de  Castilla. 

Guie,  de  Sma.  IMO  f.  K^*^. 


IG. 
(^  Del  conde  Fernán  González.  —  II.) 

Romancr  M  xe^  bon  9and)0  Crboñr). 

Castellanos  y  leoneses 
tienen  grandes  divisiones. 
El  conde  Fernán  González 
y  el  buen  rey  don  Sancho  Ordoñez, 
.    sobre  el  partir  de  las  tierras, 
y  el  poner  de  los  mojones  * , 
llamábanse  hi  -  de  -  putas  '\ 
hijos  de  padres  traidores; 
cclian  mano  á  las  espadas, 

^*^i  Pii»aQ  maUs  rasonet    Caoc.  de    2  Uámanse  de  hi-de-pntaa     Canc.  de 
*"«>».  s.  8.  y  1550.  i  Rom.  8.  a.  y  155a 


lffUII£3¿<>-ia^    BUIf-  "llTT  lliFI"*^  - 
min*«¿.t«».  l«S9l¿Dli*>  3IillI|l£^'. 

p"  iiuaiikf  z»  r  £111111%  oaií. 
:ixi»  iii  jinfúsL  iijr  nací'.  Stin 

Se  aunrñi!  -wA=»Ttg«.  ^  i*t. 
j  ti  rrT  zarc»:  ¿e  I>iiCL. 

1«  leí  rrT  qoe  pasariaha. 

El  rev.  Cii-mo  era  risueño. 

la  sQ  mala  reTolTÍ^>: 

el  C'>ade  con  lozanía 

§a  caballo  arremetió: 

con  el  agna  y  el  arena 

al  buen  rev  ensalpicó'. 

Allí  hablara  el  boen  rey, 

&u  ge«to  moy  demodado: 

—  ¡Cómo  sois  soberbio^  el  conde! 

¡cómo  sois  desmesurado!^ 

si  no  fuera  por  las  tr^uas 

1  írftilHi    Canc.  de  Rom.  1 550.  3  le  salpicó    Canc.  de  Rom 

2  l>«^pQ«»   de   ette   verso  interpone    el  :  4  Bnen  conde  Fernán  Gonz 

t«!Xto  d"!  Canc,  de  Rom.  1550  los        mucho  sois  desmesnrado: 


do»  »ÍK»ientes: 
«il  lino  es  tio  del  rey, 
el  otro  hermano  del  conde. 


Canc.  de  Rom.  s.  i 
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«jae  los  monjes  nos  han  dado^ 
la  cabeza  de  los  hombros 
^'a  vos  la  hubiera  qaitado, 
«on  la  sangre  que  os  sacara 
yo  tiñera  aqueste  vado.  — 
lEl  conde  le  respondiera  ^ 
como  aquel  que  era  osado : 

—  Eso  que  decis,  buen  rey*, 
Teolo  mal  aliñado; 

vos  venís  en  gruesa  muía, 
yo  en  iijero  caballo; 
vos  traéis  sayo  de  seda, 
yo  traigo  un  ames  tranzado; 
vos  traéis  alfanje  de  oro, 
yo  traigo  lanza  en  mi  mano, 
vos  traéis  cetro'  de  rey, 
yo  un  venablo  acerado; 
vos  con  guantes  olorosos, 
yo  con  los  de  acero  claro; 
vos  con  la  gorra  de  ñesta, 
yo  con  un  casco  afinado; 
vos  traéis  ciento  de  muía, 
yo  trescientos  de  caballo.  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 
los  frailes  que  han  allegado : 

—  ¡Tate,  tate,  caballeros! 
¡tate.  tate,  hijosdalgo! 

¡Cuan  nial  cumplistes  las  treguas 
que  nos  habíades  mandado!  — 
Allí  hablara  el  buen  rey: 

—  Yo  las  cumpliré  de  grado.  — 
Pero  respondiera  el  conde: 

—  Yo  de  pies  puesto  en  el  campo. 

1  1*1  Tf}     Silva.  2  sr-^ptro     Silva. 
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Caando  vido  aquesto  el  rey, 
no  quiso  pasar  el  vado ; 
vuélvese  para  sus  tierras; 
malamente  va  enojado. 
Grandes  bascas  va  haciendo, 
reciamente  va  jurando 
que  habia  de  matar  al  conde 
y  destruir  su  condado, 
y  mandó  llamar  á  cortes; 
por  los  grandes  ha  enviado : 
todos  ellos  son  venidos, 
solo  el  conde  ha  faltado. 
Mensajero  se  le  hace 
á  que  cumpla  su  mandado: 
el  mensajero  que  fué 
de  esta  suerte  le  ha  hablado. 

SÜTA  de  1560  1. 1,  f.  $3.  —  Gane,  de  rem.  1. 1 
Ouie.  de  B«m.  lUO.  f.  165. 


17. 

(Del  conde  Fernán  Gonzalos.  —  III. 
domante  M  conbt  Jftvnan  ^on\úitst. 

—  jDuen  conde  Fernán  González, 

el  rey  envía  por  vos, 

que  váyades  a  las  cortes 

que  se  hacían  en  León; 

que  8i  vos  allá  vais,  conde, 

daros  han  buen  galardón, 

daros  ha  á  Palenznela 

y  á  Falencia  la  mayor; 

daros  ha  las  nueve  yíUsls  , 

con  ellas  á  Carrion ; 

daros  ha  á  Torquemada , 
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la  torre  de  Mormojon  \ 
Baen  conde,  si  allá  no  ides, 
daros  hian  por  traidor.  — 
Allí  respondiera  el  conde 
y  dijera  esta  razón : 
—  Mensajero  eres,  amigo, 
no  mereces  colpa,  no, 
que  yo  no  he  miedo  al  rej, 
ni  á  coantos  con  él  son. 
Villas  y  castillos  tengo, 
todos  á  mi  mandar  son , 
de  ellos  me  dejó  mi  padre, 
de  ellos  me  ganara  yo: 
los  que  me  dejó  mi  padre 
poblélos  de  ricos  hombres, 
las  qae  yo  me  hube  ganado 
poblélas  de  labradores; 
c^uien  no  tenia  más  de  un  buey, 
dábale  otro,  que  eran  dos; 
sil  que  casaba  su  hija 
dóle  yo  muy  rico  don': 
cada  día  que  amanece, 
por  mí  hacen  oración; 
no  la  hacían  por  el  rey, 
que  no  la  merece,  non; 
él  les  puso  muchos  pechos, 
y  quitáraselos  yo. 

Sflira  áé  lUO  1. 1,  f.  95.  —  Caae.  de 
Cukx  de  Bom.  IMO  fol.  167. 


g.  a.  f.  163.  - 


^*)  ^*«c.  d«  Rom.  l.V'>0  Tan  «ñ»- 
'**  ^o«  cofttro  ventos  siguientes : 
•^o»  h»  á  TordeclllM, 
'  *  Tf.rre  de  Lobaton, 
í  •*  ma«  (|QÍsieredes,  conde, 
^^  han  i  Carrion. 


2  El  Gane,  de  Rom.  1550  interpone  los 
dos  versos  siguientes: 
al  que  le  faltan  dineros 
también  se  los  presto  yo. 
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18. 

(Del  conde  Fernán  Gonzales.  —  IV.) 

Otro  romanre  M  cmU  ümtcm  <^ol^alf).* 

X  reso  está  Fernán  González , 
el  buen  conde^castellano ; 
prendiólo  don  Sancho  Ordoñez^ 
porqne  no  le  ha  tributado^. 
En  una  torre  en  León 
lo  tienen  á  buen  recaudo '. 
Rogaban  por  él  al  rey  * 
muchas  personas  de  estado , 
y  también  por  él  rogaba 
ese  monje  fray  *  Pelayo ; 
mas  el  rey,  con  grande  enojo, 
nunca  quisiera  soltalio^ 
Sabiéndolo  la  condesa, 
determina  ir  á  sacallo ' : 
cabalgando  en  una  muía , 
como  siempre  lo  ha^  usado, 
consigo  lleva  dos  dueñas, 
y  dos  escuderos  ancianos. 
Lleva  en  su  retaguardia* 
trescientos  *°  hijosdalgo 
armados  de  todas  armas, 
cada  uno  buen  caballo". 
Todos  llevan  hecho  voto 


•Do  cómo  fué  librndo  de  la  pri- 
sión el  conde  Ferniin  Oonza- 
les  por  astucin  de  su  mujer. 
Ti  moneda. 

1  el  rey  don  Ordoñea    Silva.     Tim. 

2  porque  estaba  del  airado     Cano,  de 

Rom.  cd.  de  1570. 

3  lo  tiene  á  muy  buen  recaudo    Tim. 

Gane,  de  Rom. 

4  al  rey  por  él    Canc.  de  Rom. 


5  don  Canc.  do  Rom. 

6  nunca  ha  querido  sacallo 

7  librallo.    Tim,    Canc.  d< 

8  habia  Canc.  de  Rom. 

9  y  llevaba  en  su  regnarda 

Rom. 

10  Io9  quinientos    Tim. 

11  cada  cual  en  buen  caballo 

Canc.  de  Rom. 
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de  morir  en  demandarlo, 

y  de  no  volver  á  Burgos 

liüsta  morir  ó  librarlo. 

Caminan  para  León 

eontino  por  despoblado: 

mas  ^  cerca  de  la  ciudad 

on  un  monte  se  han  entrado. 

X^a  condesa,  como  es  sabia, 

mandó  ensillar  un  caballo, 

y  mandóle  ¿un  escudero 

qne  al  conde  quede  aguardando, 

y  '  que  en  siendo  salido 

se  lo  dé ,  y  le  '  ponga  en  salvo. 

TaBL  condesa  con  las  dueñas 

en  la  ciudad  se  ha  entrado: 

como  ^  viene  de  camino 

vase  derecho  al  palacio  ^. 

Así  como  el  rey  la  vido, 

á  ella  se  ha  levantado. 

—  ¿Adonde  bueno,  condesa^? 

—  Señor,  voy  á  Santiago, 
y  víneme  por  aquí 

para  besaros  las  manos. 
Suplicóos,  me  deis  licencia 
para  al  conde  visitar^. 

—  Que  me  place,  dijo  el  rey", 
pláceme  de  voluntad  ^. 
Llévenla  luego  á  la  torre 
donde  el  conde  preso  está*'*.  — 


^  Tim.    Canr.  de  Rom. 

í*»  Tim,    Canc.  de  Rom. 

w  Tim.    Canc.  de  Rom. 

lieul    Tim. 

*  Alé  dereebo  á  palacio    Tim. 

>óad«  bueno  raij,  condeaa?    Tim. 

e  poeda  al  conde  hablallo.    Tim. 

Canc.  de  Rom. 


8  Pláceme,  dijera  el  rey,     Canc   de 

Rom. 

9  pláceme  de  muy  bnen  grado    Canc. 

de  Rom. 
qne  me  place  de  bnen  grado    Tim. 
10  Lléfanla  Inego  á  la  torre 
do  eatá  el  conde  aprinionado 

Tim.    Canc.  de  Rom. 
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Por  amor  de  la  condesa 
las  prisiones  quitádole  han\ 
Desde  á  rato  que  ll^ó^ 
la  condesa  le  fné  á  hablar  ' : 

—  Levantaos  luego ,  señor  * 
no  es  tiempo  de  echado  estar  ^: 
y  vestios  estas  mis  ropas, 

y  tocaos  vos  mis  tocados  % 

y  junto  con  esas  dueñas 

os  salí  acompañado, 

y  en  saliendo,  que  salgáis, 

hallaréis  vuestro  caballo, 

iros  heis  ^  para  el  monte, 

do  está  la  gente  aguardando. 

Yo  me  quedaré  aquí  ^ 

hasta  ver  vuestro  mandado.  — 

Al  conde  le  pareció 

que  era  bien  aconsejado; 

vístese  las  ropas  de  ella, 

largas  tocas  se  ha  tocado. 

Las  dueñas  son  avisadas, 

á  las  guardas  han  llamado; 

las  guai'das  estaban^  prestas, 

quitan  de  presto  el  candado; 

salen  las  dueñas  ^^  y  el  conde ; 

nadie  los  habia  mirado. 

Dijo  una  dueña,  á  las  guardas ^^ 

que  la  andaban  rodeando: 

—  Por  tener  larga  jornada 


1  le  han  quitado   Tim.  Canc.  de  Rom. 

2  Pasada  la  media   noche     Canc.   de 

Rom. 

3  le  ha  hablado    Tim.  Canc.  de  Rom. 

4  leñor  marido    Tim. 

5  estar  ochado    Tim.    Canc.  de  Rom. 

6  tocaros   heis  mi    tocado      Canc.    de 

Rom. 


y  tocaos  este  tocado 

7  y  guiaréis    Tim. 

8  que  yo  aqoi  me  quedt 

9  están    Canc.  de  Roí 

10  las  guardas    Silva. 

11  Este  verso  y  los  tres 

faltan  en  la  Rosa  é 
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hemos  madrugado  tanto  \  — 
Y  así  se  partieron  de  ellas ' 
sin  sospecha  ni  cnidado. 
Luego  que  fuera  salieron ' , 
halló  el  conde  su  caballo, 
el  cual  tomó  su  camino 
para  el  monte  señalado. 
Las  dueñas  y  el  escudero 
hasta  el  día  han  aguardado : 
subidose  han  á  la  torre 
do  la  condesa  ha  quedado^. 
Las  guardas,  desque^  las  vieron, 
mucho  se  han  maravillado. 

—  Decí,  ¿á  qué  subís ^  señoras^, 
báseos  acá  olvidado  algo  *  ? 

—  Abrí,  veréis  lo  que  queda, 
porque  llevemos  recaudo.  — 
Como  las  guardas  abríeron, 

á  la  condesa  han  hallado. 

Como  la  condesa  vido 

que  las  dueñas  han  tornado ' : 

—  Id,  decid  al  señor  rey  ^°, 
que  aquí  estoy  á  su  mandado, 
que  haga  en  mí  la  justicia  ^\ 

que  el  conde  ya  está  librado  **.  — 
Como  aquesto  supo  *'  el  rey, 
hallóse  muy  espantado : 
tuvo  en  mucho  á  la  condesa 

'^  i^nieado    Canc.  de  Rom.       !    8  ha»e  acá  algo  olvidado?     Canc.  d« 
***''"«   Ti m.    Canc.  de  Rom.  1  Rom, 

'  ^  *«r  el  ronde  salido  halló  á  panto 


decí  ¿qué  se  os  ha  olvidado?    Tim. 
9  Este  y   el  verso  que  precede,  faltan 
en  el  Canc.  de  Rom.  j  en  la  Roía 
de  Tim, 

10  dejólos:  —  Decid  al  rey    Tim. 

11  la  injuria    Canc.  de  Rom. 
"HctaUx—  ¿A  qné  rolreis?    Tim.      ¡12  porque  ya  el  conde  está  en  salvo  Tim. 

.  13  oyera    Tim. 


*'•  («bailo ,  y  tomó  luego  el  camino 

Tia. 

do  I«  roodesa  han  dejado    T  i  m, 
c«"<>  Tim,    Canc.  de  Rom. 
rolrelí    Canc   de  Rom. 
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saber  hacer  tal  engaño. 

Luego  la  manda '  sacar, 

y  dalle  todo  recaudo, 

y  envióla*  luego  al  conde: 

muchos  la  han  acompañado. 

El  conde,  desque  la  vido, 

holgóse  en  extremo  grado, 

enviado  ha'  decir  al  rey, 

que  pues  tan  bien  *  lo  ha  mirado, 

que  le  mandase  pagar 

lo  del  azor  y  el  caballo, 

si  no,  que  lo  pediría 

con  la  espada  en  la  mano. 

Todo  por  el  rey  sabido, 

su  consejo  ha  tomado  ^ 

sumaba  tanto  la  paga, 

que  no  pudo  numerallo  ^ ; 

así  que,  todo  bien  visto, 

fué  por  el  rey  acordado 

de  le  soltar  el  tributo 

que  el  conde  le  era^  obligado. 

De  esta  manera  el  buen  conde  ^ 

á  Castilla  ha  libertado. 

BflTa  áé  1560  t.  IL  f  .  91.  -  Cano.  d«  Boa 
1570.  f.  54.  —  Timoneda,  Rosa  espai 


6  no  hay  quien  pueda 

7  conde  estaba    Tim. 

8  Lo  cual  por  el  cond 
con  gran  placer  lo  li 
7  asi  de  aquesta  mai 

Canc 


1  mandó    Canc  de  Rom.    Tim. 
S  enviándosela    Canc.  de  Rom. 

3  7  envió    Canc  de  Rom. 
envió  á    Tim. 

4  mal    Canc.  de  Rom. 

5  7  OQ  consejo  tomado    Canc.  de  Rom. 
consejo  en  ello  ha  tomado    Tim. 

*  Nótese  el  variar  del  asonante  en  el  texto  de  la  Silva,  7  cóm 
posteriores  del  Canc.  de  Rom.  7  de  Timoneda  lo  han  uniforma 
del  conde  de  que  trata  este  romance  es  la  que  sufrió  por  ó 
Sancho  I  de  León ,  al  paso  que  el  otro  romance  que  empieza  ta 
e»tá  Fernán  Gonxaíex  —  el  gran  conde  de  Castilla,  trata  de  1 
frió  en  Navarra  por  orden  del  rey  don  Garcia. 
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19. 

«MANCES  SOBRE  LOS  SIETE  INFANTES  DE  LARA 
Y  DEL  BASTARDO  MUDARRA. 


Ummaut  te  toña  jQoaibra.*  —  L 

r 

A  CaUtrava  la  Vieja 

la  combaten  castellanos; 

por  cima  de  Guadiana 

derribaron  tres  pedazos; 

por  los  dos  salen  los  moros, 

por  el  uno  entran  cristianos. 

Allá  dentro  de  la  plaza 

fneron  á  armar  un  tablado, 

que  aquel  que  lo  derribare 

ganará  de  oro  un  escaño. 

Este  don  Rodrigo  de  Lara, 

que  ese  lo  habia  ganado , 

del  conde  Garci- Hernández  sobrino 

y  de  doña  Sancha  es  hermano , 

al  conde  Garci  -  Hernández 

86  lo  llevó  presentado, 

que  le  trate  casamiento 

con  aquesa  doña  Lambra. 

Ta  se  trata  casamiento, 

¡hecho  fué  en  hora  menguada! 

doña  Lambra  de  Burueva 

con  don  Rodrigo  de  Lara. 

Las  bodas  fueron  en  Buidos, 

las  tornabodas  en  Salas : 

'Umbra    Silra. 
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en  bodas  y  tornabodas 

pasaron  siete  semanas. 

Tantas  vienen  de  las  gentes , 

que  no  caben  por  las  plazas , 

T  aun  fiíltaban  por  venir 

los  siete  inñintes  de  Lara. 

Helos,  bélos  por  do  vienen, 

con  toda  la  su  compaña: 

saliólos  á  recebir 

la  su  madre  doña  Sancha : 

—  Bien  vengades,  los  mis  hijos, 

buena  sea  vuestra  libada: 

allá  ¡redes  á  posar 

á  esa  cal  de  Canta -ranas; 

hallaréis  las  mesas  puestas, 

viandas  aparejadas. 

Desque  hayáis  comido,  hijos, 

no  salgadcs  á  las  plazas, 

porque  las  gentes  son  muchas, 

y  trábanse  muchas  barrajas.  — 

Desque  todos  han  comido 

van  ¿  bohordar  á  la  plaza: 

no  salen  los  siete  infantes, 

que  su  madre  se  lo  mandara; 

mas  desque  hubieron  comido 

siéntanse  á  jugar  las  tablas. 

Tiran  unos,  tiran  otros, 

ninguno  bien  bohordaba. 

Allí  salió  un  caballero 

de  los  de  Córdoba  Ja  llana, 

bohordo  hacía  el  íablado 

y  una  vara  bien  tirara. 

Allí  hablara  la  novia, 

de  esta  manera  hablara : 

—  Amad,  señoras,  amad 


^»J»  L„ 


63 

cada  una  en  sa  lugar, 
que  más  vale  nn  caballero 
de  los  de  Córdoba  la  llana, 
que  no  veinte  ni  treinta 
de  los  de  la  casa  de  Lara.  — 
Oí  dolo  habia  doña  Sancha, 
de  esta  manera  hablara: 

—  No  digáis  eso,  señora, 
no  digades  tal  palabra, 
porqae  aun  hoy  os  desposaron 
con  don  Rodrigo  de  Lara. 

—  Mas  calláis  vos,  doña  Sancha, 
qne  no  debéis  ser  escuchada, 
que  siete  hijos  paristes 

como  puerca  encenagada.  — 

O  ídolo  había  el  ayo 

que  á  los  infantes  criaba: 

áo,  slWí  se  habia  salido, 

triste  se  fué  á  su  posada: 

bailó  que  estaban  jugando 

los  infantes  á  las  tablas, 

si  no  era  el  menor  de  ellos , 

Gonzalo  González  se  llama; 

recostado  lo  halló 

de  pechos  en  nna  baranda. 

—  ¿Cómo  venís  triste,  amo*? 
decí  ¿quién  os  enojara?  — 
Tanto  le  rogó  Gonzalo, 

que  el  ayo  se  lo  contara : 
— -  Mas  mucho  os  mego,  mi  hijo, 
que  no  salgáis  á  la  plaza.  — 
No  lo  quiso  hacer  Gonzalo; 
mas  antes  tomó  una  lanza, 

ed.  potteriores  del  Cañe,  de  Rom. 
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caballero  en  an  caballo 
Tase  derecho  á  la  plaza: 
vido  estar  el  tablado 
que  nadie  lo  derribara. 
Enderezóse  en  la  siUa, 
con  él  en  el  suelo  daba; 
desque  lo  hubo  derribado 
de  esta  manera  hablara : 

—  Amade,  putas,  amad, 
cada  una  en  su  lugar, 
que  mas  vale  un  caballero 
de  los  de  la  casa  de  Lara, 
que  cuarenta  ni  cincuenta 

de  los  de  Córdoba  la  llana.  — 
Doña  Hambra  que  esto  oyera 
bajóse  muy  enojada; 
sin  aguardar  á  los  suyos 
fuese  para  su  posada, 
halló  en  ella  á  don  Rodrigo, 
de  esta  manera  le  habla: 

—  Yo  me  estaba  en  Barbadillo  *, 
en  esa  mi  heredad; 

mal  me  quieren  en  Castilla 

los  que  me  habían  de  aguardar '. 

Los  hijos  de  doña  Sancha 

mal  amenazado  me  han 

que  me  cortarían  las  faldas 

por  vergonzoso  lugar, 

y  cebarían  sus  halcones 

dentro  de  mi  palomar, 

y  me  forzarían  mis  damas  ' 


1  BI  Cano,  de  Rom.  a.  a.  y  la  Sllra 
de  1550  tienen  de  eate  romanee  lolo 
el  fragmento  que  comienxa  por  eite 
Teño. 


3  gnardar    SiWa. 
3  forsaran    Silva 
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casadas  y  por  casar. 
Matáronme  un  cocinero 
8o  faldas  del  mi  bríal. 
Si  de  esto  no  me  vengáis, 
yo  mora  me  iré  á  tomar.  — 
Allí  habló  don  Rodrigo, 
bien  oiréis  lo  qne  dirá: 
—  Calledes,  la  mi  señora, 
vos  no  digades  atal. 
De  los  infantes  de  Salas ' 
3'o  vos  pienso  de  vengar*; 
telilla  les  tengo  ordida', 
bien  gela  cnido  tramar, 

que  *  nacidos  y  por  nacer. 

de  ello  tengan  ^  que  contar. 

Gane  d0  Bom.  •.&./.  1G4.  —  Gane.  d«  Bom.  1560.  f.  17a  • 
Búw,  d0  lUO  1. 1,  r.  86. 


20. 

^De  los  siete  infantes  de  Lara.  —  II.) 

Bomance  ^r  ^on  tiotft'i%o  be  Xaxa. 

¡Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
fué  don  Rodrigo  de  Lara, 
que  mató  cinco  mil  moros 
con  trescientos  que  llevaba  I 
Si  aqueste  muriera  entonces 
¡qué  gran  fama  que  dejara! 
no  matara  á  sus  sobrinos 


«I  ed.pntt.deICanc.de  K.  ¡  3  urdida  SUra. 
1  ver»o  que  le  antecede  faltan    4  falta  en  la  Silva. 
SilTa.  i  S  tendrán    SilTa. 
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1o«  5iete  infiuites  de  Lan, 
ni  Tendiera  ¿ns  cabezas 
al  moro  qae  las  UevalML 
Ya  «e  trataban  sos  bodas 
con  la  linda  doña  Lambra : 
las  bodas  se  bacen  en  Burgos, 
las  tornabodas  en  Salas: 
las  bodas  y  tornabodas 
duraron  siete  semanas; 
las  bodas  fueron  muy  buenas , 
mas  las  tornabodas  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla « 
por  Castilla  v  por  Navarra : 
tanta  viene  de  la  gente 
que  no  bailaban  posadas, 
y  aun  faltan  por  venir 
los  siete  infantes  de  Lara. 
Helos,,  beles  por  do  vienen 
por  aquella  vega  llana; 
sálelos  á  recebir 
la  su  madre  doña  Saucba. 

—  Bien  vengades,  los  mis  bijos, 
buena  sea  vuestra  llegada. 

—  Nora  buena  estéis ,  señora, 
nuestra  madre  doña  Sancba.  — 
Ellos  le  besan  las  manos, 

ella  sí  ellos  en  la  cara. 

—  Huelgo  de  veros  á  todos, 
que  uingimo  no  faltaba, 

y  mas  á  vos,  Gonzalvico, 
porque  á  vos  mucho  amaba. 
Tornad  á  cabalgar,  hijos, 
y  tomedes  vuestras  armas, 
y  allá  iréis  á  posar 
al  barrio  de  Cautaranas. 


«ni 
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Por  Dios  os  ruego 9  mis  hijos, 
no  salgáis  de  las  posadas, 
porque  eo  semejantes  fiestas 
se  urden  buenas  lanzadas.  — 
Ya  cabalgan  los  infantes 
y  se  van  á  sus  posadas; 
hallaron  las  mesas  puestas 
y  viandas  aparejadas. 
Después  que  hubieron  comido 
pidieron  juego  de  tablas, 
si  no  fuera  Gonzalvico 
que  su  caballo  demanda. 
Muy  bien  puesto  en  la  silla 
se  sale  para  la  plaza, 
y  halló  ¿  don  Rodrigo 
que  á  una  torre  tira  varas, 
con  una  fuerza  crecida 
á  la  otra  parte  pasa. 
Gonzalvico  que  esto  viera, 
las  suyas  también  tirara: 
las  suyas  pesan  muy  mucho, 
á  lo  alto  no  llegaban. 
Cuando  esto  vio  doña  Lambrn , 
de  esta  manera  hablara: 

—  Adamad,  dueñas,  amad 
cada  cual  de  buena  gana, 
que  más  vale  un  ^  caballero 
qne  cuatro  de  los  de  Salas.  — 
Cuando  esto  oyó  doña  Sancha 
respondió  muy  enojada: 

—  Calledes  vos,  doña  Lambra, 
no  digáis  la  tal  palabra, 

8i  los  infantes  lo  saben 

^nmieaiía  do  Duran. 
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ante  tí  lo  matarmn. 

—  Callases  tá,  doña  Sancba, 
qoe  tienes  por  qué  callar, 
que  pariste  siete  hijos, 
como  puerca  en  muladar.  — 
Gonzalvico  qae  esto  overa 
esta  respuesta  le  da: 

—  Yo  te  cortaré  las  faldas 
por  vergonzoso  logar, 

por  cima  de  las  rodillas 
nn  palmo  y  mucho  más.  — 
Al  llanto  de  dona  Lambra 
don  Rodrigo  fué  á  llegar: 

—  ¿Qué  es  aquesto,  doña  Lambra? 
¿quién  te  ha  quesido  enojar? 

Si  me  lo  dices ,  yo  entiendo 
de  te  lo  muy  bien  vengar, 
porque  á  dueña  tal  cual  vos 
todos  la  deben  honrar.  — 

BOvm  de  1550.  t.  n.  f.  60. 


21. 
(De  los  siete  infantes  de  Lara.  —  ÜI.) 

¿  vncuiéu  es  aquel  caballero 

que  tan  gran  traición  hacia? 

Ruy  Velazquez  es  de  Lara, 

que  á  sus  sobrinos  vendia. 

En  el  campo  de  Almenar 

á  los  infantes  decia 

que  fuesen  á  correr  moros, 

que  él  los  acorrería; 

que  habríen  muy  gran  ganancia, 
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muchos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
grandes  gentes  parecían; 
mas  de  diez  mil  son  los  moros» 
las  señas  traen  tendidas. 
Lios  infantes  le  preguntan 
qué  gente  es  la  que  venía. 

—  No  hnyais  miedo,  mis  sobrinos, 
Ruy  Yelazquez  respondía, 
todos  son  moros  astrosos, 
moros  de  poca  valía, 

que  viendo  que  vab  á  ellos 

á  huir  luego  echarían; 

que  si  ellos  vos  aguardan 

yo  en  vuestro  socorro  iría: 

corrílos  yo  muchas  veces, 

ninguno  lo  defendía. 

A  ellos  id,  mi»  sobrinos, 

no  mostredes  cobardía.  — 

I  Palabras  son  engañosas 

y  de  muy  grande  falsía! 

Los  infantes  como  buenos 

con  moros  arremetían; 

caballeros  son  doscientos 

los  que  su  guarda  seguían. 

£1  á  furto  de  crístianos 

á  los  moros  se  venía. 

Dijoles  que  sus  sobrinos 

no  escape  ninguno  á  vida, 

que  les  corten  las  cabezas 

que  él  no  los  defendería. 

Doscientos  hombres,  no  más 

llevaban  en  compañía. 
Don  Ñuño  que  ir  los  vido 
oído  había  por  su  espía. 
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y  cuando  oyó  las  palabras 
que  á  los  moros  les  decía , 
daba  muy  grandes  las  voces 
que  en  el  cielo  las  ponía. 

—  I O  Ruy  Velazquez  traidor, 
el  mayor  que  ser  podría  I 

¿  Á  tus  sobrinos  infantes 

á  la  muerte  los  traías? 

Mientras  el  mundo  durare 

durará  tu  alevosía, 

y  la  falsedad  que  bas  hecbo 

contra  la  tu  sangre  misma.  — 

Después  que  esto  bobo  dicbo 

á  los  infantes  volvia, 

dijoles :  —  Armaos,  mis  bíjos, 

que  vuestro  tio  os  vendía: 

de  consuno  es  con  los  moros, 

ya  concertado  tenia 

que  os  maten  á  todos  juntos.  — 

Ellos  armáronse  aína: 

las  quince  huestes  de  moros 

á  todos  cerco  ponían; 

don  Ñuño  que  era  su  ayo 

gran  esfuerzo  les  ponía: 

—  Esforzaos,  no  temades, 
haced  lo  que  yo  hacia: 

á  Dios  yo  vos  encomiendo, 
mostrad  vuestra  valencia.  — 
En  la  delantera  haz 
don  Ñuño  herido  babia, 
mató  muchos  de  los  moros, 
mas  á  él  muerto  lo  habían. 
Los  infantes  arremeten 
con  la  su  caballería: 
mezcláronse  con  los  moros  9 
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á  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos  ^ 
veinte  para  uno  habia; 
mataron  á  los  cristianos, 
que  á  vida  ninguno  finca; 
solos  quedan  los  hermanos^ 
que  ninguna  ayuda  habian. 
£ncomendáronsü  á  Dios, 
Santiago  y  r^alme\  decian: 
¿rieron  recio  en  los  moros, 
^ran  matanza  les  hacian.. 
no  osan  estar  delante 
que  gran  braveza  traían. 
Fernán  González  menor 
¿  sus  hermanos  decia: 

—  Esforzad,  los  mis  hermanos, 

lidiemos  con  valencia, 

mostremos  gran  corazón 

contra  aquesta  murena. 

Ya  no  habemoH  ayuda, 

solo  Dios  darla  podia; 

ya  murió  Ñuño  Salido, 

y  nuestra  caballería; 

venguémoslos  ó  muramos, 

nadie  muestre  cobardía. 

Que  desque  estemos  cansados 

esta  sierra  nos  valdría.  — 

Volvieron  á  pelear, 

¡oh  qué  reciamente  lidian! 

muchos  matan  de  los  moros, 

á  otros  mucbos  herían ; 

muerto  han  á  Fernán  González, 

«eis  solos  quedado  habian. 

Cansados  ya  de  lidiar 

'  Bdleion  de  ir»'il. 
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á  la  sierra  Be  subian; 
limpiáronse  los  sas  rostros 
que  sangre  y  polvo  tenían. 

8«pAlT0da,  R<manct$  nut9€amnt€  i 


22. 

(De  los  siete  infantes  de  Lara.  —  I 

Oansados  de  pelear 

los  seis  hermanos  jacian; 

infantes  todos  los  llaman, 

que  de  Lara  se  decian. 

No  pueden  alzar  los  brazos^ 

¡tan  cansados  los  tenían! 

El  dolor  era  crecido 

que  Viara  y  Gal  ve  habían, 

capitanes  de  Almauzor: 

á  su  tío  maldecían 

en  dejar  morir  hidalgos 

de  tan  alta  valentía, 

mayormente  siendo  hijos 

de  una  hermana  que  había. 

Sácanlos  de  entre  los  moros, 

que  matarlos  no  querían: 

lleváronlos  á  sus  tiendas; 

desarmado  los  habían: 

mandáronles  dar  del  pan 

y  también  de  la  bebida. 

Ruy  Velazquez  que  lo  vído 

á  Víara  y  Galve  decía: 

—  I  Muy  mal  lo  hacéis  vosotros 

dejar  aquestos  á  vida  I 

porque  si  ellos  escapan. 
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á  Castilla  no  toinaría, 
ca  ellos  me  matarán: 
defenderme  no  podría.  — 
Los  moros  han  gran  pesar 
de  esto  que  decir  le  oían. 
£1  menor  de  los  infantes 
con  enojo  le  decia: 

—  ¡Oh  traidor  y  falso ,  malvado, 
grande  es  tn  alevosía! 
Trojistenos  con  tu  hueste 

á  quebrantar  la  morisma 

enemigos  de  la  fe, 

y  á  ellos  tú  nos  vendías , 

y  dices  que  aquí  nos  maten. 

I  De  Dios  perdón  no  recibas, 

ni  perdone  él  tu  pecado 

tan  perverso  que  hoy  hacias!  — 

Los  moros  á  los  infantes 

aquesto  les  respondían: 

—  No  sabemos  qué  os  hacer, 
infantes* de  gran  valía, 

que  si  vivos  os  dejamos 
Hoy  Velazqucz  él  se  iría 
á  Córdoba  al  Almanzor 
y  moro  se  tomaría: 
darle  ha  muy  gran  poder, 
y  si  contra  nos  lo  envía, 
á  nos  buscará  gran  mal , 
que  es  hombre  de  gran  falsía. 
Vivos  tomar  vos  queremos 
do  la  batalla  se  hacia: 
procurad  de  os  defender; 
vuestro  mal  á  nos  dolia.  — 
Los  infantes  se  han  armado; 
y  al  campo  tomado  habian , 
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y  encomendándose  á  Dios 
á  los  moros  atendían. 
Los  moros  cuando  los  vieron 
á  ellos  van  con  gran  grita. 
¡Muy  erada  es  la  batalla  I 
I  Ellos  bien  se  defendían ! 
Como  los  moros  son  machos , 
poca  mella  les  bacian. 
Dos  mil  y  sesenta  han  maerto, 
sin  los  qae  han  dado  heridas. 
Don  Gronzalo^  el  menor  de  ellos , 
es  el  que  más  mal  hada: 
¡gran  matanza  hizo  en  moros! 
¡la  su  vida  bien  vendia! 
Cansados  son  de  lidiar^ 
moverse  ya  no  podian; 
matáronles  los  caballos , 
lanza  ni  espada  tenian^ 
ni  otras  armas  algunas, 
que  quebrado  las  habian. 
Los  moros  presos  los  tienen^ 
desnudaron  sus  lorigas; 
descabezado  los  han ; 
Ruy  Yelazquez  que  lo  via. 
Don  Gk>nzalo  el  mas  pequeño 
grande  cuita  en  si  tenia; 
cuando  vio  descabezados 
hermanos  que  bien  quería , 
cobró  muy  gran  corazón; 
quitóse  del  que  lo  asía: 
arremetió  con  el  moro 
que  la  crueldad  hacia  ^ 
dióle  tan  recia  puñada, 
muerto  en  tierra  lo  ponia. 
De  presto  tomó  la  espada. 
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veinte  moros  muerto  habÍA. 
Volvieron  luego  á  prenderlo  > 
descabezado  lo  hablan. 
Quedan  los  infantes  maertos, 
Ruy  Yelazqoez  se  volvia 
á  Buraera  sa  logar; 
por  vengado  se  tenia, 
habiendo  hecho  trucion 
la  mayor  que  ser  podía. 

Stfélrtd*,  R9mu  nmtvam,  •mcmdm,  etc. 


23. 
(t>e  los  siete  infantes  de  Lara.  —  V.) 

(Muerte  de  los  infantes  de  Lara.) 

Caliendo  de  Canicosa 
por  el  val  de  Arabiana 
donde  don  Rodrigo  espera 
los  hijos  de  la  sa  hermana, 
por  campo  de  Palomares 
vio  venir  muy  gran  compaña, 
muchas  armas  reluciendo, 
mucha  adarga  bien  labrada, 
mucho  caballo  lijero, 
mucha  lanza  relumbraba, 
mucho  estandarte  y  bandera 
por  los  aires^revolaba. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
es  media  lona  cortada; 
Alá  traen  por  apellido, 
á  Mahoma  á  voces  llaman; 
tan  altos  daban  los  gritos 


li  que  }a§  ivci»  < 
enAttf  sal  «agnficiteii: 

k»  sieie  íb&bics  ót  Lan! 
¡Va^uemo»  á  don  Bodrigo 
p<M$  qae  tiene  de  cUos  saña!  — 
Alh  e$ti  Xoso  SaKdo. 
el  avo  i^oe  los  eriaza; 
como  ree  la  gran  Boiisma 
de  e$a  manera  les  habla: 
—  ¡Oh  los  mis  amados  hijos! 
¡quien  vivo  no  se  hallara 
por  no  ver  tan  gran  dolor 
como  agora  se  esperaba! 
Si  DO  os  hubiera  criado 
no  sintiera  tanta  labia; 
mas  qoiéroos  tanto,  mis  hijos, 
que  se  me  arrancaba  el  alma. 
¡Ciertamente  noestra  muerte 
está  bien  aparejada! 
No  podemos  escapar 
de  tanta  gente  pagana. 
Vendamos  bien  nuestros  cuerpos, 
y  miremos  por  las  almas; 
peleemos  como  buenos, 
las  muertes  queden  vengadas; 
ya  que  lleven  nuestras  vidas, 
que  las  dejen  bien  pagadas. 
No  nos  pese  de  la  muerte 
pues  va  tan  bien  empleada, 
pues  morímos  todos  juntos 
como  buenos,  en  batalla.  — 
Gomo  los  moros  se  acercan, 
á  cada  uno  por  si  abraza; 


cuando  llega  á  Gonzalvico 
en  la  cara  le  besara: 

—  I  Hijo  Gonzalo  González; 
de  lo  que  más  me  pesaba 
es  de  lo  que  sentirá 
muestra  madre  doña  Sancha! 
érades  su  claro  espejo; 

más  que  á  todos  os  amaba  \  — 
^n  esto  los  moros  llegan , 
traban  con  ellos  batalla, 
los  infantes  los  reciben 
con  sus  adai^gas  y  lanzas: 

—  Santiago,  Santiago', 
ü  grandes  voces  llamaban : 

matan  infinitos  moros; 
mas  todos'  allí  quedaran. 

KirtL  de  UM  t.  II.  í.62. 


24. 

^-^e  los  siete  infantes  do  Lara.  —  VI.) 
*^ta  Almanzor  á  Oustios  las  Cal>eza«i  de  sus  hijos.) 

X  ártese  el  moro  Alicante 

vííipera  de  sant  Cebrian ; 

ocho  cabeza*»  llevaba 

todas  de  hombres  de  alta  sangre. 

Sábelo  el  rey  Almanzor, 

á  recebírselo  sale; 

1>^P**'  de  fn^    verso    una   edición  I  y  agora  perderos  tit-no 

p'^tcrior  di  la  Silva  aAade,  »e-  ain  tener  loas  eRpcrnnza. 

fli\i  reiiiiprp«ion  eii   «1  Román-    2  Santiago,  cierra.    Duran, 
cero  de  Dnran,    los    do»    versos    3  ellos  Silva,  ed.  de  Barcelona  de  1582. 
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*sí  -ei  campo  de  . 

tc<ift«  «-in  de  gnn  finaie.  — 
Rc«p-:-iidió  GonaJo  Gostoe: 

—  Presto  «  dire  U  Terdad.  — 
Y  limpüiodoles  U  sangre 
asaz  se  fben  á  turbar: 

dijo  IJonuido  agrámente: 

—  ¡  Conózcolas  por  mi  mal ! 
la  ana  es  de  mi  carillo; 
¡las  otras  me  duelen  más! 
de  los  infantes  de  Lara 
son,  mis  hijos  naturales.  — 
Así  razona  con  ellos, 
como  si  vivos  hablasen: 

—  ¡Dios  os  salve ^  el  mi  compadre, 
el  mi  amigo  leal! 

¿  Adunde  son  los  mis  hijos 
que  yo  os  quise  encomendar? 
Muerto  sois  como  buen  hombre 
como  hombro  de  fiar.  — 
Tomara  otra  cabeza 
del  hijo  mayor  de  edad : 

—  Sálveos  Dios,  Diego  González, 
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hombre  de  may  gran  bondad, 
del  conde  Fernán  Gronzalez 
alférez  el  principal: 
á  vos  amaba  yo  mucho , 
que  me  habíades  de  heredar.  — 
Alimpiándola  con  lágrimas 
volviérala  á  su  lugar, 
j  toma  la  del  segundo, 
Martin  Gómez  que  llamaban: 

—  Dios  os  perdone,  el  mi  hijo, 
hijo  que  mucho  preciaba; 
jugador  era  de  tablas 

el  mejor  de  toda  España, 

mesurado  caballero, 

muy  buen  hablador  en  plaza.  — 

Y  dejándola  llorando 
la  del  tercero  tomaba : 

—  Hijo  Suero  Gustos, 
todo  el  mundo  os  estimaba, 
el  rey  os  tux'iera  en  mucho, 
solo  para  la  su  caza: 

gran  caballero  esforzado, 
muy  buen  bracero  á  ventaja, 
i  Ruy  Gómez  vuestro  tio 
estas  bodas  ordenara!  — 

Y  tomando  la  del  cuarto 
lasamente  la  miraba : 

—  ¡  Oh  hijo  Fernán  González . 
(nombre  del  mejor  de  España, 
del  buen  conde  de  Castilla, 
aquel  que  vos  baptizara) 
matador  de  puerco  espin, 
amigo  de  gran  compaña! 
nunca  con  gente  de  poco 

os  vieran  en  alianza.  — 


10^ 


^  muí  jft  ut  Bc  ^jt 

bt  sifaam.  !a  maamamz 

—  ;Si«i  níu.  iiiij  !BDi! 

muía  jt  -iw-am  ; 


soy  ¿^KL  Jer&¿ir  4e  • 

I23ÍÚ  j  auBSftii  cvedab*.  — 
Toauaiii?  Jsk  ÓA  xmsmír 
«i  •ii}{-:r  <«  Le  ¿>l}bn: 
—  ;  Hfj-:  «>MiziJi>  GMialies ! 
;  D:^  oj*:-!»  %ie  ¿>aa  Sandia ! 
;  Qcé  nunT^s^  irán  á  ella 
t^a-e  á  To«  cu«  qoe  á  todois  ama! 
Tan  apoe«tú  d^  persona, 
óeñáoT  boeco  entre  damas . 
repartidor  en  «a  haber, 
aventajado  en  la  lanza. 
¡  Mejor  foera  la  mi  moerte 
que  rer  tan  triste  jornada!  — 
Al  daelo  qne  el  viejo  hace 
toda  Córdoba  lloraba. 
El  rey  Almanzor  caidoso 
conBÍgo  se  lo  llevaba, 
y  mandó  á^  una  moríca 
lo  sirviere  muy  de  gana. 
E8ta  le  toma  en  prisiones, 
y  con  hambre  le  caraba. 
Hermana  era  del  rey, 
doncella  moza  y  lozana; 
con  esta  Qonzalo  Gustos 

1  Kl  loxtii  (llco:  o,  quo  ca  yerro  de  imprenta. 
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Tino  á  perder  bu.  sana, 
qae  de  ella  le  nadó  un  hijo 
qae  á  los  hermanos  vengara, 

Klv»  «•  UfO  t.  n.  f.  64. 


25. 

( I>e  los  siete  infantes  de  Lara.  —  VE.) 

^^    ^«  lof  coMmtmtftK  he  hoüa  Sambra  coa  han  IUM99 
U  £ara. 

1  a  se  salen  de  Castilla 
castellanos  con  gran  saña'^ 
van  á  desterrar  los  moros 
á  la  vieja  Calatrava; 
derribaron  tres  pedazos 
por  partes  de  Guadiana : 
por  el  uno  salen  moros 
que  ningún  vagar  se  daban  ^ 
por  unas  sierras  arriba 
grandes  alaridos  daban  ^ 
renegando  de  Mahoma 
y  de  su  secta  malvada. 
¡Cuan  bien  pelea  Rodrigo 
de  una  lanza  y  adaiga! 
ganó  un  escaño  tornido 
con  una  tienda  romana. 
Al  conde  Fernán  González 
Be  la  envía  presentada^ 
que  le  trate  casamiento 
con  la  linda  dona  Lambra. 
Concertadas  son  las  bodas : 
i  ay  Dios ,  en  hora  menguada 
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á  dona  Lambí»  la  linda 

con  don  Rodrigo  de  Lara! 

£n  bodas  y  tornabodas 

se  pasan  siete  semanas. 

Las  bodas  fueron  muy  bnenas , 

y  las  tornabodas  malas; 

las  bodas  fueron  en  Búi^s, 

las  tornabodas  en  Salas. 

Tanta  viene  de  la  gente , 

no  caben  en  las  posadas; 

y  faltaban  por  venir 

los  siete  infantes  de  Lara. 

Helos ,  bélos  por  do  asoman 

con  su  compañía  bOnrada. 

Sálelos  á  recebir 

la  su  madre  doña  Sancha. 

—  Bien  vengados,  los  mis  hijos, 

buena  sea  vuestra  libada: 

allá  iréis  á  posar,  hijos, 

á  barrios  de  Cantarranas; 

hallaréis  las  mesas  puestas, 

viandas  aparejadas. 

Y  después  que  hayáis  comido 

ninguno  salga  á  la  plaza, 

porque  son  las  gentes  muchas, 

siempre  trabaréis  palabras.  — 

Doña  Lambra  con  fantasía 

grandes  tablados  armara. 

Alli  salió  un  caballero 

de  los  de  Córdoba  la  llana, 

caballero  en  un  caballo, 

y  en  su  mano  una  vara; 

arremete  su  caballo, 

al  tablado  la  tirara, 

diciendo:  —  Amad,  señoras. 
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cada  cual  como  es  amadas 
qae  más  vale  an  caballero 
de  los  de  Córdoba  la  llana, 
más  vale  que  cuatro  ó  cinco 
de  los  de  la  flor  de  Lara.  — 
Doña  I/ambra  que  lo  oyera 
de  ello  mucho  se  holgara: 

—  ¡  Oh  maldita  sea  la  dama 
qae  su  cuerpo  te  negaba! 
que  si  yo  casada  no  fuera 

el  mío  yo  te  entregara.  — 

Alli  habló  doña  Sancha, 

esta  respuesta  le  daba: 

—  Calléis,  Alambra,  calléis, 

no  digáis  tales  palabras: 

que  si  lo  saben  mis  hijos 

habrá  grandes  barajadas. 

-—  Callad  vos,  que  á  vos  os  cumple, 

C|ue  tenéis  porque  callar, 

C|ue  parístes  siete  hijos 

oomo  puerca  en  cenegal.  — 

Oídolo  ha  un  caballero 

que  es  ayo  de  los  infantes. 

Llorando  de  los  sus  ojos 

con  gran  angustia  y  pesar, 

se  fué  para  los  palacios 

do  los  infantes  estaban: 

unos  juegan  á  los  dados. 

otros  las  tablas  jugaban, 

sino  fuera  Gonzalillo 

que  arrimado  se  esltaba ; 

cuando  le  vido  llorar 

una  pregunta  le  daba, 

comenzóle  á  preguntar: 

—  ¿  Qué  es  aquesto ,  el  ayo  mió , 
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quién  vos  quisiera  enojar? 

Quien  á  vos  hizo  ^nojo 

cúmplele  de  se  guardar.  — 

Metiéranse  en  una  sala, 

todo  se  le  fué  á  contar. 

Manda  ensillar  su  caballo , 

empiézase  de  armar. 

Después  que  estuvo  armado 

apriesa  fué  á  cabalgar, 

sálese  de  los  palacios, 

y  vase  para  la  plaza. 

£n  llegando  á  los  tablados 

pedido  habia  una  vara, 

arremetió  su  caballo, 

al  tablado  la  tiraba, 

diciendo:  —  Amad,  lindas  damas, 

cada  cual  como  es  amada, 

que  más  vale  un  caballero 

de  los  de  la  flor  de  Lara, 

que  veinte  ni  treinta  hombres 

de  los  de  Córdoba  la  llana.  — 

Doña  Lambra  que  esto  oyera 

de  sus  cabellos  tiraba, 

llorando  de  los  sus  ojos 

se  saliera  de  la  plaza, 

íuérase  á  los  palacios 

donde  don  Rodrigo  estaba; 

en  entrando  por  las  puertas 

estas  querellas  le  daba: 

—  Quejóme  á  vos,  don  Rodrigo, 

que  me  puedo  bieii  quejar; 

los  hijos  de  vuestra  hermana 

mal  abaldonado  me  han: 

que  me  cortarían  las  haldas 

por  vei^onzoso  lugar. 
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me  pomian  rueca  en  cinta  ^ 

y  me  la  harían  hilar. 

T  dicen  9  si  algo  les  digo^ 

qoe  la^o  me  harían  matar. 

Si  de  esto  no  me  dais  venganza, 

mora  me  quiero  tomar: 

á  ese  moro  Aimanzor 

me  iré  á  querellar. 

—  Galledes  tos,  mi  señora, 
DO  querái»  hablar  lo  tal : 
que  una  tela  tengo  urdida, 
otra  entiendo  de  ordenar, 
que  nacidos  y  por  nacer 
tuviesen  bien  que  contar.  — 
Fuese  para  los  palacios, 
donde  el  buen  conde  está; 
en  entrando  por  las  puertas 
estas  palabras  fué  á  hablar: 

—  Si  matásemos,  buen  conde, 
los  hijos  de  nuestra  hermana, 
mandaréis  á  Castilla  vieja , 

y  aun  los  barríos  de  Salas, 
donde  hablaremos  nosotros, 
y  nuestras  personas  valdrán  \  — 
Cuando  aquesto  oyó  el  buen  conde 
comenzóse  á  santiguar: 

—  Eso  que  dices,  Rodrigo, 
diceslo  por  me  tentar, 

que  quiero  más  los  infantes 
que  los  ojos  de  mi  faz : 
que  muy  buenos  fueron  ellos 
en  aquella  de  Cascajar, 
que  si  por  ellos  no  fuera , 

Beai«t  rutitttido  este  reno  conforma  |  lleva  tsuportado  por  eqolTOcaclon : 

á  li  asonucia,  puef   el  texto  lo  ¡  j  valdrán  nnestras  personas. 

8 
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no  volviéramos  acá.  — 

Cuando  aquello  oyó  Rodrigo 

luego  fuera  á  cal>algar. 

Encontrado  ha  con  Gregorio, 

el  su  honrado  capellán, 

que  por  fuerza,  que  por  grado 

en  una  iglesia  lo  hizo  entrar; 

tomárale  una  jura 

sobre  un  libro  misal: 

que  lo  que  allí  le  dijese 

que  nadie  no  lo  sabrá. 

Después  que  hubo  jurado 

papel  y  tinta  le  da, 

escribieron  una  carta 

de  poco  bien  y  mucho  mal 

á  ese  rey  Almanzor 

con  traición  y  falsedad : 

que  le  envíe  siete  reyes 

á  Campos  de  Palomar, 

y  aquese  moro  Aliarde* 

venga  por  su  capitán : 

„que  los  siete  infantes  de  Lara 

te  los  quiero  empresentar." 

En  escribiendo  la  carta 

la  hizo  luego  llevar. 

Fuérase  luego  el  conde 

do  los  infantes  están; 

sentados  son  á  la  mesa, 

comenzaban  á  yantar. 

—  Nora  buena  estéis,  sobrinos. 

—  Vos,  tío,  muy  bien  vengáis. 

—  Oidine  ahora,  sobrinos, 
lo  que  os  quiero  contar: 

1  Debiera  decir:  Alicante;  véase  el  fin  que  dice:  PártCüC  «1 

de    esU  romance,   y   el  romance  .  cante. 
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•concertado  he  con  los  moros, 
^^ruestro  padre  nos  han  de  dar; 
salgamos  á  recebirio 
^  Campos  de  Palomar, 
0OIOS  7  sin  armadnra, 
armas  no  hemos  de  llevar.  — 
Kespondiera  Gonzalillo, 
el  menor,  y  fué  á  hablar: 
—  Tengo  ya  hecha  la  jora 
sobre  un  libro  misal, 
que  en  bodas  ni  tornabodas 
mis  armas  no  he  de  dejar; 
y  para  hablar  con  moros 
bien  menester  nos  serán: 
que  con  cristiano  ninguno 
nunca  tienen  lealtad. 
^  Pues  yo  voy^  los  mis  sobrinos, 
y  allá  08  quiero  esperar.  — 
£)n  las  sierras  de  Altamira 
<lue  dicen  de  Arabiana, 
Hguardaba  don  Rodrigo 
^  los  hijos  de  su  hermana, 
^o  se  tardan  los  infantes ; 
^1  traidor  mal  se  quejaba, 
^8tá  haciendo  la  jura 
^obre  la  cruz  de  la  espada: 
^ue  al  que  detiene  los  infantes 
^1  le  sacaría  el  alma. 
X>eteníalo8  Ñuño  Salido 
c^ue  buen  consejo  les  daba, 
^a  todos  aconsejados 
con  ellos  él  caminaba, 
con  ellos  va  la  su  madre 
una  muy  larga  jomada. 
Partiéronse  los  inñintes 
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donde  su  tío  esperaba; 
partióse  Nano  Salido 
á  lo8  agüeros  bascar. 
Después  que  vio  los  agüeros 
comenzó  luego  a  hablar: 

—  To  salí  con  los  infantes, 
salimos  por  nuestro  mal; 
siete  celadas  de  moros 
aguardándonos  están.  — 
Así  allegó  á  la  peña 

do  los  infantes  están, 
tomáralos  á  su  lado, 
empezóles  de  hablar: 

—  Por  Dios  os  ruego,  señores, 
que  me  queráis  escuchar: 

que  ninguno  pase  el  rio, 
ni  allá  quiera  pasar, 
que  aquel  que  allá  pasare 
á  Salas  no  volverá.  — 
AUi  hablara  Gronzalo 
con  ánimo  singular, 
era  menor  en  los  dias, 
y  muy  fuerte  en  pelear. 

—  No  digáis  eso,  mi  ayo, 
que  allá  hemos  de  llegar.  — 
Dio  de  espuelas  al  caballo, 
el  rio  fuera  á  pasar. 

Los  hermanos  que  lo  vieron 
empiezan  á  guerrear; 
mas  la  morisma  era  tanta, 
que  no  les  daban  lugar. 
Uno  á  uno,  dos  á  dos 
degollado  se  los  han. 
Con  la  empresa  que  tenian 
para  Córdoba  se  van ; 
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las  alegrías  que  hacen 
gran  cosa  era  de  mirar. 
Alicante  con  placer 
¿  su  tio  fué  á  hablar: 

—  Nora  buena  estéis,  mi  tio. 

—  Mi  sobrino^  bien  vengáis^. 
¿Cómo  08  ha  ido,  sobrino, 
con  las  guerrillas  de  allá? 

—  Guerras  os  parecerían, 
que  no  guerrillas  de  allá; 
por  siete  cabezas  que  traigo 
mil  me  quedaron  allá.  — 
Tomara  el  rey  las  cabezas, 
al  padre  las  fué  á  enviar; 
está  haciendo  la  jura 

por  su  corona  real: 
si  el  viejo  no  las  conoce 
(le  hacerlo  luego  matar; 
y  si  él  las  conocia, 
le  baria  luego  soltar. 
Toma  el  vii»jo  las  cabezas, 
empí'zara  de  llorar, 
estas  palabras  diciendo 
empezara  de  hablar: 

—  No  os  culpo  yo  á  vosotros, 
que  érades  de  poca  edad; 

mas  culpo  á  Ñuño  Salido 
que  no  os  supo  guardar. 

Sígnense  tres  rom.  El  primero  que  dize  los  casa- 
mientos de  doña  Lambra  con  don  Rodrigo  de 
Lara.  Me.  —  Pliego  snelto  del  siglo  XVI. 
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26. 

(De  los  siete  infantes  de  Lara  y  del  bai 
Mudarra.  —  Vm.) 

Eomatue  üft  han  tiohvx%o  ht  Sata. 

A.  cazar  ^  va  don  Rodrigo , 
y  aun  don  Rodrigo  de  Lara': 
con  la  gran  siesta  que  hace 
arrimádose  ha  á  una  haya, 
maldiciendo  á  Mndarrillo , 
hijo  de  la  renegada , 
que  si  á  las  manos  le  hubiese  S 
que  le  sacaría  el  alma. 
El  señor  estando  en  esto 
Mudarríllo  que  asomaba: 

—  Dios  te  salve,  caballero, 
debajo  la  verde  haya.  — 

—  Así  haga  á  tí,  escudero, 
buena  sea  tu^  llegada. 

—  Dígasme  tú,  el  caballero, 
¿cómo  era  la  tu  gracia? 

—  A  mí  dicen  don  Rodrigo , 
y  aun  don  Rodrígo  de  Lara, 
cuñado  de  Gonzalo  Gustos, 
hermano  de  doña  Sancha; 
por  sobrínos  me  los  hube 
los  siete  infantes  de  Salas. 
Espero  aquí  á  Mudarríllo 
hijo  de  la  renegada; 

si  delante  lo  tuviese 


1  A  caía    Silva.  I    3  viniese    Silva. 

2  el  qae  m  llaina  de  Lara    Silva.  {    4  la  ta    Silva. 
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JO  le  sacaría  el  alma. 

—  Si  á  tí  dicen  don  Rodrigo , 
7  aun  don  Rodrigo  de  Lara^ 

á  mi  Modarra  Gonsales, 
hijo  de  la  renegada  y  ' 
de  Gonzalo  Gustos  hijo^ 
y  alnado  de  dona  Sancha ' : 
por  hermanos  me  los  hube 
los  siete  infantes  de  Salas: 
tú  los  vendiste  9  traidor, 
en  el  val  de  Arabiana; 
mas  si  Dios  á  mi  me  ayuda 
aquí  dejarás  el  alma. 

—  Espéresme,  don  Gonzalo , 
iré  á  tomar  las  mis  armas. 

—  El  espera  que  tú  diste 
ú  los  infantes  de  Lara: 
^aqai  morirás,  traidor, 
^enemigo  de  doña  Sancha/  — 

Cu».  4*  Bom.  •.  ft.  foL  Ifó.  —  Oue.  d«  Eon.  1S50.  fol.  173. 
-  SÜTft  «•  1S50.  tom.  L  fol.  87. 


27. 

fiomancr  ^t  hoña  Zntfa.* 

V/asamiento  se  hacia 

que  á  Dios  ha  desagradado: 

casan  á  doña  Teresa 

con  un  moro  renegado, 

rey  que  era  de  allende, 

por  nombre  Audalla  llamado. 

Casábala  el  rey  su  hermano 

l  ksMo  o 
^^j^     ^Bc.  de  rom.  f.  a»  i  '  Hermana dtsl  r^y  don  Alonso  V.  de  León. 

*  Cinc,  de  rom.  1550.  | 


1  y    Pl.  s. 

2  mi    Pl.  f. 
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por  mal  juicio  guiado; 
perlados  ni^  ricos  hombres 
que  sobre  ello  se  han  juntado, 
no  ha  sido  nii^Qno  parte, 
para  qoe  fuese  estorbado. 
A  todos  responde  el  rey 
qoe  está  mav  bien  ordenado. 
La  infanta  desque  lo  supo 
gran  sentimiento  ha  mostrado , 
las  ropas  que  traía  vestidas 
de  arriba  abajo  ha  rasgado, 
sü  cara  y  rubios  cabellos 
muy  mal  los  había  tratado. 

—  ¡Ay  de  ti^  decia  la  infanta, 
cómo  te  cubrió  mal  hado, 

tu  mocedad  y  frescura 

qué  mal  que  la  has  empleado!  — 

Aquestas  palabras  diciendo 

por  veces  se  ha  desmayado ; 

echádole  han  agua  al  rostro , 

sus  damas  en  sí  la  han  tomado. 

Desque  ya  mas  reposada 

un  poco  en  sí  habia'  tomado, 

de  hinojos  en  el  suelo 

de  esta  manera  ha  hablado : 

—  A  tí,  señor  Dios,  me  quejo 
de  tan  gran  desaguisado, 
que,  siendo  yo  sierva  tuya, 
con  un  moro  me  han  casado. 
Tú  sabes  que  esto  es  fuerza 

y  contra  todo  mi  grado; 

mi  hermano  es  él  que  lo  quiere 

y  él  que  lo  ha  ordenado. 

3  y  un  poco  en  »i  haber 
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Miémbrate,  seuor,  de  mi, 
no  me  hayas  desamparado , 
mira  el  tan  gran  peligro 
que  á  mi  está  aparejado.  — 


■flv»  «•  U60.  tom.  IL  f'.l.  70. 
Aquí  comiencen  rinco  rümances:   con  rna  glosa. 
El  primero  amores  trata  Rodiigo.    etc.    PH^^i;» 
8ii«lto  riel  «iglo  XYI. 
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28. 
ROMANCES  DEL  CID. 


IDt  eómp  9iego  fCamt^,  pábrt  M  €ib  probó  be  los  c 
que  tttáa,  el  mais  «aliente.  —  I. 

x!ise  buen  Diego  Laincz 
después  que  hubo  yantado  \ 
hablando  está  sobre  mesa 
con  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  son  de  su  mujer^ 
pero  el  otro  era  bastardo, 
7  aquel  que  bastardo  era , 
era  el  buen  Cid  castellano. 
Las  palabras  que  les  dice 
son  de  hombre  lastimado : 
—  Hijos,  mirad  por  la  honra, 
que  yo  vivo  deshonrado : 
que  porque  quité  una  liebre 
á  unos  galgos  que  cazando 
halle  del  conde  famoso, 
llamado  conde  Lozano; 
palabras  sucias '  y  viles 
me  ha  dicho  y  ultrajado^. 
¡A  vosotros  toca,  hijos, 
no  á  mí  que  soy  anciano^!  — 
Estas  palabras  diciendo, 
al  mayor  habia  tomado : 
queriendo  hablarle  en  secreto. 


1  despnes  de  haber  «yantado    Flor  de  |  3  y  rae  ha  nltr^adu    Fio 

enam.  4  viejo  y  cano    Flor. 

2  foyat    Flor.  I 
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metióle  en  un  apartado; 
tomóle  el  dedo  en  la  boca, 
fuertemente  le  ha  apretado : 
con  el  gran  dolor  qoe  siente 
an  grito  terrible  ha  echado. 
£1  padre  le  echara  fdera, 
que  nada  le  hubo  hablado. 
Á  los  dos  metiera  juntos^ 
que  de  los  tres  han  quedado  ^ 
la  misma  prueba  les  hizo^ 
el  mismo  grito  habian  dado. 
Al  Cid  metiera  el  postrero, 
que  era  el  menor  ^  y  bastardo. 
Tomóle  el  dedo  en  la  boca^ 
muy  recio  se  lo  ha'  apretado: 
con  el  gran  dolor  que  siente 
un  bofetón  le  ha  amagado. 

—  ^Vflojad,  padre*,  le  dijo, 
8¡  no,  seré  mal  criado.  — 
£1  padre  que  aquesto  vido 
grandes  abrazos  le  ha  dado. 

—  Ven  acá  tú,  hijo  mió, 
ven  acá  tú,  hijo  amado, 

á  ti  encomiendo  mis  armas, 
mis  armas,  y  aqueste  cargo: 
que  tu  mates  ese  conde 
si  quieres  vivir  honrado.  — 
El  Cid  calló  y  escuchólo, 
respuesta  no  le  ha  tornado. 
A  cabo  de  pocos  dias 
el  Cid  al  conde  ha  topado; 
hablóle  de  esta  manera 
como  varón  esforzado: 

1  nm  chico    Flor.  2  fuertemeute  le  ha    Flor. 
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—  Nunca  lo  i^^eQsara^  el  conde, 
fuérades  tan  mal  criado, 
que  porque  quitó  una  liebre 
mi  padre  á  un  vuestro  galgo  ^ 
de  palabras  ni  de  obras 
fuese  de  vos  denostado. 
¿Cómo  queredes  que  sea 
que  tiene  de  ser  vengado?  — 
£1  conde  tomólo  á  burlas; 
el  Cid  presto  se  ha  enojado; 
apechugó  con  el  conde, 
de  puñaladas  le  ha  dado. 

TiaioiMda,  Rosa  €$pañola,    Oaa 
enamorados. 


29. 

(Del  Cid.  —  n.) 

Homance  l^e  cómo  pino  el  €xb  ú  htisav  ia»  mano»  al 
iKtgttro.  * 

v^abalga  Diego  Laincz 
al  buen  rey  besar  la  mano; 
consigo  se  los  llevaba 
los  trescientos  hijosdalgo. 
Entre  ellos  iba  Rodrigo 
el  soberbio  castellano; 
todos  cabalgan  á  muía, 
solo  Rodrigo  á  caballo; 
todos  visten  oro  y  seda, 


1  que  porque  quitó  mi  padre 

una  liebre  á  vuestro  galgo    Flor. 

*  Este  epígrafe  está  tomado  de  la  Rosa 
española  de  Timoneda,  pues  la 
Silva  7  el  Canc  de  rom.  dicen  sola- 


mente: Romance  d 
El  texto  de  Timo  I 
empeorado  y  defe 
no  vale  la  pena  d< 
dones. 
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Rodrigo  TE  bien  armado; 
todos  espadas  ceñidas, 
Rodrigo  estoque  dorado; 
todos  con  sendas  yancas , 
Rodrigo  lanza  en  la  mano; 
todos  guantes  olorosos , 
Rodrigo  guante  maUado; 
todos  sombreros  muy  ricos, 
Rodrigo  casco  afilado  ^ 
y  encima  del  casco  lleva 
un  bonete  colorado. 
Andando  por  su  camino, 
unos  con  otros  hablando, 
allegados  son  á  Burgos; 
con  el  rey  se  han  encontrado. 
Los  que  vienen  con  el  rey 
entre  sí  van  razonando: 
unos  lo  dicen  de  quedo, 
otros  lo  van  preguntando: 

—  Aquí  viene  entre  esta  gente 
quien  mató  al  conde  Lozano.  — 
Como  lo  oyera  Rodrigo 

en  hito  los  ha  minido: 

con  alta  y  soberbia  voz 

de  esta  manera  ha  hablado : 

—  Si  hay  alguno  entre  vosotros 
8a  pariente  ó  adeudado, 

que  le  pese  de  su  muerte, 

salga  luego  á  demandallo, 

yo  se  lo  defenderé 

quiera  á  pié,  quiera  á  caballo.  — 

Todos  responden  á  una: 

—  Demándelo  su  pecado.  — 

1  «finado    Silva. 
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Todos  se  apearon  juntos 
para  al  rey  besar  la  mano» 
Rodrigo  se  quedó'  solo 
encima  de  su  caballo. 
Entonces  habló  su  padre , 
bien  oiréis  lo  que  ha  hablado : 

—  Apeaos  vos,  mi  hijo*, 
besaréis  al  rey  la  mano, 
porque  él  es  vuestro  señor, 
vos,  hijo,  sois  su  vasallo.  — 
Desque  Rodrigo  esto  oyó 
sintióse  mas  agraviado: 

las  palabras  que  responde 
son  de  hombre  muy  enojado. 

—  Si  otro  me  lo  dijera 
ya  me  lo  hubiera  pagado; 
mas  por  mandarlo  vos,  padre, 
yo  lo  haré  de  buen  grado.  — 
Ya  se  apeaba  Rodrigo 

para  al  rey  besar  la  mano ; 
al  hincar  de  la  rodilla 
el  estoque  se  ha  arrancado. 
Espantóse  de  esto  el  rey, 
y  dijo  como  turbado: 

—  Quítate,  Rodrigo,  allá, 
quítate  me  allá,  diablo, 

que  tienes  el  gesto  de  hombre, 
y  los  hechos  de  león  bravo.  — 
Como  Rodrigo  esto'  oyó 
apriesa  pide  el  caballo: 
con  una  voz  alterada, 
contra  el  rey  asi  ha  hablado: 

—  Por  besar  mano  de  rey 

1  queda    SÍIts.  2  h^o  mió    Silra.  3  lo    SíIt 
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00  me  tengo  por  honrado; 
porque  la  beso  mí  padre 

me  tengo  por  afrentado.  — 

£n  diciendo  estas  palabras 

salido  se  ha  del  palacio: 
oonsigo  se  los  tomaba 
los  trescientos  hijosdalgo: 
^i  bien  vinieron  vestidos, 
^*ol vieron  mejor  armados, 
3r  si  vinieron  en  malas 
^  odos  vuelven  en  caballos. 

SflvA  d«  IMO.  tL  f.78.  —  OUM.  d«  Imi.  ■.«.  f.  155.  - 
OUM  d«XMB.lMO.  L160. 


30. 

(Del  Cid.  —  m.) 
ttomancf  df  3imnia  ^wt\. 

^ada  dia  que  amanece 
>reo  quien  mató  á  mi  padre, 
^  me  pasa  por  la  puerta 
por  me  dar  mayor  pesar, 
con  un  falcon  en  la  mano 
qoe  trae  para  cazar; 
mátame  mis  palomillas 
qoe  están  en  mi  palomar. 
Rey  que  no  face  justicia 
non  debia^  de  reinar, 
ni  cabalgar  en  caballo, 
ni  con  la  reina  holgar.  — 
£1  rey  cuando  aquesto  oyera 
comenzara  de  pensar: 

ld«brU    SilTt. 
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—  Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid  y 
mis  Cortes  revolverse  han. 
Mandar  le  quiero  una  carta , 
mandar  le  quiero  llamar.  — 
Las  palabras  no  son  dichas, 

la  carta  camino  va; 
mensajero  que  la  lleva 
dado  la  habia  á  su  padre. 

—  Malas  mañas  habéis,  conde, 
no  vos  las  puedo  quitar, 

qua  cartas  que  el  rey  vos  manda 
no  me  las  queréis  mostrar. 

—  No  era  nada,  mi  hijo, 
sino  que  vades  allá; 
quedávos  aquí,  mi  hijo^, 
yo  iré  en  vuestro  lugar. 

—  Nunca  Dios  atal  quisiese, 
ni  santa  María  lo  mande , 
sino  que  adonde  vos  fuéredes 
que  vaya  yo  adelante. 

Cano,  de  Boni«  ■.  a.  fol.  155.  —  SUva  de  lUO.  t. 
Oftae.  de  Eom.  ed.  de  Media» ,  del  &fio  15í 


30  a. 

(Del  Cid.  —  IV.) 
(Almismoasanto.) 

lUrmance  ^e  cama  3imma  Hkmtti,  l)t|a  M  conbt  Xoiana,  i 
qutttüav  al  vtj^  M  €ib. 

ÜiTí  Burgos  está  el  buen  rey 
asentado  á  su  yantar, 
cuando  la  Jimena  Gómez 

1  qneadvos  aqui,  hijo    Gane,  de  rom.  «.a. 
quedados  tos  acá,  hijo    Canc.  de  rom.  ed.  de  Ifedini 
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se  le  vino  |í  querellar. 
Cabierta  toda^  de  lato^ 
tocas  de  negro  cendal , 
las  rodillas  por  el  suelo 
comenzara  de  fablar: 

—  Con  mancilla  vivo,  rey, 
con  ella  murió  mi  madre ; 
cada  dia  que  amanece 

veo  al  que'  mató  á  mi  padre 
caballero  en  un  caballo, 
y  en  su  mano  un  gavilán; 
por  facerme  mas  despecho 
cébalo  en  mi  palomar, 
mátame  mis  palomillas 
criadas  y  por  criar; 
la  sangre  que  sale  de  ellas  ^ 
teñido  me  ha  mi  brial : 
ennéselo  á  decir, 
envióme  á  amenazar. 
Ilacedme,  buen  rey,  justicia, 
no  me  la  queráis  negar  ^. 
Rey  que  non  face  justicia 
non  debiera*  de  reinar, 
ni  cabalgar  en  caballo, 
ni  con  la  reina  holgar ^ 
ni  comer  pan  á^  manteles, 
ni  menos  armas  armar*.  — 
El  rey  cuando  aquesto  oyera' 
comenzara*^  de  pensar: 

—  Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid' 


paAoi    Ti  moneda,  Roa  etp. 
qoieo    Tim. 
1«  HIm  ul«r    Tira. 

S«(e  y  el  reri«>  qac  1«  antecede  faltan 
«a  d  Koniancero  de  Eacobar. 
ebU    Tira. 


6  fablar    Escobar. 

7  en    Tlm. 

S  se  armar    Tim. 

9  Desque  el  rey  aquesto  oyó    Tira. 

10  empezara    Tim. 

11  Si  este  caballero  prendo    Tim. 
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mi8  Cortes  revolverse  han'; 
pues  «i  lo  dejo  de  hacer 
Dios  me  lo  ha  de  demaadar^. 
Mandarle  quiero  una  carta  ^ 
mandarle  quiero  llamar.  — 
Las  palabras  no  son  dichas , 
la  carta  camino  va, 
mensajero  que  la  lleva 
dado  la  habia  á  su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  supo 
así  comenzó  á  fablar: 

—  Malas  mañas  habéis,  conde, 
non  vos  las  puedo  quitar, 

que  carta  que  el  rey  vos  manda 
no  me  la  queréis  mostrar. 

—  Non  era  nada,  mi  fijo, 
si  non  que  vades  allá; 
fincad  vos  acá,  mi  fijo, 
que  yo  iré  en  vueso  lugar. 

—  Nunca  Dios  lo  tal  quisiese 
ni  Santa  María  su  madre, 
sino  que  donde  vos  fíiéredes 
tengo  yo  de  ir  adelante. 

,  Romancero  del  Cid.  — 
Rosa  españota. 


1  rerolveránse    Escobar. 

2  demandará    T  i  ni. 

3  En  la  Rosa  do  Timoneda  se  supri- 

men este  verso  y  los  que  le  siguen, 
7  se  les  sustituyen  los  siguientes: 
Hablara  duna  Jimena 
palabras  bien  de  notar: 
—  Yo  te  lo  diré,  buen  rey, 
cómo  lo  haa  de  remediar: 


qne  me  lo  des  p< 
con  él  me  quiera 
que  quien  tanto 
quizá  algún  bien 
El  rey  vista  la  p 
el  Cid  envió  á  11; 
que  venga  sobre 
que  lo  quiere  pe 
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30  b. 

(Del  Cid.  —  V.) 
(Al  mismo  asunto.) 

-üia  era  de  los  Reyes  ^ 
^ia  era  señalado  ^ 
cuando  dueñas  y  doncellas 
ail  rey  piden  aguinaldo^ 
ciño  es  Jimena  Gomec^ 
luja  del  conde  Lozano, 
^ae  puesta  delante  el  rey, 
^e  esta  manera  ha  hablado : 
—  Con  mancilla  vivo,  rey, 
con  ella  vive  mi  madre; 
cada  dia  que  amanece 
Teo  quien  mató  á  mi  padre 
caballero  en  un  caballo 
j  en  su  mano  un  gavilán; 
otra  vez  con  un  halcón 
que  trae  para  cazar, 

por  me  hacer  mas  enojo 

cébalo  en  mi  palomar: 

con  sangre  de  mis  palomas 

ensangrentó  mi  bríal. 

Enviésclo  á  decir, 

envióme  á  amenazar 

que  me  cortará  mis  haldas 

por  vergonzoso  lugar  \ 

me  forzará  mis  doncellas 

casadas  y  por  casar; 

^  ttU  reno  al  de  Rey  que  no  hace  jueticia,  es  una  interpolación  raanifiesU 
jyfrdn— U.  tonada  de  aquel  romance  viejo  de  dofia  Lambra,  que  empiesa: 
tjglttrMa  la  rieia. 
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matárame  an  pajecico 
80  haldas  de  mi  brial. 
Rey  que  no  hace  justicia 
no  debia  de  reinar, 
ni  cabalgar  en  caballo, 
ni  espuela  de  oro  calzar, 
ni  comer  pan  á  manteles, 
ni  con  la  reina  holgar, 
ni  oir  misa  en  sagrado, 
porque  no  merece  mas.  — 
El  rey  de  que  aquesto  oyera 
comenzara  de  hablar: 

—  ¡Oh  válame  Dios  del  cielo! 
quiérame  Dios  consejar: 

si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid , 
mis  Cortes  se  volverán; 
y  si  no  hago  justicia 
mi  alma  lo  pagará. 

—  Tente  las  tus  Cortes,  rey, 
no  te  las  revuelva  nadie, 

al  Cid  que  mató  á  mi  padre 
dámelo^  tú  por  igual, 
que  quien  tanto  mal  me  hizo 
sé  que  algún  bien  me  hará.  — 
Entonces  dijera  el  rey, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—  Siempre  lo  oí  decir, 
y  agora  veo  que  es  verdad, 
que  el  seso  de  las  mujeres 
que  no  era  natural : 
hasta  aquí  pidió  justicia, 
ya  quiere  con  él  casar. 
Yo  lo  haré  de  buen  grado, 

1  dafle  lo  Gane,  de  rom.  1550.  lo  que  es  equivocación ,  qne  enmien¿ 
cionei  posteriores  del  mismo. 
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de  muy  baena  yolontad; 
mandarle  qniero  una  carta, 
mandarle  quiero  llamar.  — 
Las  palabras  no  son  dichas, 
la  carta  camino  Ta, 
mensajero  que  la  lleva 
dado  la  bábia  á  su  padre. 

—  Malas  mañas  habéis,  conde, 
no  vos  las  puedo  quitar, 

qne  cartas  que  el  rey  vos  manda 
no  me  las  queréis  mostrar. 

—  No  era  nada,  mi  hijo, 
sino  que  vades  allá, 
qnedávos  aqm',  hijo, 

yo  iré  en  vuestro  lugar. 

—  Nunca  Dios  atal  quisiese 
ni  santa  María  lo  mande, 
sino  que  adonde  vos  fuéredes 
que  vaya  yo  adelante.  — 

OuM.  d«  mam.  IMO.  fol.  162. 


31. 

(Del  Cid.  — VI.) 
{El  Cid  pide  el  tributo  al  moro. 

1  or  el  val  de  las  Estacas 
pasó  el  Cid  á  mediodía, 
en  su  caballo  Babieca: 
¡oh  qué  bien  que  parecia! 
El  rey  moro  que  lo  supo 
á  recibirle  salia, 
dijo:  —  Bien  vengas,  el  Cid, 
buena  sea  tu  venida. 
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que  si  quieres  ganar  sueldo^ 
muy  bueno  te  lo  daría  ^ 
ó  si  vienes  por  mujer, 
darte  he  una  hermana  mia. 

—  Que  no  quiero  vuestro  sueldo 
ni  de  nadie  lo  querría, 

que  ni  vengo  por  mujer, 
que  viva  tengo  la  mia: 
vengo  á  que  pagues  las  parías 
que  tú  debes  á  Castilla. 

—  No  te  las  daré  yo,  el  buen  Cid, 
Cid,  yo  no  te  las  daría: 

si  mi  padre  las  pagó 
hizo  lo  que  no  debia. 

—  Si  por  bien  no  me  las  das, 
yo  por  mal  las  tomaría. 

—  No  lo  harás  así,  buen  Cid, 
que  yo  buena  lanza  habia. 

—  En  cuanto  á  eso,  rey  moro, 
creo  nada  te  debia, 

que  si  buena  lanza  tienes, 
por  buena  tengo  la  mia: 
mas  da  sus  parias  al  rey, 
á  ese  buen  rey  de  Castilla. 

—  Por  ser  vos  su  mensajero 
de  buen  grado  las  daría. 

Códice  del  tifio  XVL  en  el  Eom.  gen. 
del  señor  Duran. 


1«»7 

32. 

(Del  Cid  — VIL) 

Híanumct  M  Ci^  llvgMc}/ 

1  or  el  val  de  las  Estacas 
el  boen  Cid  pasado  había: 
á  la  mano  izquierda  deja 
la  villa  de  Coostantíoa. 
En  sa  caballo  Babieca , 
mnj  graesa  lansa  traía: 
va  buscando  al  moro  Abdalla' 
que  enojado  le  tenia. 
Travesando  un  antepecho , 
7  por  una  cuesta  arriba , 
dábale  el  sol  en  las  armas, 
I  oh  cuan  bien  que  parecia! 
Vido  ir  al  moro  Abdalla 
por  un  llano  que  allí  había, 
armado  de  fuertes  armas; 
muy  ricas  ropas  traía. 
Dábale  voces  el  Cid ; 
de  esta  manera  decía: 

—  Espéresme,  moro  Abdalla, 
no  muestres  tú*  cobardía.  — 
A  las  voces  que  el  Cid  daba 
el  moro  le  respondía: 

—  Muchos  tiempos  ha,  el  Cid*, 
que  esperaba  yo  este  día , 
porque  no  hay  hombre  nacido 
de  quien  yo  me  escondería; 
porque  desde  mí  niñez 


'e*Mo  «1  Cid  fa¿  i  bntcar  el 
ior«  Abdalla. 

TfBMMk,  Roia  etpanola. 


1  Aadalla    Süra. 

2  no  demaeatres    Tíd 

3  buen  Cid.     Tim. 
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siempre  huí  de  cobardía. 
—  Alabarte^  moro  Abdalla, 
poco  te  aprovecharía; 
mas  si  eres  cual  tá  hablas^ 
en  esfuerzo  y  valentía, 
á  tiempo  eres  venido* 
que  menester  te  sería,  — 
Estas  palabras  diciendo 
contra  el  moro  arremetía; 
en  controle  con  la  lanza, 
y  en  el  suelo  lo  derriba; 
cortárale  la  cabeza, 
sin  le  hacer  cortesía'. 

BÜYa  de  U60.  t.  U.  f.  48.  —  TimmMda,  Ro$a  t 


33. 
(Del  Cid  —  VIH.) 

(El  rey  y  el  Cid  á  Roma.) 

Jttey  don  Sancho,  rey  don  Sancho*, 

cuando  en  Castilla  reinó, 

corrió  á  Castilla  la  vieja 

de  Burgos  hasta  León , 

corrió  todas  las  Asturias 

dentro  hasta  San  Salvador, 

también  corrió  á  Santillana, 

y  dentro  en  Navarra  entró, 

y  á  pesar  del  rey  de  Francia 

los  puertos  de  Aspa  pasó. 

Siete  dias  con  sus  noches 


1  mas  si  tú  eres  lo  que  dices    Tim. 

2  fó  que  á  tiempo  eres  venido    Tim. 

3  descortesía    Tim. 


Según  la  tradición  debió 
nando.  —  Véase  la  Or 
<Ul  Cid,  —  El  asunto  es 
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en  el  campo  le  euperó. 

Desque  vio  que  oo  venia 

i  Castilla  se  volvió.  ' 
Loego  le  vinieron  cartas 
de  ese  padre  de  Aviñoo, 
<^iie  se  vaya  para  Roma.. 
y  le  alzarán  emperador; 
que  lleve  treinta  de  muía , 
y  de  caballo  que  non, 
y  que  no  Heve  consigo 
^^se  Cid  campeador; 
que  las  Cortes  estén  en  paz, 
x^o  las  revolviese^  non. 
^El  Cid  cuando  lo  supo 
¿  las  Cortes  se  partió 
<2on  trescientos  de  á  caballo^ 
^odos  hijos -dalgo  son. 

—  Mercedes,  buen  rey,  mercedes, 
otorgádmelas,  señor, 

^ae  cuando  fuereis  á  Roma 

que  me  Heredes  con  vos, 

que  por  las  tierras  do  fuércdes 

yo  sería  el  gastador, 

hasta  salir  de  Castilla, 

de  mis  haberes  gastando; 

cuando  fuéremos  por  Francia 

el  campo  iremos  robando, 

por  ver  si  algún  francés 

saldría  á  demandallo.  — 

A  sus  jomadas  contadas 

á  Roma  se  han  llegado; 

apeado  se  ha  el  buen  rey, 

al  Papa  besó  la  mano; 

también  sus  caballeros, 

que  se  lo  habían  enseñado : 


la. 


f^a^  <k!%bom0te  m  va  rey* 
^  iofjor  j  mas  sooadoL  — 
Cuando  lo  oró  el  bncB  Cid 
Ul  respoesU  k  ha  dado: 
—  I>ejeiDos  los  lejes,  daqiie, 
«líos  son  buenos  j  honrados, 
y  huyámoslo  los  dos 
como  maj  boenos  vasallos.  — 
V  allegóse  cabe  el  duqoe, 
uii  gran  bofetón  le  ha  dado. 
Allí  hablara  el  duque: 

~   ¡Demándetelo  el  diablo!  — 
Kl  Papa  desque  lo  supo 
quiso  alli  descomulgallo. 
Don  Rodrigo  que  lo  supo 
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tal  respuesta  le  hubo  dado : 
—  Si  DO  me  absolvéis 9  el  Papa, 
Seríaos  mal  cootado : 
qae  de  vuestras  ricas  ropas 
cubriré  yo  mi  caballo.  — 
El  Papa  desque  lo  oyera 
tal  respuesta  le  hubo  dado: 
—  Yo  te  absuelvo,  don  Rodrigo, 
yo  te  absuelvo  de  buen  grado, 
C|^ue  cuanto  hicieres  en  Cortes 
Seas  de  ello  libertado. 

Sígnense  tres  romances.  El  primero  qne  dice  los 
cftsftmlentos  de  doAaLambra  eon  donRodrigo 
de  Lar  a.  etc.  —  Pliego  snelto  del  siglo  XVL 


34. 
(Del  Cid.  —  L\.) 

"^     ^'    como  el  Citi  fué  á  concilio  con  ti  rcQ  ion  Sandfo 
tfa»ta  itoma.' 

A  concilio  dentro  en  Roma, 
á  concilio  habian  llamado  \ 
Por  obedecer  al  Papa , 
ese  noble  rey  don  Sancho 
para  Roma  fué  derecho, 
con  el  Cid  acompañado. 
Por  sus  jomadas  contadas 
en  Roma  se  han  apeado : 
el  rey  con  gran  cortesía 
al  Papa  besó  la  mano, 
y  el  Cid  y  sus  caballeros 

imoBeda»  Rtiui  e»pañoía.  —  En  la  j  don  Sancho^  <»n  voz  d<;  Fernandi>.  - 

CíM  7  «n  el  Romancero  del  Cid  de  '  V¿at(o  la  ñuta  del  anterior. 

'scob^r  el  roy  té  llamado  tambion:  i  1  el  Padre  santo  ha  llamado. 

Escobar,  Koiiu  del  Cid. 
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cada  cual  de  grado  en  grado. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
don  Rodrigo  había  entrado , 
do  vido  las  siete  sillas 
de  siete  reyes  cristianos, 
j  \ió  la  del  rey  de  Francia 
jonto  á  la  del  Padre  santo , 
y  la  del  rey  su  señor 
un  estado  mas  abajo. 
Vase^  á  la  del  rey  de  Francia , 
con  el  pié  la  ha  derribado; 
la  silla  era  de  marfil, 
hecho  la  ha  cuatro  pedazos; 
tomara'  la  de  su  rey 
y  subióla  en  lo  mas  alto. 
Allí  habló  uii  honrado  duque 
que  dicen  el  saboyauo: 

—  Maldito  seas,  Rodrigo, 
del  Papa  descomulgado, 
porque  deshonraste  un  rey 
el  mejor  y  mas  preciado.  — 
£n  oír  aquesto  el  Cid, 

tal  respuesta  le  hubo  dado: 

—  Dejemos  ios  reyes,  duque, 
y  si  os  sentís  agraviado 
hayámoslo  los  dos  solos; 

de  mi  á  vos  sea  demandado.  — 
Allegóse  cabe  el  duque, 
un  gran  bofetón^  le  ha  dado. 
El  duque  le  respondió^: 

—  ¡Demándetelo  el  diablo^.  — 
El  Papa  cuando  lo  supo 


1  Fuese    Efcobar.  4E1  duque  sin  responder 

2  y  tomó    Eseobar.  5  se  quedó  muy  mesurado 

3  rempt^on    Bseobar. 
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al  Cid  ha  descomulgado; 
en  saberlo  luego  el  Cid 

ante  él  se  ha  arrodillado  *. 

—  Absolvedme^  dijo,  Papa, 

si  no,  seráos  mal  contado.  — 

£1  Papa  de  piadoso 
i^espondíó  moy  mesurado: 
—  Yo  te  absuelvo,  don  Rodrigo, 
yo  te  absuelvo  de  buen  grado, 
c^n  que  seas  en  mi  corte 
Mjauy  cortes  j  mesurado. 

Timaneda,  Ro$a  española.  —  lnobar,  R<mancero 
del  Cid. 


35. 
(Del  Cid.  —  X.) 

%omance  M  reg  ton  Innanbo  primero. 

JJoliente  estaba,  doliente, 
ese  buen  rey  don  Femando ; 
los  pies  tiene  cara  oriente 
y  la  candela  en  la  mano. 
A  la  cabecera  tiene 
los  sus  ñjos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  reina, 
y  el  uno  era  bastardo. 
Ese  que  bastardo  era 
quedaba  mejor  librado; 
arzobispo  es  de  Toledo 
y  en  las  Españas  perlado". 
—  Si  yo  no  muriera,  hijo, 

latt  eJ  Papa  ae  ha  jostrado  '  2  Arzobispo  de  Toledo, 

Eacobar.  i      de  laa  Espafiaa  primado    Silva. 
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TOS  faérades  Padre  santo, 
mas  coQ  la  renta  qoe  os  qoeda, 
bien  podréis,  hijo,  alcanzarlo \  — 

Uoliente  se  siente  el  rey, 
ese  buen  rey  don  Femando; 
los  pies  tiene  hacia  oriente 
y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
arzobispos  y  perlados, 
á  su  man  derecha  tiene 
á  sus  fijos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  reina, 
y  el  uno  era  bastardo: 
ese  que  bastardo  era 
quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo , 
maestre  de  Santiago, 
abad  era  en  Zaragoza, 
de  las  Españas  primado. 
—  Hijo,  si  yo  no  muriera, 
vos  fuérades  Padre  santo, 
mas  con  la  renta  que  os  queda, 
vos  bien  podréis  alcanzarlo.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
entrara  Urraca  Fernando, 
y  vuelta  hacia  su  padre 
de  esta  manera  ha  hablado. 


t.  a.  1 157. 


1  bien  podéis,  hijo,  olcanzallo    Silva. 

*  La  ed.  de  1550  y  las  posteriores  del 
Canc.  de  rom.  llevan  este  romance 
ya  con  variaciones  notables,  y  con 
cuatro  versos  atladidos  al  fin,  que 


Cano,  ¿t  Bom.  ISM)  f.  14A. 

sirven  de  introducción  ma; 
romance  que  dice:  morir  ^ 
redes,  padre.  Por  eso 
en  seguida  el  texto  de  c 
dones. 
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36. 

(Del  Cid.  —  XI.) 

fionumce  ^r  toña  %tvaca. 

Morir  vos  qaeredes^  padre, 
San  Miguel  vos  haya  el  alma; 
mandástcs  las  vuestras  tierras 
á  quien  se  vos  antojara, 
á  don  Sancho  á  Castilla, 
Castilla  la  bien  nombrada^ 
á  don  Alonso  á  León, 
y  á  don  García  á  Vizcaya. 
A  mí,  porque  soy  mujer, 
dejaisme  desheredada: 
irme  he  yo  por  esas  tierras ' 
como  una  mujer  errada, 
y  este  mí  cuerpo  daría 
á  quien  se  me  antojara, 
á  los  moros  por  dineros 
y  á  los  cristianos  de  gracia^: 
de  lo  que  ganar  pudiere 
haré  bien  por  la  vuestra  alma^. 
—  Calledes,  hija,  calledes, 
no  digades  tal  palabra, 
que  mujer  que  tal  decía, 
merescia  ser  (¿uemada. 
Allá  en  Castilla  la  Vieja 
un  rincón  se  me  olvidaba; 
Zamora  había  por  nombre , 
Zamora  la  bien  cercada; 


tiem  en  tierra   Silva.  Ti m. 
gneU    SiUa. 

•d.  de  1550  7  las  posteriores 
elCane.de  rom.  interponen  aqui 
>•  nutro  Tersos  siguientes: 


AUi  preguntara  el  rey: 

—  ¿Quién  es  esa  qae  asi  habla?  - 
Respondiera  el  araobispo: 

—  Vuestra  bija  dofia  Urraca. 


(Ir  lina  paiic  la  c-i-ca  d  I)ii«'r< 
(le  ('Ira  ,   IN-iia  tajada  : 
de  la  otra'  la  Morería: 
¡una  cosa  muy  preciada! 
I  quien  vos  la  tomare ^  hija, 
la  mi  maldición  le  caiga !  — 
Todos  dicen  amen^  amen, 
sino  don  Sancho ,  que  calla'. 

SUt»  de  16ftO  t.  L  f.  79. 

de  Bmu.  uso.  f.  146.  — 


».  a.  f.  158.  - 
,  Ro*a  «tpañola. 


37. 

(Del  Cid.  —  Xn.) 

fiomqncf  be  lae  <\nt\a»  bt  la  infanta  contra  rl  CiD  llne  9'\a\: 

Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
el  soberbio  castellano, 
accordársete  debria 
de  aquel  tiempo  ya  pasado  * 
cuando  fuiste  caballero  * 
en  el^  altar  de  Santiago, 
cuando  el  rey  fué  tu  padrino. 


1  del  otro    Cano,  de  rom.  s.  a.  y  1550. 
y  de  otra    Timoneda. 

2  quitare    Silva.  Tim. 

3  La  ed.  de  15  50  y   las  posteriores 

delCanc.de  rom.  añaden  aquí  los 
siguientes  versoi>,  intercalados,  claro 
está,  para  unir  este  romance  con  él 
que  dice:    Afuera,  afuera,  Ro- 
drigo, al  cual  sirven  de  introduc- 
ción, aunque  van  impresos  también 
como    romance    separado,    con    un 
principio   algo   diferente    (véase  al 
no.  773  en  el  Romancero  gene- 
ral del  señor  Duran): 
El  buen  rey  era  muerto: 
Zamora  ya  está  cercada; 
de  un  cabo  la  cerca  el  rey, 


del  otro  el  Cid  la  cercaba. 
Del  cabo  que  el  rey  la  cerca 
Zamora  no  te  da  nada; 
del  cabo  que  el  Cid  la  cerca, 
Zamora  ya  te  tomaba. 
Asomóse  dofia  Urraca, 
asomóse  ¿  una  ventana, 
de  allá  de  una  torre  mocha 
estas  palabras  hablaba. 
*  Timoneda,  Rota  etp.    En  la  Silva 
y  en  el  Gane  de  rom.  no  hay  otro 
titulo  que  el  general  de:    Dtt  Ord 
Ruy  DioM, 

4  de  aquel  buen  tiempo  pasado    Tin. 

5  que  to  armaron  caballero    Tin. 

6  nel    Gane,  de  rom.  s.  a. 
en'l    Tim. 
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tó^  Rodrigo ;  el  ahijado: 
mi  padre  te  dio  las  armas  \ 
mi  madre  te  dio  el  caballo, 
yo  te  calcé  las  espuelas 
porque  fueses  mas  honrado : 
que  pensé  casar'  contigo, 
do'  lo  quiso  mi  pecado, 
casaste  con  Jimena  Gómez, 
hija  del  conde  Lozano: 
con  ella  hubiste  dineros, 
conmigo  hubieras  Estado  *. 
Bien  casaste,  tú  Rodrigo, 
muy  mejor  fueras  casado; 
dejaste  hija  de  rey 
por  tomar  de  su  vasallo  ^. 

—  Si  os  parece,  mi  señora, 
bien  podemos  destigallo^. 

—  Mi  ánima  penaría 

si  yo  fuese  en  disorepallo. 

—  Afuera,  afuera;  ios  mies, 
los  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
pues  de  aquella  torre  mocha 
una  vira  me  han  tirado. 

No  traia  el  asta  hierro  ^, 


^  y  el  verso  que  le  tigne  faltan 
co  Ja  Silva  j   en   el   Canc.   de 
rom.  s.a. 
muido  caaar    Tim. 
M  no    Cañe,  de  rom.  a.  a.  y  1550. 
conmigo  fneras  honrado, 
porque  ai  la  renta  es  buena, 
muj  mejor  es  el  Estado.     Tim. 
Si  bien  casaste,  Rodrigo, 
mujr  mejor  fneras  casado; 
yoM  dejaste  hija  de  rey, 
por  tomar  de  sn  raaallo.  — 
En  oir  esto  Rodrigo 
qoedó  de  ello  algo  turbado; 
con  la  turbación  que  tiene 
esta  raspaetta  le  ha  dado.    Tim. 


6  castigallo  Lai»  od.  posteriores  del 
Canc.  de  rom.;  —  desviallo,  en  el 
Rom.  gen.  del  sr.  Duran.  —  Después 
de  este  verso  van  intercalados  los  si- 
guientes en  el  texto  de  Timoneda: 

Respondióle  doña  Urraca 
con  gesto  muy  sosegado: 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo, 
que  por  mí  se  haga  tal  caso, 
que  mi  alma  penarla 

si  yo  fuese  en  disorepallo.  — 
Volvióse  presto  Rodrigo, 
y  dijo  muy  angustiado: 

—  Afuera  etc. 

7  hasta  el  hierro    Silva. 

y  aunque  no  traia  fierro    Tim. 


118 

el  corazón  me  ha  pasado , 
ya  ningún  remedio  siento 
sino  vivir  mas  penado. 

SilTa  de  USO  1. 1,  f.  7S.  —  Cuo.  (U  Bam,  ■.  a.  £  1.' 
de  Bom.  1&60.  f.  147.  —  Timonada,  Rosa  e»pi 


38. 

(Del  Cid.  —  XUI.) 

l?omait(f  be  IO0  rfQr«  ton  $an4)0  be  Castilla  &  Ifon  3 
be  Ceon'*. 

-Cintre  dos  i-eyes  cristianos 

hay  muy  grande  división^ 

don  Sancho  rey  de  Castilla 

y  don  Alonso  de  León. 

Don  Sancho  dice,  que  el  reino 

le  Wene  por  sucesión; 

don  Alonso  le^  defiende 

y  estáse  en  la  posesión; 

no  les  pueden  poner  treguas 

cuantos  en  la  corte  son, 

perlados,  ni  ricos  hombres, 

ni  monjes  de  religión. 

El  hecho  se  pone  en  armas, 

*  Yft  se  ve  que  la  Silva  y  U  ed.  del  Cano,  de  rom.  s.  a.  han  dado  lo 
mos  rouiaaces  aun  mas  currespoudientes,  es  verdad,  á  tus  formas  pi 
populares,  empero  corao  fraj^mentos  incohereotes  y  puestos  en  úrdei 
á  su  contenido,  pues  los  llevan  impresos  «en  el  sitpiiente:  1.  Afuera 
Rodrigo;  —  2.  Doliente  estaba,  doliente:  —  3.  Morir  vos  q 
padre.  La  ed.  de  ló5ü  del  Canc.  de  rom.  fué  U  primera  que  r 
>éríe  conforme  al  sentido  y  unió  los  fragmentos  con  Tersos  intercala* 
Rosa  española  de  Timoneda  se  hallan  solamente  dos  de  eatoa  ro 
saber  el  que  dice:  Morir  etc.  fol.  XXI.  y  el  otro  que  dice:  Afuei 
XXXVin,  separado  de  aquel  por  una  larga  serie  de  otros  romances  <! 
Sancho  y  del  Cid. 
••  Véase  sobre  el  asunto  de  este  romance,  la  batalla  de  G«ilpejares,  y  el 
honrado  que  hizo  en  ella  el  Cid,  Dozy,  Rerhercht»  T.  I.  p.447— 44{)s 

1  lo    ri.  s. 
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y  con  esta  condición: 
que  e]  reino  pierda  el  vencido 
sin  haber  mas  redempcion. 
Ya  juntadas  las  batallas, 
ya  trabada  es  la  qnistion , 
juntáronse  en  las  vegas, 
en  las  vegas  de  Carríon, 
Los  leoneses  pelean 
como  hombres  de  razón; 
los  castellanos  van  malos, 
venido  han  en  perdición, 
todos  iban  de  haida 
8in  ninguna  ordenación. 
Don  Alonso  es  piadoso 
de  pu  misma  inclinación , 
no  quiso  s^uir  lalcance ' 
movido  de  compasión. 
Ellos  en  aquesto  estando, 
asomado  habia  un  pendón , 
todo  de  seda  bermeja, 
y  de  oro  la  guarnición, 
una  cruz  en  medio  verde 
que  traia  por  devoción. 
Castellanos  eran  todos, 
castellanos  de  nación; 
el  Cid  y  toda  su  gente 
era  aquella  guarnición, 
que  no  se  halló  en  la  batalla, 
porque  tuvo  ocupación : 
Don  Sancho  desque  lo  vido 
tomado  ha  consolación ', 
dan  sobre  los  leoneses 
que  están  sin  avisacion; 
prendieran  al  rey  don  Sancho, 

alcaae«    Pi.  •.        )  ba  gran  eontolacion    Pl.  s. 
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metido  le  han  en  prisión. 

Llevándolo  ansí  preso 

llegó  el  Cid  á  la  sason, 

habló  como  caballero 

muy  allegado  á  razón: 

—  Escuchadme,  caballeros , 

sea  esta  la  conclusión: 

dadnos  nuestro  rey,  vosotros, 

y  con  buena  bendición, 

y  vos  daremos  el  vuestro 

luego  sin  mas  dilación.  — 

Los  leoneses^  no  quisieron, 

con  grande  orgullo  y  presunción , 

temiendo  su  rey  ser  muerto, 

y  que  aquello  era  traición. 

Entonces  el  Cid  en  ellos 

hizo  grande  destruicion> 

á  su  rey  ha  delibrado , 

y  á  ellos  puso  en  confusión; 

preso  llevan  al  rey  don  Alonso 

que  era  verle  compasión, 

metídolo  han  en  grillos 

sin  mas  consideración. 

SÜTa  de  1560.  t.  ü.  fol.  69.  Aqui  comieniai 
manees:  con  una  gloaa.  Bl  prime 
trata  rodrigo  etc.    Pliego  fuelto  del  8i| 


39. 

(Del  Cid.—  XIV.) 

Hotnatuf  M  rcQ  ^oti  í^aná^o  ht  Castilla.  *) 

Jtvey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
cuando  en  Castilla  reinó, 

1  Sil  y  a  Leones. 

*  Del  rey  don  Sancho,   de  cómo  echó  en  prisión  ¿  fu  he 
Alonso.    Timoneda,  Rota  t*p» 
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le  salian  las  sos  barbas  S 
I  y  coán  poco  las  logró! 
k  pesar  de  los  Franceses 
los  puertos  de  Aspa  pasó ; 
siete  dias  con  sus  noches 
en  campo  los  aguardó, 
y  viendo  que  no  venían 
á  Castilla  se  volvió. 
Matara  el  conde  de  Niebla, 
y  el  condado  le  quitó, 
y  á  su  hermano  don  Alonso 
en  las  cárceles  lo  echó, 
y  después  que  lo  echara 
mandó  hacer  un  pregón  * 
que  él  que  rogase  por  él 
que  lo  diesen  por  traidor. 
No  hay  caballero,  ni  dama, 
que  por  él  rogase,  no, 
8Íno  fuera  una  su  hermana 
qne  al  rey  se  lo  pidió: 

—  Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho , 
mi  hermano  y  mi  señor, 

cuando  yo  era  pequeña 
prometístesme  un  don'; 
agora  que  soy  crecida, 
otórgamelo,  señor*.  — 

—  Pcdildo  vos,  mi  hermana; 
mas  con  una  condición, 

que  no  me  pidáis  á  Burgos . 
á  Burgos ,  ni  á  León , 
ni  á  Valladolid  la  rica, 
ni  á  Valencia  de  Aragón : 

lai  birbM  que  le  Mlian    Tiraoneda,  i  3  só  que  on  don  me  prometió    Tin 

Sota  etpaflnla.  i  4  señor,  otorgádmelo    Tim. 

üfoes  qae  lo  tuvo  preto  i 

B  frefOD  hacer  mandó.    Tim. 

11 
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de  todo  lo  otro  y  mi '  hennana, 
no  86  os  negará',  no. 

—  Que  no  os  pido  70'  á  Buidos , 
á  Burgos,  ni  á  León, 

ni  á  Yalladolid  la  rica, 
ni  á  Valencia  de  Aragón: 
mas  pidoos^  á  mi  hermano, 
que  lo  tenéis  en  prisión. 

—  Pláceme,  dijo,  hermana, 
mañana  os  lo  daré  70. 

—  Vivo  lo  habéis  de  dar,  vivo, 
vivo,  que  no  muerto,  no. 

—  Mal  ha7as  tú,  mi^  hermana, 
7  quien  tal  te^  aconsejó, 

que  mañana,  de  mañana, 
muerto  te  ^  lo  diera  70. 

8ÜTa  ét  U50,  t.  II.  f.  4S.  -  TimoiMdft,  llosa  t$p> 


40. 

(Del  Cid.  —  XV.) 

lUmance  tfti  rtfi  ^oxt  fianá^o  be  CoetUla. 

XÍe7  ^^^  Sancho,  re7  don  Sancho, 
7a  que  te  apuntan  las  barbas, 
quien  te  las  vido  nacer, 
no  te  las  verá  logradas. 
Aquestos  tiempos  andando 
unas  Cortes  ordenara, 
7  por  todas  las  sus  tierras 
enviaba  las  sus  cartas  : 

1  enalqnier  otra  cosa,    Tim.  15  mal  hayades  vos    Tím. 

S  no  se  08  ha  de  negar    Tim.  !  6  os    Tim. 

3  —  Señor,  yo  no  pido    Tim.  j  7  se    Tim. 

4  lo  qne  pido  es    Tim.  | 
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Us  anas  iban  de  mego, 
las  otras  iban  con  saña, 
á  anos  mega  que  vengvi, 
á  otros  amenazaba. 
Ya  qne  todos  son  llegados, 
de  esta  snerte  les  hablara: 

—  Ya  sabéis,  los  mis  vasallos, 
cnando  mi  padre  finara, 

cómo  repartió  sos  tierras 
á  quien  bien  se  le  antojara: 
las  anas  dio  á  doña  Elvira, 
las  otras  á  doña  Urraca, 
las  otras  á  mis  hermanos; 
todas  estas  eran  mias, 
porqae  yo  las  heredaba. 
Ya  que  vo  se  las  quitase 
Diogan  agravio  aquí  usaba, 
porque  quitar  lo  que  es  mío 
á  nadie  en  esto  dañaba.  — 
Todos  miraban  al  Cid 
por  ver  si  se  levantaba, 
para  que  responda  al  rey 
lo  qne  en  esto  le  agradaba. 
£1  Cid,  que  vee  que  le  miran, 
de  esta  suerte  al  rey  habla: 

—  Ya  sabéis,  rey  mi  señor, 
como ,  cuando  el  rey  finara , 
hizo  hacer  juramento 

á  cuantos  allí  se  hallaban: 
que  ninguno  de  nosotros 
fuese  contra  lo  que  él  manda, 
y  que  ninguno  quitase 
á  quien  él  sus  tierras  daba. 
Todos  dijimos  amen, 
ninguno  lo  rehusara. 
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Pues  ir  contra  el  juramento 
no  hallo  ley  que  lo  manda; 
mas  si  vos  queréis  >  señor ^ 
hacer  lo  que  os  agradaba  y 
nos  no  podemos  dejar 
de  obedecer  vuestra  manda; 
mas  nunca  se  logran  hijos 
que  al  padre  quiebran  palabra.  — 
Ni  tampoco  tuvo  dicha 
en  cosa  que  se  ocupaba « 
nunca  Dios  le  hizo  merced, 
ni  es  razón  que  se  la  haga. 

8ÜTa  ét  1550,  t.  IL  foL  52. 


41. 

(Del  Cid.  —  XVI.) 

Komatuf  br  Wtt^o  Orboñq.* 

xtiberas  de  Duero  arriba 
cabalgan  dos  zamoranos 
en  caballos  alazanes 
ricamente  enjaezados. 
Fuertes  armas  traen  secretas 
7  encima  sus  ricos  mantos 
con  sendas  lanzas  y  adargas 
como  hombres  enemistados. 
—  Agrandes  voces  oimos 
estándonos  desarmando, 
si  babria  dos  para  dos 
caballeros  zamoranos, 
que  quisiesen  tomar  lid 
con  otros  dos  castellanos; 

Con  este  rumance  comienzan  lof  del  coreo  de  Zamora 
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7  los  que  las  roces  dahaa 
padre  y  hijo  son  entrambos : 
padre  y  hijo  eran  los  hombres, 
padre  y  hijo  los  caballos. 
Dicen  que  es  don  Diego  Ordonea 
7  sn  hijo  don  Hernando , 
aquel  que  reptó  á  Zamora 
por  mnerte  del  rey  don  Sancho ', 
cuando  el  traidor  de  Vellido 
le  mató  con  un  venablo ; 
7  aun '  al  pasar  de  la  puente 
padre  7  hijo  van  hablando': 

—  No  sé  si  oisteis^^  hijo  y 

las  damas  que  están  mirando  '. 

—  Bien  las  oi  jo*,  señor , 
lo  que  quedan  ^  razonando , 
que  las  ancianas  decian: 

—  ¡Oh  qué  viejo  tan  honrado! 
Y  las  doncellas  decian : 

¡  Oh  qué  mozo  tan  lozano !  — 
Palabras  de  gran  soberbia 
son  las  que  ellos  van  hablando  % 
que  si  caso  se  ofreciese, 
7  hubiese'  ruido  en  campo , 
que  se  matarían  con  tres 
7  se  matarían  ^^  con  cuatro, 
7  si  cinco  les  saliesen  *S 
que  no  les  huirían  el  campo; 
con  tal  que  no  fuesen  prímos 
ni  menos  fuesen  hermanos. 


^r  Ja  muerte  de  dnn  Sancho    Pliego  '    6  Ifuy  bien  las  oi    Pl.  •. 

loelto.  !    7  qno  «ataban    PI.  t. 

»»■  íúu  fo  el    Pl.  •.  I    S  entre  ai  van  razonando    PL  8. 

^  padre  a]  hijo  ha  hablado    PLa.        .9  habiendo    Pl.  «. 
'i>t«   PLt.  '  10  7  lo  miamo  harían    Pl.  s. 

la*  iMmu  qne  han  hablado    Pl.  a.       11  y  ai  les  saliesen  cinco    Pl.  s. 


1S6 


ni  de  las  riendas  dd  Gd 
ni  de  sos  ¡uuiiaginidoSy 
de  la  casa  de  los  Alias 
salgan  seis  mas  esfonados. 
No  fidta '  quien  los  ha  oido 
lo  qoe  ellos  van  razonando  *• 
Oidolo'  ha  Gonzalo  Arias, 
hijo  de  Alias  Gonzalo. 
Siete  caballeros  vienen» 
todos  siete  bien  annados, 
cubiertos  de  sus  escudos; 
las  lanzas  van  blandeando, 
j  traen  por  apellido 
á  San  Joiige  j  Santiago. 

—  ¡Mueran,  mueran  los  traidores, 
mueran  y  ^  dejen  el  campo  I  — 

A  recebírselos  sale  * 
don  Ordoño  y  don  Hernando: 
á  los  primeros  encuentros 
don  Ordoño  mató  cuatro, 
don  Hernando  mató  dos 
y  el  otro  les  huyó  el  campo. 
Por  aquel  que  se  les  iba 
las  barbas  se  están  ^  mesando; 
preguntara  el  padre  al  hijo: 

—  Di ,  hijo ,  ¿  si  estás  llagado  ^  ? 

—  Eso  09  pregunto,  señor, 
que  yo  no  estoy  ^  sino  sano. 

—  Siempre  lo  tuviste s,  hijo, 
mozo  y  flojo  '  en  el  caballo : 
cuando  habéis  de  cabalgar 


1  faltó    PI.  8. 

3  de  los  qae  andan  por  el  campo    P 1.  a. 

3  Oidolos    PI.  a. 

4  ó     P1.8. 

5  Al  encnentro  lea  aalieron    PI.  a. 


6  ae  van    P 1.  s. 

7  Deci,  hijo,  ¿estAia  llagado 
S  que  no  estoy  yo    PI.  a. 

9  ser  muy  flujo    PI.  a. 
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cabalgáis  trasero  7  lai^go. 
Yo  viejo ,  de  los '  sesoata^ 
á  mis  pies  he  muerto  cuatro  ', 
vos ,  mozo  de  veinte  y  cinco  *, 
matáis  dos,  váseos  on  gato. 

Aqal  comlensaa  dos  romaocea.  El  primero  qae 
dice:  Riberftt  del  Duero  arriba.  Pliego  snelto  del 
•igloXVL  ea  el  Romaoeero  del  aelor  Duran.* 


42. 

(Del  Cid.  —  XVU.) 

(Reto  de  los  dos  caballeros  ztmoranoi.) 

Kíberas  de  Dnero  arriba 
cabalgan  dos  zamoranos: 
las  armas  llevan  blancas, 
caballos  rucios  rodados, 
con  sus  espadas  ceñidas, 
7  sus  puñales  dorados, 
sus  adargas  á  los  pechos , 
y  sus  lanzas  en  las  manos, 
ricas  capas  aguaderas 
por  ir  mas  disimulados, 
y  por  un  repecho  arriba 
arremeten  los  caballos: 

^«iw   PLs.  I  3  y  ▼08,  de  los  tíinte  y  cinco    Pl.  •. 

***^  cuatro    PLs.  | 

^  romAoce  tiene,  como  ha  obterrado  el  sefior  Duran,  ,nna  casi  identidad 
^ia  letra  de  rarios  fragmentos'  con  lu8  dos  que  le  siguen,  .á  la  par  que  una 
■omflttt  diferencia  y  cambio  del  asunto.*  Y  en  efecto  en  el  tercero  romance 
«  Terií.»  que  dic^-n:  Lo$  da»  contrario*  guerrero* ^  etc.  parece,  que  aludan  al 
•salo  de  este,  y  que  el  componedor  de  este  haya  confundido  al  caballero  la- 
'iraoo  don  Diego  Ordoflez  con  el  mas  célebre  castellano  del  mismo  apellido, 
iqaeaqaí  al  principio  son  zamoranos  los  dos  qne  retan  á  los  castellnnos,  ron- 
ne  á  la  tradición  original  de  este  romance,  y  al  fin  aparecen  enemigos  de 
ñora  y  de  Arias  Gonzalo,  como  lo  fué  según  la  tradición  r<>iuun  el  caste- 
10  don  Diego  Ordofiez. 
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que,  según  dicen  las  gentes, 
padre  é  hijo  son  entrambos. 
Palabras  de  gran  soberbia 
entre  los  dos  van  hablando : 
que  se  matarán  con  tres, 
lo  mesmo  harán  con  cuatro, 
7  si  cinco  les  saliesen 
que  no  les  huirían  el  campo, 
con  tal  que  no  fuesen  prímos, 
ni  menos  fuesen  hermanos, 
ni  de  la  casa  del  Cid, 
ni  de  sus  paniaguados, 
ni  de  las  tiendas  del  rey, 
ni  de  sus  leales  vasallos : 
de  todos  los  otros  que  haya 
salgan  los  mas  esforzados. 
Tres  condes  lo  han  oido, 
todos  tres  eran  cuñados. 

—  Atendédnos,  caballeros, 
que  nos  estamos  armando.  — 
Mientra  los  condes  se  arman 
el  padre  al  hijo  ha  hablado: 

—  Tú  bien  vees,  hijo  mió, 
aquellos  tablados  altos 
donde  dueñas  y  doncellas 
nos  están  de  allí  mirando, 
si  lo  haces  como  bueno 
serás  de  ellas  muy  honrado; 
si  lo  haces  como  malo 
serás  de  ellas  ultrajado; 
mas  vale  morir  con  honra 
que  no  vivir  deshonrado, 
que  el  morir  es  una  cosa 

que  á  cualquier  nacido  es  dado. 
Estas  palabras  diciendo 
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lo8  condes  han  allegado. 
Ales  encuentros  primeros 
el  viejo  uno  ha  derrocado; 
YuelTe  la  cabeza  el  viejo , 
vido  al  hijo  mal  tratado, 
arremete  para  allá, 
7  otro  conde  ha  derribado; 
el  otro  desque  esto  vido 
vuelve  riendas  al  caballo; 
los  dos  iban  en  8u  alcance: 
en  Zamora  lo  han  cerrado. 

Romanee  que  dice:  Riber««  de  Dnero  arriba 
canalgan  dos  famoranos,  con  tu  glosa,  heeha 
por  Franeiseo  de  ArguUo.  etc.  Pliego  taelto 
del  siglo  XYL* 


42  a. 
(Del  Cid.  -  XVm.) 

(Al  mismo  asunto.) 

Kiberas  del  Duero  arriba 
cabalgan  dos  zamoranos: 
las  divisas  llevan  verdes, 
los  caballos  alazanos, 
ricas  espadas  ceñidas. 


^irta  ha  publicado  de  este  romance  t 
^ou  en  dúparates  que  de  él  se  hizo  (GIo 
>üefo  fnelto).    Este  fragmento  dice  asi: 

Biberu  del  Duero  arriba 

cabalgan  dos  zamoranos 

91M,  Bofena  dicen  las  gentes, 
padre  j  hijo  son  entrambos. 
Palabras  maj  soberbiosas 
entre  sí  las  ran  hablando, 
qoe  con  tres  sa  matarían, 
j  ana  harían  asi  con  cuatro; 
i|ae  si  cinco  les  viniesen, 


I  solo  un  fragmento  sacado  de   una 
i  de  los  romances  ¡Oh  Belerma,  etc. 

no  les  negarían  el  campo, 
con  tal  que  no  fuesen  primos, 
ni  menos  fuesen  hermanos, 
ni  de  las  tiendas  del  Cid, 
ni  de  sus  paniaguados: 
mas  de  las  tiendas  del  rey 
salgan  los  mas  esforzados 
que  á  todos  bueno  fariaa 
lo  que  dejan  asentado. 
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sus  caerpos  muy  bien  armados , 
adargas  ante  sas  pechos, 
gruesas  lanzas  en  sus  manos, 
espuelas  llevan  gínetas 
y  los  frenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispuestos 
parecen  muy  bien  armados, 
y  por  un  repecho  arriba 
salen*  mas  recios  que  galgos, 
y  súbenlos '  á  mirar 
del  real  del  rey  don  Sancho. 
Desque  á  otra  parte  fueron 
dieron  vuelta  á  los  caballos , 
y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
soberbios  ansí'  han  fablado: 
—  ¿  Tendrédes  dos  para  dos  *, 
caballeros  castellanos, 
que  puedan  armas  facer  * 
con  otros  dos  zamoranos, 
para  daros  á  entender® 
no  face  el  rey  como' hidalgo 
en  quitar  á  doña  Urraca 
lo  que^  su  padre  le  ha  dado? 
Non  queremos  ser  tenidos, 
ni  queremos  ser  honrados, 
ni  rey  de  nos  faga  cuenta, 
ni  conde  nos  ponga  al  lado, 
si  á  los  primeros  encuentros 
no  los  hemos  derribado; 
y  siquiera  salgan  tres, 
y  siquiera  salgan  cuatro, 
y  siquiera  salgan  cinco , 

1  saben    Timoned»,  Rom  espafi.  I  5  qae  qaiaiesen  fac«r  armas 

9  sálentelos    Tim.  |  6  por  darles  á  conocer    Tii 

3  soberbiamente    Tim.  7  cuanto    Tim. 

4  Si  habla  dos  para  dos    Tim.  I 
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salga  siquiera  el  diablo , 
con  tal  que  no  salga  el  Cid, 
ni  ese  noble  rey  don  Sancho, 
que  lo  habernos  por  señor, 
7  el  Cid  nos  ha  por  hermanos : 
de  los  otros  caballeros 
salgan  los  mas  esforzados.  — 
Oidolo  habian  dos  *  condes 
los  cuales  eran  ^  cuñados : 

—  Atended,  los  caballeros, 
mientras  estamos  armados'.  — 
Piden  apriesa  las  armas, 
saben  en  buenos  caballos, 
caminan  para  las  tiendas 
donde  yace  *  el  rey  don  Sancho : 
piden  que  les  dé  licencia 

que  ellos  puedan  hacer  campo 
contra  aquellos  caballeros, 
qne  con  soberbia  han  hablado. 
Allí  fablara  el  buen  Cid, 
que  es  de  los  buenos  dechado: 

—  Los  dos  contrarios  guerreros 
non  los  tengo  yo  por  malos, 
porque  en  muchas  lides  ^  de  armas 
su  valor  habian  mostrado  ^ 

que  en  el  cerco  de  Zamora 
tuvieron '  con  siete  campo : 
el  mozo  mató  á  los  dos, 
el  viejo  mato  á  los  cuatro; 
por  uno  que  se  les  fuera 
las  barbas  se  van  pelando^ .  — 
Enojados  van  los  condes 

l  treí   Tim.  I  5  muchos  campos    Tin 

«COI  tres  condes  Tim.                           |  6  han  demostrado    Tir 

tfaaado    Tim.  7  6cieron    Tim. 

?ott   Tim.  I  8  mesando    Tim. 
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de  lo  que  el  Cid  ha  fiíblado: 
el  rey  cuando  ^  ir  los  viera 
que  vuelvan  está  mandando  '; 
otorgó  cuanto  pedian^ 
mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman , 
el  padre  al  hijo  está  hablando: 
—  Volved,  hijo,  hacia  Zamora, 
á  Zamora  y  sus  andamios, 
mirad  dueñas  j  doncellas, 
cómo  nos  están  mirando: 
hijo,  no  miran  á  mi 
porque  ya  soy  viejo  y  cano; 
mas  miran  á  vos,  mi  hijo, 
que  sois  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  facéis  como  bueno 
seréis  de  ellas  muy  honrado; 
si  lo  facéis  de  cobarde, 
abatido  y  ultrajado. 
Afírmaos  en  los  estribos, 
terciad  la  lanza  en  las  manos, 
esa  adarga  ante  los  pechos, 
y  aperccbid  el  caballo, 
que  al  que  primero  acomete 
tienen  por  mas  esforzado.  — 
Apenas  esto  hubo  dicho, 
ya  los  condes  han  llegado; 
el  uno  viene  de  negro, 
y  el  otro  de  colorado ' : 
vanse  unos  para  otros, 
fuertes  encuentros  se  han  dado, 
mas  él  *  que  al  mozo  le  cupo 


1  desque    Tim. 

a  llamando    Tim. 

3  7  el  otro  Tiene  de  blanco, 


y  el  otro  viene  de  ve 
dicen  qne  ea  enamora 
4  con  el    Tim. 


133 

derribólo  del  caballo , 
y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
pasóle  de  claro  en  claro. 
£1  conde \  de  que  esto  riera, 
huyendo  sale  del  campo, 
y  los  dos  van  '  á  Zamora 
con  Vitoria  muy  honrados. 

r,  Romancero  dtl  Cid.  —  TfaMMlA,  itoM  «qniAolc. 


43. 
(Del  Cid.  —  XIX.) 

Homosue  de  Somora. 

Junto  al  muro  de  Zamora  . 
vide  un  caballero  ei^ido, 
armado  de  todas  piezas, 
sobre  un  caballo  morcillo, 
á  grandes  voces  diciendo : 
—  Vélese  bien  el  castillo , 
que  al  que  hallaré  velando 
ayudarle  he  con  mi  grito, 
y  al  que  hallaré  durmiendo 
echarle  he  de  arriba  vivo; 
pues  por  la  honra  de  Zamora 
yo  soy  llamado  y  venido. 
Si  hubiere  algún  caballero, 
salga  hacer  armas  comigo , 
con  tal  que  no  fuese  el  Cid , 
ni  Bermudez  su  sobrino.  — 
Las  palabras  que  decia, 
el  buen  Cid  las  ha  oido. 


1  T  el  otro    Tim.  2  y«  los  vuelven    Tin 

12 


134 

—  i  Qaién  e8  ese  caballero 
que  hace  el  tal  desafío? 

—  Ortuño  me  llamo ,  Cid , 
Ortuño  es  mi  apellido. 

—  Acordársete  debria,  Ortuño, 
de  la  pasada  del  rio , 

cuando  yo  vencí  los  moros , 
y  Babieca  iba  comígo. 
En  aquestos  tiempos  tales 
no  eras  tan  atrevido.  — 
Ortuño,  de  que  esto  oyera  • 
de  esta  suerte  ha  respondido : 

—  Estonces  era  novel , 
agora  soy  mas  crecido, 

y  usando,  buen  Cid,  las  armas, 
me  he  hecho  tan  atrevido. 
Mas  no  desafio  yo  á  tí, 
ni  á  Bermudez  tu  sobrino, 
porque  os  tengo  por  señores, 
y  me  tenéis  por  amigo; 
mas  si  hay  otro  caballero, 
que  salga  hacer  armas  comigo, 
que  aquí  en  el  campo  lo  espero 
con  mis  armas  y  rocino. 

Suva  d«  IHO.  t.  IL  f.  54. 


44. 

(Del  Cid.  —  XX.) 

Ibomance  be  la  trainon  U  btiixbo  Alolfas. 

—  iVey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
no  digas  que  no  te  aviso, 
que  del  cerco  de  Zamora 


^""«  que  han, '''''"''• 

["«San  buscar  t„  w^ 
'e  8,„  partido   _ 
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mucho  mas  que  Arias  Gonzalo , 
que  la  manda  con  desvio.  — 
Besóle  el  traidor  la  mano , 
en  gran  porídad  le  dijo : 
—  Vamonos  tú  y  yo,  señor^ 
solos,  por  no  hacer  bullicio, 
verás  lo  que  me  demandas» 
y  ordenarás  tu  partido 
donde  se  haga  una  cava, 
y  lo  que  manda  mi  aviso. 
Después  con  ciento  de  á  pié 
matar  las  guardas  me  obligo, 
y  se  entrarán  tus  banderas 
guardándoles  el  postigo.  — 
Otro  dia  de  mañana 
cabalgan  Sancho  y  Vellido, 
el  buen  rey  en  sq  caballo, 
y  Vellido  en  su  rocino : 
juntos  van  á  ver  la  cerca, 
solos  á  ver  el  postigo. 
Desque  el  rey  lo  ha  rodeado 
saliérase  cabe  el  rio, 
do  se  hubo  de  apear 
por  necesidad  que  ha  habido. 
Encomendólo  un  venablo 
á  ese  malo  de  Vellido : 
dorado  era  y  pequeño, 
que  el  rey  lo  traia  consigo. 
An-ojóselo  el  traidor, 
malamente  lo  ha  herido; 
pasóle  por  las  espaldas, 
con  la  tierra  lo  ha  cosido. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
á  mas  correr  al  postigo. 
La  causa  de  la  corrida 
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le  demandaba  Rodrigo, 
el  coal  dicen  de  Vivar : 
el  malo  no  ha  respondido. 
El  Cid  apriesa  cabalga, 
sin  espuelas  lo  ha  seguido: 
nunca  le  pudo  alcanzar, 
que  en  la  ciudad  se  ha  metido. 
Que  le  metan  en  prisión 
doña  urraca  ha  proveido : 
guárdale  Arias  Gonzalo 
para  cuando  sea  pedido. 
Tomóse  el  Cid  con  coraje, 
como  no  prendió  á  Vellido, 
maldiciendo  al  caballero 
que  sin  espuelas  ha  ido. 
No  sospecha  tal  desastre, 
cuida  ser  otro  el  delito, 
que  si  lo  que  era  creyera 
bien  defendiera  el  postigo 
basta  vengar  bien  la  muerte 
del  rey  don  Sancho  el  querido. 

ft,  Ro»a  €»panola. 


45. 
(Del  Cid.  —  XXI.) 

ftamance  M  res  htm  dcmdya. 

—  ¡  rtey  don  Sancho  *,  rey  don  Sancho  *, 
no  digas  que  no  te  aviso 
que  de  dentro  de  Zamora 

lOttrv   ^ 

I  li   ^  «^rt«    C«nc.  de  rom.  155a  |       Sancho,  qne  se  pr«cftTft  de  ana  trai- 

^•^^^  Arias  Qonuüo,  defensor  ■        clon  inminente. 

^'^i  él  qne  arisa  al  rey  don  | 
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un  alevoso  ha  salido : 
llámase  Vellido  Dolfos, 
hijo  de  Dolfos  Vellido, 
cuatro  traiciones  ha  hecho , 
y  con  esta  serán  cinco. 
Si  gran  traidor  fue  el  padre, 
mayor  traidor  es  el  hijo,  t— 
Gritos  dan  en  el  real: 

—  ¡  A  don  Sancho  han  mal  herido : 
muerto  le  ha  Vellido  Dolfos , 

gran  traición  ha  cometido!  — 
Desque  le  tuviera  muerto  > 
metióse  por  un  postigo, 
por  las  calles  de  Zamora 
va  dando  voces  y  gritos : 

—  Tiempo  era\  doña  Urraca, 
de  complir*  lo  prometido. 

Cuio.  de  Rom.  s.  a.  f.  158.  —  Guio,  de  Bem.  151 
SUra  de  1550  1. 1,  f.  SO. 


46. 

(Del  Cid.  —  XXn.) 

ftomancf  be  Ütliiho  IDolfo^. 

L)e  Zamora  sale  el  Dolfos 
corriendo  y  apresurado : 
huyendo  va  de  los  hijos 
del  buen  viejo  Arias  Gonzalo 
y  en  la  tienda  del  buen  rey 
en  ella  se  habia  amparado. 
—  Manténgate  Dios ,  señor  ^. 

les    Silva.  .  3  el  rey    Escobar,  Aoma» 

2  cumplir    Silva.  | 
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—  Vellido,  seas  bien  ll^^ado. 

—  Señor,  tu  vasallo  soy, 
tu  vasallo  y  de  ta  bando, 
y  por  yo  aconsejarle 

ú  aqoel  viejo  Arias  Gonzalo, 
<^ue  te  entregase  á  Zamora, 
pues  qae  te  había  quedado  \ 
líame  querido  matar, 
y  de  él  me  soy  escapado. 
^  vos    me  vengo,  señor, 
por  ser  en  vuestro'  mandado, 
con  deseo  de  serviros*, 
como  cualquier  fijodalgo, 
y  os  ^  entregaré  á  Zamora, 
aunque  pese  a  Arias  Gonzalo, 
que  por  un  falso  postigo 
en  ella  seréis^  entrado.  — 
El  buen  Arias  de  ^  leal 
al  rey  habla  avisado, 
desde  encima^  del  adarve 
estas  palabras  ha  hablado^: 

—  A  ti  lo  digo,  el  buen  rey, 
y  á  todos  tus  castellanos, 
que  allá  ha  salido  Vellido, 
Vellido  ^^  un  traidor  malvado , 
que  si  traición  te**  ficiere 

á  nos  non  sea  imputado.  — 

Oídolo  habia  Vellido 

que  al  rey  tiene  por  la  mano: 

—  Non  lo  creades,  señor, 


1  Pn«  Sí  te  habi»  quitado    E  «  c  o  b  a  r. 

2  A  tí  Eicobar. 
'«'«"  Eieobar. 
♦•«Tim  Rgc 
>tot«  zte. 
«••rti  Ble. 


7  el  Esc. 

8  el  muro    Esc. 

9  hablando    Esc. 

10  que  es    Canc.  de  Medina 

11  TOS    Canc.  de  Med. 
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lo  que  contra  mi  ha  fablado, 
que  don  Arias  lo  pnblica 
porque  el  lugar  no  sea  entrado, 
porque  él  sabe  bien  que  ^  sé 
por  donde  será  tomado.  — 
Allí  fablara  el  buen  rey 
de  Vellido  conñado: 

—  Yo  lo  creo  bien.  Vellido 
el  Dolfos,  mi  buen  criado; 
por  tanto,  vamonos'  luego 
á  ver  el  postigo  falso. 

—  Vamonos  luego,  señor, 
id  solo,  no  acompañado.  — 
Apartados  del  real, 

el  buen  rey  se  habia  apartado 
con  voluntad  de  facer 
lo  que  á  nadie  es  excusado: 
el  venablo  que  llevaba 
¿  Vellido  se  lo  ha  dado, 
el  cual  desque  asi  *  lo  vido 
de  espaldas  y  descuidado*, 
levantóse*  en  los  estribos, 
con  fuerza  se  lo  ha  tirado; 
diérale ^  por  las  espaldas, 
y  á  los  pechos  ha  pasado. 
Allí^  cayó  luego  el  rey 
muy  mortalmente  llagado: 
viole  caer  don^  Rodrigo, 
que  de  Vivar  es  llamado  ^ 
ycomo  le  vio  ferido  *^ 
cabalgara  en  su  caballo : 


1  sabe  que  yo    Escobar. 

2  nos  vamos    Canc.  de  Medina. 

3  alli    Canc  de  Med. 

4  como  lo  Tió  descaidado    Cano,  de  If. 

5  enest^M  (diria:  enertóse)  Canc  de  If. 


6  7  dióle    Canc.  de  He 

7  Y  asi    Canc.  de  Hed 

8  visto  lo  habla    Canc 

9  del  real  los  ha  mirado 
10  Inego  conoció  lo  que  er 
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con  la  priesa  qae  tenia 
espuelas  no  se  ha  calzado. 
Huyendo  iba  el  traidor , 
tras  él  iba  el  castellano  ^ 
si  apriesa  habia  salido, 
á  mayor  se  habia  entrado; 
^Rodrigo  ya  le  alcanzaba  *, 
mas  viendo  á  Dolfos  en  salvo  ^ 
mil  maldiciones '  se  echaba 
el  nieto  de  Lain  Calvo : 

—  Maldito  sea  el  caballero 
qae  como  yo  ha  cabalgado, 
qae  si  yo  espuelas  trujera, 

no  se  me  fuera  el  malvado.  — 
Todos  van  á  ver  al  rey, 
que  mortal  estaba  echado. 
Todos  le  dicen  lisonjas, 
nadie  verdad  ha  Tablado, 
sino  fué  el  conde  de  Cabra, 
un  buen  caballero  anciano: 

—  Sois  mi  rey  y  mi  señor; 
y  yo  soy  vueso  vasallo ; 
cample  que  miréis  por  vos, 
que  es  verdad  lo  que  vos  fablo, 
que  del  ánima  enredes, 

del  cuerpo  non  fagáis  caso  *; 
¿  Dios  vos  encomendad, 
pues  fué  este  dia  aciago. 

—  Buena  ventura  hayáis*,  conde, 
que  así  me  heis*  aconsejado.  — 
En  diciendo  estas  palabras, 

t    irf°  ^"^  ^*  llegaba    Cañe,  de  If.  |  4  teogaii  cargo    Gane,  de  Hed. 

'''^^^«•qaeesUbaenialTo  Gane.  I  5  hayas    Gane,  de  Hed. 
I^*^«4  I  6  me  has    Gane,  de  Med. 

^*«*«Mqiie    Gane,  de  Med.        | 
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el  alma  á  Dios  había  ^  dado. 
De  esta  suerte  marió  el  rey' 
por  haberse  confiado. 

EMobw,  Romanctro  det  Cid.  —  Oaae.  da  1 
ed.  de  Medina,  afio  de  157Q.  fol.  32  to. 


47. 
(Del  Cid.  —  XXni.) 

(El  reto  de  los  Zamoranos.) 

la  cabalga  Diego  Ordoñez, 
del  real  se  habia  salido 
de  dobles  piezas  armado 
y  un  caballo  morcillo : 
va  á  reptar  los  Zamoranos 
por  la  muerte  de  su  primo , 
que  mató  Vellido  Dolfos, 
hijo  de  Dolfos  Vellido. 

—  Yo  os  riepto,  los  Zamoranos, 
por  traidores  fementidos, 
riepto  á  todos  los  muertos, 

y  con  ellos  á  los  vivos ; 
riepto  hombres  y  mujeres , 
los  por  uascer  y  nascidos ; 
riepto  ¿  todos  los  grandes , 
á  los  grandes  y  los  chicos, 
á  las  canies  y  pescados, 
y  las  aguas  de  los  rios.  — 
Allí  habló  Arias  Gonzalo, 
bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho: 

—  ¿  Qué  culpa  tienen  los  viejos  ? 

1  ha    Canc.  de  Med.        3  Destarte  (sic)  marióel  buen  rey    Canc 
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¿qué  calpa  tienen  los  niños? 

¿qaé  merecen  las  mujeres , 

j  los  que  no  son  nascidos  ? 

¿por  qué  rieptas  á  los  muertos , 

los  ganados  y  los  ríos? 

Bien  sabéis  vos,  Diego  Ordouez, 

muy  bien  lo  tenéis  sabido , 

que  aquel  que  ríepta  concejo 

debe  de  lidiar  con  cinco.  — 

Ordoñez  ^  le  respondió : 

—  Traidores  heis  todos  sido.  — 

Omm.  da  Som.  1560  foL  IM.* 


48. 
(Del  Cid.  —  XXIV.) 

(Al  mismo  asunto.) 

hálese  Diego  Ordoñez, 
del  real  se  ha  salido 
armado  de  piezas  dobles 
80  un  caballo  morcillo: 
la  lanza  lleva  terciada, 
levantado  en  los  estribos. 
Va  á  ríeptar  los  de  Zamora 
por  la  traición  de  Vellido : 
vido  estar  á  Arias  Gonzalo 
asomado  en  el  castillo; 


lEl 


'«to  dlc«:  Vellido,  que  es  equi- 
^  *«««don  maaifieita. 
7*  'oBunce  falu  en  U  edición  s.  a. 
2  ^c  de  rom.  y  en  U  Silr»,  ed. 
«li:0;  en  U  del  «ño  de  1550  del  Cmc. 
•*  '*».  7  en  Im  posteriores  está  Ínter- 
^•***»  entre  él  que  dice:  Dttpue*  qu§ 


Vellido  Dol/ot,  7  él  de:  Aria*  Gontato 
responde,  Trsta  el  mismo  asunto,  de 
un  modo  algo  diferente,  que  so  halla 
contenido  en  el  primero  ó  la  primera 
parte  del  largo  romance  desde  el  verso: 
á  aqueie  don  Diego  OrdoñeM. 
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con  un  denuedo  feroz 
estas  palabras  le  ha  dicho: 

—  Yo  ríepto  á  los  de  Zamora 
por  traidores  conoscidos, 
porque  fueron  en  la  muerte 
del  rey  don  Sancho  mi  primo , 
j  acogieron  en  la  villa 

al  que  esta  traición  hizo. 
Por  eso  fueron  traidores , 
en  consejo,  fecho  y  dicho: 
por  eso  riepto  ¿  los  viejos , 
por  eso  riepto  á  los  niños , 
y  á  los  que  están  por  nascer, 
hasta  los  recien  nascidos ; 
riepto  al  pan,  riepto  las  carnes; 
ríepto  las  aguas  y  el  vino, 
desde  las  hojas  del  monte 
hasta  las  piedras  del  río.  — 
Respondióle  Arías  Gonzalo , 
¡Oh  qué  bien  que  ha  respondido  I 

—  Si  yo  soy  cual  tú  lo  dices, 
no  debiera  ser  nascido; 

mas  hablas  como  esforzado, 
é  no  como  entendido, 
porque  sabes  que  en  Castilla 
hay  un  fuero  establecido, 
que  él  que  ríepta  concejo 
haya  de  lidiar  con  cinco, 
y  si  alguno  le  venciere, 
el  concejo  queda  quito.  — 
Don  Diego,  que  lo  oyera, 
algo  fuera  arrepentido ; 
mas  sin  mostrar  cobardía, 
dijo:  —  Afírmome  á  lo  dicho, 
y  con  esas  condiciones 
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yo  acepto  el  desafío , 

qoe  los  mataré  en  el  campo, 

ó  dirán  lo  qae  yo  he  dicho.  — 

sígneme  ocbo  romaacet  vlejoa.  El  primero 
De  la  presa  de  Tunes,  etc.  Pliego  tiielto  del 
•iglo  XVL  —  En  el  Romancero  de  Duran. 


47  b. 

(Del  Cid.  —  XXV.) 

(Al  mismo  asunto. ) 

nomancr  cama  JQirjQo  fDr^añff  tepii  to  ^e  Samoro. 

la  se  sale  Diego  Ordoñez, 
del  real  se  había  salido 
armado  de  piezas  dobles 
en  un  caballo  morcillo. 
Ya  á  reptar  los  zamoranos 
con  gran  enojo  encendido 
por  el  alevosa  muerte 
del  rey  don  Sancho  su  primo. 
Vido  estar  á  Arias  Gonzalo 
asomado  en  un  castillo; 
puso  piernas  al  caballo, 
hacía   él  corriendo  ha  ido; 
con  alta  voz  temerosa 
de  esta  suerte  le  habia  dicho: 
—  Yo  os  ríepto,  zamoranos , 
por  traidores  conocidos : 
matastes  al  rey  don  Sancho, 
y  en  la  villa  fué  acogido 
el  traidor,  que  hizo  este  mal: 
y  traidores  habéis  sido. 
Sobre  esto  riepto  lol  muertos.. 
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sobre  esto  ríepto  los  vivos , 
sobre  esto  ríepto  los  hombres; 
y  también  ríepto  los  niños : 
sobre  esto  ríepto  las  yerbas, 
y  las  aguas  de  los  ríos.  — 
Esto  oyendo  Arías  Gonzalo 
de  esta  suerte  ha  respondido: 
—  Si  cuál  tú  dices  soy  yo, 
no  debiera  ser  nacido; 
mas  hablas  como  enojado, 
y  no  como  hombre  entendido. 
¿Qué  culpa  tienen  los  muertos 
de  lo  que  hacen  los  vivos? 
Y  en  lo  que  hacen  los  hombres 
¿qué  culpa  tienen  los  niños, 
ni  las  aguas,  ni  las  yerbas 
que  son  cosas  sin  sentido? 
Mas  bien  sabes  que  en  España 
antigua  costumbre  ha  sido 
que  hombre  que  ríepta  concejo  \ 
el  concejo  queda  quito.  — 
En  oir  esto  don  Diego 
hallóse  muy  arrepiso; 
dijo:  —  La  razón  que  tengo 
me  disculpa  de  lo  dicho, 
y  si  mi  lengua  ha  errado 
no  mi  intención  y  sentido. 
Mas  yo  acepto,  Arías  Gonzalo, 
con  los  cinco  el  desafio; 
ó  los  mataré  en  el  campo, 
ó  dirán  lo  que  yo  digo. 


1  Ya  fe  ve  que  entre  este  y  el  verso  qne  le  sigue  sqni  se  hmi  omití 
que  en  el  roinsncc  anterior  dicen: 

haya  de  lidiar  con  cinco, 
7  d  alguno  le  venciere. 
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—  En  buen  hora  Bea,  don  Di^Oy 
Arias  Gonzalo  le  díjo^ 
á  Dios  pongo  por  juez 
porque  es  justo  su  juicio. 
Plegué  ¿  él  que  así  os  ayude 
como  es  verdad  vuestro  dicho, 
porque  la  muerte  del  rey 
permisión  de  Dios  ha  sido, 
porque  quebrantó  el  mandado 
que  el  rey  su  padre  le  hizo. 
Así,  creo,  morirán 
los  que  siguen  su  partido.  — 
Seis  regidores  llamaron 
de  la  villa  para  oillo; 
tres  ó  nueve  días  de  plazo 
tomaron  para  cumplillo. 

a«  Ro$a  espakoia. 


48. 
(Del  Cid.  —  XXVI.) 

(De  la  muerte  del  rey  don  Sancho. 

Uespues  que  Vellido  Dolfos, 
esc  traidor  afamado, 
derribó  con  cruda  muerte 
al  valiente  rey  don  Sancho, 
juntáronse  en  una  tienda 
los  mayores  de  su  campo; 
y  juntóse  todo  el  real 
como  estaba  alborotado. 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara 
grandes  voces  está  dando, 
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j  con  coraje  encendido 
may  presto  se  había  armado. 
Para  retar  á  TjaxnorA, 
junto  al  muro  se  ha  llegado, 
y  lanzando  fuego  vivo 
de  esta  suerte  ha  razonado: 

—  Fementidos  y  traidores 
sois  todos  los  zamoranos, 
porcjue  dentro  de  esa  villa 
acogistes  al  malvado 

de  Vellido,  ese  traidor, 
el  que  mató  al  rey  don  Sancho 
mi  buen  señor,  y  buen  rey, 
de  quien  soy  muy  lastimado: 
que  los  que  acogen  traidores 
traidores  sean  llamados; 
y  por  tales  yo  vos  reto, 
y  á  vuestros  antepasados, 
y  á  los  que  traidores  son 
los  pongo  en  el  mismo  grado, 
y  á  los  panes,  y  á  las  aguas 
de  que  sois  alimentados, 
y  esto  os  faré  conocer, 
ansí  como  estoy  armado, 
y  lidiaré  con  aquellos 
que  no  quieren  confesallo, 
ó  con  cinco  uno  á  uno, 
como  en  España  es  usado: 
que  lidie  el  que  á  concejo 
como  yo  había  rotado.  — 
Arias  Gonzalo,  ese  viejo, 
ansí  le  había  fablado, 
después  que  hubo  entendido 
lo  que  Ordeño  ha  razonado. 

—  Non  debiera  yo  nacer. 
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8i  es  como  tú  has  contado; 
mas  yo  aceto  el  desafío 
qoe  por  ti  es  demandado, 
7  te  daré  á  conocer 
no  ser  lo  que  has  publicado.  — 
Y  á  todos  los  de  Zamora 
de  esta  manera  ha  fablado : 
—  Varones  de  grande  estima 
lo^  pequeños  j  de  estado, 
8i  hay  alguno  entre  vosotros 
que  en  aquesto  se  haya  hallado, 
dígalo  muy  prontamente; 
de  decillo  no  haya  empacho; 
mas  quiero  irme  de  esta  tierra 
en  África  desterrado, 
que  no  en  campo  ser  vencido 
por  alevoso  y  malvado.  — 
Todos  dicen  á  una  voz, 
sin  alguno  estar  callado: 
--  Mal  fuego  nos  mate,  conde, 
8Í  en  tal  muerte  hemos  estado: 
00  h^  en  Zamora  ninguno, 
que  tal  hubiese  mandado. 
El  traidor  Vellido  Dolfos 
por  si  solo  lo  ha  acordado : 
muy  bien  podéis  ir  seguro; 
id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 

r,  Romancero  dtl  Cid, 
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49. 
(Del  Cid.  —  XX\TLJ 

túwumn  ^t  iñ  frifir^  ^ltt  rrcibirroH  loM  ^tmnau» 
rl  rtqrt0. 

1  rístcrs  vao  los  zamoraiDos 
metidos  en  gran  quebranto; 
reptados  son  de  traidores^ 
de  alevosos  son  llamados: 
mas  quieren  ser  todos  maertos, 
que  no  traidores  nombrados. 
Día  era  de  San  Millan, 
ese  día  señalado^ 
todos  duermen  en  Zamora; 
mas  no  duerme  Arias  Gonzalo. 
Acerca  de  las  dos  horas 
del  lecho  se  ha  levantado: 
castigando  está  sus  hijos^ 
á  todos  cuatro  está  armando: 
las  palabras  que  les  dice 
son  de  mancilla  y  quebranto: 
—  Ayúdeos  Dios,  hijos  mios, 
guárdeos  Dios,  hijos  amados, 
pues  sabéis  cuan  falsamente 
hubomos  sido  reptados: 
tomad  eí^fuíirzo,  mis  hijos, 
si  nunca  lo  habéis  tomado, 
acordaos  que  descendéis 
de  la  sangro  de  Lain  Calvo, 
cuya  noble  fama  y  gloria 
hasta  hoy  no  se  ha  olvidado, 
pues  que  sabéis  que  don  Diego 
es  caballero  pn^ciado, 
poro  mantiene  mentira, 
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y  Dios  de  ello  no  es  pagado: 
el  que  de  verdad  se  ayuda 
de  Dios  siempre  es  ayudado. 
Uno  falta  para  cinco ^ 
porque  no  sois  mas  de  cuatro» 
yo  seré  el  quinto,  y  primero, 
que  quiero  salir  al  campo. 
Morir  quiero,  y  no  ver  muerte 
de  hijos  que  tanto  amo. 
Mis  hijos.  Dios  os  bendiga 
como  08  bendice  mi  mano.  — 
Sos  armas  pide  el  buen  viejo, 
sus  hijos  le  están  armando, 
las  grevas  le  están  poniendo, 
(lona  Urraca  había  entrado, 
los  brazos  le  echara  encima 
muy  fuertemente  llorando: 

—  ¿Dónde  vais,  mi  padre  viejo, 
ú  para  qué  estáis  armado? 
Dejad  las  armas  pesadas, 

que  ya  sois  viejo  cansado, 
pues  que  sabéis  si  vos  moris 
perdido  es  todo  un  estado. 
Acordaos  que  prometistes 
á  mi  padre  don  Fernando 
de  nunca  desampararme, 
ni  dejar  de  vuestra  mano. 

—  Pláceme,  seíiora  hija, 
respondió  Arias  Gonzalo.  — 
Cabalgara  Pedro  D'Arias 

su  hijo,  que  era  el  mediano, 
que  aunque  era  mozo  de  dias, 
era  en  obras  esforzado. 
Dijo:  —  Cabalgad,  mi  hijo, 
que  os  esperan  el  campo: 
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vais  cu  tal  hora  y  tal  panto 
que  noB  saqueift  de  cuidido,  — 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Arias  Pedro  ha  cabalgado: 
por  aquel  postigo  viejo 
galopeando  ha  llegado 
donde  estaban  los  jueeeg 
que  le  estaban  esperando. 
Partido  les  han  el  sol, 
dejado  les  han  el  e^mpo. 


Tboeauim^  Rcm  twi 


(DclChl  — XXYIIL) 

xor  aquel  postigo  viejo, 
que  nunca  fuern  cerrado, 
vi  venir  pendón  bcnnejo 
con  trt^scientüs  de  caballo  í 
en  medio  de  los  trescientos 
viene  un  monumento  armado 
y  dentro  del  monumento  ^ 

viene  mi  cuerpo  de  un  finado', 

Fernán '  D' Arias  ha  por  nombre, 

fijo  de  Arias  Gouzñlo. 

Lloníbanle  cien  doncellas  ^ 

'   Khli'  r^iüiñiii'o  fd  mu»  Ijípü  udh  vénl^tn  t\s-  in\avi  lur^o  que^dire: 
Vilhihi  ]^ip|rr>9T   r¡tiTJnhc1ul(i  detilc  el  rtnm    Ta  ifl  iilen  pi 

I   ivuptirft  ili"   rite  ví>fHí  í{  Oflnc.  de    2  venía  un  cuerpo  fiobda 

^iili'iiti'K:  \¡fai>  vn  enftpn  Be|iii|.tj 

\k4^ñt  UEi  ntiuU  d&  pido.  ,  miv,  í.  ñ, 

f  d«n(ru  út\  jiUucL  S  H^rqui    Sí]t«, 
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todas  ciento  liijasdalgo, 

todas  eran  sos  paríentas 

en  tercero  y  cuarto  grado: 

las  anas  le  dicen  primo, 

otras  le  llaman  hermano, 

las  otras  decían  tio*, 

otras  lo  llaman  cuñado. 

Sobre  todas  lo  lloraba 

aquesa  Urraca  Hernando: 

¡Y'  cuan  bien  que  la  consuela 

ese  vií'jo  Arias  Gonzalo  I 

—  Calledes,  hija,  calledcs', 

que  si  un  hijo  me  han  muerto 

ahí  me  quedaban  cuatro^. 

No  murió  por  las  tabernas^ 

ni  á^  las  tablas  jugando; 

mas  murió  sobre  Zamora 

vuestra  honra  resguardando*. 

Gane,  de  Bom.  ».  a.  fol.  I.V.».  —  Gane,  de  Bom.  1550.  foL  I.Sfí. 
SUta  de  1550.  L  I.  fol.  81.  -  Cano,  de  Bom.  ed.  de  Ked. 
157U.  —  Tinumeda,  Rota  española. 


^^'■«ntio    Silv 

.•¡^lídedan  ti.. 
\^  Tin,. 

**  *«t»  f|iur  d^<ipn«'S  d«  «ate  xernn 
*''*  el  (|iie  continúa  la  asouanria: 
'"^  *f.rto  lo  llevan  i»!  Canc.  de 
"■'"».  ed.  de  M...d.  ir.70: 

^'^^  Lrrarn  Hernando 
y  Timoneda: 

"*  k«íad?i  tan  ¡rran  llanto. 
*'  Cinc,  de  ronu  IV^o  da  en  ves  • 
•  We  Tü-rso  lo*  ruatro  Kl^nicntea:  ! 


■íPoi 


¿por  qu^  hacéis  tan  grande  llanto? 
Tira.,  Rota  e$p.  no  lloreiH  aAÍ.  aeñcraSf 

que  no  es  para  llorkilo, 
4  al>i  me  qu'*dan  otro«  cnatro    SÜTa. 
aun  me  quedan  otros  cuatro    Tim. 
.*>  m<-nt«4     Tim. 
n  hien  guardando    81  Ira. 
dcf'f  usando    Tim. 
I  Kl  Canc.  de  rom.  1550  añado  los 

I       á*j%  Tersos  sL'uiontes: 

murió  como  caballero 
con  sus  armas  peleando. 


"  qoé  Uorais,  mis  doncellas? 
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50  a. 

(Del  Cid.  —  XXK.) 

(Al  mismo  asnnto.) 

X  or  aquel  postigo  viejo 
que  nunca  fuera  cerrado^ 
vi  venir  seña  bermeja 
con  trecientos  de  caballo: 
un  pendón  traen  sangriento, 
de  negro  muy  bien  bordado, 
y  en  medio  de  todos  ellos 
traen  un  cuerpo  finado: 
Hernán  D'Arias  ha  por  nombre, 
hijo  de  Arias  Gonzalo, 
que  no  murió  entre  las  damas 
ni  menos  estando  holgando, 
sí  en  defensa  de  Zamora 
como  caballero  honrado: 
matólo  don  Diego  Ordoñez 
cuando  á  Zamora  ha  rjeptado, 
y  á  la  entrada  de  Zamora 
un  gran  llanto  es  comenzado. 
Llóranle  todas  las  damas, 
y  todos  los  hijosdalgo: 
unos  dicen:  ¡Ay,  mi  primo  I 
otros  dicen:  ¡Ay,  mi  hermano  I 
Arias  Gonzalo  decia: 
—  ¡Quién  no  te  hubiera  criado, 
para  verte  agora  muerto. 
Arias  Hernando,  en  mis  brazos! 
Mandan  tocar  las  campanas, 
ya  lo  llevan  á  enterrallo, 
allá  en  la  iglesia  Mayor 
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qae  llaman  de  SantiagOy 
en  una  tumba  muy  rica 
como  requiere  su  estado. 

Siguente  ocho  roniancef  viejos,  el  primero  De 
la  presa  de  Tunes.  Pliefo  suelto  del  siglo  XVL  — 
En  el  Romancero  de  Duran. 


51. 

(Del  Cid.   -  XXX.) 

Homancr  M  rrg  bon  31fotwo. 

JÍau  Toledo  estaba  Alfonso, 
que  non  cuidaba  reinar; 
desterrárale  don  Sancho 
por  su  reino  le  quitar: 
doua  Urraca  á  don  Alfonso 
mensajero  fué  á  enviar^; 
las  nuevas  que  le  traían 
á  el  gran  placer  le  dan. 
—  Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
que  te  envían  á  llamar; 
castellanos  y  leoneses 
por  rey  alzado  te  han, 
por  la  muerte  de  don  Sancho  ', 
que  Vellido  fué  á  matar: 
solo  entre  todos'  Rodi-igo 
que  no  te*  quiere  acetar, 
porque  amaba  mucho  al  rey 
quiere  que  hayas  ^  de  jurar 


^* *I»grafe  llera  en  el  Cancionero 

**•  Medina,  1570. 
*•«  trrtca  Femando 
•••^eroj  fué  á  enriar    Gane,  de 

Hed. 


2  por  muerte  del  rey  don  Saneho 

Cañe,  de  Hed. 

3  solo  finaba    Caiic.  de  Med. 

4  uo  lo    Gane,  de  Med. 

i  5  hayáis    Gane,  de  Med. 
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que  cu  la  su  muerte,  señor, 
no  tuviste*  que  culpar. 

—  Bien  vengáis,  los  mensajeros, 
secretos  queráis  estar, 

que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
él  aquí  nos  detendrá'.  — 
El  conde  don  Pcranzures' 
un  consejo  le  fué*  á  dar, 
que  caballos  bien  herrados 
al  revés  habian  *  de  herrar. 
Descuélganse  por  el  muro, 
sálense  de  la  ciudad, 
fueron  á  dar  á^  Castilla 
do  esperándolos  están. 
Al  rey  le  besan  la  mano, 
el  Cid  no  quiere  besar, 
sus  parientes  castellanos 
todos  juntado  se  han. 

—  Heredero  sois,  Alfonso, 
nadie  os  lo  quiere  negar; 
pero  si  os  place,  señor, 
non  vos  debe  de  pesar 
que  nos  fagáis  juramento 
cual  vos  lo  quieren^  tomar, 
vos  y  doce  de  los  vuesosS 

los  que  vos  queráis  nombrar', 
de  que  en**'  la  muerte  del  rey 
non  tenedes"  qué  culpar. 

—  Pláceme,  los  castellanos, 
todo  os  lo  quiero  otorgar.  — 


1  tuTistes    Gane,  de  Med. 

2  deterná    Gane,  de  Med. 

3  Peranziiles    Caur.  de  Med. 

4  consejo  le  fuera    Cano,  de  Med. 

5  hayan    Gane,  de  Med. 

6  fuéroDse  para    Gane  de  Med. 


7  querrán    Gane,  de  Med. 

8  vos  y  doce  hombrea  bueno 

de  Med. 

9  cuales  vos  queráis  juntar  G 
1Ü  que  de    Gane,  de  Med. 
11  invistes    Gane  de  Med. 
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En  Santa  Oadea  de  Bálagos 
allí  el  rey  se  va  á  jurar; 
Rodrigo  tomó '  la  jara 
»n  on  panto  mas  tardar', 
y  en  on  cerrojo  bendito' 
le  comienza  á  conjurar: 

—  Don  Alonso,  y  los  leoneses, 
venios  vos  á  salvar^ 

que  en  la  muerte  de  don  Sancho 
non  tuvisteis  que  culpar, 
ni  tampoco  de  ella  os  plugo, 
ni  á  ella  disteis  lugar : 
mala  muerte  hayáis  ^  Alfonso, 
si  non  dijerdes  verdad, 
villanos  sean  en  ella 
non  fídalgos  de  solar, 
que  non  sean  castellanos, 
por  mas  deshonra  vos  dar*^, 
sino  de  Asturias  de  Oviedo 
que  non  vos  tengan^  piedad. 

—  Amen,  amen,  dijo  el  rey, 
que  non  '  fui  en  tal  maldad.  — 
Tres  veces  tomó'  la  jura, 
tantas  le  va  á  preguntar. 

El  rey  viéndose  afincado, 
contra  el  Cid  se  fué  á  airar: 

—  Mucho  me  afincáis,  Rodrigo, 
en  lo  que  no  hay  que  dudar, 
eras  besarme  heis*^  la  mano, 

si  **  agora  me  hacéis  jurar. 


Jt^  C«nc.  de  Med. 

*I  h  qúere  rMonar    Cano,  de  Med. 

*•■  •«  cerrojo  Mf^rado    Canc. de  M. 
^^««TeaUaqni  os  «airar    Canc.deM. 
^  ^  «verte  moeraa    Canc.  de  Ued. 
*»»«dv    Canc.  de  Med. 


7  que  no  tienen    Canc.  «le  Med. 
d  nunca    Canc.  de  Med. 
9  toma    Canc.  de  Med. 

10  me  besareis    Canc.  do  Med. 

11  y    Canc.  do  Med. 

14 
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—  Sí,  señor,  dijera  el  Cid, 
si  el  sueldo  me  habéis  de  dar, 
que  en  la  tierra*  de  otros  reyes 
á  fijosdalgos  les^  dan. 
Cuyo  vasallo  yo  fuere 
también  me  lo  ha  de  pagar; 
si  vos  dármelo  quisiércdes, 
á  mi  placer  me  vendrá*.  — 
El  rey  por  tales  razones 
contra  el  Cid  se  fué  á  enojar; 
siempre  desde  alli'^  adelante 
gran  tiempo  le  quiso  mal. 

Esoobar,  Romancero  del  Cid.  —  Ou&o.  de  Hom.  cd.  de  M« 
del  Año  do  1570.* 


52. 

(Del  Cid.  —  XXXI.) 

Homance  ^rl  iuramrnto  qur  Untó  ti  €ib  al  rrg  íion  vilondo. 

J¿jn  sancta  Gadea^  de  Burgos 

do  juran  los  hijosdalgo, 

allí  le  toma  la  jura^ 

el  Cid  al  rey  castellano. 

Las  juras  eran  tan  fuertes, 

que  al  buen  rey^  ponen  espanto; 


1  en  las  tierras    Canc.  do  Med. 

2  lo    Canc.  de  Med. 

3  á  mí  en  placer  rae  verná    Canc.  de  M. 

4  de  allí    Cano,  de  Med. 

*  También  este  romance  trata  el  miitmo 
asunto  de  aquel  largo  que  dice:  Des- 
pués que  Vellido  Dol/os,  desde  el  verso: 
Doña  Urraca  la  infanta, 

5  Águeda    Canc.  de  rom.  1550. 

6  le  toman  jura  á  Alfonso 

por  la  muerto  de  bu  hermano. 


Tomábasela  el  buen  Cid, 
ese  buen  Cid  castellano, 
sobre  un  cerrojo  de  hierro, 
y  una  ballesta  de  polo, 
y  con  unos  evangelios 
y  un  crucifijo  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes 
que  al  buen  rey  ponen  espaa'fl 
Canc.  de  rom.  1550. 
7  á  todos    Timoneda,  Rosa  esp. 
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sobre  on  cerrojo  de  hierro 

y  ana  ballesta  de  palo: 

—  Villanos  te  maten,  Alonso, 

villanos,  que  no  hidalgos, 

de  las  Asturias  de  Oviedo, 

qne  no  sean  castellanos; 

mátente  con  aguijadas, 

DO  con  lanzas  ni  con  dardos; 

con  cuchillos  cachicuernos, 

no  con  puñales  dorados; 

abarcas  traigan  calzadas, 

que  no  zapatos  con  lazo ' ; 

capas  traigan  aguaderas, 

no  de  contrav,  ni  frisado; 

con  camisones  de  estopa, 

no  de  holanda,  ni  labrados; 

caballeros  vengan^  en  burras, 

que  no  en  muías  ni  en  caballos; 

frenos  traigan  de  cordel, 

que  no '  cueros  fogueados. 

Mátente  por  las  aradas, 

que  no  en  villas  ni  en  poblado*, 

sáquente  el  corazón 

por  el  siniestro  costado, 

sino  dijeres  la  verdad* 

de  lo  que  te  fuere "  preguntado, 

si  fuiste,  ni^  consentiste 

en  la  muerte  de  tu  hermano.  — 

Jurado  habia  el  rey*", 


; '«y»»  ftWsando    Tim. 
I*»*»*   Tim. 

••  >>T  TllUs  ni  poblados    Tim. 

%re,  verdad    Silva.  Tim. 
*^««    SilT». 

***•  Tin, 


Canc.  de  rom.  1550. 
Las  Jara»  eran  tan  fuertes 
que  el  rey  no  las  ha  otorgado. 
Allí  habló  un  rahallero 
que  del  rey  f%  mas  privado: 
—  Haced  la  Jura,  buen  rey, 
uo  tengáis  de  eso  cuidado, 


ICO 


qms  «n  :al  mmmcM  se  I 
per«>  aOi  habiaBa  el  icr' 
■dkLu&ente  t  esújado': 

—  Mor  nui  iK  eoBJvas.  Gd. 
Cid.  mor  nui  me  ku  conjondo; 
DH»  boj  me  lonas  la  jara, 
mañana  me  besarás*  la  mano.  — 

—  Por  besar  mano  de  lej 
no  me  ten^  por  bonrado; 
porque  la  besó  mi  padre 
me  tengo  por  afrentado.  — 

—  Tete  de  mis  tierras  \  Cid, 
mal  caballero  probado. 

y  no  rengas  mas  á  ellas^ 
dende  este  día  en  nn  ano.  — 

—  Pláceme,  dijo  el  buen  Gd, 
pláceme,  dijo,  de  grado, 

por  ser  la  primera  cosa, 
qae  mandas  en  tu  reinado. 
Tú  me  destierras  por  uno, 
yo  me  destierro  por  cuatro.  — 
Ya  se  parte'  el  buen  Cid, 
sin  al  rey  besar  la  mano, 
con  trescientos  caballeros, 
todos  eran^  hijosdalgo; 
todos  son  hombres  mancebos, 
ninguno  no  habia^  cano. 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
y  el  hierro  acicalado  ^^ 


que  nunca  fué  rey  traidor, 
ni  papa  descomulgado. 
Jurado  habia  el  rey. 

Cano,  de  rom.  1550. 
Jurado  tiene  el  buen  rey 

Timoneda. 

1  quo  en  tal  cato  no  es  culpado    Tim. 

2  perú  con  tos  alterada    Tim« 


3  dijo  muy  mal  enojado    Tim. 

4  después  besarme  has    Tim. 

5  tiendas    Tim. 

6  y  no  me  estés  mas  en  ellas    Tin 

7  despide    Tim. 

8  esforzados    Tim. 

9  hay  Tiejo  ni    Tim. 

10  acecalado    Canc.  de  rom.  s.  a. 
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y  lleTan  sendas  adaigas, 
con  borlas  de  colorado; 
mas  no  le  üdio  al  buen  Cid 
adonde  asentar  sa  campo  \ 

OuM.  i»  Smm.  g.  a.  í:  US.  —  Cém.  ié  Imb.  lUO.  1. 156. 
8flTa4«lSM.  t.  L  £.  74.  -  TiflMMda,  itoM  «^aiofa. 


53.. 
(Del  Cid.  —  XXXIL) 

Sovasrf  mtrpanrntr  ^t^  de  la  munit  que  htó  ú  traidor  de  Or Utdo 

Otflfos  al  rrs  ^o«  0mt40  r*taiib0  sobre  el  eereo  tft  ¿amara,  g  de 

U  batalla  qut  fyíbo  don  JDiego  Ordoiíri  coa  1m  ^tios  (e  3rias 

^on^alo,  S  Cf^mo  el  reg  dox  3Umfo  ítnctM  tu  tí  reino.* 

Después  que  Vellido  Dolfos, 
aquel  traidor  afamado, 

lis  «lo»  últim'.-s  versos  falúa  en  la  Rosa  d«  Timoneda. 

'  F.ji  li  Silva  do  IS'íü  faltan  ya  en  el  epígrafe  las  palabras:  nueramfntf  hecho, 
l-j  •<<i'^  í-fc  tanto  mas  si(mificativo,  cnanto  qne  este  larfco  romance  fué  en  efecto  por 
la  uitad  d<l  si;flo  XVI  nuft  amenté  hecho  por  un  Juglar,  ensartando  y  aitialKa- 
Qun<1->  «D  un*'  al(nino«  de  los  romances  populares  primitivos  del  harto  decan- 
tví..  c*Tc.i  de  Zamora  (víase  nuestra  introducción,  nota  6),  de  los  cuales  corren 
V'-r  Separad  o  !t  de  nuevo  en  las  colecciones  posteriores  los  que  dicen:  Deapues 
^"!  l'fllido  ln'l/of:  —  Aria*  GoniaUz  responde;  —  Ya  se  sale  por  la  puerta;  — 
í'  M  Urrara  la  infanta.  Este  largo  romance,  compuesto  exactamente  asi  como 
"1  ^1  C a D  c.  de  rom.  s.  a.  y  la  Silva  de  1550,  se  baila  también  en  nu  pliego 
'■elto  impri^so  en  el  aflo  de  155<)  (víase  nuestro  tratado:  üeber  die  Prager 
*'íri»>./tíu/;,  pa«.  7  y  41,  adonde  dice  también  el  titulo:  nuetamenO  herho,  con 
'^''-  yuiancioj  del  misino  antvr)^  y  en  el  Can c.  de  rom.  ed.  de  Medina  dol  año 
'■'■  l-'fO.  M»-n<.s  escrupulosas  qne  la  Silva,  laa  ediciones  con  fecha  (inclusive  la 
'•■  l'*^')  del  Canc.  de  rom.  repiten  en  el  epífp'afe  aquel:  nuerainente  hecho, 
'-''ü'.ra,  debieron  decir  mas  bien:  deshecho  de  nuero,  pues  imprimen  por  sepa- 
^-■-  íl  prim<T  romance  ó  la  primera  parte  del  laríto,  é  interponen  entre  ella 
'  '*  '¡'¡c  empieía  p«^ir  el  verso  de:  Arias  Gimzalo  responde,  un  romance  con 
"'  lancja  dif>:rente,  el  que  dice:  Ta  cabalga  Diego  Ordvñe:,  y  que  por  eso 
^  T'-r  r^etirK<»  en  él  con  altana  variación  el  apunto  ya  tratado  en  la  primera 
^*^-i  drl  lari:o,  n<sotroH  hemos  dado  por  separado  y  antepuesto  al  largo,  de 
'i^  fu»-  fn  ♦•fecto  ó  liase,  ó  versión  diferente,  como  los  que  dicen:  Tristes  tan 
''■*  zan.or/raoj ;  —  P^r  aquel  postigo  tiejo;  —  En  Toledo  estafni  Alfonso;  —  En 
'■^'«i  Ga.iéfn  de  Burgos,  de  cuyos  asuntos  el  largo  romance  os  un  resumen  ó 
"""í  narración  continua,  al  cual,  respecto  á  los  romances  populares  primitivos 
>  ^''lu^rvadot  todavía  en  parte  en  los  separadoit,  se  podria  llamar  un  pequufio 
**i>iarde  ((esta  Juglaresco. 


162 

derribó  con  cruda  muerte 
al  valiente  rey  don  Sancho^ 
8e  aligan  en  nna  tienda 
los  mayores  de  su  campo: 
jántanse'  todo  el  real 
como  estaba  alborotado 
de  ver  el  venablo  agudo 
que  á  su  rey  ha  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
hasta  que  haya  confesado; 
y  ese  conde  don  Garcia 
que  de  Cabra  era  llamado^ 
viendo  de  tal  modo  al  rey 
de  esta  manera  le  ha  hablado : 
—  ¡Oh  rey,  en  quien  yo  tenia 
la  esperanza  de  mi  estado! 
véote  tan  mal  herido 
que  remedio  no  he  hallado 
sino  solo  encomendarte 
a  lo  que  eres  obligado. 
Toma  cuenta  á  tu  conciencia, 
y  niira  en  lo  que  has  errado 
contra  aquel  alto  Señor, 
que  te  puso  en  tal  estado. 
Al  cuerpo  no  busques  cura, 
porque  su  tiempo  es  pasado; 
ya  son  tus  días  cumplidos, 
ya  tu  plazo  es  allegado; 
paga  lo  que  te  obligaste 
cuando  fuiste  bautizado. 
La  muerte,  sienta  y  señora, 
no  te  da  mas  largo  plazo, 
no  consiente  apelación 
sino  que  pagues  de  grado : 

1  Júntase    Timoneda  Runa  esp. 
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cumple  curar  de  tu  alma, 
del  cuerpo  oo  hayas  cuidado.  — 
Respondió  en  aquesto  el  rey^ 
todo  en  lágrimas  baííado; 
temblando  tiene  la  lengua, 
7  el  gesto  tiene  mudado  * : 
—  Bien  andante  seáis,  conde, 
7  en  armas  aventurado, 
en  todo  habláis'  mu7  bien, 
buen  consejo  me  habéis  dado : 
70  bien  sé  cuál  es  la  causa, 
que  en  tal*  punto  S07  llegado 
por  pecados  cometidos 
al  inmenso  Dios  sagrado, 
7  también  fué  por  la  jura 
que  á  mi  padre  hube  quebrado 
en  cercar  esta  ciudad, 
que  á  mi  hermana  hubo  dejado. 
A  Dios  encomiendo  el  alma; 
pues  que  estoy  en  tal  estado 
traedme  los  sacramentos 
porque  esto  á  muerte  llegado*. 
Y  ansí  se  le  salió  el  alma, 
7  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado  *. 
En  aquesto  sus  vasallos 
á  Zamora  han  enviado 
aquese  don  Diego  Ordoíiez'', 
un  caballero  estimado, 
á  decir  á  los  vecinos 


■  '  ■'  g«ito  muy  demudado    Tina. 

/^bUatírs    Tim. 

;*'*!   Tim, 

.  í^'loe  á  muerte  soy  llegado    Tim. 
^^  «tU  Terao  acaba  el  romance  en 
'^  Hofa  de  Timoneda,  y  en  la  2a 

j**^  de  la  Silva. 

2»  e<licion  de  la  Silva  (Barcelona, 


1557)  comienza  al  largo  romance  por 
este  verso,  algo  alterado,  asi:  Ya  »e 
parte  Diego  Hordonez,  habiendo  puesto 
la  parte  anterior  como  romance  se- 
parado. Por  eso  ha  mudado  el  verso 
de  nuestro  toxtt»  que  dice:  á  decir  á 
Jo»  recinotf  en:  va  decir  los  samo- 
rano*. 
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como  á  su  rej  ha  matado 

el  falso  Vellido  Dolfos, 

vasallo  del  rey  don  Sancho, 

por  tanto  que  desafía 

al  traidor  de  Arias  Gronzalo, 

7  á  todos  los  zamoranoSy 

pues  en  ella  se  han  hallado, 

j  á  los  panes,  y  á  las  aguas, 

y  á  lo  que  no  está  criado, 

y  aun  á  todos  los  nacidos 

que  en  Zamora  son  hallados, 

y  á  los  grandes  y  pequeños 

aunque  no  sean  engendrados. 

Arias  Gonzalo  responde 

diciendo  que  ha  mal  hablado : 

mandan  asinar^  varones 

que  juzguen  en  este  caso. 

Doce  salen  de  Zamora, 

y  otros  doce  van  del  campo. 

Arias  Gonzalo  se  armaba, 

para  combatir  el  pacto: 

consigo  van  cuatro  hijos 

que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado. 

A  todos  los  de  Zamora 

de  esta  manera  ha  hablado: 

—  Varones  de  gran  estima, 

los  pequeños  y  de  estado, 

8Í  hay  alguno  entre  vosotros, 

que  en  esto  se  haya  hallado, 

dígalo  muy  prestamente; 

de  decillo  no  haya  empacho, 

mas  quiero  irme  de  esta  tierra , 

en  África  desterrado, 

que  no  en  campo  ser  vencido 

1  asignar    Silva. 
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por  alevoso  y  malvado.  — 

Todos  dicen  prestamente 

sin  algono  estar  callado  ^ 

•—  Mal  fuego  nos  queme ^  conde, 

8i  en  tal  muerte  hemos  estado: 

no  hay  en  Zamora  ninguno 

que  tal  hubiese  mandado. 

£1  traidor  Vellido  Dolfos 

por  sí  solo  lo  ha  acordado: 

bien  podéis  vos  ir  seguro; 

id  con  Dios  9  Arias  Gonzalo.  — 

Ya  se  sale  por  la  puerta, 

por  la  que  sallan'  al  campo, 

consigo  lleva  sus  hijos 

todos  juntos  á  su  lado. 

El  quiere  ser  el  primero 

porque  en  tal  muerte  no  ha  estado; 

mas  doña  Urraca  la  infanta 

la  batalla  le  ha  quitado, 

llorando  de  los  sus  ojos 

y  el  cabello  destrenzado: 

—  I  Ay!,  ruégoos  por  Dios,  el  conde, 
buen  conde  Arias  Gonzalo, 

que  dejéis  esta  batalla 
porque  sois  viejo  y  cansado : 
dejaísme  desamparada 
y  todo  mi  haber  cercado; 
ya  sabéis  lo  que  mi  padre 
á  vos  dejó  encomendado 
que  no  me  desamparéis , 
endemas,  en  tal  estado.  — 
En  oyendo  aquesto  el  conde 
mostróse  muy  enojado: 

—  Dejédesme  ir,  señora, 

'"^^  81U..        2«ü«    SilTiu 
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que  yo  estoy  desafiado , 
tengo  de  hacer  batalla 
porque  fui  traidor  llamado.  — 
Júntanse  diez  caballeros^ 
todos  juntos  le  han  rogado 
que  les  deje  la  batalla, 
que  la  tomarán  de  grado. 
Desque  el  conde  vido  aquesto 
recibió  pesar  doblado ; 
llamara  sus  cuatro  hijos, 
y  al  uno  de  ellos  ha  dado 
las  sus  armas  y  su  escudo, 
el  su  estoque  y  su  caballo; 
échale  su  bendición 
porque  era  del  muy  amado. 
Pedrarias  había  nombre*, 
Pedrarias  el  castellano. 
Por  la  puerta  de  Zamora 
se  sale  fuera  y  armado; 
topárase  con  don  Diego 
su  enemigo  y  su  contrario: 

—  Sálveos  Dios,  don  Diego  Ordoñez, 
y  él  os  haga  prosperado, 

en  las  armas  muy  dichoso, 
de  traiciones  libertado: 
ya  sabéis  que  soy  venido 
para  lo  que  está  aplazado, 
á  libertar  á  Zamora 
de  lo  que  le  han  levantado.  — 
Don  Diego  le  respondiera 
con  soberbia  que  ha  tomado : 

—  Todos  juntos  sois  traidores, 
y  por  tal  seréis  quedados.  — 
Vuelven  los  dos  las  espaldas' 

1  por  nombre  SíIva.       2  espadas    Canc.  de  rom.  8.a. 
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por  tomar  lugar  del  campo, 

hiriéronse  juntamente 

en  los  pechos  muy  de  grado ; 

saltan  astas  de  las  lanzas 

con  el  golpe  que  se  han  dado; 

no  se  hacen  mal  alguno 

porque  van  muy  hien  armados. 

Don  Diego  dio  en  la  cabeza 

á  Pedrarías  desdichado, 

cortárale  todo  el  yelmo 

con  un  pedazo  del  casco; 

desque  se  vido  herido 

Pedrarías  y  lastimado, 

abrazárase  á  las  clines, 

y  al  pescuezo  del  caballo : 

sacó  esfuerzo  de  flaqueza 

aunque  estaba  mal  llagado, 

quiso  hcrír  á  don  Diego, 

mas  acertó  en  el  caballo, 

que  la  sangre  que  corría 

la  vista  le  habia  quitado : 

cayó  muerto  prestamente 

Pedrarías  el  castellano. 

Don  Diego  que  vido  aquesto 

toma  la  vara  en  la  mano, 

dijo  ¿  voces  á  Zamora: 

—  ¿Dónde  estás,  Arías  Gonzalo? 

envía  el  hijo  segundo, 

que  el  prímero  ya  es  finado; 

ya  se  acabaron  sus  dias 

8u  juventud  fin  ha  dado.  — 

Envió  el  hijo  segundo, 

que  Diego  Arías  es  llamado. 

Tomara  á  salir  don  Diego 

Con  armas  y  otro  caballo. 
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y  diérale  fin  á  aqueste 
como  al  primero  le  ha  dado. 
El  conde  viendo  á  sos  hijos^ 
que  los  dos  le  han  ya  faltado, 
quiso  enviar  al  tercero 
aunque  con  temor  doblado. 
Llorando  de  los  sus  ojos 
dijo:  —  Ve,  mi  hijo  amado, 
haz  como  buen  caballero 
y  lo  que  eres  obligado: 
pues  sustentas  la  verdad, 
de  Dios  serás  ayudado; 
venga  las  muertes  sin  culpa, 
que  han  pasado  tus  hermanos.  - 
Hernán  D' Arias,  el  tercero, 
al  palenque  habia  llegado; 
mucho  mal  quiere  á  don  Diego, 
mucho  mal  y  mucho  daño. 
Alzó  la  mano  con  saña 
un  gran  golpe  le  habia  dado; 
mal  herido  le  ha  en  el  hombro, 
en  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con  el  su  estoque 
le  hiriera  muy  de  grado, 
hiriéralo  en  la  cabeza, 
en  el  casco  le  ha  tocado. 
Recudió  el  lujo  tercero 
con  un  gran  golpe  al  caballo, 
que  hizo  ir  á  don  Diego 
huyendo  por  todo  el  campo. 
Ansí  quedó  esta  batalla 
sin  quedar  averiguado 
cuáles  son  los  vencedores, 
los  de  Zamora  ó  del  campo. 
Quisiera  volver  don  Diego 
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á  la  batalla  de  grado, 

mas  no  quisieron  los  fíeles, 

ni  licencia  no  le  han  dado. 

Doña  Urraca,  la  infanta, 

mensajeros  ha  llamado 

que  vayan  con  las  sos  cartas 

á  don  Alonso  sn  hermano, 

el  coal  estaha  en  Toledo 

del  rey  moro  acompañado. 

Toman  postas  y  caballos 

los  mas  lijeros  y  flacos, 

caminan  días  y  noches 

con  camino  apresurado: 

llegaron  presto  á  Toledo; 

en  un  lugar  muy  poblado, 

Olías  habia  por  nombre, 

O  has  el  saqueado, 

toparon  á  Pcranzures, 

un  caballero  afamado, 

que  en  libertar  á  su  rey 

mucho  tiempo  ha  trabajado. 

Llamara  á  los  mensajeros 

en  un  lugar  apartado, 

cortáralcs  las  cabezas, 

las  cartas  les  ha  tomado, 

fuéraso  para  Toledo, 

sin  á  nadie  haber  topado: 

fuese  para  don  Alonno 

que  del  ora  muy  amado, 

contóle  toda  la  muerte 

que  fué  dada  al  rey  don  Sancho, 

y  cómo  por  él  venian 

para  dalle  el  reinado: 

que  lo  tuviese  secreto, 

por(¿ue  al  rey  parte  no  ha  dado. 
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Respondió  que  si  haría, 

que  no  tuviese  cuidado. 

Fuérase  el  rey  don  Alonso, 

desque  de  este  se  ha  apartado^ 

á  ese  rey  Alimaimon, 

que  á  Toledo  había  tomado. 

Díjole  secretamente 

todo  lo  que  habia  pasado, 

porque  siempre  don  Alonso 

fué  discreto  y  avisado, 

y  pensó  que  si  estas  nuevas^ 

de  otro  el  rey  fuese  informado, 

que  no  le  vendría  bien, 

sino  mucho  mal  y  daño. 

Pero  respondióle  el  rey, 

con  gran  placer  que  ha  tomado : 

—  Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 

que  tu  Dios  te  ha  consejado, 

porque  tengo  en  los  caminos 

mucha  gente  de  caballo, 

que  te  guarden  las  salidas, 

y  las  entradas  y  pasos : 

si  salieras  sin  licencia, 

tu  fueras  despedazado; 

mas  pues  eres  tan  fiel, 

galardón  te  será  dado.  — 

Sentáronse  en  una  mesa 

y  el  ajedrez  han  tomado : 

juega  tanto  don  Alonso, 

que  el  rey  estaba  enojado : 

tres  veces  le  dijo:  —  Vete, 

vete,  y  salte  del  palacio.  — 

Don  Alonso  muy  contento, 

fuese  á  su  casa  de  grado 

1  Aii  todos  los  textos;  pero  debió  decirse:  pensó  que  si  de  «stas  nne    '^' 
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faése  con  él  Peranznres 
que  de  esto  macho  ha  holgado. 
Toma'  sogas  y  maromas 
para  echar  del  moro  ahajo, 
fuera  tienen  los  cahallos, 
todos  están  en  el  campo; 
sálense  á  la  media  noche, 
que  está  todo  asosegado, 
cabierto  con  las  estrellas 
j  con  la  lana  alumbrado. 
Bajan  por  Sant  Agustín, 
un  monesterío  cercado, 
cerca  está  de  la  ribera 
de  aquese  río  de  Tajo ; 
sálense  hacia  la  vega 
'  y  en  el  camino  han  entrado, 
no  paran  noche  ni  dia 
porque  no  vayan  alcanzallos: 
llegan  muy  presto  á  Zamora, 
que  es  pueblo  muy  bien  cercado; 
recíbenle  sus  vasallos 
aunque  no  le  habian  jurado. 
Hablando  está  con  su  hermana 
de  la  muerte  de  su  hermano, 
allí  salió  un  caballero 
que  Ruy  Diaz  es'  llamado. 
Este  nunca  había  querido 
á  su  rey  besar  la  mano, 
hasta  que  por  juramento 
pruebe  ser  libre  y  salvado 
de  la  muerte  que  fué  dada 
á  su  hermano  el  rey  don  Sancho ; 
porque  nadie  de  los  suyos 
nunca  en  esto'  ha  sido  osado 

'^*"*"»ilt«.       2  era  sil Ta.       3  de  esto  SI Its. 


^^-oi-^«;;f:::>s  vasallos, 
_jQueesla  ^o 

**'''       TreleWcet»»^^ 
^"''^''"'í^rebama»^»' 

•^"°^i%^--^^r 

dctodosesrna^P       ^¿ 
jaUrespo«d»et»;^  ^^o: 

con  «e"*^f  1  do'^  Alonso, 

'^""^Tnels  vasallos, 

«^"^'^     Jlosoiseulp'^» 
que  vos  solo  s^^^^^^ 

¿  vuestro  betw  ^^iere 

y  cualquier  que  me  2^^,„, 

^-^""Ti/buen  sueldo. 

P**'^'*   toy^^ertado, 

y  8»  no,  soy  traidores 

^'^^"'^t^eneTnü  grado: 

-"'"!d  juramento 
^"^''Tbai  demandado.^ 
(lue  todos  bau 

Mucboseboleje^^y^^,^o: 

de  lo  que  el  C»^;';^  el  ad, 

__  Píos  os  ponga -^,,do. 

^'^'^^"'wVnmy  amado, 
^"''"Se'o  tal  muerte 
que  muñese  >o 
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como  murió  el  rey  don  Sancho, 
8i  JO  fui  en  dicho,  ni  en  hecho, 
de*  la  muerte  de  mi  hermano, 
aun'  como  sabéis  todos 
me  tenia'  el  reino  forzado: 
por  tanto  os  ruego,  señores, 
como  amigos  y  vasallos, 
que  deis  orden  y  manera 
como  de  esto  sea  librado.  — 
Allí  respondieran  todos 
sus  vasallos  y  criados : 

—  Este  juramento,  el  rey, 
en  Burgos  será  jurado, 

en  santa  Gadea^,  la  iglesia, 
do  juran  los  hijosdalgo, 
vos  y  doce  caballeros 
de  los  vuestros  toledanos.  — 
El  fué  de  esto  muy  contento, 
luego  se  parte  de^  grado. 
En  santa  Gadea^  de  Buidos 
estaba  el  rey  ¿isentado, 
cuando  se  llegó  el  Cid 
con  un  libro  en  la  su  mano, 
en  que  están  los  evangelios 
y  un  crucifijo  pintado. 
Comienza  de  esta  manera, 
de  esta  manera  ha  hablado : 

—  Todos  venís  con  el  rey 
porque  jure  y  sea  librado: 
si  cualquiera  de  vosotros 
en  aquesto  habéis  estado, 
y  si  vos,  rey  don  Alonso, 

^*"  Silva.  j   4  Agaeda    Canc.  de  rom.  1550. 

^«aque  Silva.  '    5  del     Canc.  de  román.  8.  a.  y  1550, 

3ti«e   Canc.  de  rom.  «.«.y  1550.      \   6  Águeda    Canc.  de  rom.  1550. 
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de  cruel  moerte  seáis  matado. 
—  AmeOy  amen,  dijo  el  rey, 
que  de  tal  no  soy  culpado.  — 
Entonce  los  sus  vasallos 
las  llaves  le  han  entregado : 
alzáronle  por  su  rey, 
todos  le  besan  las  manos, 
á  todos  hace  mercedes, 
de  todos  es  muy  amado. 

Cuc  de  Xom.  i.  a.  fol.  U4.  —  Ouc  de  Bom.  1550.  ful 
-  Sfltra  de  USO.  tom.L  fol. 64. 


54. 
(Del  Cid.  —  XXXin.) 
Honumct  tft  la  rrprrlietuíton  que  í)^o  t\  €'ib  al  rrg  bon  3losu 

Jt!in  las  almenas  de  Toro^ 
allí  estaba  una  doncella, 
vestida  de  panos  negros, 
reluciente  como  estrella: 
pasara  el  rey  don  Alonso, 
namorado  se  habia  de  ella, 
dice:  —  Si  es  hija  de  rey 
que  se  casaría  con  ella, 
y  si  es  hija  de  duque 
serviría  por  manceba.  — 
AHÍ  hablara  el  buen  Cid, 
estas  palabras  dijera: 

—  Vuestra  hermana  es,  señor, 
vuestra  hermana  es  aquella. 

—  Si  mi  hermana  es,  dijo  el  rey, 
fuego  malo  encienda  en  ella  I 
llámenme  mis  ballesteros; 
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tírenle  sendas  saetas, 
y  á  aquel  que  la  errare 
que  le  corten  la  cabeza.  — 
Allí  hablara  el  buen  Cid, 
de  esta  suerte  respondiera: 

—  Mas  aquel  que  la  tirare 
pase  por  la  misma  pena. 

—  los  de  mis  tiendas.  Cid, 
no  quiero  que  estéis  en  ellas. 

—  Pláceme,  respondió  el  Cid, 
que  son  viejas,  y  no  nuevas : 
irme  he  yo  para  las  mías, 
que  son  de  brocado  y  seda, 
que  no  las  gané  holgando, 

ni  bebiendo  en  la  taberna ; 
gánelas  en  las  batallas 
con  mi  lanza  y  mi  bandera. 

TimoMdA,  Rota  española. 


55. 

(Del  Cid.  —  XXXIV.) 

fiomaitce  M  rrg  moro  que  pttl>\ó  á  Daltnrta. 

ilélo,  helo,  por  dó  viene 
el  moro  por  la  calzada, 
caballero  á  la  gineta 
encima  una  yegua  baya ; 
borzeguíes  marroquíes  * 
y  espuela  de  oro  calzada; 
una  adarga  ante  los  pechos, 
y  en  su  mano  una  zagaya^. 
Mirando  estaba  á  Valencia, 

■^Httiott    Silv».  Tlm.       2  azagaya    Silva.  Tira.  Ploraata. 


•simn  •>sca  caá  hien.  ^xtraÁLz 

—  l^'jb,  Taltsiiáa.  4ÍL  Taieiuxsi. 
<ie  mal  ñii>^  i«9i»  ipetitaiia! 
Primen  finóte  de  mar» 

aise  «ie  criíiciaaot}  iFtnnifi 
Sí  la  lanza  no  me  míeoce 
á  mij?04  ««^ra;»  tomada. 
2qiie[  perro  de  at^oei  Cid 
pr«índfíP:¡o  "  por  la  barba: 
*n  majer  dooa  Jimetia 
será  de  mi  capaiada. 
sa  hija  Urraca  H^ímando' 
será  mi '  enamorada : 
despae*  de  vo  harto  de  ella 
la  entrrrgaré '  á  mi  compaña.  — 
£1  baen  Cid  no  está  tan  lejos 
qoe  todo  bien  lo  escuchaba. 

—  Venid  ros  acá,  mi  hija, 
mi  ^  hija  duíja  Urraca; 
dejad  las  ropas  continas  \ 
y  vestid  ropas  de  pascaa. 
Aquel  ^  moro  hi- de -perro 
detenémelo*  en  palabras  % 
mientra  yo  ensillo  á  Babieca, 
y  me  ciño  la  mi  espada.  — 
La  doncella  muy  hermosa 

se  pnró  á  una  ventana: 
el  moro  desque  la  vido 
de  esta  suerte  le  hablara: 

—  ¡Alá  te  guarde,  señora, 
mi  H(»ñora,  doña  Urraca! 


1  pr(*nili*rl<i  ho    Flor. 

y  llorimtidoit    Flor. 

.1  lii  nil  UiiiU    Tlin. 

4  citlri>KiirU  lii>    Nliva.  Tlm.  Flor. 

A  U  lul    Tlm,  Flur, 


6  continuas    Tira.  Flor. 

7  Y  ñ  aquel    Tim. 

aquel  moro  que  aqni  riene 

8  doton«draelo    Silva.  Flor. 

9  «n  palabra    Tim. 


177 


—  ¡Asi  haga  á  vo8>  deñor, 
buena  sea  vuestra  llegada! 
Siete  años  ha,  rey,  siete ^ 
qoe  soy  vuestra  enaiDorada. 

—  Otros  tantos  ha,  señora, 

que  os  tengo  dentro  en  mi  alma.  — 
Ellos  estando  en  aquesto, 
el  buen  Cid  que  asomaban 

—  Adiós,  adiós,  nú  señora, 
la  mi  linda  enamorada, 

que  del  caballo  Babieca 
yo  bien  oigo  la  patada.  — 
Do  la  y^ua  pone  el  pié. 
Babieca  pone  la  pata. 
Allí  hablara  el  caballo' 
bien  oiréis  lo  que  hablaba': 

—  ¡Rebentar  debia  la  madre 
que  á  su  hijo  no  esperaba!  — 
Siete  vueltas  la  rodea 

al  derredor  de  una  jara  *; 
la  yegua  que  era  lijera* 
muy  adelante  pasaba 
fasta  llegar  cabe  un  rio  * 
adonde  una  barca  estaba. 
£1  moro  desque  la  vido 
con  ella  bien  se  holgaba  ^; 
grandes  gritos  da  al  barquero 
que  le  allegase  la  barca: 
el  barquero  es  diligente, 
túvosela '  aparejada, 


^  hiblar»  el  caballero    Flor. 
^'(«UUo  Las  ed.  potter.  del  Canc. 

de  rom. 
'«W«i    SiUa.  Flor. 
^  recct  la  rodea 
I rtdedor  de  nna  gau    Flor. 


5  como  es  lijera    Tim. 

mas  la  yegua  ora  lijera  Flor. 

6  el  rio   Silva.  Tim.  Flor. 

7  con  ella  mucho  te  holgara    Tin 
9  tiénesela    Silva.  Flor. 
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embarcó  muy  presto  en  ella^ 
que  no  se  detuvo  nada. 
Estando  el  moro  embarcado 
el  buen  Cid  que  llegó  ^  al  agua, 
j  por  ver  al  moro  en  salvo 
de  tristeza  rebentaba  * ; 
mas  con  la  furia'  que  tiene 
una  lanza  le  arrojaba^ 
y  dijo:  —  ¡Recoged^  mi  yerno, 
arrecogedme  esa  lanza  ^, 
que  quizá  tiempo  verná 
que  os  será  bien  demandada! 

Gane,  de  Bmn.  i.  ft.  £.  179.  —  Oaae.  de 
Suva  de  1S60  1. 1,  f.  102.  — 
Floretta  de  Yar.  rom. 


1550. 

Ro»ae9 


56. 
(Del  Cid.  —  XXXV.) 

(Uaye  el  moro  Búcar  del  Cid.) 

JCincontrádose  ha  el  buen  Cid 
en  medio  de  la  batalla 
con  aquese  moro  Búcar, 
que  tanto  le  amenazaba. 
Cuando  el  moro  vido  al  Cid 
vuelto  le  ha  las  espaldas ; 
hacia  la  mar  iba  huyendo, 
parece  llevaba  alas : 
caballo  trae  corredor, 
muy  recio  le  espoleaba; 
alongado  se  ha  del  Cid, 


1  llega  Tim. 

2  7  viendo  al  moro  en  salvo 
de  corage  rebentaba    Flor. 


3  faerxa    Tim. 

4  diciendo:  —  Recoged,  jeraot 
gedme  aqoeMUaia  81  Iva.  Ti 
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qae  Babieca  no  le  alcania 
por  estar  laso  j  cansado 
de  la  batalla  pasada. 
£1  Cid  eon  gran  voluntad 
de  vengar  en  él  sn  saña, 
para  escarmiento  del  moro 
7  de  toda  sn  compana, 
hiérele  de  las  espuelas , 
mas  poco  le  aprovechaba. 
Cerca  llegaba  del  moro 
7  la  espada  le  arrojaba, 
en  las  espaldas  le  hirió, 
macha  sangre  derramaba. 
£1  moro  se  entró  hoyendo 
en  la  barca  qne  le  agoarda. 
Apeárase  el  buen  Cid 
para  tomar  la  su  espada, 
también  tomo  la  del  moro 
qne  era  buena  y  muy  preciada. 

r,  Bomaneero  del  Cid.  — 


57. 

(Del  Cid.—  XXXVI.) 

lütmwKt  (t  los  conbts  (e  Carrion. 

JDe  concierto  están  los  condes 
hermanos,  Diego  y  Femando; 
afrentar  quieren  al  Cid, 
muy  gran  traición  han  armado. 
Quieren  volverse  á  sus  tierras; 
sus  mujeres  han  demandado  \ 
y  luego  su  su^o  el  Cid , 

'  ^  nu  mi^eret  al  Iftdo    Timoneda. 


Coando  de  e\U«^^„»., 

Mvaraaez8«  ^^geate. 

^""^'"'"IVln  de  largo. 

MHudaronir" 
.^«¿.Uxu^o^»";  -.^emando. 

»  A  ron  t»uc* 


TVw** 


»  *W  *^^^'*   ,,^,»„    t\w».  . ,    T\w- 
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Apéanse  de  los  caballos^ 
7  las  riendas  han  quitado; 
sus  mujeres  qae  lo  ven, 
muy  gran  llanto  han  levantado. 
Apéanlas  de  las  malas 
cada  coal  para  su  lado  * ; 
como  las  parió  sa  madre 
ambas'  las  han  desnudado, 
y  luego  á  sendas  encinas 
las  han  fuertemente  atado. 
Cada  uno  azota  la  suya', 
con  riendas  de  su  caballo; 
la  sangre  que  de  ellas  corre, 
el  campo  tiene  bañado; 
mas  no  contentos  con  esto, 
allí  se  las  han  dejado. 
Su  primo  que  las  fallara, 
como  hombre  muy  enojado^ 
á  buscar  los  condes  iba, 
como  no  los  ha^  hallado, 
volvióse  para  ellas  ^, 
muy  pensativo  y  turbado: 
en  casa  de  un  labrador 
allí  se  las  ha  dejado. 
Vase  para  el  Cid  su  tio, 
todo  se  lo^  ha  contado. 
Con  muy  gran  caballería, 
por  ellas  ha^  enviado. 
'De  aquesta  tan  grande  afrenta, 
el  Cid  al  rey  se  ha  quejado ; 


J  f«<U  eual  la  laja  al  lado  Tim. 
•■•bo*   Silva. 

••**»ola«  braTam«iit«    Tim. 

*«mo  bacoo  y  esforzado  Tina. 
^  7 10  habiéndolos    Tim. 


fi  voWiérase  para  ellas    Silva 
!      hacia  ellas  prosto  vino    Tin 

17  todo  el  hecho  le    Tim. 
8  hubo    Tim. 

I 

16 


*L  í"?^  mnü 


L"^:  CjL  —  vwi» 

!•*  r  101';  -ít  ll'í  i»-^¿i.  X  Jd  Cvnesw 

*:í!'>*  eran  ba«i'>«  hr>mbr»: 
rica*  aIjab<Ls  Tesd^da^. 
T  encima  *ii«  aIb»>moce3; 
capas  traen  aguaderas, 
á  guisa  de  labradores. 
Daban  cebada  de  dia 
y  caminaban  de  noche, 
no  por  miedo  de  los  moros, 
mas  por  las  grandes  calores. 
Por  sos  jomadas  contadas 
llegados  son  á  las  Cortes: 
sálelos  á  recibir 
el  rey  con  sus  altos  hombres. 

—  Viejo  que  venis,  el  Cid, 
viejo  venis  y  florido. 

—  No  de  holgar  con  las  mujeres ; 
mas  de  andar  en  tu  servicio : 

<lc  pelear  con  el  rey  Búcar, 
rey  que  es  do  gran  señorío ; 
du  gaiíallo  las  sus  tierras 
NUs  villas  y  sus  castillos; 
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también  le  gané  70  al  rey 
el  su  escaño  tornido.  — 


Sigoense  ocho  ronuTieJos,  elprimeroDe  lapresa 
de  Tanez,  etc.  —  Pliego  suelto  del  siglo  XVI  en  el 
Rom.  gen.  del  sefior  Duran. 


59. 

(Del  Cid.  —  XXXVIII.) 

&oinaiice  qut  ^tce:  Zrt^  cortes  armara  d  rr^. 

1  res  Cortes  armara  el  rey 

todas  tres  á  una  sazon^ 

las  unas  armara  en  Burgos, 

las  otras  armó  en  León, 

las  otras  armó  en  Toledo 

donde  los  hidalgos  son, 

para  cumplir  de  justicia 

al  chico  con  el  mayor. 

Treinta  dias  da  de  plazo, 

treinta  dias,  que  mas  no, 

y  el  que  á  la  postre*  viniese 

que  lo  diesen  por  traidor. 

Veinte  nueve  son  pasados", 

los  condes  llegados^  son; 

treinta  dias  son  pasados^, 

y  el  buen  Cid  no  viene,  non. 

Allí  hablaran^  los  condes:  * 

—  Señor,  daldo  por  traidor.  — 
Respondiérales  el  rey: 

—  Eso  non  faría,  non, 

que  el  buen  Cid  es  caballero 

jJ*Wo«Bo   Silva.  4  llegados    Silya. 

1  .-!'/*'***  y  na«^o  dias    Silva.  5  hablaron    Silva. 

"«•^  Silva. 
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de  batallas  vencedor, 

pues  que  en  todas  las  mis  Coites 

no  lo  había  otro  mejor.  — 

Ellos  en  aquesto  estando 

el  bnen  Cid  qae  asomó, 

con  trescientos  caballeros, 

todos  hijosdalgo  son, 

todos  vestidos  de  nn  paño, 

de  an  paño,  y  de  ana  color, 

si  no  fnera  el  bnen  Cid 

que  traía  un  albornoz  \ 

—  Manténgavos  Dios,  el  rey, 

y  á  vosotros  sálveos  Dios, 

que  no  hablo  yo  á  los  condes, 

que  mis  enemigos  son'. 

Gtjie.  da  Som.  i.  a.  f.  160.  —  Silva  da  1550  1. 1/  f.  $2. 


1  La  edición  de  1550  del  Can c.  de  rom. 
intercala  entre  eate  y  el  verso  que  le 
sigue  cuatro  otros  que  dicen: 

el  albomoi  era  blanco, 

parecia  un  emperador, 

eapaeete  «Ji  U  cabes» 

qqe  relnmlim  como  «1  sol. 
3  Parece  ser  ^-ímvtfVnacV*n  loinediaTt  del 
discurso   del   Cid   y   suplemento    de 
este  romance  él  del  Tomo  II  de  la 
Silva  que  dice:     To  me  estando  en 
Valencia.    La  edición  de  1550  y  las 
posteriores  del  Canc.  de  rom.  lle- 
van empero  adjuntos  al  último  verso 
4q  citfi  romAiii^Q  lu«  siguientes,  que 
th'titii  también  fu  pnaLitJi  de  antiguos 
y  populares,  aunque  dejan  incompleta 
la  narración: 
Allí  dijeron  Jos  condes, 
hablaron  esta  razón: 

—  Nos  somos  hijos  de  reyes, 
sobrinos  de  emperador; 
¿merecimos  ser  casados 

con  hijas  de  un  labrador?  — 
Allí  hablara  el  buen  Cid. 
bien  oiréis  lo  que  habl<S: 

—  Convidiraos  yo  á  comer. 


buen  rey,  tomi^teslo  vos, 
y  al  alxar  de  los  manteles 
dijístesme  esta  raxon. 
que  casase  yo  á  mis  hijas 
con  los  condes  de  Carrion. 
Diéraos  yo  en  respuesta": 
preguntarlo  be  yo  á  su  madre, 
á  la  madre  que  las  parió, 
preguntarlo  be  yo  á  su  ayo, 
al  «yo  que  las  crió. 
Dijérame  á  mi  el  ayu: 
Bnen  Cid,  no  lo  hagáis,  no, 
que  los  condes  son  muy  pobres 
y  tienen  grand  presunción.  — 
F>>r  no  dwbaeer  v^f^Atra  palabr 
1>u«a  rey»  hlifleralD  >■;<' 
Treinta  dla^  d araron  \x-^  bodas, 
que  no  quisieron  mas,  no: 
cien  4:d,li<ui4  tnaura 
de  mi  ganado  mayor: 
de  gallinas  y  capones, 
buen  rey,  no  os  lo  cuento,  no. 


'  Después  de  este  falta  el  verso  c 
asonante ;  lo  tiene  suplido  Dura 
este  modo: 

con  respeto  y  con  amor. 
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60. 

(Del  Cid.  -  XXXIX.) 

fiomance  ^e  IO0  conbrs  U  Carríon. 

—   lo  me  estando  en  Valencia *» 

en  Valencia  la  mayor, 

baen  rey,  vi  yo  vuestra  seña, 

y  vuestro  honrado  pendón. 

Saliera  yo  á  recebirle, 

como  vasallo  á  señor. 

Enviástcsme  una  carta 

con  un  vuestro  embajador: 

que  diese  yo  las  mis  bijas 

á  los  condes  de  Carrion. 

No  quería  Jimena  Gómez, 

la  madre  que  las  parió. 

Por  cumplir  vuestro  mandado 

otorgáraselas  yo. 

Treinta  dias  duran  las  bodas, 

treinta  dias,  que  más  non; 

y  un  dia  estando  comiendo 

soltárase  un  león. 

Los  condes  eran  cobardes,. 

luego  piensan  la  traición : 

pidicranme  las  mis  bijas 

para  volver  á  Carrion. 

Como  eran  sus  mujeres 

entregáraselas  yo. 

¡Ay,  en  medio  del  camino 

cuan  mal  paradas  que  son! 

Hallólas  un  caballero 

(¡  déle  Dios  el  gualardon  I) 

á  la  una  dio  su  manto. 
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y  á  la  otra  sa  ropón. 
HaUúlas  tan  mal  paradas 
qae  de  ellas  hobo  compasión. 
Si  el  escudero  quisiera, 
los  condes  cornados  son.  — 
Allí  respondieran  los  condes 
una  mav  mala  razón : 

—  MentídeSy  el  Cid,  mentides, 
que  non  éramos  traidores.  — 
Levantóse  Pero  Bermudez 

el  qae  las  damas  crió, 
y  al  conde  qae  esto  hablara 
dióle  un  grande  bofetón. 
Allí  hablara  el  rey, 
y  dijera  esta  razón : 

—  Afuera,  Pero  Bermudez, 
no  me  revolváis  quistion. 

—  Otórganos  campo,  rey, 
otórganoslo,  señor, 

que  con  muy  gran  dolor  vive 
la  madre  que  la?  parió.  — 
Ya  les  otorgaba  el  campo, 
ya  les  partian  el  sol. 
Por  el  Cid  va  Ñuño  Gustos, 
hombre  de  muy  gran  valor, 
con  él  va  Pero  Bermudez 
para  ser  su  guardador. 
Los  condes  como  lo  vieron 
no  consienten  campo,  non. 
Allí  hablara  el  buen  rey, 
bien  oiréis  lo  que  habló : 

—  vSi  no  otorgáis  el  campo, 
yo  haré  justicia  hoy.  — 
Allí  hablara  un  criado 

de  los  condes  de  Carrion: 
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—  Ellos  otorgan  el  campo 
mañana  en  saliendo  el  sol.  — 
Allí  hablara  el  bnen  Cid, 
bien  oiréis  lo  qne  habló : 

—  Si  qnieren  uno  á  uno, 
ó  si  quieren  dos  á  dos : 
allá  va  Nuíio  Gustos, 

[y]  el  ayo  que  las  crió.  — 
Dijo  el  rey :  —  Pláceme,  Cid, 
y  así  lo  otorgo  yo.  — 
Otro  dia  de  mañana 
muy  bien  les  parten  el  sol. 
Los  condes  vienen  de  negro, 
y  los  del  Cid  de  color. 
Ya  los  meten  en  el  campo, 
de  vellos  es  gran  dolor; 
luego  abajaban  las  lanzas, 
¡cuan  bien  combatidos  son! 
A  los  primeros  encuentros 
los  condes  vencidos  son, 
y  Gustos  y  Pero  Bermudez 
quedaron  por  vencedores. 

SUv»  de  UM).  t  n.  fol.  51. 
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61. 

Somosicr  tft  IO0  ctnc0  maraorbú  qut  ti  rrg  Ufan  ^iints^ 
pthia  i  los  l)t}00balflcr. 

il<n  esa  ciudad  de  Burgos 
en  Cortes  se  habían  juntado 
el  rey  que  venció  las  Navas 
con  todos  los  hijosdalgo. 
Habló  con  don  Diego  el  rey, 
con  él  se  había  consejado, 
que  era  señor  de  Bizcaya 
de  todos  el  mas  privado. 

—  Consejédesme,  don  Diego, 
que  estoy  muy  necesitado, 

que  con  las  guerras  que  he  hecho 
gran  dinero  me  ha  faltado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca, 
no  tengo  lo  necesario; 
si  os  pareciese,  don  Diego, 
por  mí  fuese  demandado 
que  cinco  maravedís 
me  peche  c^da  hidalgo. 

—  Grave  cosa  mo  parece, 
le  respondiera  el  de  Haro, 
que  querades  vos,  señor, 
al  libre  her*  tributario; 

mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
de  mi  seréis  ayudado, 
porque  yo  soy  principal, 
de  mí  os  será  pagado.  — 
Siendo  juntos  en  las  Cortes, 
el  rey  se  lo  había  hablado; 

1  hacer    Silva. 
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levantado  está  don  Di^o, 
como  ya  estaba  acordado. 

—  Jasto  es  lo  que-  el  rey  pide, 
por  nadie  le  sea  negado, 

mis  cinco  maravedís 

helos  aquí  de  buen  grado.  — 

Don  Nono,  conde  de  Lara, 

macho  mal  se  habia  enojado ; 

pospaesto  todo  temor, 

de  esta  manera  ha  hablado: 

—  Aqaellos  donde  venimos 
nuica  tal  pecho  han  pagado, 
DOS  menos  lo  pagaremos, 

ni  al  rey  tal  será  dado : 

el  qae  qaisiere  pagarle 

qacde  aquí  como  villano, 

vayase  luego  tras  mi 

el  que  fuere  hijodalgo.  — 

Todos  se  salen  tras  él, 

de  tres  mil,  tres  han  quedado. 

En  el  campo  de  la  Glera 

todos  allí  se  han  juntado; 

el  pecho  que  el  rey  demanda 

en  las  lanzas  lo  han  atado, 

y  envianle  á  decir 

que  el  tributo  está  llegado, 

que  envíe  sus  cogedores 

que  luego  será  pagado; 

mas  que  si  él  va  en  persona* 

no  será  del  ^  acatado, 

pero  que  enviase  aqaellos 

^  ▼»8o  rompe  la  Silyft,  foL  tima  plana  del  tomo  primero ,  inme- 

^^M  al  texto  de  este  romance,  7  diatamente  antes  del:  Deo  gr atlas. 

^^'  B^  qu«  faMa.de  e$te  romance:  t  de  ellos  no  será    Silva. 

T^*»  ot  fin  dé  todo";  —  y  con  Duran  dice;  no  será  desacatado. 

*^  «1  resto  de  ¿1  se  baila  á  la  úl- 
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de  quien  fué  aconsejado.  — 
Cuando  aquesto  oyera  el  rey 
y  que  solo  se  ha  quedado, 
volvióse  para  don  Di^o, 
consejo  le  ha  demandado. 
Don  Diego,  como  sagaz  ^ 
este  consejo  le  ha  dado: 
—  Desterrédesme,  señor, 
como  que  yo  lo  he  causado,, 
y  asi  cobraréis  la  gracia 
de  los  vuestros  hijosdalgo.  — 
Otorgó  el  rey  el  consejo; 
á  decir  les  ha  enviado 
que  quien  le  dio  tal  consejo 
será  muy  bien  castigado, 
que  hidalgos  de  Castilla 
no  son  para  haber  pechado. 
Muy  alegres  fueron  todos, 
todo  se  hubo  apaciguado; 
desterraron  á  don  Diego 
por  lo  que  no  habia  pecado; 
mas  dende  á  pocos  días 
á  Castilla  fué  tornado. 
El  bien  de  la  libertad 
por  ningún  precio  es  comprado. 

Gane,  de  Som.  i.  a.  fol.  177.  -  Süv»  de  1&50. 
y  222.  • 

1  como  es  sagaz    Silva. 

*  El  asunto  de  este  romance  parece  ser  imitación  de  una  parte  de  1 
Saxon$j  compuesta  en  el  siglo  XIII  por  Jean  Bodel  d'Arras, 
por  M.  Prancisque  Michel  (Paria,  1839.  T.  I.  pag.40— SO),  doi 
casi  el  mismo  suceso  del  emperador  Carlumagno  cou  los  caballe 
fferupoU. 
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61a. 

(Al  mismo  asunto.) 

JHin  Burgos  está  el  buen  rey 
don  Alonso  el  Deseado^ 
el  octavo  que  en  Castilla 
de  tal  nombre  fué  llamado. 
Mirando  andaba  las  Huelgas, 
aquel  monesterío  honrado; 
míralo  de  parte  á  parte, 
porque  él  mismo  lo  ha  fundado. 
Triste  andaba  v  muy  pensoso 
por  verse  tan  alcanzado, 
que  ha  gastado  los  tesoros 
que  su  padre  le  habia  dejado 
haciendo  guerra  á  los  moros, 
que  en  su  reino  habian  quedado, 
después  que  fué  destruido* 
por  desdicha  y  gran  pecado 
de  aquel  buen  rey  don  Rodrigo 
de  los  Godos  tan  nombrado. 
Entre  si  mismo  decia, 
y  triste  se  andaba  pensando 
de  dónde  habría  dineros 
para  haber  de  guerreallos. 
Rogando  anda  á  Dios  del  cielo 
que  le  hubiese  ayudado, 
pues  lo  hace  con  tal  celo 
de  su  fé  haber  ensalzado. 
Piensa  de  favorecerse 
de  los  hombres  hijosdalgo, 
que  le  ayuden  con  un  pecho 
muy  pequeño  y  moderado; 
cinco  maravedís  tan  solos 

^  dice  el  Gane,  de  rom.  por  eqairocftcion. 
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á  cada  ano  ha  demandado, 
y  para  esto  decirles 
á  Cortes  los  ba  llamado, 
donde  estaba  ese  don  Di^o 
de  su  casa  mas  privado; 
señor  era  de  Vizcaya, 
en  Castilla  el  mas  bonrado, 
con  el  cual  tomó  consejo 
para  baber  de  comenzarlo. 
Don  Diego  por  le  agradar 
luego  se  lo  babia  dado: 

—  Creo  que  será,  buen  rey, 
malo  de  ser  acabado. 
Comenzaldo  vos,  señor, 

yo  os  habré  bien  ayudado; 
pero  son  tan  libertados, 
que  no  querrán  haber  pechado. 
Mis  cinco  maravedís 
en  su  presencia  habré  dado.  — 
De  esto  se  tuviera  el  rey 
por  muy  bien  aconsejado. 
Propuesto  este  caso  en  Cortes, 
de  esta  manera  ha  hablado: 

—  Ya  sabéis,  mis  caballeros, 
lo  mucho  que  yo  he  gastado 
guerreando  con  los  moros 
que  están  en  nuestro  reinado: 
para  hacer  lo  que  querría 

me  hallo  muy  alcanzado, 
que  he  gastado  los  tesoros 
que  mi  padre  me  habia  dejado; 
de  los  que  me  dejó  mi  agüelo 
ninguna  cosa  me  ha  quedado. 
Ya  veis  que  yo  no  lo  despiendo 
donde  sea  mal  gastado: 
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ayúdeme  en  esta  guerra 
cada  hombre  hijodalgo 
con  cinco  maravedís  S 
cada  uno,  en  cada  un  año. 
La  cantía  es  tan  poca, 
qne  muy  bien  podréis  pagallo 
sin  vender  vuestras  haciendas 
ni  haberos  pobres  quedado, 
y  con  ellos  ganaré 
para  haberos  bien  pagado.  — 
AUi  se  levantó  don  Diego, 
como  fuese  tan  privado: 

—  Bien  habernos  visto,  rey, 
lo  mucho  que  habéis  gastado ; 
en  cuanto  cargo  vos  somos 

á  todos  nos  está  muy  claro; 
que  os  ayudemos  en  esto 
el  reino  habremos  honrado; 
Dios  os  dé  tanta  victoria, 
que  la  fé  hayáis  ensalzado. 
Mis  cinco  maravedís 
helos  aquí  de  buen  grado.  -— 
£1  buen  don  Ñuño  de  Lara 
loego  se  había  levantado : 

—  ¿lias  hablado  como  varón' 
bien  discreto  y  esforzado? 

no  lo  quiera  Dios  del  ciclo 
ni  tal  hubiese  mandado, 
que  hijodalgo  ninguno 
tal  pecho  hubiese  pagado.  — 
Hablando  de  esta  manera, 


""Xto  dice:  mararedít   de  tri-  I  2  No  baa  hablado  como  hombre 
°^'^«  lo  que  parece  ser  glosa,  qae  Las  ed.  poster.  del  Canc. 

■^"^  de  ser   ociosa,  destruye   la  I  de  rom. 

-^  del  verso.  ! 

17 
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el  caso  les  ha  contado: 
—  Perdóname,  caballeros, 
porque  yo  he  sido  engañado, 
que  don  Diego  de  Yizcaya 
me  lo  había  aconsejado. 
No  quiero  vuestro  tributo, 
antes  mas  libres  vos  bago. 
Don  Diego  su  mal  consejo 
muy  bien  lo  habría  pagado; 
destiérrenlo  de  mis  reinos, 
sus  tierras  le  han  tomado 
porque  quien  mal  aconseja 
muy  bien  sea  castigado.  — 
Va  desterrado  don  Diego, 
déj  aillo  deseredado; 
mas  á  cabo  de  pocos  dias 
el  destierro  le  han  alzado; 
dábanle  todo  lo  suyo, 
y  mucho  mas  que  le  han  dado : 
todo  fuera  á  pedimiento 
de  los  hombres  hijosdalgo. 

Gano,  de  Som.  15S0.  fol.  295. 
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62. 


ROMANCES  DEL  REY  DON  ALONSO  X. 
llamado  el  Sabio. 


(Querellas  del  rey  Alonso  X.  de  Castilla.  —  I.) 

1  o  salí  de  la  mi  tierra 
para  ir  á  Dios  servir, 
7  perdí  lo  que  habia 
desde  mayo  hasta  abril, 
todo  el  reino  de  Castilla 
hasta  allá  al  Guadalquivir. 
Los  obispos  7  prelados 
cuidé  que  metían  paz 
entre  mí  y  el  hijo  mió, 
como  en  su  decreto  yaz. 
Estos  dejaron  aquesto, 
y  metieron  mal  asaz, 
non  a  excuso,  mas  á  voces, 
bien  como  el  añafíl  faz.  ' 
Falleciéronme  parientes, 
y  amigos  que  yo  habia, 
con  haberes  y  con  cuerpos 
y  con  su  caballería. 
AjTÍderae  Jesucristo 
y  su  madre  Santa  María, 
que  yo  á  ellos  me  encomiendo, 
de  noche  y  también  de  dia. 
No  he  mas  á  quien  lo  decir, 
ni  á  quien  me  querellar, 
pues  los  amigos  que  habia 
no  me  osan  ayudar; 
que  por  medio  de  don  Sancho 
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desamparado  me  han: 
pues  Dios  no  me  desampare 
caando  por  mí  ha  de  enviar; 
ya  ye  oí  otras  veces 
de  otro  rey  así  contar, 
que  con  desamparo  que  huho, 
se  metió  en  alta  mar, 
á  se  morir  en  las  ondas 
ó  las  ventaras  busciir; 
Apoionio  fué  aqueste, 
é  yo  haré  otro  tal. 

Fuentat,  Libro  de  lot  cuarenta  canto*. ' 


63. 

* 

(Del  rey  don  Alonso  X.  —  II.) 
Xüf  cdmo  fué  ^rel)(tf^abo  hon  Alfonso. 

Cil  viejo  rey  don  Alfonso 
iba  huyendo  á  mas  andar, 
que  su  hijo  el  rey  don  Sancho 
desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
no  ser  él  para  reinar. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
estas  trovas  fué  á  trovar**. 
—  Santa  María,  señora, 
no  me  quieras  olvidar, 
caballeros  de  Castilla 
desamparado  me  han, 

«Este  romance,  dic»  el  sefior  Duran,  que  en  la  introducción  a 
AlonBo  de  Fuentes,  tiene  todos  los  caracteres  de  ser  viejo  j  ora! 
tracción  7  longuiO^  ^e  infiere  que  pudo  reducirse  á  la  redacc 
en  los  primeros  años  del  siglo  XV,  aunque  proceda  de  tiempos 

Véasa  al  romance  anterior. 
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7  por  miedo  de  don  Sancho 
no  me  osan  ajndar: 
iréme  á  tierras  ajenas 
navegando  á  mas  andar, 
en  una  galera  negra, 
que  denote  mi  pesar, 
y  sin  gobierno  ni  jarcia 
me  pomé  por  alta  mar, 
que  así  ñciera  Apolonio, 
y  yo  faré  otro  que  tal.  — 
Enriara  su  corona 
que  la  fuesen  á  empeñar 
á  un  rey  de  Berbería 
que  llaman  Aben^nzaf. 
El  rey  viendo  el  mensajero 
su  consejo  fué  á  juntar, 
díjole%:  —  ¡Oh  mis  vasallos! 
bien  me  queráis  consejar: 
Alfonso,  rey  de  Castilla, 
está  en  gran  necesidad, 
porque  su  hijo  don  Sancho 
desheredado  lo  ha. 
Su  corona  me  ha  enviado 
á  que  la  haya  de  empeñar, 
ved  en  esto  qué  os  parece, 
que  tengo  de  él  piedad.  — 
Alli  habló  un  moro  anciano, 
anciano  y  de  gran  edad, 
que  en  España  ha  guerreado 
siendo  de  mas  fresca  edad: 
—  Lo  que  me  parece,  oh  rey, 
es  que  le  hayas  de  ayudar, 
que  Alfonso  es  buen  caballero 
y  en  todo  muy  principal, 
y  las  obras  que  son  santas 
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suélense  moy  bien  pagar.  — 
£1  rey  qne  era  valeroso 
mandó  el  cristiano  llamar, 
dijole:  —  Dirás  á  Alfonso 
qne  qniera  en  Dios  confiar; 
veinte  y  cuatro  mil  caballos 
en  su  favor  pasarán, 
y  si  aquestos  pocos  fueren 
mi  persona  pasará.  — 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 
la  corona  le  fue  á  dar. 
Pero  no  llegó  el  socorro 
por  fortuna  de  la  mar 
donde  se  perdieron  todos 
que  moro  no  fué  á  quedar: 
pero  en  ese  medio  y  tiempo 
Alfonso  tornó  á  reinar,  « 

que  su  hijo  el  rey  don  Sancho 
no  gozó  su  mocedad. 

8«páhr«da,  Rom.  nuer.  tacado*  etc.  ed.  de  l't 
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64. 
Ibntcmcr  M  rrg  Üfou  SttviMho  evado.* 

Válasme^  nuestra  señora^ 

caal  dicen,  de  la  Ribera, 

donde  el  buen  rey  don  Fernando 

tuvo  la  su  cuarentena. 

Desde  el  miércoles  corviilo 

hasta  el  jueves  de  la  Cena, 

que  el  rey  no  hizo '  la  barba, 

ni  peinó  la'  su  cabeza. 

Una  silla  era  su  cama, 

un  canto  por*  cabecera, 

los  cuarenta  pobres  comen* 

cada  dia  á  la  su  mesa; 

de  lo  que  á  los  pobres  sobra 

el  rey  hace^  la  su  cena, 

con  vara  de  oro  en  su  mano^ 

bien  hace  servir  la  mesa'. 

Dícenle  sus  caballeros: 

—  ¿Donde  irás  tener  la  fiesta?* 

—  A  Jaén,  dice,  señores, 
con  mi  señora  la  reina.  — 
Después  que  estuvo  en  Jaén, 
y  la  fiesta  hubo  pasado  ^^ 

^*f«>«B(lo  t\  coarto  Canc.  derom.  1550. 

*))c«  doi    rej   don  Fernando   que   dicen   qae    murió    aplazado. 

6  hacia    Pl.  a. 

7  en  mano    Pl.  a. 

8  su  mesa    PU  8. 

9  qne  ado  irá  á  tener  la  fiesta    Sllra. 
do  liabia  de  tener  la  fiesta    Pl.  s. 

10  En  Jaén  tuvo  la  pascna, 

7  en  Hartos  el  cabodafto    Pl.  s. 


i^****»  Pliego  suelto. 

••Uxo     Las  ed.  posteriores 
,,  *«lC«nc.  de  rom. 
y,  PL,. 

*^^^i  PLs. 

**"'*i»ts  pobrM  comían    PLs. 


20g 

pártese^  para  Alcaudeto 
ese  castillo  nombrado: 
el  pié  tiene  en  el  estribo, 
que  aun  no  se  habia  apeado  *, 
cuando  le  daban  querella 
de  dos  hombres  hijosdalgo, 
y  la  querella  le  daban' 
dos  hombres  como  villanos: 
abarcas  traen  calzadas 
y  aguijadas  en  las  manos. 

—  Justicia,  justicia,  rey*, 
pues  que  somos  tus  vasallos, 
de  don  Pedro  Caravajal* 

y  de  don  Alonso^  su  hermano, 
que  nos  corren  nuestras  tierras 
y  nos  robaban  el  campo', 
y  nos  fuerzan  las  mujeres  ^ 
á  tuerto  y  desaguisado; 
comíannos'  la  cebada 
sin  después  querer  pagallo^'^, 
hacen  otras  desvergüenzas 
que  vergüenza  era"  contallo. 

—  Yo  haré  de  ello'*  justicia, 
tornaos  á  vuestro  ganado.  — 
Manda  á^'  pregonar  el  rey 

y  por  todo  su  reinado, 

de'*  cualquier  que  lo'*  hallase 

le  daria  buen  hallazgo. 

1  íbate    Silva.  '    8  fnérzannos  nuestras  mnj^i 

2  que  aun  no  habia  cabalgado    Silva.  |    9  y  cóinennos    Pl.  $. 
aan  no  habia  descabalgado    Pl.  s.  :  10  no  nos  la  quieren  pagar 

3  y  dábanle  la  querella    Pl.  a.  11  que  era  verf^fienza     Pl.  s. 

4  ei  rey    Pl.  s.  12  ellos    Pl.  s. 

5  CarviO<^l   Canc.de  rom.  1550.  Silva.     13  manda  pregonar    Silva. 

6  7  don  Rodrigo    Pl.  s.  ¡  14  que    Pl.  s. 

7  roban  el  ganado    Silva.  15  los    Silva.    Pl.  s. 
roban  nnestro  campo    Pl.  t.  | 
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Hallólos  el  almirante 
allá  en  Medina  del  Campo, 
comprando  muy  ricas  armas, 
jaeces  para^  caballos. 

—  Presos,  presos,  caballeros, 
presos,  presos,  hijosdalgo. 

—  No  por  vos,  el  almirante, 

si  de  otro  no  traéis^  mandado. 

—  Estad  presos',  caballeros, 
que  del  rey  traigo  recaudo*. 

—  Plácenos  ^  el  almirante, 
por  complir  el  su  mandado^.  — 
Por  las  sus  jomadas  ciertas 

en  Jaén  habian  entrado  ^ 
— '  Manténgate  Dios,  el  rey. 

—  Mal  vengades,  hijosdalgo.  — 
Mándales  ^  cortar  los  pies, 
mándales  "^  cortar  las  manos, 

y  mándalos ''  despeñar 
de  aquella  peña  de  Mártos. 
Alli  hablara  el  uno^  de  ellos, 
el  menor  y  mas  osado : 

—  ¿Por  qué  lo  haces*'*,  el  rey, 
por  qué  haces  tal  mandado '  *  ? 
Querellámonos,  el  rey^', 

para  ante  el  soberano '^ 
que  dentro  de  treinta  dias 
vais  con  nosotros  á  plazo'*; 
y  ponemos  por  testigos 


'*'*l'»   Silva.  binándoles    VI.  s. 

,^«•1»    PI.  ».  9  Allí  hablara  el  menor    PL  ». 

^*»  n. 

'•ed 


»Pre»..9l..»    Pi.  8. 
""««Udo    Pl.  s. 
^««•ui  es    Pl.  8. 


10  nos  matos    Pl.  s. 

11  siendo  tan  mal  informado    Pl.  s. 

12  quéjamenos  de  tí,  el  rey,    Pl.  ». 

13  al  juez  que  es  soberano    PU  s. 


^■^eiiog  de  muy  buen  grado    Pl.  s.      li  con  nosotros  seas  en  plazo     Pl 
*  Ji«B  habian  llegado    Pl.  t.  | 
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á  San^  Pedro  y  á  San^  Pablo: 
ponemos  por  escribano  * 
al  apóstol  Santíago.  — 
£1  rey  no  mirando  en  ello ' 
hizo  complir  su  mandado 
por  la  falsa  información 
que  los  villanos  le  han  dado, 
y  muertos  los  Carvajales, 
que  lo  habian  emplazado^ 
antes  de  los  treinta  dias 
él  se  fallara  muy  malo : 
y  desque  fueron  cumplidos^ 
en  el  postrer  dia  del  plazo 
fué  muerto  dentro  en  León 
do  la  sentencia  hubo  dado. 

Cabo.  d«  &om.  8.  a.  foL  165.  —  Cabo,  de  Bom. 
SUt»  d«  1660.  t.  I.  foL  88.  —   Aqui  se 
cinco   romances.     £1  primero,   d* 
vencido  el  rey  don  Rodrigo  etc. 
del  siglo  XVI. 


1  sant    Silva. 

2  testimonio    Pl.  s. 

3  Desde  este  verso  hasta  al  fin  el  texto 

del  Pliego  suelto  es  todo  otro,  y 
dice  así: 

Y  sin  mas  poder  decir 

mueren  estos  hijosdalgo. 


Antes  de  los  treinta  > 
malo  está  el  rey  don 
el  cuerpo  cara  orient 
y  la  candela  en  la  m 
asi  falleció  su  Alteza, 
de  esta  manera  citadt 
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65. 

ROMANCES  DEL  REY  DON  PEDRO  I.  DE  CASTILLA, 
LLAMADO  EL  CRLTX. 


notar  rl  rrQ  bon  ptlfto  %n  ^mano.  —  L 

—  x  o  me  estaba  allá  en  Coimbra 

qae  yo  me  la  hube^  ganado^ 

cuando  me  vinieron  cartas 

del  rey  don  Pedro  mi  hermano 

que  fuese  á  ver  los  torneos 

que  en  Sevilla  se  han  armado. 

Yo  Maestre  sin  ventura, 

yo  Maestre  desdichado, 

tomara  trece  de  muía, 

veinte  y  cinco  de  caballo, 

todos  con  cadenas  de  oro 

y  jubones  de  brocado: 

jomada  de  quince  dias 

en  ocho  la  habia  '  andado. 

A  la  pasada  de  un  rio , 

pasándole  por  el  vado, 

cayó  mi  muía  comigo, 

perdí  mi  puñal  dorado, 

ahogárasemc  un  paje 

de  los  mios  mas  privado, 

criado  era  en  mi  sala^ 

y  de  mí  muy  regalado. 

Con  todas  estas  desdichas 

'^y^\k  habla      Tinioncda  Rota  '■  2  hnl.e    Tiin. 

eipaüola.        3  era  criado  eo  mi  casa    Tlm, 
18 
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á  Sevilla  hube  llegado; 
á  la  puerta  Macarena  ^ 
encontré'  con  nn  ordenado, 
ordenado  de  evangelio' 
que  misa  no  habia  cantado : 

—  Manténgate  Dios,  Maestre, 
Maestre,  bien  seáis  llegado. 
Hoy  te  ha  nacido  hijo*, 

boy  cumples  *  veinte  y  un  año. 
Si  te  pluguiese,  Maestre, 
volvamos  á  baptízallo, 
que  yo  sería  el  padrino, 
tú.  Maestre,  el  ahijado.  — 
Allí  hablara  el  Maestre, 
bien  oiréis  lo  que  ha  hablado : 

—  No  me  lo  mandéis,  señor, 
padre,  no  queráis  mandallo, 
que  voy  á  ver  qué  me  quiere 

el  rey  don  Pedro  mi  hermano.  — 

Di  de  espuelas  ¿  mi  muía, 

en  Sevilla  me  hube  entrado ; 

de  que  no  vi  tela  puesta 

ni  vi  caballero  armado, 

fui  me  para  los  palacios 

del  rey  don  Pedro  mi  hermano. 

En  entrando  por  las  puertas 

las  puertas  me  habían  cerrado, 

quitáronme  la  mi  espada, 

la  que  traia  á  mi  lado, 

quitáronme  mi  compañía  ^ 

la  que  me  habia  acompañado. 


1  Macharen»    Tim. 

2  topé    Tim. 

3  de  un  evangelio    Canc.  de  rom.  8.a. 
ordenado  es  de  evangelio    Tim. 


4  un  hijo    Silva;  —  Tira. 

5  cumple    Silva. 

6  compaña    Silva;  —  Tíb 
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Los  mios  desque  esto  vieron 

de  traición  me  han  avisado, 

que  me  saliese  yo  foera 

qae  ellos  me  pondrían  en  salvo. 

Yo  como  estaba  sin  colpa 

de  nada  hube '  curado , 

fíiíme  para  el  aposento 

del  rey  don  Pedro  mi  hermano: 

—  Manténgaos  Dios^  el  rey, 
7  á  todos  de  cabo  á  cabo '.  — 

—  Mal  hora  vengáis.  Maestre, 
Maestre,  mal  seáis  llegado: 
nunca  nos  venís  á  ver 

sino  una  vez  en  el  año, 
7  esta  que  venís.  Maestre, 
es  por  fuerza  ó  por  mandado. 
Vuestra  cabeza,  Maestre, 
mandada  está  en  aguinaldo. 

—  ¿Porqué  es  aqueso,  buen  rey? 
nunca'  os  hice  desaguisado, 

ni  os  dejé  yo  *  en  la  lid , 
ni  con  ^  moros  peleando. 

—  Venid  acá,  mis  porteros, 
hágase  lo  que  he  mandado.  — 
Aun  no  lo  hubo  bien  dicho, 

la  cabeza  le  han  cortado; 
á  doña  María  de  Padilla 
en  un  plato  la  ha  enviado, 
así  hablaba  con  él  ^ 
como  si  estuviera  sano. 
Las  palabras  que  le  dice 

2^  »    Tlm.  !  4  ni  menos  os  dej¿    Tim. 

.     ^  el  Terso  qiM  le  sifo*  faltan  en    5  con  los    Tim. 
«•  í'***  ^^  ^'™«  ^  *'^    Cano,  de  rom.  s.  a.  y  lUO. 


ti 


íb. 


Silva. 
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de  esta  suerte  está  hablando ': 

—  Aquí  pagaréis  y  traidor^ 
lo  de  antaño  7  lo  de  ogaño, 
el  mal  consejo  que  diste 

al  rey  don  Pedro  tn  hermano.  — 
Asióla  por  los  cabellos, 
echado  se  la  ha'  á  un  alano; 
el  alano  es  del  Maestre, 
púsola  sobre  un  estrado, 
á  los  aullidos'  que  daba 
atronó  ^  todo  el  palacio. 
Allí  demandara  el  rey  ^: 

—  ¿  Quién  hace  mal  á  ese  alano  ?  — 
Allí  respondieron  todos 

á  los  cuales  ha  pesado: 

—  Con  la  cabeza  lo  ha,  señor, 
del  Maestre  vuestro  hermano.  — 
Allí  hablara  una  su  tia  ^ 

que  tia  era  de  entrambos : 

—  ¡Cuan  mal  lo  mirastes,  rey! 
^6y>  ¡qué  mal  lo  habéis  mirado! 
por  una  mala  mujer 

habéis  muerto  un  tal  hermano  ^.  — 
Aun  no  lo  habia  bien^  dicho, 
cuando  ya  le  habia  pesado. 
Fuese  para^  doña  María, 
de  esta  suerte  le  ha  hablado : 

—  Prendelda,  mis  caballeros, 
ponédmela  á  bueiji  recado  ^^ 
que  yo  le  daré  tal  castigo 
que  á  todos  sea  sonado.  — 

1  ha  proposado    Tim.  I    6  Alli  habló  nna  sefiora 

2  echósela    Tim.  7  á  vuestro  hermano    Ti 

3  los  aullidos    Tim.  .    8  Aun  no  se  lo  hubo    T; 

4  atmenan    Tim.  |    9  Fuérase  á    Tim. 

5  Ba  cirio  dl^o  el  rey  Tim.                   !  10  recaudo    Sllya.  —  Ti 
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En  cárceles  muy  escnras 

allí  la  habia  aprisionado  ^; 

él  mismo  le  da  á  comer , 

él  mismo  con  la'  sa  mano: 

no  se  fia  de  ningano 

sino  de  un  paje  qne  ha  criado'. 

Caae.  d«  Smb.  •.«.£.  166.  —  Oum.  d«  Bom.  1560.  1 173.  - 
SÜTA  d«  IMO  1. 1,  f.  89.  —  TiawBada,  Rosa  española. 


66. 

(Del  rey  don  Pedro  el  Cruel  de  Castilla.  —  II.) 

Somancf  M  reg  Ifon  ))rbro. 

1  or  los  campos  de  Jerez 
á  caza  va  el  rey  don  Pedro : 
allegóse  ¿  una  laguna, 
allí  quiso  ver  un  vuelo. 
Yió  salir  de  ella  una  garza , 
remontóle  un  sacre  nuevo, 
echóle  un  neblí  preciado, 
degollado  se  le  ha  luego, 
á  sus  pies  cayó  el  neblí, 
túvolo  por  mal  agüero. 
Sube  la  garza  muy  alta, 
parece  entrar  en  el  cielo. 
De  hacia  Medina  Sidonia 
vio  venir  un  bulto  negro: 
cnanto  más  se  le  allegaba, 
poniéndole  va  más  miedo. 
Salió  del  un  pastorcico, 
llorando  viene  y  gimiendo^ 

♦■Prtii,.,jjj^    Tim.  3  todo  pasa  por    Tira.  3  paje  preciado    Tim. 
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con  un  bastón  en  sos  manos , 
los  ojos  en  tierra  puestos^ 
sin  bonete  su  cabeza , 
todo  vestido  de  duelo  > 
descalzo,  lleno  de  espinas. 
De  trailla  trae  un  perro, 
aullidos  daba  muy  tristes , 
concertados  con  su  duelo: 
sus  cabellos  va  mesando, 
la  su  cara  va  rompiendo ; 
el  duelo  hace  tan  triste 
que  al  rey  hace  poner  miedo. 
A  voces  dice:  —  Castilla, 
Castilla,  perderte  has  cedo, 
que  en  tí  se  vierte  la  sangre 
de  tus  nobles  caballeros, 
mátaslos  contra  justicia, 
reclaman  á  Dios  del  cielo.  — 
Los  gritos  daba  muy  altos , 
todos  se  espantan  de  vello. 
Su  cara  lleva  de  sangre, 
allegóse  al  rey  don  Pedro; 
dijo:  —  Rey,  lo  que  te  digo, 
sin  duda  te  vemá  presto: 
serás  muy  acalumniado, 
y  serás  por  armas  muerto. 
Quieres  mal  á  doña  Blanca, 
á  Dios  ensañas  por  ello; 
perderás  por  ello  el  reino. 
Si  quieres  volver  con  ella 
darte  ha  Dios  un  heredero.  — 
El  rey  fué  mucho  turbado, 
mandó  el  pastor  fuese  preso; 
mandó  hacer  gran  pesquisa 
si  la  reina  fuera  en  esto. 
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El  pastor  se  les  soltara, 
nadie  sabe  qué  se  ha  hecho. 
Mandó  matar  á  la  reina 
ese  dia  á  on  caballero, 
pareciéndole  acababa 
con  su  muerte  el  mal  agüero. 

Sihra  d«  Bom.  de  UM.  t.  n.  ¿  78. 


66  a. 

(D^l    rey  don  Pedro  el  Cruel  de  Castilla.  -  III.) 
(Al  mismo  asunto.) 

ftomancf  M  rrg  tfon  flrbro  el  Critri. 

1  or  los  campos  de  Jerez 
á  caza  va  el  rey  don  Pedro : 
en  llegando  á  ^  una  laguna 
allí  quiso  ver  un  vuelo  ^. 
Vido  volar  una  garza, 
desparóle  un  sacre  nuevo, 
rcmontárale  un  neblí, 
á  sus  pies  cayera  muerto. 
Á  sus  pies  cayó  el  neblí, 
túvolo  por  mal  agüero. 
Tanto  volaba  la  garza, 
parece  llegar'  al  cielo. 
Por  donde  la  garza  sube 
vio  bajar  un  bulto  negro; 
mientras  mas  se  acerca  el  bulto, 
mas  temor  le  va  poniendo : 
con  el  abajarse  tanto  ^, 

^tiio^  ^«    Pi-9.  |3ínbir    Pl.«. 

^**  Tolar  nn  vuelo    PJ.  •.  14  tanto  se  ahajaba  el  bulto    Pl.  •. 
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parece  llegar  al  suelo 

delante  de  su  caballo 

á  cinco  pasos  de  trecho: 

dél  salió '  un  pastorcico , 

sale  llorando  y  gimiendo, 

la  cabeza  desgreñada  ', 

revuelto  trae  el  cabello , 

con  los  pies  llenos  de  abrojos 

j  el  cuerpo  lleno  de  vello; 

en  su  mano  una  culebra 

j  en  la  otra  un  puñal  sangriento; 

en  el  hombro  una  mortaja^ 

una  calavera  al  cuello: 

á  su  lado  de  trailla 

traia  un  perro  negro: 

los  aullidos  que  daba 

á  todos  ponían  gran  miedo ^ 

y  á  grandes  voces  decía: 

—  Morirás ,  el  rey  don  Pedro , 

que  mataste  sin  justicia 

los  mejores  de  tu  reino: 

mataste  tu  propio  hermano 

el  Maestre,  sin  consejo', 

y  desterraste  á  tu  madre: 

á  Dios  darás  cuenta  de  ello. 

Tienes  presa  á  doña  Blanca, 

enojaste  á  Dios  por  ello, 

que  si  tornas  á  quererla* 

darte  ha  Dios  un  heredero, 

y  si  no,  por  cierto  sepas  ^ 

te  vendrá  desmán  por  ello: 


1  saliera    PI.  s.  4  y  si  tora 

2  la  cabeza  sin  eapernza    Pl.  s.  5  sepas  poi 

3  Este  y  el  verso  que  le  antecedo,  fal- 
tan en  ti    PL  1. 
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serán  malas  las  tas  hijas 
por  tu  culpa  y  mal  gobierno^ 
7  tu  hermano  don  Henriqne 
te  habrá  de  heredar  el  reino : 
morirás  á  poñaladas: 
tu  casa  será  el  infierno.  — 
Todo  esto  recontado, 
despareció  el  bulto  negro*. 

TiawBada,  Ro$a  itpañola.  —  Aqni  comieB^an  sejs  ro- 
romanees.  £1  primero  del  rey  don  Pedro  etc. 
PUe«o  •aelto  del  siglo  XYI. 


67. 

(Del  rey  don  Pedro  el  Cruel.  —  IV.) 

fiomcmcr  eptt  \fict:  Cntre  la  %tnU  et  ^tcr. 

JbiDtre  la  gente  se  dice, 
y  no  por  cosa  sabida, 
que  del  honrado  Maestre 
don  Fadrique  de  Castilla, 
hermano  del  rey  don  Pedro 
que  por  nombre  el  Cruel  habia, 
está  la  reina  preñada; 
otros  dicen  que  paria, 
entre  los  unos  secreto, 
entre  otros  se  publica; 
no  se  sabe  por  mas  cierto 
de  que  el  vulgo  lo  decia. 
El  rey  don  Pedro  está  lejos, 
y  de  esto  nada  sabia : 
que  sí  de  esto  algo  supiera, 
bien  castigado  lo  habría. 

*-*amof  Tertos  faltan  en  el    PL  •. 
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La  reina,  de  muy  turbada, 
no  sabe  lo  que  baria 
a  la  disfamia  tan  fuerte 
que  su  casa  padescia, 
llamando  á  un  secretario 
que  el  Maestre  bien  quería, 
Alonso  Pérez  se  llama, 
este  es  su  nombre  de  pila, 
desque  lo  tuvo  delante 
estas  palabras  decia: 

—  Ven  acá  tú,  Alonso  Pérez, 
dime  verdad  por  mi  vida: 
¿qué  es  del  honrado  Maestre? 
¿qué  es  del,  que  no  parecía? 

—  A  caza  es  ido,  señora, 
con  toda  su  montería. 

—  Dime,  ¿qué  te  paresce 
de  lo  que  del  se  decia? 
Quejosa  estoy  del  Maestre 
con  gran  razón  que  tenia, 
por  ser  de  sangre  real, 

y  hacer  tal  villanía, 

que  dentro  en  mis  palacios 

una  doncella  paría, 

de  todas  las  de  mi  casa 

á  quien  yo  muy  más  quería, 

mi  hermana  era  de  leche 

que  negar  no  la  podia. 

A  la  ánima  me  llegara, 

si  en  el  reino  se  sabia.  — 

Alonso  Pérez  responde, 

bien  oiréis  lo  que  decia: 

—  Darme  el  nacido,  señora, 
que  yo  me  lo  críaría.  — 
Luego  lo  mandara  dar 
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enraelto  en  una  £aldilla 
amarilla  y  encarnada, 
qae  guarnición  no  tenis. 
Allá  le  lleva  á  criar 
dentro  del  Andalucía, 
á  uo  lugar  muy  nombrado 
qae  Llerena  ^  se  deda. 
A  una  ama  le  ha  encargado , 
hermosa  es  á  maravilla, 
Paloma  tiene  por  nombre, 
según  se  dice  por  la  villa 
hija  es  de  un  tornadizo 
y  de  una  linda  judia. 
Mientra  se  cria  el  infante 
sábelo  doña  María, 
aquella  falsa  traidora 
que  los  reinos  revolvía. 
No  estaba  bien  informada 
cuando  al  rey  se  lo  escrebia: 
—  Yo,  tu  leal  servidora, 
doña  María  de  Padilla, 
que  no  te  hice  traición, 
ni  consentir  la  quería, 
para  que  sepas,  soy  cierta 
de  aquesto  te  avisaría; 
quién  te  la  hace,  señor, 
declarar  no  se  sufría, 
hasta  que  venga  á  tiempo 
que  de  mí  á  ti  se  diría. 
No  me  alargo  mas,  señor, 
en  aquesta  letra  mia.  — 
El  rey,  vista  la  presente, 
que  escríbe  doña  María, 

tri         **▼<  Mte  nombre  está  desfibrado  asi:  el  arena.    El  lugar  de  Llerena 
^piedad  de  la  orden  de  Santiago. 
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entró  en  consejo  de  aquesto 
un  lunes  ¡qué  fuerte  diaM 
dejando  por  sustituto 
en  el  cargo  que  tenia 
en  Tarifa  la  nombrada 
los  que  aquí  se  nombrarían: 
á  don  Fadríque  de  Acuña 
que  es  hombre  de  gran  valia, 
porque  era  sabio  en  la  guerra 
y  en  campo  muy  bien  regia, 
y  á  otro,  su  primo  hermano 
don  Garcia  de  Padilla, 
y  al  buen  Tello  de  Guzman 
que  el  rey  criado  habia, 
el  cual  nombraban  su  ayo, 
y  él  por  tal  le  obedecia. 
Un  miércoles  en  la  tarde 
el  rey  tomaba  la  via 
con  García  López  Osorio 
de  quien  sus  secretos  £a. 
Llegado  han  aquella  noche 
á  las  puertas  de  Sevilla, 
las  puertas  halló  cerradas, 
no  sabe  por  do  entraña, 
sino  por  un  muladar 
que  cabe  el  muro  yacia. 
El  rey  arrima  el  caballo, 
subióse  sobre  la  silla^ 
asido  se  ha  de  una  almena, 
en  la  ciudad  se  metía. 

1  Lunes  es  nombrado  en  los  romances  muchas  vece«:  fuerte  ó  z 
en  el  romance  del  duque  de  Gandía: 

un  lunes,  en  fuerte  dia; 
en  el  romance  de  la  reina  Elena: 

Junes  era,  caballeros, 

lunes  inerte  j  aciago. 
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Faése  para  8iib  palacios 
donde  posarse  solía: 
ansí  llamaba  á  la  paerta 
como  si  fuera  de  dia. 
Las  guardas  están  velando, 
muv  muchas  piedras  le  tiran: 
herido  han  al  rey  don  Pedro 
de  una  mala  herida. 
Garci-Lopez  les  da  voces, 
que  estas  palabras  decia: 
—  Tate,  tate,  que  es  el  rey 
este  que  llegado  había.  — 
Entonces  bajan  las  guardas 
por  ver  si  verdad  sería. 
Abierto  le  han  las  puertas, 
para  su  aposento  aguija. 
Tres  días  está  secreto, 
que  no  sale  por  la  villa; 
otro  dia  escribió  cartas: 
á  Cáliz  aquesa  villa, 
al  Maestre  su  hermano, 
en  las  cuales  le  decia, 
que  viniese  á  los  torneos 
que  en  Sevilla  se  hacían. 

BÜTA  d«  U50,  t.  IL  foL  56. 


67  a. 

(Del  rey  don  Pedro  el  Cruel.  —  V.) 

(Al  mismo  asunto.) 

•Cintre  las  gentes  se  suena, 
y  no  por  cosa  sabida. 
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que  de  ese  buen  Maestre 
don  Fadrique  de  Castilla 
la  reina  estaba  preñada; 
otros  dicen  que  parida. 
No  se  sabe  por  de  cierto; 
mas  el  vulgo  lo  decía: 
ellos  piensan  que  es  secreto» 
ya  esto  no  se  escondia. 

La  reina  con  su 

por  Alonso  Pérez  envía, 
mandóle  que  viniese 
de  noche  y  no  de  dia: 
secretario  es  del  Maestre 
en  quien  fiarse  podía. 
Cuando  lo  tuvo  delante 
de  esta  manera  decía: 

—  ¿Adonde  está  el  Maestre? 
¿Qaé  es  del  que  no  páresela? 
¡Para  ser  de  sangre  real» 
hecho  habrán  villanía! 

Ha  deshonrado  mí  casa» 
y  dícese  por  SeviUa 
que  una  de  mis  doncellas 
del  Maestre  está  parida. 

—  El  Maestre,  mi  señora, 
tiene  cercada  á  Coimbra, 
y  si  vuestra  Alteza  manda 
yo  luego  lo  Ilamaria; 

y  sepa  vuestra  Alteza 
que  el  Maestre  no  se  escondia : 
lo  que  vuestra  Alteza  dice 
debe  ser  muy  gran  mentira. 

—  No  lo  es,  dijo  la  reina, 
que  yo  te  lo  mostraria.  — 
Mandara  sacar  un  niño 
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que  en  su  palacio  tenia: 
sacólo  su  camerera 
envuelto  en  una  faldilla. 
-—  Mira,  miráy  Alonso  Percx, 
el  niño^  ¿á  quién  páresela? 

—  Al  Maestre,  mi  señora, 
Alonso  Pérez  decia\ 

—  Pues  daldo  luego  á  criar, 
y  á  nadie  esto  se  diga.  — 
Sálese  Alonso  Pérez, 

ya  se  sale  de  Sevilla; 
muy  triste  queda  la  reina, 
que  consuelo  no  tenia; 
llorando  de  los  sus  ojos 
de  la  su  boca  decia: 

—  Yo,  desventurada  reina, 
más  que  cuantas  son  nascidas, 
casáronme  con  el  rey 

por  la  desventura  mía. 
Be  la  noche  de  la  boda 
nunca  más  \'isto  lo  había, 
y  su  hermano  el  Maestre 
me  ha  tenido  compañía. 
Si  esto  ha  pasado 
toda  la  culpa  era  mia. 
Si  el  rey  don  Pedro  lo  sabe 
de  ambos  se  vengaría; 
mucho  mas  de  mí  la  reina, 
por  la  mala  suerte  mia.  — 
Ya  llegaba  Alonso  Pérez 
á  Llerena,  aquesa  uUa : 
puso  el  infante  á  criar 
en  poder  de  una  judía; 


>* 


>r|^.      ^"^  ba  intt-rcalado  el  seflor  Duran  para  el  sentido,  y  porqve  íalU  en 
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criada  faé  del  Maestre, 
Paloma  por  nombre  había; 
7  como  el  rey  don  Enriqae 
reinase  luego  en  Castilla, 
tomara  aquel  infante 
y  almirante  lo  hacia: 
hijo  era  de  su  hermano 
como  el  romance  decia. 

Códice  de  la  segunda  mitad   del  siglo  XVL  e> 
Romancero  del  señor  Duran.' 

*  Ta  Garibay  (Compendio  historiaL  Anrers,  1571.  Tomo  IL  lib.  14.  cap.  29)  t 
con  respecto  á  la  tradición  mnj  notable  en  qne  se  fundan  estos  romances:  , 
gunas  canciones  de  este  tiempo,  conservadas  hasta  agora  eu  memo 
de  las  ;: entes,  quieren  allriar  la  culpa  de  qne  el  rey  don  Pedru  cargan, 
el  oilio  que  tom«'*  a  la  reina,  dando  á  entender,  haberla  aborrecido,  porqa 
hizo  preñada  de  don  Fadrlque."  — 

Que  habia  existido  aun  una  tercera  rersion  de  este  roniau'o,  prueban 
citas  de  Ortiz  y  Zúñiga,  quien  dice  en  su  Discurto  genealóffiro  de  lo»  Or 
dé  SeriUa  (Cádiz,  1670.  fol.  15  y  16),  hablando  de  ,Alonso  Ortiz,  camat 
del  Maestre',  á  quien  hace  representar  el  mismo  papel  de  su  confídento  ; 
la  reina,  en  lugar  del  secretario  Alonso  Pérez,  de  nuestros  romanc« 
refírióndose  á  un  romance: 

.Introduce  el  romance  (que  Justamente  se  excusa  poner  entero,  hallánu 
Romancero;»  antiguos,   especialmente   en  uno  que  se  imprimió  en  Sc^ 
el  año  do  1573  [que  nos  es  ahora  desconocido])  hablando  á  una  real  dan 
á  un  criadM  del  Maestre,  su  camerero  j  privado, 

que  Alonso  Ortiz  se  decia,  i  noble,  de  gran  fiaduria. 

j, Prosigue  [el  romance]  que  [la  reina]  le  entreg*)  el  niño,  disimulond 

suyo,  y  quo  ¿1,  llevándolo  á  Llercna,  lo  dejó  á  criar  en  ella,  por  este  esti 
Llegado  habia  Alunso  Ortiz  en  poder  de  una  Judía, 

á  Llerena,  aquesa  villa,  j  vasalla  era  del  Maestre, 

dejara  al  niüo  á  criar  •  j  y  Paloma  se  decia." 

Y  el  principio  de  este  romance  cita  el  mismo  Ortiz  en  sus:  Anales  dtS 
(Madrid,  1795  y  179C.  Tomo  II.  pag.  305),  donde  dice,  hablando  otra  V4 
aquel  camarero  Alonso  Ortiz: 

,Uno  de  los  romances  que  mencioné  en  el  Discurso  de  mi  famili 
Ortiz,  de  que  era  el  camarero,  comienza: 

Entre  las  gentes  se  dice,  i  qne  la  reina  doña  Blanca 

mas  no  por  cosa  sabida,  |  del  Maestre  está  parida. 

.Así  se  cantaba  más  ha  de  ciento  y  cincuenta  años  [la  primera  edicio 
•US  Anales  vio  la  luz  pública  en  el  año  de  1677]  en  públicos  romances  qa* 
ren  impresos,  cuando  aun  la  modestia  recateaba  vulgarizar  el  secreto  ea 
doro  de  la  opinión  de  la  reina  doña  Dlauca."  —  Obsérvese,  que  aun  la  ve 
citada  por  Ortiz,  aunque  difiere  esencialmente  de  nuestros  textos,  ti «4 
misma  asonancia  (en  i -a),  lo  que  hace  suponer  un  manantial  coman  Á  < 
estas  versiones* 
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68. 

(Del  rey  don  Pedro  el  Cruel.  —  VI.) 

tiomamt  be  bona  f^ianea  br  ^orbon*. 

—  JJoña  María  de  Padilla^ 
no  08  mostredes  tríste^  no: 
B¡  me  descasé  dos  veces 
hicelo  por  vuestro  amor, 

y  por  hacer  menosprecio 
de '  doña  Blanca  de  Borbon : 
á  Medina  Sidonia  envío  ' 
qae  me  labren  un  pendón; 
será  de  color  de  sangre, 
de  lágrimas  su  labor: 
tal  pendón,  doña  María^ 
se  hace  por  vuestro  amor.  — 
Llamara  *  Alonso  Ortíz , 
que  es  un  honrado  varón, 
para  que  fiíesc  á  Medina 
á  dar  fin  á  la  labor. 
Respondió*  Alonso  Ortíz: 

—  Eso,  señor,  no  haré  yo, 
que  quien  mata  á  su  señora 
es  aleve  á  su  señor.  — 

El  rey  no  le  respondiera*, 
en  su  cámara  se  entró : 
enviara  por  dos^  maceros, 
los  cuales  él  escogió. 
Estos  fueron  á  la  reina, 
halláronla  en  oración ; 

*^  ^0  hizo  matar  don  Pedro  á  dofla  [  3  Fué  á  llamar  á    Tim. 
7^  d«  Borbon    TJm.  4  Respondiera    Tim. 

^'tt.  5  El  rey  no  le  dijo  nada    Tin 

**^  iQego  á  Sidonia    Tim.  -6  enriara  dos    Tim. 
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la  reina  como  los  viera  ^ 
casi  muerta  se  cayó, 
mas  después  que  en  sí  tornara' 
esforzada^  les  habló: 
—  Ya  sé  á  qué  venís,  amigos, 
que  mi  alma  lo  sintió; 
aqueso^  que  está  ordenado 
no  se  puede  excusar,  no. 
¡Oh*  Castilla  I  ¿qué  te  hice? 
no,  por  cierto,  traición. 
¡Oh  Francia,  mi  dulce  tierral 
¡  oh  mi  casa  de  Borbon ! 
hoy  cumplo  deciseis  años , 
á  los  decisiete  ^  muero  yo. 
El  rey  no  me  ha  conocido, 
con  las  vírgenes  me  vo'^. 
Doña  María  de  Padilla, 
esto  te  pardono '  yo ; 
por  quitarte  de  cuidado 
lo  hace  el  rey  mi  señor.  — 
Los  maceros  le  dan  priesa, 
ella  pide  confesión : 
perdonáralos  á  ellos, 
y  puesta  en  su  oración^ 
danle  golpes  con  las  mazas, 
y  ansí  la  triste  murió. 

SÜTa  de  1550,  1. 11.  f.  4C.  —  Timoneda,  Rota 


1  vido    Tlm. 

3  mas  después  en  sí  tornada    Tira. 
3  con  esfaerzo    Tim. 
*4  y  pues  lo    Tim. 
5  Di    Tim. 


6  á  los  cuales    Tim. 

7  voy    Tim. 

8  perdono    Tim. 

9  en  contemplación    Tim. 
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68  a. 

(Del  rey  don  Pedro  el  Cruel.  —  Vil.) 
(Al  mismo  asunto.) 

Oc  la  nmrrle  be  la  reina  iSlanea. 

—  iJoña  María  de  Padilla , 
DO  08  me  mostráis  tríste  vos, 
que  si  me  casé  dos  veces 
hícelo  por  vuestra  pro» 

y  por  hacer  menosprecio 
á  doña  Blanca  de  Borbon, 
A  Medina- Sidonia  envío 
á  que  me  labre  un  pendón: 
será  el  color  de  su  sangre,   ' 
de  lágrimas  la  labor. 
Tal  penden,  doña  María , 
le  haré  hacer  por  vos.  — 
Y  llamara  á  Iñigo  Orúz, 
un  excelente  varón: 
díjole  fuese  á  Medina 
á  dar  fín  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñigo  Ortiz: 

—  Aqueso  no  faré  yo, 

que  quien  mata  á  su  señora 
hace  aleve  á  su  señor.  — 
£1  rey  de  aquesto  enojado 
á  su  cámara  se  entró, 
y  á  un  ballestero  de  maza 
el  rey  entregar  mandó. 
Aqueste  \-ino  á  la  reina 
y  hallóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  ballestero 
la  su  tríste  muerte  vio.     . 
Aquel  le  dijo;  —  Señora, 
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digádesme  la  verdad : 
¿el  castillo  de  Consuegra 
sepamos  por  quién  está? 

—  El  castillo  con  la  villa, 
señor,  á  vuestro  mandar. 

—  Pues  convidóos,  el  prior, 
para  conmigo  yantar. 

—  Pláceme,  dijo,  buen  rey, 
de  muy  buena  voluntad: 
déme  licencia  tu  Alteza, 
licencia  me  quiera  dart 
monjes  nuevos  son  Venidos, 
irélos  á  aposentar. 

—  Vais  con  Dios,  Hernán  Rodrigo, 
luego  vos  queráis  tornar.  — 

Vase  para  la  cocina, 
do  su  cocinero  está, 
así  hablaba  con  él, 
como  si  fuera  su  igual: 

—  Tomes  estos  mis  vestidos, 
los  tuyos  me  quieras  dar, 

y  á  hora  de  media  noche 
salirte  has  á  pasear.  — 
Vase  á  la  caballeriza 
do  su  macho  fuera  á  hallar. 

—  ¡Macho  rucio,  macho  rucio. 
Dios  te  me  quiera  guardar! 
Ya  de  dos  me  has  escapado, 
con  aquesta  tres  serán; 

si  de  aquesta  tú  me  escapas 
luego  te  entiendo  ahorrar.  — 
Presto  le  echábanla  silla, 
comienza  de  cabalgar; 
en  allegando  á  Azoguejo 
comenzó  el  macho  á  roznar. 
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Media  noche  era  por  filo*, 
los  gallos  querían  cantar, 
caando  entraba  por  Toledo, 
por  Toledo,  esa  ciudad: 
antes  que  el  gallo  cantase 
á  Consuegra  fué  á  llegar. 
Halló  las  guardas  velando, 
comiénzales  de  hablar: 

—  Digádesme,  veladores, 
digádesme  la  verdad : 

¿el  castillo  de  Consuegra 
si  sabéis  por  quién  está? 

—  El  castillo  con  la  villa 
por  el  prior  de  Sant  Joan. 

—  Pues  abrid  luego  las  puertas ; 
catalde  aquí  donde  está.  — 

La  guarda  desque  lo  oyó 
abriólas  de  par  en  par. 

—  Tomases  allá  ese  macho, 
del  muy  bien  quieras  curar: 
déjesme  la  vela  á  mí, 

que  yo  la  quiera  velar. 
I  Vela,  vela,  veladores, 
así  mala  rabia  os  mate! 
Que  quien  á  buen  señor  sirve 
este  gualardon  ]é  dan.  — 
£1  prior  estando  en  esto 
el  rey  que  llegado  ha, 
halló  las  guardas  velando, 
comenzóles  de  hablar: 

—  Decidme,  los  veladores, 
que  Dios  os  guarde  de  mal, 
¿el  castillo  de  Consuegra 
por  quién  se  tiene  ó  está? 

^^•o  7  «I  tiguieiite  coBleasa  el  célebre  romance  del  coode  CUroe- 
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—  El  castillo  con  la  villa 
por  el  prior  de  Sant  Joan. 

—  Petes  abrid  luego  las  puertas 
que  veislo  aquí  donde  está. 

—  Afuera,  afuera,  buen  rey, 
que  el  prior  llegado  ha. 

—  ¡Macho  rucio,  dijo  el  rey, 
muermo  te  quiera  matar  I 
Siete  caballos  me  has  muerto 
y  con  este  ocho  serán, 
ábreme  tú,  buen  prior, 

allá  me  deje«  entrar: 
por  mi  corona  te  juro 
de  no  hacerte  ningún  mal. 

—  Hacerlo  vos,  el  buen  rey, 
agora  en  mi  mano  está.  — 
Mandárale  abrir  la  puerta, 
di  ole  muy  bien  á  cenar. 

TimonedA,  Rosa  española. 


69  a. 

(Del  rey  don  Pedro  el  Cruel.  —  IX.) 
(Al  mismo  asunto.) 

Homanre  M  pxiot  ttt  «ont  3nan. 

L)on  Rodrigo  de  Padilla, 

aquel  que  Dios  perdonase, 

tomara  al  rey  por  la  mano 

y  apartólo  en  puridad: 

—  Un  castillo  está  en  Consuegni 

que  en  el  mundo  no  lo  hay  tal : 

más  vale  para  vos,  el  rey. 
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qae  para  el  prior  de  Sant  Joan. 

Convidédesle,  el  buen  rey, 

conndédesle  ¿  ceuar, 

la  cena  que  vos  le  diésedes 

fbese  como  en  Toro  á  don  Joan, 

qae  le  cortéis  la  cabeza 

sin  ninguna  piedad: 

desqae  se  la  hayas  cortado, 

en  tenencia  me  la  dad.  — 

Ellos  en  aquesto  estando 

el  prior  llegado  ha. 

—  Mantenga  Dios  á  tu  Alteza, 
y  á  tu  corona  real. 

—  Bien  vengáis  vos,  el  prior, 
el  buen  prior  de  San  Juan. 
Digádesme,  el  prior, 
digádesme  la  verdad: 

¿el  castillo  de  Consuegra, 
digades,  por  quién  está? 

—  El  castillo  con  la  villa 
está  todo  á  tu  mandar. 

—  Pues  convidóos,  el  prior, 
para  conmigo  á  cenar. 

—  Pláceme,  dijo  el  prior, 
de  muy  buena  voluntad. 
Déme  licencia  tu  Alteza, 
licencia  me  quiera  dar, 
mensajeros  nuevos  tengo, 
irlos  quiero  aposentar. 

—  Vais  con  Dios,  el  buen  prior, 
luego  vos  queráis  tornar.  — 
Vase  para  la  cocina, 

donde  el  cocinero  está: 
así  hablaba  con  él 
como  si  fuera  su  igual : 
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—  Tomes  estos  mis  vestidos, 
los  tuyos  me  quieras  dar; 

ya  después  de  medio  dia 
saliéseste  á  pasear.  — 
Yase  á  la  caballeriza 
donde  el  macho  suele  estar. 

—  De  tres  me  has  escapado , 
con  esta  cuatro  serán, 

y  si  de  esta  me  escapas 
de  oro  te  haré  herrar.  — 
Presto  le  echó  la  silla, 
comienza  de  caminar. 
Media  noche  era  por  filo, 
los  gallos  quieren  cantar 
<;uando  entra  por  Toledo, 
por  Toledo,  esa  ciudad. 
Antes  que  el  gallo  cantase 
á  Consuegra  fué  a  llegar. 
Halló  las  guardas  velando, 
empiézales  de  hablar: 

—  Digádesme,  veladores, 
digádesme  la  verdad, 

¿el  castillo  de  Consuegra, 
digades,  por  quién  está? 

—  El  castillo  con  la  villa 
por  el  prior  de  Sant  Juan. 

—  Pues  abrádesme  las  puertas, 
catalde  aquí  donde  está.  — 

La  guarda  desque  lo  vido 
abriólas  de  par  en  par. 

—  Tomédesme  allá  este  macho, 
y  del  me  queráis  curar: 
dejadme  á  mí  la  vela 

porque  yo  quiero  velar. 
¡Vela,  vela,  veladores. 
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que  rabia  os  qaiera  matar  I 
qne  quien  á  buen  señor  sirve 
este  galardón  le  dan.  — 
T  él  estando  en  aquesto 
el  buen  rey  llegado  ha : 
halló  á  las  guardas  velando, 
comiénzales  de  hablar: 

—  Digádesme,  veladores, 
que  Dios  os  quiera  guardar, 
¿el  castillo  de  Consuegra, 
digades,  por  quién  está? 

—  El  castillo  con  la  villa, 
por  el  prior  de  Sant  Juan. 

—  Pues  abrádesme  las  puertas; 
catalde  aquí  donde  está. 

—  Afuera,  afuera,  el  buen  rey, 
que  el  prior  llegado  ha. 

—  ¡  Macho  rucio,  macho  rucio, 
muermo  te  quiera  matar! 
¡siete  caballos  me  cuestas, 

y  con  este  ocho  serán  I 
Abridme,  el  buen  prior, 
allá  me  dejéis  entrar; 
por  mi  corona  te  juro 
de  nunca  te  hacer  mal. 

—  Harélo  eso,  el  buen  rey, 
que  ahora  en  mi  mano  está.  — 

SUva  de  1550.  tom.  TI.  fol.  94. 
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70. 
fiomanre  tfti  \>uí\ut  tft  ^^rjotta. 

-Cin  Arjona  estaba  el  duque, 
y  el  buen  rey  en  Gibraltar; 
envióle  un  mensajero 
que  le  hubiese  á  hablar. 
Malaventurado  duque 
vino  luego  sin  tardar; 
jornada  de  quince  dias 
en  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 
y  aparejado  el  yantar. 
Desque  hubieron  comido 
vanse  á  un  jardin  á  holgar. 
Andándose  paseando 
el  rey  comenzó  á  hablar: 

—  De  vos,  el  duque  de  Arjona, 
grandes  querellas  me  dan, 

que  forzades  las  mujeres 
casadas  y  por  casar; 
que  les  bebiades  el  vino, 
y  les  comiades  el  pan ; 
que  les  tomáis  la  cebada, 
sin  se  la  querer  pagar.   — 

—  Quien  os  lo  dijo,  buen  rey, 
no  vos  dijo  la  verdad. 

—  Llámenme  mi  camarero 
de  mi  cámara  real , 

que  me  trajise  unas  cartas , 
que  en  mi  barjuleta  están. 
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Vadéalas  aqaí^  el  duque, 
DO  me  lo  podéis  negar. 
Preso 9  preso,  caballeros, 
preso  de  aquí  lo  llevad: 
entregaldo  al  de  Mendoza, 
ese  mi  alcalde  el  leal. 

Oftiu.  át  Bom.  uso  fol.  2S7.* 


'  ^(«iM  Iti>  ObrM  del  Marqaef  de  SAOtillana,  pubL  por  don  José  Amador 
dHoi  Rioi;  Madrid,  1852.  pag.  642,  donde  dice  el  eradito  editor,  que  Cárioa 
¿«<iQÍTira,  qaien  floreció  en  el  reinado  de  los  Beyes  Católico»,  hace  mención 
^  ^>t«  rumuic« ,  caal  de  cosa  ya  corriente  y  vulgar,  en  su  composición, 
'**^'^eB  el  Cano,  gen.,  que  dice:  JBí«fi  pubUean  vuutrat  copla*. 
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71. 
ROMANCES  FRONTERIZOS 


O 

DE  LA8  GUERRAS  Y  BATALLAS  ENTRE  LOS  CRISTIANOS  Y  LO 
MORISCOS  DE  LAS  FRONTERAS,  DE8DB  LA  ÉPOCA  DEL  REY  D 
DE  CASTILLA  HASTA  LA  DE  FELIPE  IL 


(Romance  fronterizo.  —  I.) 

(Romance  del  asalto  de  Báeza.*) 

Moricos,  los  mis  moricos, 
los  que  ganáis  mi  soldada^ 
derribédesme  á  Baeza, 
esa  villa  torreada  ^ 
y  á  los  viejos  y  á  los  niños 
los  traed  en  cabalgada, 
y  á  los  mozos  y  varones 
los  meted  todos  á  espada, 
y  á  ese  viejo  Pero  Diaz 
prendédmelo  por  la  barba, 
y  aquesa  linda  Leonor 
será  la  mi  enamorada. 
Id  vos,  capitán  Vanegas, 
porque  venga  mas  honrada, 

•  Ifahomad,  rey  de  Granada,  sitió  en  el  raes  de  agosto  del  aSo  de  !•! 
de  Baeza,  defendida  por  los  caballeros  Don  Pero  Diaz  de  Quesada 
taler  Valdés. 

,E1  autor  de  este  romance,  dice  La  fu  ente  Alcántara;  (Hisi 
nada,  Tomo  III.  pag.  34),  posterior  al  suceso,  incurre  en  un  anac 
moros  Venegas  de  Granada  eran  de  linaje  de  cristianos,  hijoH   de 
de  la  casa  de  Luque  cautivado  después.* 

£1  romance  refiere  el  suceso  en  forma  de  arenga  del  rey  de  G 
soldados. 
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que  si  vos  sois  mandadei-o, 
será  cierta  la  jornada. 

Aifote  á»  Mtiina,  A'oblesa  de  Andalucia. 


*^ül 


71a. 

(Romance  fronterizo.  —  II.) 
(AI  mismo  asunto.) 

Morícos,  loi^mis  morícos, 
los  qne  ganáis  mi  soldada^ 
derribédesme  á  Baeza, 
esa  ciudad  torreada^ 
y  los  viejos  y  las  viejas 
los  meted  todos  á  espada, 
y  los  mozos  y  las  mozas 
los  trae  en  la  cabalgada^, 
y  la  hija  de  Pero  Diaz^ 
para  ser  mi  enamorada, 
y  á  su  hermana  Leonor, 
de  quien  sea  acompañada. 
Id  vos,  capitán  Vanegas; 
porque  venga  mas  honrada, 
porque  enviándoos  á  vos, 
no  recelo  en  la  tomada, 
que  recibii-éis  afrenta 
ni  cosa  desaguisada.  — 

Gane,  de  Bom.  t.  a.  fol.  185.  —  Gane,  da  Bom.  K50.  fol.  195. 
-  Silva  de  1550.  tom.  I.  fol.  IOS. 

os  »n  cabalgada    Silra.        2  Dias    Gane,  de  rom.  s.  a.  y  1550. 
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72. 

(Romance  fronterizo.  —  DI.) 

(De  la  salida  dol  rey  Chico  de  Granada  y  de  Redoan,  para  n 

á  Jaén.*) 

—  iVeduan,  bien  se  te  acuerda, 
que  me  diste  la  palabra 

que  me  darías  á  Jaén 
en  una  noche  ganada. 
Reduan,  si  tú  lo  cumples  > 
daréte  paga  doblada , 
y  si  tú  no  lo  cumplieres  • 
desterrarte  he  de  Granada; 
echarte  he  en  una  frontera, 
do  no  goces  de  tu  dama.  — 
Reduan  le  respondía 
sin  demudarse  la  cara: 

—  Si  lo  dije,  no  me  acuerdo 
mas  cumpliré  mi  palabra.  — 
Reduan  pide  mil  hombres, 
el  rey  cinco  mil  le  daba. 
Por  esa  puerta  de  Elvira 
sale  muy  gran  cabalgada. 
¡Cuánto  del  hidalgo  moro  I 
cuánta  de  la  yegua  hayal 
cuánta  de  la  lanza  en  puño  I 
cuánta  de  la  adarga  blancal 
cuánta  de  marlota  verde  I 
cuánta  aljuba  de  escarlata! 
cuánta  pluma  y  gentileza  I 
cuánto  capellar  de  grana! 
cuánto  bayo  borceguí  I 

•  Salieron  en  el  mes  de  octnbre  del  año  de  1407,  y  mnrió  en  este  cerco 
Reduan,  el  ma«  intrépido  de  loa  caudillos  granadinos.    Véase  la  Eitlona  < 
nada,  por  Lafnente  Alcántara,  Tomo  HI.  pa«.  38  y  39. 


237 

cuánto  lazo  que  le  esmalta  I 
cuánta  de  la  espuela  de  oro  I 
cuánta  estribera  de  platal 
Toda  es  gente  valerosa 
y  experta  para  batalla: 
en  medio  de  todos  ellos 
va  el  rey  Chico  de  Granada. 
Míranlo  las  damas  moras 
de  las  torres  del  Albambra. 
La  reina  mora  su  madre 
de  esta  manera  le  habla: 
—  Alá  te  guarde,  mi  hijo, 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda, 
y  te  vuelva  de  Jaén 
libre,  sano,  y  con  ventaja, 
y  te  dé  paz  con  tu  tio, 
señor  de  Guadix  y  Baza. 

PtrM  de  HiU,  Hittoria  dé  ío*  bando*  dé  Cetjrit»  ete/ 


73. 

(Romance  fronterizo.  —  IV.) 
(De  Fernandarias.**) 

—  ¡rJuen  alcaide  de  Cañete, 
mal  consejo  habéis  tomado 

''^^r  eita  Jornada,  dice  Hita,  que  hizo  el  rey  Chico  á  Jaén  se  compaso  aqnel 
**'iguo  romance." 

^Pn«t  el  asalto  malogrado  de  Anteqoera  en  el  27  de  mayo  del  año  de  1410, 
*>  «flote  don  Femando ,  para  distraer  sus  soldados  y  ocuparlos  en  acopiar  ví- 
^*^  los  dejó  hacer  correrías  por  los  contomos.  Algunas  de  ellas  se  hicieron, 
*••  «xito.  No  turo  igual  fortuna  la  del  Joven  Hernando  de  Sayavcdra, 
"'vUe  de  Cañete;  sorprendido  en  sus  merodeos  por  el  gobernador  de  Setenil 
^  noerto  de  un  bote  de  lanza.  Véase  lai/wtorúi  dé  OranadOj  por  Lafuente 
^leintara,  Tomo  m.  pag.  67. 
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en  correr  á  Seteníl, 
hecho,  se  habia,  Tolantario! 
¡Harto  hace  el  caballero 
qoe  guarda  lo  encomeadado  I 
Pensastes  correr  seguro, 
y  celada  os  han  armado. 
Hemandarias  Savayedra 
Tuestro  padre  os  ha  vengado; 
ca  acoerda  correr  á  Ronda , 
7  á  los  suyos  va  hablando: 
—  El  mi  hijo  Hemandarias 
muy  mala  cuenta  me  ha  dado; 
encomendéle  á  Cañete, 
él  muerto  fuera  en  el  campo. 
Nunca  quiso  mi  consejo, 
siempre  fué  mozo  liviano 
que  por  alancear  un  moro 
perdiera  cualquier  estado. 
Siempre  esperé  su  muerte 
en  verle  tan  voluntario. 
Mas  hoy  los  moros  de  Ronda 
conocerán  que  le  amo.  — 
X  Gonzalo  de  Aguilar 
en  celada  le  han  dejado. 
Viniendo  á  vista  de  Ronda 
los  moros  salen  al  campo. 
Hemandarias  dio  una  vuelta 
con  ardid  muy  concertado, 
y  Gonzalo  de  Aguilar 
sale  á  ellos  denodado, 
blandeando  la  su  lanza 
iba  diciendo:  —  ¡Santiago, 
á  ellos  que  no  son  nada, 
hoy  venguemos  á  Femando  I  — 
Murió  allí  Juan  Delgadillo, 
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con  hartos  buenos  cristianos; 
mas  por  los  puertas  de  Ronda 
los  moros  iban  entrando : 
veinte  j  cinco  traía  presos, 
trescientos  moros  mataron ; 
mas  el  viejo  Uemandarias 
no  se  tuvo  por  vengado. 

Aqni  se  contienen  cinco  rom.,  y  nnas  canciones 
muj  graciotas.  El  primero  et:  Angustiada 
está  la  reina  etc.    Pliego  suelto  del  siglo  XVL 


73  a. 

(Romance  fronterizo.  —  V.) 
(Al  mismo  asaiito.) 

domance  be  la  om^an^a  be  J^ernanbarias. 

—  ¡ijuen  alcaide  de  Cañete, 
mal  consejo  habéis  tomado 
en  correr  á  Setenil, 
hecho  asaz  bien  excusado! 
I  Harto  hace  el  caballero 
que  guarda  lo  encomendado , 
y  muere  en  la  fortaleza 
donde  lo  han  juramentado! 
Siempre  lo  tuvistes,  hijo, 
de  ser  en  ardid  sobrado,     • 
sin  mirar  inconvenientes, 
sino  ver  moros  en  campo. 
Mas  antes  de  veinte  dias 
yo  seré  muerto  ó  vengado 
entre  esos  moros  de  Ronda 
que  me  han  amenazado.  — 


En  aquesto  FenaodftnM 
fbé  al  infimle  don  Femando; 

gente  de  á  pié  le  ba  pedido , 
junto  con  la  de  á  caballo. 
A  Pero  Gozman  Merino 
j  á  sn  copero  le  ba  dado, 
j  á  Gonzalo  de  Agnilar, 
nn  mnj  yaliente  bastardo , 
jnnto  con  Joan  Delgadillo, 
sn  maestre -sala  7  privado. 
Entrada  hacen  en  Ronda; 
Cañete  qnedó  á  recado. 
En  bosqaes  cabe  la  vega 
gente  de  armas  se  ba  enboscado: 
con  ella  Joan  DelgadillOy 
caballero  muy  preciado, 
Femandarias  Savavedra 
cerca  de  Ronda  ba  libado; 
salen  á  él  mochos  moros , 
con  orden  se  ba  retirado; 
haciendo  rostro  ha  venido 
al  bosqae,  disimulado, 
donde  estaba  la  celada 
qae  á  los  moros  ha  cercado. 
A  los  primeros  encuentros 
muchos  quedan  en  el  campo, 
entre  ellos  Juan  Delgadillo, 
con  mas  catorce  hijosdalgo: 
mas  á  la  fin  Sayavedra 
de  ellos  fué  muy  bien  vengado, 
que  rotos  fueron  los  moros; 
pocos  se  han  escapado. 
Con  honra  y  gran  cabalgada 
á  Cañete  se  ha  tornado. 

StpúlTeda,  Rom.  nutt,  tacada,  ed.  de  15C6 
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74. 

(Romance  fronterizo.  —  VI.) 

timnuet  ^  ^xtr^Kcro. 

iJe  Anteqoera  partió  ^  el  moro 
tres  horas  antes  del  dia^ 
con  cartas  en  la  sa  mano 
en  qoe  socorro  pedia. 
Escritas  iban  con  sangre, 
mas  no  por  falta  de  tinta. 
£1  moro  que  las  llevaba 
ciento  7  veinte  anos  habia'; 
la  barba  tenia'  blanca, 
la  calva  le  relncia; 
toca  llevaba  tocada, 
muy  grande  precio  valia  *. 
La  mora  que  la  labrara 
por  su  amiga  la  tenia; 
alhaleme  ^  en  su  cabeza 
con  borlas  de  sedu  fínu; 
caballero  en  una  yegua, 
que  caballo  no  quería. 
Solo  con  un  pajecico* 
que  le  tenga  compañía, 
no  por  falta  de  escuderos, 
que  en  su  casa  hartos  habia. 
Siete  celadas  le  ponen 
de  mucha  caballería, 
mas  la  yegua  era  lijera  , 
de  entre  todos  ^  se  salia ; 

t^l         Tim.  5  albarcmc     Silva.    Tim. 

•■^  Tlm.  i  6  Eale  verso  y   los   trea  que  1«;  aignen, 

1^      -"^   Tim.  •  faltan  en  la    Rosa  de  Tiraoneda. 

**4ajr  grao  pr*cio   valia      Silva.  17  toilas    Tira. 
Tim.  I 

11 
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por  los  campos  de  Árchidona  ^ 
¿  grandes  voces  decía: 

—  ¡  Oh  buen  rey,  si  tú  supieses 
mi  triste  mensajería, 
mesarías  tus  cabellos 

y  la  tu  barba  vellida!  — 
El  rey,  que  venir  lo  vido, 
á  recebirlo  salia 
con  trescientos  de  caballo, 
la  ñor  de  la  morería. 

—  Bien  seas  venido,  el  moro, 
buena  sea  tu  venida. 

—  Alá  te  mantenga,  el  rey, 
con  toda  tu  compañía. 

—  Dime,  ¿qué  nuevas  me  traes 
de  Antequera ,  esa  mi  villa  *? 

—  Yo  te  his  diré,  buen  rey, 
si  tú  me  otorgas  la  vida. 

—  La  vida  te  es  otorgada, 
si  traición  en  tí  no  habia. 

—  ¡  Nunca  Alá  lo  permetiese 
hacer  tan  gran '  villanía ! 
mas  sepa  tu  real^  Alteza 

lo  que  ya  saber  debria, 
que  esa  villa  de  Antequera 
en  grande  aprieto  se  via, 
que  el  infante  don  Fernando 
cercada  te  la  tenia. 
Fuertemente  la  combate 
sin  cesar  noche  ni  dia; 
manjar  que  tus  moros  comen , 
cueros  de  vaca  cocida: 
buen  rey,  si  no  la  socorrse 

1  Archidonift  Gane,  de  rom.  s.a.  y  1550.  i  3  hacer  yo  tal    Tim. 
a  aqaesa  villa    Tim.  14  gran    Tira. 
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mnj  presto  se  perdería.  — 
El  rey,  cuando  aquesto  ojera » 
de  pesar  se  amortecía; 
haciendo  gran  sentimiento 
muchas  lágrimas  vertía; 
rasgaba  sus  vestiduras , 
con  gran  dolor  que  tenia  \ 
ninguno  le  consolaba, 
porque  no  lo  permitía; 
mas  después,  en  si  tomando', 
á  grandes  voces  decía: 
—  Tóqt  ense  mis  añafiles, 
trompetas  de  plata  fina; 
júntense  mis  caballeros 
cuantos  en  mi  reino  había, 
vayan  con  mis  dos  hermanos 
á  Archidona,  esa  mi  villa, 
en  socorro  de  Anteqnera, 
llave  de  mi  señoría.  — 
Y  ansí  con  este  mandado 
se  juntó  gran  morería; 
ochenta'  mil  peones  *  fueron 
el  socorro  que  venía*, 
con  cinco  mil  de  caballo, 
los  mejores  que  tenia. 
Ansí  ^  en  la  Boca  del  Asna 
este '  real  sentado  había 
á  vista  del  del  infante  ^ 
el  cual  ya  se  apercebia, 
confiando  en  la  gran  vítoría' 


idÜl*  ®*^'*-  '^*°- 

*^«i  de  en  tí  torn»Uo    81  Ira. 
•*•  díipoe»  en  sí  tornado    Tim. 

•í^e   Tim.  ...  , . 

^.•*roi   Silva.  I  9  «n  la  ritorU    Tim. 

^  ••torro  qa«  vnriñ    Tim. 


6  Janto    Tim. 

7  el    Tim. 

8  y  á  vista  del  infante    Silra. 
á  la  ritU  del  infante    Tim. 
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que  de  ellos  Dios  le  daría, 

sus  gentes  bien  ordenadas: 

de  San  Juan  era  aqnel  dia, 

cuando  se  dio  la  batalla 

de  los  nuestros  tan  herída  \ 

que  por  ciento  y  veinte  muertos 

quince  mil  moros  habia. 

Después  de  aquesta  batalla^ 

fué  la  villa  combatida 

con  lombardas'  v  pertrechos , 

y  con  una  gran  bastida , 

con  que  le  ganan  las  torres 

de  donde  era  defendida. 

Después  dieron  el  castillo 

los  moros  á  pleitesía, 

que  libres  con  sus  haciendas 

el  infante  los  pomia 

en  la  villa  de  Arcbidona, 

lo  cual  todo  se  cumplía; 

y  ansí  se  ganó  Antequera 

á  loor  de  Santa  María  *. 

Canc  d«  Bom.  t.  a.  f.  180.  —  Canc.  de  Rom.  156( 
SÜTa  de  1&50.  1. 1,  f.  103.  —  Timoneda.  Rosa  t 

1  reftida    Tim.  3  bombardas    Tim. 

S  La  batalla  ja  pasada    Tim.  '4  con  esraerzo  y  ralentía    Ti 
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75. 


(Romance  fronterizo.  —  VII.) 

|D^  <*í»mo  la  nuera  de  la  conquista  de  Antequera  llegó  al  rey  moro  de 
Granada,  y  de  la  escaramuza  de  Alcalá.*) 

Lia  mañana  de  sant  Joan 
al  tiempo  ^  que  alboreaba, 
gran  fiesta  hacen  los  moros 
por  la  Vega  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caballos, 
y  jugando  de  las  lanzas  ^ 
ricos  pendones  en  ellas 
broslados'  por  sus  amadas, 
rícas  raarlotas*  vestidas 
tejidas  de  oro  y  grana ^: 
el  moro  que  amores  tiene 
señales  de  ello  mostraba, 
y  el  que  no  tenia  amores  ® 
allí  no  escaramuzaba. 
Las  damas  moras  los  miran  ^ 
de  las  torres  del  Albambra, 
también  se  los  uiira^  el  rey 
de  dentro  de  la  Alcazaba^. 
Dando  voces  vino  un  moro 


'"*  í'^mjda  la  rinilad  do  Antcquera  en  el  mes  de  Betiembre  del  año  de  1410  por 
"  iiif.into  don  F«»rnando,  por  eso  nombrado  él  de  Antequera,  y  vini«ron 
^'»irmfn,  alraídi*  moro  que  fué  do  Antoquora,  y  sus  heroicos  compaQeros  á 
■"■«Dsda,  contar  al  rey  sn  desirracia.  Kl  rey  moro  Ju*cf  quiso  rengar  la  pér- 
°''í>  tl«  una  cindad  tan  importante.  Alj^unos  campeadores  so  presentaron  á  la 
*«t»  de  Anteqnera,  recobraron  el  castillo  de  Jebar  y  ])rendieTon  al  alcaide  Pe- 
^f'' Escoliar.  —  Véase  la  Ilist  de  firanada,  por  Lafu ente  Alcántara.  T.III.p.77. 
•IpuntA    Tim.  n.  «r. 

Jipando  iban  las  cañas    Pl.  s.  tí  y  el  que  aují^u  no  ti«^ne    Pl.  s. 

Í^»D(\o  van  de  las  lanzas    Tim.  no  tenia    Tim. 

•«bradi.s    Tim.  Pl-  s.  7  Moras  los  están  mirando      Tim.  Pl.  s. 

y  ws  aljaba»    Tim.  Pl.  s.  S  también  los  miraba    Tim.  Pl.  s. 

d«  ledas  finas  y  trrana    Pl.  s.  9  de  los  Alixares  do  estaba     Tim.  Pl.  8. 

d*  ieda  y  oro  labrada.1    Tim. 


246 

con  la  cara  ensangrentada^: 
—  Con  tu  licencia,  el  rey, 
te  diré  unanucva  mala: 
el  ^  infante  don  Fernando 
tiene  á  Anteqnera  ganada; 
muchos  moros  deja  muertos ', 
yo  soy  quien  mejor  librara, 
siete  lanzadas  yo  traigo  S 
el  cuerpo  todo  me  pasan " : 
los  que  conmigo  escaparon 
en  Archidona  quedaban.  — 
Con  la  tal  nueva  el  rey 
la  cara  se  le  demudaba^: 
manda  juntar^  sus  trompetas 
que  toquen  ^  todas  al  arma , 
manda  juntar  á  los  suyos  ^, 
hace  muy  ^°  gran  cabalgada, 
y  á  las  puertas  de  Alcalá", 
que  la  real  se  llamaba, 
los  cristianos  y  los  moros  ^* 
una  escaramuza  traban''. 
Los  cristianos  eran  muchos, 
mas  llevaban  orden  mala; 
los  moros,  que  son  de  guerra, 
dádolcs  han  mala  carga '^, 


1  Cnando  vino  un  moro  viejo 
•angrienU  toda  U  cara, 

las  rodillas  por  el  suelo, 

de  esta  manera  le  habla:    Tim. 

2  que  ese    Tim.  Pl.  s. 

3  ha  muerto  allí  muchos  moros 

Pl. 

4  y  cuatro  lanzadas  traigo    Tim. 

5  la  menor  me  llega  al  alma    Ti  m. 

6  Cnando  el  rey  oy<i  tal  nueva 

la  color  se  le  mudara    Tim.  Pl 

7  mandó  tocar    Tim.  Pl.  s. 

8  y  sonar    P 1.  s. 
y  poner    Tim. 


Pl.8. 

Tim. 


Pl.  8. 
P1.S. 


9  Juntados  mil  de  á  cabá 
Vienen  unos,  vienen  ot 
mucha  gente  se  allegab 
Juntados  mil  de  caballo 

10  para  hacer    P 1.  s. 
cada  cual  bien  caminal 

11  cuando  llegan  á  Alcalá 

12  talaudo  viñas  y  panes 

13  escaramuza  se  traba    T 

14  En  vez  de  este  y  los  < 
le  siguen,  no  hay  en  el 
RosadcTimonedagt 

tómanles  la  cabale 
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de  ellos  matan ^  de  ellos  prenden, 

de  ellos  toman  en  celada. 

Con  la  ^  victoria,  los  moros 

van  la  vuelta  de  Granada  ^ 

á  grandes  voces  decian : 

—  ¡  La  victoria  ya  es  cobrada'  I  — 

Suva  d«  UiO.  t.  n.  f.  76.  —  Aqui  coaiencan  teys  ro- 
mance»: el  primero  es  de  la  mafiana  de  Sant 
Jnan  etc.  Pliego  anelto  del  siglo  XVI.  —  \ 
Rosa  eipaiiofo.* 


76. 
(Romance  fronterizo.  —  VIII.) 

( Sobre  la  pérdida  de  Autequera. ) 

fe  aspira  por  Antequera 
el  rey  moro  de  Granada: 
no  suspira  por  la  villa, 
que  otra  mejor  le  quedaba, 
sino  por  una  morica 
que  dentro  en  la  villa  estaba; 
blanca,  rubia  á  maravilla, 
sobre  todas  agi'uciada: 
deziseis  años  tenia 
en  los  dezisiete  entraba; 
crióla  el  rey  de  pequeña, 
mas  que  á  sus  ojos  la  amaba, 
y  en  verla  en  poder  ajeno 

^*l    Tira.  PLs.  3  Los   dos   últínios   versos   faltan   en  el 

^^iis«  para  Granada     Tlm.  Pl.  s.        PLs.  venia    Rosa  de  Timoneda. 

*  Satr  A 

^  los  romances  moriscos  de  Pérez  de  Hita  hay  uno  cuyo  primer  tercio 

^**i  iiléntico  al  nuestro;  pero  on  todo  lo  dciiia.<i  difiere   de  él,  tanto  por  la 

^^  <:orao  por  el  asunto,  habiéndolo  Hita  transformado  en  un  romance  artístico 

'^Usco.  —  También  en  la  edición  de  156r>  del  Romaiccro  do  Sepúlveda  se 

~^«  Una  versión  reformada  á  lo  artutlco  de  nuiíStro  texto. 
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sin  poder  ser  remediada , 
suspiros  da  sin  consuelo, 
que  el  alma  se  le  arrancaba. 
Con  lágrimas  de  sos  ojos 
estas  palabras  hablaba: 
—  ¡  Ay  Narcisa  de  mi  vida ! 
¡Av  Narcisa  de  mi  alma  I 
Enríete  yo  mis  cartas 
con  el  alcaide  de  Alhambra, 
con  palabras  amorosas 
salidas  de  mis  entrañas, 
con  mi  corazón  herido 
de  una  saeta  dorada. 
La  respuesta  que  le  diste: 
que  escribir  poco  importaba. 
Daría  por  tu  rescate 
Almería  la  nombrada. 
¿Para  qué  quiero  yo  bienes 
pues  mi  alma  presa  estaba? 
Y  cuando  esto  no  bastare 
yo  me  saldré  de  Granada; 
yo  me  iré  para  Antequera 
donde  estás  prosa,  alindada, 
y  serviré  de  captivo 
solo  por  mirar  tu  cara. 

Timoneda,  Rota  de  amorti 


77. 

(Romance  fronterizo.  —  IX.) 
(Los  moros  de  Morlin  hacen  wnn,  correría  por  las  tierras  d( 

Oaballeros  de  Moolin, 
peones  de  Colomera, 
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entrado  habían  en  acuerdo 

en  su  consejada  negra 

á  los  campos  de  Alcalá, 

donde  irían  á  hacer  presa. 

Allá  la  Tan  á  hacer 

á  esos  molinos  de  Hnelma. 

Derrocaban  los  molinos, 

derramaban  la  cibera , 

prendían  ios  molineros 

cuantos  hay  en  la  ríbera. 

Ahí  hablara  un  viejo , 

que  era  mas  discreto  en  gaerra: 

—  Para  tanto  caballero 

chica  cabalgada  es  esta; 

soltemos  nn  prísioncro 

que  á  Alcalá  lleve  la  nueva; 

démosle  tales  heridas, 

que  en  llegando  luego  muera; 

cortémosle  el  brazo  derecho 

porque  no  nos  Haga  guerra.  — 

Por  soltar  un  molinero 

tin  mancebo  se  les  sale  ^ 

que  era  nacido  y  criado 

en  Jerez  de  la  Frontera, 

que  corre  mas  que  un  gamo 

y  salta  mas  que  una  cierva. 

Por  los  campos  de  Alcalá 

diciendo  va:  —  ¡Afuera,  afuera! 

caballeros  de  Alcalá, 

no  os  alabaréis  de  aquesta, 

que  por  una  que  hecistes , 

y  tan  caro  como  cuesta, 

que  los  moros  de  Moclin 

corrido  vos  han  la  ríbera, 

bo  let  saliera    Ed.  posteriores  del  Canc.  de  ron 
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I  altos  son  y  relucían  ^ ! 

—  £1  Alhambra  era^  señor , 
y  la  otra  es  la  mezquita; 
los  otros  los  Alisares 
labrados  á  maravilla. 

El  moro  que  los  labró  ' 
cíen  doblas  ganaba  al  dia'. 
La  otra*  era  Granada , 
Granada  la  noblecida 
de  los  machos  caballeros,, 
y  de  la  *  gran  ballestería.  — 
AHÍ  habla '^  el  rey  don  Joan, 
bien  oiréis  lo  que  diría  ^: 

—  Granada^  si  tú  quisieses 
contigo  me  casaría: 

darte  he  yo  en  arras  y  dote 
á  Córdoba  y  á  Sevilla, 


1  I«  "'lición  de  155U  y  las  posterio- 
'*<  ilíl  Canc.  de  roiu.  anteponen  la 
'otr-,(jiiffi,,n  sij¿aicntc  á  este  verso: 
I'-r  (iuadalquÍTir  arriba 

•■•  fiien  rey  don  Juan  camina: 

f^nri^utrara  con  un  moro 

(jn-^  Ahtrnámar  »e  decía. 

Kl  I  lu-ii  rey  df^quo  lo  vido 

rif:  .-sTa  suerte  le  decía: 

—  Al.fuáraar,  Ab**náiuar, 

njoro  de  la  morería, 

hijo  er^s  do  un  muro  perro 

y  de  una  cristiana  cativa. 

A  tu  padre  llaman  Halí, 

y  á  tu  luadro  Catalina. 

Cuando  tú  naciste,  moro, 

la  luna  estaba  crecida, 

y  la  raar  estaba  en  calma, 

viento  no  la  rebullía. 

Moro  que  en  tal  üifrno  nace 

no  debe  decir  mentira: 

preso  tengo  un  bijo  tujo, 

yo  le  otorgara  la  vida, 

tf  m«  dices  la  verdad 

ds  lo  que  te  preguntaría. 


Moro,  si  no  me  la  dices, 
á  ti  también  mataría. 

—  Yo  te  la  diré,  huou  rey, 
sí  me  otorgas  la  vida. 

—  I>ígasmela  tú,  ol  moro, 
que  otorgada  te  soria. 

¿  Qué  castillos  son  aquellos, 
quo  altos  son  y  n-luciau? 

2  labraba    Tim. 

3  La  e  d.  de  1550  y  las  posteriores 
del  Cauc.  de  rom.  intercalan  entre 
esto  "y  el  verso  que  le  sigue  en  el  texto 
los  siguientet<: 

y  el  día  que  uo  loi>  labra 
de  lo  suyo  las  perdía: 
desque  los  tuvo  labrados, 
el  rey  le  quitó  la  vida 
porque  no  labre  otros  tales 
al  rey  del  Andalucía. 

4  Lo  demás    Tim. 

5  y  de    Sil  va.  Las  ed.  pott.  del  Canc. 

de  rom. 
de  la    Tim. 

6  hablara    Silva,    habló    Tim. 

7  decía    Tim. 
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7  á  Jerez  de  la  Frontera , 
que  cabe  si  la  tenia. 
Granada,  8i  más^  quisieses 
mucho  más  yo  te  daría.  — 
Allí  hablara  Granada, 
al  buen  rey  le'  respondía: 

—  Casada  so,  el  rey  don  Juan, 
casada  soy,  que  no  viuda; 

el  moro  que  á  mí  me  tiene 
bien  defenderme  querría'.  — 
Allí  habla*  el  rey  don  Juan, 
estas  palabras  decía  ^: 

—  Échenme  acá  mis  lombardas  * 
doña  Sancha  y  doña  Elvira, 
tiraremos^  á  lo  alto, 

lo  bajo  ello  se  daría.  — 
El  combate  ei-a  tan  fuerte 
que  grande  temor  ponía : 
los  moros  del  baluarte, 
con  terrible  algacería  '^ 
trabajan  por^  defenderse, 
mas  facello  no  podían.  *'* 
El  rey  moro  que  esto  vído 
prestamente  se  rendía, 
y  cargó ^*  tres  cargas  de  oro; 
al  buen  rey  se  las  envía  '^: 
prometió  ser  su  vasallo 
con  parías  que  le  daría. 
Los  castellanos  quedaron 


1  8i  tú    Tim. 

2  al  rey  asi    Tim. 

3  bien  defenderme  sabria    Tim. 

4  Allí  hablara      Silva. 
Respondiera    Tim. 

5  bien  oiréis  que  proscgnia    Tim. 

6  Denme  mí  esias  bombardas    Tim. 


7  y  tiremos    Tim. 

8  algaaaría    Tim. 

9  de    Tim. 

10  mas  muy  poco  les  valí 

11  y  carga    Silva,    cargí 

12  al  rey  don  Joan  las  es 
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contentos  á  maravilla: 
cada  cual  por  do  ha  Tenido 
86  volvió  *  para  Castilla. 

OÉae.  d«  BiOk  ■.  •.  £  18».  -  OhM.  d«  Bmb.  UM.  f.  191.  — 
Silva  d«  UM  1. 1,  f.  105. -Ouc.  d«B«B.«d.  d«KaáÍM 
del  afio  d«  1570.  foL  74.  ~  TimmMda,  Aom  iipañota. 


l^B«lTe 


78a. 

(Romance  fronterizo.  —  XI.) 

( Al  mismo  asunto. ) 

—  !  Abenámar^  Abenámar, 
moro  de  la  morería ^ 

el  dia  que  tú  naciste, 
grandes  señales  había! 
Estaba  la  mar  en  calma, 
la  luna  estaba  crecida: 
moro  que  en  tal  signo  nace 
no  debe  decir  mentira.  — 
Alli  respondiera  el  moro, 
bien  oiréis  lo  que  decia: 

—  Yo  te  la  diré,  señor, 
aunque  me  cueste  la  vida, 
porque  soy  hijo  de  un  moro 
y  una  cristiana  cautiva; 
siendo  yo  niño  y  muchacho 
mi  madre  me  lo  decia, 

que  mentira  no  dijese, 
que  era  grande  villanía: 
por  tanto  pregunta,  rey, 
que  la  verdad  te  diría. 

—  Yo  te  agradezco,  Abenámar, 


123 
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aqnesa  tu  cortesía: 

¿  qué  castillos  son  aquellos  ? 

¡altos  son  j  relucían  I 

—  El  Alhambra  era,  señor, 
y  la  otra  la  mezquita; 

los  otros  los  AHxares, 
labrados  á  maravilla. 
El  moro  que  los  labraba 
cien  doblas  ganaba  al  día, 
y  el  dia  que  no  los  labra 
otras  tantas  se  perdía. 
El  otro  es  Gencraiife, 
huerta  que  par  no  tenia; 
el  otro  Torres -Bermejas, 
castillo  de  gran  valía.  — 
Alli  habló  el  rey  don  Juan, 
bien  oiréis  lo  que  decía: 

—  Si  tú  quisieses,  Granada, 
contigo  me  casaría; 

daréte  en  arras  y  dote 
á  Córdoba  y  á  Sevilla. 

—  Casada  soy,  rey  don  Juan, 
casada  soy,  que  no  viuda; 

el  moro  que  á  mí  me  tiene 
muy  grande  bien  me  quería. 

Peres  de  Hitof  Historia  de  ¡o*  bandos  de  Ce^riei 


79. 
( Romance  fronterizo.  —  XII. ) 
IRomance  antiguo  g  otrbabrro  tft  ^iora  la  bim  cncábt 

Alora,  la  bien  cercada, 
tú  que  estás  en  par  del  río, 
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cercóte  el  adelantado 

una  mañana  en  domingo  > 

de  ^  peones  y  hombres  de  annas 

el  campo  bien  guarnecido; 

con  la  gran  artillería 

hecho  te  habia  un  portillo '. 

Viérades  moros  y  moras 

todos  huir'  al  castillo: 

las  moras  llevaban  ropa, 

los  moros  harina  y  trigo, 

y  las  moras  de  quince  años  ^ 

llevaban  ci  oro  fino, 

y  los  moricos  pequeños 

llevaban  la  pasa  y  higo. 

Por  cima  de  la  muralla  ^ 

su  pendón  llevan  tendido. 

Entre  almena  y  almena*^ 

quedado  se  habia  un  niorico 

con  una  ballesta  armada , 

y  en  ella  puesto  un  cuadrillo. 

En  altas  voces  decia, 

que  la  gente  lo  habia  oido ': 

—  ¡  Treguas ,  treguas ,  adelantado , 

por  tuyo  se  da  el  castillo!  — 

Alza  la  visera  arriba 

por  ver  el  que  tal  le  dijo  **; 

asestárale^  á  la  frente, 


^Uí 


Cd.  del  8.  XVI.  —  Timoneda, 
Kosa. 


<ioi  vtírsos  que  anteceden  á  este 
»   íaltan    en    el   cod¡c«  citado  y 
^    '*  Ro5a  de  Ti  moneda,  que   lle- 
^^aibien  este  Terso  romo  aiíjrne: 
•**cbü  la  habia  nn  poriillo    Cod.    , 
^*<ího  le  Labian  un  portillo    Tiiu.  • 
12  *  >bju»  huyendo    Cod.  Tira.  | 

íai  *^    verso  y  los  tres  que  le  siguen  '• 


en  el 


Cod.  y  en  la  Rosa. 


5  Por  cncinia  del  adarbe     Cod.  Tim. 

6  Allá  detras  de  una  almona    Cod.  Tim. 

7  y  á  voces  decia  niny  altas 

que  del  real  le  han  oido    Tim. 
S  .\lzó  la  visera  en  alto 

por  ver  quién  lo  habia  dicho:     Cod. 
Tim. 
^  apuntó  el  moro    Tim. 

apuntáralo    Cod. 
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salido  le  ha  al  colodrillo. 
Sacólo  ^  Pablo  de  rienda, 
y  de  mano  Jacobillo  ^, 
estos  dos  qae  habia  criado 
en  sn  casa  desde  chicos  '. 
Lleváronle  á  los  maestros 
por  ver  si  será  guarido  ^: 
á  las  primeras  palabras 
el  testamento  les  dijo  ^. 

Nueva  glosa  fundada  sobre  aquel  antifru 
dad  ero  romance  de:  Alora  la  bien  rer 
Pliego  suelto  del  siglo  XVI.  —  Códice  del  i 
en  el  Rom.  gen.  del  señor  Duran.  —  Timón 
española.  * 


80. 
(Romance  fronterizo.  —  XIII.) 
ftomanrr  be  han  i^tntiqnt  ht  IB^u\mwx* 

—  JJadme  nuevas,  caballeros, 
nuevas  me  querades  dar^ 
de  aquese  conde  de  Niebla, 


1  Tómale    Cod.  —  Tomóle    Tim. 

2  Jacobico    Cod.  —  Jacobito    Tim. 
S  que  eran  dos  esclavos  suyos 

que  habia  criado  de  chicos    Cod. 

que  eran  dos  esclavos  suyos 

que  fielmente  le  han  servido    Tim. 

4  Llevanle  á  los  maestros 

por  ver  si  le  dan  guarido    Cod. 
Llevanle  á  su  tienda  entrambos 
confesión  alli  ha  pedido    Tira. 

5  á  las  primeras  palabras 
por  testamento  les  dijo 

que  él  á  Dios  se  encomondabaf 
y  el  alma  se  le  ha  salido.    Cod. 
ya  después  de  confesado 
el  alma  á  Dios  ha  ofrecido.    Tim. 


I    *  El  señor  Duran  llama  al  a 

:        del  que  trata  este  romance, 

I        yor,  conde  de  Belalcása; 

el  señor  Alcántara  ha  all* 

timonios  contemporáneos  ei 

toria  de   Granada  (Tomo  D 

que  prueban,  que  el  adelanta 

por  mano  traidora  en  el  cerc 

en  el  mes  de  mayo  del  año  é 

fué  don  Diego  Qomet  de 

**  V^so  la  Historia  de  (iTana<i 

fuente  Alcántara,  Tomo 

y  261.    Murió  el  conde  de  ! 

ol  mes  de  agosto  del  año  de 

6  nuevas  me  queráis    contar 

Sepúl 

# 
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don  Henrique  de  Gozman, 

que  hace  guerra  á  los  moros, 

y  ha  cercado  á  Gibraltar. 

Veo  hoy  lutos*  en  mi  corte, 

ayer  vi  fiestas  muy  grandes  ': 

ó  el  príncipe  es  fallecido ', 

ó  alguno^  de  mi  sangre, 

ó  don  Alvaro  de  Luna, 

el  maestre  y  condestable. 

—  No  es  muerto,  señora,  el  príncipe*; 

mas  ha  faliecido  un  grande, 

que  veredes  á  los  moros 

cuan  poco  vos  temerán, 

que  á  este  solo  temían 

y  no  osaban  saltear. 

£s  el  buen  conde  de  Niebla 

que  se  ha  anegado  en  la  mar, 

por  acorrer  á  los  suyos, 

nunca  se  quiso  salvar; 

en  un  batel  donde  venia 

le  hicieron  trastornar, 

socorriendo  un  caballero 

que  se  le  iba  á  anegar. 

La  mar  andaba  tan  alta 

que  no  se  pudo  escapar, 

teniendo  cuasi  ganada 

la  fuerza  de  Gibraltar. 

Llóranle  todas  las  damas, 

galanes  otro  que  tal, 

llórale  gente  de  guerra 

por  ser  tan  buen  capitán. 


^■•MMjerpM    Sepúlveda. 
**««tía4a,    Sepólreda. 
^  ^«nn  grande  ba  fallecido    8  e  p  ú  1  • 
▼  «da. 


4  de  Castilla  y    Sepúlveda. 

5  Desdo  este  verso  el  romance  de  Se- 
púlveda es  todo  diferente.  Véase  la 
nota  al  fin  de  nuestro  texto. 
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llóraiile  duques  y  condes, 
porque  á  todos  sabia  honrar. 
—  ¡Oh  qué  nuevas  me  traedes, 
caballeros,  de  pesar! 
Vístanse  todos  de  jerga, 
no  se  hagan  fiestas  mas, 
vaya  luego  un  mensajero, 
venga  su  hijo  don  Juan: 
confirmalle  he  lo  del  padre, 
más  le  quiero  acrecentar, 
y  de  Medina  Sidonia 
duque  le  hago  de  hoy  mas, 
que  á  hijo  de  tan  buen  padre 
poco  galardón  se  da.  — 

Süv«  de  1560.  T.  O.  fol.  82.  —  Sepúlveda,  Re 
mente  sacados  etc.  ed.  de  1566.* 


*  Esta  versión  reformada,  añadida  á  la 
ediciou  de  Felipe  Nució  por  un  anó- 
nimo, dice  desde  el  verso  notado  como 
se  sigue: 

—  Ningún  grande  lia  fallecido, 
ni  hombro  de  vuestra  sangre, 
ni  don  Alvaro  de  Luna 
el  maestre  y  condestable; 
mas  es  muerto  un  caballero 
que  era  su  valor  tan  grande 
que  verédes  á  los  moros 
en  cuan  poco  vos  teman. 
Por  ayudar  á  los  suyos, 
podiéndose  bien  salvar, 
por  oir  solo  su  nombro 


por  se  oir  solo  llam 
tomó  en  un  batel  p« 
á  la  bravera  del  mai 
Don  Enrique  es,  rej 
don  Enrique  de  Gu3 
dejad,  señor,  los  br< 
no  querades  mas  so] 
El  rey  oyendo  tal  n 
hobo  en  extremo  pe 
porque  tan  buen  cal 
no  se  quisiera  salva 
mandó  traer  ú  su  hi 
aquel  que  quedado  1 
y  de  Medina  Sidonia 
duque  le  fué  á  intiti 
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81. 

(Romance  fronterizo.  —  XIV.) 

(Batalla  de  los  Alporchones,  en  que  Quiñonero  queda  cautÍTo.  *) 

Allá  en  Granada  la  rica 

instrumentos  oí  tocar 

en  la  calle  de  los  Gómeles, 

á  la  puerta  de  Abidbar, 

el  cual  es  moro  valiente 

y  muy  fuerte  capitán. 

Manda  jnntar  muchos  moros 

bien  diestros  en  pelear, 

porque  en  el  campo  de  Lorca 

se  determina  de  entrar; 

con  él  salen  tres  alcaides, 

aqui  los  quiero  nombrar: 

Almoradi  de  Guadix, 

este  es  de  sangre  real ; 

Abenacízes  el  otro, 

y  de  Baza  natural; 

y  de  Vera  es  Alabez, 

de  esfuerzo  muy  singular, 

y  en  cualquier  guerra  su  gente 

bien  la  sabe  acaudillar. 

Todos  se  juntan  en  Vera 

para  ver  lo  que  harán; 

el  campo  de  Cartagena 

acuerdan  de  saquear. 

A  Alabez,  por  ser  valiente, 

lo  hacen  su  general; 

otros  doce  alcaides  moros 

con  ellos  juntado  se  han, 

•  Véiw 
UfíiS^*^^  la  batalla  de  los  Alporchones,  en  el  17  de  marzo  del  afio  de  1452, 
Pjy^**'^'*»  d€  Granada,  por  Lafuente  Alcántara,  Tomo  IH.  pag.  27»  á  284. 
^'^   Uita  llama  á  este  romance:  , antiguo.* 
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que  aqui  no  digo  sas  nombres 
por  quitar  prolijidad. 
Ya  86  partian  los  moros, 
ya  comienzan  de  marchar, 
por  la  fuente  de  Pulpé, 
por  ser  secreto  lugar, 
y  por  el  puerto  los  Peines, 
por  orillas  de  la  mar. 
En  campos  de  Cartagena 
con  furor  fueron  á  entrar; 
cautivan  muchos  cristianos, 
que  era  cosa  de  espantar. 
Todo  lo  corren  los  moros 
sin  nada  se  les  quedar; 
el  rincón  de  San  Gines 
y  con  ellos  al  Pinatar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa 
hacia  Vera  vuelto  se  han, 
y  en  llegando  al  Puntaron, 
consejo  tomado  han 
si  pasarían  por  Lorca, 
o  si  irian  por  la  mar. 
Alabez,  como  es  valiente, 
por  Lorca  quería  pasar, 
por  tenerla  muy  en  poco 
y  por  hacerle  pesar; 
y  asi  con  toda  su  gente 
comenzaron  de  marchar. 
Lorca  y  Murcia  lo  supieron; 
luego  los  van  á  buscar, 
y  el  comendador  de  Aledo, 
que  Líson  suelen  llamar, 
junto  de  los  Alporchones 
alli  los  van  á  alcanzar. 
Los  moros  iban  pujantes.. 
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no  dejaban  de  marchar; 
cautivaron  un  cristiano 
caballero  principal , 
al  cual  llaman  Quiñonero, 
que  es  de  Lorca  natural. 
Alabez,  que  vio  la  gente, 
comienza  de  pr^;untar: 

—  Quiñonero,  Quiñonero, 
dígasme  tú  la  verdad, 
pues  eres  buen  caballero, 
no  me  la  quieras  negar: 

¿  qué  pendones  son  aquellos 
que  están  en  el  olivar?  — 
Quiñonero  le  responde, 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Lorca  y  Murcia  son,  señor, 
Lorca  y  Murcia,  que  no  mas, 

y  el  comendador  de  Aledo, 
de  valor  muy  singular, 
que  de  la  francesa  sangre 
es  su  prosapia  real. 
Los  caballos  traian  gordos, 
ganosos  de  pelear.  — 
Alli  respondió  Alabez, 
lleno  de  rabia  y  pesar: 

—  Pues  por  gordos  que  los  traigan, 
la  Rambla  no  han  de  pasar, 

y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
lAlá,  y  qué  mala  señal  I  — 
Estando  en  estas  razones 
allegara  el  mariscal 
y  el  buen  alcaide  de  Lorca, 
con  Afuerzo  muy  sin  par. 
Aqueste  alcaide  es  Faxardo , 
valeroso  en  pelear; 
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la  gente  traen  valerosa, 
no  quieren  mas  aguardar. 
A  los  primeros  encuentros 
la  Rambla  pasado  han, 
y  aunque  los  moros  son  muchos , 
alli  lo  pasan  muy  mal. 
Mas  el  valiente  Alabez 
hace  gran  plaza  y  lugar. 
Tantos  de  cristianos  matan, 
que  es  dolor  de  lo  mirar. 
Los  cristianos  son  valientes, 
nada  les  pueden  ganar; 
tantos  matan  de  los  moros, 
que  era  cosa  de  espantar. 
Por  la  sierra  de  Aguaderas 
huyendo  sale  Abidbar 
con  trescientos  de  á  caballo, 
que  no  pudo  mas  sacar. 
Faxardo  prendió  á  Alabez 
con  esfuerzo  singular. 
Quitáronle  la  cabalgada, 
que  en  riqueza  no  hay  su  par. 
Abidbar  llegó  á  Granada, 
y  el  rey  lo  mandó  matar. 

Perex  de  Hita,  ilist.  de  los  b 
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82. 


(Romance  fronterizo.  —  XV.) 
fioiitaitcf  de  la  ^^toii  M  obxtpo  ^on  tfonfalur. 

Día  era  de  San  Antón  ^ 
ese  santo  ^  señalado, 
cuando  salen  de  Jaén ' 
cuatrocientos  hijosdalgo; 
y  de  Ubeda  j  Baeza* 
se  salían  otros  tantos, 
mozos  descosos  de  honra, 
j  los  mas  enamorados. 
En  brazos  de  sus  amigas 
van  todos  juramentados 
de  no  volver  á  Jaén 
sin  dar  moro  en  aguinaldo. 
La  seña^  que  ellos  llevaban 
es  pendón  rabo  de  g«illo; 
por  capitán  se  lo  llevan  ^ 
al  obispo  don  Gonzalo, 
armado  de  todas  armas, 
en  un  caballo  alazano^: 
todos  se  visten  de  verde, 
el  obispo  azul  y  blanco  *. 
Al  castillo  de  la  Guardia  '* 


■^^nce  del  obispo  don  Gonzalo. 
^&50.    Don  Gonzalo  do  Estiífiiga  ó  de 
o^oroi  en  el  afio  de  1456.    Véase  Laf 

^deSaat  Antón    Canc.deron. 

s.a.  7  1550.    Silva. 
'   ibid. 

*«H«a  de  San  Joan    ibid. 
***  y  loi  siete  versos  que  le  sipien, 
***»  en  el     Gane,  de  rom,  s.  a.  y 
'^yenla  Silva. 
•••«ftss    ibid. 
^^  (tpitaB  lo  llevaban    Silva. 


Canc.  de  rom.  s.  a.  7  1550.  Silva 
Zúñiga,  obispo  de  Jaén,  fué  preso  por 
uente  Alcántara,  Hist.  de  Granada, 

encima  de  un  buen  caballo    Canc.  de 

rom.  8.  a.  7  1550.    Silva. 
Esle  7  el  verso  que  le  antecede,  fal- 
tan en  el    Canc.  de  rom.  s.  a.  7  1550, 
7  en  la  Silva. 

Ibase  para  la  Guarda  Canc.  de  rom. 
8.  a.  7  15'jO.  —  Silva  (en  esta  se 
dice:  Ciuardia). 
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el  obispo  habia  llegado': 
sáleselo  á  recibir 
Mexia^  el  noble  hidalgo': 

—  Por  Dios  te  m^o,  el  obispo'^ 
que  no  pasedes  el  vado^ 

porque  los  moros  son  muchos^ 
á  la  Goardia^  habian  llegado; 
muerto  me  han  tres  caballeros, 
de  que  mucho  me  ha  pesado : 
el  uno  era  tio  mió  ^. 
el  otro  mi  primo  hermano  ^ 
y  el  otro  es  un  pajecico  ^ 
de  los  mies  mas  preciado ". 
Demos  la  vuelta,  señores, 
demos  la  vuelta  á  enterrallos , 
haremos  á  Dios  servicio, 
honraremos  los  cristianos.  — 
Ellos  estando  en  aquesto, 
llegó  don  Diego  de  Haro : 

—  Adelante,  caballeros, 
que  me  llevan  el  ganado; 
si  de  algún  villano  fuera, 
ya  lo  hubiérades  quitado ; 
empero  alguno  está  aqui 
que  le*  place  de  mi  daño; 
no  cumple ^°  decir  quién  es, 
que  es  el  del  roquete  blanco.  — 
El  obispo  que  lo  oyera, 

diú  de  espuelas  al  caballo; 
el  caballo  era  lijero, 

1  Me  castillo  nombrado    ihid.  I  5  el  uno  era 

2  don  Rodrigo,  ese  hidalgo    ib  id.  6  y  el  otro  < 

3  Por  Dios  os  ruego,  obispo    ib  id.  7  y  el  otro 

4  que  a  la  (Guarda    Canc.  de  rura.  s.  a.  ;  8  que  en  m 

y  1650.      I    9  á  quien 
Guardia    Silva.  lu  cale    ibi 
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saltado  había  un  vallado; 
mas  al  salir  de  una  cuesta, 
á  la  asomada  de  un  llano, 
vido  mucha  adarga  blanca, 
mucho  albornoz  colorado, 
y  muchos  hierros  de  lanzas, 
que  relucían'  en  el  campo; 
metídose  había  por  ellos 
como  león  denodado: 
de  tres  batallas  de  moros 
la  una'  ha  desbaratado, 
mediante  la  buena  ayuda 
que  en  los  suyos  ha  hallado: 
aunque  algunos  de  ellos  mueren , 
eterna  fama  han  ganado. 
Los  moros  son  infinitos', 
al  obispo  habían  cercado; 
cansado  de  pelear 
lo  derriban  del  caballo, 
y  los  moros  victoriosos 
á  su  rey  lo  han  presentado. 

Axfoto  á»  Xoliaa,  Nof>le:a  de  Andalucía.   —  Cano,  á»  1 
f.  a.  f.  175.   —    Gano.  d«  Bom.  1550.  f.  183.   -  BíIt»  d« 
1550.  tL  f.9S.* 


»ceii    ibid. 
«Io0    ibid. 

^^  est«  verso  hasta  el  fin  el  texto 
Canr.  de  rom.  i.  a.  y  15M),  y  de 
^il  va  es  todo  diferente,  y  dice  así: 
1*odo0  pasan  adelante, 
ninguno  atrás  se  ha  quedado, 
siguiendo  á  tu  capitán 
«1  cobarde  es  esforzado. 
Honra  ganan  los  cristianos, 
loa  moros  pierden  el  campo; 
4iex  moros  pierden  la  vida 
Por  la  muerte  de  un  cristiano; 
•i  al^no  de  ellos  escapa 
«a  por  nfia  de  caballo. 
^or  íq  mucha  valentía 


toda  la  prez  han  cobrado: 
asi  con  esta  Vitoria, 
como  señores  del  campo, 
se  vuelven  para  Jacú 
con  la  honra  que  han  ganado. 
Con  este  texto  es  casi  idéntico  el  que 
cita  Ortiz  (Discurso  geneal.  de  los 
Ortizes;  fol.  89  y  90),  tomado  de  un: 
«Romancero  que  se  imprimió  en  Se- 
villa el  afto  de  1573.« 
*  Hay   un   fragmento   de   este  romance 
, viejo*,  aun  mas  desfigurado  que  la 
versión  del   Canc.    de    rom.   y   de   la 
Silva,  en  la  Historia  de  los  bando*  de 
CegHeMetc.de  Gines  Peres  deHita, 
de    este    tenor    (también   Pedrasa, 
23 
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82a, 

( Romance  fronterizo.  —  XVI. ) 
(Al  mismo  asunto.) 

JL  a  se  salen  de  Jaén 
los  trescientos  hijosdalgo: 
mozos  codiciosos  de  honra  > 
pero  mas  enamorados. 
Por  amor  de  sus  amigas^ 
todos  van  juramentados 
de  llegar  hasta  Granada 
y  correrles  todo  el  campo, 
y  no  dar  vuelta  sin  traer 
algún  moro  en  aguinaldo. 
Un  lunes  por  la  mañana 
parten  todos  muy  lozanos, 
con  lanzas  y  con  adargas 
muy  ricamente  adrezados. 
Todos  visten  oro  y  seda. 


Hist.  celes,  do  Granada,  fol.  133  vo. 
cita  ruatro  cuartetas  de  ente  romance 
de  quo  tuvo  una  versión  completa  y 
algo  diferente  de  esta:  pues  dice:  ,En 
esta  entrada  quedó  el  obispo  cau- 
tivo, como  se  colige  del  mismo  ro- 
mance, y  fué  traído  á  Granada  etc.*): 

Ya  repican  en  Andújar, 

y  en  la  Guardia  dan  rebato, 

y  se  salen  de  Jaén 

cuatrocientos  hijosdalgo, 

y  de  übeda  y  Baeza 

se  sallan  otros  tantos. 

Todos  son  mancebos  de  honra 

y  los  mas  enamorados: 

de  manos  de  sus  amigas 

todos  van  juramentados 

de  no  ^'olver  á  Jaén 

sin  dar  moro  en  aguinaldo, 

7  el  que  linda  dama  tiene 

la  promete  tres  ó  cuatro. 


Por  capitán  se  lo  llevan 
al  obispo  don  Gonzalo. 

Don  Pedro  Caravi^al 
de  esta  suerte  ha  hablado: 
—  Adelante,  caballeros, 
que  rae  llevan  el  ganado; 
si  de  algún  villano  fuera 
ya  le  hublérades  quitado. 
Alguno  va  entre  nosotros 
quo  se  huelga  de  mi  daño: 
yo  lo  digo  por  aquel 
que  lleva  el  roquete  blanco. 
Hita  pone  este    romance  por  «(] 
cacion,  hablando  de  otra:  ,esc«n 
en  tiempo  del  rey  Chico  de  Gn 
el  año  de   1491* ,   y  le  antepom 
otra  versión,  mas  i^ustada  al  i 
de  que  habla,  que  sin  duda  es 
dlcion  suya,  y  empieza: 

Ifuy  revuelto  anda  Jaén. 
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todos  pañales  dorados: 

I  muy  bravos  caballos  llef  an 

á  la  gineta  ensillados! 

Los  jaeces  son  azules 

de  plata  y  oro  broslados; 

las  reatas  son  listones 

que  sus  damas  les  han  dado. 

Los  mozos  mas  orgullosos 

son  don  Juan  Ponce  y  su  hermano; 

y  también  Pedro  de  Torres, 

Diego  Gil  9  y  su  cañado. 

En  medio  de  todos  iban 

cuatro  viejos  muy  ancianos; 

estos  van  diciendo  á  todos: 

—  Perdámonos  de  livianos^ 
en  querer  ir  á  probar 

donde  hay  moriscos  doblados.  — 
Cuando  esto  oyó  don  Juan, 
con  gran  enojo  ha  hablado: 

—  No  debian  ir  en  guerra 
los  hombres  viejos  cansados, 
porque  estorban  los  ardidos 
y  pónenles  embarazos: 

si  en  Jaén  queréis  quedar , 
quedaréis  mas  descansados.  — 
Allí  respondieron  todos 
de  valientes  y  esforzados: 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
que  de  miedo  nos  volvamos  > 
que  no  queremos  perder 

la  honra  que  hemos  ganado.  — 
Llegados  son  á  Granada, 
dado  han  vuelta  á  todo  el  campa 
ya  que  llevaban  la  presa,   • 
de  moros  hueste  ha  asomado: 


«.asdeBeistnilsondegaen.. 

insestabau  mirando, 
que  los  esta  g^ 

"^^"'"'T  les  campeando. 

^^"^"trTos--«^"''" 
^^'^^""v  108  de  caballo; 

rr^^omozcolor^^;; 
Xron  tanta  yegua  overa, 

Tanto  caballo  ala^- 
tanta  lanza  con  dosn 

comenzaron  ¿llanca' 

.    n,  alta,  iSantiagot 

á  voz  alta,  i  ^ 

^entráronse  por  109 

In  ánimo  pelean^-,,, 
Más  ban  muerto  de  ao 

los  mozos  a  i«» 


tía 
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83- 

( Romance  fronterizo.  —  XVII. ) 

fiomancr  líe  £a\wclío.* 

f I  ugando  estaba  el  rey  moro  * 
y  aun  al  ajedrez  un  dia'^ 
con  aquese  buen'  Fajardo 
con  amor  que  le  tenia. 
Fajardo  jugaba  á  Lorca, 
y  el  rey  moro  *  Almería; 
jaque  le  dio*  con  el  roque, 
el  alférez  le  prendía  ^ 
A  grandcgr  voces  dice  el  moro ': 

—  La  villa  de  Lorca  es  niia.  — 
Allí  hablara **  Fajardo, 

bien  oiréis  lo  que  decia^: 

—  Calles,  calles,  señor  rey*^ 
no  tomes  la  tal  porfía^*, 

que  aunque  me"  la  ganases, 
ella^'^  no  se  te  daría: 
caballeros  tengo  dentro, 
que  te  la  d(*fcnd(TÍan  ^*,  — 
Allí  hablara  ol  rey  moro, 


''iAl..iijoYañ.'z  Fajardo,  seAor 
' •  ^art.ví^na,  fué  ail<;lantail<i  di-I  reino 
*-^  Murria,  p.,r  l«»s  años  úf  14».n,     Era 
•■•l-í.r.-  pr,r   su  AÍrti.ria   ••ii  la  batalla 
''■''■*  Alitirclmii^s,  y  «-iitrft<Miia  dfs- 
í'i'»  iHtrerha   aiuintud   con    <■!    rt'V  de 
'•f=nailx     Vóa«i>  la  líiiturin  </<   Grn- 
*"'¡i,    (lor    Lafu<'iit<>    Alcántara, 
Tot.iM  III.  paít.  I'»*!  y  .TJ»'.. 
I -aneando  está  al  aJodn'K    Ti  ni. 
' -1  riív  d*»  (Granada  un  día     Tim. 
íD  rifo  ajcdf'z  un  día 

Arcotíi  de  Molina, 
irran    Arf^oto.  % 

rl  T*j  moro  Ju<*;;a  á    Arajot*». 


5  da    Ari:-'>t<'. 

6  K'\  orlil  tjuf?  !«•  i»rcnd¡a    Tim. 

7  á  \«M'«>s  1«'  diri-  el  moro     Ar^otr^. 
Eu  osto  «lijn  el  r<'>   moro     Tim. 

S  r«':*p«.ndió     Ti  m. 

9  Est»'    y    ol    VÍTÍ.O  quo  !«•  ant^ctMlí*  fal- 
tan en  A  t.xt<»  df  Argot.'. 
!•»  Calles,  buiMí  n'j,  ni»  «h*  ouoJi's 

Arroto. 

11  ni  tí>nk'a*»  tal  fantasía     .\rK'»to. 

12  ann«|Uf>  tú  wv.     Silva.  Ar^'ot»'.  Tim. 
\'.\  Lorca    A  r  tro  te. 

14  Con  itt>\<f.  verso  ncaba  «d  texto  de 

Arroto. 
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bien  oiréis  lo  que  decia^ 

—  No  juguemos  mas.  Fajardo, 

ni  tengamos  mas  porfía, 

que  sois^  tan  buen  caballero, 

que  todo  el  mundo  os  temia'.  — 

Cano,  á»  Sma.  b.  a.  fol.  185.  —  Oaae.  de  Bom.  USO.  f 
SUTa  da  1550  i.  I.  f.  IOS.  —  Argote  úb  Molina, 
de  Andalucia.  —  Timonada,  Roea  etpañola. 


84. 
(Romance  fronterizo.  —  XVIII.) 

(De  cómo  el  rey  de  Granada  mandó  prender  al  alcaide  que  perd 
plaza  de  Alhama,  conquistada  por  el  marques  de  Cádiz.*) 

Jiloro  alcaide,  moro  alcaide, 
él  de  la  barba  vellida, 
el  rey  os  manda  prender 
porque  Alhama  era  perdida. 
—  Si  el  rey  me  manda  prender 
porcjue  es  Alhama  perdida, 
el  rey  lo  puede  hacer; 
mas  yo  nada  le  debía, 
porque  yo  era  ido  á  Ronda 
á  bodas  de  una  mi  prima: 
yo  dejé  cobro  en  Alhama, 
el  mejor  que  yo  podia. 
Si  el  rey  perdió  su  ciudad, 
yo  perdí  cuanto  tenia: 
perdí  mi  mujer  y  hijos, 
la  cosa  que  mas  quería. 

Gano,  da  Bom.  1550.  foL  IS 

1  (le  usta  suerte  respondia    Silva.  I        el  Jueves,  2S  de   febrero  del  • 


2  por  ser    Tim. 

3  contigo  pax  ofrescia    Tim. 

*  Fué  conquiatado  el  castUlo  de  Alhama 


1482.     Véase  la  Hitíoria  de  Gn 
por   Lafuente    Alcántara, 
pag.  363  á  369. 
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84a. 

(Romance  fronterizo.  —  XIX.) 

(Al  mismo  asunto.) 

—  Moro  alcaide 9  moro  alcaide, 
él  de  la  vellida  barba , 

el  rey  te  manda  prender 

por  la  pérdida  de  Albania, 

y  cortarte  la  cabeza 

y  ponerla  en  el  Alhambra, 

porqae  á  ti  sea  castigo 

y  otros  tiemblen  en  miralla, 

pues  perdiste  la  tenencia 

de  ana  ciudad  tao  preciada.  — 

£1  alcaide  respondía, 

de  esta  manera  les  habla: 

—  Caballeros  y  hombres  buenos, 
los  que  regis  á  Grauada, 

decid  de  mi  parte  al  rey, 
como  no  le  debo  nada; 
yo  me  estaba  en  Antequera 
en  bodas  de  una  mi  hermana: 
¡mal  fuego  queme  las  bodas 
y  quien  á  ellas  me  llamara! 
El  rey  me  dio  su  licencia, 
que  yo  no  me  la  tomara: 
pedíla  por  quince  dias, 
diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
á  mi  me  pesa  en  el  alma, 
que  si  el  rey 'perdió  su  tierra, 
yo  perdí  mi  honra  y  fama; 
perdí  hijos  y  mujer, 
las  cosas  que  mas  amaba ; 
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perdí  ana  hija  doncella^ 
que  era  la  flor  de  Granada. 
El  qne  la  tiene  cautiva 
marques  de  Cádiz  se  llama: 
cien  doblas  le  doy  por  ella, 
no  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
es  que  mi  hija  es  cristiana^ 
y  por  nombre  le  habian  puesto 
doña  María  de  Alhama; 
el  nombre  que  ella  tenia 
mora  Fátima  se  llama.  — 
Diciendo  esto  el  alcaide 
le  llevaron  á  Granada, 
y  siendo  puesto  ante  el  rey, 
la  sentencia  le  fué  dada, 
que  le  corten  la  cabeza 
y  la  lleven  al  Alhambra: 
ejecutóle  justicia 
así  como  el  rey  lo  manda. 

Pem  de  Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Ceg 
está  llamado  ^na  sentido  7  antiguo  r 


85. 

(Ivomancc  fronterizo.  —  XX.) 

Romance  M  rtQ  mora  que  pttlíió  3U)ama. 

1  aseábase  el  rey  moro 
por  la  ciudad  de  Granada, 
cartas  le  fueron  venidas^ 
como  Alhama  era  ganada: 

1  ruando  le  vinieron  cartas    Tim. 
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las  cartas  echó  en  el  fu^o, 
y  al  mensajero  matara. 
Echó  mano  á  sus  cabellos^ 
y  las'  sus  barbas  mesaba; 
apeóse  de  una  muía, 
7  en  un  caballo  cabalga. 
Mandó  tocar  sus  trompetas, 
sus  anafíles  de  plata; 
porque  lo  oyesen  los  moros 
que  andaban  '  por  el  arada. 
Cuatro  á  cuatro,  cinco  á  dnco, 
juntado  se  ha  gran  batalla. 
Allí  habló  un  moro  viejo, 
que  era  alguacil  de  Granada: 

—  ¿A  qué  nos  llamaste,  rey', 
á  qué  fué  nuestra  llamada? 

—  Para  que  sepáis,  amigos, 
la  gran  pérdida  de  Alhama. 

—  Bien  se  te  emplea,  señor, 
señor,  bien  se  te  empleaba, 
por  matar  los  Bencerrajes 
que  eran  la  flor  de  Granada : 
acogiste  á  los  judíos 

de  Córdoba  la  nombrada, 
degollaste  un  caballero 
persona  muy  estimada; 
muchos  se  te  despidieron 
por  tu  condición  trocada. 

—  ¡Ay  si  os  pluguiese,  mis  moros, 
que  fuésemos  á  cobrallal 

—  Mas  si,  rey,  ¿  Alhama  has  de  ir*, 
deja  buen  cobro  á  Granada, 


«e 


j^  ^im.  I  4  es  de  Ir    Cañe,  de  rom.  8.  a. 

T^^   Tim.  Si  á  Alhama  has  de  ir,  buen  rejr 

^•>   Silva.  I  Tim. 
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y  para  Alhama  cobrar 
menester  es  grande^  armada, 
que  caballero  está  en  ella 
que  sabrá  muy  bien  gnardalla. 

—  ¿Quién  es  este*  caballero 
que  tanta  honra  ganara'? 

—  Don  Rodrigo  es  de  León, 
marques  de  Cáliz ^  se  llama, 
otro  es  Martin  Galindo 

que  primero  echó  el  escala^.  — 
Luego  se  van  para  Albama 
que  de  ellos  no  se  da  nada, 
combátenla  prestamente, 
ella  está  bien  defensada. 
De  que  el  rey  no  pudo  mas, 
triste  se  volvió  á  Granada. 

Cano.  d«  Sma.  i.  a.  f.  183.  —  Gane,  da  Rom.  15( 
BilrtL  da  1550  1. 1,  f.  106.  —  Timonada,  Rose 


85  a. 

(Romance  fronterizo.  —  XXI.) 
(Al  mismo  asunto.) 

1  aseábase  el  rey  moro 
por  la  ciudad  de  Granada 
desde  la  puerta  de  Elvira 
hasta  la  de  Yivarambla. 
^¡  Ay  de  mi  Alhama !'' 
Cartas  le  fueron  venidas 


1  gruesa    Tira.  14  Cádix    Tim. 

2  ese    Sil  TE.  Ti  m.  .5  Con  este  verso  acaba  el 

3  ganaba    Tim.  I        el  texto  de  Timoneda. 
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qoe  Alhama  era  ganada: 
las  cartas  echó  en  el  fuego, 
j  al  mensajero  matara. 
^¡Ay  de  mi  Alhama I^ 
Descabalga  de  mía  muía , 
y  en  un  caballo  cabalga; 
por  el  Zacatín  arriba 
sabido  se  habla  al  Alhambra. 
«¡Ay  de  mi  Alhama  I'' 
Como  en  el  Alhambra  estuvo, 
al  mismo  punto  mandaba 
que  se  toquen  sus  trompetas , 
sus  añafíles  de  plata. 
•¡Ay  de  mi  Alhama  I  ^ 
Y  que  las  cajas  de  guerra 
apriesa  toquen  al  arma, 
porque  lo  oigan  sus  moros 
los  de  la  Vega  y  Granada. 
^¡Ay  de  mi  Alhama!" 
Los  moros  que  el  son  oyeron 
que  al  sangriento  Marte  llama, 
uno  á  uno  y  dos  á  dos 
juntado  se  ha  gran  batalla. 
^¡Ay  de  mi  Alhama!^ 
Allí  habló  un  moro  viejo, 
de  esta  manera  hablara : 

—  /;Para  qué  nos  llamas,  rey, 
para  qué  es  esta  llamada?  — 
„¡Ay  de  mi  Alhama!" 

—  Habéis  de  saber ,  amigos . 
una  nueva  desdichada ; 

que  cristianos  de  braveza 
ya  nos  han  ganado  Alhama.  — 
fllAy  de  mi  Alhama!" 
Allí  habló  un  alfaqní 
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de  barba  cruda  j  cana: 

—  ¡Bien  se  te  emplea ,  buen  rey^ 

buen  rey^  bien  se  te  emplearal 

^¡Ay  de  mi  Alhamal^ 

Mataste  los  Bencerrajes, 

que  eran  la  flor  de  Granada; 

cogiste  los  tornadizos 

de  Córdoba  la  nombrada. 

„lAy  de  mi  Albamal'^ 

Por  eso  mereces,  rey, 

una  pena  muy  doblada; 

que  te  pierdas  tú  y  el  reino, 

y  aquí  se  pierda  Granada.  — 

^¡  Ay  de  mi  Alhama!" 

Pera  d«  Hita,  Historia  dé  ío$  bandea  de 


85  b. 

(Romance  fronterizo.  —  XXII. 

(Al  mismo  asunto.) 

Jl  or  la  ciudad  de  Granada 
el  rey  moro  se  pasea, 
desde  la  puerta  de  Elvira 
llegaba  á  la  Plaza  Nueva. 
Cartas  le  fueron  venidas 
que  le  dan  muy  mala  nueva: 
que  le  habian  ganado  Alhama 
con  batalla  y  gran  pelea. 
El  rey  con  aquestas  cartas 

Este  romance,  dice  Hita,  se  hizo  en  arábigo   en   t 
de  Alhama,   el  cual  era  muy  doloroso,  y  tauto  qi 
que  no  le  cantasen,   porque   cada   vez  que  le  can' 
vocaba  á  llanto  y  dolor:  después  se  cant«>  en  leuf 
ñera,  que  decía  (véase  al  romance  que  sigue).* 


*' ««'•o  que  se  Ja  t«i„ 
-"<í^  cortar  la  eaS: 

^-^níasanaquelecie^. 

¿"^^•íga  en  una  yegua 
«'fiambra  se  8ubíe«. 

^  '«  cajas  de  peJea 
P««l"eJooyera;, 

'"""-O'-íosádos^^- 

f»°  ««cuadron  se  hic;e« 
<^°«ndo  los  furíen. 

'"s  cristianos  í« 
con  ,^  *  gannron 

«^"  muy  crecida  pe,^^ 
f^' habló  un  ,,4^7- - 

^«-^««ertele^je.,. 

"  '^Jj  muv  bien  Q^  *  ^' 

«°«  eran  la  flor  de^C;- 
;-^;teIosto„,ad,r'^-. 

^"•«parece,  buen  rey 

^ne  todo  el  reinn        .' 

'reino  se  pie«ja^ 


u 
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y  que  se  pierda  Granada, 
y  que  te  pierdas  con  ella. 

Pera  á»  Hita,  Historia  d*  lo*  handot  de  (kgritt  txc 


86. 

(  Romance  fronterizo.  —  XXIII.) 

ttomattce  be  timo^  i^txCbo  el  reg  moro  be  C^ranaba  á  3lmrr£ 
mosíixé  VLU  tornobifo  a  nuci^tra  «rñora.^ 

1  a  se  salía '  el  rey  moro 
de  Granada  para'  Almería, 
con  trescicntüS  moros  perros  * 
que  lleva  en  su  *  compañía. 
Jugando  van  de  la  lanza 
hendo  van^'  barraganía; 
cada  cual  iba  hablando  ^ 
de  las  gracias  de  su  amiga. 
Allí  habló  un  tornadizo, 
que  criado  es  en  Sevilla'*: 
—  Pues  que  ^  habéis  dicho ,  señores  , 
decir  quiero  ^^  de  la  mia: 
blanca  es  y  colorada  ^^ 
como  el  sol  cuando  salia^^.  — 
Allí  hablara  el  rey  moro , 


1  Lleva  oBto  epÍRrafc  la  Rojta  de  Ti- 
inoneda,  la  Silva  y  el  Canc.  de 
rom.  citan  solamente»  el  primer  verso: 
Romance  que  dice  etc. 

2  partía    Tim. 
salo    8  i  1  v  a. 

:í  jí    Tim. 

4  caballeros    Tim. 

r»  que  le  hacen    Tim. 

6  haciendo    Silva.  Tim. 


7  contando     Ti  m. 

8  que  junto  del  rey  venia    Ti»" 
•♦  que  falta  en  la  Rosa  de  Ti*»*' 

10  quiero  decir     Silva, 
quiero  os  decir     Tim. 

11  es  resplandeciente    Tim. 

12  mas  que  el  sol  cuando  sali»? 
que  sola  su  claridad 
escurece  la  del  dia.  —  Tiu>- 
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bien  oiréis  lo  que  decia': 

—  Tal  amiga  como  aquesa' 
para  mí  pertencscia. 

—  Yo  te  la  daré^  buen  rey', 
si  me  otorgares  la  vida. 

—  Diésesmela  tú,  el  morico*, 
qae  otorgada  te  seria*.  — 
Echara  ^  mano  á  su  seno , 
sacó  á  la  virgen  María; 
desque  la  vido  el  rey  moro, 

á  la  pared  se  volvía: 

—  Tómame*  luego  este  perro, 
y  llévamelo  á  Almería : 

tales  prisiones  le  echa  ^ 

de  ellas  no  salga  en  su  vida.  — 

Canc.  de  Bom.  s.  a.  fol.  184.  —  Canc.  de  Kom.  1560.  ful.  194. 
Silva  de  1550.  1. 1,  fol.  Iu7.  —  Timoneda,  Jio*a  española. 


87. 
1  Romance  fronterizo.  —  XXIV. ) 


^»n. 


1  or  la  vega  de  Granada 
un  caballero  pasea 


"^r 


el  rey  moro  lo  oyera 

Sfa  suerte  respondía:    Tin 

tal  Ainisa,  amigo,    Tim. 


t"    Tim- 
"^Uí^strainelo,  dijo  el  rey    Tim. 
^«  «rate  ver««o  e*  todo  otro  el  texto 
^  i  moneda,  donde  dice: 
^1  buen  hombre  sin  t**mor, 
^•jn  la  jjran  fe  que  tenia, 
•*^etió  la  mano  en  «a  seno, 
••^có  la  Tir(;en  María. 


Así  como  el  rey  la  vido 
amortecido  se  había: 
dando  voces  á  su  ^cnte 
de  esta  manera  decía: 
—  Prcndelde  luego,  los  míos, 
y  llevaldo  á  Almería, 
Jugaréismelo  á  las  cañas 
en  untes  que  pase  el  dia.  — 

5  Erha    Silva. 

6  Tomadme    Silva. 

7  echad     Silva. 


Rodrigo  Teliez  Girón,  gran  maestre  de  la  orden  de  Calatrava,  hijo  y 
^or  en  el  maestrazgo  en  el  año  de  14C6  del  célebre  don  Pedro  Teliez  Girón, 


2S0 

^n  Qs  caballo  monriUo 

¿&«i liado  a  !a  gineU: 

adarba  trae  embrazada. 

la  laoza  traia  sangrienta 

de  \  -^  Qor:s  qoe  había  maerto 

ante^  ^e  entrar  en  la  Vega. 

L:>  relincho*  del  caballo 

•irnrro  en  el  Alhambra  soenan: 

•:id..    habían  las  damas 

qoe  r>raa  vistiendo  á  la  reina: 

«alen  de  presto  á  mirar 

p-:T  allí  a  ver  quién  pasea; 

TÍér:B  qae  en  so  lado  izquierdo 

iriÍA  una  oroz  rermeja: 

c :  r.  r-cir r:  a  ser  cristiano . 

Tskzilo  a  decir  á  la  reina. 

La  reina,  caando  lo  supo. 

visii^rrase  muy  de  priesa; 

acompañada  de  damas 

ascmJse  a  una  azotea. 

El  Maestre  la  c..»nc»ce, 

lijado  le  ha  la  cabeza: 

la  reina  le  hace  mesura, 

y  las  damas  reverencia. 

Con  un  paje  que  alli  estaba 

le  eima  á  decir,  ¿qué  espera? 

El  Maestre  le  responde: 

—  Amigo,  deci  á  su  Alteza 

que  si  cal»allen>  moro 

hubiere  que  lo  merezca^ 

que  por  servir  á  las  damas 


»*  hilo  tAit;  •  r^'u.nabr*  *n  ;.  *  í»*t- *  t  tradiciones  novelescas  «le  Ii»5  ^ 
(■ranada .  qíu-  »*  pr>tal>Ieui«Dte  a  rl  que  alndt;  «?ste  romance,  llaio**** 
<c*-/>  ,el  Mai-^irr-.  —  V*as«  «obr«  Míe  héroe  la  Hittoria  dt  On^^ 
La  fuente  Alcántara.  Tomo  IlL  i>ap.  375  y  37d. 
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me  venga  á  echar  de  la  Vega.  — 

Oídolo  ha  Barbarín, 

que  quiere  tomar  la  empresa; 

las  damas  lo  están  armando, 

mirándolo  está  la  reina. 

Muy  gallardo  sale  el  moro, 

caballero  en  ana  yegoa, 

por  las  calles  donde  iba 

va  diciendo:  —  ¡Muera,  muera!  - 

Cuando  fué  junto  al  Maestre , 

de  esta  suerte  le  dijera: 

—  Date  por  mi  prisionero , 
que  á  las  damas  y  á  la  reina 
he  dejado  prometido 

de  llevarles  tu  cabeza. 
Si  quieres  ser  mi  captivo, 
les  (|uitaré  la  promesa.  — 
El  Maestre  le  responde 
con  voz  alta  y  muy  modesta: 

—  Cumple,  á  ser  buen  caballero, 
si  tú  quieres,  tal  empresa.  — 
Apártanse  uno  de  otro 

con  diligencia  y  presteza, 
juegan  muy  bien  de  las  lanzas, 
arman  muy  buena  pelea. 
El  Maestre  era  mas  diestro, 
al  moro  muy  mal  hiriera: 
el  moro  desesperado 
las  espaldas  le  volviera. 
El  Maestre  le  da  voces, 
diciendo:  —  ¡Cobarde,  espera, 
que  te  afrentarán  las  damas 
si  no  cumples  tu  promesa !  — 
Y  viendo  que  se  le  iba, 
á  mas  correr  le  siguiera. 


,,M«est^^^^,„^  ios  moros 
^  .lasulan^a- 


cada  dia  los  mataba 
T^a  abajo,  vega  arriba, 
¡oh,  cómo  los  acosaba  I 
hasta  á  lanzadas  metellos 
por  las  puertas  de  Granada. 
Tiénenle  tan  grande  miedo 
qae  nadie  salir  osaba, 
nunca  hajó  ¿  ninguno, 
á  todos  los  esperaba, 
hasta  que  á  espaldas  vueltas 
los  hace  entrar  en  Granada. 
£1  rey  con  grande  temor 
siempre  encerrado  se  estaba, 
no  osa  salir  de  dia, 
de  noche  bien  se  guardaba. 

mtn.  d«  IMO.  t.  n.  fol.  74. 


88  a. 

(Romance  fronterizo.  —  XXVI.) 

(Al  mismo  asunto.) 

Oú  JXíat%tte  he  Calotraoa.* 

¡  Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
el  Maestre  de  Calatraval 
¡Oh  cuan  bien  corre  los  moros 
por  la  vega  de  Granada 
con  trecientos  caballeros, 
todos  con  cruz  colorada, 
desde  la  puerta  del  Pino 
hasta  la  Sierra-Nevada! 
Por  esa  puerta  de  Elvira 
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arrojara  la  su^  lanza: 

las  paertas  eian  de  hierro, 

de  banda  á  banda  las  pasa% 

qne  no  hay  nn^  moro  tan  fuerte 

qne  á  demandárselo  salga. 

Oídolo  ha  Albayaldos' 

en  sas  tierras  donde  estaba; 

arma  fastas  y  galeras, 

por  la  mar  gran  gente  annaba^ : 

sáleselo  á  recebir 

el  rey  Chico  de  Granada. 

—  Bien  vengáis  vos*,  Albayaldos, 
buena  sea  vuestra  llegada : 

si  venís  á  ganar  sueldo 
daros  he  i>aga  doblada, 
y  si  venís  por  mujer 
dárosla  he  muy  galana. 

—  Muchas  gracias,  el  buen  rey, 
por  merced  tan  señalada, 

que  no  vengo  por  mujer, 
que  la  mía  me  bastaba^; 
mas  sí  porque '  me  dijeron, 
allende  el  mar  donde  estaba, 
que  ese  malo  del  Maestre 
tiene  cercada  á  Granada, 
y  p*>r  servirte,  buen  rey, 
traigo'  yo  toda  esta  armada. 

—  La  verdad,  dijo  el  rey  moro ' , 

1  airojandífv»  U     Tim.  Pl.  s.  de  esta  manera:   el  PL  s.  Aict: 
•  llanta   este   Ter*<>   lo  pone   como  frau-        yald«»ís  „  A  b  arar  dos. 

mentó  Pérez  de  Hita  en  m  Hiaiona    4  arma    Tira.  Pl.  s. 
de  los  lindas  d€  U>s  Ceyrits  etc.:  pero     .S  rengades     Tim.  Pl.  s. 
allt  supone hncer»e  la  batalla  del  Macs-  '  6  viva  e«Uha     Tim.  Pt.  $. 
tre,  con  Mnza.  !  7  mas  vence  que    Tiro.  ?!•*• 

2  y  no  hay    Tim.  Pl.  s.  S  paso    Tim.  PI.  ». 

3  Halo  sabido  Albayardo*     Tim.  PLs.    i  9  el  buen  rey     Tim.  Pl -^ 
Timoneda  pone  ese  nombre  siempre  ! 
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la  verdad  te  fué  contada, 
que  no  hay  moro  en  esta  tierra 
que  lo  espere  cara  á  cara, 
sino  faere  el  buen  Escado  ^ 
qne  era  alcaide  del  Alhama; 
y  una  vez  qne  le  saliera 
¡caro  le  costó  á  Granada! 
veinte  mil  hombres'  llevó, 
y  ninguno  no  tornara; 
él  encima  de  una  yegua' 
muy  herido^  se  escapaba. 

—  ¡Oh  mal  hubiese  Mahoma 
allá  do  dicen  que  estaba, 
cuando  un  freile  capilludo^ 
arrojó  en  Granada  lanza ^  I 
Diésedesme  tú^  buen  rey, 

la  gente  que  buena  estaba, 
los  ginetes  de  Jaén, 
los  peones  de  tu  casa, 
que  ese  malo  del  Maestre 
yo  te  lo  traeré  á  Granada  ^. 

—  Calles,  calles,  Albayaldos, 
no  digas  la  tal  palabra, 

dijo  un  moro,  que  el  Maestre' 
es  muy  fuerte  en  las  batallas  *'*, 
y  si  él  en  campo  te  toma 
haráte  temblar  la  barba.  — 


ado    Tim. 

moros    Tim,  Pl.  s. 
lo  en  nna  y e(ni*    Tim.  P 1. 8. 
inos    Tim.  PLs. 

fraile  empellado  Ti m.  P 1.  s. 
leros  profesos  de  las  órdenes 
le  llamaban  Freiles  ó  Freires, 
t  por  sobreveste  y  en  forma 
darlo  una  capilleta  que  les 

pecho.    A  esta  y  no  á  una 


capucha  de  fraile  alude  la  voz  cap>- 
Uudo.    Nota  de  Duran. 
€  arroja  lanza  en  Granada     Tim.  PLs. 

7  si  tú  rae  dieses    Tim.  PI.  s. 

8  Después  de  este  T  i  m  o  n  e  d  a  interpone 
los  dos  versos  siguientes: 

Respondiera  Benecendo 
porque  alli  delante  estaba: 

9  que  el  maestre  es  esforzado    Tim. 
que  el  maestre  es  niño  y  mozo   Pl.s. 

10  y  venturoso  en  baUlla    Tim.  Pl.s. 
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Respondiérale  ^  Albayaldos 
una  muy  fea  palabra: 

—  I  Si  no  fuera  por  el  rey  ^ 
diérate  una  bofetada! 

—  Esa  bofetada,  moro, 
fuérate  muy  bien  vengada, 
que  tres  hijos  tengo  alcaides 
en  el  reino  de  Granada: 

el  uno  tengo  en  Guadix 
y  el  otro  lo'  tengo  en  Baza, 
y  el  otro  le  tengo  en  Lorca*, 
esa  villa  muy  nombrada, 
y  á  mí,  porque  era  muy  viejo, 
entregáronme  ul  Alhama*; 
y  porque  veas,  perro  moro, 
si  te  fuera  bien  vengada^.  — 
El  buen  rey  los  puso  en  paz ' , 
que  ninguno  mas  no  habla, 
sino  Albayaldos,  que  pide 
licencia  le  sea  dada, 
porque  con  sola  su  gente 
quiere  cumplir  su  palabra. 
El  rey  se  la  concedió : 
mucha  gente  le  acompaña. 
Por  los  campos  de  Jaén 
todo  el  ganado  robaba, 
muchas  vacas,  mucha  oveja, 
y  el  pastor  que  lo  guardaba; 
mucho  cristiano  mancebo 
y  mucha  linda  cristiana. 
X  la  pasada  de  un  rio. 


1  Allí  respondió    Tira.  PL  8. 

2  Si  no  fueras  tú,  buen  rey    P 1.  s. 

3  el  !»e(ain(Io    Tim.  Pl.  s. 

4  el  terrero  tengo  en  LoJ»    Tira. 
—        —       —      —  Lorcft    P 1.  B. 


5  entregóme  el  rey  á  A 

6  demandada'.  Tim.  Pl. 

7  El  rey  los  pusiera  en 
Pusiéronlos  luego  en 
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junto  á  la  orilla  del  agua* 
soltádosele  ha  un  pastor' 
de  los  que  presos  llevaba'. 
Por  las  puertas  de  Jaén 
al  Maestre  voces  daba: 

—  ¿Dónde  estás  tú,  el  Maestre*? 
¿Qué  es  de  tu  noble  compaña? 
Hoy  pierdes  toda  tu  gloría, 

y  Albayaldos  se  la  gana.  — 

Oidolo  ha  el  Maestre 

en  sus  palacios  do  estaba. 

—  Calles,  calles  tú,  el  pastor, 
no  digas  la  tal  palabra, 

que  si  hoy  pierdo  mi  gloría  ^ 
mañana  será  ganada. 
¡Al  arma,  mis  caballeros, 
todo  hombre,  sus,  al  arma**!  — 
Luego  que  en  campo  se  vid  o  * 
á  los  suyos  esforzaba; 
á  la  bajada  de  un  valle 
por  cima  de  una  asomada^ 
vio  cómo  iba  Albayaldos. 
El  Maestre  que  los  viera, 
de  esta  suerte  razonaba: 

—  A  ellos,  mis  caballeros, 
que  ninguno  se  nos  vaya.  — . 
Pone'  piernas  al  caballo 

y  apríeta  muy  bien  su  lanza : 
al  prímero  que  encontró 


la  no  pone  cate  %er.so. 

de  an  agu»    Pl.  b. 

se  les  jioUaba     Tira. 

QD  gamo  corría, 
B  ciervo  saltaba    Tim. 
madoa  del  romance  que  dice: 
(  de  MocUn. 
ts,  dime  Maestre    Tin..  Pl.  s. 


5  mi  honra    Cod.  del  siglo  XVI. 

6  presto,  presto,  al  arma,  al  arma 

TI  ni,  P).  8. 

7  Aun  no  lo  hubo  bien  dicho 
cada  cual  á  punto  estaba. 

Luego  que  en  campo  se  vido     Tim. 

8  por  cima  do  asomaba    Cod.  del  s.  XVI. 
í»  Puso    Tim.  Pl.s. 


2»8 

en  ii«m  monto  le  echan. 
AadaDdo  en  esU  refriegí  * 
coc  JkltATmldo«  topan: 
ccn  la  faena  del  Maestre 
AíbaTaldoi«  se  desmaTa. 
Cae'  moeito  del  caballo; 
T  a5Í  su  TÍda  acaban'. 
L-:^  SOTOS  coaindo  esto  vieron 
cada  coal  á  boir  se  daba. 

C  .  ;:  •*  J-'.  *irl  3  XVL  Ea  «I  Romancer^^  d*  X^ 
Sbhmía.  Rcm  etpai^ia.  —  Aqoi  rumieo  ^ 
r.vcAae<f:  «1  primero  «•  d«  la  mañaa  * 
Jk&b  «:c.    PJer»  ia«h'.-  del  aiglu  XYL 


NSb. 

Romance  fromeriio.  —  XXVII. ) 
i  AI  niÍ5iuo  asunto. 

;  Ay  Dios,  qaé  buen  caballero 
e¡  Maestra  de  Calatnva! 
;  Quc  bien  que  corre  los  moros 
por  la  vega  de  Gnnada, 
deode  la  puerta  de  Quiros 
basta  la  Siem- Nevada! 
Trecientos  comendadores 
todos  de  cruz  colorada: 
dende  la  puerta  de  Quiros 
les  va  arrojando  la  lanza. 
Las  puertas  eran  de  pino, 
de  banda  á  banda  las  pasa: 
tres  moricos  dejó  muertos 

Andando  por  U  pelea    Cod.  del  siglo    2  cayó    Cod.  d.  ».  XVi. 

XVI.        I  S  liB  kabUr  ona  paUbr»     Ti»! 
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de  los  bnenoB  de  Granada , 
que  el  uno  ha  nombre  Alanese, 
el  otro  Agameser  se  llama, 
el  otro  ba  nombre  Gonzalo, 
hijo  de  la  rendada. 
Sabido  lo  ha  Albayaldos 
en  an  paso  que  guardaba. 

sígnense  ocho  romances  viejos.  —  Pliego  snelto  ( 
siglo  XVI.    En  el  Romanctro  de  Duran. 


89. 

(Romance  fronterizo.  —  XXYIII.) 

Homance  ^e  la  muerte  be  ^Ibagalbod. 

I  feanta  Fe,  cuan  bien  pareces 
en  los  campos  de  Granadal 
que  en  ti  están  duques  y  condes 
muchos  señores  de  salva, 
en  ti  estaba  el  buen  Maestre 
que  dicen  de  Calatrava, 
este  á  quien  temen  los  moros , 
esos  moros  de  Granada, 
y  aquese  que  los  corría, 
picándolos  con  su  lanza, 
desde  la  puente  de  Pinos 
hasta  la  Sierra -Nevada, 
y  después  de  bien  corrida 
da  la  vuelta  por  Granada. 
Hasta  las  puertas  de  Elvira 
llegó  á  hincar  su  lanza; 
las  puertas  eran  de  pino, 
de  claro  en  claro  las  pasa. 
Sacábales  los  captivos 


T><vt<l««^  >>>  ^  venida 
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de  la  cual  ¿  mi  pesaba , 
que  TOS  corría  la  tierra 
el  Maestre  de  Calatrava, 
7  que  sin  ningnn  temor 
hasta  la  dudad  libaba, 
7  que  por  la  puerta  de  Elvira 
atestaba  la  su  lanza, 
j  que  nadie  de  vosotros 
demandárselo  osaba. 
A  esto  vengo  jo,  el  rey, 
á  esto  filé  mi  llegada, 
para  prender  al  Maestre, 
j  traelle  por  la  barba.  — 
Allí  habló  lu^o  un  moro 
que  era  alguacil  de  Granada: 

—  Calles,  calles,  Albayaldos, 
no  digas  la  tal  palabra, 

que  si  vieses  al  Maestre 
temblar  te  hia  la  barba, 
porque  es  muy  buen  caballero 
y  esforzado  en  la  batalla.  — 
Cuando  lo  oyó  Albayaldos 
enojadamente  habla: 

—  Calles,  calles,  perro  moro, 
si  no,  darte  he  una  bofetada, 
porque  yo  soy  caballero, 

y  cumpliré  mi  palabra. 

—  Si  me  la  das,  Albayaldos, 
serte  ha  bien  demandada.  — 
El  rey  desque  vio  esto 

el  guante  en  medio  arrojara: 

—  Calledes  vos,  alguacil, 
no  se  os  debe  dar  nada, 
que  Albayaldos  es  mancebo; 
no  miró  lo  que  hablaba.  — 
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Allí  hablara  Albayaldos, 
al  rey  de  esta  suerte  habla: 
—  Dédesme  vos  dos  mil  moros, 
los  que  á  mi  me  agradaban , 
y  á  ese  fraile  capilludo 
yo  os  le  traeré  por  la  barba.  — 
Diérale  el  rey  dos  mil  moros, 
los  que  él  le  señalara: 
todos  los  toma  mancebos, 
casado  no  le  agradaba. 
Sabídolo  ha  el  Maestre 
allá  en  Santa  Fe  do  estaba, 
salióselos  á  recebir 
por  aquella  vega  llana 
con  quinientos  comendadores, 
que  entonces  más  no  alcanzaba. 
A  los  primeros  encuentros 
un  comendador  á  pié  anda; 
Avendaño  había  por  nombre, 
Avendaño  se  llamaba. 
Punchándole  anda  Albayaldos 
con  la  punta  de  la  lanza, 
á  grandes  voces  diciendo, 
con  su  lanza  ensangrentada: 

—  Date,  date,  capilludo, 
á  la  casa  de  Granada. 

—  ¡  Ni  por  vos ,  el  moro  perro , 
ni  por  la  vuestra  compaña  I  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 

el  Maestre  que  allegaba, 
á  grandes  voces  diciendo : 

—  ¡  Santiago  I  y  ¡  Calatrava !  — 
Alzase  en  los  estribos, 

y  la  lanza  le  arrojaba ; 
dióle  por  el  corazón, 
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salido  le  había  á  la  espalda. 
Como  ovejas,  sin  pastor 
qae  andan  descaminadas» 
ansí  andaban  los  moros 
desqae  Albayaidos  faltara , 
qae  de  dos  mil  y  quinientos 
treinta  solos  escaparan, 
los  cuales  ynelven  huyendo, 
7  se  encierran  en  Granada. 
Bien  lo  ha  visto  el  rey  moro 
de  las  torres  donde  estaba; 
si  miedo  tenia  de  antes, 
mucho  mas  allí  cobrara. 

SflvA  éé  Bma.  d«  IMO.  t.  II.  f.  71. 


90. 

(Romance  fronterizo.  —  XXIX.) 

Homaiice  bel  moro  31atar.  * 

\je  Granada  parte  el  moro 
que  Alatar  se  llamaba, 
primo  hermano  de  Bayaldos  *, 
el  que  el  Maestre  matara, 
caballero  en  un  caballo 
que  de  diez  años  pasaba : 
tres  cristianos  se  le  curan, 
y  él  mismo  le  da  cebada. 

ito  tegun  lo  cuentan  los  romances,  véaac  Clemencinf  Comentario 
te»  tomo  V.  p.  390;  —  y  sobre  AI  i  atar,  el  histórico,  y  el  cerco 

aflo  d«  1493,  ctiyo  alcaJrle  fué  entonces  Alistar,  y  en  cuyo  ataqne 
tre  don  Rodrii^o  Girón,  véaso   la  Hlst.  de  Granada  de  Lafuente 

omo  in.  p.  399  á  403. 

n.       Abayaldo    Pl.  s. 
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Una  lanza  con  dos  hierros  > 
que  de  treinta  palmos  pasa^: 
hízola  aposta  el  moro  ^ 
para  bien  señorealla; 
ana  adarga  ante  sus  pechos 
toda  moza  y  cotellada» 
nna  toca  en  sa  cabeza, 
qne  nueve  vueltas  le  daba: 
los  cabos  eran  de  oro, 
de  oro  y  seda  de  Oranada'; 
lleva  el  brazo  arremangado 
sola  la  mano  alheñada. 
Tan  sañudo  iba  el  moro, 
que  bien  demuestra^  su  saña, 
que  mientras  pasa  la  puente 
jamas  á  Darro  mirara. 
Rogando  iba  á  Mahoma, 
y  Ala  le  ^  suplicaba, 
le  demuestre  algún  cristiano 
en  que  sangriente^  su  lanza. 
Camino  va  de  Antequera, 
parecía  qne  volaba: 
solo  va  sin  compañía 
con  una  furiosa  saña. 
Antes  que  llegue  a  Antequera 
vido  una  seña  cristiana, 
vuelve  riendas  al  caballo 
y  para  allá'  le  guiaba:. 
la  lanza  iba  blandiendo, 
parecía  que  la  quebraba. 
Sáleselo  ^  á  recebir 


1  que  treinU  palmos  pAsaba  Tim.  PLs.  |  5  á  Mahoma    Tim. 

a  aposta  la  hi«o  el  moro    Tim.  I  6  ensangriente    Tim.  PUs. 

8  con  seda  de  fina  grana    Tim.  7  á  la  sefia    Tim. 

4  mostraba    Tim.  |  8  8ali¿sel«    Tim.  PLs. 
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el  Maestre  de  Calatrava, 
caballero  en  una  yegua 
que  ese  día  la  ganara 
con  esñierzo  y  valentía 
á  ese  alcaide  del  Albania ; 
armado  de  todas  armas, 
hermoso  se  devisaba; 
una  veleta  traía 
en  una  lanza  acerada. 
Arremete  el  uno  al  otro , 
el  moro  gran  grito  daba: 
—  ¡Por  Alá,  perro  cristiano, 
te  prenderé  por  la  barba  I  — 
Y  el  Maestre  entre  si  mesroo 
á  Jesús  se  encomendaba. 
Ya  andaba  cansado  el  moro, 
su  caballo  ya  cansaba; 
el  Maestre,  que  es  valiente, 
muy  gran  esfuerzo  tomara. 
Acometió  recio  al  moro, 
la  cabeza  le  cortara, 
el  caballo,  que  era  bueno, 
al  rey  se  lo  presentara; 
la  cabeza  en  el  arzón 
porque  supiese  la  causa. 

Silva  á»  U60,  t.  II.  f.  74.  —  Timoneda,  Rosa  eipañola,  — 
Aqni  comienzan  seys  romances:  el  primero 
es  de  la  mañana  de  sant  Juan  etc.  —  Pliego 
suelto  del  siglo  XVL* 

B  de  Hita  pone  en  su  Historia  de  los  bandos  de  Cegries  etc.  un  romance 
imo  atnnto  que  no  solo  tiene  un  principio  casi  igual  á  este  (De  Ora- 
9iüe  el  moro  etc.),  sino  repite  también  trozos  enteros  de  ¿1;  por  eso  no 
••  que  una  refundición  ampliada  de  nuestro  texto. 
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91. 

(Romance  fronterizo.  —  XXX.) 

líamanct  be  cómo  fíté  preso  el  reg  C^iiiitUo  U  €^am 
htapnt»  rescatabo.* 

Junto  al  vado  de  Grenil^ 
por  un  camino  seguido 
viene  un  moro  de  á  caballo, 
de  polvo  y  sangre  teñido; 
corriendo  á  todo  correr 
como  el  que  viene  huido. 
Llegado  junto  ¿  Granada^ 
da  gran  grito  y  alarido^ 
publicando  malas  nuevas 
de  un  caso  que  ha  acontecido: 
—  Que  se  perdió  el  rey  Chiquito 
y  los  que  con  él  han  ido, 
y  que  no  escapó  ninguno, 
preso,  muerto  ó  mal  herido; 
que  de  cuantos  alli  fueron 
yo  solo  me  he  guarecido, 
á  traer  nueva  tan  triste 
del  gran  mal  que  ha  sucedido. 
Los  que  á  vuestro  *  rey  vencieron 
sabed,  si  no  habéis  sabido, 
que  fué  aquel  Diego  Hernández, 
de  Córdoba  es  su  apellido, 
alcaide  de  los  donceles, 
hombre  sabio  y  atrevido, 

*  Timoneda  Rosa  española.  —  En  el  Cancionero  de  rom.  ed. 
1570,  lleva  este  romance  al  epígrafe  mas  corto:  Romance  de  la 
rey  moro.  —  Sobre  la  prisión  del  rey  moro  Boabdil:  21  de  abrí 
1483,  véase  la  SiHoria  de  Granada,  por  La  fuente  Alean  tan 
pag.  433  á  435. 

1  nuestro    Timoneda,  Rosa  esp. 
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7  aquel  gran  conde  de  Cabra  ^ 
qae  en  su  ayuda  ha  venido; 
y  este  venció  la  batalla 
7  aquel  trance  tan  reñido; 
7  otro,  Lope  de  Mendoza^ 
que  de  Cabra  habia  salido, 
que  andaba  entre  los  peones 
como  un  león  atrevido  \ 
Y  sabed  que  el  re7  no  es  muerto, 
mas  que  está  en  prisión  metido  ', 
que  le  vide  ir  en  trailla 
con  acto  mu7  abatido, 
7  llevábanlo'  á  Lucena, 
junto  adonde  fué  vencido.  — 
Lloraba  toda  Granada 
con  grande  llanto  7  gemido; 
lloraban  mozos  7  viejos 
con  algazara  7  ruido; 
lloraban  todas  las  moras 
un  llanto  mu7  dolorido ; 
mesan  sus  cabellos  negros  S 
desgarrando  sus  vestidos, 
arranadas  blancas  caras 
7  sus  rostros  tan  lucidos : 
unas  por  padres  7  hijos  ^ 
otras  hermano  ó  marido ; 
lloran  tanto  caballero 
como  allá  se  hubo  perdido; 
lloraban  por  su  buen  re7 
tan  amado  7  tan  querido. 
Queréllanse  de  Mahoma*^, 


J**^  león  braro  metído    Tlm. 

-!"*'••'*  «  pridon  rendido     Tlm. 

Jr^0  4r»cho    Tim. 
7^  7  lo«  tres  Ter«oc  que  le  glgaeii 
^^  •»!  U  Rofft  d«  Tlmoneda. 


5  anas  lloran  padres,  hijos    Tlm. 

6  Este  7  los  tres  versos  qne  le  signen 
faltan  también  en  la  Rosa  de  Tlm. 
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que  ansi  ha  desfavorecido 
á  su  ejército  y  su  rey, 
que  fuese  asi  destruido, 
prometiendo  todas  sus  joyas  ^ 
para  que  sea  redimido, 
sus  ajorcas  y  tejillos, 
atutes  de  oro  subido, 
y  con  estas  y  otras  cosas  ^ 
dar  su  resca,te  cumplido. 

Cano,  de  Bom.  ed.  de  Medina  1570. 
española. 


92. 

(Romance  fronterizo.  —  XXXI.) 

(Llegan  nueyas  á  Granada  de  que  el  ejército  cristiano  s 

sitiarla.) 

Mensajeros  le  han  entrado 
al  rey  Chico  de  Granada; 
entran  por  la  puerta  Elvira, 
y  paran  en  el  Alhambra. 
Ese  que  primero  llega 
Mahomad  Cegri  se  llama; 
herido  viene  en  el  brazo 
de  una  muy  mala  lanzada; 
y  asi  como  ante  él  llegó, 
de  esta  manera  le  habla, 
con  el  rostro  demudado, 
de  color  muy  fría  y  blanca: 
—  Nuevas  te  traigo,  señor. 


1  Prometen  todas  sus  Joyas    Tim. 
3  con  esto  j  otras  riquezas 
fué  rescatado  j  traido 


el  rey  Chitjuito  á  G 
7  en  Stt  posesión  m 
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y  UDS  muy  mala  embajada : 

por  ese  fresco  Genil 

mucha  gente  viene  armada^ 

sos  banderas  traen  tendidas  > 

puestos  á  son  de  batalla^ 

un  estandarte  dorado^ 

en  el  cual  viene  bordada 

una  muy  hermosa  cruz^ 

que  mas  relumbra  que  plata  ^ 

y  un  Cristo  crucificado 

traia  por  cada  banda. 

General  de  aquella  gente 

el  rej  Femando  se  llama; 

todos  hacen  juramento 

en  la  imagen  figurada^ 

de  no  salir  de  la  vega  . 

hasta  ganar  á  Granada; 

y  con  esta  gente  viene 

una  reina  muy  preciada, 

llamada  doña  Isabel, 

de  grande  nobleza  y  fama. 

Veisme  aqui,  que  herido  vengo 

agora  de  una  batalla 

que  entre  cristianos  y  moros 

en  la  vega  fué  trabada: 

treinta  Cegríes  quedan  muertos, 

pasados  por  el  espada 

de  cristianos  Ben cerrajes 

con  braveza  no  pensada, 

con  otros  acompañados 

de  la  cristiana  mesnada. 

Hicieron  aqueste  estrago 

en  la  vega  de  Granada: 

perdóname  por  Dios,  rey, 

que  no  puedo  hablar  palabra. 
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qae  me  siento  desnuijido 
de  la  sangre  qne  me  fidta.  — 
Estas  palabras  diciendo, 
el  Cegrí  allí  se  desmaya: 
de  esto  qaedó  triste  el  rey, 
j  DO  pudo  hablar  palabra. 
Qnitárou  de  alli  al  Cegri, 
y  lleváronle  á  so  casa. 

P«s«  de  Kia,  Hiai.  de  los  bandos  de  Cegríe 


92  a. 
( Romance  fronterizo.  —  XXXTT. 
(Al  mismo  asunto.) 

Aj  rey  Chico  de  Granada 
mensajeros  le  han  entrado; 
entran  por  la  puerta  Elvira , 
y  en  el  Alhambra  han  parado. 
Ese  que  primero  llega 
es  ese  Cegrí  nombrado, 
con  una  marlota  negra, 
señal  de  luto  mostrando. 
Las  rodillas  por  el  suelo  ^ 
de  esta  manera  ha  hablado: 
—  Nuevas  te  traigo,  señor, 
de  dolor  en  sumo  grado: 
por  este  fresco  Genil 
un  campo  viene  marchando, 
todo  de  lucida  gente; 
las  armas  van  relumbrando. 
Las  banderas  traen  tendidas, 
y  un  estandarte  dorado. 
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El  general  de  esta  gente 
se  llama  el  rey  don  Femando : 
en  el  estandarte  traen 
un  Cristo  crocificado. 
Todos  hacen  juramento 
morir  por  el  Figurado, 
y  no  salir  de  la  vega^ 
ni  atrás  volver  un  paso 
basta  ganar  á  Granada 
y  tenerla  á  su  mandado. 
Y  también  viene  la  reina,, 
mujer  del  rey  don  Femando, 
la  cual  tiene  tanto  esfuerzo, 
que  anima  á  cualquier  soldado. 
Yo  vengo  berido,  buen  rey, 
un  brazo  traigo  pasado, 
y  un  escuadrón  de  tus  moros 
ha  sido  desbaratado; 
todo  el  campo  de  Alhendin 
queda  roto  y  saqueado.  — 
Estas  palabras  diciendo^ 
cayó  el  Cegrí  desmayado: 
mucho  lo  sintió  el  rey  moro; 
del  gran  dolor  ha  llorado. 
Quitaron  de  alli  al  Cegrí 
y  á  su  casa  lo  llevaron. 

Peres  de  Hita   Hist.  de  los  bandos  do  Cegríes  etc. 


^DeG»rcU»odeU^e8•       . 
Cercad»  est4  Santa  Fe^^ 

,,aerredor-«cbj.^ao. 

de  seda,  oto  y  ^^¿^^ 

señores  de  gra"       ^^^^^ 

yotrostnueh^      P^p,,„ando. 

nne  lleva  el  r«y  " 
^r,  de  valor  crecido, 

despedace  a  lo*  "^'"., 

„  pero,  de»  P"*"^ 
.  sobre  la  U"  «''"'".a»  d.  «90,  »'"«  '»  '^ 
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de  un  ante  rico  estimado. 
Aqueste  perro ^  con  befa, 
en  la  cola  del  caballo , 
la  sagrada  Ave  María 
llevaba,  haciendo  escarnio. 
Llegando  junto  á  las  tiendas 
de  esta  manera  ha  hablado : 
—  ¿  Cuál  será  aquel  caballero 
que  sea  tan  esforzado 
que  quiera  hacer  conmigo 
batalla  en  aqueste  campo? 
Salga  uno,  salgan  dos, 
salgan  tres  ó  salgan  cuatro: 
el  alcaide  de  los  donceles 
salga,  que  es  hombre  afamado; 
salga  ese  conde  de  Cabra, 
en  guerra  experímentado; 
salga  Gonzalo  Fernandez, 
que  es  de  Córdoba  nombrado, 
ó  si  no,  Martin  Galíndo, 
que  es  valeroso  soldado; 
salga  ese  Portocarrero, 
señor  de  Palma  nombrado, 
ó  el  bravo  don  Manuel 
Ponce  de  León  llamado, 
aquel  que  sacara  el  guante 
que  por  industría  fué  echado 
donde  estaban  los  leones, 
y  él  le  sacó  muy  osado* ; 
y  si  no  salen  aquestos, 
salga  el  mismo  rey  Femando, 
que  yo  le  daré  á  entender 
si  soy  de  valor  sobrado.  — 
Los  caballeros  del  rey 

^'omancc  de  don  Manuel  de  León,  que  dice:  E»t  conde  don  ManutU 
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todos  le  están  escuchando: 
cada  uno  pretendía 
salir  con  el  moro  al  campo. 
Garcilaso  estaba  allí, 
mozo  gallardo,  esforzado: 
licencia  le  pide  al  rej 
para  salir  al  pagano. 

—  Oardlaso.  sois  mnv  mozo 
para  emprender  este  caso; 
otros  hav  en  el  real 

para  poder  encargarlo.  — 
Xjarcilaso  se  despide 
muy  confuso  y  enojado, 
pv'r  no  tener  la  licencia 
que  al  rey  había  demandado. 
Pero  muy  secretamente 
Garcilaso  se  había  armado , 
y  en  un  caballo  morcillo 
salido  se  había  al  campo. 
Nadie  lo  ha  conocido 
porque  sale  disfrazado; 
fuese  dfude  estaba  el  moro 
y  de  esta  suerte  le  ha  hablado: 

—  ¡Ahora  verás,  el  moro, 
si  lieue  el  rey  don  Femando 
caballeros  valerosos 

que  salgan  contigo  al  campo! 
Yo  soy  el  menor  de  todos, 
y  vengo  por  su  mandado.  — 
£1  moro  cuando  le  vio 
en  poco  le  había  estimado, 
y  dijole  de  esta  suerte: 

—  Yo  no  estoy  acostumbrado 
á  hacer  batalla  campal 

sino  con  hombres  barbados: 
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vaélvete^  rapas,  le  dice, 
y  venga  el  mas  estimado.  — 
Garcilaao  con  enojo 
poso  piernas  al  caballo; 
arremetió  para  el  moro, 
7  un  gran  encuentro  le  ha  dado» 
£1  moro  que  aquesto  vio 
revuelve  asi  como  un  rayo: 
comienzan  la  escaramuza 
con  un  furor  muy  sobrado. 
Garcilaso,  aunque  era  mozo, 
mostraba  valor  sobrado; 
dióle  al  moro  una  lanzada 
por  debajo  del  sobaco : 
el  moro  cayera  muerto, 
tendido  le  había  en  el  campo. 
Garcilaso  con  presteza 
del  caballo  se  ha  apeado: 
cortárale  la  cabeza 
y  en  el  arzón  la  ha  colgado : 
quito  el  Ave-María 
de  la  cola  del  caballo: 
hincado  de  ambas  rodillas 
con  devoción  la  ha  besado, 
y  en  la  punta  de  su  lanza 
por  bandera  la  ha  colgado. 
Subió  en  su  caballo  luego, 
y  el  del  moro  habia  tomado. 
Cargado  de  estos  despojos 
al  real  se  habia  tomado, 
do  estaban  todos  los  grandes, 
también  el  rey  don  Finando. 
Todos  tienen  á  grandeza 
aquel  hecho  señalado; 
también  el  rey  y  la  reina 


j  íac:<!r  huábi  xti  na 
•¿eaéer  ala  k:  3A 


^)»4e 


Él    aX7Í{««. 


94. 

R«>mance  froiiteiizi!>.  —  \\\IV  ) 
I>&  áon  Muis«l  Pcynce  de  LeoiL*  • 

—  ¿Luál  «era  aquel  calMllero 
de  los  míos  mas  preciado, 
qae  me  traiga  la  cabeza 
de  aqael  moro  señalado 
qae  delante  de  mis  ojos 
a  cuatro  ha  lanceado, 
pues  qoe  las  cabezas  trae 
en  el  pretal  del  caballo?  — 
Oídolo  ha  don  Manuel 
que  andaba  alli  paseando, 
que  de  unas  viejas  heridas 

,I>on  Manuel  Ponce  de  León,  dice  Salaiar  de  Mendoia  (Crónica 
«xeelentüilfna  cata  de  los  Ponees  de  León.    Toledo,  162a  en  41o.  foL  177 
/uA  aquel  valiente  y  valeroso  caballero,  de  quien  se  han  contado  j  e«crit 
Kraiid«N  b<*chos  en  tft-maa.    Hallóse  en  la  conquista  del  reino  de  Granada 
machas  cosas  en   que  intervino  sft  hermano  el  gran  dnqne  de  Cádik 
Valladolid  con  doña  (iniomar  de  Castro.*    Faé  este  el  progenitor  de  los  eo    ^ 
de  Ilayl«n.    --  Este  acontecimiento,  caso  que  sea  histórico,  hnro  de  suceder 
el  An  del  affo  de  U'.'l.    —    Véase  la  Hutoria  dt  Granada,  por  Lafnente 
cántara,  Tomo  IV.  pag.  126  y  127,  donde  se  refiere  la  oatistroíe  mlfteric^ 
algo  novelesca  de  la  heroica  vida  del  rállente  Masa. 
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no  estaba  del  todo  sano. 
Apriesa  pide  las  armas  ^ 
y  en  un  ponto  fné  armado, 
j  por  delante  el  corredor 
▼a  arremetiendo  el  caballo. 
Con  la  gran  faerza  qne  paso, 
la  sangre  le  ha  reventado: 
gran  lástima  le  han  las  damas 
de  velle  qne  va  tan  flaco. 
Raéganle  todos  que  vuelva; 
mas  él  quiere  aceptarlo. 
Derecho  va  para  el  moro, 
que  está  en  la  plaza  parado. 
£1  moro  desque  lo  vido 
de  esta  manera  ha  hablado: 

—  Bien  sé  yo,  don  Manuel, 
qne  vienes  determinado, 

y  es  la  causa  conocerme 

por  las  nuevas  qué  te  han  dado; 

mas,  porque  logres  tus  dias, 

vuélvete,  y  deja  el  caballo, 

que  yo  soy  el  moro  Muza, 

ese  moro  tan  nombrado: 

soy  de  los  Almoradíes, 

de  quien  el  Cid  ha  temblado. 

—  Yo  te  lo  agradezco,  moro, 
que  de  mi  tengas  cuidado, 

que  pues  las  damas  me  envían, 
no  volveré  sin  recaudo.  — 
Y  sin  hablar  mas  razones 
entrambos  se  han  apartado, 
y  á  los  primeros  encuentros 
el  moro  deja  el  caballo, 
y  puso  mano  á  un  alfanje, 
como  valiente  soldado. 


Tméae  pnm  4ea  ] 
'-^t  Tm  k  «scibtt  i 

la  Uaia  I«  babia  wraado. 
Tan  r  media  qaeJa  fmen, 
qmt  k  qaeda  blandeando, 
r  desque  mveito  lo  TÍdo 
ap<N:4e  del  caballo. 
Cortádvk  ba  la  cabeza, 
T  en  la  lanza  la  ba  bincado, 
r  por  delante  las  damas     * 
al  boen  rev  la  ba  presentado. 

■  :  mtLMCt  <t  4*B  Mamm*!,  iclotado  por  P»  ^ 
pBec»  nelw  4el  iteU  XVX  «s  «1  Rom.  gen.  ^ 
Dvraa. 


95. 

1  Romance  fronterizo.  —  XXXV. ) 

ftomoarr  ^e  boa  31oii«o  ^r  3jpnUir. 

instando  el  rey  don  Femando 
en  conquista  de  Granada 
con  vaL'entes  capitanes 
de  la  nobleza  de  España: 
armados  estaban  todos 
de  ricas  y  fuertes  armas.  * 
El  rey  los  llama '  en  su  tienda 
im  lunes  por  la  mañana. 
Desque  los  tuviera  juntos 
de  esta  manera  les  habla: 
—  ;.  Cuál  será  aquel  caballero 

1  «Tinados  de  fnortet  armas     Pliego  sueit  »  No.  2. 

2  lUmó    Pl.  s.  Sn.'J. 
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qae^  por  ensalzar  su  fama, 
mostrando  sn  gran  esfuerzo 
sube  á  la  sierra  mañana  ^  ?  — 
unos  á  otros  se  miran  ^ 
el  sí  ninguno  le  daba^ 
qae  la  ida  es  peligrosa, 
mucho  mas  es  la  tomada', 
7  con  el  temor  que  tienen 
á  todos  tiembla  la  barba. 
Levantóse  don  Alonso 
que  de  Aguilar  se  llamaba. 
—  Yo  subiré  allá,  buen  rey', 
desde  ^  ahora  lo  aceptaba; 
tal  empresa  como  aquesa 
para  mi  estaba  guardada. 
Quiero  morir  o  vencer 
aquesa  gente  pagana : 
que  si  Dios  me  da  salud  ^ 
la  injuria  será  vengada.  — 
Armóse  luego  ante  el  rey 
de  las  sus  armas  preciadas; 
saltó  sobre  un  gran  caballo, 
y  su  escudo  embrazara; 
gruesa  lanza  con  dos  hierros 
en  la  su  mano  llevaba. 
Valiente  va  don  Alonso , 
su  esfuerzo  gran  temor  daba; 
van  con  él  sus  caballeros, 
toda  su  noble  compaña.  ^ 
Entre  moros  y  cristianos 
se  traba ^  cruel  batalla: 


rrft  NeradA    PL  t.  No.  2. 
doM  U  tomadJi     Pl.  t.  No.  9. 
r  á  eUa,  tmea  rey    PLs.No.  2. 
nt.No.2. 


5  salnd  me  da    PI.  •.  No.  2. 

6  tnben  á  glerra  N erada    PLi 

7  se  trabó    Pl.s.  No.  2. 


No.  2. 


diciendo  tales  P^   -.bdl«<»»' 

cobarde  e»MH^^^ 
delagentecaateu^ 

con  vida  tan  avütada: 

paes  VIVÍ»  ^^^^ 

nae  la  vida  presto  "■ 

Solo  queda  don 

el  cual  blandiendo  snl 

tP*  entre  los  ino«>*. 
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Tantos  moros  tiene  moertos 
qae  sus  cuerpos  lo  amparaban. 
Gércanlo  de  todas  partes , 
muy  malamente^  lo  llagan; 
siete  lanzadas  tenia  ^ 
todas  el  cuerpo  le  pasan. 
Muerto  yace  don  Alonso^ 
su  sangre  la  tierra  baña. 
Llorando  está^  llorando 
una  captiva  cristiana 
que  cuando  niño  pequeño 
á  sus  pecbos  le  criara. 
Estaba  cerca  del  cuerpo ' 
arañando  la  su  cara; 
tanto  llora  la  captiva 
que  de  llorar  se  desmaya , 
y  después  de  vuelta  en  sí 
con  don  Alonso  se  abraza, 
besaba  el  cuerpo  defunto, 
en  lágrimas  lo  bañaba  ^ 
torcia  sus  blancas  manos, 
los  ojos  al  cielo  alzaba, 
los  gritos  que  estaba  dando 
junto  á  los  cielos  llegaban, 
las  lástimas  que  decia 
los  corazones  traspasan: 
—  ¡  Don  Alonso^  don  Alonso ! 
¡Dios  perdone  la  tu  alma  I 
que  te  mataron  los  moros, 
los  moros  del  Alpujarra: 
no  se  tiene  por  buen  moro 
quien  no  te  daba  lanzada. 


MBtt     Pl.  •.  No.  2. 

dio  lo  criara: 

tndo  oyera  so  muerte 


se  hayo  de  quien  estaba, 
llegóte  Junto  del  cuerpo 

PUi.No.2. 


_a««  los  en»""" 
note  ese  p  ^^j^, 

estam»*^^  Róenos 

^'^^^ócomovaAiente, 
ocentega» 

Ubarbacreoüay  .  ,,ces   , 

te  cabeza  i^^^g, 

pa^»«^'^^-ralcabaUcto 
diciendo: 
esforzado  y  de  ^*^ 
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no  es  justo  siendo  muerto , 
que  tal  ^  baldón  se  le  haga.  — 
El  rey  moro  que  lo  vido 
gran  pesar  de  ello  cobrara; 
el  cuerpo  manda  '  traer 
de  alli  donde  muerto  estaba. 
Enviólo  al  rey  don  Femando^ 
y  la  cabeza  cortada; 
el  rey  hubo  gran  placer 
en  que  muerto  le  cobraba^ 
que  puesto  que '  alli  muñera 
su  fama  siempre  volaba. 

1.  Nueva  glosa  fundada  sobre  aquel  antiguo  j 
verdadero  romance  de:  Alora  la  bien  cer- 
cada etc.  —  Pliego  suelto  del  sírIo  XVI.  —  2.  Ro- 
mance de  don  Alonso  de  Aguilar  etc. —  Pliego 
suelto  del  siglo  XVL 


90  a. 

(Romance  fronterizo.  —  XXXVI.) 

(Al  mismo  asunto.) 

Jcistando  el  rey  don  Fernando 
en  conquista  de  Granada^ 
donde  están  duques  y  condes 
y  otros  señores  de  salva, 
con  valientes  capitanes 
de  la  nobleza  de  España, 
desque  la  hubo  ganado, 
á  sus  capitanes  llama. 
Cuando  los  tuviera  juntos, 
de  esta  manera  les  habla : 

^l.s.no.  3.  I    3  que  aunque  él    Pl.  s.no.  2. 

Pl.s.no.2.  I 

27 


—  ¿Cuál  de  vosotros,  amigos, 
irá  á  la  sierra  mañana 

á  poner  el  mi  pendón 
encima  del  Alpujarra?  — 
Mirábanse  unos  á  otros, 
y  ninguno  el  sí  le  daba, 
que  la  ida  es  peligrosa 
y  dudosa  la  tornada, 
y  con  el  temor  que  tienen, 
á  todos  tiembla  la  barba, 
si  no  fuera  á  don  Alonso 
que  de  Aguilar  se  llamaba. 
Levantóse  en  pié  ante  el  rey; 
de  esta  manera  le  habla: 

—  Aquesta  empresa,  señor, 
para  mí  estaba  guardada, 
que  mi  señora  la  reina 

ya  me  la  tiene  mandada.  — 
Alegróse  mucho  el  rey 
por  la  oferta  que  le  daba. 
Aim  no  era  amanecido 
don  Alonso  ya  cabalga 
con  quinientos  de  á  caballo , 
y  mil  infantes  llevaba. 
Comienza  á  subir  la  sierra 
que  llamaban  la  Nevada. 
Los  moros  que  lo  supieron 
ordenaron  gran  batalla, 
y  entre  ramblas  y  mil  cuestas 
se  pusieron  en  parada. 
La  batalla  se  comienza 
muy  cruel  y  ensangi'entada ; 
porque  los  moros  son  machos, 
tienen  la  cuesta  ganada  : 
aquí  la  caballería 
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no  podía  hacer  nada^ 
y  ansí  con  grandes  peñascos 
faé  en  un  punto  destrozada. 
Los  que  escaparon  de  aqaí 
vuelven  huyendo  á  Granada. 
Don  Alonso  y  sus  infantes 
subieron  á  una  llanada; 
aunque  quedan  muchos  muertos 
en  una  rambla  y  cañada, 
tantos  caigan  de  los  moros, 
que  á  los  cristianos  mataban. 
Solo  queda  don  Alonso, 
su  compaña  es  acabada: 
pelea  como  un  león; 
mas  su  esfuerzo  vale  nada 
porque  los  moros  son  muchos 
y  ningún  vagar  le  daban. 
En  mil  partes  ya  herido 
no  puede  mover  la  espada; 
de  la  sangre  que  ha  perdido 
don  Alonso  se  desmaya. 
Al  fin  cayó  muerto  en  tierra, 
a  Dios  rindiendo  su  alma: 
no  se  tiene  por  buen  moro 
el  que  no  le  da  lanzada. 
Lleváronle  á  un  lugar 
que  es  Ojicar  la  nombrada; 
alli  le  vienen  á  ver 
como  á  cosa  señalada. 
Míranle  moros  y  moras, 
de  su  muerte  se  holgaban. 
Llorábale  una  cautiva, 
una  cautiva  cristiana, 
que  de  chiquito  en  la  cuna 
á  sus  pechos  le  criara. 
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A  las  palabras  que  dice, 
cualquiera  mora  lloraba: 
—  Don  Alonso^  don  Alonso ^ 
Dios  perdone  la  tu  alma, 
que  te  mataron  los  moros, 
los  moros  de  la  Alpujarra. 

PeTM  de  Hita,  HUtoria  de  lot  bandos  dt  C«*fri€t  etc.* 


96. 

(Romance  fronterizo.  —  XXXVII.) 

tíomwntt  tit  dagaor^ra. 

¡  Kio -Verde,  Rio -Verde, 
mas  negro  vas  que  la  tinta  I 
entre  tí  y  Sierra -Bermeja 
murió  gran  caballería. 
Mataron  á  Ordiales, 
Sayavedra  huyendo  iba; 
con  el  temor  de  los  moros 
entre  un  jaral  se  metia. 
Tres  dias  ha,  con  sus  noches, 
que  bocado  no  comia; 
aquejábale  la  sed 
y  la  hambre  que  tenia. 

*  aEste  fin  iMtimoso,  dice  Peres  de  Hita,  tnvo  don  Alonso  de  Aguilar:  ■ 
tobr«  su  mnerto  hay  discordia  entre  los  poetas  que  sobre  esta  historia 
escrito  romances,  porqne  uno  dice  que  esta  batalla  y  otra  de  cristianos  fv 
la  Sierra-Nevada;  otro  poeta  que  hito  el  romance  de  Rio  verdtf  dice  qne  t 
batalla  en  Sierra-Bermeja.*  —  Harto  conocido  es  ya,  qne  fué  en  la  Sierra - 
meja,  qne  murió  don  Alonso  de  Agnilar,  hermano  del  gran  Capitán  Gonxal 
Córdoba,  con  otros  caballeros,  16  de  marao  del  afio  de  1501,  en  una  bataUa 
tra  los  moriscos  amotinados  de  las  Alpi^arras.  —  Véase  la  Bitíoria  de  Groa 
por  Lafnente  Alcántara,  Tomo  IV.  pag.  167  á  169;  —  y  sobre  Alón» 
Agnilar,  ibid.  Tomo  m.  pag.  874  y  S75. 


317 

Por  buscar  algún  remedio 
al  camino  se  salia: 
visto  lo  habian  los  moros 
que  andan  por  la  Serranía. 
Los  moros  desque  lo  vieron, 
luego  para  él  se  venían. 
Unos  dicen:  —  ¡Muera,  muera! 
otros  dicen:  —  ¡Viva,  viva  I 
Tómanle  entre  todos  ellos; 
bien  acompañado  iba. 
Allá  le  van  á  presentar  ^ 
al  rey  de  la  morería. 
Desque  el  rey  moro  lo  vido 
bien  oiréis  lo  que  decia: 

—  ¿Quién  es  ese  caballero 
que  ha  escapado  con  la  vida? 

—  Sayavedra  es,  señor, 
Sayavedra  el  de  Sevilla, 
el  que  mataba  tus  moros 
y  tu  gente  destruía, 

el  que  hacia  cabalgadas 
y  se  encerraba  en  su  manida.  — 
Allí  hablara  el  rey  moro , 
bien  oiréis  lo  que  decia :  * 

—  Dígasme  tú,  Sayavedra, 
si  Alá  te  alargue  la  vida, 

si  en  tu  tierra  me  tuvieses, 
¿qué  honra  tú  me  barias?  — 
Allí  habló  Sayavedra, 
de  esta  suerte  le  decia: 

—  Yo  te  lo  diré,  señor, 
nada  no  te  mentiría: 

si  crístiano  te  tomases, 
grande  honra  te  haría; 

Llévanle  á  presentar    Silva.  2  diría    Silva. 
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y  si  asi  no  lo  hicieses , 
muy  bien  te  castigaría: 
la  cabeza  de  los  hombros 
luego  te  la  cortaría. 

—  Calles»  calles,  Sayayedra, 
cese  tu  malenconia; 
tómate  moro  si  quieres, 

y  verás  qué  te  daría. 
Darto  he  villas  y  castillos, 
y  joyas  de  gran  valia.  — 
Gran  pesar  ha  Sayavedra 
de  esto  que  decir  oia.  * 
Con  una  voz  rigurosa 
do  esta  suerte  respondía: 

—  Muoni.  muera  Sayavedra; 
la  to  no  renegaría. 

quo  niioutr»  vida  tuviere 
la  fo  yo  dotVadoria.  — 
Alh  habUm  ol  r\\v  niorv>. 
y  dt*  es;»  siuTto  vlecia: 
--  IVnuiclo.^.  mis  cabalien>$. 
y  dtí  :;io  haivu  ju<:icia.  — 
Koh»^  :iyi::.^  a  *u  C5pftda. 
d^  :,\!o<  <v  v:c":V:;Ú'a: 

al'.:  :::."  r.v.  >u  \:¿a.    • 

.  i>    .-■»      .  .  1  •  ;    .  ■   :     u.   «   i'ia   K  i .  ■.«i»i»íi!r     rti  ♦.-.  T  -  •»» 
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96a. 

(Romance  fronterizo.  —  XXXVIII.) 

(Al  mismo  asunto.) 

¡  Kio-Vei-de,  Rio -Verde  I 
tinto  vas  en  sangre  viva; 
entre  ti  y  Sierra -Bermeja 
mnrió  gran  caballería. 
Murieron  duques  y  condes^ 
señores  de  gran  valia; 
alli  murió  Urdíales, 
hombre'  de  valor  y  estima. 
Huyendo  va  Sayavedra 
por  una  ladera  arriba; 
tras  del  iba  un  renegado  > 
que  muy  bien  lo  conocia. 
Con  algazara  muy  grande 
de  esta  manera  decía: 
—  Date,  date,  Sayavedra, 
que  muy  bien  te  conocia : 
bien  te  vide  jugar  cañas 
en  la  plaza  de  Sevilla, 
y  bien  conocí  tus  padres 
y  á  tu  mujer  doña  Elvira. 
Siete  años  fui  tu  cautivo, 
y  íne  diste  mala  vida; 
ahora  lo  serás  mío, 
ó  me  ha  de  costar  la  vida.  — 
Sayavedra,  que  lo  oyera, 
como  un  león  revolvía; 
tiróle  el  moro  un  cuadrillo 
y  por  alto  hizo  vía. 
Sayavedra  con  su  espada 
duramente  lo  heria: 


S30 

CBTÓ  moerto  el  itncgpdo 
de  aquella  ennde  herida. 
Cercaron  á  Sajaredra 
mas  de  mfl  moros  qoe  faabia: 
hiciéronle  rail  pedazos 
con  sana  que  del  teniaii. 
Don  Alcn«o  en  este  tiempo 
muy  gran  batalla  hada: 
el  caballo  le  habían  moerto , 
por  muralla  le  tenia, 
T  arribado  á  on  gran  penon 
con  valor  se  defendía. 
Mochos  moros  tiene  moertos;' 
mas  mnv  poco  le  valía, 
porque  sobre  él  cargan  mochos 
y  le  dan  grandes  heridas, 
tantas  qae  allí  cayó  mnerto 
entre  la  gente  enemiga. 
También  el  conde  de  Ureña , 
mal  herido  en  demasía, 
se  sale  de  la  batalla, 
llevado  por  una  guia 
que  sabia  bien  la  senda, 
que  de  la  sierra  salla; 
muchos  moros  deja  muertos, 
por  su  grande  valentía. 
También  algunos  se  escapan 
que  al  buen  conde  le  seguían. 
Don  Alonso  quedó  muerto , 
recobrando  nueva  vida 
con  una  fama  inmortal 
de  su  esfuerzo  y  su  valía. 

Peres  de  Hito,  Hüt  de  toi  hando$  de  C 
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96  b. 
(Romance  fronterizo.  —  XXXDL) 

(Al  mismo  asunto.*) 

¡Rio-Verde,  Rio-Verdel 
¡caánto  cuerpo  en  ti  se  baña 
de  crístianoe  y  de  moros 
miiertos  por  la  dura  espada! 
T  tus  ondas  cristalinas 
de  roja  sangre  se  esmaltan, 
entre  moros  y  cristianos 
se  trabó  muy  gran  batalla. 
Murieron  duques  y  condes , 
grandes  señores  de  salva, 
murió  gente  de  valía 
de  la  nobleza  de  España. 
En  ti  murió  don  Alonso, 
que  de  Aguilar  se  llamaba; 
el  valeroso  Urdíales 
con  don  Alonso  acababa. 
Por  una  ladera  arriba 
el  buen  Sayavedra  marcha: 
natural  es  de  Sevilla, 
de  la  gente  mas  granada; 
tras  del  iba  un  renegado; 
de  esta  manera  le  habla: 
—  Date,  date  Sayavedra, 
no  huigas  de  la  batalla; 
yo  te  conozco  muy  bien; 
gran  tiempo  estuve  en  tu  casa, 

^         ^'  BotlcU  algunos  poetu  que  U  muerte  de  don  Alonso  de  AfcuiUr  fué 
1^    *"**  Bermeja,  alumbrados  de  los  cronistas  reales,  habiendo  visto  el  ro- 
•^••*do,  no  faltó  un  poeta  que  biso  otro  nuevo,  que  dice:* 

(Peres  de  Hita,  Bitt.  de  loi  bandos  dé  CegHu  ete. 
Parte  I.  cap.  17.) 


T  ca  fci  plaua  de  SeviDm 
bien  te  vide  jvgar  canas; 
Q0II02CO  ta  padre  y  madre 
T  á  m  maier  doóa  Claia. 
Siete  anos  ííu  tn  caotÍTo; 
Bialaznente  me  tratabas. 
j  ahora  k>  serás  mió. 
?i  Maboma  me  ajodara, 
T  tan  bien  te  trataré 
como  t¿  á  mí  me  tratabas.  — 
Savaredra.  que  lo  overa, 
al  moro  Tolriú  la  cara. 
Tiróle  el  moro  ana  flecha, 
pero  nanea  le  acertara; 
mas  hiriúle  Sayaredra 
de  una  herida  mav  mala. 
Muerto  cayó  el  renegado , 
sin  poder  hablar  palabra. 
Sayavedra  faé  cercado 
de  mocha  mora  canalla, 
j  al  cabo  quedó  allí  muerto 
de  una  muy  mala  lanzada. 
Don  Alonso  en  este  tiempo 
bravamente  peleaba; 
el  caballo  le  habían  muerto, 
y  lo  tiene  por  muralla; 
mas  cargan  tantos  de  moros, 
que  mal  lo  hieren  y  tratan; 
de  la  sangre  que  perdía, 
don  Alonso  se  desmaya: 
al  fin,  al  fin,  cayó  muerto 
al  pie  de  una  peña  alta. 
También  el  conde  de  Ureña, 
mal  herido,  se  escapaba, 
guiábalo  un  adalid, 
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que  sabe  bien  las  entradaa. 
Muchos  salen  traa  el  conde , 
que  le  siguen  las  pisadas : 
muerto  quedó  don  Alonso , 
eterna  fama  ganara. 

Ptns  íb  Hite,  HüL  d«  lu»  bando»  de  Cegriet  etc. 


97. 

(Romance  fronterizo.  —  XL.) 
(La  toma  do  Galera.) 

Jlastredajes^  marineros 
de  Huesear  y  otro  lugar 
han  armado  una  galera 
que  no  la  hay  tal  en  la  mar. 
No  tiene  velas  ni  remos, 
y  navega,  y  hace  mal; 
el  castillo  de  la  popa 
tiene  muy  bien  que  mirar. 
La  carena  es  una  peña 
muy  fuerte  para  espantar; 
¡quien  pudo  galafatarla, 
bien  sabe  galafatar! 
No  lleva  estopa  ni  brea, 
y  el  agua  no  puede  entrar, 
sino  por  escotillón, 
hecho  á  costa  principal. 
Marinero  que  la  rige 
sarracino  es  natural, 
criado  acá  en  nuestra  España 
por  su  mal  y  nuestro  mal: 
Abenhozmin  ha  por  nombre. 


824 

j  es  hombre  de  gran  candal. 
Confiado  en  sn  Oaleim, 
va  diciendo  este  cantar: 
^I  Galera^  la  mi  Galera^ 
^Dios  te  me  guarde  de  mal^ 
^de  los  peligros  del  mundo  ^ 
^7  del  príncipe  don  Jnan, 
jij  de  su  gente  española, 
^qae  te  viene  á  conquistar  I 
^Si  de  este  golfo  me  sacas 
^delante  pienso  pasar 
^á  la  vuelta  de  Toledo , 
^Madríd  y  el  Esceríal : 
^el  Pardo  y  Aranjaez 
^los  presumo  visitar^ 
^y  llegar  á  las  Astúrías, 
^do  otra  vez  pudo  llegar 
^Abenhozmin  mi  pasado, 
^que  vino  de  allende  el  mar, 
^y  poseyó  las  Españas 
^casi  mil  años,  ó  mas.^ 
Estas  palabras  diciendo, 
la  galera  fué  á  encallar; 
no  puede  ir  adelante, 
ni  puede  volver  atrás. 
Crístianos  la  rodearon 
para  haberla  de  tomar; 
toda  es  gente  belicosa, 
con  ellos  el  gran  don  Juan. 
Comienzan  de  combatirla, 
y  ella  quiere  pelear 
sin  darse  á  ningún  partido, 
antes  quiere  alli  acabar. 
Fuertemente  la  combate 
el  de  Austria  sin  la  dejar; 
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con  cañones  reforzados 
comienza  á  cañonear. 
Poco  Tale  combatirla, 
qae  es  fuerte  para  espantar, 
hasta  qae  le  arrojan  dentro 
pólvora,  fíi^o,  alquitrán, 
con  qae  la  dan  cruda  guerra, 
j  al  fin  la  hacen  volar : 
asi  acabó  esta  galera 
sin  poder  mas  navegar. 

t  é»  Hita,  GuerrM  cÍTÍles  etc.  2a  parte.* 


■  die«  Peres  de  Hita  después  de  haber  hecho  una  narradon  histó- 
circuiistaxiciada  del  cerco  y  la  toma  de  Galera  (cap.  21  y  22),  .traala- 
iqoi  otro  romanee,  que  sobre  el  leTantamlento  de  Galera  escribió  un 
istro.*  —  T  en  efecto,  este  es,  á  nuestro  modo  de  ver,  el  único  ro- 

origen  tradicional  y  en  tono  popular,  de  todos  los  que  ha  inserto  en 
K  parte  de  su  obra.  —  £1  hecho  á  que  se  refiere  este  romance,  acae- 
principio  del  aflo  de  1570,  al  salir  á  campaña  el  infante  don  Juan  de 
mtra  los  moriscos  rebeldes  de  la  Alpujarra. —  Véase  la  excelente  obra 

conde  Alberto  de  Circourt,  SiU.  de$  mores  Mudejart»  «t  de*  Mo-  • 
aria,  1846.  Tomo  IIL  pag.  56  sg.  y  pag.  238  á  242.). 


SECCIÓN  DE  ROMANCES 


SOBRE 


LA  HISTORIA  PARTICULAR  DE  LOS  REINOS  DE 
NAVARRA,  ARAGÓN  Y  ÑAPÓLES. 


98. 
fllrl  rrg  hon  3uati  qut  ptth'ió  á  Haoorra. 

JLios  aires  andan  contrarios  \ 
el  sol  eclipse  hacia, 
la  luna  perdió  su  lumbre^ 
el  norte  no  parecía, 
cuando  el  triste  rey  don  Juan 
en  la  su  cama  yacía  ^ 
cercado  de  pensamientos, 
que  valer  no  se  podía. 

—  ¡Recuerda,  buen  rey,  recuerda, 
llorarás  tu  mancebía  I 

¡Cierto  no  debe'  dormir 
el  que  sin  dicha  nacía  I 

—  ¿Quién  eres  tú,  la  doncella? 
dímelo  por  cortesía*. 

—  A  mí  me  llaman  Fortuna, 
que  busco  tu  compañía. 

—  ¡Fortuna,  cuánto  me  sigues, 
por  la  gran  desdicha  mía, 
apartado  de  los  míos. 


1  Los  cielos  andan  revueltos 

P  L  s.  No.  ». 

2  en  su  cama  do  yacía    PL  s.  No.  2. 


3  debria    PLs.  No.S. 
i  que  á  mi  recordado  hablu 
PLs.: 
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• 

de  los  que  70  mas  quería! 
¿Qué  es  de  ti,  mi  naevo  amor^ 
qaé  es  de  ti,  triste  hija  mia'? 
que  en  verdad  hija  tú  tienes, 
Estella,  por  nombradla. 
¿Qué  es  de  ti,  Olite  y  Tafalla? 
qué  es  de  mi  genealogía? 
¡Y  ese  castillo  de  Maya 
que  el  duque*  me  lo  tenia  I 
Pero '  si  el  re^  **  no  me  ayuda 
la  vida  me  costaría  \ 

Pliego  snelto  del  siglo  XVI.  (al  ejemplar  de  qae  noa 
hemos  aprovechado  ha  faltado  la  portada;  —  véaae  aa 
descripción  eu  la  obra  de  F.  Wolf,  üeber  eine  8amm- 
lung  »pan.  Rom,  in  /liegenden  BUittem  auf  dtr  Univer- 
titúU'BihUothek  «i  Prag;  pag.  11,  No.  XLIV.)  —  Aqui 
comienzan  seys  romances.  El  primero  del  rey 
don  Pedro  etc.    Pliego  suelto  s.  I.  ni  a.  del  si^loXVJLf 


3  Que    Pl.s.  No.  2. 

••  Luis  Xn.  rey  do  Francia. 

4  entiendo  perder  la  vida 

Pliego  suelto  No.  2. 


1  mi  triste  hija    Pl.  s.  No.  2. 

2  E'íte  y  el  verso  que  le  sigue  faltan  en 
<-\  pliejío  suelto  No.  2. 

•  El  duque  de  Alba,  general  del  rey  don 
Fernando  ol  Católico. 

t  El  «eñor  Duran  ba  publicado  este  romance  segim  el  mismo  pliego  suelto.  — 
Claro  está  que  el  héroe  de  este  romance  no  es  el  rey  Juan  11.  do  Castilla,  mas 
Juan  d'Albret  que  perdió  su  reino  de  Navarra  en  la  guerra  contra  el  rey  don 
Fernando  el  Católico  por  los  auos  de  1513 — 1515.  —  El  romance  parece  con- 
tempf>raneo,  y  está  contrahecho  de  aquel  célebre  del  rey  Rodrigo  que  empieza 
lo  mismo:  Los  vientos  eran  contrarios.  —  Véanse  sobre  el  asunto:  Ant. 
Nobrisensis  (Lebrija),  De  beílo  Navarienú  lihri  dúo  (Granada,  ir»4.'))';  —  Ale- 
son,  Anule»  del  reino  de  Xararra;  Tomo  V.  pag.  250  sg.;  —  y  Luis  Correa, 
Historia  de  la  conquista  del  reino  de  Navarra  por  el  duque  de  Alba  (Pam- 
plona, isia). 
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99. 
Ilomance  Ui  rrg  tlamtro  (be  dragón).* 

1  a  se  asienta  el  rey  Ramiro , 
ya  se  asienta  á  sus  yantares; 
ios  tres  de  sus  adalides 
se  le  pararon  delante: 
al  uno  llaman  Armiño, 
al  otro  llaman  Galvan, 
al  otro  Tello,  lucero 
que  los  adalides  trae. 

—  Manténgaos  Dios,  señor. 

—  Adalides,  bien  vengades: 
¿qué  nuevas  me  traedes^ 
del  campo  de  Palomares? 

—  Buenas  las  traemos,  señor, 
pues  que  venimos  acá: 

siete  dias  anduvimos, 
que  nunca  comimos  pan, 
ni  los  caballos  cebada, 
de  lo  que  nos  pesa  mas ; 
ni  entramos  en  poblado, 
ni  vimos  con  quien  hablar 
sino  siete  cazadores 
que  andaban  á  cazar. 
Que  nos  peso  ó*  nos  plugo, 
hubimos  de  pelear: 
los  cuatro  de  ellos  matamos, 
los  tres  traemos  acá, 

aNo  sabemus,  dice  el  señor  Darán,  á  qué  rey  Ramiro  de  Aragón 
época  de  este  romance,  el  cual  parece  que  es  solo  fragmento  de  a 
ha  perdido;  pero  de  todos  modos  es  acaso  uno  de  los  mas  célebreí 
y  que  mas  han  servido  para  glosas,  y  para  temas  de  otros  mucho 
mudado  ó  contrahecho.' 
1  traeU    Silva.  2  que    Silva. 
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7  8i  lo  creéis^  buen  rey, 
8Í  no  9  ellos  lo  dirán.  — 

OaiM,  d«  Bom.  t. «.  f.  232.  —  OuM.  d«  l«m.  IMO.  f.  246. 
8flTftd«lM0.  t.I.f.155. 


100. 

(De  la  reina  María  de  Aragón.*) 

ixetraida  estaba  la  reina  ^ 
la  muy  casta  doña  María, 
mujer  de  Alfonso  el  Magno, 
fija  del  rey  de  Castilla, 
en  el  templo  de  Diana 
do  sacríficio  fasia. 
Vestida  estaba  de  blanco, 
un  parche  de  oro  cenia, 
collar  de  jarras  *  al  cuello 
con  un  grifo  que  pendía, 
Pater  noster  en  sus  manos, 
corona  de  palmería. 
Acabada  su  oración, 
como  quien  planto  fasia, 
mucho  mas  triste  que  leda, 
sospirando  así  desia: 
—  Maldigo  la  mi  fortuna, 
que  tanto  me  perseguía, 
para  ser  tan  mal  fadada 
¡muñera  cuando  nascia! 

^      **    de  don  Alonso  V.  de  Aragón,  I.  de  Ñapóles. 

^•■«ien  de  la  Jarra  ó  del  Grifo,  instituida  por  el  rey  don  Femando  de  Aragón. 
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¡Y  manera  ana  vegada 
y  non  tantas  cada  dial 
¡Oh  muriera  en  aqael  ponto 
qu^de  mi  se  despedia 
mi  marido  y  mi  señor 
para  ir  en  Berbería! 
Ya  tocaban  trompetas  ^ 
la  gente  se  recogia; 
todos  daban  mucha  priesa 
contra  mí  á  la  porfía: 
quien  izaba,  quien  bogaba, 
quien  entraba,  quien  salia; 
quien  las  áncoras  levaba, 
quien  mis  entrañas  rompia; 
quien  próises  desataba, 
quien  mi  corazón  feria; 
el  tcrramote  era  tan  grande, 
que  por  cierto  parescia 
que  la  máquina  del  mundo 
del  todo  se  desfasia. 
¿  Quién  sufrió  nunca  dolor 
cuál  entonces  yo  sufria? 
Cuando  mi  cunta  flota 
y  el  estol  vela  fasia, 
yo  quedé  desamparada 
como  vida^  dolorida; 
mis  sentidos  todos  muertos, 
cuasi  el  alma  me  salia, 
buscando  todos  remedios 
ninguno  no  me  valia, 
pediendo  la  muerte  quejosa 
y  menos  me  obedescia. 
Dije  con  lengua  rabiosa. 


1  dirU:  viad»? 
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con  dolor  que  me  aflegia: 
—  nlOh  maldita  seas  Italia, 
^causa  de  la  pena  mía  I 
^¿Qué  te  físe,  reina  Juana, 
,,qae  nibaste  mi  alegría, 
„7  tomásteme  por  fijo 
,,un  marido  que  tenia? 
^jFeciste  perder  el  fruto 
,,que  de  mi  flor  atendia ; 
.¡oh  madre  desconsolada 
„que  fija  tal  parido  habia 
,,T  dióme  por  marido  un  César 
^que  en  todo  el  mundo  no  cabia: 
,,animoso  de  coraje, 
7, muy  sabio  con  valentía, 
„non  nasció  por  ser  regido; 
^mas  por  regir  á  quien  regia. 
^La  fortuna  invidiosa 
,,que  yo  tanto  bien  tenia, 
,,ofresciüle  cosas  altas 
,,que  magnánimo  seguía, 
^plasientes  á  su  deseo 
^con  fechos  de  nombradía, 
^y  di  ole  luego  nueva  empresa 
^del  realme  de  Secilia. 
flSeguiendo  el  planeta  Mars, 
^dios  de  la  caballería, 
,,dejó  sus  reinos  y  tierras, 
^las  ajenas  coiiqueria; 
„dejü  á  mí  ¡desventurada! 
7,años  veinte  y  dt)8  habia, 
^dando  leyes  en  Italia, 
^mandando  á  quien  mas  podia; 
^jSojusgando  con  su  poder 
^á  quien  menos  lo  temia, 
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^cn  África  y  en  Italia 
„dos  reyes  vencido  habia.'^ 

Cancionero  de  Lope  de  Stúñiga,  hecb< 
naacrito,—  de  donde  han  tacado  y  publ 
mera  ves  este  romance  los  señores  Oa; 
di  a  en  las  adiciones  á  sn  traducción  de 
¡a  literatura  española  del  señor  Tick 
pag.  509  y  5ia* 


101. 
fiomancr  M  rrg  l>c  dragón.' 

Miraba  de  Campo- Viejo 
el  rey  de  Aragón  un  dia, 
miraba  la  mar  de  España 
cómo  menguaba  y  crecia; 
miraba  naos  y  galeras, 
unas  van  y  otras  venian: 
unas  venian  de  armada, 
otras  de  mercadería; 
unas  van  la  via  de  Flándes, 
otras  la  de  Lombardía. 
Esas  que  vienen  de  guerra 
¡  oh  cuan  bien  le  parecian  ^ ! 
Miraba  la  gran  ciudad 
que  Ñapóles  se  decia; 
miraba  los  tres  castillos 


*  Aunque  claro  está  que  oslo  romance  es  ya  el  producto  de  un  po 
la  corte  del  rey  don  Alonso  V.  de  Aragón,  lo  hemos  aquí  reimpr 
mas  antiguo  con  fecha  fija  y  por  ser  probable  que  haya  pe 
ciclo  de  romancet»  que  hablan  tratado  de  las  cosas  de  aquel  rein* 
dica  la  asonancia  (en  i -a)  que  le  es  común  con  los  otros  conoci 
fieren  á  esos  sucesos. 
**  Don  Alonso  V.  de  Aragón,  L  de  Ná-  I  .  el  ^Archicio  étorícoitai 
poles.  —   Véase   la  vida  do  este  rey  año  de  1843,  pag.  381  s 

descrita  por  el  señor  Bisticci,  en|    1  ¡ oh  qué  bien  que  pared 
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que  la  gran  ciudad  tenia: 
Castel  novo  y  Capuana ' , 
Santelmo,  que  relucía^ 
aqueste  relumbra  entre  ellos 
como  el  sol  de  mediodía. 
Lloraba  de  los  sus  ojos, 
de  la  su  boca  decia: 
—  ¡Oh  ciudad,  cuánto  me  cuestas 
por  la  gran  desdicha  mial 
cuéstasme  duques  y  condes, 
hombres  de  muy  gran  valia ; ' 
cuéstasme  un  tal  hermano ;' 
que  por  hijo^  le  tenia; 
de  esotra  gente  menuda  ^ 
cuento  ni  par  no  tenia; 
cuéstasme  veinte  y  dos  anos, 
los  mejores  de  mi  vida; 
que  en  ti  me  nacieron  barbas, 
y  en  ti  las  encanecia. 

SÜTft  do  1550,  t.  II.  foL  78.  —  FlorMta  de  r%x.  rom.  — 
Glosa  agora  nueTamonte  compuesta  a  un  ro- 
mance muy  antiguo  qae  comienza:  quantray- 
dor  eres  llarquillos:  con  otra  glosa  al  ro- 
mance de:  miraua  de  campo  viejo  etc.  Pliego 
saelto  del  siglo  XVI. 


I      ^**  jr  Castil  novo.    Pl.  s. 

^    *'^i  de  gran  vaha    Pl.  s. 

-     *^e  cuestas  nn  hermano.    PLs. 

^or  padre    Pl.  s.   —    Este  ber- 

^  ^     de  don  Alonso  fué   el  infante 

^edro  de  Aragón,  que  le  ayudó 

^^cto  valerosamente  á  conquistar 

I  ^^JBO  de  Ñapóles;  murió  este,   ,,el 

^^  caballero  que  salió  de  España/ 

^*«*car  con  el  rey  á  Ñapóles  en  el 

^)e  setiembre  del  año  de  1433  de 

*^o  de  lombarda  que  le  llevó  la 


mitad  de  la  cabeza.  —  Véase  la  Su- 
toria general  de  EipañOt  por  don  Mo- 
desto Lafuente,  Tomo  VIII.  p.  319. 
5  parte  menuda  Floresta.  —  En  el 
Pl.  s.  se  suprimen  este  y  los  versos 
que  le  siguen,  y  se  les  sustituyen  los 
siguientes: 

aunque  agora  te  ganase, 

por  el  costo  te  doria. 

Dios  nos  dé  á  nosotroo  gracia 

y  á  eUos  allá  lo  gloria. 


101  a. 
^  Al  mismo  »«a»<»-^ 

•n»  «<"  f*     rutáis 

por  la  g^**     :„tcvuna»o«' 

que  masque*     .^io».260.-C 

.  Con  e»"  ',"      *  ftcto."  ,,  Alce  con  m»T» 
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102. 
ftomance  ht  U  teína  he  Xíi^leM.  —  I. 

Jua  triste  reina  de  Ñapóles 

sola  va  sin  compañía , 

va  llorando  y  gritos  dando 

do  su  mal  contar  podia: 

—  ¡Quién  amase  la  tristeza, 

y  aborreciese  alegría, 

porque  sepan  los  mis  ojos, 

cuanto  lloro  70  tenia! 

Yo  lloré  el  rey  mi  mando  *, 

las  cosas  que  yo  mas  quería; 

lloré  el  príncipe  don  Pedro** 

que  era  la  flor  de  Castilla. 

Vínome  lloro  tra«  lloro, 

sin  haber  consuelo  un  dia. 

To  me  estando  en  estos  lloros, 

vínome  mensajería 

de  aqucse  buen  rey  de  Francia  ***, 

que  el  mi  reino  me  pedia. 

Subiérame  á  una  torre, 

la  mas  alta  que  tenia: 

vi  venir  siete  galeras 

que  en  mi  socorro  venían , 

dentro  venia  un  caballero, 

almirante  de  Castilla. 

¡Bien  vengas,  el  caballero, 

buena  sea  tu  venida!  — 

Cano,  á»  Eom.  s.  a.  foL  269. 

Ttj  d«  Nápolcfl,  cuya  segunda  esposa  fné  la  heroína  de  esto  ro- 
Jaaaa  de  Aragón^  hermana  del  rey  Católico  don  Femando  de  Ara- 
umdo  I.  de  Nápolea  murió  oí  dia  25  de  enero  1494. 
le  Aragón,  hermano  de  don  Alonso  V.  rey  de  Aragón,  falleció  en 
tS.    TéaM  la  nota  del  romance  No,  101. 
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102  a. 
ftontance  ht  la  reina  ht  tUpoitf^.*  —  1 

JCimperatríccs  y  reinas 
que  ^  huís  del  alegría , 
la  triste  reina  de  Ñapóles 
busca  vuestra  compañía. 
Va  diciendo  y  grítos  dando: 
—  De  mi  mal  contar  podría 
quien  amase  á  la  trísteza 
y  olvidase  el  alegría^ 
porque  viesen  los  mis  ojos 
el  daño  que  les  venía 
en  perder  un  tal  marído 
que  jamas  no  cobraría. 
Lloren  damas  y  doncellas 
la  reina  que  en  tal  se  via  ^ : 
quien  pensó  tener  consuelo 
mal  ti*as  mal  le  combatía. 
Un  año  había  y  mas 
que  este  mal  á  mí  seguía; 
vínome  lloro  tras  lloro 
sin  haber  descanso'  un  día. 
Yo  lloré  al  rey  Alfonso  * 
por  la  muerte  que  moría, 
yo  ^  lloré  á  su  hermano  ^ 
que  otro  hijo  ^  no  había. 


*  Bn  el  Pliego  suelto  No.  1  lleva  este 
romance  al  epígrafe:  CopUu  de  la 
reina  de  yápeles;  y  con  efecto  el  ro- 
mance está  allí  impreso  en  cuarte- 
tas separadas. 

1  las  que    PI.  s.  No.  1  y  2. 

2  que  tal  se  vela    Pl.  s.  No.  1. 

3  consuelo    PL  s.  No.  1. 

4  al  rey  don  Alonso  P 1.  s.  No.  1  y  2.  Este 
twk  el  rey  de  Nápolea  don  Alonso  II., 


autenado  ( 
cual  faller 

5  yo  tamblf 

6  mi  herma 

7  que  un  o 
que  otra 


•  lias  varí 
le  antee 
ban  qu< 
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Lloré  al  príncipe  don  Juan 
cuando  fraile  se  inetia*. 
Estando  en  estas  congojas 
vínome^  mensajería: 
que  ese  rey  de  los  Franceses 
el  mi  reino  me  pedia, 
porque  dice  que  fué  suyo , 
y  que  á  él  pertenecia. 
Un  consuelo  me  quedaba 
para  mi  postrimería: 
estos  fueron'  dos  hermanos, 
rey  y  reina  de  Castilla. 
Demándeles  yo  socorro 
que  de  grado  les  placia; 
subiérame  á'  una  torre, 
la  mas  alta  que  tenia  *, 
para  ver  si  vienen  velas 
de  este  reino  que  decia. 
Vi  venir  unas  galeras  ', 
y  unas  naos  vizcaínas; 
míis  el  tiempo  fuera  tal 
que  mi  dicha  lo  *  desvía ; 
que  las  galeras  y  naos ' 
vueltas  son  para  Castilla.  — 
Ya  después  de  esto  pasado** 
estas  y  otras  mas  venían  ', 


I,  ya  entonces  eran  ogruraü 
copiantes;  la  lecrion  niaH  na- 
ooforme  ron  los  datos  hiütó- 
I  parecería  la  siguiente:  ;/u 
M  hermana  —  qut  otro  hijo 
;  vale  decir  la  hermana  de 
lofla  Beatriz,  reina  viuda  de 
la  que,  por  haherse  prohadu 
(q¿  repudiada  por  »u  dv«po- 
lislao  rey  de  Bohemia, 
hijastro  el  Cardinal  don  Juan 
m  qae  falleció  en  1484. 


1  me  vino     P 1.  s.  No.  2. 

2  y  este  fué  los     Pl.  ».  No.  2. 

3  en    Pl.  9.  No.  1. 

4  que  yo  habia    P 1.  ».  No.  1. 
ft  «alafas     Pl.  «.  No.  2. 

6  las    Pl.s.  No.  1. 

7  y  las  naos    Pl.  s.  No.  1. 

que  las  galeas  y  na\es    Pl.s.  No.  9. 

8  de  todo  esto    P 1.  s.  No.  1. 

9  y  otras  yenian    Pl.  s.  No.  1. 


23 
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en  ellas  viene  un  caballero^ 

de  la  noble  Andalucía. 

Este  fué'  Gonzalo  Hernández 

con  muy  gran  caballería. 

Quiera '  Dios  de  le  guardar 

de  muy  mala  compañía*, 

y  á  la  reina  que  es  de  Ñapóles 

su  muy  alta  señoría, 

y  dejar*  vivir  alegre 

en  los  días  de  su  vida. 

SÜTft  d«  uso.  t.  IL  fol.  76.  —  No.  1.  Glosa 
que  dize.  Afuera  afuera  Rodrigc 
coplas  y  TÍllancicos.  Pliego  suelte 
No.2.  Aqui  comienzan  las  coplas  de 
etc.  Pliego  suelto  del  siglo  XVl.  —  En  < 
del  señor  Duran. 


102  b. 
fiomance  }>c  la  rfina  ^r  Xlápolte. 

Jcimperatrices  y  reinas 
cuantas  en  el  mundo  habia, 
las  que  buscáis  la  tristeza 
y  huís  del  alegría, 
la  triste  reina  de  Ñapóles 
busca  vuestra  compañía. 
Va  lloiando  y  gritos  dando 
do  su  mal  contar  podia. 
—  ¡  Quién  amase  la  tristeza 
y  olvidase  el  alegría. 


—  III. 


1  y  en  ellas  un  caballero    Pl.  s.  No.  2. 

2  Este  es    Pl.  s.  No.2. 

3  Plegué  á    Pl.  s.  No.2. 

*  Alude  á  la  batalla  de  Seminara  en  el 
mea  de  junio  del  afio  de  1495,  la  única 


derrota   que   sufrió   el 
por  haber  contra  su  di* 
á   los   enemigos    los   C 
muy  mala  compañía.* 
4  dejarla    PLs.  No.  2. 
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porque  lloren  los  mis  ojos 
cuanto  lloro  yo  tenia! 
Vínome  lloro  tras  lloro , 
sin  haber  consuelo  un  dia: 
yo  lloré  al  rey  mi  marido 
que  de  este  mundo  partia; 
yo  lloré  al  rey  Alfonso  ^ 
porque  su  reino  perdía; 
llore  al  rey  don  Femando*, 
las  cosas  que  mas  quería; 
yo  lloré  una  su  hermana, 
que  era  reina  de  Hungría**; 
lloré  al  príncipe  don  Juan, 
que  era  la  flor  de  Castilla  ***; 
lloré  al  príncipe  mi  hijo, 
porque  fraile  se  metia. 
Lloranme  duques  y  condes , 
y  otras  gentes  de  vaha; 
lloranme  las  cien  doncellas 
que  en  mi  palacio  tenia. 
Estando  en  estos  mis  lloros, 
vínome  mensajería 
de  ese  rey  de  los  Franceses 
que  mi  reino  me  pedia, 
porque  dice  que  era  suyo 
y  que  á  él  pertenecía; 
y  que  si  no  se  lo  daba 
que  él  me  lo  tomaría. 

rnando  II.  rey  de  Kápoles,  liijo  de  don  Alonso  n.  y  yerno  de  la  reina 

Uletó  1496:  el  7  de  octubre. 

eatríz,  reina  de  Honí^ria,  no  fu¿  hermana  de  don  Femando,  sino,  como 

icbOf  de   su   padre  don  Alonso.     Regresó  á  sn  patria  por  los  años  1492 

ió  en  el  año  de  150S,  en  la  isla  de  Ischia,  después  de  haber  -visto  apro- 

r  los  papas  Alejandro  VL  y  Julio  IT.  sn  repudiación,  y  llorado  también 

)obrecida  la  decadencia  de  la  casa  de  Nápolcs. 

ita  don  Juan  de  Castilla  y  Aragón,  hijo  de  loa  reyes  Católicos,  fallecido 

o  de  U97. 
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Un  consuelo  me  quedaba 
asentado  en  rica  silla: 
esto  eran  dos  hermanos 
rey  y  reina  de  Castilla. 
Envicies  por  socorro : 
que  de  grado  les  placia. 
Subiérame  á  una  torre, 
la  mas  alta  que  tenia, 
por  ver  si  venian  velas 
de  los  reinos  de  Castilla. 
Vi  venir  unas  galeras 
que  venian  de  Andalucía; 
dentro  viene  un  caballero, 
el  gran  capitán*  se  decía: 
bien  vengáis,  el  caballero, 
buena  sea  vuestra  venida. 

Canc.  deBom.  de  1550.  fol.  277. 


*  Gonzalo  de  Córdoba  no  fué  apellidado  ,el  gran  Capitán*  sino 
ría  de  Átela  en  el  año  de  1496. 

'  Se  echa  de  ver  que  las  tres  versiones  antecedentes  de  este  roma 
variantes  y  adiciones  tanto  mas  notables,  cnanto  que  por  los  dat< 
á  que  aluden  y  que  hemos  tratado  de  verifícarf  se  puedo  dctern 
exactitud  la  fecha  do  su  composición  sucesiva:  asi  que  el  roma 
conservado  en  la  versión  no.  I.,  debió  ser  compuesto  entre  el  me 
año  de  1495,  cuando  se  dejó  ver  la  armada  castellana  en  el  puert 
el  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  pues  el  19  de  este  mes  falle 
Alonso  II.  de  Ñapóles,  de  cuya  muerte  aun  no  hace  mención  es 
la  versión  no.  II.  se  hubo  de  extender  al  menos  antes  del  mes  < 
año  de  1496,  cuando  la  muerte  del  yerno  de  la  reina,  ^de  la  coso 
rio,"  como  dice  ya  expresamente  la  versión  no.  III.,  intercalando 
muerte  del  rey  don  Fernando  II.  de  Ñapóles,  que  fué  casado  con 
del  pa4;re,  doña  Juana  hija  de  la  reina,  y  cuya  muerto  por  cié 
lastimosa  para  ella;  intercalación  que,  como  hemos  anotado,  caus 
clon  de  la  ultima  versión,  llamando  hermana  de  don  Fernando 
Hoofn^a,  al  paso  quo  ella  lo  fué  de  su  padre  don  Alonso  11.,  d» 
hablan  los  versos  que  anteceden  inmediatamente  á  los  interpolado 
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SECCIÓN  DE  ROMANCES ' 

SOBRE 

HISTORIA  Y  TRADICIONES  DE  PORTUGAL. 


103. 

(De  doña  Isabel  de  Liar.  —  I.) 

fiomancr  ^r  toña  3;Babci. 

1  o  me  estando  en  Tordesillas 
por  mi  placer  y  holgar, 
vínome  al  pensamiento, 
vínome  á  la  voluntad 
de  ser  reina  de  Castilla, 
infanta  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
de  plata,  que  non  de  al, 
cubiertas  con  terciopelo 
forradas  en  *  tafetán. 
Pasé  las  aguas  de  Duero, 
páselas  yo  por  mi  mal , 
en  los  brazos  á  don  Pedro, 
y  por  la  mano  á  don  Juan. 
Fuérame  para  Coimbra, 
Coimbra  de  Portugal: 
Coimbra  desque  lo  supo 
las  puertas  mandó  cerrar. 
Yo  triste ,  que  aquesto  vi , 
recibiera  gran  pesar: 
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fuérame  á  un  monesterio 
que  estaba  en  el  arrabal. 
Casa  es  de  religión 
y  de  grande  santidad; 
las  monjas  están  comiendo, 
ya  que  querian  acabar. 
Luego  yo  desque  lo  supe, 
envié  con  mi  mandar 
á  decir  á  la  abadesa 
que  no  se  tarde  en  bajar, 
que  la  espera  doña  Isabel 
para  con  ella  bablar. 
La  abadesa,  que  lo  supo, 
muy  poco  tardó  en  bajar: 
toniárame  por  la  mano, 
á  lo  alto  mo  fué  á  llevar. 
Hízome  poner  la  mesa 
para  haber  de  yantar. 
Después  que  hube  yantado 
comenzóme  á  preguntar 
cómo  vine  á  la  su  casa, 
cómo  no  entré  en  la  ciudad. 
Yo  le  respondí:  —  Señora, 
eso  es  largo  de  contar: 
otro  dia  hablaremos, 
cuando  tengamos  lugar.  — 

Cano,  de  Rom.  g.  a.  fol.  169.  —  Cano,  de  Eom 
fol.  17B.  —  Silva  de  1660.  1. 1,  fol.  92. 
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104. 

(De  Isabel  de  Liar.  —  11.) 

^^o  romance  2ie  2ioña  Jeabrl,  cómo^  porque  ti  rqn  ttttta  l|ijo«  ht 
dla^  la  reina  la  manbd  matar. 

I  o  me  estando  en  Giromena 
á  mí  placer  y  holgar, 
subiérarae  á  un  mirador 
por  mas  descanso  tomar: 
por  los  campos  de  Monvela 
caballeros  vi  asomar: 
ellos  no  vienen  de  guerra, 
ni  menos  vienen  de  paz, 
vienen  en  buenos  caballos, 
lanzas  *  y  adargas  traen : ' 
desque  yo  lo  vi,  mezquina, 
páremelos  á  mirar. 
Conociera  al  uno  de  ellos 
en  el  cuerpo  y  cabalgar, 
don  Rodrigo  de  Chávela', 
que  llaman  del  Manchal^, 
primo  hermano  de  la  reina: 
mi  enemigo  era  mortal. 
Desque  yo,  triste,  le  viera, ^ 
luego  vi  mala  señal. 
Toiné  mis  hijos  comigo 
y  suhínie*  al  homenaje; 
ya  que  yo^  iba  á  subir, 
ellos  en  mi  sala  están: 
don  Rodrigo  es  el  primero. 


i  ^        'anatt    Silva.  j    h  vldo    Tim. 

v^'^ia  de  pele 

^cbtl    PI.  t. 


i  ^        «anwtt    Silva. 

J  ^^^>««  de  pelear    Tim  |    6  por  subirme    Tim. 

4  I-  *^*da    Pl.  g.  I    7  al  punto  que    Tim. 


,-  U--  >-^  ^ 


\.'- 


,\..^-^-'' 


M'^- 


SwV^^ 


\\eT09 


setv' 


oT»> 


"pera 


^oT 


\oq^*^ 


^\» 


^*i.s- 


x¿\^^  ^ 


aca' 


otq^^ 


eW»* 


^"'^.-ca\í>* 


^*'         t  CAS»** 
etv 


vose«^^'_.^ioS 


CB 


V09' 


en 


eU<* 


nunc» 


o\9,  s** 


ftxniS*' 


(>•» 


x\i»- 


..v""l7ut  -í^" 


5  f6»»o 


tottt 


\)\ct»  ' 
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temiendo  más^  á  mi  honra, 

que  no  sas  reinos  mandar. 

Desqae  vio  que  no  quería 

mis  padres  fuera  á  mandar; ' 

ellos  tan  poco  quisieron 

por  la  su  honra  guardar. 

Desque  todo  aquesto  vido, 

por  fuerza  me  fué  á  tomar: 

trujóme  á  esta  fortaleza, 

do  estoy  en  este  lugar. 

Tres  años  he  estado  en  ella 

fuera  de  mi  voluntad, 

y  si  el  rey  tiene  en  mí  hijos, 

plugo  á  Dios  y  á  su  bondad, 

y  si  no  los  ha  en  la  reina, 

es  ansí  su  voluntad. ' 

¿Porcjué  me  habéis  de  dar  muerte, 

pues  que  no  merezco  mal? 

Una  merced  os  pido,  señores,* 

no  me  la  queráis  negar. :  * 

desterreisme  de  estos  reinos, 

que  en  ellos  no  estaré  mas: 

irme  he  yo  para  Castilla, 

ó  á  Aragón  mas  adelante, 

y  9Í  aquesto  no  bastare ,  ^ 

á  Francia  me  iré  á  morar. 

—  Perdonédesme ,  ^  señora, 

que  no  se  puede  hacer  mas. 

Aquí  está  el  duque  de  Bavia 

y  el  marques  de  Villa  Real, 

y  aquí  está  el  obispo  de  Oporto, 

íq  eomianda:  teniendo  en  niaa.  I    5  querades  me  la  otorgar    Silva 

dcaumdmr    Pl.  •.  6  no  queréis    Tim. 

lo  quiere  asi  ordenar    Tim.  |    7  Perdonedes  nos    8ilva;  Tim. 

nasdo    SÜTa.  i 

d  ot  pido,  aefiores,    Tim.  i 
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qae  os  viene  á  confesar. 
Cabe  vos  está  el  verdugo 
qae  os  había  de  degollar^ 
j  aun  aqueste  pajecico 
la  cabeza  ha  de  llevar.  — 
Respondió  doña  Isabel^ 
con  muy  gran  honestidad :  * 

—  Bien  parece  que  soy  sola, 
no  tengo  quien  rae  guardar, ' 
ni  tengo  padre  ni  madre, 
pues  no  me  dejan  hablar;' 

y  el  rey  no*  está  en  esta  tierra, 
que  era^  ido  allende  el  mar: 
mas  desque  él  ^  sea  venido 
la  mi  muerte  vengará. 

—  Acabedes  ya,  señora, 
acabedes  ya  de  hablar. 
Tomalda,  señor  obispo, 

y  mctelda  á '  confesar.  — 

Mientras  en  la  confesión,* 

todos  tres  hablando  están , 

si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho 

esta^  dama  degollar: 

los  dos  dicen  que  no  muera, 

que  en  ella  culpa  no  ha.  "^ 

Don  Rodrigo  es  tan  cruel, 

dice  que  la  ha  de  matar. 

Sale  de  la  confesión 

con  sus  tres  hijos  delante," 


1  grande  puridad    Tim. 

2  Ti  moneda  intercala  entre  este  y  el 
próximo  verso  al  gii^uicnto: 

ni  hallo  quien  me  defienda. 

3  Este  verso  falta  en  la  Rosa  de  Tim. 

4  ni  el  rey    Tim. 

5  es    Tim. 


6  mas  después  que    Ti 

7  procuralda    Tim, 

8  Mientra  está  en  la  c< 
Mientras  qne  se  coníc 

9  á  la    Tim. 

lU  que  culpa  ninguna  ha 
11  con  sus  hijos  á  la  pai 
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el  ano  dos^  anos  tiene, 
el  otro  para  ellos*  va, 
y  el  otro  *  era  de  teta, 
dándole  sale  á  mamar, 
toda  cabíerta  de  negro; 
lástima  es  de  la  mirar. 
—  Adiós,  adiós,  hijos  mios; 
hoy  os  quedaréis  sin  madre :  * 
caballeros  de  alta  sangre,  ^ 
por  mis  hijos  ^  queráis  mirar, 
que  al  fin  son  hijos  de  rey, 
aunque  son  de  baja  madre.  ^ 
Tiéndenla  en  un  repostero 
para  habella  de  degollar: ' 
asi  murió  esta  señora, 
sin  merecer  ningún  mal. 

Ouc.  da  Bom.  t.  a.  f.  169.  —  Cano,  da  Eom.  1650.  f.  191.  — 
SÜT»  da  1650  L  I.  f.  93.  —  Timonada,  Rosa  española.  — 
Aqui  comienzan  tres  romances  nuevos.  El 
primero  es  que  dize.  Yo  me  estando  en  Gi- 
ro me  na  etc.    Pliego  suelto   del  siglo  XVI.* 


Tin 


6  raegü  os  que    Tim. 
por  ellos    Silva. 

7  aunque  su  madre  no  es  tal    Tin 

8  para  alli  la  degollar    Silva, 
á  fin  de  la  degollar    Tim. 


^  ^0%    Tim.  tres  Pl.  t. 
■•"«¡ero    Tim. 

^^re  habéis  de  quedar    Tim. 
^     Silva. 

Uros,  por  mis  hijos  Tim. 
)or  Dnran  pone  á  esta  romance  la  siguiente  nota  que  copiamos  al  pi¿  da 
'a,  por  no  tener  noticias  que  pongan  mas  claro  el  asunto  á  que  se  refieren 
romances  de  Isabel  de  Liar: 

icba  analogía  tiena  este  romance  (y  aun  mas  el  no.  IV.)  con  las  tradiciones 
la    Inés   de    Castro;    pero   no  sabemos  si  es  .ella  de  la    que  se  trata, 
era  esta  doña  Isabel  de  Liar?    Quién   el   rey  portugués  su  amante  que 
vnaente,  sin  duda  en  África,  cuando  se  verificó  la  tragedia  de  su  queriita? 
i  reina  mujer  de  aquel,  que,  siendo  estéril  y  envidiosa  de  la  fecundidad 
Tal,  la  hace  matar,  siendo  ella  muerta  por  el  rey  su  esposo  cuando  tornó 
•mada,   como  se  ve  en  los  dos  siguientes  romances?    Quiénes  eran  el 
da  VillareaL,  el  don  Rodrigo  de  Chávela,  el  duque  de  Bavia,  y  el  obispo 
o,  Meainoa  da  dofla  Isabel?  No  lo  sabemos:  nos  es  desconocido  el  fun- 
da la  tradición  que  ha  dado  motivo   á  un   romance  tan  interesante  y 
!Bta  narrado,  que  parece  hecho  á  la  vista  del  trágico  suceso.    De  to- 
i«,  annqua  no  hemos  podido  hasU  ahora  hallar  la  procedencia  dal 


*******  ^vaoi^ 

itérase  P«^       ^3bVaí. 

%«^'''        deeíeet«'^^•• 
1  <»««  <='* 
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Dos  hermanos  de  la  reina 
le  faeron  aconsejar^ 
qne  la  lleven  á  Viseo 
á  su  caerpo  sepultar. 
Deque  aquesto  oyó  el  rey, 
no  quiso  más  escuchar^ 
fuese  donde  está  la  reina, 
triste  y  con  gran  pesar, 
y  dende  á  muy  pocos  dias 
la*rcina  caido  ha  mal. 
No  le  saben  su  dolencia, 
no  la  aciertan  á  curar; 
muerto  se  había  la  reina 
de  encubierta  enfermedad. 
Después  que  fué  enterrada 
el  rey  á  Viseo  va, 
prender  hizo  á  don  Hodrígo 
que  él  solia  mucho  amar. 
Vasc  á  la  sepultura 
do  doña  Isabel  está, 
hecho  la  había  sacar  de  ella 
y  luego  desenterrar. 
Encima  de  un  rico  estrado, 
allí  la  mandó  sentar, 
púsole  daga  en  la  mano 
y  á  don  Rodrigo  delante. 
El  rey  le  tiene  la  mano, 
de  puñaladas  le  da. 
—  Aquí  08  vengaréis,  señora, 
de  quien  os  hizo  este  mal.  — 
Luego  se  casó  con  ella 
así  muerta  como  está, 
porque  pudiesen  sus  hijos 
á  sus  reinos  heredar. 

SÜTft  de  1650.  t.  U.  ful.  S4. 

•io 
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106. 

(De  Isabel  de  Liar.  —  IV.) 

9t  cómo  ti  tcg  2ic  {lortngai  vtn%6  la  timrrtt  it  hoM  Sm 

Ün  Ceuta  estaba  el  buen  rej^ 

ese  rey  de  Portugal, 

cuando  le  dieron  aviso 

de  tristeza  y  de  pesar, 

diciendo  que  le  habian  muerto       • 

á  dona  Isabel  Liar, 

y  que  lo  mandó  la  reina 

por  su  mala  voluntad. 

Don  Rodrigo  fué  el  cruel, 

el  que  llaman  del  Marchal, 

y  ese  duque  de  Salinas, 

y  el  marques  de  Villareal, 

con  el  obispo  de  Oporto, 

que  la  fuera  á  confesar. 

Cuando  aquesto  supo  el  rey, 

no  hace  sino  llorar; 

juraba  por  su  corona 

que  la  habia  de  vengar. 

Mandó  tocar  sus  trompetas, 

el  real  mandara  alzar; 

vistióse  todo  de  luto, 

luego  se  quiso  embarcar 

con  solo  diez  caballeros 

que  no  le  quieren  dejar. 

No  quiso  aguardar  la  flota, 

por  no  se  tanto  tardar, 

y  dentro  de  siete  dias 

á  Sevilla  fué  á  llegar; 

y  de  allí  á  pocos  dias 

es  llegado  á  Portugal. 


f-^e  derecho  áp,ü^. 

^««ína  cuando  lo  ,„^ 
'^«»«  ¿io  visitar.    "^' 

^cienúo  esta»  r— 

«o  amiga  faé  ¿  «„_ 
^""•«íódegoiiar,;^-'' 

;7«'x"^gocaat,r"' 

^'^o  sacar  á  «„ 
^Por  heredar  «u»^'.. 

de  «.♦  ^**  enterrar. 

r*/«e  modo  rengd  T» 
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ese  duque  de  Berganza 
con  la  duquesa  reñía: 
lleno  de  muy  grande  enojo 
de  aquesta  suerte  decía: 

—  Traidora  sois,  la  duquesa ^ 
traidora,  fementida.  — 

La  duquesa  muy  turbada 
de  e«?ta  suerte  respondía: 

—  No  so  yo  traidora,  el  duque, 
ni  en  mi  linaje  lo  había, 
nunca  salieron  traidores 

de  la  casa  do  venia. 
Yo  me  lo  merezco,  el  duque, 
en  venirme  de  Castilla, 
para  estar  en  vuestra  casa 
en  tan  mala  compañía.  — 
El  duque  con  grande  enojo 
la  espada  sacado  había; 
la  duquesa  con  esfuerzo 
en  un  punto  á  ella  se  asía. 

—  Suelta  la  espada,  duquesa, 
cata,  que  te  cortaría. 

—  No  podéis  cortar  más,  duque, 
harto  cortado  me  habia.  — 
Viéndose  en  este  aprieto, 

á  grandes  voces  decía : 

gansa,  hijo  del  rey  don  Pedro  y  de  do2a  Incs  de  Castro,  fai  mi 
de  tu  esposo,  por  haberle  inspirado  injustos  celos  contra  ella  í 
mana  dofia  Leonor,  y  excitado  su  ambicien  con  la  oferta  de  la  i 
Beatris,  h^Ja  saya  y  del  rey  don  Fernando  y  heredera  presuntiva 
•Q  padre,  habiendo  trazado  este  enredo  doña  Leonor,  envidiosa 
Jnan  llegase  al  trono,  doña  María  siendo  reina  la  seria  superior 
asegurar  al  cetro  á  su  hija,  si  tinicstí  sus  derechos  á  los  de  doi 
matrimonio  de  ambos.  Conocido  qb  que  los  cómplices  en  este  de 
ron  el  froto  de  sus  ambiciones,  habiendo  alzado  los  portugueses  p 
don  Femando  al  Maestre  de  Avis  don  Juan,  hijo  también  ba8tard< 
Pedro.  Sobre  Leonor  y  María  Tellcz,  véase:  Kaumer,  Uistor. 
Bérie  S,  Tomo  IL  1S50.  pag.  9  sig. 


HW  traje  de  Gwtíll. 


107a. 


;    *  «clló  mano  rf„  '  •'  "•"«o»    Tí- 
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las  manos  te  cortaría.  ^ 

—  Por  más  cortadas,'  el  dtiqae^ 
á  mi  nada  se  daría, 

si  no,  vedlo  por  la  sangre 
que  mí  camisa  teñía. 
¡Socorred,  mis  caballeros, 
socorred  por  cortesía!  — 
No  hay  ninguno  allí  de  aquellos 
á  quien  la  favor*  pedia, 
que  eran  todos*  portugueses 
7  ninguno  ^  la  entendía, 
sino  era  un  pajecico 
que  á  la  mesa  la  servia. 

—  Dejes ^  la  duquesa,  el  duque, 
que  nada  te^  merecía.  — 

El  duque  muy  enojado  ^ 
detras  del  paje  corría, 
y  cortóle  la  cabeza 
aunque  no  lo  merecía.  ^ 
Vuelve  el  duque  á  la  duquesa, 
otra  vez  la  persuadía: 

—  A  morir  tenéis,  duquesa ,^^ 
antes  que  viniese  el  día. 

—  En  tus  manos  estoy,  duque, 
haz  de  mí  á  tu  fantasía, 

que  padre  y  hermanos  ^^  tengo 
que  te  lo  demandarían  *', 
y  aunque  estos  estén  en  España,*' 
allá  muy  bien  se  sabría. 


1  os  segaría    Tim. 

2  segadas    Tira. 

3  socorro    Tim. 

4  que  tocios  son    Tim. 

5  ninguno  no    Tim. 

6  Dííjeis    Ti?n. 

7  pues  que  nada    Tim. 

S  Con  un  grande  enojo  el  duque    Tim. 


9  cierto  no  so  lo  debía 

10  Kste  y  el  verso  que  le 
tan  en  la  Flor  de  en 

11  lionuano    Tira. 

12  demandarla    Tim. 

13  Kste  y  los  tre-í  versos 
faltan  en  la  Rota  de  T 


355 

—  No  me  amenacéis 9  duquesa, 
con  ellos  yo  me  avemia. 

—  Confesar  me  dejes  ^,  duque , 
7  mi  alma  ordenaría  '. 

—  Confesaos  con  Dios,  duquesa, 
con  Dios  y  Santa  María  *. 

—  Mirad,  duque,  esos  hijioes 
que  entre  vos  y  mí  habia. 

—  No  los  lloréis  mas  *,  duquesa, 
que  yo  me  los  críaría.  — 
Revolvió  el  duque  su  espada, 

á  la  duquesa  hería: 
dióle  sobre  su  cabeza, 
y  á  sus  pies  muerta  caía. 
Cuando  ya  la  vido  muerta, 
y  la  cabeza  volvía, 
vido  estar  sus  dos  hijicos 
en  la  cama  do  dormía, 
que  reían  y  jugaban 
con  sus  juegos  á  porfía. 
Cuando  así  jugar  los  vido 
muy  tristes  llantos  hacía; 
con  lágrimas  de  sus  ojos 
les  hablaba  y  les  decía: 

—  Hijos  ¡cuál  quedáis  sin  madre, 
á  la  cual  yo  muerto  habia  I 
Mátela  sin  mcrecello, 

con  enojo  que  tenia. 

¿Donde  irás,  el  triste  duque? 

de  tu  vida  ¿qué  sería? 

¿Cómo  tan  grande  pecado 

Dios  te  lo  perdonaría?  — 

Candonero  llamado  Flor  de  enamorados.  —  Timimeda, 
Rosa  española. 

^<kj^   -^^^      Tim.  I    3  Ksto  y  el  verso  qae  lo  antecede  fal- 

^«s  y  Sancta  María    Tim-  tan  en  la  Roia  do  Timoneda. 

I    4  vos    Tim. 


'^*í  'o  hecístes 
^"«««"icaoshízo 

""'f"  os  sirvió  ,n,e 

fr  ««<Jo  por  .os  s, 

«'««preTinoávues 

¿°Y\r'^vnestro 
^oJohice™,«,,„^ 

''«"«'go  os  hubiera 

^«0,  como  ínocp 
'"••.""""""dote,,, 

„.  *""  «deshonraría 
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él  ganó  por  ello  gloria, 

yo  para  siempre  caidado, 

y  prisiones  muy  esquivas ' 

en  que  vos  me  habéis  echado, 

con  una  hija  que  tengo , 

que  otro  bien  no  me  ha  quedado; 

que  tres  hijos  que  tenia 

habéismclos  apartado: 

el  uno  es  muerto  en  Castilla, 

el  otro  desheredado, 

el  otro  tiene  su  ama, 

no  espero  de  ^  verlo  criado : 

por  el  cual  pueden  decir, 

inocente,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda, 

rey,  señor,  primo  y  hermano, 

á  la  justicia  de  Dios 

de  hecho  tan  mal  mirado, 

por  verme  á  mí  con  venganza, 

y  á  él,  sin  culpa,  desculpado^.  — 

Cano,  de  Rom.  a.  a.  fol.  177.  —  Cano,  de  Bom.  1560.  f.  184.— 
Suva  de  1550  1. 1,  f.  99. 


ra  7  el  Canc.  de  rom.  8.  a.  y  1550  dicen:  y  en  prisiones,  qne  es  yerro 
-enta  manifiesto.  El  señor  Duran  ha  impreso  eetc  verso,  segnn  un  pliego 
»  BU  propia  emendacion,  así: 

agora  vivo  en  prisiones, 
i  en  la  Silva  y  en  la  edición  del  sr.  Duran. 

posteriores  del  Canc.  do  rom.  y  los  editores  modernos  dicen  por 
ación:  y  á  el  sin  culpa,  culpado. 


Imprenta  de  Gustavo  Lange  en  BerUn. 
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109. 
Viomanct  de  la  reina  Cletuu 

—  iVeina  Elena ^  reina  Elena, 
¡  Dios  prospere  tu  Estado  ^ ! 

si  mandáis  algana  cosa 

veísme  aquí  á  vuestro  mandado. 

—  Bien  vengados  vos,  Páris, 
París  el  enamorado. 

París,  ¿dónde  vais  camino, 
dónde  tenéis  vuestro  trato? 

—  Por  la  mar  ando,  señora, 
hecho  un  terríble  cosario, 
traigo  un  navio  muy  rico, 

de  plata  y  oro  cargado, 

llévelo  á  presentar 

á  ese  buen  rey  castellano.  — 

Respondiérale  la  reina, 

de  esta  suerte  le  ha  hablado: 

—  Tal  navio  como  aquese 
razón  era  de  mirarlo.  — 
Respondiérale  París 
muy  cortes  y  mesurado : 

—  El  navio  y  yo,  señora, 
somos  á  vuestro  mandado. 

—  Gran  placer  tengo,  París, 
como  venís  bien  criado. 

—  Vayádeslo  á  ver,  señora, 
veréis  cómo  va  cargado. 

—  Pláceme,  dijo  la  reina, 

sdo    Pl.s.  2. 


por  hacer  vuestro  mandado.  — 
Con  trescientas  de  sus  damas 
á  la  mar  so  había  llegado. 
Echó  la  compuerta  París 
hasta  que  hubieron  entrado; 
desque  todos  fueron  dentro 
bien  oiréis  lo  que  ha  mandado: 

—  ¡  Absen  áncoras,  tienden  Telas!  - 
T  á  la  reina  se  ha^  llevado. 
Lunes  era,  caballeros, 

lunes  fuerte  y  aciago  ^ 
cuando  entró  por  la  sala 
aqucse  rej  Menclao, 
mesándose  las  sus  barbas, 
fuertemente  Suspirando, 
sus  ojos  tornados  fuentes, 
de  la  su  boca  hablando: 

—  ¡Reina  Elena,  reina  Elena, 
quien  de  mí  os  ha  apartado, 
aquesc  traidor  París, 

el  señor  de  los  tróvanos, 
con  las  sus  palabras'  falsas 
malamente  os  ha^  engañado!  — 
Cuan  bien  ^  se  lo  consolaba 
don  Agamenón  su  hermano: 

—  No  lloredos  vos,  el  rey, 
no  hagades  tan  gran  llanto, 
que  llorar  y  sollozar 

á  las  mujeres  es  dado: 
á  un  ^  tal  rey  como  vos 
con  el  espada  en  la  mano. 
Yo  os  ayudaré,  señor, 

*  ^«    Pl.t.j.  4lun    PL».Í. 

•  ••  dU  fqeru  acUgo    PLi,f.  I    5  Tm  bl««    PL  ».  1. 
***■•«•  |>am>ricM    PLt.í.  '    6yá»B    PLfcl. 


con  treinta  mil  de  caballo , 

yo  seré  capitán  de  ellos, 

y  los  iré  ordenando  \ 

por  las  tierras  donde  fiíere 

iré  hiriendo  y  matando : 

la  villa  qae  se  me  diere 

haréla  yo  derribar, 

y  la  qae  tomare  por  armas 

esa  sembraré  de  sal, 

mataré  las  criaturas 

y  cuantos  en  ella'  están, 

y  de  esta  manera  iremos 

hasta  en  Troya  allegar. 

—  Buen  consejo  es  ese,  hermano, 

y  asi  lo  quiero  tomar.  — 

Ya  se  sale  el  buen  rey 

por  la  ciudad  á  pasear, 

con  trompetas  y  añañles 

comienzan  á  pregonar: 

quien  quisiere  ganar  sueldo 

de  grado  se  lo  darán. 

Tanta  viene  de  la  gente 

que  era  cosa  de  espantar. 

Arman  naos  y  galeras, 

comiénzanse  de  embarcar. 

Agamenón  los  guiaba', 

todos  van  á  su  mandar. 

Por  las  tierras  donde  iban 

van  haciendo  mucho  mal. 

Andando  noches  y  dias 

á  Troya  van  á  llegar; 

los  t  royan  os  que  lo  saben 

las  puertas  mandan  cerrar. 

Pl.  §.2.  I    3  regi*    P  1.8.2. 

I  ellas    PI.  S.2.  > 
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Agamenón  que  esto  vido 
mandó  apercebir  su  real  \ 
pone  en  orden  sa  gente 
como  babia  de  estar. 
Los  trojanos  eran  muchos, 
bien  reparan  su  ciudad. 
Otro  dia  de  mañana 
la  comienza  de  escalar, 
den-iban  el  primer  paño, 
de  dentro  quieren  entrar, 
sino  fuera  por  don  Héctor 
que  alli  se  fué  á  hallar; 
con  él  estaba  Troilo' 
y  el  esforzado  Picar. 
París  esfuerza  su  gente 
que  empiezan  de  desmayar; 
las  voces  eran  tan  grandes 
que  al  cielo  quieren  llegar. 
Matan  tantos  de  los  griegos 
que  no  los  saben  contar. 
Más  vcnian  de  otra  parte 
que  no  hay  cuento  ni  par; 
entrado  se  han  por  Troya , 
ya  la  empiezan  de  robar, 
prenden  al  rey  y  á  la  reina 
y  al  esforzado  Picar, 
matan  á  Troilo  y  á  Héctor 
sin  ninguna  piedad, 
y  al  gran  duque  de  Troya 
ponen  en  captividad, 
y  sacan  á  la  reina  Elena, 
pénenla  en  su  libertad. 
Todos  le  besan  las  manos 
como  á  reina  natural. 

1  gent«    PLi.  2.  2  TroUoi    Pl.  s.  2. 


Preso  llevan  á  París 
con  macha  rígnrídad; 
tres  pascuas  que  hay  en  el  año 
le  sacan  á  justiciar  ^ 
sácanle  ambos  los  ojos, 
los  ojos  de  la  su  faz, 
córtanle  el  pié  del  estribo, 
la  mano  del  gavilán, 
treinta  quintales  de  hierro 
á  sus  pies  mandan  echar, 
y  el  agua  hasta  la  cinta 
por  que  pierda  el  cabalgar. 

1.  Glosa  del  romance  de  don  Tristan.  Y  el  rom. 
qne  disen  de  la  rejna  Elena  etc.  —  2.  Ro- 
mance nnero  por  muy  gentil  estilo:  con  nna 
glosa  nnsTa  al  romance  que  dise  En  castilla 
esta  nncastillo  etc.    Pliegos  sueltos  del  siglo  XVI. 


110. 
(Eneas  y  Dido.) 

X  or  los  bosques  de  Cartago 

salia'  á  montería 

la  reina  Dido  y  Eneas 

con  muy  gran  caballería. 

Un  sobrino  de  la  reina, 

y  Junio  Ascanio  que'  los  guia 

por  la  dehesa  de  Juno, 

donde  mas  caza  salia. 

Preguntando  iba  la  reina 

Ascanio^,  qué  tal  venia. 


I  JosticiAr    Pl.  s.  a.  I    3  que  falu  en  la  Rosa  de  Tim.  j  en 

moneda,  Rosa  de  amores,  '       las  ed.  post.  del  Cano,  de  rom. 
post.  del  Canc  de  rom.      4  á  Ascanio    Tim. 
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y  si  se  ^  acuerda  de  Troya ^ 

si  vio  cómo  se  perdia. 

Eneas  tomó  la  mano, 

por  el  hijo  respondía: 

—  Pues  mandáis,  reina  Dido', 

renovar  la  llaga  mia, 

ya  os  conté  cómo  vi  á  Troya', 

que  por  mil  partes  ardia: 

vi  las  doncellas  forzadas, 

muerta  la  caballería; 

y  á  Hécuba,  reina  troyana, 

nadie  no  la  socorría. 

Sus  hijos  ya  sepultados, 

Príamo  no  parecía, 

á  Casandra*  y  Policena 

muertas  cabe  si  tenia. 

Elena  quedaba  viuda  ^ 

mil  veces  la  maldecía.  — 

Eneas  que  esto  contaba*', 

un  ciervo  que  parecía^: 

echó  mano  á  su  aljaba^, 

una  saeta  le  tíra^ 

El  golpe  le  dio  en  vano*'\ 

el  ciervo  muy  bien  corría. 

Pártense  los  cazadores, 

sigúelo  el  que*^  mas  podía; 

la  reina  Dido  y  Eneas 

quedaron  sin  compañía ^^; 


1  8i  se  le    Tim. 

2  Sorprende  que  aqui  en  el  Gane,  de 
rom.  ed.  de  1.')50  la  reina  es  llamada: 
Tsoo,  en  vez  de  Dido.  En  las  ed. 
posteriores  de  él  este  verso  dice: 

pues  mandáis  vos,  reina  Dido; 
y  en  la  Rosa  de  Timoneda: 
pnes  mandas,  reina  y  señora. 

3  yo  diré  onál  vide  á  Troya    Tim. 


4  Casandria    Canc  de  rom.  1  -^^ 

5  Elena  qne  estaba  viva    Tim. 

6  Eneas  esto  contando    Tim. 

7  aparecía    Tim. 

8  echó  mano  de  sn  aljaba    Tin*-^ 

9  envia    Tim. 

10  el  golpe  le  diera  ei^  vago    Ti#^ 

11  sigúele  quien    Tim. 

12  solos  quedan  aquel  dia    Tim. 
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tomárala  por  la  mano., 
con  turbación  le  decía: 

—  ¡Oh  reina,  cuan  mejor  fuera 
en  Troya  perder  la  vida^ ! 

los  tristes  campos  de  Frigia  % 
fueran  sepultura  mia^ 
Héctor*,  Troylo  y  París 
tuviéralos  compañía*. 
¡Oh  reina  Pantasilea^ 
flor  de  la  caballería! 
¡más  envidia  be  de  tu  muerte, 
que  deseo  la  vida  mial  — 
Estas  palabras  diciendo 
muchas  lágrímas  vertía: 
la  reina  le  dijo  á  Eneas: 

—  Esforzaos  por  cortesía, 
que  los  muertos  sobre  Troya 
rescatar  no  se  podían  ^. 

—  No  lloraba  yo  los  muertos, 
lloro  la  desdicha  mía, 

que  me  escapé  **  de  los  gríegos 
y  á  las  tus  manos  moría; 
que  tu  grande  hermosuní 
de  amor  me  quita  la  vida^. 

—  Falso  es  tu  atrevimiento, 
la  reina  le  respondía: 
Eneas,  vete  á  tus  naves, 
sal  de  esta  ^"^  tierra  mía , 


B  alegm    Tim.  |    7  que  la  pérdida  de  Troya 

Case  de  rom.  15óO.  '        rcicaur  nu  se  podía    Tira. 

campos  de  Troya    Tim.  I    8  lihré    Tim. 
compañía    Tim.  9  que  de  tu  gran  h«rm<i«ara 

Tim.  aqui  du  estoy  fcnori.i    Tim. 

"xo  j  ralentia    Tim.  i  10  salte  d'esta    las  eü.  post  del  Cañe. 

s  tr«t  Tersos  que  le  siguen,  j  de  rom.    Tim. 

la  ftosa  de  Timoneda. 
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que  la  fe  que  di  á  Deyphebos  * 
yo  no  la  quebrantaría.  — 
Ellos  en  aquesto  estando  > 
el  cielo  se  revolvía: 
las  nubes  cubren  el  sol, 
que'  gran  escurídad  hacia: 
los  relámpagos  y  truenos 
en  gran  miedo  los  metia': 
el  granizo  era  tan  grande 
que  sin  piedad  llovía*. 
La  reina  con  gran  pavor 
del  palafrén  se  caía. 
Eneas  bajó  con  ella\ 
y  con  el  manto  la  cobria. 
Mirando  bácia^  todas  partes, 
una  cueva  vio  vacia; 
tomóla  en  los  sus  brazos ', 
en  la  cueva  la  metía. 
El  aposento  era  estrecho, 
revolver  no  se  podía. 
Mientras  la  reina  en  sí  tomaba^ 
Eneas  se  desenvolvía  ^ 
apartóle  paños  de  oro, 
los  de  lienzo  le  encogía. 
Cuando  la  reina  en  sí  tornó 
de  amores  se  sintió  herida**'. 
—  ¡  Oh  traidor,,  hasme  burlado  I 
¿cuál  tratas**  la  honra  mía? 
complida*^  tu  voluntad 


1  Deyphebo    las  <?d.  post.  del  C«nr. 

do  rom.  y  Tira. 
Duran  enmienda:  á  Siqneo. 

2  que  falta  en  laRosa  dcTimoneda. 

3  ponía    Tim. 

4  caia    Tim. 

5  bajó  de  presto    Tim. 

6  j  mirando  á    Tim. 


7  abrazándoM  con  ella    Ti  ni' 

8  torna     las  ed.  post.  del  C?   ^ 

rom.  y  Tisu^ 

9  revolvía    Tira. 

10  Cuando  la  reina  tornó 

ya  el  amor  la  con  venda   TiiT*' 

11  sin  mirar    Tim. 

12  cumpliste    Tim. 
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olvidarme  has  otro  dia, 

j  8i  así  lo  has  de  hacer,  Eneas  \ 

yo  misma  me  mataría.  — 

Cabo,  de  Eem.  1560.  foL  223.  —  Tiaiaaeda,  Rota  de  amoret,* 


111. 

ÍBiomamt  be  DtrgUio^. 

Mandó  el  rey  prender  Verguíos 

y  á  buen  recaudo  poner 

por  una  traición  que  hizo 

en  los  palacios  del  rey. 

Porque  forzó  una  doncella 

llamada  doña  Isabel, 

siete  años  lo  tuvo  preso, 

sin  que  se  acordase  del; 

y  un  domingo  están dp  en  misa 

mientes  se  le  vino  dél. 

—  Mis  caballeros,  Vergilios, 
¿  qué  se  había  hecho  dél  ?  — 
Allí  habló  un  caballero 

que  á  Vergilios  quiere  bien : 

—  Preso  lo  tiene  tu  Alteza, 
y  en  tus  cárceles  lo  tí  en. 

—  Via:  comer,  mis  caballeros, 
caballeros  ,^ví a :  comer, 
después  que  hayamos  comido 

á  Vergilios  vamos  ver.  — 
AUi  hablara  la  reina: 

—  Yo  no  comeré  sin  él.  — 


haces.  Enees    Tlm. 

modo  de  qne  este  romance 

eloB  popolsr  en  general  en 


Espafia  ha  tratado  la  historia  deDido 
y  Eneas,  vénáe  Ticknor,  Hist.  de  la 
lit.  esp.  trad.  castelL  tomo  L  p.  163. 


cooúg>  »»=  .    vestidos , 

_  Boto*  tengo  »«^ 

__  Que  yo  te  K  ^ 

^Írtelos  n»«o»"- 

%év»sela4-;«;«^V-C-.---^ 

C«»e- ****** 
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112. 
fiomaiur  M  infante  tirata. 

Ün  el  tiempo  que  Mercurio 
en  occidente  reinaba, 
hubo  en  Venus  su  mujer 
un  hijo  que  tanto  amaba. 
Púsole  por  nombre  Troco, 
porque  muy  bien  le  cuadraba; 
críáronsele  las  diosas 
en  la  montaña  Troyana. 
Era  tal  su  hermosura, 
que  una  estrella  semejaba. 
Deseando  ver  cP  mundo, 
sus  amas  desamparaba. 
Andando  de  tierra  en  tierra 
hallóse  do  no  pensaba, 
en  una  gran  pradeña 
de  arrayanes  bien  poblada , 
en  medio  de  una  laguna 
toda  de  flores  cercada. 
Es  posada  de  una  diosa 
que  Salmancia '  se  llamaba , 
diosa  de  la  hermosura, 
sobre  todas  muy  nombrada. 
El  oficio  de  esta  diosa 
era  holgarse  en  su  posada, 
peinar  sus  lindos  cabellos, 
componer  su  linda  cara. 
No  va  con  sus  compañeras , 
no  va  con  ellas  á  caza; 
no  toma  el  arco  en  la  mano, 

▼  »  de  rom.    Timón  oda. 

SilTa. 

m  lUmad«    Tiiu. 
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ni  los  tiros  del  aljaba, 
ni  el  sabueso  de  trailla, 
ni  en  lo  tal  se  ejercitaba. 
Ella  desqae  vido  á  Troco 
quedó  de  amores  llagada, 
que  ni  pudo  detenerse 
ni  quiso  verse  librada. 
Mirando  su  hermosura 
de  esta  manera  le  habla: 

—  Eres,  mancebo,  tan  lindo, 
de  hermosura  tan  sobrada, 
que  no  sé  determinarme 

si  eres  dios  ó  cosa  humana. 
Si  eres  dios,  eres  Cupido 
el  que  de  amores  nos  llaga: 
si  eres  hombre,  ¡cuan  dichosa 
fué  aquella  que  te  engendrara! 
Y  si  hermana  alguna  tienes, 
de  hermosura  es  muy  dotada. 
Mi  señor,  si  eres  casado, 
hurto  quiero  que  se  haga; 
y  si  casado  no  eres 
yo  seré  tuya  de  gana.  — 
El  Troco,  como  es  mancebo, 
de  vergüenza  no  hablaba; 
ella  cautiva  '  de  amores 
de  su  cuello  le  '  abrazaba. 
El  Troco  le  dice  asi ', 
de  esta  manera  le  hablaba*: 

—  Si  no  estáis,  señora,  quedad 
dejaré  vuestra  posada. 

Cancionero,  Flor  de  enamorados.  —  Silva  de  vti.    ^"^ 
de  15S2.  —  Timoneda,  Rosa  de  ainort*. 

1  vencida    Tim.  4  habla    Tiiu. 

2  se    Tim.  I    ^  queda,  señora    Tim. 

3  le  está  diciendo    Tim.  ' 
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113. 

(El  l)ario  en  el  Jordán.) 

—  Malas  mañas  habeid,  tio, 

no  las  podéis  olvidar: 

mas  precias  matar  un  puerco 

que  ganar  una  ciudad. 

Vuestros  hijos  y  mujer 

en  poder  de  moros  van, 

los  hijos  en  una  cebra , 

y  la  madre  en  un  cordal. 

La  mujer  dice:  —  ¡ay  marido!  — 

los  hijí»-*  dicen:  —   ¡ay  padre!  — 

De  lástima  que  les  hube 

yo  me  los  fuera  á  quitar; 

heridas  traigo  de  muerte, 

de  ellas  no  puedo  escapar. 

Apretádmelas,  mi  ti»), 

con  tocas  de  caminar.  — 

Ya  le  aprieta  las  heridas, 

comienzan  de  caminar. 

A  vuelta  de  su  cabeza 

caido  lo  vido  estar, 

allá  se  le  fué  á  caer 

dentro  del  rio  Jordán: 

como  fué  dentro  caido, 

sano  le  vio  levantar. 

Canc.  de  Rom.  de  1560.  ful.  293. 
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114. 
(El  prisionero.) 

viue  por  mayo  era,  por  mayo, 
cuando  los  grandes  calores, 
cuando  los  enamorados 
van  servir  á  sus  amores, 
sino  yo,  triste  mezquino, 
que  yago  en  estas  prisiones, 
que  ni  sé  cuándo  es  de  dia, 
ni  menos  cuándo  es  de  noche 
sino  por  una  avecilla 
que  me  cantaba  al  albor: 
matómela  un  ballestero; 
1  déle  Dios  mal  galardón ! 

Oftndo&ero  gen.  ad.  de  IMl.  fol.  136. 


114  a. 

(AI  mismo  asunto.) 

±  or  el  mes  era  de  mayo  ^ 
cuando  hace  la  calor, 
cuando  canta  la  calandria, 
y  responde  el  ruiseñor, 
cuando  los  enamorados 
van  á  servir  al  amor, 
sino  yo  triste,  cuidado, 
que  vivo  en  esta  prisión, 
que  ni  sé  cuándo  es  de  dia, 
ni  cuando  las  noches  son, 
sino  por  una  avecilla 

1  La  thhla  del  C«nc.  de  rom.  s.  a.  dice:  Por  mayo  era,  por  mayO' 
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que  me  cantaba  al  albor: 
matómela  an  ballestero; 
¡  déle  Dios  mal  galardón  ^ ! 
Cabellos  de  mi  cabeza 
Uéganme  al  corvejón; 
los  cabellos  de  mi  barba 
por  manteles  tengo  70 : 
las  añas  de  las  mis  manos 
por  cuchillo  tajador. 
Si  lo  hacia  el  bnen  rey, 
hácelo  como  señor; 
si  lo  hace  el  carcelero, 
hácelo  como  traidor. 
Mas  quién  ahora  me  diese 
un  pájaro  hablador, 
siquiera  fuese  calandria, 
ó  tordico  o  ruiseñor: 
criado  fuese  entre  damas 
y  avezado  á  la  razón, 
que  me  lleve  una  embajada 
á  mi  esposa  Leonor, 
que  me  envíe  una  empanada, 
no  de  trucha  ni  salmón , 
sino  de  una  lima  sorda 
y  de  un  pico  tajador: 
la  lima  para  los  hierros 
y  el  pico  para  la  torre.  — 
Oídolo  habia  el  rey, 
mandóle  quitar  la  prisión. 

Case,  de  Bom.  t.  a.  fol.  251.  —  Cue.  da  mem.  IMO.  f.  265. 
SÜTa  de  1660.  1. 1,  f.  176. 


Terio  acaba  el  rnmance  también  en  el    Canc  de  rom.  8.  a.  y  en  la 

Silva. 


X'iK'Stra  fué  la  culpa , 
viH'Slra  Ww ,  cjuc  luia  no; 
onviástesine  una  carta 
con  un  vuestro  servidor, 
y  en  lugar  de  recaudar 
él  dijera  otra  razón: 
que  éradcs  CAsado,  amigo 
allá  en  tierras  *  de  León : 
que  tenéis  mujer  hermosa 
y  hijos  como  una  flor. 
—  Quien  08  lo  dijo,  señoi 
no  vos  dijo  verdad,  no ; 
que  yo  nunca  entré  en  Cas 
ni  allá  en  tierras  de  León, 
sino  cuando  era  pequeño, 
que  no  sabia  de  amor. 

Cano.  fea.  ed.  d«  Toledo, 
Pinar.  —  Gane,  de  Be 
Bom.  16M>.  fol.244.  ~ 


1  yo  oi    Silva;  Canc.  de  Rom.  8.  a.  7  15&0.         8t 
•  Romaneo  randado  por  otr- 
Rosa  fr«8Cfl,  ro*«  fro-— 
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116. 
ÍBiomúnct  be  £orátfv\ha. 

ronte-frída,  fonte-fnda, 
fonte-ÍTÍda  y  con  amor, 
do  todas  las  avecicas 
van  tomar  consolación, 
sino  es  la  tortolica 
qae  está  viada  y  con  dolor. 
Por  allí  ^  fuera  á  pasar 
el  traidor  de'  ruiseñor: 
las  palabras  que  le  dice  ^ 
llenas  son  de  traición : 

—  Si  tú  quisieses,  señora, 
yo  sería  tu  servidor. 

—  Vete  de  ahí,  enemigo, 
malo,  falso,  engañador, 
que  ni  poso  en  ramo  verde, 
ni  en  prado  que  tenga  flor; 
que  si  el  agua  hallo  clara,  ^ 
turbia  la  bebia  yo ; 

que  no  quiero  haber  mando, 
porque  hijos  no  haya,  no: 
no  quiero  placer  con  ellos, 
ni  menos  consolación. 
¡Déjame,  triste  enemigo, 
malo,  falso,  mal  traidor, 
que  no  quiero  ser  tu  amiga 
ni  casar  contigo,  no! 

Cabo,  de  Constantina*  fol.  5ft.  —  Caac.  da  Sam.  i.  a.  f.  230. 
-  Gane  de  Bom.  IMO.  f.  245.  -  SUra  da  IMO.  1. 1,  f.  153. 

de  rom.  i.  a.  y  1550.  —  1  3  que  él  decía  Canc.  de  rom.  i.  a.  y 
Silva.            I  1550.  —  Silva. 

de  rom.  s.  a.  y  1550.  —  4  que  si  hallo  el  agna  clara  Canc.  de 
Silva.            I  rom.  s.  a.  y  1550.  —  Silva. 
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117. 
La  buena  hija.) 

JTaseábase  el  boen  conde 
todo  Ueno  de  pesar, 
caentas  negras  en  sos  manos 
do  suele  siempre  rezar; 
palabras  tristes  diciendo, 
palabras  para  llorar: 

—  Yéoos,  bija,  crecida,  * 
Y  en  edad  para  casar; 

el  mayor  dolor '  qne  siento 
es  no  tener  que  os  dar. 

—  Calledes,,  padre,  calledes, 
no  debéis  tener  pesar, ' 

que  quien  buena  hija  tiene 
rico  se  debe  llamar,* 
y  el  que  mala  la  tenia, 
viva  la  puede  enterrar, 
pues  amengua  su  linaje 
que  no  debiera  amenguar, 
y  yo,  si  no  me  casare, 
en  religión  puedo  entrar. 

Jiun  de  Ribera^  Nueve  romances.  8. 1. 1605.  en  4to. 

1  Dfsdc  este  verso  hasta  el  que  dice:  Itíco  se  debe  llamar ^  hizo  una  plosa 
do  Annenta,    quo  so   halla  en  el  pliego  suelto  intitulado:    Pregunta  qvf 
caballero  mancebo   á  Alonso  de  Ármenla  etc.  a.  1.  ui  a,;  y  tamMc» 
Segunda  parte  del  Cancionero  general.  Zaragora,  Btevan  G.  de  Xager'^ 
en-12mo.    Alli  el  romance  es  llamado:  viejo. 

y  la  mayor  pona    (ilosa  de  Armenta. 

3  no  quoredes  decir  tal    Glosa  de  Arm. 

4  hecho  tiene  vi  azuar    Glosa  do  Arm. 
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118. 
ftomaitcr  ^r  la  liaba  infotita. 

instaba  la  linda  infanta 
á  sombra  de  una  oliva, 
peine  de  oro  en  las  sos  manos  ^ 
los  sus  cabellos  bien  cria. 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 
en  contra  do  el  sol  salia: 
vio  venir  un  fuste  armado 
por  Guadalquivir  arriba. 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos , 
almirante  de  Castilla. 

—  Bien  vengáis,  Alfonso  Ramos, 
buena  sea  tu  venida: 

¿y  qué  nuevató  me  traedes 
de  mi  flota  bien  guarnida? 

—  Nuevas  te  traigo,  señora, 
si  me  seguras  la  vida. 

— .  Diéseslas,  Alfonso  Ramos, 
que  segura  te  seria. 

—  Allá  llevan  á  Castilla 
los  moros  de  la  Berbería. 

—  Si  no  me  fuese  por  qué. 
la  cabeza  te  cortaría. 

—  Si  la  mia  me  cortases, 
la  tuya  te  costaría. 

Caae.  á»  Som.  i.  a.  fol.  193.  -  Cano,  da  Bmn.  1580.  f.  304. 
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119. 
Honsancr  ^r  tttico  Zatico. 

A  caza  iban^  á  caza 
los  cazadores  del  rey, 
ni  fallaban  ellos  caza, 
ni  fallaban  que  traer. 
Perdido  habían  los  halcones, 
¡mal  los  amenaza  el  reyl^ 
Arrímáranse  á  un  castillo 
que  se  llamaba  Maynes. 
Dentro  estaba  una  doncella 
muy  fermosa  y  muy  cortes ; 
siete  condes  hi  demandan , 
y  así  facían  tres  reyes. ' 
Robárala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés: 
llorando  iba  la  doncella 
de  sus  ojos  tan  cortes. 
Falágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés: 

—  Si  lloras  tú  padre  ó  madre, 
nunca  mas  vos  los  veréis, 

si  lloras  los  tus  hermanos, 
yo  los  maté  todos  tres. 

—  Ni  lloro  padre  ni  madre, 
ni  hermanos  todos  tres; 
mas  lloro  la  mi  ventura 
que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme,  Rico  Franco, 
vuestro  cuchillo  lugues, 


1  Este  y  ol   vorso   que  le  antecede  fal- 
tan en  el  Cano,  de  rom.  s.  a. 


2  y  «fli  facen  reyes  tres 

Gane,  de  rom.  ed.  <1« 
y  eJ.  po*l« 
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cortaré  fitas  al  manto, 

que  no  son  para  traer.  — 

Rico  Franco  de  córtese 

por  las  cachas  lo  fué  tender; 

la  doncella  que  era  artera 

por  los  pechos  se  lo  fué  á  meter: 

así  vengó  padre  y  madre, 

y  aun  hermanos  todos  tres. 

Caae.  d«  Bml  i.  «.  fol.  191.  —  Gum.  dé  Bom.  ed.  dt  IMO. 
fol.  2u3. 


120. 
fiomance  br  iHarqtttUoe. 

¡  Cuan  traidor  eres,  Marquillos! 
¡  Cuan  traidor  de  corazón ! 
Por  dormir  con  tu  señora 
habias  muerto  ^  á  tu  señor. 
Desque  lo  tuviste  muerto 
quitástele  el  chapiron; 
fueras  te  al  castillo  fuerte 
donde  está  la  Blanca -Flor. 
—  Ábreme  ^  linda  señora, 
que  aqui  viene  mi  señor: 
si  no  lo  quieres  creer, 
veis  aqui  su  chapiron.  — 
Blanca- Flor  desque  lo  viera 
las  puertas  luego  le  abrió: 
echóle  brazos  al  cuello, 
allí  luego  la  besó; 
abrazándola  y  besando 

Tlraoneda,  íRom  de  amor.        2  Abridme     Tiu. 
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^'-^íÍ^^IHos  te  ruego 

en  negándose  «a 

^-•-^'"•iSof, 
labermosaB^^^^^^^ 

::X^UosdegoU.         ,...,.. 

«>"'»^r:-?  .re^r"ur-- 
3  concedas  ^^ 
3  y  como  xcnU 
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121. 
VNCES  DE  MORUNA  Y  EL  MORO  GALVAN. 


tiomwut  inrinifro  tft  SBiotxtina, 

Moríana  en  un  ^  castillo 
juega  con  el  moro  Galvan "; 
juegan  los  dos  á  las  tablas 
por  mayor  placer  *  tomar. 
Cada  vez  qne  el  moro  pierde 
bien  *  perdía  una  cibdad ; 
cuando  Moríana  pierde 
la  mano  le  da  á  ^  besar. 
Del  placer  que  el  moro  toma 
adormescido  se  cae. 
Por  aquellos  altos  montes 
caballero  vio*  asomar: 
llorando  viene  y  gimiendo , 
las  unas  corriendo  sangre 
de  amores  de  Moríana 
hija  del  rey  Morían. 
Captiváronla  los  moros 
la  mañana  de  Sant  Junn , 
cogiendo  rosas  y  flores 
en  la  huerta  de  su  padre. 
Alzó  los  ojos  Moríana, 

3  solaz    Tim. 
le  «tte  Terso  iii*»«rta  T  i  m  o  -  •    4  él      Tim.  Cauc.  Flor,  de  enam. 
do«  lignicntes:  Si  Ira. 

Mnrida  que  contenta,  5  lia  de    Tim.  Flor  de  enano. 

1M  BO  lo  osa  mostrar,  6  fué    Tiiu.  Flor  de  cnara.  Silra. 

3 
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conociérale  en  minuie: 
lágrimas  de  los  sus  ojos ' 
en  la  &z  del  moro  dan. 
Con  pavor  recuerda  el  moro 
y  empezara  de  fablar: 

—  ¿Qué  es  estoy  la  mi  señora? 
¿Quién  TOS  ha  fecho  pesar? 

Si  os  enojaron  mis  moros 
luego  los  faré  matar^ 
ó  si  las  Tuesas  doncellas  ^ 
farélas  bien  castigar; 
y  si  pesar  los  cristianos, 
yo  los  iré  conquistar. 
Mis  arreos  son  las  armas  *, 
mi  descanso  el  pelear, 
mi  cama,  las  duras  peñas, 
mi  dormir,  siempre  velar. 

—  Non  me  enojaron  los  moros, 
ni  los  mandedes  matar', 

ni  menos  las  mis  doncellas 

por  mí  reciban  pesar; 

ni  tampoco  á  los  cristianos 

vos  cumplo  de  conquistar', 

pero  de  este  sentimiento 

quiero  vos  decir  verdad : 

que  por  los  montes  aquellos 

caballero  vi  asomar, 

el  cual  pienso  que  es  mi  esposo  *, 

mi  querido,  mi  amor  grande.   — 

las  lágrimas  de  lus  ojo»    Tim.  tomado  de  la  8i' 

Bate  vcruo  y   los  tres  simientes  son  del  Cancionero 

b1   principio   de  un   romance  contra-  2  ni  los  mandéis  r 

bechOf  que  empieza  también  diciendo:  Tim.  FI 

Mi»  arreo»  »oh  la»  arma»,  el  cual  cita  3  ni  tampoco  los 

Cervantes  en  el  Quijote.   —   Este  ro-  cumplo  de  los 

nanea  8«  halla  en  nuestra  colección,  '  Tim.  F 

.  4  el  cual  es  cier 
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Alzó  la  su  mano^  el  inoro^ 
un  bofetón  le  faé  á  dar: 
teniendo  los  dientes  blancos 
de  sangre  vuelto  los  ha, 
y  mandó  que  sus  porteros 
la  lleven  á  degollar, 
allí  do  viera  á'  su  esposo, 
en  aquel  mismo  lugar. 
Al  tiempo  de  la  su  muerte 
estas  voces'  fué  á  fablar: 
—  Yo  muero  como  cristiana, 
y  también  sin  *  confesar 
mis  ^  amores  verdaderos 
de  mi  esposo  natural. 

Códice  del  siglo  XVI.  en  al  Rom.  gen.  del  sefior 
D  u  r  a  D.  —  Timondda,  Rata  de  amores,  —  Sí1t>  da  Bwn.  ed. 
de  Barcelona. I.'i82.  eD-l2ni o.  —  Cancionero  llamado 
Flor  de  enamorados. 


122. 
fiomanrr  ^t^unba  tft  iHoriana. 

Xvodillada  está  Moriana, 
que  la  quieren  degollar, 
de  sus  ojos  envendados 
non  cesando  de  llorar; 
atada  de  pies  y  manos, 
que  era  lástima  mirar; 
los  cabellos  de  oro  puro^ 


úr  aqaeato...    Tim.  4  por    Tim. 

b*    Tim.  5  los    Tim. 

bitÉM    Tim.  Flor  de  enam.  6  sus  cabellos  como  el  oro    Tin 

Silva.  , 
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que  al  suelo  quieren  Uegmr, 
y  los  pechos  dcscabicrtos^ 
mas  blancos  que  non  ^  cristal. 
De  ver  el  verdugo  moro 
en  ella  tanta  beldad, 
de  su  amor  estando  preso 
sin  poderlo  mas  celar, 
hablóle  en  algarabía 
como  á  aquella  que  la  sabe: 
—  Perdonédesme,  Moríana, 
querádesme  perdonar, 
que  mandado  soy,  señora, 
por  el  rey  moro  Galvan. 
I  Ojalá  viese  mi  alma 
como  vos  poder'  librar! 
Para  libertar  dos  vidas 
que  aqui  las  veo  penar.  — 
Moriana  dijo:  —  Moro, 
lo  que  te  quiero  rogar 
es  que  cumplas  con '  tu  oficio 
sin  un  punto  mas  tardar*.  — 
Estando  los  dos  en  esto 
el  esposo  fué  á  asomar^ 
matando  y  fíriendo  moros, 
que  nadie  le  osa  esperar. 
Caballero  en  su  caballo 
junto  de  ella  fué  á  llegar. 
El  verdugo  la  desata, 
y  le  ayuda  á  cabalgar; 
los  tres  van  de  compañía 
sin  ningún  contrarío  hallar; 


1  no  el    Tim. 

2  08  padiese    Tira. 
8  efectúei    Tim. 


5  En  el  texto  de  ' 
intercalados,  lof 
de  la  lind 


4  nn  pnnto  dilatar    Tim.  con  seguí 
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en  el  castillo  de  Breña 
se  fueron  á  aposentar. 

Códice    del  ligio  XVL   en   el  Rom.  gen.  del  lafior 
Darán.  —  Timoneda,  Rota  de  amoru. 


123. 

fiomance  tnrrrro  ^e  JQ^ortatui. 

Al  pié  de  una  verde  haya 
estaba  el  moro  Calvan; 
mira  el  castillo  de  Breña  ^ 
donde  Moriana  está; 
de  riendas  tiene  el  caballo , 
que  non  lo  quiere  soltar; 
tiene '  el  almete  quitado 
por  poder  mejor  mirar; 
cuando  con  voz  dolorosa 
entre  llanto  y  suspirar, 
comenzó  el  moro  quejando 
de  esta  manera  á  fablar: 
—  Moriana,  Moriana, 
principio  y  fin  de  mi  mal, 
¿cómo  es  posible,  señora, 
non  te  duela  mi  penar*, 
viendo  que  por  tus  amores 
muero  sin  me  remediar? 
De  aquel  buen  *  tiempo  pasado 
te  debrias  recordar 
cuando  dentro  en  mi  castillo 
conmigo  solías  folgar: 

1  castillo  fuerte    Tim.  3jio  dolerte  mi  penar    Tim. 

,    4  Paes  de  aquel    Tim. 
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cuando  contigo  jugaba^ 
mi  alma  debrias  mirar 
cuando  ganaba  perdiendo, 
porque  era  el  perder  ganar : 
cuando  meresci  ganando 
tus  bellas  manos  besar, 
y  mas  cuando  en  tu  regazo 
me  solia  reclinar, 
y  cuando  con  tí  fablando  ^ 
durmiendo  solia  quedar. 
Si  esto  non  fué  amor,  señora, 
¿cómo  se  podrá  llamar? 
Y  si  lo  fué,  Moriana, 
¿  cómo  se  puede  olvidar  *  ?  — 
A  lo  alto  de  una  torre 
Moriana  fué  á  asomar, 
y  al  enamorado  moro 
aquesto  fué  ¿  declarar: 
—  Fuye  de  aqui,  perro  moro 
el  que  me  quiso  matar, 
el  que  me  robó  doncella, 
y  dueña  me  hubo  forzar: 
las  caricias  que  te  fice 
fueron  por  de  ti  burlar 
y  atender  mi  noble  esposo 
que  viniese  á  libertar.  — 
Salió  de  Breña  el  cristiano 
y  arremete  al  buen  Gal  van: 
pasádole  ha  con  la  lanza 
y  el  alma  del  cuerpo  sale. 

Códice   del  siglo  XVL  en  el  Rom.  gen.  del  i^ 
Duran.  —  TimombiM,  Ro»a  dé  amor«f. 

1  hablando  contigo    Tim.  3  (km  ttté  9tr$o  aeabtí  «I  t$xto  dé  Timonea 
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124. 

(De  Julianesa-*) 

fBiomanct  qut  htct:  ^rriba^  trntit,  arribo. 

—  ¡Arriba,  canes,  arríbal 
¡qae  rabia  mala  os  mate  I 
en  jueyes  matáis  el  puerco 
y  en  viernes  coméis  la  carne. 
I  Aj  que  hoy  hace  los  siete  años 
que  ando  por  este  Talle  I 
pues  traigo  los  pies  descalzos, 
las  uñas  corriendo  sangre, 
pues  como  las  carnes  crudas, 
y  bebo  la  roja  sangre, 
buscando  triste  ¿  JuUanesa 
la  bija  del  Emperante, 
pues  me  la  han  tomado  moros 
mañanica  de  sant  Juan , 
cogiendo  rosas  y  flores 
en  un  vergel  de  su  padre.  — 
Oídolo  ha  Julianesa, 
que  en  brazos  del  moro  está; 
las  lágrimas  de  sus  ojos 
al  moro  dan  en  la  faz. 

OuM.  da  S«in.  i.  «.  fol.  S97.  —  Oum.  ¿»  Bmn.  155a  foL  241. 
mtw%  da  1550.  t  J.  foL  151 

Darán  ba   colocado  este  romance  con  loi  de  Moriana,  mudando  el 
le  Jnlianeía  en  él  de  Moriana. 
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125. 
(La  constancia.*) 

Mis  arreos  son  las  armas, 
mi  descanso  es  pelear, 
mi  cama  las  duras  peñas , 
mi  dormir  siempre  velar. 
Las  manidas  son  escaras, 
los  caminos  por  usar, 
el  cielo  con  sus  mudanzas 
ha  por  bien  de  me  dañar, 
andando  de  sierra  en  sierra 
por  orillas  de  la  mar, 
por  probar  si  mi '  ventura 
hay  lagar  donde  avadar. 
Pero  por  vos,  mi  señora, 
todo  se  ha  de  comportar. 

Cano,  da  Hom.  i.  a.  fol.  2ó2.  —  Or&c  da  Bmn.  1550.  f<- 
Silva  da  1550  1. 1,  f.  177. 


126. 
I^omance  br  i0ooalias  rl  yagono. 

X  or  las  sierras  de  Moncayo 
vi  venir  un  renegado: 
Bo valias  ha  por  nombre, 
Bovalías  el  pagano. 
Siete  veces  fuera  moro, 

*  Asi  ha  intitulado  el  sr.  Duran  esto  fragmento  de  on  romance  viejo,  qa«  <' 
Silva  y  el  Canc.  de  rom.  lleva  el  epígrafe:  otro  romance,  y  cuyo*  cn»tro  1 
meros  versos  se  hallaii  también  entre  los  del  que  dice:  Moñona  *n  wK^ 
los  cuales  cita  Cervantes  en  el  Quijote. 

1  en  mi  dicen  las  cd.  post.  del  Canc  da  rom. 
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y  otras  tantas  mal  cristiano; 
y  al  cabo  de  las  ocho 
engañólo  su  pecado, 
que  dejó  la  fe  de  Cristo  ^ 
la  de  Mahoma  ha  tomado. 
Este  fuera  el  mejor  moro 
que  allende  había  pasado: 
cartas  le  fueron  venidas 
que  Sevilla  est^  en  un  llano. 
Arma  naos  y  galeras 
gente  de  á  pié  y  de  caballo: 
por  Guadalquebir  arriba 
su  pendón  llevan  alzado. 
£n  el  campo  de  Tablada 
su  real  había  asentado, 
con  trescientas  de  las  tiendas 
de  seda,  oro  y  brocado. 
'Nel  ^  medio  de  todas  ellas 
está  la  del  renegado; 
encima  en  el  chapitel 
estaba  un  rubí  preciado : 
tanto  relumbra  de  noche 
como  el  sol  en '  día  claro. 

Cftno.  á»  Bom.  i.  a.  foL  186.  —  Guie,  da  Bom.  1550.  fol.  196 
8Uva  da  15:»ü  1. 1,  fol.  109. 


127. 

fiomanrr  bel  rts  0ú(av. 

Jbintre  muchos  reyes  sabios, 
que  hubo  en  la  Andalucía, 
reinara  un  moro  viejo 

2  de    Silva. 
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que  rey  Búcar  se  decia. 
Siendo  ya  de  machos  años 
que  amancebado  vivía  ^ 
por  ruegos  de  su  manceba , 
que  amaba  mucho  y  quería, 
llamó  á  Cortes  á  sus  gentes 
para  un  señalado  día, 
porque  en  ellas  se  tratase 
lo  que  á  sus  reinos  eumplia. 
De  muchas  leyes  que  pone 
esta  de  nuevo  añadía: 
^que  todo  hombre  enamorado 
se  casase  con  su  amiga, 
y  quien  no  la  obedeciese 
la  vida  le  costaría.'^ 
A  todos  parece  bien, 
á  muchos  les  con  venia; 
sino  á  un  sobrino  del  rey, 
el  cual  ante  del  venia; 
con  palabras  muy  quejosas 
de  esta  manera  decia: 
—  La  ley  que  tu  Alteza  puso, 
cierto  que  me  desplacía; 
todos  se  alegran  con  ella, 
yo  solo  me  entristecía, 
que  mal  puedo  yo  casarme,  • 
siendo  casada  la  mía: 
casada,  y  tan  mal  casada, 
que  gran  lástima  ponía. 
Una  cosa  os  digo,  rey, 
que  á  nadie  no  lo  díria, 
que  si  yo  mucho  la  quiero, 
ella  muy  mas  me  queria.  — 
Allí  hablara  el  rey  Búcar, 
esta  respuesta  le  hacía: 
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—  Siendo  casada,  cual  dices , 
la  ley  no  te  comprehendia. 


128. 
Homantr  be  drotUa. 

¡devilla  está  en  una  torre 
la  mas  alta  de  Toledo; 
hermosa  es  á  maravilla , 
que  el  amor  por  ella  es  ciego. 
Púsose  entre  las  almenas 
por  ver  riberas  del  Tejo, 
y  el  campo  todo  enramado, 
como  está  de  flores  lleno. 
Por  un  camino  espacioso 
vio  venir  un  caballero 
armado  de  todas  armas, 
encima  un  caballo  overo. 
Siete  moros  traía  presos  ' 
aherrojados  con  fierro: 
en  alcance  de  este  viene 
un  peiTO  moro  moreno, 
armado  de  piezas  dobles 
en  un  caballo  lijcro. 
El  continente  que  trae, 
á  guisa  es  de  buen  guerrero ; 
blasfemando  de  Maboma, 
de  sobrada  furia  lleno. 
Grandes  voces  viene  dando : 

ticte  moros  traia.    Enmienda  del  xeñor  Duran  en  »u  Ronianeero  gent" 
.2. 
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—  Espera  y  crístíano  perro, 

qae  de  esos  presos  qoe  Uevas 

mi  padre  es  el  delantero , 

los  otros  son  mis  hermanos , 

y  amigos  que  yo  bien  quiero; 

si  me  los  das  á  rescate , 

pagártelos  he  en  dinero , 

y  si  hacerlo  no  quisieres 

quedarás  hoy  muerto,  ó  preso.  — 

En  oírlo  Peranzules 

el  caballo  volvió  luego: 

la  lanza  puso  en  el  ristre; 

para  el  moro  se  va  recio, 

con  tal  furia  y  lijereza 

cual  suele  llevar  un  trueno. 

A  los  primeros  encuentros 

derribádolo  ha  en  el  suelo; 

apeara  del  caballo ,  * 

el  pié  le  puso  en  el  cuello; 

cortárale  la  cabeza: 

ya  después  que  hizo  esto 

recogió  su  cabalgada, 

metióse  dentro  *  en  Toledo. 

TúnonadA,  Rosa  gentil. 


129. 
Bomancc  bd  rrg  moro. 

—  ¡vJh  Valencia,  oh  Valencia!- 
¡  Oh  Valencia  valenciana! 

En  el  saolo  le  dcrríbn,  I    3  metióse  luego    Duran, 
y  á  lofl  primeros  encuentros 

apeárase  del  caballo;  i 

Enmienda  det tenor  Duran.  \ 
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un  tiempo  fuiste  de  moros , 

y  ahora  eres  cristiana : 

no  pasará  mucho  tiempo 

de  moros  serás  tomada, 

que  al  rey  de  los  cristianos 

yo  le  cortaré  la  barba , 

á  la  su  esposa  la  reina 

la  tomaré  por  criada, 

y  á  la  su  hija  bonita 

ta  tomaré  por  mi  dama.  — 

Ya  quiso  el  Dios  de  los  cielos 

que  el  buen  rey  se  lo  escuchaba; 

va  al  palacio  de  la  infanta 

que  en  el  lecho  descansabii. 

—  ¡  Hija  de  mi  corazón ! 
¡Oh  hija  de  mis  entrañas! 
levántate  al  mismo  punto, 
ponte  la  ropa  de  Pascua, 
y  vete  hacia  el  rey  moro , 
y  entreténlo  con  palabras. 

—  ¿Me  dirías,  buena  niña, 
cómo  estás  tan  descuidada? 

—  Mi  padre  está  en  la  pelea, 
mi  madre  al  lecho  descansa, 
y  mi  hermano  mayor 

lo  han  muerto  en  la  campaña. 

—  ¿Me  dirías,  buena  niña, 
qué  ruido  es  que  sonaba? 

—  Son  los  pajes  de  mi  padre 
que  al  caballo  dan  cebada. 

—  ¿Me  dirías,  buena  niña, 
adonde  van  tantas  armas? 

—  Son  los  pajes  de  mi  padre 
que  vienen  de  la  campaña.  — 
No  pasó  espacio  de  una  hora 
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que  al  rey  moro  lo  ligaban. 

—  ¿Me  dirías^  buena  nina, 
qué  pena  me  será  dada? 

—  La  pena  que  mereciafi, 
mereces  que  te  quemaran , 
y  la  ceniza  que  harás 
merece  ser  aventada.  — 

Tradicional;  conaervado  en  Catalana  y  publicado  p< 
señor  Milá  y  FontanaU  en  sn»  Observacionts  » 
la  poesía  popular ^  pag.  123  y  124. 


130. 
Las  dos  Ilennauas. 

—  31oro,  si  vas  á  la  España, 
traerás  una  cautiva, 

no  sea  blancív  ni  fea, 
ni  gente  de  villanía.  — 
Ve  venir  el  conde  Flores 
que  viene  de  la  capilla, 
viene  de  pedir  á  Dios 
que  le  dé  un  hijo  ó  una  hija. 

—  Conde  Flores,  conde  Flores, 
tu  mujer  será  cautiva. 

—  No  será  cautiva,  no, 
antes  perderé  la  vida.  — 
Cuando  partió  el  conde  Flores 
su  mujer  quedó  cautiva. 

—  Aqui  traigo,  reina  mora, 
una  cristiana  muy  linda , 
que  no  es  blanca  ni  fea, 

ni  gente  de  villanía, 

no  es  mujer  de  ningún  rey, 

lo  es  del  conde  de  Castilla. 
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—  De  las  esclavas  que  tengo 
tú  serás  la  mas  querida, 
aqui  te  entrego  mis  llaves 
para  hacer  la  mi  cocina. 

—  Yo  las  tomaré,  señora, 
pues  tan  gran  dicha  es  la  mia. 
La  reina  estaba  preñada, 

la  cautiva  estaba  en  cinta; 
quiso  Dios  y  la  fortuna, 
las  dos  parieron  un  dia. 
La  reina  parió  en  el  trono  ^ 
la  esclava  en  tierra  paria, 
una  hija  parió  la  reina, 
la  esclava  un  hijo  paría; 
las  comadronas  son  falsas, 
truecan  el  niño  y  la  niña, 
á  la  reina  dan  el  hijo, 
la  esclava  toma  la  hija. 
Cuando  un  dia  la  apañaba 
estas  palabras  decia: 

—  No  llores,  hija,  no  llores, 
hija  mía  y  no  panda, 

que  si  fuese  á  las  mis  tierras 
muy  bien  te  bautizaría, 
y  te  pondría  por  nombre 
María  Flor  de  la  vida, 
que  yo  tenia  una  hennana 
que  este  nombre  se  decia, 
que  yo  tenia  una  hermana, 
de  moros  eni  cautiva, 
que  fueron  á  cautivarla 
una  mañanita  fría 
cogiendo  rosas  y  flores 
en  un  jardín  que  tenia.  — 
La  reina  ya  lo  escuchó 
del  cuarto  donde  dormia. 
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Ya  la  enviaba  á  buscar 
por  un  negro  que  tenia: 

—  ¿  Qué  dices  y  la  linda  esclava? 
¿qué  dices 9  linda  cautiva? 

—  Palabras  que  hablo ,  señora, 
yo  también  te  las  diría: 
No  llores 9  bija,  no  llores, 
hija  mia  y  no  parida  etc 

—  Si  aquesto  fuese  verdad 
hermana  mia  serías. 

—  Aquesto  es  verdad,  señora, 
como  el  día  en  que  nacia.  — 
Ya  se  abrazaban  las  dos 

con  grande  llanto  que  habia. 
El  rey  moro  lo  escuchó 
del  cuarto  donde  escribia, 
ya  las  envía  á  buscar 
por  un  negro  que  tenia: 

—  ¿Qué  lloras,  regalo  mió? 
¿qué  lloras,  la  prenda  mia? 
Tratábamos  de  casaros 

con  lo  mejor  de  Turquía.  — 
Ya  le  respondió  la  reina, 
estas  palabras  decia: 

—  No  quiero  mezclar  mi  sangre 
con  la  de  perros  maldita.  — 
Un  dia  mientras  paseaban 

con  su  hijo  y  con  su  hija, 
hecho  convenio  las  dos, 
á  su  tierra  se  volvían. 

Tradiciuual;  conservado  en  Catalán*  y  publicado  p^-'*      . 
señor  Milá  y  FontanaU  en  la  obra  citada,   r*^' 
y  12.%  donde,  pag.  117  y  118,  se  halla  también  no»  ^^ 
sion  catalan'a  de  este  asunto,  asi  como  una  po  ^ 
Kuesa   en    el   Bomanceiro   del  seAor  Almeida-^    .   ^ 
rett,  tomo  IL  pag.  183,  Rainka  e  captiva ^  y  baj>t^ 
Suecos  han  tratado  al  mismo  asaato  en  un  cant*-'*    ^ 
pular,  el  célebre  de  la  linda  Aiuu 
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131. 

(Del  cautivo  cristiano.) 

Homcmcr  qtte  ^trf :  iRt  pahtt  na  de  ildtida. 

-M-i  padre  era  de  *  Ronda  ^ 
y  mi  madre  de  Anteqoera; 
cativáronme  los  moros 
entre  la  paz  y  la  guerra, 
y  lleváronme  á  vender 
á  Jerez  de  la  Frontera  *. 
Siete  dias  con  sas  noches 
anduve  en  almoneda': 
no  hubo  moro  ni  mora 
que  por  mí  diese  moneda  *,    . 
si  no  fuera  un  moro  perro 
que  por  nn'  cien  doblas  diera*, 
y  llevárame  á  su  casa, 
y  echárame  una  cadena; 
dábame  la  vida  mala, 
dábame  la  vida  negra : 
de  dia  majar*  esparto, 
de  noche  moler  ^  cibera, 
y  echóme  un**  freno  á  la  boca, 
porque  no  comiese  de  ella, 
mi  cabello  retorcido, 


la  Rosa  de  amores  deTimo- 
a  lleva  este  romance  la  siguiente 
>dnccion : 

Preguntando  está  Florida 

á  su  esposo  placentera 

en  on  vergel  asentada 

Junto  á  nna  verde  ribera: 

—  Digasme  tú,  P8pf>Bo  amado, 
¿de  dónde  ere?»?   ;,de  qué  tierra? 
ij  adonde  te  capti varón? 

i  libertad  (juién  te  la  diera? 

—  Yo  os  lo  diré,  dulce  esposa. 
estad  atenta  siquiera. 


1  Mi  padre  es  cierto    Tim. 

2  á  Velez  de  la  Gomera 

Canc.  de  rom.  15f)0.  —  Tim. 

3  en  la  moneda      Canc.  de  rom.  s.  a. 

y  1550. 
en  el  almoneda    Tim. 

4  que  por  mi  una  blanca  diera    Tim. 

5  que  cien  doblas  ofreciera    Tim. 

6  majaba    Tira. 

7  molla    Tim. 

8  y  echóme  freno    Silva, 
echóme  nn  freno    Tim. 
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y  tornóme  á  la  cadena  \ 
Pero  plugo  á  Dios  del  cielo 
que  tenia  el  ama  buena: 
cuando  el  moro  se  il>a  á  caza 
quitábame  la  cadena , 
y  ecbárame'  en  su  regazo, 
y  espulgóme  la  cabeza'; 
por  un  placer  que  le  hice 
otro  muy  mayor  me  hiciera  *: 
diérame  los  cien  doblones  ^, 
y  enviárame  á  mi  tierra; 
y  asi  plugo  á  Dios  del  cielo 
que  en  salvo  me  pusiera. 

Caac  da  Rom.  ■.  a.  fol.  229.  —  Oane.  de  B4nii.  1550.  fol.  :^^- 
-  SUte  da  15&0.  t.  L  fol.  152.    -    Túnoaeda,  Rofa       ^^ 


132. 

Homancc  qur  ^tcf :  go  me  rra  mora  moraima. 

1  o  me  era  mora  Moraima  ^^ 
morilla^  de  un  bel  catar: 
cristiano  vino  á  mi  puerta^ 


1  Este  y  ol  verso  que  le  antecede  fal-  | 
tan  en  la  Rosa  de  Tini. 

2  echábame    Silva.  Tim. 

3  mil  regalos  me  hiriera, 
espulgábame,  y  limpiaba 
mejor  que  yo  mereciera    Tim. 

4  otro  mayor  me  ofreciera    Tim. 

5  Desde  esto  verso  es   todo  otro  en  la 
Rosa  de  Timoncda,  donde  dice: 

dit^raiiie  casi  cien  doblas, 
en  libertad  me  pusiera, 
por  temor  que  el  moro  perro 
quizá  la  muerte  nos  diera. 


Asi  pingo  al  rey  del  cielo 
de  quien  mercedes  se  espera 
que  me  ha  vuelto  en  vneetro» 

brazos 
como  de  primero  era. 
*  Sobre    el   mismo   astuto   hay  un    r<>' 
manee  portugués,   mas  cabal  p^f" 
mucho  mas  moderno,  qne  con  el  tito^' 
de:  O  captivo,  ha  inserto  el  iiti'>t 
Almeida-Garrett   en  su  Romio 
ceiro.  Tomo  IIL  pag.  77. 

6  moraina    Silva. 

7  morica    Silva. 
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cuitada  9  por  me  engañar. 
Hablóme  en  algarabía 
como  aquel  que  la  bien  sabe: 

—  Abrasme  las  puertas^  mora, 
si  Alá  te  guarde  de  mal. 

—  ¿Como  te  abriré 9  mezquina, 
que  no  sé  quién  te  serás  ? 

—  Yo  soy  el  moro*  Mazóte, 
hermano  de  la  tu  madre, 
que  un  cristiano  dejo  muerto; 
tras  mí  vem'a '  el  alcalde' . 

Si  no  me  abres  tú,  mi  vida, 
aquí  me  verás  matar.  — 
Cuando  esto  oí,  cuitada, 
comencéme  á  levantar, 
vistiérame  una  almejía 
no  hallando  mi  brial, 
fuérame  para  la  puerta 
y  abrí  la  de  par  en  par. 

Cue.  gen.  ed.  de  Valencia,  1511.  foU  135.  —  Guie,  de  Rom. 
•.  a.  foL  237.  —  Guie,  de  Rom.  155a  fol.  251.  -  Silva 
de  1550.  1. 1,  fol.  160. 


133. 
Hotnancr  ^r  ^ott  €^arda. 

Atal  anda  don  García 
por  una  sala^  adelante, 
saetas  de  oro  en  la  mano, 
en  la  otra  un  arco  trae, 
maldiciendo  á  la  fortuna 

lote    Canc.  gen.  j    3  alcaide    Canc.  gen. 

ano.  gen.  I    4  adarve    Canc.  de  rom.  1550. 
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grandes  querellas  le  da: 
—  Crióme  el  rey  de  pequeño^ 
hizome  Dios  barragan; 
dióme  armas  y  caballo, 
por  do  todo  hombre  mas  Tale, 
diérame  á  doña  María 
por  mujer  y  por  igoal , 
diérame  á  den  doncellas 
para  ella  acompañar, 
dióme  el  castillo  de  Urneña  ^ 
para  con  ella  casar; 
diérame  cien  caballeros 
para  el  castillo  guardar, 
basteciómele  de  vino, 
bastociómele  de  pan, 
bastecióle  de  agua  dulce 
que  en  el  castillo  no  la  hay. 
Cercáronmelo  los  moros 
la  mañana  de  sant  Juan: 
siete  años  son  pasados 
el  cerco  no  quieren  quitar, 
veo  morir  á  los  mios, 
no  teniendo  que  les  dar, 
púngelos  por  las  almenas 
armados  como  se  están, 
porque  pensasen  los  moros 
que  podrían  pelear. 
En  el  castillo  de  Urueña 
no  hay  sino  solo  un  pan, 
si  le  doy  á  los  mis  hijos, 
la  mi  mujer  ¿que  hará? 
si  lo  como  yoj  mezquino, 
los  mios  se  quejarán.  — 
Hizo  el  pan  cuatro  pedazos 

1  Ureña    Las  ed.  posteriores  del  Canc.  de  rom. 
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y  arrojólos  al  real: 

el  ano  pedazo  de  aquellos 

á  los  pies  del  rey  fué  á  dar. 

—  Alá^  pese  á  mis  moros  ^ 

Alá  le  quiera  pesar, 

de  las  sobras  del  castillo 

nos  bastecen  el  real.  — 

Manda  tocar  los  clarines 

y  su  cerco  luego  alzar. 

Cano,  de  Bom.  t.  a.  foL  251.  —  OaiM.  de  Eom.  1550.  foL  266. 
SUTE  da  1550.  1. 1.  fuL  176.* 


134. 
Hotnattcc  be  ^on  iRanurl  ht  fCton,* 

JCise  conde  don  Manuel , 
que  de  León  es  nombrado^ 
hizo  un  hecho  en  la  corte 
que  jamas  será  olvidado. 


into  d«  este  romance  es  del  todo  tradicional,  j  está  qnizá  fondado  cu  el 
de  gesta  francés  de  Ogier  le  Danois,  quien  supo  con  semejante  estra- 
a  engañar  al  Emperador  Carlomagno  al  cerco  de  Castelfurt,  sitiado  tam- 
bor siete  años.  —  Véase  La  chetaUrie  Ogier  de  Danemarche  par  Raim- 
de  Paris  (Paris,  1842.  tomo  II.  pag.  339  sg.). 

este  caballero  véase  la  nota  al  romance  fronterizo  que  dice:  Cuál  terá 
cabaUero;  -~  y  sobre  las  varias  versiones  de  la  tradición  á  que  se  refiere 
omance,  véase  al :  T(uc?tenbuch  deuUcher  Romansenf  por  F  r.  ti.  V.  8  c  h  m  i  d  t 
n,  1827.  en-8.  pag.  376  á  382);  —  y:  Blútter /úr  Lit.  u.  Kun$t.  fíflloye  zur 
rzeitung.  No.  39.  pag.  225  y  226,  ^Der  Lówenhof  auf  dem  Prager  Srhlosso*, 
.B.Hikowec.  ~ 

reí  Sánchez  de  Badajoz  dice  de  nnestro  héroe  con  referencia  á  su 
I  de  los  leones,  en  su  obra  llamada  Infierno  d«  amor  (en  el  Canc.  gen.  ed. 
J.  fol.  167  y  168): 


(  vi  mas  á  don  11  anael 
le  León,  armado  en  blanco, 
r  el  Amor  la  historia  del, 
le  mny  esforzado,  franco, 
tintado  con  un  pincel. 


Entre  las  cuales  pinturas 
vide  las  siete  figuras 
de  los  moros  que  mató, 
loa  leones  que  domó, 
y  otras  dos  mil  aventuras 
que  de  vencido  venció. 
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con  doña  Ana  de  Mendoza, 
dama  de  valor  y  estado: 
y  es,  que  después  de  comer, 
andándose  paseando 
por  el  palacio  del  rey, 
y  otras  damas  á  so  lado, 
y  caballeros  con  ellas 
que  las  iban  requebrando, 
á  unos  altos  miradores 
por  descanso  se  han  parado, 
y  encima  la  leonera 
la  doña  Ana  ha  asomado, 
y  con  ella  casi  todos, 
cuatro  leones  mirando, 
cuyos  rostros  y  figuras 
ponian  temor  y  espanto. 
Y  la  dama  por  probar 
cuál  era  mas  esforzado, 
dejóse  caer  el  guante, 
al  parecer,  descuidado: 
dice  que  se  le  ha  caído, 
muy  á  pesar  de  su  grado. 
Con  una  voz  melindrosa 
de  esta  suerte  ha  proposado: 
—  ¿  Cuál  será  aquel  caballero 
de  esfuerzo  tan  señalado, 
que  saque  de  entre  leones 
el  mi  guante  tan  preciado  ? 
Que  yo  le  doy  mi  palabra 
que  será  mi  requebrado; 
será  entre  todos  querido, 
entre  todos  mas  amado.  — ^ 
Oido  lo  ha^  don  Manuel, 
caballero  muy  honrado, 

1  Oyólo    Ti  mono  da,  Rosa  gentil. 
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que  de  la  afrenta  de  todos 

también  su  parte  ha  alcanzado. 

Sacó  la  espada  de  cinta , 

revolvió  sn  manto  al  brazo; 

entró  dentro  la  leonera 

al  parecer  demudado. 

Los  leones  se  lo  miran, 

ninguno  se  ha  meneado: 

salióse  libre  y  exento 

por  la  puerta  do  había  entrado. 

Volvió  la  escalera  arriba, 

el  guante  en  la  izquierda  mano, 

y  antes  que  el  guante  á  la  dama^ 

un  bofetón  le  hubo  dado, 

diciendo  y  *  mostrando  bien 

su  esfuerzo  y  valor  sobrado : 

—  Tomad,  tomad,  y  otro  dia, 

por  un  guante  desastrado 

no  pomeis  en  riesgo  de  honra 

¿  tanto  buen  fijo -dalgo; 

y  á  quien  no  le  pareciere 

bien  hecho  lo  ejecutado, 

á  ley  de  buen  caballero 

salga  en  campo  á  dcmandallo.  — 

La  dama  le  respondiera 

sin  mostrar  rostro  turbado: 

— -  No  quiero  que  nadie  salga, 

basta  que  tengo  probado 

que  sedes  vos^  don  Manuel, 

entre  todos  mas  osado; 

y  si  de  ello  sois  servido  * 

á  vos  quiero  por  velado : 

marido  quiero  valiente, 

ote  le  dS«n    Tira.  i    3  voa  noi*    Tira. 

o    Tin.  I    4  y  si  servido  seréis    Tiro. 


48 

que  ose  castigar  lo  malo. 
£n  mí  el  refrán  qae  se  canta 
se  ha  cumplido,  ejecutaldo^, 
que  dice:  ^El  que  bien  te  quiere, 
ese^  te  habrá  castigado.^  — 
De  ver  que  á  virtud  y  honra 
el  bofetón  ha  aplicado, 
y  con  cuánta  mansedumbre 
respondió,  y  cuan  delicado, 
muy  contento  y  satisfecho 
don  Manuel  se  lo  ha  otorgado; 
y  alli  en  presencia  de  todos, 
los  dos  las  manos  se  han  dado. 

CíWlicc    del   siglo  XVI.   en  el  Román,  gen.  del 
Duran.  —  TimonedAf  Ro$a  gentil 


135. 
El  conde  Sol. 

vT randas  guerras  se  publican 
entre  España  y  Portugal : 
pena  de  la  vida  tiene 
quien  no  se  quiera  embarcar. 
Al  conde  Sol  le  nombran 
por  capitán  general; 
del  rey  se  fué  á  despedir, 
de  su  esposa  otro  que  tal. 
La  condesa  que  era  nifía, 
todo  se  le  va  en  llorar. 

—  Dime,  conde,  ¿cuántos  anos 
tienes  de  echar  por  allá? 

—  Si  á  los  seis  anos  no  vuelvo, 

1  efectnado    Tim.  3  aquel    Tim. 
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condesa,  os  podéis  casar.  — 
Pasan  los  seis,  y  los  ocho, 
pasan  diez,  y  pasan  mas, 
y  el  conde  Sol  no  tornaba 
ni  nuevas  sayas  fué  á  dar. 
Estando  en  su  estancia  sola, 
fuéla  el  padre  á  visitar: 

—  ¿Qué  tienes,  hija  querida, 
que  no  cesas  de  llorar? 

—  Padre  de  toda  mi  alma, 
por  la  santa  Trinidad , 

que  me  queráis  dar  licencia 
para  al  conde  ir  á  encontrar. 

—  Mi  licencia  tenéis,  hija, 
haced  vuestra  voluntad.  — 
La  condesa  al  otro  dia 

al  conde  se  fué  á  buscar, 
triste  por  Italia  y  Francia, 
por  la  tierra  y  por  la  mar. 
Ya  estaba  desesperada, 
ya  se  toma  para  acá, 
cuando  gran  vacada  un  dia 
devisó  allá  en  un  pinar. 

—  Vaquerito,  vaquerito, 
por  la  santa  Trinidad , 
que  me  niegues  la  mentira 
y  me  digas  la  verdad: 

¿de  quién  son  estas  vaquitas 
que  en  estos  montes  están? 

—  Del  conde  Sol  son,  señora, 
que  manda  en  este  lugar. 

—  ¿Y  de  quién  son  esos  trigos 
que  cerca  están  de  segar? 

—  Señora,  del  mismo  conde, 
porque  los  hizo  sembrar. 
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—  ¿Y  de  quién  tantas  ovejas 
que  á  corderos  dan  mamar? 

—  Señora,  del  conde  Sol, 
porque  los  hizo  criar. 

—  ¿De  quién,  dime,  esos  jardines 
j  ese  palacio  real? 

—  Son  del  mismo  caballero; 
porque  alli  suele  habitar. 

—  ¿De  quién,  de  quién  los  caballos 
que  se  oyen  relinchar? 

—  Del  conde  Sol,  que  suele 
sobre  ellos  ir  á  cazar. 

—  ¿Y  quién  es  aquella  dama 
que  un  hombre  abrazando  está? 

—  La  desposada  señora 
con  que  el  conde  va  á  casar. 

—  Vaquerito,  víiquerito, 
por  la  santa  Soledad, 
toma  mi  ropa  de  seda, 

y  vísteme  tu  sayal, 

que  ya  hallé  lo  que  buscaba, 

no  lo  quiero,  no,  dejar; 

agárrame  de  la  mano 

y  á  su  puerta  me  pondrás, 

que  á  pedirle  voy  limosna, 

por  Dios,  si  la  quiere  dar.  — 

Desque  estuvo  la  condesa 

del  palacio  en  el  umbral, 

una  limosnica  pide 

que  se  la  den  por  piedad , 

y  fué  tanta  su  ventura, 

aun  mas  que  era  de  esperar, 

que  la  limosna  demanda 

y  el  conde  se  la  fué  á  dar. 

—  ¿De  dónde  eres,  per^rina? 
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—  Soy  de  España  natural. 

—  ¿Como  Hegastes  aquí? 

—  Vine  mi  esposo  á  buscar, 
por  tierra  pisando  abrojos, 
pasando  riesgos  en  mar, 

y  cuando  le  hallé,  señor, 
supe  que  se  iba  á  casar, 
supe  que  olvidó  á  su  esposa, 
su  esposa  que  fué  leal , 
su  esposa  que  por  buscalle 
cuerpo  y  alma  fué  á  arriesgar»* 

—  ¡Romerica,  romerica, 
calledes,  no  digas  tal, 
que  eres  el  diablo  sin  duda 
que  me  vienes  á  tentar! 

—  No  soy  el  diablo,  buen  conde, 
ni  yo  te  quiero  enojar; 

soy  tu  mujer  verdadera, 
y  así  te  vine  á  buscar.  — 
El  conde  cuando  esto  oyera, 
sin  un  punto  mas  tardar, 
un  caballo  muy  lijero 
ba  mandado  aparejar 
con  cascabeles  de  plata 
guarnido  todo  el  pretal; 
con  los  estribos  de  oro, 
las  espuelas  otro  tal, 
y  cabalgando  de  un  salto, 
á  su  esposa  fué  á  tomar, 
que  de  alegría  y  contento 
no  cesaba  de  llorar. 
Corriendo  iba,  corriendo, 
corriendo  va  sin  parar, 
hasta  que  llegó  al  castillo 
donde  es  señor  natural. 
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Qaedádose  ha  la  novia 
vestidica  y  sin  casar, 
que  qaien  de  lo  ajeno  viste, 
desnudo  suele  quedar. 

Tradicional,  impreao  por  el  sefior  Duran,  es 
Rom.  gen.* 


136. 
(De  Blanca -Niña.) 

xilanca  sois^  señora  mia, 
mas  que  el  rayo  del  sol: 
¿  si  la  dormiré  esta  noche 
desarmado  y  sin  pavor? 
que  siete  años  había,  siete, 
que  no  me  desarmo,  no. 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
que  un  tiznado  carbón. 

—  Dormilda,  señor,  dormilda, 
desarmado  sin  temor, 

que  el  conde  es  ido  á  la  caza 
á  los  montes  de  León. 

—  Rabia  le  mate  los  perros, 
y  águilas  el  su  halcón, 

y  del  monte  hasta  casa 
á  él  arrastre  el  morón.  — 
Ellos  en  aquesto  estando 
su  marido  que  llegó : 

—  ¿Qué  hacéis,  la  Blanca-niña, 

'  En  la  nota  dice:  .Esto  romance  ann  se  conterTa  y  pasa  de  boca  en  boca  en  Ai 
daiiicía  y  tierra  de  Ronda."  —  Claro  está  qns  ests  romance  tradicional  tKi 
raagos  del  cuento  de  Perrault:  Le  chat  botte. 
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hija  de  padre  traidor? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos^ 
peinólos  cou  gran  dolor, 

que  me  dejéis  á  mí  sola 
y  á  los  montes  os  vais  vos. 

—  Esa  palabra,  la  niña, 
no  era  sino  traición : 
¿cuyo  es  aquel  caballo 
que  allá  bajo  relinchó? 

—  Señor,  era  de  mi  padre, 
y  envióoslo  para  vos. 

—  ¿  Cuyas  son  aquellas  armas 
que  están  en  el  corredor? 

—  Señor,  eran  de  mi  hermano, 
y  hoy  os  las  envió. 

—  ¿Cuya  es  aquella  lanza, 
desde  aquí  la  veo  yo? 

—  Tomalda,  conde,  toraalda, 
matadme  con  ella  vos, 

que  aquesta  muerte,  buen  conde, 
bien  os  la  merezco  yo. 

Cano.  d«  Som.  de  1550.  fol.  288. 


136  a. 
Hümanct  hti  cotíbt  Combarlo.*  —  I. 

¡  Ay  cuan  linda  que  eres.  Alba, 
mas  linda  que  no  la  ñor  I 
¡  Quién  contigo  la  durmiese 
una  noche  sin  temor! 

U  Roía  de  amoreí  deTimoneda  se  intitula  est«  romanea:  De  Albertos. 
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Que  DO  lo  supiese  Albertos, 
ese  tu  primero  amor. 

—  A  caza  es  ido,    a  caza 
á  los  montes  de  León. 

—  Si  á  caza  es  ido,  señora, 
caígale^  mi  maldición, 
rabia  le  mate  los  perros, 
aguilillas  el  falcon, 
lanzada  de  moro  izquierdo 
le  traspase'  el  corazón. 

—  Apead ,  conde  don  Grifos , 
porque  hace  gran  calor. 
¡Lindas  manos  tenéis  conde! 
¡Ay  cuan  flaco  estáis,  señor! 

—  No  os  maravilléis,  mi  vida, 
que  muero  por  vuestro  amor, 

y  por  bien  que  pene  y  muera 
no  alcanzo  ningún  favor.  — 
En  aquesto  estando,  Albertos 
toca  á  la  puerta  mayor. 

—  ¿Dónde  os  pondré  yo,  don  Grifos, 
por  hacer  salvo  mi  honor?  — 
Tomáralo  de  la  mano 

y  subióle  á  un  mirador, 

y  bajóse  á  abrir*  á  Albertos 

muy  de  presto  y  sin  sabor.  ^ 

—  ¿Qué  es  lo  que  tenéis,  señora? 
¡Mudada  estáis  de  color! 

¡O  habéis  bebido  del  vino,^ 
ó  tenéis  celado  amor? 


1  es  teñora    Tim.  (sic:  lo  que  es  equi- 
Tocación,  debió  decir:  señor) 

2  cáyale    Tim. 

3  que  le  pase    Tira. 

4  abajara  abrir    Tim. 

5  DatpiíM  de  este  Terso  lleTa  Ti  mo- 


neda intercalados  los  doi  reno*  ' 
gui  entes: 

Albertos,  como  la  TÍdo, 
díjole  con  gran  rigor: 
í  Perdtstes  alguna  joja    Tim. 


55 


—  En  verdad,  amigo  Albertos, 
no  tengo  de  eso  pavor, 

sino  que  perdí  las  llaves, 
las  llaves  del  mirador. 

—  No  toméis  enojo,  Alba, 
de  eso  no  toméis  rancor, 
que  si  de  plata  eran  ellas, 
de  oro  las  haré  mejor.  ^ 
¿Cuyas  son  aquellas  armas 
que  tienen  tal  resplandor?  — 

—  Vuestras,  que  hoy,  señor  Albertos, 
las  limpié  de  ese  tenor. 

—  ¿De  quién  es  aquel  caballo 
que  siento  relinchador?  — 
Cuando  Alba  aquesto  oyera 
cayo  muerta  de  temor. 

Candoiitro,  Flor  de  enam.  —  Timonddt,  Rota  de  amores. 


137. 
tiomanct  M  conbt  jTombarbo. 

Jbin  aquellas  peñas  pai*das, 
en  las  sierras  "de  Moncayo 
fué  do  el  rey  mandó  prender 
al  conde  Grifos  Lombardo, 
porque  forzó  una  doncella 
camino  de  Santiago, 
la  cual  era  hija  de  un  duque, 
sobrina  del  Padre  Santo. 
Quejábase  ella  del  fuerzo ; 
quéjase  el  conde  del  grado : 

4or    Tim. 
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allá  van  á  tener  pleito 
delante  de  Cario  Magno , 
y  mientras  que  el  pleito  dora 
al  conde  han  encarcelado 
con  grillones  á  Io8  piés^ 
sus  esposas  en  las  manos, 
una  gran  cadena  al  cuello 
con  eslabones  doblados: 
la  cadena  era  muy  larga, 
rodea  todo  el  palacio; 
allá  se  abre  y  se  cierra 
en  la  sala  del  rey  Carlos. 
Siete  condes  le  guardaban , 
todos  han  juramentado 
que  si  el  conde  se  revuelve 
todos  serán  á  raatallo. 
Ellos  estando  en  aquesto, 
cartas  habían  llegado 
para  que  casen  la  infanta 
con  el  conde  encarcelado. 

Cancionero,  Flor  de  enamorada. 


138. 

fftomancr  be  Ooliarba.  —  I. 

—  ¡  ijaliarda,  Galiarda! 
¡Oh  quién  contigo  holgase, 
y  otro  dia  de  mañana  * 
con  los  cien  moros  pelease! 
Si  á  todos  no  los  venciese 

•  Bote  verso  y  los  tres  que  le  signen  se  hallan  también  en  el  romanee  del  Cos 
Claros  que  dice:  Media  noche  era  por  hHo. 
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luego  matarme  mandases , 
porque  con  tan  gran  favor 
grande  esfuerzo  tomaría*. 

—  De  dormir^  dices**  Florencios, 
de  dormir;  si  dormiréis; 

mas  sois  niño  y  mochacho, 
luego  vos  alabaréis.  — 
Miró  hacia  al  cielo  Florencios, 
y  la  su  espada  sacó : 

—  A  esta  muera  yo,  señora, 
si  de  tal  me  alabe  yo.  — 
Aquella  noche  Florencios 
con  Gallarda  dormió. 

Otro  dia  de  mañana 
en  las  cortes  se  alabó. 

Aqni  se  contienen  cinco  rom.,  y  nnai  canciones 
muy  graciosas.  El  primero  es:  Angustiada 
estálareinaetc  —  Pliego  laelto  del  siglo  XVL*** 


139. 
6aliarba.  —  II. 

—  Jlfsta  noche,  caballeros, 
dormí  con  una  doncella, 


falta  la  asonancia, 
exto  lleva  por  equivocación:  dice, 
otro  pliego  fuelto  que  lleva  por 
lo:  Aqui  comienzan  cinco 
nane.:  con  ana  glosa  ....de 
arda,  el  texto  de  nuestro  romance 
resacado  de  aquella  glosa  dice  asi : 

Ta  ae  salía  Aliarda 

á»  loa  bafioi  de  bafiar: 

1«  vi  sacar  su  rostro 

como  la  leclie  y  la  sangre. 

Topara  al  conde  Florencios, 

7  coflMiuó  de  hablar: 


—  I  Aliarda,  Aliarda! 

¡Oh  quién  contigo  holgase, 
7  otro  dia  en  la  mañana 
con  dos  mil  moros  lidiar! 
Si  á  todos  no  los  venciese 
me  mandéis  luego  matar. 

—  De  holgar,  conde,  conmigo, 
bien  podrías  tú  holgar; 

mas  eres  muchacho  7  niño, 
irte  has  luego  alabar.  — 


Y  otro  dia  en  la  1 

á  las  cortes  se  fué  á  alabar. 


.r  \)\n<\  t, 


I- 


Nm  (iiiiiTH  hat'cr.  cahalk-rüs , 
para  mí  cosa  tan  fea, 
en  tomar  yo  por  mujer 
la  que  tuve  por  manceba.  — 
Aun  bien  no  acabó  Florencios 
de  decir  aquella  nueva, . 
cuando  todos  á  una  voz  ' 
dicen  luego:  —  ¡Muera,  muera! 
¡  muera  el  *  que  ha  deshonrado 
á  Gallarda^  la  mas  bella!  — 
Desque  Galiarda  lo  supo  ^ 
gran  enojo  recibiera': 
—  Pésame,  mis  caballeros, 
hagáis^  cosa  tan  mal  hecha; 
lo  que  aquel  ^  loco  decia 
no  era  cosa  creedera. 
Hasta  saberlo  de  cierto 
no  le  habiades '°  de  dar  pena. 

£1  mismo  pliego  suelto.  —  Timiiada,  Rosadi 


1  Aliarda    T  i  m  o  n  e  d  a,  Rota  de  amores. 

2  Oídolo  habia  sa  hermano, 


envióles  á  decir 

en  breve  de  esta  manez 
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140. 
mancr  tfcnht  %t  ^uf^a  ú  »tt  amigo  be  (\VLt  %t  cmó  un  amiga. 

—  Compañero,  compañero, 
casóse  mi  linda  amiga, 
casóse  con  nn  villano 

que  es  lo  que  mas  me  dolia. 
Irme  quiero  á  tomar  moro 
allende  la  morería: 
crístiano  que  allá  pasare 
yo  le  quitaré  la  vida. 

—  No  lo  hagas ,  compañero, 
no  lo  hagas  por  tu  vida, 

de  tres  hermanas  que  tengo 

darte  he  yo  la  mas  garrída, 

si  la  quieres  por  mujer, 

si  la  quieres  por  amiga.  ^ 

—  Ni  la  quiero  por  mujer, 
ni  la  quiero  por  amiga, 
pues  que  no  pude  gozar 
de  aquella  que  mas  quería. 

Cañe.  d«  Bom.  IMO.  foL  170. 


141. 

(Romance  de  Catalina.) 

i.  o  me  adamé  una  amiga 
dentro  en  mi  corazón; 
Catalina  habia  por  nombre, 
no  la  puedo  olvidar,  no. 
Rogóme  que  la  llevase 
á  las  tierras  de  Aragón. 


GO 


—  Catalina,  sois  mochacha\ 
DO  podréis  caminar,  no. 

—  Tanto  andaré,  el'  caballero, 
tanto  andaré  como  vos: 

si  lo  dejais  por  dineros, 
llevaré  para  los  dos, 
ducados  para  Castilla, 
florines  para  Aragón.  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 
la  justicia  que  llegó. 

Cano.  d«  Bom.  ■.  a.  fol.  252.  —  Guie,  dt  Bom.  16M.  1 1 
SÜT»  dt  1650  1 1,  f.  178. 


142. 

^  Üomaitct  be  la  bella  mal  maridaba. 

—  JLa  bella  mal  maridada, 
de  las  lindas  que  yo  vi, 
veo  te  tan  triste  enojada; 
la  verdad  díla  tú  á  mi. 
Si  has  de  tomar  amores 
por  otro,  no  dejes  á  mí, 
que  á  tu  marido,  señora, 
con  otras  dueñas  lo  vi, 
besando  y  retozando: 
mucho  mal  dice  de  ti; 
juraba  y  perjuraba 
que  te  habia  de  ferir.  — 
Alli  habló  la  señora, 
alli  habló,  y  dijo  asi: 
— Sácame  tú,  el  caballero, 
tú  sacásesme  de  aquí; 

1  peqnefia    SiUa.  2  el  falta  en  la  Silva. 
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por  las  tierras  donde  fueres 
bien  te  sabría  yo  servir: 
yo  te  haría  bien  la  cama 
en  que  hayamos  de  dormir, 
yo  te  guisaré  la  cena 
como  á  caballero  gentil, 
de  gallinas  y  de  capones 
y  otras  cosas  mas  de  mil; 
que  á  este  mi  marido 
ya  no  le  puedo  sufrir, 
que  me  da  muy  mala  vida 
cual  vos  bien  podéis  oir.  — 
Ellos  en  aquesto  estando 
su  marido  helo  aqui: 

—  ¿  Qué  hacéis ,  mala  traidora? 
¡Hoy  habedes  de  morir  I 

—  ¿Y  por  qué,  señor?  ¿por  qué? 
que  nunca  os  lo  merecí. 

Nunca  besé  á  hombre, 

mas  hombre  besó  á  mí; 

las  penas  que  él  merecía, 

señor,  daldas  vos  á  mí: 

con  riendas  de  tu  caballo, 

señor,  azotes  á  mí; 

con  cordones  de  oro  y  sirgo 

viva  ahorques  a  mí. 

En  la  huerta  de  los  naranjos 

viva  entierres  tú  á  mí, 

en  sepoltura  de  oro 

y  labrada  de  marfil ; 

y  pongas  encima  un  mote, 

señor,  que  diga  asi: 

^Aquí  está  la  flor  de  las  flores, 

„por  amores  murió  aquí; 

„ cualquier  que  muere  de  amores 

6 


^mándese  enterrar  aqai, 
^que  asi  hice  yo,  mezquina, 
^que  por  amar  me  perdí. ^ 

SepálTada,  Rom.  nner.  sacados  «te  —  Aqui  comieasi 
tres  romances  glosados,  7  «ste  primero  etc. 
Pliego  suelto  del  siglo  XVI.* 


143. 
(La  ermita  de  San  Simón.) 

Jin  Sevilla  está  una  hemiita 
cual  dicen  de  San  Simón, 
adonde  todas  las  damas 
iban  á  hacer  oración. 
Allá  va  la  mi  señora, 
sobre  todas  la  mejor, 
saya  lleva  sobre  saya, 
mantillo  de  un  tornasol, 
en  la  su  boca  muy  linda 
lleva  un  poco  de  dulzor, 
en  la  su  cara  muy  blanca 
lleva  un  poco  de  color, 
y  en  los  sus  ojuelos  garzos 
lleva  un  poco  de  alcohol, 
á  la  entrada  de  la  hermita 
relumbrando  como  el  sol. 
El  abad  que  dice  la  misa 
no  la  puede  decir,  non, 
monacillos  que  le  ayudan 

*  El  seffor  Duran,  cuyo  texto  hemos  copiado,  anota  á  este  romance: 

«Ente  romance  se  ha  corregido  por  la  glosa  que  de  él  hiiu  Quesada  j  9«  1 
blicó  eu  un  pliego  suelto.  Es  el  verdadero  romance  viejo,  y  tan  célebre,  4 
dio  motivo  á  mil  glosas  ¿  imiUeionet.* 
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no  aciertan  responder,  non^ 
por  decir:  amen,  amen, 
decian:  amor,  amor. 

Romance  naeTamente  eoinpu«tto  por  Antonio 
Rujs  de  Santillana:  con  a  a  gloia.  E  otra  glosa 
al  romance  que  dice:  En  Sevilla  esta  nna 
bermita  etc.    Pliego  inelto  del  siglo  XVL* 


144. 

(Romance  do  la  guirnalda  de  rosas.) 

—  Jlfsa  goímalda  de  rosas , 
hija,  ¿quién  te  la  endonara? 

—  Donómela  un  caballero 
que  por  mi  puerta  pasara, 
tomárame  por  la  mano, 

á  su  casa  me  llevara, 
en  un  portalico  escuro 
conmigo  se  deleitara, 
echóme  en  cama  de  rosas 
en  la  cual  nunca  fui  echada, 
hizome  —  no  sé  que  hizo  — 
que  del  vengo  enamorada : 
traigo,  madre,  la  camisa 
de  sangre  toda  manchada. 

—  ¡Oh  sobresalto  rabioso  I 
¡Qué  mi  ánima  es  turbada! 
Si  dices  verdad,  mi  hija, 
tu  honra  no  vale  nada: 

que  la  gente  es  maldiciente, 

I  romanee  catalán  qne  lleva  por  titulo:  La  dama  de  Aragón  (en  la  obra 
tadn  del  tefior  Ifilá  7  Fontanela,  pag.140),  es  cusmí  ana  versión  de  esU  ro- 
aace,  qne  te  ba  entresacado  de  la  glosa  citada. 
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Inego  serás  deshonrada. 

—  Calledes,  madre  ^  calledesy 
calléis  9  madre  muy  amada  ^ 
que  mas  vale  mi  buen  amigo 
que  no  ser  mal  maridada. 
Dame  el  buen  amigo,  madre, 
buen  mantillo  y  buena  saya : 
la  que  cobra  mal  marido 

vive  malaventurada. 

—  Hija,  pues  queréis  así, 
tú  contenta,  yo  pagada. 

Sigaete  nn  romanc«  que  dise.  Tiempo  e»  el  c 
vallero:  glosado  nuevamente.  E  otro  que  c 
niion^n  essa  guirnalda  de  rosas  etc.  —  PUc 
suelto  del  siglo  XVL 


145. 
tlomance  be  una  gentil  hama,  g  un  rn»tic0  pastor. 

—  Jistáse  la  gentil  dama 

paseando  en  su  vergel, 

los  pies  tenia  descalzos 

que  era  maravilla  ver; 

desde  lejos  me  IJamara  ^ 

no  le  quise  responder. 

Respondile  con  gran  saña: 

^  ¿  Qué  mandáis ,  gentil  mujer  ?  ^ 

Con  una  voz  amorosa 

comenzó  de  responder: 

„Ven  acá'  el  pastorcico, 

„8Í  quieres  tomar  placer; 

1  Hablábame  desde  lejos  Cancionero  de  obras  de  burlas. 
2Venacátú    Canc.  de  obr.  de  burlas. 


f^b 


^siesta  es  de  mediodía ', 
^qne  ja  es  hora  de  comer; 
^8Í  querrás  tomar  posada 
^todo  es  á  tu  placer.* 
Que  no  era  tiempo^  señora» 
que  me  haya  de  detener; 
que  tengo  mujer  y  hijos, 
y  casa  de  mantener, 
y  mi  ganado  en  la  sierra 
que  se  me  iba  á  perder, 
y  aquellos  que  me  lo  guardan 
no  tenían  qué  comer. 

—  .,Vete  con  Dios,  pastorcillo, 
7.no  te  sabes  entender, 
^hermosuras  de  mi  cuerpo 

^yo  te  las  hiciera  ver: 
^delgadica  en  la  cintura, 
^blanca  soy  como  el  papel , 
^la  color  tengo  mczcLada 
^como  rosa  en  el  rosel, 
,el  cuello  tengo  de  garza, 
^los  ojos  de  un  esparver, 
^las  teticas  agi.dicas 
^que  el  brial  quieren  romper*, 
^pues  lo  que  tengo  encubierto 
^maravilla  es  de  lo  ver.'' 

—  Ni  aunque  mas  tengáis,  señora, 
no  me  puedo  detener. 

Aqni  comienzan  tres  romances  glosados  j  este 
primero  dizo.  Estasse  la  gentil  dama  etc.  — 
Pliego  suelto  del  siglo  XVI.  —  Cancionero  de  obras 
de  burlan  provocantes  á  risa.ed.  de  Londres,  1841. 
en-So.  pag.  239. 

e  y  los  tre»  Tcrso«  que  le  !»i)cuen  j    4  hender    Canc.  de  obr.  de  burlas, 
anenel  Canc.de  obras  de  bar-  |        y  aqui  los  dos  últimos  versos  van  aute- 
las.  puestos  al  que  dice:  el  cuello  etc. 
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146.  "    N 
Homattce  be  bott  ZtifAan.  —  ^, 

Jb  erído  está  don  Trístaa 
de  una  mala  lanzada  ^ 
diérasela  el  rey  su  tío 
por  zelos  que  del  cataba. 
El  fierro  tiene  en  el  cuerpo, 
de  fuera  le  tembla  el  asta: 
valo  á  ver  la  reina  Iseo 
por  la  su  desdicha  mala. 
Júntanse  boca  con  boca 
cuanto  una  misa  rezada. 
Hora  el  uno,  llora  el  otro, 
la  cama  bañan  en  agua: 
allí  nace  un  arboledo 
que  azucena  se  llamaba, 
cualquier  mujer  que  la  come 
luego  se  siente  preñada: 
comiérala  reina  Iseo 
por  la  su  desdicha  mala. 

Gane,  de  Rom.  s.  a.  ful.  192.  —  Oanc.  de  Rom.  1550. 

fol.  202. 


146  a. 
ft0mance  be  Ifon  ZtiídatL  —  n. 

-Herido  está  don  Tristan 
de  una  muy  mala  lanzada, 
diérasela  el  rey  su  tio 
con  una  lanza  erbolada,^ 
diósela  desde  una  torre; 

1  con  la  Unza  enerbolada     Pl.  s.  no.  2. 
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qoe  de  cerca  no  osaba: 

qae  el  hierro  tiene  en  el  caerpo, 

de  fuera  le  tiembla  el  asta. 

Tan  malo  está  don  Trístan^ 

que  á  Dios  quiere  dar  el  alma. 

y  alo  á  ver  la  reina  Iseo  \ 

la  su  linda  enamorada , 

cubierta  de  un  paño '  negro 

que  de  luto  se  llamaba. 

Viéndole  tan  mal  parado ,  ■ 

dice  asi  la  triste  dama': 

—  Quien  vos  hirió  ^  don  Tristan^ 

heridas  tenga  de  rabia, 

que  no  hallase  maestro 

que  sopiese  ^  de  sanallas.  — 

Tanto  están  de  boca  en  boca  ^ 

como  una  misa  rezada: 

llora  el  uno,  llora  el  otro, 

toda  la  cama  se  baña; 

el  ^  agua  que  de  ellos  sale 

una  azucena  regaba; 

toda  mujer  que  la  bebe 

luego  se  siente^  preñada. 

Así  hice  yo,  mezquina, 

por  la  mi  ventura  mala  **. 

Códice  de  mediado  el  siglo  XVL  en  el  Rom.  gen.  del 
señor  Dnrau. —  No.  1.  Oíos»  del  romance  de  don 
Tristan.  Pliego  suelto  del  siglo  XVI.  —  No.  2.  Ro- 
mance dedonTristan  nuevamente  glosado  por 
Alonso  de  Salaya.  Pliegu  suelto  del  siglo  XVL 
(Véase  Geibul  Vollulieder  u.  Rom.  der  Spanier.  Ber- 
lín, 1843.  pag.  19a.) 


áselo  á  ver  do8a  Iseo    P 1.  s.  no.  2. 
lanio    Pl.  8.  no.  2. 
Itte  7  el  verso  qne  le  antecede  fallan 
Q  los  pliegos  sueltos  no.  1  j  2. 
viese    PI.  s.  no.  1  y  2. 


5  boca  con  boca    Pl.  s.  no.  1  y  8. 

6  del    Pl.  s.  no.1  y  2. 

7  hace    PL  s.  no.  1  y  2. 

8  Los  dos  últimos  versos  faltan   en  el 
pliego  suelto  no.  2. 
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147. 
ftomanct  ht  €an\ax0tt.  —  L 

Xres  hijuelos  había  el  rey, 
tres  hijuelos^  qne  no  mas; 
por  enojo  que  hubo  de  ellos 
todos  maldito  los  ha. 
El  uno  se  tornó  ciervo, 
•el  otro  se  tornó  csan, 
el  otro  se  tornó  moro, 
pasó  las  aguas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote 
entre  las  damas  holgando, 
grandes  voces  dio  la  una: 

—  Caballero,  estad  parado: 
si  fuese  la  mi  ventura, 
cumplido  fuese  mi^hado 
que  yo  casase  con  vos, 

y  vos  comigo  de  grado, 
y  me  diésedes  en  arras 
aquel  ciervo  del  pié  blanco. 

—  Dároslo  he  yo,  mi  señora, 
de  corazón  y  de  grado, 

y  supiese  yo  las  tierras 
donde  el  ciervo  era  criado.  — 
Ya  cabalga  Lanzarote, 
ya  cabalga  y  va  su  via, 
delante  de  sí  llevaba 
los  sabuesos  por  la  trailla. 
Llegado  habia  á  una  ermita, 
donde  un  ermitaño  habia: 

—  Dios  te  salve,  el  hombre  bueno. 

—  Buena  sea  tu  venida: 
cazador  me  parecéis 
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en  los  sabuesos  qae  traía. 

—  Digasme  tú,  el  ermitaño, 
tú  que  haces  santa  vida^ 
ese  ciervo  del  pié  blanco 
¿dónde  hace  su  manida? 

—  Quedáis  os  aquí,  mi  hijo, 
hasta  que  sea  de  día, 
contaros  he  lo  que  vi , 

7  todo  lo  que  sabia. 

Por  aquí  pasó  esta  noche 

dos  horas  antes  del  día, 

siete  leones  con  él 

7  una  leona  parida. 

Siete  condes  deja  muertos, 

7  mucha  caballería. 

Siempre  Dios  te  guarde,  hijo, 

por  do  quier  que  fuer  tu  ida, 

que  quien  acá  te  envió 

no  te  quería  dar  la  vida. 

¡Ay  dueña  de  Quintañones, 

de  mal  fuego  seas  ardida, 

que  tanto  buen  caballero 

por  tí  ha  perdido  la  vida !  — 

Chute.  d0  Bom.  155a  foL  249. 


148. 

ftomattcr  ht  €an\atoit.  —  II. 

JN  unca  fuera  caballero 
de  damas  tan  bien  servido, 
como  fuera  Lanzarote 
cuando  de  Bretaña  vino, 
que  dueñas  curaban  del, 
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doncellas  del  sa  rocinoé 
Esa  dueña  Qointañona^ 
esa  le  escanciaba  el  vino, 
la  linda  reina  Ginebra 
se  lo  acostaba  consigo; 
7  estando  al  mejor  sabor, 
que  sueño  no  había  dormido, 
la  reina  toda  turbada 
nn  pleito  ha  conmovido. 
—  Lanzare  te,  Lanzarote, 
si  antes  hubieras  venido 
no  hablara  el  orgulloso 
las  palabras  que  habia  dicho , 
que  á  pesar  de  vos,  señor, 
se  acostaría  comigo.  — 
Ya  se  arma  Lanzarote 
de  gran  pesar  conmovido, 
despídese  de  su  amiga, 
pregunta  por  el  camino, 
topó  con  el  orgulloso 
debajo  de  un  verde  pino, 
combátense  de  las  lanzas, 
á  las'^hachas  han  venido. 
Ta  desmaya  el  orgulloso, 
ya  cae  en  tierra  tendido, 
cortárale  la  cabeza, 
sin  hacer  ningún  partido; 
vuélvese  para  su  amiga 
donde  fué  bien  recibido. 

Cano,  de  Smd.  •.  a.  f.  228.  —  Caac.  de  Bom.  1S80. 
fol.  242. 
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149. 
AomoKcr  ht  hon  i0tntolM»a.' 

1  a  piensa  don  Bernaldino 

8u  amiga  visitar, 

da  voces  á  los  sus  pajes , 

de  vestir  le  quieran  dar. 

Dábanle  calzas  de  grana, 

borcegnis  de  cordobán, 

\m  jubón  rico  broslado, 

que^  en  la  corte  no  hay  su  par, 

dábanle  una  rica  gorra, 

que  no  se  podría  apreciar, 

con  una  letra  que  dice: 

^Mi  gloría  por  bien  amar.^ 

La  ríqueza  de  su  manto 

no  vos  la  sabría  contar; 

sayo  de  oro  de  martillo 

que  nunca  se  vio  su  igual. 

Una  blanca  hacanea 

mandó  luego  ataviar, 

con  quince  mozos  de  espuelas 

que  le  van  acompañar. 

Ocho  pajes  van  con  él, 

los  otros  mandó  tomar; 

de  morado  j  amaríllo 

es  su  vestir  y  calzar. 

Allegado  han'  á  las  puertas 

do  su  amiga  solia  estar; 

fallan'  las  puertas  cerradas, 

empiezan  de  preguntar: 

—  ¿  Dónde  está  doña  Leonor 

la  que  aquí  solia  morar?  — 


SilTA.  I    3  falló    Silva. 

I  lUU  «  la  Sllra. 
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Respondió  un  maldito  viejo^ 
que  él  luego  mandó  matar: 
—  Su  padre  se  la  llevó 
lejas  ^  tierras  habitar.  — 
£1  rasga  sus  vestiduras 
con  enojo  y  gran  pesar ^ 
y  volvióse  á  los  palacios 
donde  solia  reposar. 
Puso  una  espada  á  sus  pechos 
por  sos  dias  acabar. 
Un  su  amigo  que  lo  supo 
veníalo  á  consolar^ 
y  en  entrando  por  la  puerta 
vídolo  tendido  estar. 
Empieza  a  dar  tales  voces, 
que  al  cielo  quieren  llegar; 
vienen  todos  sus  vasallos, 
procuran  de  lo  enterrar 
en  un  rico  monumento 
todo  hecho  de  cristal, 
en  torno  del  cual  se  puso 
un  letrero  singular: 
^Aquí  está  don  Bemaldino 
que  murió  por  bien  amar." 

Cano,  de  Rom.  g.  a.  fol.  258.  —  Caac.  de  Rom.  15M  1 271 
SUya  de  1550.  1. 1,  fol,  183. 


150. 
ftomattcí  bel  infante  nengobor. 

¡xiélo,  helo  por  do  viene 
el  infante  vengador, 

1  LaSilray  todas  las  ed.  del  Gane  de  rom.  dicen:    l^os. 
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caballero  á  la  gineta 

en  un  caballo  corredor^ 

su  manto  revuelto  al  brazo , 

demudada  la  cplor, 

j  en  la  su  mano  derecha 

un  venablo  cortador. 

Con  la  punta  del  venablo 

sacarían  un  arador. 

Siete  veces  fué  templado 

en  la  sangre  de  un  dragón , 

y  otras  tantas  fué  afilado 

porque  cortase  mejor: 

el  hierro  fué  hecho  en  Francia, 

y  el  hasta  en  Aragón: 

perfilándoselo  iba 

en  las  alas  de  su  halcón. 

Iba  buscar  á  don  Cuadros, 

á  don  Cuadros  el  traidor, 

allá  le  fuera  á  hallar 

junto  eV  emperador. 

La  vara  tiene  en  la  mano, 

que  era  justicia  mayor. 

Siete  veces  lo  pensaba, 

si  lo  tiraria  ó  no, 

y  al  cabo  de  las  ocho 

el  venablo  le  arrojó. 

Por  dar  al  dicho  don  Cuadros 

dado  ha  al  emperador: 

pasado  le  ha  manto  y  sayo 

que  era  de  un  tornasol: 

por  el  suelo  ladrillado 

más  de  un  palmo  le  metió. 

Allí  le  habló  el  rey 

bien  oiréis  lo  que  habló: 

1  al    Silva. 
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—  ¿Por  qué  me  tiraste,  infanta? 
¿por  qué  me  tiras ,  traidor? 

—  Perdóneme  tu  Alteza, 
que  no  tiraba  á  ti,  no; 
tiraba  al  traidor  de  Cuadros ; 
ese  falso  engañador, 

que  siete  hermanos  tenia, 

no  ha  dejado,  si  á  mí  no: 

por  eso  delante  de  ^  ti , 

buen  rey,  lo  desafío  yo.  — 

Todos  fian  á  don  Cuadros, 

y  al  infante  no  fian,  no, 

si  no  fuera  una  doncella, 

hija  es  del  emperador, 

que  los  tomó  por  la  mano, 

y  en  el  campo  los  metió. 

A  los  primeros  encuentros 

Cuadros  en  tierra  cayó. 

Apeárase  el  infante, 

la  cabeza  le  cortó, 

y  tomárala  en  su  lanza, 

y  al  buen  rey  la  presentó. 

De  que  aquesto  vido  el  rey 

con  su  hija  le  casó. 

Gane,  de  Rom.  •.  a.  f.  187.  —  Chute,  de  Sem.  15M.  f.  19 
SUva  de  1550.  1. 1,  f.  110. 


151. 
Homance  tt  la  infantina. 

A  cazar  va  el  caballero, 
á  cazar  como  solia; 

2  de  falta  en  la  Silve. 
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los  perros  lleva  cansados, 
el  falcon  perdido  había, 
arrimárase  á  un  roble, 
alto  es  á  maravilla.' 
En  una  rama  mas  alta, 
viera  estar  una  infantina; 
cabellos  de  su  cabeza 
todo  el  roble  cobrian. 

—  No  te  espantes,  caballero, 
ni  tengas  tamaña  grima. 
Fija  soy  yo  del  buen  rey 

y  de  la  reina  de  Castilla: 

siete  fadas  me  fadaron 

en  brazos  de  una  ama  mia, 

que  ándase  ios  siete  años 

sola  en  esta  montiña. 

Hoy  se  cumplian  los  siete  años, 

ó  mañana  en  aquel  dia: 

por  Dios  te  ruego,  caballero, 

llévesme  en  tu  compañia, 

si  quisieres  por  mujer, 

si  no,  sea  por  amiga. 

—  Esperéisme  vos,  señora, 
fasta  mañana,  aquel  dia, 
iré  yo  tomar  consejo 

de  una  madre  que  tenia.  — 
La  niña  le  respondiera 
y  estas  palabras  decia: 

—  ¡  Oh  mal  haya  el  caballero 
que  sola  deja  la  niña !  — 

£1  se  va  á  tomar  consejo, 
y  ella  queda  en  la  montiña.  * 
Aconsejóle  su  madre 
que  la  tomase  por  amiga. 

•Itt  ytno  eoDclaye  el  romance  en  el  Cano,  de  rom.  8.  a. 
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Cuando  volvió  el  caballero 
no  la  hallara  en  la  montiña  * : 
vidola  que  la  llevaban 
con  may  gran  caballería. 
El  caballero  desque  la  vido 
en  el  suelo  se  caía: 
desque  en  si  hubo  tornado 
estas  palabras  decia: 
—  Caballero  que  tal  pierde, 
muy  gran  pena  merecía: 
yo  mesmo  seré  el  alcalde, 
yo  me  seré  la  justicia: 
que  le  ^  corten  pies  y  manos 
y  lo  ^  arrastren  por  la  villa. 

Cano.  d0  Rom.  ■.  a.  foL  192.  — 
fol.  208.* 


Gane,  da  Rom.  n50. 


1  En  todas  las  ediciones  del  Canc  de  rom.  este  verso  está  impreso  asi: 
no  haiiara  ¡a  montina 
Hemos  pues  saplido  lo  necesario  para  reintegrar  la  frase. 

a  me    en  las  ed.  posteriores  del  Canc.  de  rom. 

*  La  mas  antigua  versión  de  este  romance  muy  viejo  y  muy  popular,  aunque  pro- 
bablemente de  origen  francés,  es  la  que  se  ha  conservado  en  la  boca  del  poe- 
blo  en  Portugal,  y  la  cual  lleva  publicada  el  señor  Almeida-Garrett  «n  tu 
excelente  Romanceiro  (Lisboa,  1651.  Tomo  IL  p.  21—24);  por  eso  y  por  mt 
muy  linda  esta  versión,  la  reimprimimos  aquí: 

O  ca9ador. 

o  calador  foi  á  ca^a,  Ja  veréis  o  que  dista: 

á  ca^a,  como  sohia; 

08  cftes  Ja  leva  candados, 

o  falcáo  perdido  havia. 

Andando  se  Ibe  fes  noite 

por  Qa  mata  sombría, 

arrimon-se  a  urna  aainheira, 

a  mals  alta  quo  alli  via. 

Foi  a  levantar  os  olhos, 

vitt  coisa  de  maravilha: 

no  mais  alto  da  ramada 

ama  donzella  tam  linda! 

Dos  cabellos  da  cabera 

a  mesma  árvore  vestía, 

da  lux  dos  olhos  tam  viva 

todo  o  bosque  se  allumia. 

Alli  fallou  a  donaella. 


—  Nao  te  asaostes,  cavalleiro, 
nao  tenbas  tammanha  fríma. 
Sou  filha  de  um  ral  c'roado, 
de  uma  bemditta  ralnha. 
Sette  fadaa  me  fadaram, 

nos  bracos  de  mi'  madrinha, 
que  estivesse  aqui  aette  annos, 
sette  annos  e  mala  nm  dia: 
hoje  se  acabam  n*oa  annos, 
imanhan  s«  conta  o  dia. 
Leva-me,  por  Deoa  t'o  pe^i 
leva  em  tua  companhia. 

—  Espera-me  aqoi,  doncella, 
té  imanhan,  que  é  o  dia; 
que  eu  vou  a  tomar  conaalho, 
conselho  eom  minha  tía.  — > 
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152. 


fiomastcf  tft  espínelo. 

Muy  malo  estaba^  Espínelo, 

eD  una  cama  yacía, 

los  bancos  eran  de  oro, 

las  tablas  de  plata  fina: 

los  colchones  en  que  duerme 

eran  de  holanda  muy  rica  ^ 

las  sábanas  que  le  cubren 

en  el  agua  no  se  vían, 

la  colcha  que  encima  tiene* 

sembrada  de  perlería ; 

á  su  cabecera  asiste  * 

Mataleona  su  amiga  ^: 

con  las  plumas  de  un  pavón 

la  su  cara  le  resfria. 

Estando  en  este  solaz 

tal  demanda  le  hacia: 

—  Espínelo,  Espínelo, 

¡  cómo  naciste  en  buen  dia ! 

El  dia  que  tú  naciste 


Responde  agora  a  donzella, 
que  beiu  qnc  Ihe  respondía  1 
—  Oh,  mal  baja  o  cavalleiro 
que  nio  teve  cortezia: 
deixa  a  luenioa  no  sonto 
aem  Ibe  faxer  coinpanhia!  — 
Ella  ficoa  no  seu  ramo, 
elle  foi-te  a  ter  co'a  tía.... 
Ja  Toltava  o  caralleiro 
apenas  que  rompe  o  dia; 
corre  por  toda  essa  mata, 
a  enzinha  n&o  descnbria. 
Vai  correndo  e  vai  cbamando, 
donseUa  nio  respondía; 
deltoa  os  olbos  ao  longe, 
vio  tanta  carallaria, 
de  aenhores  e  fidalgos 


multo  grande  tropelía. 

Levavam  n'a  linda  infanta, 

que  era  ja  contado  o  dia. 

O  triste  do  cavalleiro 

por  morto  no  ch&o  cabla; 

mas  Ja  tornaba  aos  sentidos 

e  a  m&o  i  espada  mettia: 

—  Ob,  qnem  perdcu  o  que  en  pereo 

grande  penar  merecía! 

Justina  fa<;o  em  mim  mesmo 

e  aquí  me  acabo  co'a  vida. 

1  está    Canc.  Flor  de  cnam. 

2  Sun  de  una  bolanda  muy  fina 

Flor  de  enam. 

3  pone    Flor  de  enam. 

4  tiene    Flor  de  enam. 

5  querida    Flor  de  enam. 
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la  lana  estaba  crecida , 
que  ni  punto  le  faltaba^ 
ni  punto  le  fallecia. 
Contásesme  tú,  Espínelo, 
contásesme  la  tu  vida\ 

—  Yo  te  la  diré,  señora, 
con  amor  y  cortesía: 

mi  padre  era  de  Francia, 
mi  madre  de  Lombardia; 
mi  padre  con  su  poder 
á  toda  Francia  regia. 
Mi  madre  como  señora 
una  ley  introducía': 
que  ^  muger  que  dos  pariese 
de  un  parto,  y  en  un  dia, 
que  la  den  por  alevosa, 
y  la  quemen  por  justicia, 
o  la  echen  en  la  mar 
porque  adulterado  había. 
Quiso  Dios  y  mi  *  ventura , 
que  ella  dos  hijos  paría 
de  un  parto,  y  en  una  hora, 
que  por  deshonra  tenia. 
Fuérase  á  tomar  consejo 
con  tan  loca  fantasía 
á  una  captiva  mora, 
sabia  en  *  nigromancia. 

—  ¿Qué  me  aconsejas  tú,  mora, 
por  salvar  la  honra  mia?  — 
Respondiérale:  —  Señora, 

yo  de  parecer  seria. 


1  Contádesme,  Espiíiclo,  3  la    Flordeenauí. 
contáde^me  vuestra  vida.  I    4  su    Flor  de  enam. 

Flor  de  enam.  5  que  aabia  de    Flor  de  enám. 

2  hecho  tenia    Flor  de  enam.  | 
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que  tomases  á  ta  hijo, 

el  que  se  te  antojaría, 

y  lo  eches  en  la  mar 

en  ana  arca  de  valía 

bien  embetunada  toda^ 

con  mucho  oro  y  joyería  *, 

porque  quien  al  niño  hallase 

de  criarlo  holgaría.  — 

Cayera  la  suerte  en  mí, 

y  en  la  gran  mar  me  ponia, 

la  cual  estando  muy  brava  * 

arrebatado  me  había, 

y  púsome  en  tierra  firme 

con  el  furor  que  traía ', 

á  1h  sombra  de  una  mata 

que  por  nombre  Espino  había  ^ 

que  por  eso  me  pusieron 

de  Espínelo  nombradía. 

Maríneros  navegando 

halláronme  en  aquel  día: 

lleváronme  á  presentar 

al  gran  soldán  de  Suría. 

£1  soldán  no  tenia  hijos  ^ 

por  su  hijo  me  tenía; 

el  soldán  agora  es  muerto. 

Yo  por  el  soldán  regia. 


Rosa  de  amores.  —  Cancionero  llamado 
Flor  de  enamorados. 

lae  maa  segura  seria,  I  2  con  la  sabor  que  habla 

'  pongas  también  en  ella  |  Flor  do  enam. 

lacbo  oro  j  Joyería  i  3  no  tiene  hijo    Flor  de  euam. 
Flor  de  enam. 
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153. 
fiomance  bel  conbe  3rttaidos.  * 

¡  víuién  hubiese  tal  ventura 

sobre  las  aguas  de  mar^ 

como  hubo  el  conde  ^  Amaldos 

la  mañana  de  San  Juan! 

Con  un  falcon  en  la  mano 

la  caza  iba  cazara 

vio  venir  una  galera 

que  á  tierra  quiere  llegar*. 

Las  velas  traia  de  seda, 

la  ejercía  de  un  cendal  \ 

marinero  que  la  manda  ^ 

diciendo  viene  un  cantar ' 

que  la  mar  facia  en  calma ', 

los  vientos  hace  amainar, 

los  peces  que  andan  'nel '  hondo 

arriba  los  hace  andar, 

las  aves  que  andan  volando 

en  el  mástel  las  face  posar  ^'\ 


1  Romance  del   infante  Arnaldas. 

Pl.  8. 

2  infante    Pl.  8. 

3  Andando  á  bnscar  la  caza 
para  su  halcón  cebar    Pl.  8. 

4  que  Tenia  en  alta  mar    Pl.  s. 

5  Las  áncoras  tiene  de  oro, 

7  las  velas  de  nn  cendal    Pl.  s. 

6  guia    Pl.  8. 

7  va  diciendo  este  cantar    PL  s. 

8  Esto  y  los  cinco  versos  gue  le  signen 
faltan  en  el  Pliego  suelto. 

9  Hemos  conservado  esta  forma  notable 
del  Gane  de  rom.  s.  a.  (nel),  ante- 
poniendo solamente  la  apostrofe;  — 
en  la  ed.  de  1550  hay:  en  el,  y  en 
las  posterioref:  al. 

10  Después  de  este  verso,  la  e  d.  de  1550 


y  las   posteriores    del    Cano.  <I< 
rom.  llevan  intercalados  los  si^^'uientet 

—  Galera,  la  mi  galera. 
Dios  te  me  guarde  de  mal, 
de  los  peligros  del  mundo 
sobre  aguas  de  la  mar, 

de  los  llanos  de  Almería, 
del  estrecho  de  Gibraltar, 
y  del  golfo  de  Venecia, 
y  de  los  bancos  de  Flaodes, 
y  del  golfo  de  León, 
donde  suelen  peligrar.  — 
También  el  Pliego  suelto  ha  inter- 
puesto este  pasiO^t  P^ro  d«  modo  al- 
gún tanto  diferente,  y  acaba  al  ro- 
mance con  él,  diciendo  asi: 

—  Galera,  la  mi  galera. 
Dios  te  me  guarde  de  mal, 
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Alli»fabló  el  conde  Amaldos^ 
bien  oiréis  lo  qae  dirá: 

—  Por  Dios  te  mego,  marinero  ^ 
dígasme  ora  ese  cantar.  — 
Respondióle  el  marinero^ 

tal  respuesta  le  faé  á  dar: 

—  To  no  digo  esta  canción 
sino  á  qnien  conmigo  va. 

Ouo.  «0  Bmb.  1.  A.  foL  199,  7  «d.  <•  U50.  foL  203.  — 
Glosa  agora  nuoTamente  compuesta  a  un  ro- 
mance may  antiguo  que  comienza:  qnan  tray- 
dor  eres  Marquillos  etc.  —  Pliego  suelto  del 
siglo  XVI.* 


de  los  peligros  del  mundo, 
de  fortunas  de  la  mar, 
de  los  golfos  de  León, 


y  estrecho  de  Gibraltar, 
de  las  fustas  de  los  moros 
que  andaban  á  saltear. 
*  El  sefior  Delias  ba  publicado  en  el:   ^Archiv  fur  da*  Studium  dtr  netteren 
Sprachen,  herauMgegeben  von  fferrig'.  Tomo  XII.  pag.  235,  una  otra  versión  de 
este  romance,  sacada  de  un  manuscrito,  segqp  dice,  del  British  Ifoscom  (Ms. 
Add.  10341).    £1  texto  de  este  manuscrito  parece  ser  muy  corrupto;  pero,  por 
no  haberse  podido  hallar,  á  nuestra  demanda,  el  citado  manuscrito  en  el  British 
Museum,  lo  reimprimos  aqui  según  la  lección  del  señor  Delius,  corrigiendo  tan 
solo  los  yerros  palpables,  y  trascribiéndolo  conforme  á  nuestro  sistema  de  orto- 
grafía y  prosodia. 


I  Quién  tuviese  tal  Tentura 
con  sus  amores  folgar, 
como  el  infante  Amaldos 
la  mañana  de  San  Juan! 
Andando  á  matar  lagartos 
por  riberas  de  la  mar, 
▼ido  venir  un  navio 
navigando  por  la  mar, 
marinero  que  dentro  viene, 
diciendo  viene  este  cantar: 
—  Galera,  la  mi  galera. 
Dios  te  me  guarde  de  mal, 
de  los  peligros  del  mundo, 
de  las  ondas  de  la  mar, 
7  del  golfo  de  León, 
del  puerto  de  Gibraltar, 
de  los  castillos  de  moros 
qae  combaten  con  la  mar.  -.- 


Oidolo  ba  la  princesa 
en  los  palacios  do  está: 

—  Si  saliredes,  mi  madre, 
si  saliredes  de  mirar: 

y  veredes  como  canta 
la  sirena  de  la  mar. 

—  Que  non  era  la  sirena, 
la  sirena  de  la  mar, 

que  non  era  sino  Amaldos, 
Arnaldos  era  el  infante, 
que  por  mi  muere  de  amores, 
que  le  quería  frustrar.* 
¡Quién  le  pudiese  valer, 
que  tal  pena  no  pagase  I 


*  El  texto  dice:  f ruare;  el  sefior  De- 
lius lee:  firmare. 
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arrímádose  ha  á  un  roble 
por  atender  compañía. 
Vido  venir  un  caballero  ^ 
dispuesto  es  á  maravilla: 
comiénzale  de  fablar, 
tales  palabras  decia: 

—  ¿Qué  hacéis  aqui^  mi  alma? 
¿  Qué  hacéis  aqui ,  mi  vida  ?  — 
Alli  fabló  la  doncella , 

bien  veréis  lo  que  diría: 

—  Espero  compañía^  señor^ 
para  Francia  la  bien  guarnida.  — 
Respóndele  el  caballero, 

tales  palabras  decia: 

—  Si  te  pluguiere,  señora , 
conmigo  te  llevaría: 

si  quieres  por  mujer, 
si  quieres  por  amiga.  — 
La  niña,  que  sola  estaba, 
estas  palabras  decia: 

—  Pláceme,  dijo,  señor, 
pláceme,  dijo,  mi  vida: 
diésesme  luego  la  mano 
y  luego  cabalgaría.  — 

El  caballero  le  da  la  mano, 
la  niña  cabalgado  habia. 
Andando  por  su  camino 
de  amores  la  requería. 
Alli  habló  la  doncella, 
bien  oiréis  lo  que  decia: 

—  Está  quedo,  caballero, 
non  fagáis  tal  villanía, 
fija  soy  de  un  mal  ato 

que  tiene  la  malatia, 
y  quien  á  mí  llegare 


se  le  pegarla, 
Bi  VOS  á  mj  Uegades 
í  yida  voft  cost&ria, 
lucho  09  ruego,  señor, 
ne  me  catéis  cortesía*  — 
i  la  soliila  de  un  moute 
j  asomada  de  una  montiña 
d  caballero  iba  seguro , 
la  niaa  se  sonreía* 
AIIj  fabtú  el  caballero , 
bien  oiréis  lo  que  decia : 

—  ¿De  qué  vos  reis,  mi  alma? 
¿De  qué  vos  reis,  mi  vida?  — 
La  niña,  que  estaba  en  salvo, 
aquesto  le  respondía: 

—  Rióme  del  caballero 
j  de  su  gran  cobardía, 
que  tenia  niña  en  el  monte , 
j  oaaba  de  cortesía.  — 

El  caballero  que  esto  oyó 
ahorcarse  quería: 
con  gran  enojo  que  tiene 
«atas  palabras  decia: 

—  Caballero  que  tal  pierde 
¿qué  pena  merescia? 

£1  se  era  el  alcalde , 
él  86  era  la  justicia, 
que  le  corten  pies  y  manos 
j  lo  cuelguen  de  una  encina.  — 
Y  él  estándose  en  aquesto 
y  que  hacerlo  quería, 
si  no  fuera  por  una  fada 
que  ¿  fablarle  venia: 
.  las  palabras  que  le  dice 
quien  quiera  se  las  sabia: 
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—  No  desesperes,  caballero, 
no  desesperes  de  ta  vida: 
darte  ha  Dios  grande  vitoría 
en  arte  de  caballería, 

qae  con  los  vivos  se  sirve  á  Dios 
y  sa  madre  Santa  María.  — 

IDrj^i^  M  caboUrro^  qat  tfxct  con  mojo : 

—  Plega  á  Dios  que  á  alguno  améis 
como  yo,  señora,  á  vos, 

porque  rabiéis  y  penéis, 

sin  ser  conformes  los  dos: 

él  se  goce,  y  vos  rabiéis, 

él  que  diga:  —  ¿vos  qué  habéis?  — 

vos  á  él :  —  ¿no  me  queréis ?  — 

responda:  —  no  puedo  veros. 

Comienza  un  razonamiento  por  coplas  etc.  Pliego 
saelto  del  siglo  XVL  —  En  el  Romancero  del  »r. 
Duran,  donde  dice  que  este  romance  se  baila  inserto 
en  el  pliego  suelto  á  nombre  de  Rodrigo  de  Reinoftv* 

Claro  está  que  Reinosa,  caso  que  sea  el  autor  de  esta  troya,  ha  tomado  por  bas« 

el  asunto  del  romance  antecedente,  amalgamándolo  con  él  del  romance  que  dice: 
A  cazar  va  el  cahaUeroy 

7  aponiéndole  un  final  de  su  cosecha.  — 

De  esu  tradición,  sin  género  de  duda  de  origen  francés,  hay  una  rersioa 

portuguesa  conservada  en  el  lindo  romance  que  con  el  título  de:  A  Infeiti* 

^ada  ha  inserto  el  sr.  Almeida-Garrett  en  su  Romanceir  o  (Tomo  IL p. 32.-. 

La  Torsión  portuguesa  contiene  algunos  rasgos  notables  que  ya  faltan  en  la  <*ts- 

tellana,  p.  e.  cuando  la  nifia  dice : 

Que,  antes  que  me  baptisassem  antes  que  en  fosse  á  pia: 

me  deram  feiti9aria:  o  homem  que  a  mim  se  chei^uM, 

sette  bruxas  me  imbruxaram  malato  se  tomarla. 

Y  en  el  desenlace,  reconociendo  el  caballero  á  la  ñifla  por  su  hermana: 
Cuidei  de  levar  amante, 
levo  urna  irman  minha. 

Con  que  se  asemeja  esta  tradición  á  la  del  romance  asturiano   de  DonBaeso 

publicado  según  la  tradición  oral  por  el  sr.  Duran  (L  c.  T.  I.  pag.  LXV.). 
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155. 

(De  las  señas  del  esposo.) 

V  aballero^  si  á  Francia  ides 
por  mi  señor  preguntad, 

y  porque  le  conozcáis 
con  poca  dificultad, 
daros  he  las  señas  del 
sin  ninguna  falsedad : 
él  es  dispuesto  de  cuerpo, 
y  de  mucha  gravedad , 
blanco,  rubio  y  colorado, 
mancebo  y  de  poca  edad, 
el  cual  por  ser  tan  hermoso 
temo  de  su  lealtad. 
Hablaréisle  con  crianza, 
porque  en  él  suele  morar; 
decidle  que  su  señora 
se  le  envía  á  encomendar, 
que  ya  me  parece  tiempo 
de  venirme  á  libertar 
de  esta  prisión  en  que  vivo, 
muriendo  de  ^  soledad ; 
y  se  acuerde  que  me  deja 
sin  ninguna  libertad, 
que  me  la  llevó  consigo 
de  mi  propia  voluntad; 
y  las  justas  y  torneos 
yo  las  supe  de  verdad; 
la  divisa  que  sacó 
en  señal  de  desamar. 

Y  si  acaso  amores  tiene 
y  no  los  quiere  dejar. 

Do  muero  con    Timoneda. 
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decidle  de  parte  mia^ 
sin  ningan  temor  mostrar: 
que  ausentes,  por  los  presentes 
lijeros  son  de  olvidar. 

Códice  del  siglo  XVL  en  el  Rom.  gen.  del  i* 
Doran.  —  Timoneda,  Rota  de  amores.* 


156. 

(Al  mismo  asunto.) 

—  Caballero  de  lejas  tierras, 
llegaos  acá,  y  paréis, 
hinquedes  la  lanza  en  tierra  **, 
vuestro  caballo  arrendéis, 
preguntaros  he  por  nuevas 

si  mi  esposo  conocéis. 

—  Vuestro  marido,  señora, 
decid  ¿de  qué  señas  es? 

—  Mi  marido  es  mozo  y  blanco, 
gentil  hombre  y  bien  cortes, 
muy  gran  jugador  de  tablas, 

y  también  del  ajedrez. 
En  el  pomo  de  su  espada 
armas  trae  de  un  marques, 
y  un  ropón  de  brocado 
y  de  carmesí  al  envés : 

'  Es  mas  bien  este  romance  un  fragmento,  con  algunas  adiciones,  conserrando 
davia  versos  enteros  de  aquel  romance  viejo  que  empieaa:  Asentado  etta^ 
feros,  desde  el  verso  que  en  41  dice: 

Caballero,  si  á  Francia  ides, 
por  Gaiferos  preguntad. 
'  Bste  7  los  dos  versos  que  le  siguen,  están  tomados  del  romance  de  Valdo^ 
que  dice :  Ñuño  tero.  Ñuño  vero,  como  en  general  este  romance  parece  •«' 
bien  una  trova  moderna  de  aquel  viejo  romance. 
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cabe  el  fierro  de  la  lanza 
trae  un  pendón  portugués, 
que  ganó  en  unas  justas 
á  un  valiente  francés. 

—  Por  esas  señas,  señora, 
tu  marido  muerto  es: 

en  Valencia  le  mataron 
en  casa  de  un  gi  noves ; 
sobre  el  juego  de  las  tablas 
lo  matara  un  milanes. 
Muchas  damas  lo  lloraban, 
caballeros  con  arnés, 
sobre  todo  lo  lloraba 
la  bija  del  ginoves ; 
todos  dicen  á  una  voz 
que  su  enamorada  es; 
si  habéis  de  tomar  amores, 
por  otro  á  mí  no  dejéis. 

—  No  me  lo  mandéis,  señor, 
señor,  no  me  lo  mandéis, 
que  autos  que  eso  hiciese, 
señor,  monja  me  veréis. 

—  So  os  metáis  monja,  señora, 
pues  que  hacello  no  podéis, 
que  vuestro  marido  amado 
delante  de  vos  lo  tenéis  *. 

Juan  de  Eibera ,  Nneve  romanees.  •.  1.  1605.  en-4to. 

Bor  Dnran  ha  puesto  á  este  román  re  la  siguiente  nota  (en  su  Rom.  gen.  I, 

175): 

an  se  conserva  entre  nosotros  tradioionalmente  una  trova  de  este  romanee, 

tda  á  laa  circunstancias  de  la  guerra  de  sucesión  en  tiempo  de  Felipe  V, 

ü  dice  mi' : 


ga,  oiga,  buen  soldado, 
sois  lo  que  parecéis, 

mi  marido  habéis  visto 
T  la  guerra  al^na  vez? 

No  lo  sé,  señora  rala, 
dme  algonas  señas  del. 


—  Mi  marido  es  gentil  hombre, 
gentil  hombre  y  muy  cortés; 
monta  un  potro  pelicano 
mas  lijero  que  uno  inglés, 
y  en  el  arzón  de  la  silla 
lleva  las  armas  del  rey, 
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157. 
ftomance  ^e  lae  ttoitu  boJfat  que  stt  ^actaa  en  iraiiria.^ 

Jiodas  hacían  ^  en  Francia 

allá  dentro  en  París; 

¡cuan  bien  que  guia  la  danza 

esta'  doña  Beatriz! 

¡  cuan  bien  que  *  se  la  miraba 

el  buen  *  conde  don  Martin  I 

—  ¿Qué  miráis  aquí,  buen  conde? 

conde,  ¿qué  miráis  aquí? 

¿decid,  si  miráis  la  danza. 


con  la  su  espada  ceñida 
con  cinturon  de  murles. 

—  Ese  hombre  que  decis 
habrá  ya  «luo  murió  un  mes» 
y  mauda  «n  el  testamento 
que  conmigo  vos  caséis. 

—  No  permita  Dios  del  cielo, 
ni  mi  madre  santa  Inés, 

que  fembra  de  mi  linaje 

se  caso  mas  de  una  vez: 

de  tres  hijas  que  me  deja 

la  primera  casaré, 

la  mediana  será  monja, 

la  tercera  guardaré, 

quo  me  cuide  y  mo  acompañe, 

que  me  guise  de  comer, 

y  me  lleve  de  la  mano 

en  casa  del  coronel. 


—  No  vos  acuitéis,  señora, 
señora,  no  os  acuitéis, 
miradme,  miradme  el  rostro 
por  Ver  si  me  conocéis. 

—  Vos  sois  Hambrú,  dulce  i'sposo, 
Vos  sois  mi  dueño  y  querer, 

vos  8ob ...  —  Cayú  desmayad» 
en  los  brazos  de  su  bien 
la  dama  desfallecida 
con  tanto  gusto  y  placer. 
Después  que  Imbo  vuelto  en  sí, 
fuéronse  Juntos  al  rey, 
que  ios  recibió  en  sus  brazos 
al  ir  á  echarse  á  sus  pies. 

Este  es  el  Mambrú,  señores, 
que  se  canta  del  revés, 
7  una  gitana  lo  canta 
en  la  plaza  de  Aranjuez. 


La  versión  la  mas  antigua  parece  estar  conservada  en  el  romance  portogoc* 
que  ha  publicado  el  señor  Almelda-Garrett  en  su  Romanceiro.  U.  R<>- 
manees  cavalharescos  antigos  (Lisboa,  1851.  p.  7  sig.)  b^^o  «1  titulo  de  la  Bell* 
infanta,  que  dice:  Estava  a  bella  infanta 

no  seu  Jardim  assentada  etc. 
Hay  también  do8  romances  catalanes  muy  semejantes  á  este,  es  á  sab«r  I*'* 
intitulados  de:  Blancaflor,  y  de:  La  vuelta  del  peregrino,  en  la  colec- 
ción del  señor  Manuel  Milá  y  Fontanals  (Observaciones  sobre  lapociiap^ 
pular  etc.    Barcelona,  1953.  pag.  110  y  111). 

1  En  la  Rosa  de   amores  de  Timoneda  lleva  el  título  de: 

Romance  de  doña  Beatriz. 

2  se  hacen    Tim.  4  mas  también    Tim. 

3  tal    Tim.  ¡    5  ese    Tim. 
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ó  si  me  miráis  ^  vos  á  mi  ? 

—  Qae  no  miro  70  á  la  danza, 
porque  machas  danzas  vi, 
miro  yo  vuestra  lindeza 

que  me  hace  penar  á  mi  ^. 

—  Si  bien  os  parezco ,  conde, 
conde  y  saquéisme  de  aquí, 
que  el  marido  tengo  viejo 

y  no  puede  ir  atrás  mí'. 

OftM.  d«  Bmb.  1550.  foL  294.  — 
de  amores. 


Roéa 


158. 
(De  la  inianta  y  el  hijo  del  rey  de  Francia.) 

liempo  es,  el  caballero, 
tiempo  es  de  andar  de  aquí, 
que  ni  puedo  andar  en  pié, 
ni  al  emperador  servir, 
qde  me  crece  la  barriga 
y  se  me  acorta  el  vestir: 
vergüenza  he  de  mis  doncellas, 
las  que  me  dan  el  vestir; 
míranse  unas  á  otras, 
no  hacen  sino  reir: 
vergüenza  he  de  mis  caballeros, 
los  que  sirven  ante  mí. 
—  Parildo,  dijo,  señora, 
que  asi  hizo  mi  madre  á  mí; 
hijo  soy  de  un  labrador 
y  mi  madre  pan  vendí*.  — 


idM    Tlm. 

ver  00  la  merecí, 

aal  me  m«ta  de  amores, 

•er.Taettro  me  rendí.    Tim. 


I    3  y  no  nos  podrá  seguir    Tim. 

4  sic.  Las  ediciones  posteriores  del 
Canc.  de  rom.  enmiendan  este  verso 
así:        mi  madre  y  yo  pan  Tendí. 
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La  infanta  desque  esto  oyera 
comenzóse  á  m^decir: 

—  i  Maldita  sea  la  doncella 
que  de  tal  hombre  fué  á  parir! 

—  No  vos  maldigáis,  señora, 
no  vos  queráis  maldecir, 

que  hijo  soy  del  rey  de  Francia, 
mi  madre  es  doña  Beatriz: 
cien  castillos  tengo  en  Francia, 
señora,  para  os  guarir^ 
cien  doncellas  me  los  guardan, 
señora,  para  os  servir. 

Gane,  de  Rom.  155a  fol.  2S9.* 


159, 

( De  la  infanta  y  don  Calvan. ) 

Homance  que  h'tccn:  J^trn  se  ^^rniBaba  la  rrtno. 

JDien  se  pensaba  la  reina 
que  buena  hija  tenia, 


De  este  romance  llevan  los  pliegos  sueltos  diferentes  Tcrsiones  ó  maj  bien  ín 
mentos  do  tales  con  ó  en  glosas;  como  aquel  publicado  por  los  señores  6 Ó 
de  Fabcr,  J.  no.  144.  y  Duran  no.  306,  y  otro  casi  idéntico  con  aqael,  q 
publicamos  aqui  tomado  también  de  un  pliego  suelto  del  siglo  XVI.  qa«  ü< 
por  titulo:  Sigúese  un  romance  que  dize.  Tiempo  es  el  caralU' 
glosado  nuevamente  etc.  y  dice  asi: 


—  Tiempo  es,  el  caballero, 
tiempo  es  de  andar  de  aqui, 
que  me  crece  la  barriga, 

y  se  me  acorta  ol  vestir, 
Vergüenza  ho  de  mis  doncellas, 
las  que  me  dan  el  vestir, 
míranse  unas  á  otras, 
y  no  hacen  sino  reír. 
81  tenéis  algún  castillo 
donde  nos  podamos  ir. 

—  Paridlo  vos,  mi  señora, 
que  asi  hizo  mi  madre  á  mi, 


hijo  soy  de  un  labrador 
que  de  cavar  es  su  vivir. 

—  i  Maldita  sea  yo  princesa 
á  la  hora  en  que  nací! 
¡Antes  reventases,  vientre, 
que  de  tal  hombre  parir! 

—  Cállela,  infanta,  callei$, 
no  vos  queraij  maldecir, 

que  hijo  soy  del  rey  de  Fraafi» 
y  de  la  reina  emperatriz, 
villas  7  castillos  tengo 
donde  TOS  paeda  t-ncobrir. 
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que  del  conde  don  Calvan 
tres  veces  parido  había, 
que  no  lo  sabia  ninguno 
de  los  que  en  la  corte  había  ^ 
sino  fuese  una  doncella 
que  en  su  cámara  dormía; 
y  por  un  ^  enojo  que  hubiera 
á  la  reina  lo  decía. 
La  reina  se  la  llamaba 
7  á  su  cámara  la  metía, 
y  estando  en  este  cuidado 
de  palabras  la  castiga: 

—  Ay,  hija,  si  virgo  estáis, 
reina  seréis  de  Castilla: 
hija,  si  virgo  no  estáis 

de  mal  fuego  seas  ^  ardida. 

—  Tan  virgo  estoy,  la  mi  madre, 
como  el  día  que  fui  nascida; 

por  Dios  os  ruego,  mi  madre, 
que  no  me  dedes  marido; 
doliente  soy  del  mi  cuerpo, 
que  no  soy  para  servillo. '  — 

Ouie.  d«  Bom.  s.  a.  fol.  327.  -^  (kae.  d« 
BÜT»  d«  1560  1 1,  fol.  151. 


1550.  fol.  240. 


faltft  en  la  Silra. 
8    SilTa. 

la  ed.  de  1550  y  las  posterio- 
del  Canc.  de  rom.  m  afiaden  los 
toa  sigtdentefl: 
lobiérase  la  infanta 
i  lo  alto  de  una  torre; 
ú  bien  labraba  la  aeda, 
nejor  labraba  el  retros*; 
rido  vanir  á  Gal  van 
«Um  de  iu  corazón. 


Ellas  en  aquesto  estando 

el  parto  le**  tomó. 

—  ¡Ay  por  Dios!  ¡ay  mi  tefiorl 

allegnéisos  á  esa  torre, 

recogedme  este*  mochacho 

en  cabo  de  Tiie«itro  manto: 

dédesmelo  á  criar 

á  la  madre  qne  os  parió. 


La*  ed.  post.  dicen:  el  oro. 
'  que  le    ed.  post. 
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160. 

(De  cómo  la  infanta,  casada  á  hurto  del  rey  con  el  eco 
parió,  y  este  fué  sorprendido  al  sacar  de  palacio  la  críate 
y  de  cómo  el  rey  aplacado  los  perdonó. ) 

ir  anda  estaba  la  infanta , 
la  infanta  parida  estaba; 
para  cumplir  con  el  rey 
decia  que  estaba  mala. 
Envió  á  llamar  al  conde 
que  viniese  á  la  su  sala: 
el  conde  siendo  llamado 
no  tardó  la  su  llegada. 

—  ¿Qué  me  queredes,  mi  vida? 
qué  me  queredes,  mi  alma? 

—  Que  toméis  esta  criatura, 
é  la  deis  á  criar  á  im  ama.  — 
Ya  la  tomaba  el  buen  conde 
en  los  cantos  de  su  capa; 
mas  de  la  sala  saliendo 

con  el  buen  rey  encontrara. 

—  ¿Qué  lleváis,  el  buen  conde, 
en  cantos  de  vuestra  capa? 

—  Unas  almendras,  señor, 
que  son  para  una  preñada. 

—  Dédesme  de  ellas,  el  conde, 
para  mi  hija  la  infanta. 

—  Perdonedes  vos,  el  rey, 
porque  las  traigo  contadas.  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 

la  criatura  lloraba. 

—  Traidor  me  sois  vos,  el  conde, 
traidor  me  sois  en  mi  casa. 

—  Yo  no  soy  traidor,  el  rey. 
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ni  en  mi  linaje  se  halla: 
hermanos  y  primos  tengo 
los  mejores  de  Granada.  — 
Revolvió  el  manto  al  brazo 
7  arrancó  de  la  su  espada; 
el  conde,  por  la  criatura, 
retiróse  por  la  sala. 
El  rey  decia:  —  Prendeldo;  — 
mas  nadie  prenderlo  osaba. 
La  infanta,  qae  luego  oyera 
rencilla  tan  grande  é  brava, 
á  una  de  las  damas  sayas 
lo  que  era  preguntaba. 

—  Es  que  el  rey,  señora,  al  conde 
de  traidor  lo  disfamaba 

porque  en  la  su  falda  un  niño 
del  palacio  lo  sacaba, 
creyendo  que  á  vos,  señora, 
el  conde  vos  deshonrara.  — 
Sale  la  infanta  de  prisa 
adonde  su  padre  estaba, 
y  la  espada  de  la  mano 
de  presto  se  la  quitara, 
diciendo:  —  Oidme,  señor, 
una  cosa  que  os  contara.  — 
El  rey,  que  la  quería  bien, 
que  dijese  le  mandaba. 

—  Mia  es  la  criatura 

que  el  conde,  señor,  llevaba, 
y  el  conde  es  mi  mando, 
yo  por  tal  lo  publicaba.  — 
El  rey,  que  aquello  oyera, 
triste  y  espantado  estaba : 
por  un  cabo  queria  vengarse, 
é  por  otro  non  osaba; 
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al  fin  al  mejor  consejo 
como  cuerdo  se  allegaba: 
con  voz  alta  é  amorosa 
dijo  que  les  perdonaba. 
Mándale^  tomar  las  manos 
á  un  cardenal  que  allí  estaba^ 
é  hacer  bodas  sumptuosas 
de  que  todo  el  mando  holgaba, 
j  asi  el  pesar  pasado 
en  gran  gozo  se  tomaba. 

Sigueate  ocho  romancei  Tiejos.  El  primer 
la  presa  de  Túnez  etc.  Pliego  taelto  del  siglo 
(Valladolid,  1572)  en  el  Rom.  gen.  del  sefior  Do 


161. 
Hamance  bt  (fi^rrtnrlba.  —  I. 

Juevantóse  Gerineldo 
que  al  rey  dejara  dormido : 
fílese  para  la  infanta 
donde  estaba  en  el  castillo. 

—  Abráisme,  dijo,  señora, 
abráisme,  cuerpo  garrido. 

—  ¿Quién  sois  vos,  el  caballero, 
que  llamáis  á  mi  postigo? 

—  Gerineldo  soy,  señora, 
vuestro  tan  querido  amigo.  — 
Tomárala  por  la  mano, 

en  un  lecho  la  ha  metido, 
y  besando  y  abrazando 
Gerineldo  se  ha  dormido. 
Recordado  habia  el  rey 
de  un  sueño  despavorido; 
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tres  veces  lo  había  llamado^ 
oinguna  le  ha  respondido. 

—  Geríneldo^  Grerineldo, 
mi  camarero  polido, 

si  me  andas  en  traición, 
trátasme  como  á  enemigo. 
O  dormias  con  la  infanta^ 
ó  me  has  vendido  el  castillo.  — 
Tomó  la  espada  en  la  mano, 
en  gran  saña  va  encendido: 
fuérase  para  la  cama 
donde  á  Gerineldo  vido. 
£1  quisiéralo  matar; 
mas  crióle  de  chiquito. 
Sacara  luego  la  espada, 
entre  entrambos  la  ba  metido, 
porque  desque  recordase 
viese  cómo  era  sentido. 
Recordado  habia  la  infanta, 
é  la  espada  ha  conocido. 

—  Recordados,  Gerineldo, 
que  ya  érades  sentido, 
que  la  espada  de  mi  padre 
yo  me  la  he  bien  conocido. 

De»e»peracion€s  de  amor,  Pliego  suelto  s.  1.  U37. 
en  el  Rom  gen.  del  señor  Duran. 


161a. 
Homanre  Ift  i^nintihe.  —  11. 

—  vTerineldo,  Gerineldo, 
el  mi  paje  mas  querido, 
quisiera  hablarte  esta  noche 
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en  este  jardín  sombrío. 

—  Como  soy  vuestro  criado, 
señora,  os  burláis  conmigo. 

—  No  me  burlo,  Gkrineldo, 
que  de  verdad  te  lo  digo. 

—  ¿A  qué  hora,  mi  señora, 
comprir  heis  lo  prometido? 

—  Entre  las  doce  y  la  una, 
que  el  rey  estará  dormido.  — 
Tres  vueltas  da  á  su  palacio 
y  otras  tantas  al  castillo; 

el  calzado  se  quitó 
y  del  buen  rey  no  es  sentido: 
y  viendo  que  todos  duermen 
do  posa  la  infanta  ha  ido. 
La  infanta  que  oyera  pasos 
de  esta  manera  le  dijo : 

—  ¿  Quién  á  mi  estancia  se  atreve  ? 
¿  Quién  á  tanto  se  ha  atrevido  ? 

—  No  vos  turbéis,  mi  señora, 
yo  soy  vuestro  dulce  amigo, 
que  acudo  á  vuestro  mandado 
humilde  y  favorecido.  — 
Enilda  le  ase  la  mano 

sin  mas  celar  su  cariño; 
cuidando  que  era  su  esposo 
en  el  lecho  se  han  metido, 
y  se  hacen  dulces  halagos 
como  mujer  y  marido. 
Tantas  caricias  se  hacen 
y  con  tanto  fuego  vivo, 
que  al  cansancio  se  rindieron 
y  al  fin  quedaron  dormidos. 
El  alba  salia  apenas 
á  dar  luz  al  campo  amigo. 
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caando  el  rey  quiere  vestirse, 
mas  no  encuentra  sus  vestidos : 

—  Que  llamen  á  Gleríneldo 
el  mi  buen  paje  querido.  — 
Unos  dicen :  —  No  está  en  casa. 
Otros  dicen :  —  No  lo  he  visto.  - 
Salta  el  buen  rey  de  su  lecho 

y  vistióse  de  proviso, 
receloso  de  algún  mal 
que  puede  haberle  venido. 
Al  cuarto  de  Enilda  entrara, 
y  en  su  lecho  halla  dormidos 
á  su  hija  y  á  su  paje 
en  estrecho  abrazo  unidos. 
Pasmado  quedó  y  parado 
el  buen  rey  muy  pensativo: 
pensándose  qué  hará 
contra  los  dos  atrevidos. 

—  ¿Mataré  yo  á  Gerineldo, 
al  que  cual  hijo  he  querido  ? 
¡Si  yo  matare  la  infanta 

mi  reino  tengo  perdido  I  — 
En  tal  estrecho  el  buen  rey, 
para  que  fuese  testigo^ 
puso  la  espada  por  medio 
entre  los  dos  atrevidos. 
Hecho  esto  se  retira 
del  jardin  á  un  bosquecillo. 
Enilda  al  despertarse, 
notando  que  estaba  el  fílo 
de  la  espada  entre  los  dos, 
dijo  asustada  á  su  amigo : 

—  Levántate,  Gerineldo, 
levántate,  dueño  mió, 
que  del  rey  la  fiera  espada 
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entre  los  dos  ha  dormido. 

—  ¿Adonde  iré,  mi  señora? 
¿Adonde  me  iré,  Dios  mió? 
¿Quién  me  librará  de  muerte , 
de  muerte  que  he  merecido  ? 

—  No  te  asustes,  Gerineldo, 
que  siempre  estaré  contigo: 
márchate  por  los  jardines 
que  luego  al  punto  te  sigo.  — 
Luego  obedece  á  la  infanta, 
haciendo  cuanto  le  ha  dicho : 
pero  el  rey,  que  está  en  acecho^ 
se  le  hace  encontradizo. 

—  Dónde  vas,  buen  Gerineldo? 
¿Cómo  estás  tan  sin  sentido? 

—  Paseaba  estos  jardines 
para  ver  si  han  florecido, 
y  vi  que  una  fresca  rosa 
el  calor  ha  deslucido. 

—  Mientes,  mientes,  Gerineldo, 
que  con  Enilda  has  dormido.  — 
Estando  en  esto  el  sultán, 

un  gran  pliego  ha  recibido: 
ábrelo  luego,  y  al  punto 
todo  el  color  ha  perdido. 

—  Que  prendan  á  Gerineldo, 
que  no  salga  del  castillo.  — 
En  esto  la  hermosa  Enilda 
cuidosa  llega  á  aquel  sitio. 
De  lo  que  pasa  infoimada, 

y  conociendo  el  peligro, 
sin  esperar  á  que  tome 
el  buen  rey  enfurecido, 
salta  las  tapias  lijera 
en  pos  de  su  amor  querido. 
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Huyendo  se  va  á  Tartaria 
con  su  amante  y  fiel  amigo , 
que  en  un  brioso  caballo 
la  atendía  en  el  egido. 
Allí  antes  de  casarse 
recibe  Enilda  el  bautismo, 
y  las  joyas  que  lleva 
en  dos  cajas  de  oro  fino 
una  vida  regalada 
á  su  amante  ha  prometido. 

E9t§  €$  un  romanea  dé  OerineUo  «I  paje  del  rey  nueva- 
mente ecmpueeto.  Pliego  nielto  del  siglo  XVL  en  el 
Rom.  gen.  del  seffor  Dnran.* 


El  sefior  Darán  pone  i  eete  romance  la  nota  qne  aigne  (L  e.  L  p.  177): 

aCon  algunas  Tariantes  se  conserva  é  imprime  este  romance,  y  ea  ano  de  los 
Tulgares  qae  venden  los  ciegos.  Todavía  en  Andalncía*  con  el  nombre  de  Cor- 
rio  ó  Corrido  ó  Carrerilla,  qae  asi  llama  la  gente  del  campo  i  los  roman- 
ces qae  conserva  por  tradición,  se  recita  6  caenta  el  siguiente  qae  trata  tam- 
bién de  Gerineldo.* 

Carrerilla  de  Gerineldo. 


—  No  me  borlo,  Gerineldo, 
qae  de  veras  te  lo  digo: 
á  la  ana  de  la  noche 
has  de  venir  al  castillo, 
Con  sapatitos  de  seda 
para  que  no  seas  sentido.  — 
Esto  le  dijo  la  infanta, 
7  al  panto  se  ha  despedido, 
diciéndole  Gerineldo: 

—  Señora,  será  cumplido. 
Hállase  también  una  veision  portuguesa  de  este  romance,  publicada  por  pri- 
mera vez  por  el  seffor  de  Almeida-Garrett,  en  su  Romancoiro,  Tomo  II. 
pag.  158.  En  ella  el  héroe  lleva  el  nombre  de  Regina  Id  o,  pero  en  algunas 
versiones  también  él  de  Eginaldo,  Generaldo,  ¿  Girinaldo  o  atrevido.— 
La  versión  portuguesa  coincide  en  lo  esencial  con  la  primera  castellana  que  es 
la  mas  antigna;  las  adiciones  de  la  portuguesa  (como  el  llanto  de  la  madre  de 
Gerineldo,  y  el  cantar  de  este  en  sn  prisión)  son  mas  bien  interpolaciones,  de 
las  cuales  carece  todavía  la  loccion  de  Alomtcjo,  y  por  eso  es  la  mas  castiza. 


¿Dónde  vienes,  Gerineldo, 
tan  triste  y  tan  afligido? 

—  Vengo  del  Jardin,  scfiora, 
de  coger  flores  y  lirios. 

—  Gerineldo,  Gerineldo, 
mi  carnerero  es  Pulió 

el  qne  te  pondrá  esta  noche 
tres  horas  á  mi  servicio. 

—  Como  soy  vuestro  criado, 
señora,  os  haríais  conmigo. 
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162. 

ilomanre  be  cómo  rl  canbt  don  ftomon  be  Barcelona  libró  q  la 
emperatriz  be  alemana*  que  la  teniati  para  quemar. 

Jbin  el  tiempo  que  reinaba 
y  en  virtudes  florecia 
ese  conde  don  Ramón, 
flor  de  la  caballena, 
en  Barcelona  la  grande, 
que  por  suya  la  tenia, 
nuevas  ciertas  de  dolor 
de  un  extranjero  sabia, 
que  allá  en  Alemana 
grande  llanto  se  hacia 
por  la  noble  emperatriz 
que  en  virtud  resplandecia, 
que  dos  malos  caballeros 
la  acusan  de  alevosía 
ante  el  gran  emperador 
que  mas  que  á  sí  la  quería, 
diciendo:  —  Sepa  tu  Alteza, 
gran  señor,  si  te  placia, 
que  nosotros  hemos  visto 
á  la  emperatriz  un  día 
holgar  con  su  camarero, 
no  mirando  que  hacia 
traición  á  tí,  señor, 
y  á  su  gran  genealogía.  *  — 
L'emperador  muy  turbado* 


'  Aquí  acaba  el  epígrafe  en  la  Rosa 
gentil  de  Timoneda.  — En  la  SilTa 
le  antecede  el  siguiente  título  general: 
Sígnente  los  romances  que  tratan  de 
historias  españolas:  y  este  primero  es 
de  cómo  etc.  Por  ser  el  asunto  del 
todo  falmloso,  hemos  colocado  aquí 
este  romance. 


1  no  mirando  lo  que  hacia, 
y  qae  hacia  traición 

á  SQ  gran  genealogía. 

Timoneda,  Rosa  gentil 

2  El  emperador  turbado    Tim. 
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de  esta  suerte  respondía: 

—  Si  es  verdad^  los  caballeros, 

esa  tan  gran  villanía, 

70  haré  nn  tal  castigo 

coal  conviene  á  la  honra  mía. '  — 

Mandóla  lu^o  prender 

y  en  prisiones  la  ponía ,  '^ 

hasta  ser  cumplido  el  plazo 

que'  la  ley  lo  disponía: 

buscase  dos  caballeros 

que  defiendan  la  su  vida 

contra  los  acusadores, 

que  en  el  campo  se  vería 

la  justicia  cuya  era, 

y  á  quién  Dios  favorecía. 

Pues  sabida  por  el  conde 

esta  nueva  dolorida, 

determina  de  partir 

á  librarla  si  podía, 

con  no  mas  de  un  escudero, 

de  quien  él  mucho  se  fia. 

Andando  por  sus  jornadas 

sin  parar  noche  ni  día, 

llegado  es  á  las  Cortes 

que  el  emperador  tenia 

para  dar  la  gran  sentencia 

de  allí  á^  tercero  día 

de  quemar  la  emperatriz, 

I  cosa  de  muy  gran  mancilla  I 

pues  no  había  caballero 

en  tan  gran  caballería 

que  por  una  tal  señora 

quiera  aventurar  su  vida, 

1  cual  i  mi  honra  coTeoim    Tim.  I    S  cual    Tim. 

S  metU    Tim.  I   4  dentro  del    Tim. 
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por  ser  los  acusadores 

de  gran  suerte  y  gran  valia. 

Pues  el  conde  ya  llegado, 

preguntó  si  ser  podría 

hablar  con  la  emperatriz 

por  cosa  que  le  cumplía. 

Supo  que  ninguno  entraba 

do  estaba  su  Señoría*, 

sino  es  su  confesor, 

fraile  de  muy  santa  vida.  * 

Vase  el  Conde  para  él, 

de  esta  suerte  le  decia: 

—  Padre,  yo  soy 'extranjero ; 
de  lejas  tierras  venia 

á  librar,  si  Dios  quisiese, 
ó  morír  en  tal  porfía, 
á  la  gran  emperatriz 
que  es  sin  culpa,  yo  creia; 
mas  primero,  si  es  posible, 
gran  descanso  me  seria 
hablar  con  su  Majestad', 
si  esto '  hacerse  pedia. 

—  Yo  daré  orden,  señor, 
el  buen  fraile  respondía: 
tomará  vuestra  merced 

á  un  hábito  que  yo  tenía, 
y  vestirse  ha  como  fraile 
y  irá  *  en  mi  compañía.  — 
Ya  se  parte  el  buen  conde 
con  el  fraile  que  lo  guia. 
Llegados  que  fueron  dentro 
en  la  cárcel  do  yacia, 
las  rodillas  por  el  suelo 

1  adonde  ella  residía    Tira.  13  aquesto    Tim. 

2  hablar  con  ella  primero    Tim.  I    ^  y  entrará    Tim 


105 

el  buen  conde  asi  decia: 

—  Yo  soy,  muy  alta  señora, 
de  España  la  noblecida  ^ , 

y  de  Barcelona  conde, 
ciudad  de  gran  nombradia. 
Estando '  en  la  mi  corte 
con  solaz'  y  alegría, 
por  muy  cierta  nueva  supe 
la  congoja  que  tenia 
vuestra  real^  Majestad, 
de  la  cual  yo  me  dolia, 
y  por  eso  yo  partí  * 
á  poner  por  vos  la  vida.  — 
La  emperatriz  que  esto  oyera 
de  gozosa^  no  cabia; 
lágrimas  de  los  sus  ojos 
por  su  linda  faz  vertia; 
tomárale  por  las  manos, 
de  esta  suerte  le  decia: 

—  Bien  seáis  venido,  conde, 
buena  sea  vuestra  venida : 
vuestra  nobleza  y  valor, 
vuestro  esfuerzo  y  valentía 
ya  me  hacen  ser  muy  cierta 
de  mi  honra  y  vuestra  vida; 
mi  innocencia  os  librará, 
pues  que  Dios  bien  la  sabia, 
de  la  falsa  acusación 

que  contra  mí  se  ponia.  — 
Ya  se  despide  el  buen  conde, 
ya  las  manos  le  pedia 
para  haberlas  de  besar. 


lobleeid*  Tira. 
nido  allá  Tim. 
descanto    Tim. 


4  sacra    Tim. 

5  por  eso  me  partí  presto    Tim. 

6  de  contenta    Tim. 
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mas  ella  no  consentía. 
Yase  para  su  posada; 
é  ya  qae  el  plazo  se  cumplía  ^ 
armado  de  todas  armas 
bien  á  punto  se  ponia^ 
y  él  como  era  muy  dispuesto 
¡oh  cuan  bien  que  parecía! 
su  escudero  iba  con  él^ 
bien  armado^  que  salia' 
en  un  caballo  morcillo 
muy  rijoso  en  demasía. 
Yendo  para  la  grande  plaza 
con  el  orgullo  '  que  traía  ^ 
encontró  con  un  mochacbo 
que  de  vello  era  mancilla, 
en  ver  que  luego  murió 
sin  remedio  de  su  vida. 
L'escudero  que  esto  vido*, 
con  temor  que  en  él  había, 
comenzó  luego  á  huir 
cuanto  el  caballo  podía, 
y  quedó  el  conde  solo, 
mas  no  de  esfuerzo  y  valentía, 
y  como  era  valeroso 
no  dejó  de  hacer  su  vía; 
puesto  ante  los  jueces 
dijo  que  él  defendería 
ser  maldad  y  traición , 
ser  envidia  y  ser  falsía  * 
la  acusación  que  le  ponen 
á  su  alta  Señoría; 


1  sn  escudero  con  él    Tim. 

2  Urabien  armado  salía    Tin 

3  con  la  fnria    Tim. 


I    4  dio  el  compaflero  á  huir 
cnanto  el  caballo  podía, 
y  quedóte  el  conde  tolo   Ti  ib* 
5  7  rebeldía    Tim. 
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7  que  salgan  uno  á  uno 
pues  está  sin  compañía. 
Estas  palabras  diciendo  ^ 
ya  el  acusador  venia 
con  trompetas  y  atabales , 
con  estruendo  y  gallardía. 
Parten  el  sol  los  jueces, 
cada  cual  tomó^  su  via, 
arremeten  los  caballos , 
gran  encuentro  se  bacía; 
del  acusador  la  lanza 
en  piezas  volado  habia 
sin  herir  á  don  Ramón 
ni  menearlo  de  la  silla: 
don  Ramón  ¿  su  contrario 
de  tal  encuentro  lo  hería, 
que  del  caballo  abajo  ^ 
derríbado  lo  habia  ^. 
£1  conde  que  así  lo  vido, 
del  caballo  descendía: 
va  para  él  con  denuedo 
donde  le  quitó  la  vida^. 
El  otro  *  acusador 
que  vio  tanta  valentía 
en  Textraño  caballero'', 
gran  temor  en  sí  tenia  ^ 
y  ^-iendo  que  falsamente 
el  acusación  hacia, 
demandó  misericordia 
y  al  buen  conde  se  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 

Fim.  I    5  El  segundo    Tim. 

encima  d«l  caballo    Tim.  (>  en  el  caballero  extraffx)    Tim. 

Tim.  7  mnj  gran  temor  concebía    Tim. 

ie  U  cabeza 
lol«  de  la  Tida    Tira. 
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de  esta  suerte  respondía: 
—  Jío  soy  parte ^  caballero^ 
para  yo  daros  la  vida  *, 
pedilda'  á  su  Majestad 
que  es  quien  dárosla  podía*.  — 
Y  preguntó  á  los  jueces 
sí  mas  hacer  se  debía 
por  librar  la  emperatriz 
de  lo  que  se  le  imponía: 
respondieron  que  la  honra 
él  ganada  la  tenía^ 
que  en  su  libertad  estaba 
de  hacer  lo  que  quería. 
Desque  aquesto  oyera  el  conde, 
del  palenque  se  salía : 
vase  para  su  posada, 
no  reposa  hora  ni  día, 
mas  encima  su  caballo 
desarmado  se  salía: 
el  camino  de  su  tierra 
en  breve  pasado  había. 
Tomando  al  emperador, 
grande  fiesta  se  hacia; 
sacaron  la  emperatriz 
con  muy  grande^  alegría, 
con  los  juegos  y  las  fiestas 
toda  la  ciudad  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanos, 
cada  cual  quien  mas  podía. 
L'emperador  muy  contento 
por  el  vencedor  pedía, 
para  hacerle  aquella  honra 
que  su  bondad  merecía. 

1  para  yo  darte  la  rida    Tim.  13  que  es  el  qne  darla  podl»  TI* 

2  pídela    Tim.  |    2  con  mnj  sobrada    Tim. 
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Desque  supo  que  era  ido 
gran  dolor  en  si  sentia; 
Á  la  emperatriz  pregunta 
le  responda  por  su  vida  ^ 
quién  era  su  '  caballero 
que  tan  bien  la  defendia '. 
Bespondiérale:  —  Señor, 
yo  jurado  le  tenia 
no  decir  quién  era  él  * 
hasta  el  tercero  dia  *.  — 
Mas  después  de  ser  pasado 
ante  muchos  lo  decia, 
como  era  el  gran  conde 
flor  de  la  caballería, 
señor  de  Cataluña 
'  y  de  toda  su  valía  ®. 
L'emperador  que  lo  supo 
de  contento  no  cabia 
viendo  que  tan  gran  señor 
de  su  honra  se  dolía. 
La  emperatriz  determina, 
y  Temperador  lo  quería ' , 
de  partirse  para  España , 
y  así  luego  se  partía 
para  ver  su  caballero 
á  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trescientos  de  caballo 
comenzó  hacer  su  vía  ^; 
dos  cardenales  con  ella, 
por  tenerle  compañía; 
muchos  duques,  muchos  condes, 

»ondA  ti  Mbia    Tim.  i    C  como  atiuel  era  el  buen  conde 

Tim.  'de  Barcelona  la  rica    Tiro, 

•fendido  la  habla    Tim.  7  La  emperatriz  muy  contenta, 

decir  qnién  es  él    Tim.  í        vi  emperador  lo  quería    Tim. 

I  al  tercero  dia    Tim.  !    &  luego  empezaron  su  via    Tim. 

20 
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con  muy  gran  caballería. 
£1  buen  conde  que  lo  supo 
gran  aparato  ^  hada, 
7  cerca  de  Barcelona 
á  recibirla  salia 
acompañado  de  los  grandes 
de  su  grande^  Señoría; 
j  una  legua  de  camino , 
y  otros  mas  dicen  que  babia> 
mandó  poner  grandes  mesas 
de  comer  muy  bastecidas  '. 
Pues,  recebida  que  fué 
con  muy  gi'ande  cortesía  ^ 
entraron  en  Barcelona, 
la  cual  estaba  guarnida 
de   muy  ricos  paramentos 
y  de  gran  tapicería. 
Hacen  justas  y  torneos 
y  otras  fiestas  de  alaría. 
De  esta  manera  el  buen  conde 
á  la  emperatriz  servia, 
hasta  que  para  su  tierra 
de  tornarse  fue  servida. 

Sí1t&  de  1550,  t.  II.  fuL  40.  —  Timoneda,  Ro$a  ffeniU 


bastecidas  de  viandas 
qae  nada  no  fall«cia    Tim. 
4  la  reina  y  sn  compañía    Tim. 


1  aparato  grande    Tim. 

3  noble    Tim. 

3  para  quien  comer  querría, 

•  Véase  sobre  el  orígon  y  la  propagación  de  esta  tradición  caballeresca: 
Wolf,  Ueber  die  Lais.  pag.  217,  nota  60.  Hay  otra  versión  ca:stellana  cu 
manee  que  dice:  En  la  ciudad  de  Toledo,  con  el  epígrafe:  Román 
la  duquesa  áo  Lorayna,  sacado  de  la  historia  del  rey  di>n  Ro 
que  perdió  á  España  (en  la  Silva,  ed.  de  1550.  Tomo  I.  fol.  XL,  en  A 
de  rom.  s.  a.  fol.  122,  y  también  en  el  Romancero  de  Sepúlveda),  el  cu.-i] 
que  fnudado  en  una  versión  mas  antigua  de  aijnella  tradición,  está,  vn  v 
ya  sacado  de  la  fabulosa  Cr<')nica  del  Rey  d.>n  Rodriico  (l**'»»^  I 
y  no  es  ni.ns  que  prensa  rimada,  obra  probablemente  del  mismo  8epülT«'ii 
eso  lo  htMnos  excluido  de  nuestra  colección.  La  tradición  de  que  tri 
tiene  rasgos  comun«^s  con  aquella  del  conde  Claros  en  el  ruuianie  qm 
A  caza  va  el  Emperador. 
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163. 

Bomance  M  conbt  3Iarro«  g  bt  la  infanta  0oltM.* 

Ketraida  está  la  infanta, 
bien  asi  como  solia, 
viviendo  muy  descontenta 
de  la  vida  que  tenia, 
viendo  que  ya  se  pasaba 
toda  la  flor  de  su  vida, 
y  que  el  rey  no  la  casaba, 
ni  tal  cuidado  tenia. 
Entre  sí  estaba  pensando 
á  quien  se  descubriría, 
acordó  llamar  al  rey 
como  otras  veces  solia, 
por  decirle  su  secreto 
y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  rey  siendo  llamado, 
que  no  tardó  su  venida: 
vídola  estar  apartada, 
sola  está  sin  compañía; 
su  lindo  gesto  mostraba 
ser  mas  triste  que  solia. 
Conociera  luego  el  rey 
el  enojo  que  tenia. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  infanta? 
¿  qué  es  aquesto ,  hija  mia  ? 
Contadme  vuestros  enojos, 

no  toméis  malenconía, 
que  sabiendo  la  verdad 
todo  se  remediaría. 

—  Menester  será,  buen  rey, 
remediar  la  vida  mia, 

pliegos  sueltos  que  llevan  este  romance ,  lo  dicen:    becbo  por  Pedro  de 
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qne  á  vos  quedé  encomendada 
de  la  madre  que  tenia. 
Dédesme,  buen  rey,  mando ^ 
que  mi  edad  ya  lo  pedia: 
con  vergüenza  os  lo  demando, 
no  con  gana  que  tenia, 
que  aquestos  cuidados  tales 
á  vos,  rey,  pertenecían.  — 
Escuchada  su  demanda, 
el  buen  rey  le  respondía: 

—  Esa' culpa,  la  infanta, 
vuestra  era,  que  no  mia, 
que  ya  fuerades  casada 
con  el  príncipe  de  Hungría. 
No  quesistes  escuchar 

la  embajada  que  os  venia, 
pues  acá  en  las  nuestras  cortes, 
hija,  mal  recaudo  habia, 
porque  en  todos  los  mis  reinos 
vuestro  par  igual  no  habia, 
sino  era  el  conde  Alarcos, 
hijos  y  mujer  tenia. 

—  Convidaldo  vos,  el  rey, 
al  conde  Alarcos  un  día, 

y  después  que  hayáis  comido 
decilde  de  parte  mia, 
decilde  que  se  acuerde 
de  la  fe  que  del  tenia, 
la  cual  él  me  prometió, 
que  yo  no  se  la  pedia, 
de  ser  siempre  mi  marido, 
yo  *  que  su  mujer  sería. 
Yo  fui  de  ello  muy  contenta 
y  que  no  me  arrepentía. 

1  7  yo     Cano,  de  rom.   s,  «.   y  1550.    Flor. 
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Si  casó  con  la  condesa  ^ 

que  mirase  lo  que  hacia ^ 

que  por  él  no  me  casé 

con  el  príncipe  de  Hungría: 

si  casó  con  la  condesa^ 

del  es  culpa ^  que  no  mía'.  — 

Perdiera  el  rey  en  oirlo 

el  sentido  que  tenia, 

mas  después  en  sí  toraado' 

con  enojo  rcspondia: 

—  ¡No  son  estos  los  consejos, 
que  vuestra  madre  os  decia! 
¡Muy  mal  mirastes,  infanta, 
do  estaba  la  honra  mía  I 

Si  verdad  es  todo  eso 
vuestra  honra  ya  es  perdida: 
no  podéis  vos  ser  casada 
siendo  la  condesa  viva. 
Si  se  hace  el  casamiento 
por  razón  ó  por  justicia, 
en  el  decir  de  las  gentes 
por  mala  seréis  tenida. 
Dadme  vos,  hija,  consejo, 
que  el  mió  no  bastaría, 
que  ya  es  muerta  vuestra  madre 
á  quien  consejo  pedía. 

—  Yo  os  lo  daré,  buen  rey, 
de  este  poco  que  tenia : 
mate  el  conde  á  la  condesa, 
que  nadie  no  lo  sabría  *, 

y  eche  fama  que  ella  es  muerta 

condesa  es  barlada    Pl.  8.  i    4  sabia      Canc.  de  rom.  s.  a.  Silva, 

condesa  es  borlada,  I       Esta  lección,  como  la  mas  antigua,  se- 


8  la  colpa,  y  no  mia    Flor. 
ado    Silva. 


ría  de  conservar  y  de  interpretar:  qae 
nadie  sabia,  que  el  conde  le  prometió 
lafo? 
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de  un  cierto  mal  que  tenia , 
j  tratarse  ha  el  casamiento 
como  cosa  no  sabida. 
De  esta  manera,  baen  rej, 
mi  honra  se  guardaría.  — 
De  allí  se  salia  el  rey, 
no  con  placer  qne  tenia; 
lleno  va  de  pensamientos 
con  la  nueva  que  sabia; 
vido  estar  al  conde  Alaroos 
entre  muchos,  que  decia: 

—  ¿Qué  aprovecha,  caballeros, 
amar  y  servir  amiga, 

que  son  servicios  perdidos 

donde  firmeza  no  habia? 

No  pueden  por  mí  decir 

aquesto  que  yo  decia, 

que  en  el  tiempo  que  yo  serví 

una  que  tanto  quería, 

si  muy  bien  la  quise  entonces, 

agora  mas  la  quería; 

mas  por  mí  pueden  decir 

quien  bien  ama  tarde  olvida.  — 

Estas  palabras  diciendo 

vido  al  buen  rey  que  venia, 

y  hablando  con  el  rey 

de  entre  todos  se  salia. 

Dijo  el  buen  rey  al  conde 

hablando  con  cortesía: 

—  Convidaros  quiero,  conde, 
por  mañana  en  aquel  día, 
que  queráis  comer  comigo 
por  tenerme  compañía. 

—  Que  se  haga  de  buen  grado 
lo  que  su  Alteza  decia; 
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beso  sos  reales  manos 
por  la  buena  cortesía^: 
detenerme  he  aquí  mañana, 
aonqae  estaba  de  partida, 
que  la  condesa  me  espera 
s^un  la  carta  me  envía.  — 
Otro  dia  de  mañana 
el  rey  de  misa  salla; 
asentóse  Inego  á  comer ', 
no  por  gana  que  tenia, 
sino  por  hablar  al  conde 
lo  que  hablarle  quería. 
Allí  fueron  bien  servidos 
como  á  rey  pertenecía. 
Después  que  hubieron  comido, 
toda  la  gente  salida, 
quedóse  el  rey  con  el  conde 
en  la  tabla  do  comía. 
Empezó '  de  hablar  el  rey 
la  embajada  que  traía: 
—  Unas  nuevas  traigo,  conde, 
que  de  ellas  no  me  placía, 
por  las  cuales  yo  me  quejo  ^ 
de  vuestra  descortesía. 
Prometístes  á  la  infanta 
lo  que  ella  no  vos  pedia, 
de  siempre  ser  su  mando, 
y  á  ella  que  le  placía. 
Si  otras  cosas  pasastes 
ño  entro  en  esa  porfía  ^. 

Silva. 


U  merced  qae  m«  hacia 
ie    Silva. 
Mé  asentó  á  comer       Las  ed. 
post  del  Canc.  de  rom. 
•••  á  comer    Flor. 
^M^    SilTa.    Flor. 
^mr%  os  traigo,  conde, 


que  de  ella  no  me  placia, 
por  la  cual  estoy  quejoso    Silva, 
sabed  que  estoy  muy  quejoso     Flor. 
5  Después   de  este    verso    intercala   la 
Floresta  los  dos  siguientes: 

que  no  lo  he  demandado, 

ni  se  lo  demandarla. 
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Otra  cosa  os  digo,  conde, 
de  que  mas  os  pesaría: 
que  matéis  á  la  condesa 
que  cumple  á  la  honra  mía: 
echéis  fama  que  ella  es  muerta 
de  cierto  mal  que  tenia, 
y  tratarse  ha  el  casamiento 
como  cosa  no  sahida, 
porque  no  sea  deshonrada 
hija  que  tanto  quería.  — 
Oidas  estas  razones 
el  buen  conde  respondía: 

—  No  puedo  negar,  el  rey, 
lo  que  la  infanta  decia, 
sino  que  otorgo  ser  verdad 
todo  cuanto  me  pedia. 

Por  miedo  de  vos,  el  rey , 
no  casé  con  quien  dcbia, 
no  pensé  que  vuestra  Alteza 
en  ello  consentiría: 
de  casar  con  la  infanta 
yo,  señor,  bien  casaría; 
mas  matar  á  la  condesa, 
señor  rey,  no  lo  haría, 
porque  no  debe  morir 
la  que  mal  no  merecía. 

—  De  morir  tiene,  el  buen  conde, 
por  salvar  la  honra  mía, 

pues  no  mírastes  primero 
lo  que  mirar  se  debía. 
Si  no  muere  la  condesa 
á  vos  costará  la  vida. 
Por  la  honra  de  los  reyes 
muchos  sin  culpa  morían, 
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por  que  muera  ^  la  condesa 
no  es  mucha  maravilla. 

—  Yo  la  mataré^  buen  rey, 
mas  no  será  la  culpa  mia : 
vos  os  avendréis  con  Dios 
en  fin  de  vuestra  vida, 

y  prometo  á  vuestra  Alteza, 
á  fe  de  caballería, 
que  me  tengan'  por  traidor 
si  lo  dicho  no  cumplia 
de  matar  á  la  condesa, 
aunque  mal  no'  merecía. 
Buen  rey,  si  me  dais  licencia 
yo  luego  me  partiría. 

—  Vayáis  con  Dios,  el  buen  conde, 
ordenad  vuestra  partida.  — 
Llorando  se  parte  el  conde, 
llorando  sin  alegría; 

llorando  por  la  condesa,  * 

que  mas  que  á  sí  la  quería. 

Lloraba  también  el  conde 

por  tres  hijos  que  tenia, 

el  uno  era  de  teta, 

que  la  condesa  lo  cría, 

que  no  quería  mamar 

de  tres  amas  que  tenia 

sino  era  de  su  madre 

porque  bien  la  conocía; 

los  otros  eran  pequeños, 

poco  sentido  tenían. 

Antes  que  llegase  el  conde 

estas  razones  decía: 

—  ¡Quién  podrá  mirar,  condesa, 

qua  moera    Flor.  12  que  me  escriba    Flor.  —  PL  s. 

ttiatra  paeg    PI.  s.  |    3  no  lo    Silva. 
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Yoestra  cara  de  akgna, 
que  saldréis  ¿  recebimie 
á  la  fin  de  TDestra  vida! 
To  sov  el  triste  culpado, 
esta  colpa  toda  es  mia.  — 
£n  diciendo  estas  palabras 
la  condesa  ya  salía, 
qne  un  paje  le  había  dicho 
como  el  conde  ya  venia. 
Vido  la  condesa  al  conde 
la  tristeza  que  tenia, 
viole  los  ojos  llorosos 
que  hinchados  los  tenia 
de  llorar  por  el  camino 
mirando  el  bien  que  perdía. 
Dijo  la  condesa  al  conde: 

—  I  Bien  vengáis ,  bien  de  mi  vida  I 
¿  Qué  habéis ,  el  conde  Alarcos  ? 
¿por  qué  lloráis,  vida  mia, 

que  venís  tan  demudado 
que  cierto  no  os  conocía? 
No  parece  vuestra  cara 
ni  el  gesto  que  ser  solía; 
dadme  parte  del  enojo 
como  dais  de  la  alegría. 
¡Decídmelo  luego,  conde, 
no  matéis  la  vida  mia  I 

—  Yo  vos  lo  diré,  condesa, 
cuando  la  hora  sería. 

—  Si  no  me  lo  decís,  con^e, 
cierto  yo  reventaría. 

—  No  me  fatiguéis ,  señora  *, 
que  no  es  la  hora  venida. 


1  condesa    Silva. 
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Cenemos  luego \  condesa, 
de  aqueso  que  en  casa  había. 

—  Aparejado  está,  conde, 
como  otras  veces  solia.  — 
Sentóse  el  conde  á  la  mesa, 
no  cenaba  ni  podia, 

con  sus  hijos  al  costado, 
que  muy  mucho  los  quería. 
Echóse  sobre  los  hombros; 
hizo  como  que  dormia; 
de  lágrimas  de  sus  ojos 
toda  la  mesa  cubría  ''^. 
Mirándolo^  la  condesa; 
que  la  causa  no  sabia; 
no  le  preguntaba  nada, 
que  no  osaba  ni  podía. 
Levantóse  luego  el  conde, 
dijo  que  dormir  quería; 
dijo  también  la  condesa 
que  ella  también  dormiría; 
mas  entre  ellos  no  había  sueño, 
8i  la  verdad  se  decía. 
Yanse  el  conde  y  la  condesa 
á  dormir  donde  solían : 
dejan  los  niños  de  fuera 
que  el  conde  no  los  quería: 
lleváronse  el  mas  chiquito, 
el  que  la  condesa  cría: 
cierra  el  conde  la  puerta, 
lo  que  hacer  no  solia. 
Empezó  de  hablar  el  conde 
con  dolor  y  con  mancilla: 

—  ¡Oh  desdichada  condesa, 

esto    silva.  .    3  Mirábalo    Flor.    PL  •. 

rrU    Flor.    PL  •.  I 
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grande  fué  la  tu  desdicha  I 

—  No  80  desdichada,  el  conde, 
por  dichosa  me  tenia 

solo  en  ser  vuestra  mujer: 
esta  fué  gran  dicha  mia. 

—  ¡  Si  bien  lo  sabéis  ^  condesa, 
esa  fué  vuestra  desdicha! 
Sabed  que  en  tiempo  pasado 

yo  amé  á  quien  servia', 
la  cual  era  la  infanta. 
Por  desdicha  vuestra  y  mia 
prometí  casar  con  ella; 
y  á  ella  que  le  placía, 
demándame  por  marido 
por  la  fe  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
de  razón  y  de  justicia: 
díj  órnelo  el  rey  su  padre 
porque  de  ella  lo  sabia. 
Otra  cosa  manda  el  rey 
que  toca  en  el  alma  mia: 
manda  que  muráis,  condesa, 
á  la  fin  de  vuestra  vida ', 
que  no  puede  tener  honra 
siendo  vos,  condesa,  viva.  — 
Desque  esto  oyó  la  condesa 
cayo  en  tierra  amortecida: 
mas  después  en  si  tornada 
estas  palabras  decía: 
—  ¡Pagos  son  de  mis  servicios, 
conde,  con  que  yo  os  servia! 
si  no  me  matáis,  el  conde, 

1  miráis    Pl.  s.  i    2  á  quien  no  dehia    Flor. 

Cuando  lo  entendáis    Flor.  á  quien  bien  servia    Pl.  &. 

I    3  j  que  se  os  quita  la  vida    Flor 
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yo  bien  os  coosejaria: 
enviédesme  á  mis  tíerras 
que  mi  padre  me  ternia; 
yo  criaré  vuestros  hijos 
mejor  que  la  que  Ternia, 
yo  os  mantendré  castidad 
como  siempre  os  mantenía. 

—  De  morir  habéis,  condesa, 
en  antes  que  venga  el  dia. 

—  ¡Bien  parece,  el  conde  Alarcos, 
yo  ser  sola  en  esta  vida; 

porque  tengo  el  padre  viejo, 
mi  madre  ya  es  fallecida, 
y  mataron  á  mi  hermano 
el  buen  conde  don  García, 
que  el  rey  lo  mandó  matar 
por  miedo  que  del  tenia  I 
No  me  pesa  de  mi  muerte, 
porque  yo  morir  tenia, 
mas  pésame  de  mis  hijos, 
que  pierden  mí  compañía: 
hacémelos  venir,  conde, 
y  verán  mi  despedida. 

—  No  los  veréis  mas,  condesa, 
en  días  de  vuestra  vida: 
abrazad  este  chiquito, 

que  aqueste  es  él  que  os  perdía. 
Pésame  de  vos,  condesa, 
cuanto  pesar  me  podía. 
No  os  puedo  valer,  señora , 
que  mas  me  va  que  la  vida; 
encomendaos  á  Dios 
que  esto  hacerse  tenia. 

—  Dejéisme  decir,  buen  conde, 
una  oración  que  sabia. 

11 


-lio    UiO  jllZnrueS    ] 

••'^'■i^uii  qno  vo  ni 

^inas  según  tu  gi 

9í  y  la  tu  gracia  i 

^  Acabada  es  yi 

la  oración  que  sal 

encomiéndoos  eso 

qne  entre  vos  y  m 

y  rogad  á  Dios  po 

mientra  tuvierdes 

que  ¿  ello  sois  obJ 

pnes  qne  sin  culpa 

Dédesme  acá  ese  li 

mamará  por  despee 

—  No  lo  desperteii 

dejaldo  estar,  que  < 

sino  que  os  demand 

porque  ya  viene 'el 

—  A  vos  yo  perdón. 

por  el  amor  que  os  t 

mas  yo  no  nerdr^nn  . 
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delante  la  alta  justicia^ 
que  allá  vayan  ajuicia 
dentro  de  los  treinta  dias.  — 
Estas  palabras  diciendo 
el  conde  se  apercebia: 
echóle  por  la  garganta 
una  toca  que  tenia, 
apretó  con  las  dos  manos 
con  la  fuerza  que  podia: 
no  le  aflojó  la  garganta 
mientra  que  vida  tenia. 
Cuando  ya  la  vido  el  conde 
traspasada  y  fallecida, 
desnudóle  los  vestidos 
y  las  ropas  que  tenia: 
echóla  encima  la  cama , 
cubrióla  como  solia; 
desnudóse  á  su  costado, 
obra  de  un  Ave  María : 
llevantóse  dando  voces 
á  la  gente  que  tenia: 
—  ¡Socorre,  mis  escuderos*, 
que  la  condesa  se  final  — 
Hallan  la  condesa  muerta 
los  que  á  socorrer  venian. 
Asi  murió  la  condesa, 
sin  razón  y  sin  justicia; 
mas  también  todos  murieron 
dentro  de  los  treinta  días. 
Los  doce  dias  pasados 
la  infanta  ya  moría ; 
el  rey  á  los  veinte  y  cinco, 
el  conde  al  treinteno  dia, 
allá  fueron  á  dar  cuenta 

¡orred,  mis  caballerot    Flor.  P  1.a. 
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á  la  jasticia  divina. 

Acá  nos  dé  Dios  sa  gracia, 

y  allá  la  gloria  cumplida. 

CftiM.  d«  Aom.  1.  a.  fol.  107.  —  Ohul  de  Sam.  ISSQ.  fo. 
-  Búv,  d«  1550  t.  n.  f.  191.  —  noTCSto  é»  m,  w 
Bomanoe  éáí  oond»  Alarooe. — Fliago  suelto  del  siglo ! 


*  De  este  romance  tan  célebre  hay  vertiones  en  las  lengvas  catalana  j  pe 
gaesa,  y,  lo  que  es  bien  de  notar,  siempre  con  la  misma  asonaada  (sa 
La  catalana  de:  El  conde  Floris,  se  halla  en  la  obra  citada  del  seflor  M 
Fontanals  (pag.  118  y  119).  La  portuguesa  qae  dicen  también  del  < 
Alare  os,  pero  en  ,Ios  districtos  menos  próximos  al  contacto  castellano 
conde  Tanno,  va  impresa  con  este  titulo  en  el  Romaneeiro  dal  sefior  Alaic 
Garrett  (Tomo  IL  pag.  44  y  sig.),  y  es  tan  linda,  tan  sendUa  y  rerds 
mente  popular,  que  creemos  servir  bien  á  los  aficionados,  reimpriasdendo 
entero  este  romance  portuguM  del: 

Conde  Yanno. 


Chorava  a  infanta  Solisa, 
chorava  e  razAo  havia, 
vivendo  tam  descontente; 
seu  pae  por  casar  a  tinha. 
Acordua  elrei  da  cama 
rom  o  pranto  que  fazia: 

—  Que  tens  tu,  querida  infanta, 
qne  tens  tu,  ó  fílba  minha? 

—  Senhor  pac,  o  que  heide  eu  ter 
so  nao  que  me  pesa  a  vida? 

De  tres  irmans  que  nos  eramos, 
solteira  eu  só  fícaria. 

—  Que  queres  tu  que  te  eu  fa^a? 
Mas  a  culpa  nao  é  minha. 

Ca  vieram  embaixadas 
de  Guitaina  e  Normandia; 
nem  ouvi-las  nAo  quizeste, 
nem  fazer-lhes  cortesía . . . 
Na  minha  corte  nfio  vejo 
marido  que  te  daria... 
8ó  se  fosse  o  conde  Yanno, 
e  esse  Ja  mulher  havia. 

—  Ail  ricco  pae  da  minha  alma, 
pois  esse  é  que  eu  quería. 

Se  elle  tem  mulher  e  filhos, 
a  mim  multo  mais  devia, 
que  me  nflo  soube  guardar 
a  íé  que  me  promettía.  — 

Manda  elrei  chamar  o  conde, 
sem  saber  o  que  faria: 
que  Ihc  viesse  fallar  . . . 
em  saber  que  Ihe  diría. 


—  Inda  agora  vim  do  pa^o, 
ja  elrei  lá  me  quería! 

Ai!  será  para  meu  bem* 
Al!  para  meu  mal  seria?  — 

Conde  Yanno  que  chegava, 
elrei  qne  a  buscar  o  vinha: 

—  Beijo  a  mió  a  vossa  Alte»; 
que  quer  vossa  senhoria?  — 
Responde-Ihe  agora  o  rei 
com  grande  merencoría: 

—  Beijae,  que  merce  vos  face: 
casareis  com  minha  filha.  — 
Cnidon  de  cahir  por  morto 

o  conde  que  tal  ouvia: 

—  Senhor  rei,  que  son  casado 
ja  passa  mais  de  anno  e  dia! 

—  Mattareis  vossa  mulher, 
casareis  com  minha  filha. 

—  Senhor,  como  hei  de  mattá-U 
se  a  morte  me  nAo  mer'ciaf 

—  Callae-vos,  conde,  callae-vos, 
nSo  vos  quero  demacia; 
filhas  de  reis  nAo  se  inganam 
como  urna  mulher  captiva. 

—  Senhor,  que  é  multa  razio, 
mais  razio  que  ser  devia, 
para  me  mattar  a  mim 

que  tanto  vos  ofi'endia; 
mas  mattar  ama  ianocente 
com  tammanha  aleivozia! 
ITesta  vida  nem  na  outra 
Deus  m'o  nAo  perdoaria. 
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—  A  eoBdesM  bad«  morrer 
pelo  mal  que  ca  farla. 
Qaero  ver  san  cabec<^ 
n'e«t«  doirada  bada. 

Foi-ae  embora  o  conde  Taono, 
mnito  tri»te  que  elle  ia. 
AdeaaU  om  pagem  d'etrel 
levara  a  aefpra  baeia. 
O  pagem  ia  de  latto, 
de  Ivtto  o  conde  rettla: 
maiit  áó  lerava  ao  pelto 
c'ot  appertot  da  agonía. 
A  condeflaa,  que  o  eaperaTa, 
de  maito  longe  qne  o  ria, 
com  o  filhinho  aoa  brac<>* 
para  abra^á-lo  corría. 

—  Bem  viado  mi^tm,  mea  conde» 
bem  viada  miaba  aleinia!  — 
Elle  sem  diter  palarra 

pelas  eseadas  aabia. 
Mandón  fechar  ten  palacio, 
coisa  qne  annca  texia; 
maodon  logo  p6r  a  cea 
como  qnem  Ihe  appetecia. 
Seataram-ae  ambos  á  mena, 
ñera  nm  nem  ontro  comia; 
as  lagrymas  era  nm  rio 
qne  pela  mesa  cortia. 
Foi  a  beijar  o  filhinho 
qne  a  mfte  aoa  peitos  trasia, 
largo n  o  mío  o  innocente, 
como  nm  anjo  Ibe  snrria. 

Qnando  tal  viu  a  condessa, 
o  cora^fo  Ihe  partía; 
desata  em  tammanho  choro 
qne  em  toda  a  casa  se  onvia: 

—  Qne  tena  tn,  querido  conde» 
qne  tens  tn,  ó  vida  miaba? 
Tira- me  ja  d'ettas  indas, 
elrei  o  que  te  qneria?  — 
Elle  affogava  em  soln^os, 
responder-lbe  nao  podia; 
ella,  apertando-o  nos  bracos, 
com  mnito  amor  Ihe  dizia: 

—  Abre-me  o  ten  coradlo, 
deaaffoga  essa  agonia, 
da-me  da  tna  triatesa, 

dar-te  hei  da  minha  alegría.  — 

Levanton-se  o  conde  Yanno, 
a  condeaaa  qne  o  segnla. 
Deitarara-se  ambos  no  leito; 
nem  am  nem  ontro  dormía. 


Onvlreb  a  desgranada, 
ouvide  ora  o  qne  disia: 

—  Pe^o-te  por  Dena  do  ceo 
e  pela  Virgem  Ifaria, 

antes  me  mattes,  meu  conde, 
que  eu  ver- te  n'eaaa  agoaia. 

—  Morto  seja  qaem  tal  manda, 
mala  a  sua  tTranaia! 

-  Al!  nao  te  Inteado,  meu  conde, 
(lize-me,  por  tna  vida, 
qne  negra  ventara  é  ¿ata 
qne  entre  nos  está  mettida? 

—  Ventura  da  sem  ventura, 
grande  foi  tna  moflnal 
Manda-me  elrei  qne  te  matte, 
qne  case  com  ana  filha.  — 

Palavras  nio  eram  dittaa, 
inda  mal  Ih'aa  onviria, 
a  desgranada  condeaaa 
por  morta  no  ehlo  cabla. 
Nio  qnis  Dena  que  allí  morrease... 
Triste  que  aU{  aáo  morria! 
Maíor  dor  do  que  a  da  morte 
a  toma  a  chamar  á  vida. 

—  Calla,  calla,  coade  Yanno, 
que  inda  remedio  haveria; 

ai!  nao  me  mattea,  mea  ronde, 
e  um  alvitre  te  daria: 
á  meu  pae  me  mandarás, 
pae  que  tanto  me  quería! 
Ter-me-hlo  por  filha  doncella, 
e  eu  a  fe  te  guardaría. 
Críarel  este  innocente 
que  a  outra  nao  criaría; 
manter-te-hei  castidade 
como  sempre  t'a  mantia. 

—  Ai!  como  pode  laso  ser, 
condesaa  minha  querida, 

se  elrei  qner  tua  cabera 
n'esta  doirada  bacia? 

—  Calla,  calla,  conde  Yanno, 
qoe  inda  remedio  teria, 
metter-me-has  n'um  convento 
da  ordem  da  freiraria; 
dar-me-hXo  o  pío  por  on^a 

e  a  agua  por  medida; 
en  lá  morrerei  de  pena, 
e  a  infanu  o  nio  sabería. 

—  Ai!  como  p<Sde  laso  ser, 
condessa  minha  querida, 
se  quer  ver  tua  cabera 
n'esU  malditu  bada? 
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—  FechárM-me  n'ama  torre, 
nem  sol,  n«m  liut  verla, 

a«  horM  de  minha  vida 
por  meas  ais  as  contarla. 

—  Ai!  como  pode  isso  ser, 
condessa  mlnha  querida, 
se  elrei  qner  tua  cabe^^a 
n'csta  doirada  bada?  — 

Palavras  nao  eram  dittas, 
elrei  qae  á  portA  batía: 

—  Se  a  condessa  nao  é  morta, 
que  entio  elle  a  mattaria. 

—  ▲  condessa  nao  é  mortA 
mas  está  na  agonía. 

—  DeUa-me  dizer,  mea  conde, 
urna  ora^áo  que  en  sabia. 

—  Disei  depressa,  condessa, 
antes  que  amanhe^a  o  día. 
-^  Ai!  qnem  podéra  resar, 

ó  virgem  sancta  Maris! 

que  eu  nao  me  péza  da  morte, 

pésa-me  da  aleivozia: 

mais  me  pesa  de  ti,  conde, 

e  da  tua  covardia. 

Mattas-me  por  tuas  mSos, 

8<S  porque  elrei  o  quería! 


Ai!  Dens  te  perdoe,  conde, 
li  na  hora  da  eontia. 
Deixar-me  dizer  adeas 
i  tudo  o  que  en  mais  quería: 
ás  flores  d'este  Jardim, 
ás  aguas  da  fonte  fzia; 
adeus  cravo»,  adeos  rosas, 
adeus  flor  da  Alezaodrlal 
Guardae-me  vos  meus  amores 
que  outrem  me  nao  guardarla. 
Deem-me  eá  esse  menino, 
intranhas  de  mlnha  vida; 
d'este  sangue  de  meu  peito 
mamará  por  despedida. 
Mama,  meu  filhinho,  «By"!^ 
d'esse  leite  da  agonía; 
que  atégora  tinhaa  máe, 
mi e  que  tanto  te  quería, 
ámanhan  terás  madrasta 
de  mais  alta  senhoria...  — 

Tocam  n'os  sinos  na  s¿... 
Ai  Jesús!  quem  morrería? 
Responde  o  filhinho  ao  peito, 
responden  *-  que  maravilha! 
—  Morreu,  foi  a  nossa  infanU 
pelos  males  que  fazia. 
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164. 

ittute  lo6  romances  i|tce  traían  ^Utorias  franctMS^  s  fsle  ptl' 
ro  M  fl  fiomance  bel  conbe  í^itio»  g  be  las  granbes  oentnras 
i|nt  l^nbo.* 

Üfstábase  el  conde  Dirlos, 
sobríoo  de  don  Beltran , 
asentado  en  sus  tierras, 
deleitándose  en  cazar, 
caando  le  vinieron  cartas 
de  Carlos  el  emperante. 
De  las  cartas  placer  hubo, 
de  las  palabras  pesar, 
que  lo  que  las  cartas  dicen 
á  él  parece  muy  mal. 
^Rogar  TOS  quiero,  sobrino, 
9 el  buen  francés  natural, 
^ lleguéis  vuestros  caballeros, 
^los  que  comen  vuestro  pan; 
n  darles  heis^  doblado  sueldo 
^del  que  les  soledes  dar, 
^dobles  armas  y  caballos, 
^que  bien  menester  los'  han: 
„  darles  heis  el  campo  franco 
„de  todo  lo  que  ganaren; 
^partiros  heis  á  los  reinos 
^del  rey  moro  Aliarde. 


«t«  epígrafe  et  tomado  de  la  Si  Ira: 
Mías  laa  ediciones  del  Canc.de  rom. 
omlenzan  con  el  de:  ñ<rtnanc€  etc.  — 
;a  U  Floresta  se  dice  siempre: 
md4  dé  Irloi. 


1  bais    Canc  de  rom.  de  1550. 
S  lo    Canc  de  rom.  s.  a.  7  ed.  de  1550. 
Floresta. 
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^Desafiamiento  ^  me  ha  dado 

^á  mi  y  á  los  doce  pares : 

agrande  mengua  me  sería 

„qae  todos  hobiesen  de  andar. 

^No  veo  caballero  en  Francia 

„que  mejor  pueda  enviar, 

^sino  á  vos,  el  conde  Birlos, 

^esforzado  en  pelear.^ 

El  conde  que  esto  oyó, 

tomó  tristeza  y  pesar, 

no  por  miedo  de  los  moros 

ni  miedo  de  pelear, 

mas  tiene  mujer  hermosa , 

mochacba  de  poca  edad. 

Tres  años  anduvo  en  armas 

para  con  ella  casar, 

y  el  año  no  era  cumplido, 

de  ella  lo  mandan  apartar. 

De  que  esto  él  pensaba 

tomó  de  ello  gran  pesar; 

triste  estaba  y  pensativo , 

no  cesa  de  sospirar: 

despide  los  falconeros, 

los  monteros  manda  pagar, 

despide  todos  aquellos 

con  quien  solia  deleitarse; 

no  burla  con  la  condesa 

como  solia  burlar; 

mas  muy  triste  y  pensativo 

siempre  le  veian  andar. 

La  condesa  que  esto  vido, 

llorando  empezó  de  hablar: 

—  ¡Triste  estades  vos,  el  conde! 

1  Deseximleato      Gane,  de  rom.  s.  a.  y  ed,  de  1550  y  1554;  en  la  <í<  ^^ 
en  la  Floresta  hay  también:  desafiamiento. 


131 

¡triste^  lleno  de  pesar 
de  esta  tan  triste  partida 
para  mi  de  tanto  mal! 
Partir  vos  queréis,  el  conde, 
á  los  reinos  de  Aliarde, 
dejáisme  en  tierras  ajenas 
sola  7  sin  quien  me  acompañe. 
¿Cuantos  años,  el  buen  conde, 
hacéis  cuenta  de  tardar? 
Yo  volverme  he  á  las  tierras, 
á  las  tierras  de  mi  padre; 
vestirme  he  de  un  paño  negro, 
ese'  será  mi  llevar; 
maldiré  mi  hermosura, 
maldiré  mi  mocedad, 
maldiré  aquel  triste  dia 
que  con  vos  quise  casar. 
Mas  si  vos  queredes,  conde, 
yo  con  vos  querria  andar : 
mas  quiero  perder  la  vida, 
que  sin  vos  de  ella  gozar.  — 
El  conde  desque  esto  oyera 
empezóla  de  mirar; 
con  una  voz  amorosa 
presto  tal  respuesta  hace: 
—  No  lloredes  vos,  condesa, 
de  mi  partida  no  hayáis  pesar; 
no  quedaréis'  en  tierra  ajena, 
sino  en  vuestra  á  vuestro  mandar, 
que  antes  que  yo  me  parta 
todo  vos  lo  quiero  dar. 
Podéis  vender  cualquier  villa , 
y  empeñar  cualquier  ciudad, 

se.  darom.  b.  a.  7  ed.de  1550. 
Cañe,  de  rom.  s.  a.  7  ed.  de  1550.  —  Floresta 
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como  piindpal  herederm 
que  nada  tob  paedan  quitar. 
Quedaréis  encomendada 
á  mi  tío  don  Beltran 
j  á  mi  primo  Gaiferos, 
señor  de  París  la  grande: 
qaedaréis  encomendada 
á  Oliveros  já  Roldan, 
al  emperador,  j  a  los  doce 
qne  á  una  mesa  comen  pan; 
porque  los  reinos  son  lejos 
del  rey  moro  Aliarde; 
que  son  cerca  la  Casa  Santa 
allende  del  nuestro  mar. 
Siete  años,  la  condesa, 
todos  siete  me  esperad; 
si  á  los  ocho  no  viniere, 
a  los  nueve  vos  casad; 
seréis  de  veinte  j  siete  años 
que  es  la  mejor  edad : 
el  que  con  vos  casare,  señora, 
mis  tierras  tome  en  ajuar: 
gozará  de  mujer  hermosa, 
rica  7  de  gran  linaje. 
Bien  es  vertad,  la  condesa, 
que  comigo  vos  querría  llevar; 
mas  yo  voy  para  batallas, 
y  no  cierto  para  holgar. 
Caballero  que  va  en  armas 
de  mujer  no  debe  curar, 
porque  con  el  bien  que  os  quiero 
la  honra  habría  de  olvidar. 
Mas  aparejad,  condesa, 
mandad  vos  aparejar, 
iréis  comigo  á  las  cortes. 
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á  París  esa  ciadad. 
ToqaeD,  toquen  mis  trompetas, 
manden  luego  cabalgar.  — 
Ya  se  parte  el  buen  conde ; 
la  condesa  otro  que  tal: 
la  vuelta  van  de  París 
apríesa,  no  de  vagar. 
Cuando  son  á  una  jornada 
de  París  esa  ciudad, 
el  emperador  que  lo  supo 
á  recebir  se  lo  sale. 
Con  él  sale  Oliveros, 
con  él  sale  don  Roldan, 
con  él  Arderín  de  Ardeña*, 
y  Ui^el  de  la  fuerza  grande; 
con  él  infante  Guarínos, 
almirante  de  la  mar; 
con  él  sale  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvan, 
con  él  van  todos  los  doce 
que  á  una  mesa  comen  pan , 
sino  el  infante  Gaiferos 
y  el  buen  conde  don  Beltran , 
que  salieron  tres  jomadas 
mas  que  todos  adelante. 
No  quiso  el  emperador 
que  hubiesen  dé  aposentar, 
sino  en  sus  reales  palacios 
posada  les  mandó  dar. 
Empiezan  luego  su  partida 
apríesa  j  no  de  vagar; 
dale  diez  mil  caballeros 
de  Francia  mas  príncipales, 
y  con  mucha  otra  gente 

rdlB  Dardefta    Floresta. 
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y  gran  ejército  real. 
£1  sueldo  les  paga  junto 
por  siete  años  y  mas. 
Ya^  tomadas  buenas  armas, 
caballos  otro  que  tal, 
enderezan  su  partida, 
empiezan  de  cabalgar; 
cuando  el  buen  conde  Díríos 
ruega  mucho  al  emperante 
que  él  y  todos  los  doce 
se  quisiesen  ayuntar. 
Cuando  todos  fueron  juntos 
en  la  gran  sala  real, 
entra  el  conde  y  la  condesa, 
mano  por  mano  se  van: 
cuando  son  en  medio  de  ellos, 
el  conde  empezó  de  hablar: 
—  A  vos  lo  digo,  mi  tio, 
el  buen  viejo  don  Beltran, 
y  á  vos,  infante  Gaiferos, 
y  á  mi  buen  primo  camal, 
y  esto  delante  de  todos 
lo  quiero  mucho  rogar, 
y  al  muy  alto  emperador, 
que  sepa  mi  voluntad, 
como  villas  y  castillos, 
y  ciudades  y  lugares 
los  dejo  á  la  condesa, 
que  nadie  las  pueda  quitar; 
mas  como  principal  heredera 
en  ellas  pueda  mandar, 
en  vender  cualquiera  villa, 
y  empeñar  cualquier  ciudad: 
de  aquello  que  ella  hiciere 
todos  se  hayan  de  agradar. 
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Si  por  tiempo  yo  do  viniere 
vosotros  la  queráis  casar: 
el  marido  que  ella  tome 
mis  tierras  baya  en  ajuar; 
y  á  vos  la  encomiendo ^  tío^ 
en  lugar  de  marido  y  padre; 
y  á  vos  y  mi  primo  Gaiferos> 
por  mí  la  queráis  honrar; 
y  encomiándola  á  Oliveros^ 
y  encomiándola  á  Roldan, 
y  encomiándola  á  ios  doce, 
y  á  don  Carlos  el  emperante.  — 
A  todos  les  place  mucho 
de  aquello  que  el  conde  hace. 
Ya  se  parte  el  buen  conde 
de  París  esa  ciudad: 
la  condesa  que  ir  lo  vido 
jamas  lo  quiso  dejar 
fasta  orillas  de  la  mar 
do  se  babia  de  embarcar. 
Con  ella  va  don  Gaiferos^ 
con  ella  va  don  Beltran, 
con  ella  va  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvan, 
sin  otros  muchos  caballeros 
de  Francia  mas  principales. 
A  tan  triste  despedida 
el  uno  del  otro  hacen, 
que  si  el  conde  iba  triste , 
la  condesa  mucho  mas. 
Palabras*  están  diciendo 
que  era  dolor  de  escuchar: 
el  conorte  que  se  daban 
era  contino  llorar. 

brat  te      Cano,  de  rom.  s.  a.  y  ed.  de  1550.  —  Floresta. 
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Con  gran  dolor  manda  el  eonde 
hacer  vela  j  navegar. 
Como  sin  la  condesa  se  vido 
navegando  por  la  mar, 
movido  de  mnj  gran  sima, 
movido  de  gran  pesar, 
diciendo  qne  por  ningnn  tiempo 
de  ella  lo  harán  apartar. 
Sacramento'  tiene  hecho 
sobre  on  libro  misal 
de  jamas  volver  en  Francia, 
ni  en  ella  comer  pan, 
ni  qne  nunca  enviará  carta, 
porque  de  él  no  sepan  parte. 
Siempre  triste  y  pensativo, 
puesto  en  pensamiento  grande , 
navegando  en  sus  jornadas 
por  la  tempestuosa  mar, 
llegado  es  á  los  reinos 
del  rey  moro  Aliarde. 
Ese  gran  soldán  de  Persia, 
con  poderío  muy  grande 
ya  les  estaba  aguardando 
á  las  orillas  del  mar. 
Cuando  vino  cerca  tierra 
las  naves  mandó  llegar; 
con  un  esfuerzo  esforzado 
los  empieza  de  esforzar. 
—  ¡Oh  esforzados  caballeros! 
¡oh  mi  compaña  leal, 
acuérdeseos  que  dejamos 
nuestra  tierra  natural! 
de  ellos  dejamos  mujeres, 
de  ellos  hijos,  de  ellos  padres 

1  Jararoento    Silva.  —  Floresta. 
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solo  para  ganar  honra^ 
y  no  para  ser  cobardes. 
Pues  esforzados^  caballeros, 
esforzad  en  pelear: 
yo  llevaré  la  delantera, 
y  no  me  queráis  dejar.  — 
La  morisma  era  tanta, 
tierra  no  les  dejan  tomar. 
£1  conde  era  esforzado 
y  discreto  en  pelear, 
manda  toda  la^  artillería 
en  las  sus  barcas  posar. 
'Con  el  ingenio  que  traia 
empiézales  de  tirar; 
los  tiros  eran  tan  fuertes, 
que  ^  por  fuerza  hacen  lugar. 
Veréis  sacar  los  caballos, 
y  may  apriesa  cabalgar: 
tan  fuerte  dan  en  los  moros, 
que  tierra  les  hacen  dejar. 
En  tres  años  que  el  buen  conde 
entendió  en  pelear, 
ganados  tiene  los  reinos 
del  rey  moro  Aliarde. 
Con  todos  sus  caballeros 
part(?  por  iguales  partes; 
tan  grande  parte  da  al  chico, 
tanto  le  da  como  al  grande: 
solo  él  se  retraia 
sin  querer  algo  tomar.  ^ 


lita  liO  el  Canc.  de  rom.  b.  tu 
de  15.' o. 

en  el  Canc.  de  rom.  a.  a.  y  od. 
50,  y  en  la  Flor. 
Terso  falta  en  la  Silva,  en  el 
.  de  rom.  !«.  a.  y  ed.  de  15.'jU,  y 
tomado   de   la^    ediciones  poste- 


riores del  Canc.  de  rom.  —  En  la 
Floresta  faltan  los  Tersos  desde  el 
qne  dice: 

tan  grande  parte  da  al  chico 
hasta  al  qne  dice: 

tan  triste  vida  hscia. 


138 

Armado  de  armas  blancas, 
y  cuentas  para  resar, 
¡tan  triste  vida  hacia, 
que  no  se  puede  contar ! 
£1  soldán  le  hace  tributo, 
y  los  reyes  de  allende  el  mar: 
de  los  tributos  que  le  daban 
á  todos  hacia  parte/ 
A  todos  hace  mandamiento, 
y  á  los  mejores  jurar, 
ninguno  sea  osado 
hombre  á  Francia  enviar, 
y  al  que  cartas  enviase 
luego  le  hará  matar. 
Quince  anos  el  conde  estuvo 
siempre  allende  del  mar, 
que  no  escribió  á  la  condesa, 
ni  á  su  ti  o  don  Beltran, 
ni  escribió  á  los  doce^ 
ni  menos  al  emperante. 
Unos  creian  que  era  muerto, 
otros  anegado  en  mar. 
Las  barbas  y  los  cabellos 
nunca  los  quiso  afeitar; 
tiénelos  fasta  la  cinta, 
fasta  la  cinta ,  y  aun  mas : 
la  cara  mucho  quemada 
del  mucho  sol  y  del  aire, 
con  el  gesto  demudado 
muy  fiero  y  espantable. 
Los  quince  anos  cumplidos^ 
deciseis  querían  entrar, 
acostóse  en  su  cama 
con  deseo  de  holgar. 
Pensando  estaba,  pensando 


139 

la  triste  vida  qne  hace^ 
pensando  en  aqaei  tiempo 
qne  solía  festejar, 
cuando  jnstas  y  torneos 
por  la  condesa  solia  armar. 
Dormióse  con  pensamiento , 
y  empezara  de  holgar  ^ 
cuando  hace  un  triste  sueño 
para  él  de  gran  pesar: 
que  veia  estar  la  condesa 
en  brazos  de  un  infante. 
Salto  diera  de  la  cama 
con  un  pensamiento  grande , 
gritando  con  altas  voces, 
no  cesando  de  hablar: 

—  ¡Toquen,  toquen  mis  trompetas, 
mi  gente  manden  llegar!  — 
Pensando  que  había  moros 

todos  llegado  ^  se  han. 
Desque  todos  son  llegados, 
llorando  empezó  á  hablar: 

—  ¡Oh  esforzados  caballeros! 
¡  oh  mi  compaña  leal ! 

yo  conozco  aquel  ejemplo 
que  dicen ,  y  es  *  verdad , 
que  cualquier^  hombre  nacido 
que  es  de  hueso  y  de  carne, 
el  mayor  deseo  que  tiene* 
era  en  sus  tierras  holgar. 
Ya  cumplidos  son  quince  años, 
y  en  deciseis  quiere  entrar. 


lot    Canc  de  rom.  b.  a.  y  ed. 

de  1550.  Flor, 
m    Canc.  de  rom.  s.  a.  7  ed. 

de  1550. 


3  todo     Canc.  de  rom.  s.  «.  y  ed.  do 

15f»0.  Flor. 

4  teuia    Canc.  de  rom.  s.  a.  y  ed.  de 

1550. 
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que  somos  cu  estos  reinos 
y  estamos  en  soledad. 
Quien  dejó  *  mujer  hermosa 
neja  la  ha  de  hallar; 
el  que  dejó  hijos  pequeños 
hallarlos  ha  hombres  grandes; 
ni  el  padre  conocerá  al  hijo^ 
ni  el  hijo  menos  al  padre. 
Hora  es^  mis  caballeros, 
de  ir  á  Francia  á  holgar, 
pues  llevamos  harta  honra 
y  dineros  mucho  mas. 
Lleguen,  lleguen  luego  naves, 
mandolas  aparejar, 
ordenemos  capitanes 
para  las  tierras  guardar.  —    • 
Ya  todo  es  aparejado, 
ya  empiezan  á  navegar. 
Cuando  todos  son  llegados 
á  las  orillas  del  mar, 
llorando  de  los  sus  ojos 
el  conde  empieza  de  hablar': 
—  I  Oh  esforzados  caballeros ! 
¡  oh  mi  compaña  leal ! 
una  cosa  rogar  vos  quiero, 
no  me  la  queráis  negar; 
quien  secreto  me  tuviere 
yo  le  he  de  galardonar, 
que  todos  hagáis  juramento 
sobre  un  libro  misal, 
que  en  parte  ninguna  que  sea 
no  me  hayáis  de  nombrar, 


1  tenia    Canc.   de   rom.  s.  a.  y  ed.  de 
15;)0. 


2  llorando  el  conde  do  su3  "J 

leí  empiesa  de  hablar   Canc 

s.  a.  V  eli- 


de 
«leí 
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porqne  con  el  gesto  que  traigo 

ninguno  me  conocerá; ' 

mas  viéndome  con  tanta  gente 

y  un  ejército  real, 

si  vos  demandan  qnién  soy 

no  les  digáis  la  verdad : 

mas  decid  que  soy  mensajero 

que  vengo  de  allende  el  mar, 

que  voy  con  una  embajada 

á  don  Carlos  el  emperante, 

porque  es  hecho  un  mal  suyo  ^, 

y  quiero  ver  si  es  verdad.  — 

Con  el  alerta'  que  llevan 

de  á  Francia  se  tomar, 

todos  hacen  sacramento 

de  tenerle  porídad. 

Embárcanse  muy  alegres, 

empiezan  de  navegar; 

el  viento  tienen  muy  fresco 

que  placer  es  de  mirar. 

Allegados  son  en  Francia, 

en  sus  tierras  naturales. 

Cuando  el  conde  se  vio  en  tierra, 

empieza  de  caminar: 

no  va  la  vuelta  de  las  cortes 

de  Carlos  el  emperante, 

mas  va  la  vuelta  de  sus  tierras 

las  que  solia  mandar. 

Ya  llegado  que  es  á  ellas, 

por  ellas  empieza  de  andar. 

Andando  por  su  camino 

me   conocerán      Cañe,  del    2  porque  he  hecho  nn  mal  taefio     Flor. 


rom.  I.  a.  y  ed.  de  1550. 
coaoceri    Flor. 


3  Con  el  alegrir    Gane,  de  rom.  edi- 
cionei  poateriorei. 
En  el  alegría    Flor. 
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onii  villa  fué  á  hallar; 
llegado  se  habla  cerca 
por  con  aigano  hablar. 
AI2Ó  los  ojos  en  alto 
á  la  puerta  del  logar, 
llorando  de  los  sos  ojos 
comencara  de  hablar: 

—  ¡Oh  esforzados  caballeros, 
de  mi  dolor  habed  posar, 
armas  que  mi  padre  poso 
modadas  las  veo  estarl 

O  es  casada  la  condesa, 
ó  mis  tierras  van  i  maL  — 
Allegóse  á  las  puertas 
con  gran  enojo  j  pesar ^ 
y  mirando  por  entre  ellas 
gentes  de  armas  vido  estar. 
Llamando  está  uno  de  ellos 
mas  viejo  en  antigüedad; 
de  la  mano  él  lo  toma 
y  empiézale  de  hablar: 

—  Por  Dios  te  ruego,  el  portero, 
me  digas  una  verdad. 

¿  De  quién  son  aquellas  ^  tierras  ? 
¿  Quién  las  solia  mandar? 

—  Pláceme,  dijo  el  portero, 
de  decir  vos  la  verdad; 
ellas  eran  del  conde  Dirlos, 
señor  de  aqueste  lugar, 
agora  son  de  Colinos, 

de  Colinos  el  infante.  — 
El  conde  desque  esto  oyera 
vuelto  se  le  ha  la  sangre; 
con  una  voz  demudada 

1  aquettM    Gane,  de  rom.  s.  a.  7  ed.  d«  1550.    Flor. 
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otra  vez  le  fué  á  hablar: 

—  Por  Dios  te  ruego,  hermano, 
no  te  quieras  enojar, 

que  esto  que  agora  me  dices 
tiempo  habrá  que  te  lo  pague. 
¿Díme  si  las  heredó  Celinos, 
ó  si  las  fué  á  mercar? 
¿ó  si  en  juego  de  dados 
si  las  fuera  á  ganar? 
¿  ó  si  las  tenia  por  faerza 
que  no  las  quiere  tornar?  — 
El  portero  que  esto  oyera 
presto  le  fué  á  hablar: 

—  No  las  heredo,  señor, 
que  no  le  vienen  de  linaje, 
que  hermanos  tiene  el  conde 
aunque  se  querían  mal, 

y  sobrinos  tiene  muchos 
que  las  podrían '  heredar , 
ni  menos  las  ha  mercado , 
que  no  las  basta  á  pagar, 
'     que  Irlos  es  muy  grande  ciudad, 
y  ha  muchas  villas  y  lugares. 
Cartas  hizo  contrahechas, 
que  al  conde  muerto  lo  han , 
por  casar  con  la  condesa 
que  era  rica  y  de  linaje; 
y  aun  ella  no  casara, 
cierto  á  su  voluntad, 
sino  por  fuerza  de  Oliveros , 
y  á  porfía  de  Roldan, 
y  á  ruego  de  Cario  *  Magno, 
de  Francia  rey  emperante , 

podian    Cañe,  de  rom.  8.  a.  y  ed.  de  j    2  Carlos    Canc.  de  rom.  s.  a.  y  ed.  de 
1550.  Flor.  I  155a 
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por  casar  bien  á  Celinos^ 

y  ponerle  en  baen  logar; 

mas  el  casamiento  han  hecho 

con  una  condición  tal^ 

que  no  allegase  á  la  condesa^ 

ni  á  ella  haya  de  llegar; 

mas  por  él  se  desposara 

ese  paladín  Roldan. 

Ricas  fiestas  se  hicieron 

en  Irlos  esa  ciudad; 

gastos,  galas  y  torneos 

muchos,  de  los  doce  parea.  — 

El  conde  de  que  esto  oyera 

vuelto  se  le  ha  la  sangre, 

por  mucho  que  disimula 

no  cesa  de  sospirar, 

diciéndole  está:  —  Hermano, 

no  te  enojes  de  contar, 

¿quién  fué  en  aquestas  bodas? 

¿y  quién  no  quiso  estar? 

—  Señor,  en  ellas  fué  Oliveros 

y  el  emperador  y  Roldan : 

fué  Belardos  y  Montesinos, 

y  el  gran  conde  don  Grimaldo ' , 

y  otros  muchos  caballeros 

de  aquellos  de  los  doce  pares. 

Pesó  mucho  á  Gaiferos, 

pesó  mucho  á  don  Beltran, 

más  pesó  á  don  Calvan 

y  al  fuerte  Merian. 

Ya  que  eran  desposados, 

misa  les  quieran  '  dar; 

t  Grimalde    Canc.  de  rom.  s.  a.  y  ed.  ¡    3  querían    Canc.  de  rom.  )•  *■  ' 
de  1550.  I  de  1550.   Flor. 

Grimaldos    Flor.  ' 
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allegó  un  falconero 

á  don  Carlos^  emperaute, 

que  venia  de  aquellas  tierras 

de  allá  de  allende^  el  uiar, 

dijo,  que  el  conde  era  vivo, 

y  que  traia  señal. 

Plugo  mucho  á  la  condesa , 

pesó  mucho  al  infante, 

porque  en  las  grandes  fiestas 

hubo  grande  desbarate. ' 

Allá  traen  grandes  pleitos 

en  las  cortes  del  emperante, 

por  lo  cual  es  vuelta  Frauda 

y  todos  los  doce  pares. 

Ella  dice ,  que  un  año  de  tiempo 

pidió  antes  de  desposar, 

por  enviar  mensajeros 

muchos  allende  la  mar; 

si  el  conde  era  ya  muerto, 

el  casamiento  fuese  adelante; 

8Í  era  vivo,  bien  sabia 

que  ella  no  podia  casar. 

Por  ella  responde  Gaiferos , 

Gaiferos  y  don  Beltran ; 

Por  Celinos  era  Oliveros, 

Oliveros  y  Roldan. 

Creemos  que  es  dada  sentencia, 

ó  se  quería  ahora  dar, 

porque  ayer  hubimos  cartas 

de  Carlos  el  emperante, 

que  quitemos  aquellas  armas, 

pongamos  las  naturales. 


el    Cañe,  de  rom.  s.  a.  7  ed.      2  de  allende    8ilva  1550. 

de  l.')50.  Flor.         3  grandes  diaparates    Flor. 
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y  que  gnardemos  las  tierras 
por  el  Conde  don  Beltran; 
que  ninguno  de  Celinos 
en  ellas  no  pueda  entrar.  — 
El  conde  desque  esto  oyera , 
movido  de  gran  pesar, 
vuelve  riendas  al  caballo, 
en  el  lugar  no  quiso  entrar; 
mas  allá  en  un  verde  prado 
su  gente  mandó  llegar. 
G)n  una  voz  muy  humilde 
les  empieza  de  hablar: 

—  ¡Oh  esforzados  caballeros! 
¡oh  mi  compañía  leal! 

el  consejo  que  os  pidiere 
bueno  me  lo  queráis  dar. 
¿Si  me  consejáis  que  vaya 
á  las  cortes  del  emperante? 
¿ó  que  mate  á  Celinos, 
á  Celinos  el  infante? 
¿Volveremos  en  allende 
do  seguros  podemos  estar?  — 
Caballeros  que  esto  oyeron 
presto  tal  respuesta  hacen : 

—  ¡Calledes,  conde,  calledesi 
¡  Conde ,  no  digáis  atal ! 

No  miréis  á  vuestra  gana , 
mas  mirad  á  don  Beltran, 
y  esos  buenos  caballeros 
que  tanta  honra  vos  hacen. 
Si  vos  matáis  á  Celinos 
dirán  que  fuístes  cobarde: 
sino  que  vais  á  las  cortes 
de  Carlos  el  emperante, 
conoceréis  quien  bien  os  quiere 
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y  quien  vos  qacría  mal. 
Por  bueno  que  es  Celinos, 
vos  sois  de  tan  buen  linaje, 
y  tenéis  dos  tantas  tierras 
y  dineros  que  gastar. 
Nosotros  vos  prometemos 
con  sacramento  leal, 
que  somos  diez  mil  caballeros 
y  franceses  naturales, 
de  por  vos  perder  la  vida 
y  cuanto  tenemos  gastar, 
quitando  al  emperador, 
contra  cualquier  otro  grande.  - 
El  conde  desque  esto  oyera 
respuesta  ninguna  hace : 
da  de  espuelas  al  caballo, 
va  por  el  camino  adelante: 
la  vuelta  va  de  París 
como  aquel  que  bien  la  sabe. 
Cuando  fué  á  una  jomada 
de  las  cortes  del  emperante, 
otra  vez  llega  á  los  suyos 
y  les  empieza  de  hablar: 
—  Esforzados  caballeros, 
una  cosa  os  quiero  rogar : 
siempre  tome  vuestro  consejo, 
el  mió  queráis  tomar, 
porque  si  entro  en  París 
con  ejército  real 
saldrá  por  mi  el  emperador 
con  todos  los  principales; 
Si  no  me  conoce  de  vista, 
conocerme  ha  en  el  hablar 
y  así  no  sabré  de  cierto 
todo  mi  bien  y  mi  mal. 
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Al  que  no  tiene  dineros 
yo  le  daré  que  gastar: 
los  unos  vuelvan  á  zaga^ 
los  otros  pasen  adelante , 
los  otros  en  derredor. 
Posad  •  en  villas  y  lugares : 
yo  solo  con  cient  caballeros 
entraré  en  la  ciudad 
de  noche  y  escurecido 
que  nadie  de  mí  sepa  parte. 
Vosotros  en  ocho  dias 
podréis'  poco  á  poco  entrar: 
hallaréisme  en  los  palacios 
de  mi  tío  don  Beltran, 
aparejarvos  he  posada 
y  dineros  que  gastar.  — 
Todos  fueron  muy  contentos, 
pues  al  conde  así  le  place. 
Noche  era  escurecida 
cerca  diez  horas  ó  mas, 
cuando  entro  el  conde  Dirlos 
en  París  esa  ciudad. 
Derecho  va  á  los  palacios 
de  su  tio  don  Beltran^ 
á  lo  cual  atravesaban 
por  medio  de  la  ciudad : 
vido  asomar  tantas  hachas, 
gente  de  armas  mucho  mas: 
por  do  él  pasar  habia. 


1  á  caza    Cnnc.  de  rom.  s.  a.  j  ed.  de  1550. 

2  Pasad  Canc.  de  rom.  s.  a.  y  ed.  de  1550;  —  por  las  villas  ed.  posterior 
del  Canc.  de  r<>m.  En  la  Floresta  este  verso  y  el  qne  le  antecede  Si.>o  eo 
ramcnte  desñgnraduSf  pues  dicen: 

otros  al  rededor  poseen  (sic,  1.  posen) 
en  las  villas  y  lugares. 

3  podéis     Canc.  de  rom.  s.  a.  y  ed.  de  1550.  Flor. 
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por  allí  van  a  pasar. 
£1  conde  de  qae  los  vído 
los  suyos  manda  apartar; 
desque  todos  son  pasados 
el  postrero  fué  á  llamar: 

—  Por  Dios  te  ruego^  escudero^ 
me  digas  una  verdad : 

¿quién  son  esta  gente  de  armas 
que  agora  van  por  ciudad  ?  — 
£1  escudero  que  esto  oyera 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Señor,  la  condesa  Dirlos 
viene  del  palacio  real, 
sobre  un  pleito  que  traia 
con  Oliveros  y  Roldan. 
Los  que  la  llevan  en  medio 
son  Reinaldos  ^  y  don  Beltran : 
aquellos  que  van  zagueros, 
donde  tantas  lumbres  van , 
son  el  infante  Gaiferos 

y  el  fuerte  Merian.  — 
£1  conde  de  que  esto  oyera 
de  la  ciudad  él  se  sale. 
Debajo  de  una  espesura 
para  cabe  los  adarves, 
diciendo  está  á  los  suyos: 

—  No  es  hora  de  entrar, 
que  desque  sean  apeados 
tornarán  á  cabalgar. 

Yo  quiero  entrar  en  hora 
que  de  mí  no  sepan  parte.  — 
Allí  están  razonando 
de  armas  y  de  hechos  grandes 

Boldmn     Cftnc  d*;  rom.  a.  a.  y  «d.  de  15:>0.    Claro  está  que  U  bavna  lección  et 
la  de  la  Silva  y  d<f  la  Floresta. 


—  I  Ywte, 
que  por  aqn  no  baj  paaile! 
que  aquí  están  los  palries 
del  buen  conde  don  Bettma, 
enemigo  de  Olireros» 
enemigo  de  Roldan . 
enemigo  de  Bdardos, 

j  de  Celinos  el  infimte.  — 
£1  conde  desque  esto  ojera 
presto  tal  respuesta  hace: 

—  Roégote  JO  y  caballero» 
qoe  me  quieras  escwbar: 
anda^  re^  t  düe  Inego 

á  tu  señor  don  BeitiaB, 
qne  aquí  está  nn  mensi^crD 
qoe  Tiene  de  allende  el  Mar: 
cartas  traigo  del  conde  Diiloa, 
sn  bnen  sobrino  camaL  — 
£1  caballero  con  [dacer 
empieza  de  agnijar: 
presto  las  nneras  le  daba 
al  bnen  conde  don  Bdtraa. 
d  cnal  ya  se  acostaba 
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en  BU  cámam  real. 
Desqae  tal  nueva  oyera 
tornóse  á  vestir  y  cakar : 
caballeros  al  derredor 
trescientos  trae  par  gaardarie; 
hachas  muchas  encendidas 
al  patin  hizo  bajar; 
mandó  que  al  mensajero 
solo  lo  dejen  entrar. 
Cnando  faé  en  el  patín 
con  la  mucha  claridad 
mirándole  está,  mirando^ 
viéndole  como  salvaje. 
Como  el  que  está  espantado 
á  él  no  se  osa  llegar: 
bajito  el  conde  le  habla 
dándole  muchas  señales. 
Conocióle  don  Beltran 
entonces  en  el  hablar , 
y  con  los  brazos  abiertos 
corre  para  le  abrazar; 
diciéndole  está:  —  I  Sobrino  1  - 
No  cesando  de  sospirar; 
el  conde  le  está  rogando 
que  nadie  de  él  sepa  parte. 
Envían  presto  á  las  plazas^ 
camecerías  otro  que  tal , 
para  mercalles  ^  de  cena 
y  mándales  aparejar. 
Mandan  que  á  sus  caballeros 
todos  los  dejen  entrar; 
que  les  tomen  los  caballos 
y  los  hagan  bien  pensar. 

'CArleí    Cañe,  de  rom.  •.  a.  y  ed.  de  1550. 
«■«rcarlcs    Flor. 
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Abren  muy  grandes  estudios , 
mándanlos  aposentar. 
Allí  entra  el  conde  y  los  suyos > 
ningún  otro  dejan  entrar, 
porque  no  conozcan  el  conde 
ni  de  él  supiesen  parte. 
Veréis  todos  los  del  palacio 
unos  con  otros  hablar, 
si  es  este  el  conde  Dirlos, 
ó  quien  otro  puede  estar, 
según  el  recibimiento 
le  ha  hecho  don  Beltran. 
Oidolo  ha  la  condesa 
H  las  voces  que  dan  grandes: 
mandó  llamar  sus  doncellas 
y  encomienza  de  hablar: 

—  ¿  Qué  es  aquesto ,  mis  doncellas , 
no  me  lo  queráis  negar, 

que  esta  noche  tanta  gente 
por  el  palacio  siento  andar? 
Decidme,  ¿dó  es  el  señor 
el  mi  tio  don  Beltran  ? 
¿  Si  quizá  dentro  en  mis  tierras 
Roldan  ha  hecho  algún  mal?  — 
Las  doncellas  que  lo  oyeran 
atal  respuesta  le  hacen : 

—  Lo  que  vos  sentís,  señora, 
no  son  nuevas  de  pesar, 

es  venido  un  caballero 
así  propio  como  salvaje, 
muchos  c^iballeros  con  él, 
¡gran  acatamiento  le  hacen! 
I  muy  rica  cena  le  guisa 
el  buen  conde  don  Beltran ! 
Unos  dicen  que  es  mensajero 
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que  viene  de  allende  el  mar; 

otros  que  es  el  conde  Dirlos^ 

nuestro  señor  natural. 

Allá  se  han  *  encerrado  ^ 

que  nadie  no  puede  entrar; 

según  Teen  el  aparejo 

creen  todos  que  es  verdad.  — 

La  condesa  que  esto  oyera 

de  la  cama  fué  á  saltar: 

apriesa  demanda  el  vestido , 

apriesa  demanda  el  calzar, 

muchas  damas  y  doncellas 

y  empiezan  de  aguijar. 

A  las  puertas  de  los  estudios 

grandes  golpes  manda  dar, 

llamando  á  don  Beltran, 

que  dentro  la  mande  entrar. 

No  quería  el  conde  Dirlos 

que  la  dejasen  entrar: 

don  Beltran  salió  á  la  puerta 

no  cesando  de  hablar: 

—  ¿Qné  es  esto,  señora  prima? 

no  tengáis  priesa  tan  grande, 

que  aun  no  sé  bien  las  nuevas 

que  el  mensajero  me  trae, 

porque  es  de  tierras  ajenas 

y  no  entiendo  el  lenguaje.  — 

Mas  la  condesa  por  esto 

no  quiere  sino  entrar; 

que  mensajero  de  su  mando 

ella  le  quiere  honrar. 

De  la  mano  la  entraba 

ese  conde  don  Beltran: 

de  que  ella  es  de  dentro 

^Qc.  de  rom.  s.  ft.  7  ed.  de  1&&0. 


154 

al  mensajero  empieza  á  mirar; 

él  mirar  no  la  osaba  ^ 

7  no  cesa  de  sospirar^ 

meneando  la  cabeza 

los  cabellos  ponia  á  la  faz. 

Desque  la  condesa  oyera 

á  todos  callar  y  no  hablar , 

con  una  voz  muy  humilde 

empieza  de  razonar: 

—  ¡Por  Dios  vos  ruego,  mi  tio, 

por  Dios  vos  quiero  rogar , 

pues  que  este  mensajero 

viene  de  tan  luengas  partes , 

que  si  no  tema  dineros, 

ni  tuviere  que  gastar, 

decid,  si  algo^  le  falta 

no  cese  de  demandar! 

Pagarle  hemos  su  gente, 

darle  hemos  que  gastar: 

pues  viene  por  mi  señor, 

yo  no  le  puedo  faltar 

á  él  y  á  todos  los  suyos, 

aunque  fuesen  muchos  mas.  — 

Estas  palabras  hablando 

no  cesaba  de  llorar. 

Mancilla  hubo  su  marido 

con  el  amor  que  le  tiene  grande : 

pensando  de  consolarla 

acordó  de  la  abrazar, 

y  con  los  brazos  abiertos 

iba  para  la  tomar. 

La  condesa  espantada 

púsose  tras  don  Beltran: 

el  condecon  grandes  sospiros 

I  nada    Gane,  de  rom.  •.  a.  y  ed.  de  1550. 
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comenzóle  de  hablar: 

—  ¡No  fuyades,  la  condesa, 
ni  os  queráis  espantar, 

que  yo  soy  el  conde  Dirlos 
vuestro  marido  camal ! 
Estos  son  aquellos  brazos 
en  que  soliades  holgar.  — 
Con  las  manos  se  aparta 
los  cabellos  de  la  haz : 
conociólo  la  condesa 
entonces  en  el  hablar; 
en  sus  brazos  ella  se  echa 
no  cesando  de  llorar. 

—  ¿Qué  es  aquesto^  mi  señor? 
¿  quién  vos  hizo  ser  salvaje  ? 

¡  No  es  este  aquel  gesto 
que  vos  teniades  ante! 
Quiten  vos  aquestas  armas, 
otras  luego  os  quieran  dar; 
traigan  de  aquellos  vestidos 
que  soliades  llevar.  — 
Ya  les  paraban  las  mesas, 
ya  les  daban  á  cenar, 
cuando  empezó  la  condesa 
á  decir  y  á  hablar : 

—  ¡Cierto  parece,  señor, 
que  lo  hacemos  muy  mal, 

que  el  conde  está  ya  en  sus  tierras 
y  en  la  su  heredad , 
que  no  avisemos  aquellos 
que  su  honra  quieren  mirar! 
No  lo  digo  aun  por  Gaiferos, 
ni  por  su  hermano  Merian, 
sino  por  el  esforzado 
Renaldos  de  Montalvan. 
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IBien  sabedes^  señor  tío, 

cuánto  se  quiso  mostrar, 

siendo  siempre  con  nosotros 

contra  el  paladin  Roldan!  — 

Llaman  luego  dos  caballeros 

de  aquesos  mas  principales, 

el  uno  enrían  á  Gaiferos, 

otro  á  Renaldos  de  Montalvan. 

Apriesa  viene  Gaiferos, 

apriesa  y  no  de  vagar: 

desque  vido  la  condesa 

en  brazos  de  aquel  salvaje, 

á  ellos  él  se  allega, 

y  empezóles  de  hablar. 

Desque  el  conde  lo  vido, 

levantóse  á  abrazarle; 

desque  se  han  conocido 

grande  acatamiento  se  hacen. 

Ya  puestas  eran  las  mesas, 

ya  les  daban  á  cenar: 

la  condesa  lo  servia 

y  estaba  siempre  delante, 

cuando  llegó  don  Renaldos, 

Renaldos  de  Montalvan, 

y  desque  el  conde  lo  vido 

hubo  un  placer  muy  grande. 

Con  una  voz  amorosa 

le  empezara  de  hablar: 

—  ¡Oh  esforzado  conde  Dirlos, 

de  vuestra  venida  me  place, 

aunque  agora  vuestros  pleitos    • 

mejor  se  podrán  librar  I 

Mas  si  yo  fuera  creido , 

fueran  fechos  antes  de  vos  llegar ; 

ó  no  me  hallárdes  vivo. 
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ó  al  paladín  Roldan.  — 

El  conde  desque  esto  oyera 

grandes  mercedes  le  hace 

diciendo :  —  Juramento  ha  hecho 

sobre  un  libro  misal 

de  jamas  se  quitar  las  armas, 

ni  con  la  condesa  holgar, 

hasta  que  haya  complido 

toda  la  su  voluntad.  — 

El  concierto  que  ellos  tienen 

por  mejor  y  natural, 

es  que  en  el  otro  dia, 

cuando  yante  el  emperante , 

vaya  el  conde  á  palacio 

por  la  mano  le  besar. 

Toda  la  noche  pasaron 

descansando,  en  hablar, 

cuando  vino  el  otro  dia, 

á  la  hora  del  yantar. 

Cabalgara  el  conde  Dirlos : 

I  muy  lucidas  armas  trae ! 

y  encima  un  collar  de  oro 

y  una  ropa  rozagante, 

solo  con  cient  caballeros, 

que  no  quiere  llevar  mas : 

á  la  parte  izquierda  Gaiferos , 

á  la  derecha  don  Beltran ; 

viénense  á  los  palacios 

de  Carlos  el  emperante. 

Cuantos  grandes  allí  hallan 

acatamiento  le  hacen 

por  honra  de  don  Gaiferos , 

que  era  suya  la  ciudad. 

Cuando  son  á  la  gran  sala , 

liaban  allí  al  emperante 
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asentado  á  la  mesa^ 

que  le  daban  á  yantar. 

Con  él  está  Oliveros, 

con  él  está  don  Roldan, 

con  él  está  Valdovinos 

y  Celinos  el  infante, 

con  él  estaban  muchos  grandes 

de  Francia  la  natural. 

Y  entrando  por  la  sala 

grande  reverencia  hacen, 

saludan  al  emperador 

los  tres  juntos  á  la  par. 

Desque  don  Roldan  los  vido 

presto  se  fué  á  levantar: 

apriesa  demanda  á  Celinos 

no  cesando  de  hablar: 

—  Cabalgad  presto,  Celinos, 

no  estéis  mas  en  la  ciudad, 

que  quiero  perder  la  vida, 

si  bien  miráis  las  señales, 

si  aquel  no  es  el  conde  Dirlos 

que  viene  como  salvaje: 

yo  quedaré  por  vos,  primo, 

á  lo  que  querrán  demandar.  — 

Ya  cabalgaba  Celinos, 

y  sale  de  la  ciudad: 

con  él  va  gran  gente  de  armas 

por  haberlo  de  guardar. 

El  conde  y  don  Gaiferos 

lléganse  al  emperante, 

la  mano,  besar  le  quieren 

y  él  no  se  la  quiere  dar; 

mas  está  muy  maravillado, 

diciendo:  —  ¿Quién  puede  estar? 

El  conde  que  así  lo  vido 
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empezóle  de  hablar: 

—  No  se  maraville  vuestra  Alteza, 
que  DO  es  de  maravillar, 

que  quien  dijo  que  era  muerto, 
mentira  dijo  y  no  verdad. 
Señor,  yo  soy  el  conde  Dirlos,. 
vuestro  8er\'idor  leal ; 
mas  los  malos  caballeros 
siempre  presumen  el  mal.  — 
Conocídolo  han  todos 
entonces  en  el  hablar. 
Levantóse  el  emperador 
y  empezó  de  abrazarle, 
y  mandó  salir  á  todos 
y  las  puertas  bien  cerrar. 
Solo  queda  Oliveros 
y  el  paladin  Roldan, 
el  conde  Dirlos  y  Gaiferos, 
y  el  buen  viejo  don  Beltran. 
Asentóse  el  emperador, 
y  á  todos  manda  posar: 
entonces  con  voz  humilde 
le  empezó  de  hablar: 

—  Esforzada  conde  Dirlos , 
de  vuestra  venida  me  place, 
aunque  de  vuestro  enojo 

no  es  de  tener  pesar, 
porque  no  hay  cargo  ninguno, 
ni  vergüenza  otro  que  tal, 
que  si  casó  la  condesa 
no  cierto  á  su  voluntad, 
sino  á  porfía  mia 
y  á  ruego  de  don  Roldan, 
y  con  tantas  condiciones 
que  sería  largo  de  contar; 
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por  do  siempre  ha  mostrado 

teneros  amor  muy  grande. 

Si  ha  errado  Celinos, 

hizolo  con  mocedad, 

en  escrihir  que  érades  muerto^ 

pues  que  no  era  verdad ; 

mas  por  eso  nunca  quise 

á  ella  dejar  tocar, 

ni  menos  á  los  desposorios 

á  él  no  dejé  estar; 

mas  por  él  fué  presentado 

ese  paladín  Roldan. 

Mas  la  culpa,  conde,  es  vuestra 

y  á  vos  os  la  debéis  dar; 

para  ser  vos  tan  discreto, 

esforzado  y  de  linaje, 

dejas  tes  mujer  hermosa, 

moza  y  de  poca  edad: 

si  de  vista  no  la  visitastes, 

de  cartas  la  debíades  visitar. 

Si  supiera  que  á  la  partida 

Uevábades  tan  gran  pesar, 

no  os  enviara  yo,  el  conde, 

que  otros  pudiera  enviar: 

mas  por  ser  buen  ^  caballero 

solo  á  vos  quise  enviar.  — 

El  conde  de  que  esto  oyera 

atal  respuesta  le  hace: 

—  ¡Calle,  calle  vuestra  Alteza  I 

¡buen  señor,  no  diga  tal  I 

que  no  cale  quejar  de  Celinos 

por  ser  de  tan  poca  edad, 

que  con  tales  caballeros 
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yo  no  me  acostumbro^  honrar; 
mas  por  él  está  aquí  Oliveros, 
y  por  él  está  don  Roldan , 
que  son  buenos  caballeros 
y  los  tengo  yo  por  tales. 
¡Consentir  ellos  tal  carta! 
y  I  consentir  tan  gran  maldad ! 
¡ó  me  tenían  en  poco, 
ó  me  tienen  por  cobarde, 
que  sabiendo  que  era  vivo 
no  se  lo  osaría  demandar! 
Por  eso  suplico  á  tu '  Alteza 
campo  nos'  quiera  otorgar; 
pues  por  él  el  pleito  toman, 
el  campo  pueden-  aceptar, 
si  quieren  uno  por  uno, 
ó  los  dos  juntos  á  la  par; 
no  perjudicando  á  los  mios, 
aunque  haya  hartos  de  linaje, 
que  á  esto  y  mucha  mas  que  esto 
recaudo  bastan  á  dar. 
Porque  conozcan  que  sin  parientes, 
amigos  no  me  han  de  faltar 
tomaré  al  esforzado 
Renaldos  de  Monta! van.  — 
Don  Roldan  que  esto  oyera 
con  gran  enojo  y  pesar, 
no  por  lo  que  el  conde  dijo, 
que  con  razón  lo  veia  estar, 
mas  en  nombrarle  Renaldos, 
vuelto  se  le  ha  la  sangre, 
porque  los  que  mal  le  *  quieren, 
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cuando  le  quieren  hacer  pesar 
luego  le  dan  por  los  ojos 
Renaldos  de  Montalvan. 
Movido  de  muy  gran  saña 
luego  habló  don  Roldan : 

—  Soy  contento^  el  conde  Dirlos, 
y  tomad  este  mi  guante^ 

y  agradeced  que  sois  venido 
tan  presto  sin  mas  tardar, 
que  á  pesar  de  quien  pesare 
yo  los  hiciera  casar, 
sacando  á  don  Gaiferos, 
sobrino  del  emperante. 

—  Calledes,  dijo  Gaiferos, 
Roldan,  no  digáis  atal; 
por  ser  soberbio  y  descortes 
mal  vos  quieren  los  doce  pares, 
que  otros  tan  buenos  como  vos 
defienden  la  otra  parte, 

que  yo  faltar  no  les  puedo  ^ 

ni  dejar  pasar  lo  tal. 

Aunque  mi  primo  es  Celinos, 

hijo  de  hermana  de  madre, 

bien  sabéis  que  el  conde  Dirlos 

es  hijo  de  hermano  de  padre, 

por  ser  hermano  de  padre,. 

no  le  tengo  de  faltar, 

ni  porque  no  pase  la  vuestra, 

que  a  todos  ventaja  queréis  llevar.  - 

El  conde  Dirlos  el  guante  toma, 

y  de  la  sala  se  sale, 

tras  él  iba*  Gaiferos, 

y  tras  él  va  don  Beltran. 
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Triste  está  el  emperador, 
haciendo  llantos  muy  grandes ^ 
viendo  á  Francia  revuelta 
j  á  todos  los  dose  pares. 
Desque  Renaldos  lo  supo 
hubo  de  ello  placer  grande: 
al  conde  palabras  decía, 
mostrando  tener  voluntad : 

—  Esforzado  conde  Dirlos, 

de  lo  que  habéis  hecho  me  place , 
y  muy  mucho  mas  del  campo 
contra  Oliveros  y  Roldan. 
Una  cosa  rogar  vos  quiero, 
no  me  la  queráis  negar; 
pues  no  es  principal  Oliveros, 
ni  menos  es  don  Roldan, 
sin  perjudicar  vuestra  honra 
con  cualquier  podéis  pelear: 
tomad  vos  á  Oliveros, 
y  dejadme  a  don  Roldan. 

—  Pláceme,  dijo  el  conde, 
Renaldos ,  pues  á  vos  place.  — 
Desque  supieron  las  nuevas 
los  grandes  y  principales 

que  es  venido  el  conde  Dirlos , 
y  que  está  ya  en  la  ciudad, 
veréis  parientes  y  amigos 
que  grandes  fiestas  le  hacen. 
Los  que  á  Roldan  mal  quieren 
al  conde  Dirlos  hacen  parte, 
por  lo  cual  toda  la  Francia 
en  armas  veréis  estar: 
mas  si  los  doce  quisieran 
bien  los  podían  paciguar; 
mas  ninguno  por  paz  se  pone. 
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todos  hacen  parcialidad, 

sino  el  arzobispo  Turpin, 

que  es  de  Francia  cardenal, 

sobnno  del  emperador, 

en  esfuerzo  principal, 

que  solo  aquel  se  ponia 

si  los  podía  apaciguar; 

mas  ellos  escuchar  no  quieren, 

tanto  se  han  mala  voluntad. 

Veréis  ir  dueñas  7  doncellas 

á  unos  y  á  otros  rogar: 

ni  por  ruegos  ni  por  cosas 

no  los  pueden  apaciguar. 

Sobre  todos  mostraba  saña 

el  esforzado  Merian, 

hermano  del  conde  Dirlos 

y  hermano  de  Durandarte, 

aunque  por  diferencias 

no  se  solían  hablar, 

de  que  sabe  lo  que  ha  dicho 

vn  el  palacio  real, 

que  sí  el  conde  mas  tardara 

el  casamiento  ficiera  pasar 

á  pesar  de  todos  ellos 

y  á  pesar  de  don  Beltran. 

Por  esto  cartas  envía 

con  palabras  de  pesar, 

que  aquello  que  él  ha  dicho 

no  lo  basta  hacer  verdad, 

que  aunque  el  conde  no  viniera. 

había  quien  lo  demandar. 

El  emperador  que  lo  supo 

muy  grandes  llantos  que  hace: 

por  perdida  dan  á  Francia 

y  á  toda  la  cristiandad : 
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dicen  que  alguna  de  ka  partes 

con  moros  se  irá  á  jontar. 

Triste  iba  y  pensativo, 

no  cesando  el  sospirar; 

mas  los  buenos  consejeros 

aprovechan  á  la  necesidad. 

Consejan  al  emperador 

el  remedio  que  ha  de  tomar , 

que  mande  tocar  las  trompetas 

7  á  todos  mande  juntar, 

y  al  que  luego  no  viniere 

por  traidor  lo  mande  dar; 

que  le  quitará  las  tierras 

y  le  mandará  desterrar; 

mas  todos  son  muy  leales, 

que  todos  juntado  ^  se  han. 

£1  emperador  en  medio  de  ellos 

llorando  empezó  de  hablar: 

—  ¡Esforzados  caballeros! 

¡y  los  mis  primos  camales! 

entre  vosotros  no  hay  diferencia, 

vosotros  la  queréis  buscar: 

todos  sois  muy  esforzados, 

todos  prímos  y  de  linaje, 

acuérdeseos  de  morir 

y  que  á  Dios  hacéis  pesar, 

no  solo  en  perder  á  vosotros , 

mas  á  toda  la  cristiandad. 

Una  cosa  rogar  os  quiero, 

no  vos  queráis  enojar; 

que  sin  mi  licencia  en  Francia  * 

campo  no  se  puede  dar. 

De  tal  campo  no  soy  contento, 
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ni  á  mí  cierto  me  place, 

porque  yo  no  veo  causa 

porque  lo  haya  de  dar, 

ni  hay  vergüenza  ninguna ' 

que  a  nadie'  se  pueda  dar, 

ni  al  conde  han  enojado 

Oliveros  ni  Roldan, 

ni  el  conde  á  ellos  menos 

porque  se  hayan  de  matar, 

de  ayudar  á  sus  amigos 

ya  usanza  es  atal. 

Si  Celio  os  ha  errado 

coD  amor  y  mocedad, 

pues  no  ha  tocado  á  la  condesa, 

no  ha  hecho  tanto  mal 

que  de  ello  merezca  muerte, 

ni  se  la  deben  de  dar. 

Ya  sabemos  que  el  conde  Dirlos 

es  esforzado  y  de  linaje, 

y  de  los  grandes  señores 

que  en  Francia  comen  pan, 

que  quien  á  él  enojare 

él  le  basta  á  enojar, 

aunque  fuese  el  mejor  caballero 

que  en  el  mundo  se  hallase. 

Mas  porque  sea  escarmiento 

á  otros  hombres  de  linaje, 

que  ninguno  sea  osado, 

ni  pueda  hacer  lo  tal 

si  estimare'  su  honra 

en  esto  no  osara  entrar, 

que  mengüemos  á  Colinos 
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por  villano^  y  no  de  linaje; 

que  en  el  número  de  los  doce 

no  se  haya  de  contar^ 

ni  cuando  el  conde  fuere  en  cortes 

Celinos  no  haya  de  ^  estar, 

ni  do  fuere  la  condesa 

él  no  pueda  habitar. 

Y  esta  honra,  el  conde  Dirlos, 

para  siempre  os  la  darán.  — 

Don  Roldan  desque  esto  oyera 

presto  tal  respuesta  hace : 

—  Más  quiero  perder  la  vida 
que  tal  haya  de  pasar.  — 

El  conde  Dirlos  que  lo  oyera 
presto  se  fué  á  levantar, 
y  con  una  voz  muy  alta 
empezara  de  hablar: 

—  Pues  requiéroos,  don  Roldan, 
por  mí  y  el  de  Montalvan : 

que  de  hoy  en  los  tres  dias 
en  campo  hayáis  de  estar; 
si  no,  á  vos  y  á  Oliveros 
daros  hemos  por  cobardes. 

—  Pláceme,  dijo  Roldan, 
y  aun  si  queredes  antes.  — 
Veréis  llantos  en  el  palacio, 
que  al  cielo  quieren  llegar, 
dueñas  y  grandes  señoras 
casadas  y  por  casar, 

á  pies  de  maridos  é  hijos 
las  veréis  arrodillar. 
Gaiferos  fué  el  primero 
que  ha  mancilla  de  su  madre, 
asimesmo  don  Beltran 
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de  su  heTmana  canuá, 

don  Roldan  de  su  esposa 

que  tan  tristes  llantos  hace. 

Retiranse  entónees  todos, 

para  irse  aposentar, 

los  Taledores  hablando 

á  Toz  alta  j  sin  parar: 

—  Mejor  es  y  boenos  caballeros, 

TOS  hayamos  apaciguar; 

pues  no  haj  cargo  ninguno, 

qne  todo  se  haya  de  dejar.  — 

Entonces  dijo  Roldan 

qne  es  contento  y  que  le  place, 

con  aquesta  condición, 

y  esto  se  quiere  aturar: 

porque  Celinos  es  mochadlo 

de  quince  años  y  uo  mas, 

y  no  es  para  las  armas, 

ni  aun  para  pelear: 

que  fasta  veinte  y  cinco  años, 

y  fasta  en  aquella  edad, 

que  en  el  número  de  los  doce 

no  se  haya  de  contar, 

ni  en  la  mesa  redonda 

menos  pueda  comer  pan : 

ni  donde  fuere  el  conde  y  condesa 

Celinos  no  pueda  estar: 

desque  fuere  de  veinte  años 

o  puesto  en  mejor  edad, 

si  estimare  su  honra 

que  lo  pueda  demandar, 

y  que  entonces  por  las  armas 

cada  cual  defienda  su  parte, 

porque  no  diga  Celinos 

que  era  de  menor  edad.  — 
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Todos  fueron  mny  contentos, 
y  á  ambas  partes  les  place. 
Entonces  el  emperador 
á  todos  los  hace  abrazar , 
todos  qnedan  muj  contentos, 
todos  quedan  muy  iguales. 
Otro  día  el  emperador 
muy  real  sala  les  hace: 
á  damas  y  caballeros 
convídalos  á  yantar. 
£1  conde  se  afeita  las  barbas, 
los  cabellos  otro  que  tal, 
la  condesa  en  las  fiestas 
sale  muy  rica  y  triunfante. 
Los  mestrasalas  que  servian 
de  parte  del  emperante^ 
el  uno  es  don  Roldan, 
y  Renaldos  de  Montalvan, 
por  dar  mas  avinenteza  ^ 
que  hubiesen  de  hablar. 
Cuando  hubieron  yantado, 
antes  de  bailar  ni  danzar, 
se  levantó  el  conde  Dirlos 
delante  todos  los  grandes, 
y  al  emperador  entregó 
de  las  villas  y  lugares 
las  llaves  de  lo  ganado 
del  rey  moro  Aliarde; 
por  lo  cual  el  emperador 
de  ello  le  da  muy  gran  parte, 
y  él  á  sus  caballeros 
grandes  mercedes  les  hace. 
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que  hubiesen  de  hablar. 
15 
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Los  doce  tenían  en  mucho 
la  gran  yictoria  que  trae. 
De  allí  quedó  con  gran  honra 
7  mayor  prosperidad. 

aaTm,  tdL  d»  ISCO.  t.  IL  t  €6.  -    Oum. 
-  Oébc  d»  Bsm.  tdL  d»  usa  f.6.- 


8.a.£€. 


*  El  Manto  de  est«  romance  tiene  afinidad  con  aquellas  leyendas  de  ana  pere- 
grinación al  oriento,  de  las  eaales  bi^o  este  epígrafe  (Die  Fahrt  Ib  dea 
Osten)  ha  tratado  el  eradito  profesor  D.  GaillermoMüller  ensa  obra  i^ 
talada:  Nied^rtaehtitehé  Bogtn  und  Marchen  (Gotinga,  1855.  pag.  389  sig.). 
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ROMANCES  SOBRE  EL  MARQUES  DE  MANTUA, 
VALDOVINOS  Y  CARLOTO. 


Aomanrjt  M  Mwqnh  be  Maxáua.  I. 

De  Mantua  salió  el  marques 
Danés  Urgel  el  leal: 
allá  va  á  buscar  la  caza 
á  las  orillas  del  mar. 
Con  él  van  sus  cazadores 
con  aves  para  volar; 
con  él  van  los  sus  monteros 
con  perros  para  cazar; 
con  él  van  sus  caballeros 
para  haberlo  de  guardar. 
Por  la  ribera  del  Pou 
la  caza  buscando  van. 
£1  tiempo  era  caluroso, 
víspera  era  de  Sant  Juan. 
Métense  en  una  arboleda 
para  refresco^  tomar; 
al  derredor  de  una  fuente 
á  todos  mandó  asentar. 
Viandas  aparejadas 
traen,  procuran  yantar. 
Desque  hubieron  yantado 
comenzaron  de  hablar 

'«fretcor    Cano,  de  rom.  •.  a.  y  1550. 
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solamente  de  la  caza 
cómo  se  ha  de  ordenar. 
Al  pié  están  de  una  breña 
qne  junto  á  la  fuente  está. 
Oyeron  un  gran  ruido 
entre  las  ramas  sonar: 
todos  estuTÍeron  quedos 
por  ver  qué  cosa  será; 
por  las  mas  espesas  matas 
veen  un  ciervo  asomar; 
de  sed  venia  fatigado, 
al  agua  se  iba  á  lanzar; 
los  monteros  á  gran  priesa 
los  perros  van  á  soltar: 
sueltan  lebreles,  sabuesos 
para  le  haber  de  tomar. 
£1  ciervo  que  los  sintió 
al  monte  se  vuelve  á  entrar: 
caballeros  j  monteros 
comienzan  de  cabalgar; 
siguiéndole  iban  el  rastro 
con  gana  de  le  alcanzar: 
cada  uno  va  corriendo 
sin  uno  á  otro  esperar. 
£1  que  traía  buen  caballo 
corría  mas  por  le  atajar: 
apártanse  unos  de  otros 
sin  al  marques  aguardar. 
£1  ciervo  era  muy  lijero, 
mucho  se  fué  adelantar; 
al  ladrido  de  los  perros 
los  mas  siguiendo  le  van. 
£1  monte  era  muy  espeso, 
todos  perdido  se  han. 
£1  sol  se  quería  poner. 
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la  noche  quería  cerrar^ 

cuando  el  buen  marques  de  Mantua 

80I0  se  fuera  á  fallar 

en  un  bosque  tan  espeso 

que  no  podía  caminar. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro, 

mucho  alejado  se  ha; 

tantas  vueltas  iba  dando 

que  no  sabe  donde  está. 

La  noche  era  muy  escura» 

comenzó  recio  á  tronar; 

el  cielo  estaba  nublado^ 

no  cesa  de  relampaguear. 

El  marques  que  así  se  vida 

su  bocina  fué  á  tomar, 

á  sus  monteros  llamando : 

tres  veces  la  fué  á  tocar. 

Los  monteros  eran  lejos, 

por  demás  era  el  sonar, 

el  caballo  iba  cansado 

de  por  las  breñas  saltar; 

á  cada  paso  caia, 

no  se  podía  menear. 

El  marques  muy  enojado 

la  ríenda  le  fué  ¿  soltar; 

por  do  el  caballo  quería 

lo  dejaba  caminar. 

El  caballo  era  de  casta, 

esfuerzo  fuera  á  tomar. 

Diez  millas  ha  caminado 

sin  un  momento  parar; 

no  va  camino  derecho 

mas  por  do  podía  andar* 

Caminando  todavía 

un  camino  va  á  topar; 
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siguiendo  por  el  camino 

va  á  dar  en  un  pinar: 

por  él  anduvo  una  pieza 

sin  poder  del  se  apartar. 

Pensó  reposar  allí 

ó  adelante  pasar; 

mas  por  buscar  á  los  suyos 

adelante  quiere  andar. 

Del  pinar  salió  muy  presto » 

por  un  valle  fuera  á  entrar  ^ 

cuando  oyó  dar  un  gran  grito 

temeroso  y  de  pesar  ^ 

sin  saber  que  de  hombre  fuese , 

ó  qué  pudiese  estar: 

solo  gi^an  dolor  mostraba^ 

otro  no  pudo  notar , 

de  que  se  turbó  el  marques, 

todo  espeluzado  se  ha; 

mas  aunque  viejo  de  dias 

empiézase  de  esforzar. 

Por  su  camino  adelante 

empieza  de  caminar: 

á  pié  va  que  no  á  caballo; 

el  caballo  va  á  dejar ^ 

porque  estaba  muy  cansado , 

y  no  podia  bien  andar; 

en  un  prado  que  alli  estaba 

allí  lo  fuera  á  dejar. 

Cuando  llegó  á  un  rio, 

en  medio  de  un  arenal 

un  caballo  vido  *  muerto^ 

comenzóle  de  mirar. 

Armado  estaba  de  guerra 

á  guisa  de  pelear; 

1  caballero    Canc.  derom-s.  a.7  1550. 
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los  brazos  tenia  cortados , 
las  piernas  otro  que  tal; 
un  poco  mas  adelante  . 
una  voz  sintió  hablar: 
—  ¡Oh  Santa  María  Señora, 
no  me  quieras  olvidar! 
¡A  ti  encomiendo  mi  alma, 
plágate  de  la  guardar  I 
En  este  trago  de  muerte 
esfuerzo  me  quieras  dar; 
pues  á  los  tristes  consuelas 
quieras  á  mi  consolar , 
y  tu  muy'  precioso  Hijo 
por  mi  te  plega  rogar 
que  perdone  mis  pecados, 
mi  alma  quiera  salvar.  — 
Cuando  aquesto  oyó  el  marques 
luego  se  fuera  apartar; 
revolvióse  el  manto  al  brazo 
la  espada  fuera  á  sacar: 
apartado  del  camino 
por  el  monte  fuera  á  entrar; 
hacia  do  sintió  la  voz 
empieza  de  caminar. 
Las  ramas  iba  cortando 
para  la  vuelta  acertar; 
á  todas  partes  miraba 
por  ver  qué  cosa  será; 
el  camino  por  do  iba 
cubierto  de  sangre  está. 
Vínole  grande  congoja, 
todo  se  fué  á  demudar, 
que  el  espíritu  le  daba 
sobresalto  de  pesar. 

d  tu    Cañe,  de  rom.  t.  a.  y  1550. 
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De  donde  la  voz  oyera 
muy  cerca  fuera  á  llegar: 
al  pié  de  unos  altos  robles 
vido  un  caballero  estar, 
armado  de  todas  armas 
sin  estoque  ni  puñal. 
Tendido  estaba  en  el  suelo , 
no  cesa  de  se  quejar; 
las  lástimas  que  decia 
al  marques  hacen  llorar: 
por  entender  lo  que  dice 
acordó  de  se  acercar. 
Atento  estaba  escuchando 
sin  bullir  ni  menearse:  * 
lo  que  decia  el  caballero 
razón  es  de  lo  contar. 
—  ¿Dónde  estás,  señora  mia, 
que  no  te  pena  mi  mal? 
De  mis  pequeñas  heridas 
compasión  solias  tomar, 
¡agora  de  las  mortales 
no  tienes  ningún  pesar  I 
No  te  doy  culpa,  señora, 
que  descanso  en  el  hablar: 
mi  dolor  que  es  muy  sobrado 
me  hace  desatinar. 
Tú  no  sabes  de  mi  mal' 
ni  de  mi  angustia  mortal; 
yo  te  pedí  la  licencia 
para  mi  muerte  buscar. 
Pues  yo  la  hallé,  señora, 
á  nadie  debo  culpar, 
cuanto  mas  á  ti,  mi  bien, 
que  no  me  la  querías  dar; 

1  meneare.   Silva.  2  de  mi  bien    Silta. 
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mas  cuando  mas  no  podíate 
bien  sentí  tu  gran  pesar 
en  la  fe  de  tu  querer, 
segon  te  vi  demostrar. 
¡Esposa  mia  y  señora  I 
no  cures  de  me  esperar; 
fasta  el  día  del  juicio 
no  nos  podemos  juntar. 
Si  viviendo  me  quisiste, 
al  morir  lo  has  de  mostrar, 
no  en  hacer  grandes  extremos, 
mas  por  el  alma  rogar. 
I  Oh  mi  primo  Montesinos  I 
¡  Infante  don  Merían  t 
¡Deshecha  es  la  compañía 
en  que  solíamos  andar  I 
¡Ta  no  esperéis  mas  de  verme 
no  os  cumple  mas  de  buscar, 
que  en  balde  trabajaréis 
pues  no  me  podréis  hallar  I 
¡Oh  esforzado  don  RenaldosI 
¡  Oh  buen  paladín  Roldan  t 
¡  Oh  valiente  don  Urgel  I 
¡  Oh  don  Ricardo  Normante ! 
¡Oh  marques  don  Oliveros! 
¡Oh  Durandarte  el  galán  I 
¡  Oh  archiduque  don  Estolfo  I 
¡  Oh  gran  duque  de  Milán  I 
¿Dónde  sois  todos  vosotros? 
¿No  venís  á  me  ayudar? 
¡  Oh  emperador  Garlo  Magno , 
mi  buen  señor  natural, 
si  supieses  tú  mi  muerte 
cómo  la  harías  vengar  I 
Aunque  me  mató  tu  hijo 
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justicia  qaerrías^  guardar ^ 
pues  me  mató  á  traición 
viniéndole  acompañar. 
¡Oh  principe  don  Garloto! 
¿que  ira  tan  desigual 
te  movió  sobre  tal  caso 
á  quererme  asi  matar 
rogándome  que  viniese 
contigo  por  te  guardar'? 
¡Oh  desventurado  yo» 
cómo  venia  sin  cuidar 
que  tan  alto  caballero 
pudiese  hacer  tal  maldad! 
Pensando  venir  á  caza 
mi  muerte  vine  á  cazar. 
No  me  pesa  del  morir 
pues  es  cosa  natural, 
¡  mas  por  morir  como  muero 
sin  merecer  ningún  mal, 
y  en  tal  parte  donde  nunca 
la  mi  muerte  se  sabrá! 
¡Oh  alto  Dios  poderoso, 
justiciero  y  de  verdad, 
sobre  mi  muerte  inocente 
justicia  quieras  mostrar! 
¡  De  esta  ánima  pecadora 
quieras  haber  piedad! 
¡  Oh  triste  reina  mí  madre , 
Dios  te  quiera  consolar, 
que  ya  es  quebrado  el  espejo 
en  que  te  solias  mirar! 
Siempre  de  mí  recelaste 
recebir  algún  pesar, 
I  agora  de  aquí  adelante 

1  querías    Canc.  de  roin.  s.  a.  y  1550.  |    9  agnardAre   Canc  de  rom. •.»■!' 
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no  te  cumple  recelar  I 

En  las  justas  y  torneos 

consejo  me  solías  dar, 

I  agora  triste  en  la  muerte 

aui  no  me  puedes  hablar! 

¡Oh  noble  marques  de  Mantua , 

mi  señor  tio  camal  I 

¿  dónde  estáis  que  no  ois 

mi  doloroso  quejar? 

i  Que  nueva  tan  dolorosa 

vos  será  de  gran  pesar, 

cuando  de  mi  no  supierdes 

ni  me  pudierdes  hallar! 

Hecistesme  heredero 

por  vuestro  Estado  heredar, 

¡mas  vos  lo  habréis  de  ser  mió 

aunque  sois  de  mas  edad  t 

¡Ohjnundo  desventurado; 

nadie  debe  en  ti  fiar: 

al  que  mas  subido  tienes 

mayor  caida  haces  dar!  — 

Estas  palabras  diciendo 

no  cesa  de  sopirar 

sospiros  muy  dolorosos 

para  el  corazón  quebrar. 

Turbado  estaba  el  marques, 

no  pudo  mas  escachar: 

el  corazón  se  le  aprieta, 

la  sangre  vuelta  se  le  ha. 

A  los  pies  del  caballero 

junto  se  fué  á  llegar; 

con  la  voz  muy  alterada 

empezóle  de  hablar: 

—  ¿Qué  mal  tenéis,  caballero? 

Qnerádesmelo  contar. 
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¿Tenéis  heridas  de  muerte, 
6  tenéis  otro  algna  mal?  — 
Caando  lo  oyó  el  caballero 
la  cabeza  probó  alzar: 
pensó  que  era  su  escudero, 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  ¿Qué  dices,  amigo  mió? 
¿Traes  con  quien  me  confesar? 
Que  ya  el  alma  se  me  sale; 

la  vida  quiero  acabú: 
del  cuerpo  no  tengo  pena, 
que  el  alma  querría  salvar.  — 
Luego  le  entendió  el  marques 
por  otro  le  fuera  á  tomar: 
respondióle  muy  turbado 
que  apenas  pudo  hablar: 

—  Yo  no  soy  vuestro  críado, 
nunca  comí  vuestro  pan, 
antes  soy  un  caballero 

que  por  aquí  acerté  á  pasar: 
vuestras  voces  dolorósas 
aquí  me  han  hecho  llegar 
á  saber  qué  mal  tenéis, 
ó  de  qué  es  vuestro  penar. 
Pues  que  caballero  sois 
querades  vos  esforzar, 
que  para  esto  es  este  mundo 
para  bien  y  mal  pasar. 
Decidme,  señor,  quién  sois 
y  de  qué  es  vuestro  mal, 
que  si  remediarse  puede 
yo  os  prometo  do  ayudar: 
no  dudéis ,  buen  caballero, 
de  decirme  la  verdad.  — 
Tomara  en  sí  Yaldovinos, 
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respuesta  le  faera  á  dar: 

—  Machas  mercedes,  señor, 

por  la  buena  vohintad; 

mí  mal  es  crudo  y  de  muerte, 

no  se  puede  remediar. 

Veinte  y  dos  feridas  tengo 

que  cada  una  es  mortal ; 

el  mayor  dolor  que  siento, 

es  morir  en  tal  lugar, 

do  no  se  sabrá  mi  muerte 

para  poderse  vengar, 

porque  me  han  muerto  á  traición 

sin  merescer  ningún  mal. 

A  lo  que  habéis  preguntado 

por  mi  fe  os  digo  verdad, 

que  á  mí  dicen  Valdovinos, 

que  el  Franco  solian  llamar : 

hijo  soy  del  rey  de  Dacia, 

hijo  soy  suyo  camal, 

uno  de  los  doce  pares 

que  á  la  mesa  comen  pan. 

La  reina  doña  Ermeline  ^ 

es  mi  madre  natural, 

el  noble  marques  de  Mantua 

era  mi  tio  camal, 

hermano  era  de  mi  padre 

sin  en  nada  discrepar; 

la  linda  infanta  Sevilla 

es  mi  esposa  sin  dudar: 

hame  ferido  Carloto 

su  hijo  del  emperante, 

porque  él  requirió  de  amores 

á  mi  esposa  con  maldad : 

porque  no  le  dio  su  amor 

trmelina    Silva. 

n.  16 
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él  en  mi  se  fné  á  veogar 

pensando  que  por  mi  muerte 

con  ella  había  de  casar. 

Hame  muerto  á  traición 

viniendo  yo  á  le  guardar ^ 

porque  él  me  rogó  en  París 

le  \'iniese  acompañar 

á  dar  fin  á  una  aventura 

en  que  se  quería  probar. 

Quien  quíer  que  seáis ,  caballero  ^ 

la  nueva  os  plega  llevar 

de  mi  desastrada  muerte 

á  París,  esa  ciudad, 

y  sí  hacia  París  no  fuerdes 

á  Mantua  la  iréis  á  dar, 

que  el  trabajo  que  ende  habréis 

muy  bien  vos  lo  pagarán , 

y  si  no  quisicrdes  paga 

bien  se  vos  agradecerá.  — 

Cuando  aquesto  oyó  el  marques 

la  habla  perdido  ha, 

en  el  suelo  dio  consigo, 

la  espada  fué  arrojar, 

las  barbas  de  la  su  cara 

empezólas  de  an*ancar, 

los  sus  cabellos  muy  canos 

comiénzalos  de  mesar. 

A  cabo  de  una  gran  pieza 

en  pié  se  fue  á  levantar; 

allegóse  al  caballero 

por  las  armas  le  quitar. 

Desque  le  quitó  el  almete 

comenzóle  de  mirar': 

estaba  bañado  en  sangre, 

con  la  color  muy  mortal ; 
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estaba  desfigurado, 
no  lo  podía  figurar, 
ni  le  podía  conoscer 
en  el  gesto  ni  el  hablar; 
dudando  estaba  dudando 
si  era  mentira  ó  verdad. 
Con  un  paño  que  traía 
la  cara  le  fué  á  limpiar: 
desque  la  hubo  limpiado 
luego  conocido  lo  ha. 
En  la  boca  lo  besaba 
no  cesando  de  llorar, 
las  palabras  que  decía 
dolor  es  de  las  contar. 
—  ¡  Oh  sobrino  Valdovinos , 
roí  buen  sobrino  camal  I 
¿  Quién  vos  trato  de  tal  suerte  ? 
¿Quién  vos  trajo  á  tal  lugar? 
¿  Quién  es  el  que  á  vos  mató 
que  á  mi  vivo  fué  á  dejar? 
¡Mas  valiera  la  mi  muerte 
que  la  vuestra  en  tal  edad  I 
¿No  me  conocéis,  sobrino? 
¡  Por  Dios  me  queráis '  hablar ! 
Yo  soy  el  triste  marques 
que  tío  solíades'  llamar, 
yo  soy  el  marques  de  Mantua 
que  debo  de  reventar 
llorando  la  vuestra  muerte 
por  con  vida  no  quedar. 
¡Oh  desventurado  viejo  I 
¿Quién  me  podrá  conortar? 
que  pérdida  tan  crecida 
mas  dolor  es  consolar. 

"^Ume  Gane,  de  rom.  i.  a.  y  1550.         2  aoleis    Silva. 
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Yo  la  muerte  de  mis  hyos 
con  vos  podría  olvidar. 
Agora ^  mi  buen  señora 
de  nuevo  habré  de  llorar. 
A  vos  tenia  por  sobríno  ^ 
para  mi  estado  heredar, 
agora  por  mi  ventura 
yo  vos  habré  de  enterrar. 
Sobríno^  de  aquí  adelante 
yo  no  quiero  vivir  mas : 
ven,  muerte,  cuando  quisieres, 
no  te  quieras  detardar; 
¡mas  al  que  menos  te  teme 
le  huyes  por  mas  penar! 
¿  Quién  le  llevará  las  nuevas 
amargas  de  gran  pesar 
á  la  tríste  madre  vuestra? 
¿Quién  la  podrá  consolar? 
Siempre  lo  oí  decir, 
agora  veo  ser^  verdad, 
que  quien  larga  vida  vive 
mucho  mal  ha  de  pasar: 
por  un  placer  muy  pequeño 
pesares  ha  de  gustar.  — 
De  estas  palabras  y  otras 
no  cesaba  de  hablar 
llorando  de  los  sus  ojos 
sin  poderse  conortar. 
Esforzóse  Valdovinos 
con  el  angustia  mortal; 
desque  conoció  á  su  tio 
alivio  fuera  á  tomar: 
tomóle  entrambas  las  manos, 

1  Agora  de  aqni  adelante    Silva.  |    3  bijo    Floresta. 

Agora,  mi  buen  sobrino    Floresta,    j    3  que  es    Silva. 
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muy  recio  le  fué  apretar: 
disimulando  su  pena 
comeiueó  al  marques  hablar: 
—  No  lloredes^  seuor  tio, 
por  Dios  no  queráis  llorar^ 
que  me  dais  doblada  pena 
y  al  alma  hacéis  penar; 
mas  lo  que  vos  encomiendo 
es  por  mí  queráis  rogar  ^ 
y  no  me  desamparéis 
en  este  esquivo  lugar; 
fasta  que  yo  haya  espirado, 
no  me  querades  dejar. 
Encomiándoos  á  mi  madre, 
vos  la  queráis  consolar , 
que  bien  creo  que  mi  muerte 
su  vida  habrá  de  acabar; 
encomiándoos  á  mi  esposa, 
por  ella  queráis  mirar; 
el  mayor  dolor  que  siento 
es  no  la  poder  hablar.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
su  escudero  fuá  á  llegar: 
un  ermitaño  traia 
que  en  el  bosque  fuá  á  hallar, 
hombre  de  muy  santa  vida 
de  orden  sacerdotal. 
Cuando  llegó  el  ermitaño 
el  alba  quería  quebrar. 
Esforzando  á  Yaldovinos 
comenzóle  amonestar 
que  olvidase  aqueste  mundo 
y  de  Dios  se  quiera  acordar. 
Aparte  se  fuá  el  marques 
por  dalles  mejor  lugar; 
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el  escudero  á  otra  parle 
también  se  ñiera  apartar: 
el  marques  de  quebrantado 
gran  sueño  le  fué  á  tomar. 
Confesóse  Yaldovinoa 
á  toda  su  Toluntad. 
Estando  en  su  confesión, 
ja  que  quería  acabar , 
las  angustias  de  la  muerte 
comienzan  de  le  aquejar: 
con  el  dolor  que  sentía 
una  gran  tos  fuera  á  dar: 
llama  á  su  tio  el  marques^ 
comenzó  asi  de  hablar : 
—  Adiós,  adiós,  mi  buen  tio, 
adiós  vos  queráis  quedar, 
que  vo  me  voy  de  este  mundo 
para  la  mi  cuenta  dar: 
lo  que  vos  ruego  y  encomiendo 
no  lo  queráis  olvidar: 
dadme  vuestra  bendición , 
la  mano  para  besar.  — 
Luego  perdiera  el  sentído, 
luego  perdiera  el  hablar, 
los  dientes  se  le  cerraron, 
los  ojos  vuelto  se  le  han. 
Recordó  luego  el  marques, 
á  él  se  fuera  á  llegar, 
muchas  veces  lo  bendice 
no  cesando  de  llorar. 
Absolvióle  el  ermitaño; 
por  él  comienza  á  rezar. 
A  cabo  de  poeo  nto 
Valdovinos  fué  á  espirar. 
£1  marques  de  verlo  asi 
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amortecido  se  \ul, 
consuélalo  el  ermitaño, 
machos  ejemplos  le  da: 
el  marques  como  discreto 
acuerdo  fuera  á  tomar, 
pues  remediar  no  se  puede, 
á  haberse  de  conortar/. 
Lo  que  hacia  el  escudero 
lástima  era  de  mirar; 
rescuñaba  la  su  cara, 
sus  ropas  rasgado  ha, 
sus  barbas  y  sus  cabellos 
por  tierra  los  va  á  lanzar. 
A  cabo  de  una  gran  pieza, 
que  ambos  cansados  están, 
el  marques  al  ermitaño 
comienza  de  preguntar: 

—  Pídeos  por  Dios,  padre  honrado, 
respuesta  me  queráis  dar: 

¿dónde  estamos,  ó  en  qué  reino, 
en  qué  señorío  ó  lugar? 
¿Cómo  se  llama  esta  tierra? 
¿Cuya  es,  y  á  qué  mandar?  — 
El  ermitaño  responde: 

—  Pláceme  de  voluntad: 
debéis  de  saber,  señor, 

que  esta  es  tierra  sin  poblar; 
otro  tiempo  fué  poblada, 
despoblóse  por  gran  mal, 
por  batallas  muy  crueles 
que  hubo  en  la  cristiandad : 
á  esta  llaman  la  Floresta 
sin  ventura  y  de  pesar, 
porque  nunca  caballero 

<Bra  et  se  conortar.    Floresta. 
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en  ella  se  acaeció  entrar 

que  saliese  sin  gran  daño 

ó  desastre  desigual. 

Esta  tierra  es  del  marques 

de  Mantua,  la  gran  ciudad: 

fasta  Mantua  son  cien  millas, 

sin  poblado  ni  lugar , 

sino  sola  una  ermita 

que  á  seis  millas  de  aquí  está^ 

donde  yo  hago  mi  vida 

por  del  mundo  me  apartar. 

El  mas  cercano  poblado 

á  veinte  millas  está; 

es  una  villa  cercada 

del  ducado  de  Milán. 

Ved  lo  que  queréis,  señor, 

en  que  yo  os  pueda  ayudar, 

que  por  ser\'¡cio  de  Dios 

lo  haré  de  voluntad, 

y  por  vuestro  acatamiento, 

y  por  hacer  caridad.  — 

El  marques  que  aquesto  oyera 

comenzóle  de  rogar 

que  no  recibiese  pena 

de  con  el  cuerpo  quedar, 

mientra  él  y  el  escudero 

el  caballo  van  buscar 

que  allí  cerca  había  dejado 

en  un  prado  á  descansar. 

Plúgole  al  ermitaño 

allí  haberlos  de  esperar: 

el  marques  y  el  escudero 

el  caballo  van  buscar: 

por  el  camino  do  iban 

comenzóle  á  preguntar: 
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—  Digasme,  buen  eBcadero, 
si  Dios  te  quiera  guardar, 

i  qué  venia  tu  señor 

por  esta  tierra  buscar, 

y  por  qué  causa  lo  han  muerto , 

y  quién  le  fuera  á  matar?  — 

Respondió  el  escudero, 

tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Por  la  fe  que  debo  á  Dios 
yo  no  lo  puedo  pensar, 
porque  no  lo  sé,  señor; 

lo  que  vi  os  quiero  contar. 
Estando  dentro  en  París 
en  cortes  del  emperante, 
el  príncipe  don  Garloto 
á  mi  señor  envió  á  llamar. 
Estuvieron  en  secreto 
todo  el  dia  en  su  hablar; 
cuando  la  noche  cerró 
ambos  se  fueron  armar. 
Cabalgaron  á  caballo, 
salieron  de  la  ciudad 
armados  de  todas  armas 
á  guisa  de  pelear. 
To  salí  con  Yaldovinos 
y  con  Carloto  un  paje: 
ayer  hubo  quince  dias 
salimos  de  la  ciudad. 
Luego  cuando  aquí  llegamos 
á  este  bosque  de  pesar, 
mi  señor  y  don  Carloto 
mandaron  nos  esperar. 
Solos  se  entraron  los  dos 
por  aquel  espeso  valle; 
el  paje  estaba  cansado , 
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grmn  sneoo  le  lÍK  á  tomar; 
To  pensando  en  YaMovinos 
no  podim  r^iosar. 
Apárteme  del  camino 
en  un  áibol  fiíi  á  pojar  \ 
á  todas  partes  miraba 
coando  los  vería  tomar. 
A  cabo  de  on  gran  rato 
caballos  oí  relincbar, 
TÍ  Teñir  tres  caballeros , 
mi  señor  no  vi  tomar. 
Tenían  bañados  en  sangre, 
loego  vi  mala  señal; 
el  uno  era  don  Carloto, 
los  dos  no  pode  notar. 
Con  gran  miedo  qae  tenia 
no  les  osé  preguntar 
dó  quedaba  Valdovinos, 
do  le  fueran  á  dejar: 
mas  abájeme  del  árbol, 
entré  por  aquel  pinar: 
desque  los  '  vi  trasponer 
yo  comencé  de  buscar 
á  mi  señor  Valdovinos, 
mas  no  lo  podía  hallar: 
el  rastro  de  los  caballos 
no  dejaba  de  mirar. 
A  la  entrada  de  un  llano, 
al  pasar  de  un  arenal, 
vi  huella  de  otro  caballo ', 
la  cual  me  pareció  mal; 
vi  mucha  sangre  por  tierra. 


1  pujare    Silva.    Floresta. 

2  lo    Canc.  de  rom.  s.  a.  y  1550.   Flo- 

resta. 


3  de  tres  caballos  Silva,  de  otros 
ballos  Canr.  de  rom.  s-  a.  «^^ 
caballos    Floresta. 
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de  que  me  fai  á  espantar; 
en  la  orilla  del  río 
el  caballo  fui  á  hallar, 
mas  adelante  no  mucho 
á  Valdovinos  vi  estar. 
Boca  abajo  estaba  en  tierra, 
7  casi  quería  espirar, 
todo  cubierto  de  sangre 
que  apenas  podia  hablar. 
Levantáralo  de  tieira, 
comencéle  de  limpiar; 
por  señas  me  demandó 
confesor  fuese  á  buscar. 
Esto  es,  noble  señor, 
lo  que  sé  de  este  gran  mal.  - 
En  estas  cosas  hablando 
el  caballo  van  topar, 
cabalgó  en  él  el  marques, 
y  á  las  ancas  fuéle  ¿  tomar: 
á  do  quedó  el  ermitaño 
presto  tomado  se  han. 
Desque  hablaron  un  rato 
acuerdo  van  á  tomar 
que  se  fuesen  á  la  ermita, 
y  el  cuerpo  allá  lo  llevar. 
Pénenlo  encima  el  caballo, 
nadie  quiso  cabalgar. 
El  ermitaño  los  guia, 
comienzan  de  caminar; 
llevan  vía  de  la  ermita 
apríesa  y  no  de  vagar. 
Deque  allá  hubieron  llegado 
el  cuerpo  van  desarmar. 
Quince  lanzadas  tenia, 
cada  una  era  mortal, 
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qae  de  la  menor  de  todu 
ninguno  podría  escapar. 
Cuando  asi  lo  vio  el  marques 
traspasóse  de  pesar, 
á  cabo  de  una  gran  pieza 
un  gran  suspiro  fué  á  dar. 
Entró  dentro  en  la  capilla, 
de  rodillas  se  fué  á  hincar, 
puso  la  mano  en  una  ara 
que  estaba  sobre  el  altar, 
en  los  pies  de  un  crucifijo 
jurando,  empezó  de  hablar: 
—  Juro  por  Dios  poderoso 
por  Santa  María  su  Madre, 
y  al  santo  Sacramento 
que  aquí  suelen  celebrar, 
de  nunca  peinar  mis  canas 
ni  las  mis  barbas  cortar^; 
de  no  vestir  otras  ropas, 
ni  renovar  mi  calzar; 
de  no  entrar  en  poblado, 
ni  las  armas  me  quitar, 
sino  fuere  una  hora' 
pan»  mi  cuerpo  limpiar'^; 
de  no  comer  á  manteles, 
ni  á  mesa  me  asentar, 
fasta  matar  á  Carloto 
por  justicia  ó  pelear, 
ó  morir  en  la  demanda 
manteniendo  la  verdad : 
y  si  justicia  me  niegan 
sobre  esta  tan  gran  maldad , 

1  ni  las  barbas  me  cortare    Silva.  2  por  una  liora    Silva, 

ni  de  mis  barban  cortar    Floresta.    ,        solo  una  hora    Floresta. 

;    3  alfmpiar    Canc.  de  rom.«.  a-T 
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de  con  mi  Estado  y  persona 
contra  Francia  guerrear, 
y  manteniendo  la  guerra 
morir  ó  vencer  sin  paz '. 
Y  por  este  juramento 
prometo  de  no  enterrar 
el  cuerpo  de  Valdovinos 
fasta  su  muerte  vengar.  — 
De  que  aquesto  hubo  jurado 
mostró  no  sentir  pesar; 
rogando  está  al  ermitaño 
que  le  quisiese  ajrudar 
para  llevar  aquel  cuerpo 
al  mas  cercano  lugar. 
El  ermitaño  piadoso 
su  bestia  le  fué  á  dejar; 
amortajaron  el  cuerpo, 
en  ella  lo  van  á  posar: 
con  las  armas  de  Valdovinos 
el  marques  se  fué  armar: 
cabalgara  en  su  caballo, 
comienza  de  caminar. 
Camino  llevan  de  la  villa 
que  arriba  oistes  nombrar. 
Con  él  iba  el  ermitaño 
por  el  camino  mostrar. 
Antes  quo  á  la  villa  lleguen 
una  abadía  van  fallar 
de  la  orden  de  Sant  Bernardo ' 
que  en  una  montaña'  está, 
á  la  bajada  de  un  puerto 
y  á  la  entrada  de  un  lugar  ^. 


[Mur«  Canc.  de  rom.»,  a.  7  1S50. 
«r,  6  en  eUa  acalNir  Floresta, 
tto    Floresta. 


3  aspereaa    Florest». 

4  que  cerca  de  un  Talle  bay   Floresta» 
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Allá  se  fué  el  marques 

y  allí  acordó  quedar 

por  estar  mas  encubierto  ^ 

y  el  cuerpo  en  guarda  dejar, 

por  hacelle '  un  ataúd 

y  habello  de  embalsamar. 

Al  ermitaño  rogaba 

dineros  quiera  tomar; 

desque  dineros  no  quiso 

sus  ricas''  joyas  le  da: 

no  quiso  ninguna  cosa, 

su  bestia  fué  á  demandar: 

despidióse  del  marques, 

á  Dios  le  fué  encomendar. 

Después  de  ser  despedido 

para  su  ermita  se  va; 

por  el  camino  do  vuelve 

á  muchos  topado  ba 

que  el  marques  iban  buscando, 

llorando  por  le'  hallar. 

Muchos  por  él  preguntaban , 

las  señales  ciertas  dan, 

por  las  señas  que  le  dieron 

él  conocido  lo  ha, 

á  todos  les  respondia: 

—  Yo  vos  digo  de  verdad, 

que  un  hombre  de  tides  señas, 

que  no  sé  quién  es  ni  cuál, 

dos  dias  ha  que  le  acompaño  * 

sin  saber  adonde  va; 

dejólo  en  un  abadía 

que  dicen  de  Flores  Valle, 

con  un  caballero  muerto 

1  hacelle    Floresta.  i    3  por  do  lo    Floresta 

2  algunas    Floresta.  )    4  acompañé    Floresta 
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qae  acaso  faera  á  fallar: 
si  allá  queréis  ir,  señores^ 
fallaréislo  de  verdad*. 

BÜTa  d«  1550  t.  n.  f.  122.  -  Caac  ■.  a.  f.  29.  -  Caac  1550. 
f.  20.  —  Floresta  de  yarioa  rom. 
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íl  Marquen  de  Mantua,  Valdovinos  y  Carloto.  —  II.) 

tanrr  de  la  rnibojada  íjuí  motó  JQatt(«  Ktgel%  matí)U(0  de 
ütóntita  ol  Cmpnrobor. 

Ue  Mantua  salen  apriesa 
sin  tardanza  ni  vagar 
ese  noble  conde  Dirlos, 
visorey  de  allende  el  mar, 
con  el  duque  de  Sansón* 
de  Picardía  natural: 
camino  van  de  París, 
aunque  ninguno  lo  sabe, 
que  el  marques  Danés  Urgero 
los  envía  con  mensaje 
á  ese  alto  emperador 
que  estaba  en  Paris  la  grande. 
Llegados  son  á  Paris 
sin  mucho  tiempo  tardar: 
caballeros  son  de  estima, 

réiele  síd  dadar.  —  I       para  su  seilor  hablar. 

•  se  Tan  maj  alegrus,  |  Floresta. 

ite  romance  se  llaina  en  el  texto  del  Cauc.  de  rom.  s.  a.  y  1550  al  marques 

antemente:  Urgeo,  en  la  Silva:  Urgero,  lo  qne  es  el  mas  conforme  á 

riginal   francés  Ogier   le  Danois,   mientras  que   las  ed.   posteriores  del 

;.  de  rom.  j  la  Floresta  han  introducido  la  lección  vulgar  de:  Urge  I. 


icen  todas  las  antiguas  ediciones 
anc.  de  rom.,  de  la  Silva  y  de 
o  resta;    solamente  la  ed.  de  la 


con  el  duque  de  Soxonia 
El  señor  Duran  enmienda  con  mucha 
probabilidad : 


de  Barcelona  de  1582  tiene  nna  .  con  el  dnque  don  Sansón. 

ate  notable,  poniendo: 
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de  grande  estado  j  linige, 
de  los  doce  que  á  la  mesa 
redonda  comian  pan. 
Los  grandes  que  lo  supieron 
salen  por  los  acompañar. 
Desqae  entraron  en  París 
vanse  al  palacio  real; 
preguntan  por  el  emperador 
para  habelle  de  hablar: 
desque  lo  supo  don  Carlos  ^ 
luego  los  mandó  entrar; 
desque  son  delante  del 
las  rodillas  van  hincar; 
demandáronle  las  manos, 
mas  no  se  las  quiso  dar; 
mandóles  alzar  de  tierra, 
comenzóles  preguntar: 

—  ¿De  dónde  venides,  duque?  - 
¿de  qué  parte  ó  qué  lugar? 
¿Dónde  habéis  estado,  conde? 
¿venis  de  allende  la  mar?  — 
Respondieron  ambos  juntos 
presto  tal  respuesta  dan: 

—  En  Francia  habemos  estado, 
en  Mantua,  esa  ciudad, 

con  el  marques  Danés  Urgero 
por  le  haber  de  acompañar; 
embajada  vos  traemos, 
señor,  queraisla  escuchar: 
mandad  salir  todos  fuera, 
no  quede  sino  Roldan, 
que  después  siendo  contento, 
bien  se  podrá  publicar.  — 
Todos  se  salieron  luego 

2  don  Carloto    Floresta. 
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de  la  cámara  real, 
todos  cuatro  quedan  solos, 
las  puertas  mandan  cerrar. 
De  rodillas  por  el  suelo 
el  conde  comenzó  á  hablar: 

—  ¡Oh  muy  alto  emperador , 
sacra  real  majestad! 

tu  vasallo  soy,  señor, 
y  de  Francia  natural; 
pues  vengo  por  mensajero 
licencia  me  manda  dar 
para  decir  mi  embajada, 
si  no  recibes  pesar.  — 
Respondió  el  emperador 
sin  el  semblante  mudar: 

—  Decid,  conde,  qué  queréis, 
no  vos  queráis  recelar^; 

bien  sabéis  que  el  mensajero 
licencia  tiene  de  hablar: 
al  amigo  y  enemigo 
siempre  se  debe  escuchar, 
por  amistad  al  amigo, 
y  al  otro  por  se  avisar.  — 
Levantóse  luego  el  conde, 
una  carta  fué  á  mostrar, 
la  cual  era  de  creencia, 
dióla  en  manos  de  Roldan: 
comenzó  de  hacer  su  habla 
con  discreto  razonar: 

—  Creyendo  hacer  mas  servicio 
á  tu  sacra  majestad , 

acepté,  señor,  el  cargo 


I  no  os  comple  recelare    Las  ed. 
iteriores  del  Canc.  de  rom. 


Decid,  conde,  á  meatra  guisa 
no  hatiels  de  qae  recolar 

Floresta. 
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de  este  mensaje  expllcaf , 
porqae  sin  pasión  niogona 
la  verdad  podré  contar^ 
según  qne  vengo  informado , 
sin  añadir  ni  quitar. 
La  embajada  qne  yo  traigo 
es  justicia  demandar 
del  infante*  don  Carloto^ 
tu  propio  hijo  camal. 
Dicen  que  él  mató  sin  culpa ' 
á  Yaldovinos  el  infante, 
hijo  del  buen  rey  de  Dada, 
tu  vasallo  natural; 
dicen  que  le  mató  con  aleve, 
con  engaño  y  falsedad, 
rogándole  que  se  fuese 
con  él  á  le  acompañar. 
Por  casarse  con  su  esposa 
dicen  que  le  filé  á  matar: 
de  este  delito  se  quejan 
muchos  hombres  de  linaje, 
que  son  parientes  del  muerto, 
y  se  sienten  del  tal  mal  ^. 
El  marques  Danés  Urgero 
se  muestra  mas  principal, 
por  ser  tio  de  Yaldovinos, 
hermano  del  rey  su  padre. 
Demás  de  ser  su  pariente, 
tiene  muy  mayor  pesar 
porque  lo  falló  herido, 
casi  á  punto  de  espirar, 
en  un  bosque  muy  esquivo, 
apartado  de  lugar. 

1  príncipe    Floresta.  1^7  tienten  ett«  desmán    Floreit 

2  á  traición    Floresta. 
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El  mismo  le  contó  el  caso, 
á  él  Be  filé  encomendar, 
en  sos  brazos  espiró, 
razón  es  no  le  olvidar: 
y  ese  maestre  de  Rodas  ^ 
Urgel  de  la  fuerza  grande, 
que  es  primo  del  marqnes, 
tio  también  del  infante: 
y  ese  doqae  de  Baviera 
don  Naimo  el  singolar', 
abnelo  de  Yaldovinos, 
padre  camal  de  su  madre': 
y  ese  rey  de  Sansneña, 
tn  vasallo  natural, 
padre  de  la  infanta  Sevilla 
qae  cristiana  fué  á  tomar 
por  amor  de  Yaldovinos 
para  con  él  se  casar; 
y  otros  muchos  caballeros 
también  se  van  á  quejar, 
los  unos  por  parentesco , 
los  otros  por  amistad; 
sobre  todos  esa  reina 
doña  Ermeline^,  su  madre. 
Tus  naturales  y  extraños 
también  te  envían  á  supUcar 
que  si  tu  hijo  los  mata 
¿quién  los  ha  de  defensar? 
Si  no  mantienes  justicia 
dejarán  su  natural , 
y  se  partirán  de  Francia 


o  de  todos    Floresta. 
perece  ser  U  mejor  leecion; 
no  pnede  haberse  nombrado  á 
,  maestre  de   Rodas,  hasta 
o  el  afio  de  13ia  —   Véase  la 


nota  deClemenoin  al  Don  Quijote, 
Tomo  V.  pag.  890. 
3  con  Rejner  el  singolar    Floresta. 

3  padre    Floresta. 

4  Ermelina    Silya.    Ermellan    Flor. 
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á  otros  reinos  á  morar. 

El  caso  es  abominable^ 

y  terrible  de  contar; 

si  tal  cosa  es,  señor, 

bien  lo  debes  castigar. 

Acuérdate  de  Trajano 

en  la  justicia  guardar, 

que  no  dejó  sin  castigo 

su  único  hijo  carnal; 

aunque  perdonó  la  parte, 

él  no  quiso  perdonar. 

Si  niegas,  señor,  justicia, 

mucho  te  podrán  culpar, 

que  tal  caso  como  este 

no  es  para  dejar  pasar. 

¡Mira  bien,  señor,  en  ello! 

Respuesta  nos  manda  dar.  — 

Turbóse  el  emperador, 

que  apenas  pudo  hablar: 

la  mano  tenia  en  la  barba, 

muy  pensativo  ademas. 

A  cabo  de  una  gran  pieza 

tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  ¡Si  lo  que  habéis  dicho,  conde, 

se  puede  hacer  verdad, 

mas  quisiera  que  mi  hijo 

fuera  el  muerto  sin  dudar! 

El  morir  es  una  cosa 

que  á  todos  es  natural, 

la  memoria  queda  viva 

del  que  muere  sin  fealdad; 

del  que  vive  deshonrado 

se  debe  tener  pesar, 

porque  así  viviendo  muere 

olvidado  de  bondad. 
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Decilde,  conde  ^  al  marqaoB 
y  á  cuantos  con  él  están; 
qae  el  pesar  qae  de  esto  tengo 
no  lo  puedo  demostrar: 
mas  yo  daré  tal  ejemplo 
en  esta  muerte  vengar, 
que  la  pena  del  delito 
sobrepuje  á  la  maldad, 
porque  todos  escarmienten 
cuantos  lo  oyeren  nombrar. 
Vengan  pedir  su  justicia 
que  yo  la  haré  guardar 
como  es  costumbre  de  Francia 
usada  de  antigua  edad'; 
si  buena  verdad  trujeren 
en  mi  corte  se  verá; 
do  mi  persona  estuviere 
la  justicia  será  igual  > 
así  al  pobre  como  al  rico, 
asi  al  chico  como  al  grande, 
y  también  al  extranjero, 
como  al  propio  natural. 
Mas  quiero  dejar  memoria 
de  grande  riguridad, 
que  dejar  sin  dar  castigo, 
al  que  comete  maldad, 
aunque  sea  mi  propio  hijo 
que  me  tenia  de  heredar.  — 
Cuando  esto  oyó  el  conde  ' 
las  manos  le  fué  á  besar; 
alabando  su  respuesta, 
el  duque  comenzó  hablar : 
—  Siempre,  señor,  confiamos 
de  tu  ínclita  bondad 

iÚMde    Silva.    Floresta.  9  el  eond«  Irlos    Floresta. 
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que  por  mantener  justicia 

tal  respuesta  habías  de  dar; 

mas  porque  el  caso  requiere 

en  si  mesmo  gravedad , 

y  por  ser  cosa  de  hijo 

tú  no  lo  debes  juzgar^ 

el  marques  Danés  Urgero 

te  envía  á  suplicar, 

que  porque  él  tiene  jurado 

de  en  poblado  nunca  entrar 

fasta  que  alcance  derecho 

de  Carloto  el  infante, 

y  él  mismo  tiene  de  ser, 

el  que  lo  ha  de  acusar, 

que  no  quieras  ser  presente 

para  haber  de  sentenciar; 

mas  que  nombres  caballeros 

que  puedan  determinar, 

según  costumbre  de  Francia, 

entre  hombres  de  linaje, 

y  que  los  que  scñalardes 

para  este  caso  mirar, 

sean  caballeros  de  estado 

de  tu  consejo  imperial, 

y  que  hagan  juramento 

de  administrar  la  verdad, 

y  tu  majestad  provea 

de  señalar  un  lugar 

en  el  campo,  sin  poblado, 

á  do  se  haya  de  juzgar 

para  oir  ambas  las  partes 

fasta  ejecución  final: 

y  porque  el  marques  trae  gentes 

para  se  haber  de  guardar 

de  quien  algo  le  quisiere        , 
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y  le  hubiere  de  enojar, 

y  sus  parientes  y  amigos 

vienen  por  le  acompañar, 

y  entre  ellos  viene  Renaldos, 

el  señor  de  Montalvan, 

el  cual  está  puesto  en  bandos 

con  tu  sobrino  Roldan; 

porque  no  sabe  el  marques 

si  recibirás  pesar, 

no  quiere  venir  con  gentes 

sin  saber  tu  voluntad, 

pues  viene  á  pedir  justicia 

y  no  para  guerrear: 

que  tú,  señor,  le  asegures 

y  á  cuantos  con  él  vemán, 

mientra  que  el  pleito  durare 

seguro  les  mandes  dar 

para  venida  y  estada, 

y  después  para  tornar, 

no  porque  él  tema  á  ninguno, 

ni  haya  de  quién  se  recelar; 

mas  por  cumplir  lo  que  debe 

á  tu  sacra  majestad. 

De  esta  manera,  señor, 

el  vendrá  sin  detardar, 

que  ya  es  partido  de  Mantua, 

no  cesa  de  caminar. 

Don  Renaldos  le  aposenta 

sin  hacer  daño  ni  mal , 

en  tierras  de  señónos 

todos  recaudo  le  dan, 

pagando  de  sus  dineros 

lo  acostumbrado  pagar. 

Para  pasar  por  tus  tierras 
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licencia  les  manda*  dar, 
y  todos  los  bastimentos 
que  hubieren  necesidad: 
pagando  lo  que  valiere 
no  se  les  debo  negar.  — 
Al  emperador  le  plugo, 
todo  lo  fué  asi  otorgar: 
—  El  marques  venga  seguro 
y  cuantos  con  él  vernán*. 
Venga  siquiera  de  guerra , 
ó  como  le  placerá*, 
yo  lo  íomo  so  mi  amparo, 
so  mi  corona  real. 
Porque  mas  seguro  venga 
este  mi  anillo  tomad; 
todo  lo  que  os  prometo 
siempre  fallaréis  verdad; 
la  licencia  que  pedís 
soy  contento  de  vos  dar; 
ordenaldo  á  vuestra  guisa, 
que  así  lo  quiero  firmar.  — 
Sacó  un  anillo  de  oro 
con  el  sello  imperial; 
el  duque  le  tomó  luego, 
las  manos  le  fué  á  besar. 
Del  emperador  se  despiden, 
á  sus  posadas  se  van. 
Don  Roldan  quedó  enojado, 
mas  no  lo  quiso  mostrar. 
Luego  se  supo  en  la  corto 
todo  lo  que  fué  á  pasar, 
la  embajada  que  traían, 
lo  que  Venían  á  demandar. 

1  mandes    Floresta.  I    3  parecerá    Floresta. 

2  ostán    Floresta. 
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Mucho  pesó  á  don  Carloto , 
quiérelo  disimular; 
fuese  al  emperador 
á  haberse  de  desculpar; 
mas  nunca  lo  quiso  oir 
sino  en  ^  consejo  real. 
La  audiencia  que  le  dio 
fue  mandarlo  aprisionar 
fasta  ser  determinada 
por  su  corte  la  verdad. 
Desque  preso  y  á  recado 
en  guarda  lo  fuera  dar 
á  don  Amaldos  de  Belanda  '\ 
que  Ayuelos  suelen  llamar, 
gran  condestable  de  Francia, 
y  en  cortes  gran  senescal. 
Mucho  pesaba  á  los  grandes 
que  le  tenian  amistad, 
sobre  todos  le  pesaba 
á  ese  paladin  Roldan. 
Todos  buscaban  maneras 
para  le  haber  de  soltar, 
mas  nunca  el  emperador 
á  nadie  quiso  escuchar: 
cuanto  mas  por  él  le  ruegan , 
tanto  mas  lo  hace  guardar. 
Cada  dia  entra  en  consejo , 
las  leyes  hacia  mirar, 
quien  tal  crimen  cometía 
qué  pena  le  hablan  de  dar. 


a    Silra. 

Jdot  áé  BelandA.  Todas  1m  ed. 
^ane.  de  rom.  La  enmienda  de 
i  Iva  qne  hemoe  acogido  en  el 
»,  pmeba  el  conocimiento  mas 
to  de  sa  editor  de  la  tradición 
nal  fraacMa;   distingue  siempre 


muy  bien  entre  Amaldos  de  Belanda 
7  Renaldos  de  Montalban.  La  Flo- 
resta al  contrarío f  lleva  estos  j  otros 
nombres  propios  aun  mas  desfigurados; 
así  dice  eu  este  lugar: 

á  don  Reynaldos  de  Oulanda 

que  Afiuelos  suelen  llamar. 
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Elstando  en  esto  las  cosas 

el  marques  fuera  á  llegar 

á  tres  millas  de  París 

á  vista  de  la  ciudad : 

no  quiso  pasar  adelante , 

mandó  asentar  su  real. 

Aposentóle  Renaldos 

ribera  de  un  rio  caudal , 

do  mejor  le  pareció 

y  mas  seguro  lugar; 

el  se  pasó  adelante 

una  milla  ó  poco  mas. 

Armaron  luego  su  tienda, 

su  bandera  mandó  alzar: 

la  gente  de  la  ciudad 

todos  iban  á  mirar 

el  gran  campo  del  marques, 

su  concierto  singular, 

la  diversidad  de  gentes, 

la  orden  que  el  marques  trae  '. 

Muchos  señores  y  grandes 

al  marques  iban  hablar 

por  probar  algún  concierto 

y  saber  su  voluntad. 

El  estábase  en  su  tienda, 

en  aquel  estado  grande, 

armado  de  todas  armas, 

y  descubierta  la  faz , 

el  ataúd  allí  delante 

por  mas  dolor  demostrar, 

la  madre  de  Valdovinos 

y  su  esposa  allí  á  la  par 

de  aquella  forma  y  manera 

que  arriba  oistes  nombrar. 

l  y  el  únloa  que  en  todos  hay    Floresta. 
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Los  que  veniaa  á  la  tienda 
para  el  marqaes  visitar, 
desque  le  veian  armado 
y  de  aquella  forma  estar, 
habian  del  compasión, 
llegaban  por  le  babUr. 
Recibíalos  muy  bien, 
cabe  él  los  bacia  sentar; 
el  caso  como  pasara 
á  todas  iba  á  contar. 
Cuando  algo  le  rogaban 
mostraba  mucbo  pesar; 
rogaba  con  cortesía 
le  quisiesen  perdonar 
por  no  poder  complacerlos 
como  era  su  voluntad, 
porque  él  se  babia  quitado- 
sobre  esto  la  libertad. 
El  juramento  que  bizo 
á  todos  bacia  mostrar, 
porque  no  tuviesen  causa 
sobre  ello  le  importunar. 
Los  grandes  que  allí  venian 
no  le  querían  fatigar, 
ni  querían  sobre  tal  caso 
su  dolor  le  renovar. 
Volvíanse  para  París 
pensativos  ademas, 
diciendo  tener  razón 
el  marques  de  se  vengar 
de  un  tan  grave  delito, 
y  hacello  bien  castigar. 
Cuando  el  emperador  supo 
que  el  marques  fuera  a  llegar, 
mandó  llamar  al  consejo 
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en  sa  palacio  imperial. 
Maudó  coando  faéron  juntos 
los  embajadores  llamar: 
la  embajada  qae  trajeron 
tornasen  á  recontar. 
Levantóse  el  conde  Dirloe 
comenzóla  de  explicar: 
desque  la  hubo  acabado 
tornóse  luego  asentar. 
Todos  se  maravillaban 
de  oír  tan  gran  maldad; 
por  amor  del  emperador 
todos  recebian  pesar, 
mirábanse  unos  á  otros, 
H  todos  parecía  mal. 
Antes  que  hablase  ninguno 
el  emperador  fué  hablar: 

—  Lo  que  aquí  pide  el  marques 
por  primero  y  principal, 

es  que  yo  nombre  jueces 
para  esto  determinar: 
por  ser  caso  de  Carloto 
.  presente  no  quiero  estar; 
para  mejor  señalarlos 
y  todo  mi  poder  dar, 
que  administren  la  justicia 
en  su  conciencia  y  verdad.  — 
A  todos  está  mirando 
y  empiézales  de  hablar: 

—  Los  jueces  que  yo  nombro 
para  justicia  guaixlar, 

el  uno  es  Dardin  Dardeña 
que  el  Delfin  suelen  llamar, 
de  tres  estados  de  Francia, 
el  primero  en  consejar: 


209 

el  otro  el  conde  de  Fíándes, 
don  Alberto  el  singular, 
ano  de  los  tres  estados, 
y  primero  en  el  mandar; 
otro  el  duque  de  Borgoña, 
primero  estado  en  juzgar, 
riguroso  y  justiciero, 
en  mis  reinos  principal : 
el  otro  el  duque  don  Carlos, 
mi  sargento  general: 
otro  el  duque  de  Borbon, 
mi  cuñado  don  Grímalte*: 
el  otro  el  conde  de  Foy  *, 
y  el  buen  viejo  don  Beltran : 
otro  sea  don'Reyner 
llamado  duque  de  Aste, 
y  el  conde  don  Galalon 
de  Alemana  principal : 
otro  el  duque  de  Vibiano 
de  Agramonte  natural, 
asistente  de  mi  corte 
para  los  pleitos  juzgar: 
otro  el  duque  de  Saboya, 
que  venturas  fué  a  buscar, 
y  en  las  mas  partes  del  mundo 
trances  ha  visto  pasar' : 
otro  el  duque  de  Ferrara, 
esa  nombrada  ciudad, 
don  Amao  el  gran  Bastardo, 
así  se  hace  intitular: 
otro  sea  don  Guarínos, 
almirante  de  la  mar, 
de  todas  flotas  y  armadas 

lto«    Floresta.  |    3  írancetM  rido  pMar    Floresta. 

SiWa.    Foiz    Floresta. 


210 

sobre  todos  general. 
Y  nombro  por  presideote 
para  en  mi  logar  estar 
don  Amaldos  de  Belanda^ 
de  Francia  grao  condestable. 
Para  ello  le  doy  mí  cetro, 
poder  soluto  en  mandar. 
Todos  estos  juntos  puedan 
absolver  y  sentenciar 
esto  que  pide  el  marques 
como  se  debe  juzgar, 
si  por  prueba  de  testigos 
ó  trance  de  pelear. 
Yo  les  doy  mi  comisión 
con  poder  y  facultad, 
que  la  sentencia  que  dieren 
la  puedan  ejecutar, 
según  costumbre  de  Francia, 
por  su  propia  autoridad , 
dando  la  pena  y  castigo 
á  quien  la  hubieren  de  dar, 
asi  por  via  de  justicia, 
como  por  en  campo  entrar, 
al  cual  puedan  ser  presentes, 
y  en  mi  nombre  asegurar 
al  marques  Danés  Ulcero 
y  á  cuantos  con  él  están , 
mas  que  á  mi  persona  propia 
nadie  le  pueda  demandar  \  — 
Así  como  aquí  lo  dijo 
á  todos  lo  vo  á  mandar, 
so  pena  de  ser  traidor 
quien  lo  osare  quebrantar.  > 

SUra  de  IMO.  t.  n.  f.  136.  —   Gane  de  Boa.  u».i- 
-  Ca&e.  de  Eom.  1550.  foL  43.  —  Fkvecto  de  vasioi  tm 
1  nadie  le  paede  enojar    Floresta. 
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167. 

I  marques  de  Mantua,  Valdovinoa  y  Carloto.  —  III.) 

0nttntcia  ^a^a  á  han  €at\oto.* 

JCin  el  nombre  de  Jesns 
qoe  todo  el  mandó  ha  formado , 
7  de  la  Virgen  su  Madre , 
qe  de  niño  lo '  ha  criado : 
nosotros  Dardin  Dardeña', 
Delfín  en  Francia  llamado; 
don  Alberto  y  don  Reyner, 
de  tres  estados  nombrado: 
el  conde  de  Flándes  viejo, 
consejero  delegado, 
con  el  dnqne  de  Borgoña, 
el  primero  en  el  juzgado, 
con  el  buen  duque  don  Carlos, 
el  regente,  el  sargentado; 
con  el  duque  de  Borbon 
don  Grimalte',  fiel  cuñado 
del  muy  alto  emperador, 
con  su  hermana  casado; 
el  buen  viejo  don  Beltran 
con  el  conde  de  Foyxano\ 
y  el  conde  don  Galalon, 
con  el  duque  de  Yibiano; 
con  el  duque  de  Saboya, 
que  venturas  ha  bascado; 
con  el  daque  de  Ferrara 

>Uegos  sueltos  (p.e.  Burgos,  1563  y  1563)  se  dice  en  U  porUda  de  este  ro- 
ce: ,T  otro  ahora  de  noero  afiadido,  qne  es  de  la  sentencia  que  dieron 
rioto.  Hecha  por  Jeronymo  Temiño  de  CalaUynd/  Por  de  contado  Jer. 
ifio  es,  cuando  mast  autor  ó  reformador  de  esta  nneva  afiadldora. 


lito  en  lat  ed.  del  Cañe,  de  rom. 

f  155a 

ttte  verso  el  romance  viene  men- 
ido  en  la  Tabla  de  la  Silva. 


3  Amaldo    Floresta. 
2  Foxano    Silva. 
7  el  conde  Foix  esíortado  Flor. 
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don  Narvan  del  bastardado;* 

el  almirante  Goarínos 

en  las  mares  estimado; 

don  Amaldos '  de  Belanda, 

condestable  diputado 

en  el  lugar  7  mandar 

del  smno  emperador  Cario : 

todos  jantos  en  consejo 

y  acuerdo  deliberado, 

vista  la  requisición 

que  el  buen  marques  nos  ha  dado; 

vista  también  la  demanda 

que  él  mesmo  ha  procesado ; 

vistas  todas  las  respuestas 

que  don  Carloto'  ha  enviado, 

el  proceso  por  entero 

con  gran  fe  examinado, 

lo  que  venia  de  justicia 

y  de  derecho  mirado, 

ni  al  uno  por  el  otro 

el  derecho  no  quitado; 

teniendo  á  Dios  en  la  piensa 

y  en  los  ojos  presentado: 

\nsto  que  claro  paresce 

por  lo  que  es  alegado, 

que  según  la  ley  divina 

quien  mata  ha  de  ser  matado, 

con  cuchillo  o  sin  cuchillo 

á  tal  acto  ejercitado; 

y  visto  que  traición 

don  Carloto  ha  intentado 

en  matar  á  Valdovinos 


1  con  Arnaut,  el  gran  Bastardo    Flor. 

don  Arnao,  el  gran  Bastardo   las  ed. 

postor,  del  Canc.  de  rom. 


3  Rsnaldos.  Todas  las  ed.  del  C 
de  rom. 
don  Amaldo  de  Berlanda   Flor 
3  Carlos    Silva. 
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en  un  bosque  despoblado , 
según  que  claro  se  muestra 
por  la  confesión  que  ha  dado 
don  Carloto  á  la  demanda 
que  el  marques  ha  presentado; 
visto  que  punto  por  punto 
el  delito  ba  confesado 
por  la  pena  del  tormento , 
aunque  lo  babia  negado; 
y  visto  que  nada  obsta 
que  él  se  haya  sojuzgado 
á  la  real  audiencia, 
pues  que  le  han  perdonado  *: 
lo  que  viene  de  justicia, 
nada  otro  no  mirado, 
por  esta  nuestra  sentencia, 
cada  cual  bien  informado 
del  hecho  de  la  verdad, 
según  que  se  ha  confesado, 
condenamos  á  Carloto: 
primero,  á  ser  arrastrado 
por  el  campo  y  por  la  arena 
por  un  rocín  mal  domado : 
después  de  lo  cual  queremos 
que  sea  descabezado 
en  un  alto  cadahalso, 
do  pueda  ser  bien  mirado 
de  fuera  de  la  ciudad 
por  donde  será  llevado ; 
después  de  lo  cual  cumplido, 
y  aquesto  ser  acabado, 
le  corten  los  pies  y  manos, 
porque  quede  mas  pagado, 

!  él  •€  haya  Jnt^ido  I       paet  no  1«  han  p«rdona4o 

ft  audiencia  real,  |  Floresta. 
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después  de  lo  caal  i 
que  s^a  dcaciuirtiiawio; 
lo  tmal  cumplido,  qoeremoa 
sea  on  edificio  obrado 
de  piedla  moj  bieo  labiada 
T  de  canto  bien  picado, 
qne  sea  en  lo  venidero 
memoria  de  lo  pasado 
del  caso  de  Yaldoyinos 
T  de  cómo  filé  vengado.  — 
Don  Carioto  temeroso, 
aunque  era  muy  esforzado, 
tremecióse  cuando  oyó 
lo  que  se  ha  publicado. 
Esforzóse  cuanto  pudo, 
una  pluma  ha  demandado; 
diéronie  tinta  y  papel, 
una  carta  ha  ordenado; 
con  un  paje  que  allí  estaba 
á  don  Roldan  la  ha  enviado. 
Nadie  sabe  lo  que  envía, 
para  vello  se  ha  apartado, 
don  Roldan  leyó  la  carta  \ 
todo  se  ha  alterado : 
él  de  cierto  bien  quisiera 
dar  remedio  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
un  poco  tiempo  ha  pensado, 
duda  si  debe'  hacer 
lo  que  le  fué  suplicado, 
ó  si  deba  dar  desvio 
á  lo  que  le  es  recitado. 
Hallóse  puesto  en  gran  duda, 

1  Á  escribirla  se  ha  apartado.  I    2  podrá    Floresta. 

Dun  Roldan  leyó  el  papel  Flor.  | 
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en  gran  estrecho  y  cuidado; 
el  amor  dice  que  baga , 
el  temor  teme  el  mandado 
de  ese  sumo  emperador 
que  al  marques  ha  segurado : 
mas  ai  fin  quiere  la  sangre 
perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta, 
que  no  esté  temori^ado, 
que  con  parientes  y  amigos 
él  saldrá  al  campo  armado 
con  deseo  de  perder 
la  vida ,  ó  ser  remediado. 
Sin  que  gran  rato  pasase 
fué  don  Carloto  informado 
de  lo  que  ordena  Roldan , 
de  que  fué  algo  gozado. 
Quiérelo  disimular; 
mas  no  pudo  ser  celado., 
allégase  el  condestable, 
y  el  papel  le  ha  tomado : 
leido  que  fué  el  papel , 
por  París  se  ha  divulgado 
que  don  Roldan  hace  gente 
y  que  ejército  ha  juntado. 
El  emperador  lo  sabe , 
al  marques  ha  a\'isado, 
manda  poner  á  Carloto 
á  percebido  recaudo. 
Pregonan  por  la  ciudad 
que  nadie  sea  osado, 
so  pena  de  perder  la  vida, 
de  otro  dia  ir  aimado. 
A  Roldan  envió  á  decir 
que  solo  no  sea  osado 
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¿ftSCA  c^  año  1 

so  pszA  áe  ser  traidor 

j  p:r  izrmsdor  publicado. 

El  isarqnes  q«e  sintió  el  caso 

a  ReisaidúiS  ha  enviado 

q«í  «cr>  día  en  amanedendo 

«isa  «Lü  £iica  Ikfado 

á  La$  coenas  de  Paris 

ccc  r;«r^  aü  hombres  de  estado; 

¿e  a  caballo  lleve  mil, 

j  q^e  so  s<a  mcdado 

fk^si  santo  qne  Cariólo 

ec  =iei::  s^a  *  tomado. 

T  roerlo  ea  el  cadahalso 

c:  h&  ¿e  Ser  sentenciado. 

T  v;;ie  cualquiera  qoe  renga 

cc¿<enca  !^  encomendado. 

On^^  ¿ia  de  mañana 

t:co  así  foé  acabado. 

Ta  sacaban  á  Carloto 

con  hicnv'S  muj  bien  herrado. 

l^s  pregoneros  delante 

SQ  gran  maldad  publicando. 

Osando  íoéron  á  la  paerta 

doQ  Renaldos  lo  ha  tomado» 

en  medio  de  toda  sn  gente 

lo  ha  bien  aposentado. 

Cuando  son  en  el  logar 

do  ha  de  ser  sentenciado, 

delante  toda  París 

fué  todo  ejecutado, 

según  que  por  la  sentencia 

fué  proveido  j  mandado. 

1  Mn    Caac  de  rom.  lS5a 
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Asi  manó  ^  don  Corloto  • 
quedando  alevosado, 
7  Valdovinos  viviendo , 
aunque  murió,  muy  honrado. 

SOrad*  155a  t.II.f.U7.  ~  Ouie.t.a.  f.&l.  -  (hae.  IMO 
f.  52.  —  Fktwta  im  tw.  rom."  — 


168. 

(Valdovinos.  —  IV.) 
Romance  i|nr  ^tcm:  Huno  vnra. 

—  JNuño  Vero,  Ñuño  Vero, 
buen  caballero  probado, 
hinquedes  la  lanza  en  tierra 
y  arrendedes  el  caballo ; 
preguntaros  he  por  nuevas 
de  Baldovinos  el  franco. 

—  Aquesas  nuevas ,  señora , 
yo  vos  las  diré  de  grado. 
Esta  noche  á  media  noche 
entramos  en  cabalgada, 

y  los  muchos  á  los  pocos 
lleváronnos  de  arrancada: 

irto    Silva. 

ro  Mtá,  qoe  en  estos  romances  de  Urgero  el  danés  y  de  Valdovinu»  se  ban 
fundido  las  tradiciones  francesas,  conserradas  todaria  en  cantares  de  gesta, 
Ogier  de  Danemarche  quien  vengó  la  muerte  de  su  hijo  natural  Bau- 
Binet,  matado  de  golpes  de  tablero  por  el  infante  don  Carloto,  y  de  Bau- 
Din,  liermano  de  Roldan  y  amante  de  8  chilla  (Sebi  le)  esposa  de  Quite  clin 
idnlcind)  rey  de  los  saxones,  cuya  muerte,  en  hatalla  contra  los  últimos, 
pinta,  como  el  sefior  Duran  ha  muy  hien  observado,  en  todo  igual  á  la  de 
dan  su  hermano,  en  Ronccsvalles  (Véanse:  ^La  Ot^táUrie  Offier  de  Done- 
reke  por  Raimbert  de  París.  Paria,  1842;  ^  y  La  ekanson  du  8ax<mt 
Jean  BodeL    Paris,  1839). 

Bziste  sobre  el  mismo  asunto  una  xácara  portuguesa ,  inserta  en  el  Roman- 
ro  del  sefior  Almeida-Garrett  (Tomo  lU.  pag.  195  j  sig.),  la  eoal  es  sin 
la  vnA  imitación  Tulgar  y  posterior  4  los  romances  castellanos,  en  fonsA  mas 
dea. 
IL  19 
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herieron  á  Baldovinos 

de  una  mala  lanzada; 

la  lanza  tenia  dentro  \ 

de  fuera  le  tienabla  el  asta  ' : 

ó*  esta  noche  morírá, 

ó  de  buena  madrugada. 

Si  te  pluguiese,  Sebilla, 

fueses  tú  mi  enamorada*.  — 

—  Ñuño  Vero,  Ñuño  Vero, 

mal  caballero  probado , 

yo  te  pregunto  por  nuevas ,     . 

tú  respóndesme  al  contrario , 

que  aquesta  noche  pasada 

conmigo  durmiera  el  franco : 

él  me  diera  una  sortija, 

y  yo  le  di  un  pendón  labrado. 

Gane,  de  Rom.  •.  a.  fol.  186.  —  Cano,  de  Bom.  IMO.  íoL  1 
SÜTa  de  1550.  1. 1,  fol.  109.* 


169. 

(Val  do  vinos.  —  V.) 

tlomanrc  be  dalbomno«. 

Xan  claro  hace  la  luna^ 
como  el  sol  á  mediodía. 


1  el  hierro  tiene  en  el  cuerpo    Silva. 

Este  y  el  verso  que  le  sigue  ocurren 

también  en  el  romance  de  Tristan  que 

dice:  Herido  está  don  Tristan. 
a  Entre  este  y  el  verso  que  le  sigue  I 

tercala  la  ed.  de  1550  del  Gane,  de 

rom.  los  dos  siguientes: 
su  tio  el  emperador 
á  penitencia  le  daba, 
*  La  variación  del  asonante  y  la  conservación  de  los  nombres  propios  de  la  1 

cion  primitiva  (Baudouin  y  Sebile)  asi  como  su  imitación  en  trovas 

modernas  (véase  el  romance  entre  los  caballerescos  sueltos  que  dice:   Cofrí 

de  kj(u  tierra»)  son  indicios  de  la  grande  antigüedad  de  este  romance. 


S  O  falta  en  la    Silva. 

4  Después  de  este  verso  añade  U 
de  1550  del  Canc.  de  rom.  loi 
siguientes : 

adamédesme,  mi  señora, 
que  en  ello  no  perderéis  m 

5  Tan  clara  hacia  la  lana   P  L  s.  no. : 
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cuando  sale  Valdovinos 
de  los  caños  de  Sevilla. 
Por  encaentro  se  la  hubo 
una  monea  garrida, 
7  siete  años  la  taviera 
Valdovinos  por  amiga. 
Cmnpliéndose  sos  ^  siete  años 
Valdovinos  que  sospira: 

—  ¿ Sospirastes ,  Valdovinos, 
amigo  que  70'  mas  quería? 

ó  vos  habéis  miedo  á  moros, 
ó  adamades  otra  amiga. 

—  Que  no  tengo  miedo  á  moros, 
ni  menos  tengo  otra  amiga, 

que  vos  mora,  7  70  cristiano 
hacemos  la  mala  vida, 
7  cómo  la  carne  en  viernes 
que  mi  le7  lo  dcfendia. 

—  Por  tus  amores',  Valdovinos, 
70  me  tomaré  cristiana^, 

si  quisieres*  por  mujer, 
si  no,  sea  por  amiga.  — 

Oaao.  da  Eom.  s.  a.    fol.  194. 

Glosa  de  los  romances  qne  dixen.     Cata  a  Francia  Montesinos:  y  la  de  sos- 
pirastes  Valdovinos.    T  ciertas  coplas  hechas  por  Juan  del  Enzina.  s.  1.  n.  a. 
(Pliego  snelto  del  siglo  XVL) 
Ídem:  otra  edición,  en  el  Rom.  gen.  del  sefior  Duran. 


Pl.  8.  no.l.  — 
impliendo  los  1*1.  s.  no.  2. 
quien    P 1.  s.  no.  2. 
>r  ta  amor,  mi    Pl.  s.no. 2.  ¡ 


4  cristiana  me  tornarla    Pl.  s.  no.  2  (si 
no  es  enmienda  del  sefior  Duran?) 

5  si  me  quieres    P  I.  s.  no.  2. 
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170. 

(Valdovinos.  —  VI.) 

Soaunur  U  SoltemiMf . 

Atan  alta  va  la  lona 
como  el  sol  á  mediodia, 
cuando  el  buen  conde  alemán 
ya^  con  la  reina  donnia. 
No  lo  sabe  bombre  nasddo 
de  cuantos  en  la  corte  había, 
sino  era  la  in&nta, 
aqnesa  infanta  sa  hija. 
Sn  madre  le  hablaba, 
de  esta  manera  decia: 

—  Cuanto  viéredes  tú,  infanta ^ 
cuanto  vierdeSy  encobrildo; 
daros  ha  el  conde  alemán 

un  manto  de  oro  fino. 

—  ¡Mal  fuego  queme»  madre, 
el  manto  de  oro  fino, 
cuando  en  rida  de  mi  padre 
tuviese  padrastro  vivo!  — 
De  allí  se  fuera  llorando: 

el  rey  su  padre  la  ha  visto. 

—  ¿Por  qué  lloráis,  la  in&nta, 
decí¿  quién  llorar  os  hixo? 

—  Yo  me  estaba  aquí  comiendo , 
comiendo  sopas  en  vino; 

entró  el  conde  alemán, 
échemelas  por  el  vestido. 

—  Calléis,  mi  hija,  calléis; 

1  El  t«xto  del  Canc.  de  rom.,  ed.  de  '  rertion  portQgnesaqoecnp 
1^^0  j  *d.  ]»o«t«rior«t,  llera:  y  con  etc^  Ja  l¿  vem  o  tol  na  iem 

claro  c«iá  qnc  esto,  no  teniendo  ten-  Ja  lá  rtm  o  claro  día, 

Üdo .  e»  yerro  de  imprenta.   Que  m  ha  e  inda  o  conde  d'Állema 

de  leer:  S'a.  Tiene  comprobado  por  la  i  com  a  rainha  dormía. 
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no  toméis  de  eso  pesar, 

qae  el  conde  es  niño  y  mochacho, 

hazerlo  ia  por  burlar. 

—  ¡Mal  faego  quemase,  padre, 
tal  reir  j  tal  burlar! 

Cuando  me  tomó  en  sus  brazos 
conmigo  quiso  holgar. 

—  Si  él  os  tomó  en  sus  brazos 
7  con  vos  quiso  holgar, 

en  antes  que  el  sol  salga 
yo  lo  mandaré  matar. 

CftBO.  áñ  Som.  lUa  íoL  2ú5.* 


ronunee  bay  una  verblon  portognesa  mnj  linda  j  mnj  popoUr,  pnbli- 
r  el  8«fior  Almeida>Garrett  en  tn  Romaneeiro,  Tomo  n.  pag.  78, 
¡tnlo  de:  O  conde  d'AUemanha  (Allamanha  ó  Aramenha).  Esta  versión 
emas  ana  especie  de  epflogo,  entre  la  madre  j  la  bija  sobre  el  suplicio 
le  alemán  T  acusándose  reciprocamente  de  haberlo  cansado. 


171. 


lllUS-nS  DE  GAIFEROS. 


FÜBCcaí^  '^  oca  ¿xxaáo. 


—  r^ji*  r*  ¿e  barbas  en  rostro, 

otíi  Tk:^  TíEBizzm  «n  anuas, 
{coi:-  xl  palai^ri  Roidaii. 
p:'r;'3f  Tio^ases.  mi  hijo. 
La  ZAtne  úe  raestro  paídre: 
aasÁTJCiO  á  tiakioa 
per  Oisar  ccn  mesera  madre. 
Rkas  hc^ias  me  hicieron 
es  las  coales  Dios  no  ha  parte; 
neos  panos  me  cortaron, 
la  reina  no  los  ha  tales.  — 
Maguera  pe^oeno  el  niño 
bien  entendido  lo  ha. 


Dios  U  dé  UrbM  ea  roiiro 
7  ^  el  caerpo  foanx  gn^ 


Plitgoi' 


uelt* 
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Allí  respondió  Oaiferos, 
bien  oiréis  lo  que  dirá : 

—  Asi  mego  á  Dios  del  délo 
7  á  Santa  María  su  Madre.  — 
Oidolo  habia  el  conde 

en  los  palacios  do  está: 

—  ¡Galles,  calles,  la  condesa, 
boca  mala  sin  verdadl 

qae  70  no  matara  el  conde, 
ni  lo  hiciera  matar; 
mas  tus  palabras ,  condesa, 
el  niño  las  pagará.  — 
Mandó  llamar  escuderos, 
criados  son  de  sn  padre, 
para  que  lleven  al  niño, 
que  lo  lleven  á  matar. 
La  maerte  que  él  les  dijera 
mancilla  es  de  la  escuchar: 

—  Córtenle  el  pié  del  estribo, 
la  mano  del  gavilán, 
sáquenle  ambos  los  ojos 

por  mas  seguro  andar, 
7  el  dedo,  7  el  corazón 
traédmelo  por  señal.  — 
Ta  lo  llevan  á  Gaiferos , 
7a  lo  llevan  á  matar; 
hablaban  los  escuderos 
con  mancilla  que  del  han: 

—  ¡Oh  válasme  Dios  del  délo 
7  Santa  María  su  Madre  I 

si  este  niño  matamos 
¿qué  galardón  nos  darán?  — 
Ellos  en  aquesto  estando, 
no  sabiendo  qué  harán, 
vieron  venir  una  perríta 
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de  la  condesa  sa  madre. 
Allí  habló  el  uno  de  ellos , 
bien  oiréis  lo  qae  dirá: 

—  Matemos  esta  perrita 
por  nuestra  seguridad, 
saquémosle  el  corazón 

j  llevémoslo  á  Calvan» 
cortémosle  el  dedo  al  chico 
por  llevar  mejor  señal.  — 
Ya  tomaban  á  Gaiferos, 
para  el  dedo  lé  cortar: 

—  Venid  acá  vos,  Gaiferos, 
y  querednos  escuchar; 

vos  ios  de  aquesta  tierra 
y  en  ella  no  parezcáis  mas.  — 
Ya  le  daban  entre  señas 
el  camino  que  hará: 

—  Irvos  heis  de  tierra  en  tierra 
á  do  vuestro  tio  está.  — 
Gaiferos  desconsolado 

por  ese  mundo  se  va : 
los  escuderos  se  volvieron 
para  do  estaba  Galvan. 
Danle  el  dedo,  y  el  corazón 
y  dicen  que  muerto  lo  han. 
La  condesa  que  esto  oyera 
empezara  gritos  dar: 
lloraba  de  los  sus  ojos 
que  quería  reventar. 
Dejemos  á  la  condesa, 
que  muy  grande  llanto  hace, 
y  digamos  de  Gaiferos 
del  aimino  por  do  va, 
que  de  dia  ni  de  noche 
no  hace  sino  caminar, 
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fasta  qae  llegó  á  la  tierra 
adonde  su  tío  está. 
Dicele  de  esta  manera, 
j  empezóle  de  hablar: 

—  Manténgaos  Dios,  el  mi  tío. 

—  Mi  sobrino,  bien  Tengáis. 
¿Qaé  baena  venida  es  esta? 
vos  me  la  queráis  eontar. 

—  La  venida  que  yo  vengo 
triste  es  j  con  pesar, 

que  Calvan  con  grande  enojo 
mandado  me  habia  matar: 
mas  lo  que  vos  ruego,  mi  tio, 
y  lo  que  vos  vengo  á  rogar, 
vamos  á  vengar  la  muerte 
de  vuestro  hermano,  mi  padre: 
matáronlo  á  traición 
por  casar  con  la  mi  madre. 

—  Sosegaos,  el  mi  sobrino, 
vos  queráis  asosegar, 

que  la  muerte  de  mi  hermano 
bien  la  iremos  á  vengar.  — 
Y  ellos  asi  estuvieron 
dos  años  y  aun  mas, 
fasta  que  dijo  Oaiferos 
y  empezara  de  hablar. 

OuA.  de  Imb.  ■.  a.  foL  103.  -^  Oaae.  ét  Imb.  15M.  foL  103. 

Sigaense  dos  romanctt  de  don  Galferos  en  qae  se 
contiene  cómo  mataron  á  don  Galvan.  Pliego 
suelto  s.  a.  ni  L  (del  siglo  XVI),  en  el  Rom.  gen.  del 
señor  Darán. 
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ex  ie^T%  Qt  rc^KTftf . 

Tot  &  Gaksn  Za»  «Macee 
TTa^i^ "  Zii'f  zía  naxar. 
£:*=a  rcfAS  de  «eca 
T2f:ua>»  JK  de  njml. 
l>rsi- j«  z.-xs^T^^  espadas 
Tt:r  2^  frenan»  ^dómiz 
lI-eT*s.:-5  «^id'j*  bordones 

Y&  «^  lAJtc:;  I:*?  romeros. 
TI  «^  jATtcn.  TI  «e  rui, 
c-^  n:«:rLe  p-iT  io4  cudídos. 
de  üa  p:r  los  jarales. 
Anda::ido  por  sos  jomadas 
á  París  llegado  han: 
las  puertas  hallan  cerradas, 
no  hallan  por  donde  entrar. 
Siete  vueltas  la  rodean 
por  ver  si  podrán  entrar, 
T  al  cabo  de  las  ocho 
nn  postigo  van  hallar. 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
empiezan  á  demandar: 
no  preguntan  por  mesón, 
ni  menos  por  hospital, 
preguntan  por  los  palacios 
donde  la  condesa  está, 
á  las  puertas  del  palacio 
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allí  van  á  demandar. 
Vieron  estar  la  condesa, 
j  empezaron  de  hablar: 

—  Dios  te  salve,  la  condesa. 

—  Los  romeros,  bien  vengáis. 

—  Mandedes  nos  dar  limosna 
por  honor  de  caridad. 

—  Con  Dios  vades,  los  romeros, 
que  no  os  puedo  nada  dar, 

que  el  conde  me  habia  mandado 
á  romeros  no  albergar. 

—  Dadnos  limosna,  señora, 
que  el  conde  no  lo  sabrá; 
así  la  den  á  óaiferos 

en  la  tierra  donde  está.  — 
Así  como  oyó  Gaiferos 
comenzó  de  sospirar: 
mandábales  dar  del  vino, 
mandábales  dar  del  pan.  • 
Ellos  en  aquesto  estando 
el  conde  llegado  ha: 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  condesa? 
aquesto  ¿qué  puede  estar? 

¿  No  os  tenia  yo  mandado 
á  romeros  no  albergar?  — 
Y  alzara  la  su  mano  \ 
puñada  le  fuera  á  dar, 
que  sus  dientes  menudicos 
en  tierra  los  fuera  á  echar. 
Allí  hablaran  los  romeros, 
y  empiezan  '  de  hablar: 

—  ¡  Por  hacer  bien  la  condesa 
cierto  no  merece  mal! 

tlMT»  sa  mano  i    2  y  empezáronlo 

Pliego  suelto.         |  Pliego  iuelto. 


2» 


ai  fTS  :-J9a  le  ' 

liK  -íL  ¿ei¿j.  ▼  -Si  Axsiaa 

—  El  »rax.:ii  ^ji»  ▼•:*  tenéis 

d  7t!rs:iza  aü  ímt  i  eftar, 

ei  ieisu  bosL  es  ji^aeste. 

'^th!  «b.  esc»  ¡uoo  Be  Uta '.  — 

Li  ^^J(IOe5a  ^«e  est4>  ojerm 

emr^sTji**  ¿e  abrmiv : 

jk  :r*5C4^s&  «pie  tema 

es  r¿B»r  «e  fbe  i  tomar. 

H  ^CKC'i  fscíT:  -íi^aA»  «i  roí 


1  a^vi  lo  Tertk  fakar   Pliego  tatito  (si  so  •• 


daPvnf) 
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173. 
(Gaiferos.  —  III.) 

mee  br  han  f^iftroc  qut  Irctta  be  timo  itucó  i  m  tgpauL 
qut  celaba  rn  Itrrra  br  moros. 

ABCDtado  está  Gaiferos 
en  el  palacio  real; 
asentado  al  tablero 
para  las  tablas  jugar. 
Los  dados  tiene  en  la  mano , 
qoe  los  quiere  arrojar, 
cuando  entró  por  la  sala 
don  Carlos  el  eroperante. 
Desque  asi  jugar  lo  vido 
empezóle  de  mirar; 
habiéndole  está  hablando 
palabras  de  gran  pesar: 
—  Si  así  fuésedeSy  Gaiferos, 
para  las  armas  tomar, 
como  sois  para  los  dados, 
j  para  las  tablas  jugar, 
vuestra  esposa  tienen  moros , 
iríadesla  á  buscar: 
pésame  á  mi  por  ello 
por  que  es  mi  hija  camal. 
De  muchos  fué  demandada, 
y  á  nadie  quiso  tomar: 
pues  con  vos  casó  por  amores , 
amores  la  hayan  de  sacar; 
si  con  otro  fuera  casada 
no  estuviera  en  catividad.  — 
Ckúferos  desque  esto  vido, 
movido  de  gran  pesar 
levantóse  del  tablero 
no  queriendo  mas  jugar^ 
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^skTk  3AÍ:«^:  ¿e  azrojar. 
<i  3t:  z«:r  •^'~  qpí  con  él  juega, 
»yBt  erm  kikW«  ée  fiaaje: 
jokci^  «ec  «I  Gsuíbos. 

*^-3e^  ^  •d'tl:  -'^zsicTiBa  llegar; 
-TT;r:3ZAZji:  r&.  presDDtauído 

per  s^  ;::•  ¿:<a  Roldan. 
Hallaralo  ea  el  patin, 
qiK  quería  cabalar: 
coc  ri  era "  Olivefos 
T  Dir^sdaite  el  galau.. 
c.::;  t1  ::::iv:h:5  calquen» 
ár  Aii^uelL-s  de  los  doce  pared  ^: 
Gaiteros  desloe  lo  vido 
empezóle  de  hablar: 
—  Por  Dios  vos  rut^o  •  oii  tío , 
por  Dios  vos  quiero  rogar, 
vuestras  armas  y  caballo 
vos  me  las*  queráis  prestar, 
que  mi  tio  el  emperante 
tan  mal  me  quiso  tratar, 
diciendo  que  soy  para  juego  * 
y  no  para  las  armas  tomar. 
Bien  lo  sabéis  vos,  mi  tio, 
bien  sabéis  vos  la  verdad, 
que  pues  busqué  á  mi  esposa 
culpa  no  me  deben  dar^ 
Tres  años  anduve  triste 


1  lino  por  quien    Silva;    Cod.  del  gr. 

Duran;     Floreata. 
3  iba    flílva. 
3  con  él  muchos  de  los  doce 

que  á  una  mesa  comen  pan    Flor. 


4  la    Canc.  de  rom.  s.  a.  7  l^ 
lo    Cod.  dtl  sr.  Duran. 

5  dice  que  soj  para  poco    Flore»*** 

6  si  no  boaqué  á  mi  esposa 
enl|M  no  ae  paeden  dar   Flor* 
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por  lo»  montes  y  los  Talles 

comiendo  la  carne  cruda, 

bebiendo  la  roja  sangre, 

trayendo  los  pies  descalzos, 

las  unas  corriendo  sangre. 

Nunca  yo  hallarla  pude 

en  cnanto  pnde  buscar: 

agora  sé  que  está  en  Sansueña, 

en  Sansuena,  esa  ciudad. 

Sabéis  que  estoy  sin  caballo, 

sin  armas  otro  que  tal, 

que  las  tiene  Montesinos, 

que  es  ido  á  festejar 

allá  á  los  reinos  de  Hungría 

para  torneos  armar, 

pues  sin  armas  y  caballo 

mal  la  podré  yo  sacar; 

por  esto  vos  mego,  tio, 

las  vuestras  me  queráis  dar.  — 

Don  Roldan  de  que  esto  oyó 

tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Calleiles,  sobríno  (Jiferos, 

no  querades  hablar  tal ; 

siete  años  ha  que  vuestra  esposa 

ella  está  en  captlvidad; 

siempre  os  he  visto  armas 

y  caballo  otro  que  tal, 

agora  que  na  las  tenéis 

la  queréis  ir  á  buscar. 

Sacramento  tengo*  hecho 

allá  en  Sant  Juan  de  Letran 

á  ninguno  prestar  mis  armas ^ 

no  me  las  hagan  cobardes: 

mi  caballo  está  bien  vezado , 


mal  Tvzo  no  le  qoienn  dar*.  — 
GaiferM  que  esto  otó 
U  espoda  téé  ¿  sacar; 
cea  una  tos  bmt  sañosa 
otpeían  de  hablar: 

—  ¡Bien  paieee,  don  Roldan, 
qae  «iempre  me  qnesistes  mal! 
Si  ocro  me  lo  dijera 
E:-»cránle  si  sot  cobarde; 
mAS  qaien  á  mi  ha  ínjurtado 
so  lo  Tais  por  mi  á  rengar; 

s:  r>s  tío  no  me  fncscdca 
cea  T-is  qaerria  pelear.  — 
Les  |^3des  qne  alli  se  hallan 
ezrre  i:>  dos  paeslo  se  han; 
h^bldLii?  le  ha  don  Roldan, 
rcipexcle  de  hablar: 

—  ¡Bien  parece,  don  Gaiferos, 
q::e  sois  de  moT  poca  edad! 
B:í=  :iste*  un  ejemplo, 

que  o: n  .veis  ser  Terdad, 
que  ¡«qoel  qae  bien  os  qniere 
aquel  vc^s  quiere  castigar. 
S:  tuerades  mal  caballero 
no  TOS  dijera  esto  tal; 
mas  porque  sé  qne  sois  bneno 
por  esto  vos  quise  castigar', 
que  mis  armas  t  caballo 
á  vos  no  se  han  de  negar» 
T  si  queréis  compañía 
To  vos  quiero  acompañar. 
—  Mercedes,  dijo  Gaiteros, 
de  la  buena  voluntad: 

a-'  lo  q««nia  mil  \*xmt  Cad.  de  Dar.      2  ui  hablar    Cod.  de  Qar». 
•al  «o  !•  qcieran  vetar    Floresta. 
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solo  me  quiero  ir,  solo, 

para  haberla  de  sacar: 

nunca  me  dirá  ninguno 

que  me  vido  ser  cobarde.  — 

Luego  mandó  don  Roldan 

sus  armas  aparejar; 

él  encubierta  el  caballo 

por  mejor  lo  encubertar; 

él«mesmo  le  pone  las  armas 

y  le  ayudaba  á  armar  \ 

Luego  cabalgó'  Graiferos 

con  enojo  y  con  pesar. 

Pésale  á  don  Roldan, 

también  á  los  doce  pares, 

y  mas  al  emperador 

desque  solo  le  vido  andar; 

y  desque  ya  se  salia 

del  gran  palacio  real, 

con  una  tok  amorosa 

llamáralo  don  Roldan: 

—  Esperad  un  poco,  sobrino; 

pues  solo  queréis  andar, 

dejédesme  vuestra  espada, 

la  mia  queráis  tomar, 

y  aunque  vengan  dos  mil  moros 

nunca  les  volváis  la  haz : 

al  caballo  daide  rienda 

y  haga  á  su  voluntad, 

que  si  él  vee  la  suya 

bien  vos  sabrá  ayudar, 

y  si  vee  demasía 

de  ella  vos  sabrá  sacar.  — 

Ta  le  daba  su  espada. 

y  toma  la  de  don  Roldan ; 

ad«  á cabalgar.    Süra.   Flor.  2  cabalga    Silva. 
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da  de  espoelas  al  caballo, 
sálese  de  la  ciadad. 
Don  Beltran  que  ir  lo  vido 
empezóle  de  hablar: 

—  Tomad  acá^  hijo  Gaiferos, 
poes  que  me  tenéis  por  padre , 
tan  solamente  vos  vea 

la  condesa  vuestra  madre , 
tomará  con  vos  consuelo, 
que  tan  tristes  llantos  hace, 
dar  vos  hia  caballeros 
los  que  hayáis  necesidad. 

—  Cousolalda  vos,  mi  tio, 
vos  la  queráis  consolar, 
acuéixlese  que  me  perdió 
chiquito  y  de  poca  edad; 
haga  cuenta  que  de  entonces 
no  me  ha  visto  jamas, 

que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
corren  malas  voluntades, 
no  dirán ,  que  vuelvo  por  ruego , 
mas  que  vuelvo  por  cobarde  , 
que  yo  no  volveré  en  Francia 
sin  Melisenda*  tornar.  — 
Don  Beltran  desque  lo  oyera 
tan  enojado  hablar, 
vuelve  riendas  al  uiballo 
y  entróse  en  la  ciudad. 
Gaiferos  en'  tierra  de  moros 
empieza  de  caminar; 
jornada  de  quince  dias 
en  ocho  la  fué  á  andar. 


1  Melisenda  dicen  siempre  la  Silva 
y  la  Floresta,  y  esta  lección,  por 
sor  iua.s  conforme  ala  original  francesa 
(Belisscnt),  es  de  preferir  á  M  el  I  sen- 


tí r  a,  como  la  dan  toda*  lucdif» 
del  Canc.  de  rom.   y  los  editan 
las  colecciones  modernas. 
2  á    Silva.    Floresta. 
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Por  las  sierras  de  Sansaeña 

Gaiferos  mal  airado  va; 

las  voces  que  iba  dando 

al  cielo  quieren  llegar. 

Maldiciendo  iba  el  vino, 

maldiciendo  iba  el  pan, 

el  pan  que  comian  los  moros, 

mas  no  de  la  cristiandad : 

maldiciendo  iba  la  daeña 

que  tan  solo  un  hijo  pare; 

si  enemigos  se  lo  matan 

no  tiene  quien  lo  vengar: 

maldiciendo  iba  al  caballero 

que  cabalgaba  sin  paje; 

si  se  le  cae  el^  espuela 

no  tiene  quien  se  la  calce: 

maldiciendo  iba  el  árbol 

que  solo  en  el  campo  nasce, 

qae  todas  las  aves  del  mundo 

en  él  van  á  quebrantar, 

que  de  rama  ni  de  hoja 

al  triste  no  dejan  gozar. 

Dando  estas  voces  y  otras 

á  Sansueña  fué  á  llegar. 

Viernes  era  en  aquel  día, 

los  moros  hacen  solenidad': 

el  rey  Almanzor  va  á  la  mezquita' 

para  la  zalá  rezar , 

con  todos  sus  caballeros 

cuantos  él  pudo  llevar. 

Cuando  allegó  Gaiferos 


a.    Flor.     Cod.  de  Duran. 
m  so  fiesta  hacen 

Cod.  de  Duran. 
tta  los  moroB  hacen  Flor. 
ba  á  la  mezquita    Cod.   de 


Duran.    Las  ed.  posteriores  del 
Gane,  de  rom. 

Almanzor  á  la  mezquita 

ya  para  hacer  la  zalá 
Floresta. 


2S6 


á  Sum 

á  qvien  podkse^  < 

rido  un  catrro  < 

qae  mndmla  por  los  adariws; 

desque  lo  rido  Gmiferos 

empezóle  de  hablar: 

—  Dxo«  te  sahe,  el  crístíano, 
T  te  tome  ea  libertad. 
nceras  que  pedirte  quiero 

no  me  las  quietas  ncfar. 
Tá  que  andas  coa  los  moros, 
¿<i  le?  oíste  hablar 
si  baj  aquí  alguna  cristiana , 
q::-?  Sca  de  alio  linaje?  — 
El  canro  qae  lo  ojera 
exp-ezara  de  llorar: 

—  ¡Tantos  tengo  de  mis  duelos, 
que  de  otros  non  puedo  cmtur! 
que  lodo  el  día  los  caballos 

del  rey  me  hacen  pensar ', 

T  de  nc-ohe  en  honda  sima 

me  hacen  aprisionar. 

Bien  sé  que  haj  mochas  cativas 

cristianas  de  gran  linaje, 

especialmente  una 

que  es  de  Francia  natural: 

el  rey  Almanzor  la  trata 

como  á  su  hija  camal: 

sé  que  muchos  reyes  moros 

con  ella  quieren  casar: 

por  eso  idros .  caballero. 


l  poi#r     Cod.   J*   DarftB.     Las   eA  :    2  peinmr    Floresta 
postír.  átl   C««c,  d«  rom.    j   la; 
Floresta. 


237 

por  esa  calle  adelante , 

verlas  heis  á  las  ventanas 

del  gran  palacio  real.  — 

Derecho  se  va  á  la  plaza*, 

á  la  plaza  la  mas  grande. 

Allí  estaban  los  palacios 

donde  el  rey  solia  estar: 

alzó  los  ojos  en  alto 

por  los  palacios  mirar, 

vido  estar  á  Melisenda 

en  una  ventana  grande 

con  otras  damas  cristianas, 

qae  estaban  en  captividad. 

Melisenda  qae  lo  vido 

empezara  de  llorar, 

no  por  que  lo  conociese 

en  el  jesto  ni  en  el  traje  ^ 

mas  en  verlo  con  armas  blancas 

recordóse  de  los  doce  pares, 

recordóse  de  los  palacios 

del  emperador  su  padre, 

de  justas,  galas,  torneos, 

que  por  ella  solian  armar. 

Con  una  voz  triste,  llorosa 

le  empezara  de  llamar: 

—  Por  Dios  os  ruego,  caballero, 

á  mi  vos  queráis  llegar '; 

si  sois  cristiano  ó  moro 

no  me  lo  queráis  negara 


bo  te  TA  Galferos 
I  paUciot  están, 
te  ettuTo  eerca  de  ellos 
uóIm»  de  mirar  t 
lUarda  á  MelUenda 
a  Tentana  estar, 
ftraa  damas  cristianas  etc. 
Flore  Bt a. 


2  en  el  Jesto,  ni  en  el  hablar; 
mas  en  rerle  con  armas  blancas 
en  los  doce  fué  á  pensar 

Floresta. 

3  queráisos  á  mi  llegar  Cod.  de  Duran, 
á  mi  no  os  queráis  negar   Floresta. 

4  decidme  aliora  la  verdad    Floresta. 
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duros  he  muía  enoomiendaay 
bien  pagmdas  tos  senuí: 
cmballero  si  á  Fnnda  kks 
por  Gaiferos  pregoatjid ', 
dedlde  que  la  so  esposa 
se  le  envía  á  enoomendar» 
que  ja  me  parece  tiempo 
que  la  debía  sacar. 
Si  no  me  deja  por  miedo 
de  con  los  moros  pelear, 
debe  tener  otros  amores, 
de  mi  no  lo  dejan  recordar: 
4  los  ansentes  por  los  presentes 
lijero»  son  de  olvidar! 
Aau  le  diréiS;  caballero., 
por  darle  ma vor  señal , 
qoe  sos  justas  t  torneos 
bien  las  supimos  acá; 
Y  si  estas  encomiendas 
no  recibe  con  solaz, 
darlas  heis  á  Oliveros, 
darlas  heis  á  don  Roldan , 
darlas  heis  a  mi  señor 
el  emperador  mi  padre: 
diréis  como  esto  en  Sansnena, 
en  Sansnena  esa  ciudad; 
que  si  presto  no  me  sacan 
mora  me  quieren  tomar: 
casarme  han  con  el  rey  moro 
que  está  allende  la  mar: 
de  siete  reyes  de  moros 
reina  me  hacen  coronar; 


1  VéMe  U  noU  del  romance  qae  diee: 
Caballero,  si  á  Francia  idea, 
por  mi  teflor  preguntad. 
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g^im  los  reyes  que  me  timen  ^ 
mora  me  harán  tomar; 
mas  amores  de  Gaiferos 
no  los  puedo  jo  olvidar.  — 
Graiferos  que  esto  oyera 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 
—  No  Uoreis  vos,  mi  señora, 
no  queráis  asi  llorar, 
porque  esas  encomiendas 
vos  mesma  las  podéis  dar, 
que  á  mi  allá  dentro  en  Francia 
Gaiferos  me  suelen  nombrar. 
Yo  soy  el  infante  Gaiferos 
señor  de  París  la  grande, 
primo  hermano  de  Oliveros, 
sobrino  de  don  Roldan, 
amores  de  Melisenda 
son  los  que  acá  me  traen.  — 
Melisenda  que  esto  vido 
conosciólo  en  el  hablar, 
tiróse  de  la  ventana, 
la  escalera  fué  á  tomar, 
salióse  para  la  plaza 
donde  lo  vido  estar. 
Gkúferos  que  venir  la  vido  ^ 
presto  la  fué  á  tomar; 
abrázala  con  sus  brazos 
para  haberla  de  besar. 
AUí  estaba  un  perro  moro 
para  los  cristianos'  guardar; 
las  voces  daba  tan  altas 
que  al  cielo  querian  llegar. 

0je»  mé  Moituí    Cod.  áe  Duran.    I    2  cuando  la  TÍdo    Cod.  d«  Duran. 
mgan  lo«  rMfoaaM  Iumm  Floresta.         Y  Galfaros  q«s  la  Tldo    Floresta. 

I    S  las  erisCiaaas    Floresta. 
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Al  gran  alarida  ¿el  1 

la  ciadad  nandan  ccnars 
siete  Teces  la  rodea  Galleros, 
DO  halla  por  donde  andará 
Presto  sale  el  icj  Alraanzor 
de  la  DKzqaita  j  d  rezar': 
▼einéis  tocarlas  tron^i^as 
apriesa  t  no  de  T^ar» 
Tems  armar  cabalkroa 
T  en  iraballos  cabalgar: 
tamos  se  arman  de  los  moros 
que  gran  casa  es  de  mhar. 
Melbenda  qne  lo  rido 
en  usa  priesa  tan  grande 
coa  una  tox  delicada 
le  empezara  de  hablar: 
—  Esforzado  don  Gaiferos.. 
no  qoerades  desmayar, 
que  lo5  buenos  caballeros 
sen  para  necesidad: 
¡$i  de  e«^ta  escapáis,  Gaiferos, 
harto  teméis  qoe  contar! 
¡  Ya  qnisiese  Dios  del  cielo 
T  Santa  María  so  Madre 
ñie$e  tal  Tnestro  caballo 
como  él  de  don  Roldan! 
Mochas  Teces  le  oí  decir 
en  palacio  del  emperante, 
qise  si  se  hallaba  cercado 
de  inon>$  en  algnn  lo^ar', 
al  caballo  aprieta  la  cindia, 

1  $i«T«  T««««  u  r>3«4a,  BMs^n  i  rcsar    Lat  eé.  f 

K.^  kaILAapordx>e»caf«r  C«d.¿«Dsr.  Case. 

Si«i^  TYCM  Urs^Ms,  Moqwta  ao  ««tá    Floreiti 

«.^  b^Uado  p«r  do»d*  asdar    Flor.  3  qse  adl  tmm  ú»  «atrt  «or 

i  n<-t>¡Qttt  renr    C«4.  é%  Dvraa.  lo  mc¿  tía  pelifrar    PUr< 
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y  aflojábale  el  petral; 

hincábale  las  espuelas 

sin  ninguna  piedad : 

el  caballo  es  esforzado, 

de  otra  parte  va  á  saltar.  — 

Oaiferos  de  que  esto  oyó 

presto  se  faera  á  apear; 

al  caballo  aprieta  la  chincha , 

y  aflójale  el  petral ; 

sin  poner  pié  en  el  estribo 

encima  fué  á  cabalgar, 

y  Melisenda  á  las  ancas, 

que  presto  las  fué  tomar. 

£1  cuerpo  le  da  por  la  cintura 

por  que  le  pueda  abrazar, 

al  caballo  hinca  las  espuelas 

sin  ninguna  piedad. 

Corriendo  venian  los  moros 

apriesa  y  no  de  vagar; 

las  grandes  voces  que  daban 

al  caballo  hacen  saltar. 

Cuando  fueron  cerca  los  moros 

la  rienda  le  fué  á  largar: 

el  caballo  era  lijero, 

púsolo  de  la  otra  parte. 

El  rey  Almanzor  que  esto  vido 

mandó  abrir  la  ciudad ; 

siete  batallas  de  moros 

todos  de  zaga  le  van. 

Volviéndose  iba  Gaiferos, 

mirando  á  todas  partes  ^ ; 

desque  vido  que  los  moros 


de  mirar  Cod.  de  DnraxL    Las  ed.  post.  del  Canc  de  ronu 
lé  eoM  aeré    Floresta. 

SI 
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le  empezaban  de  cercar , 

volvióse  á  Melisenda, 

empezóle  de  hablar: 

—  No  os  enojéis  vos,  mi  señora, 

fuerza  vos  será  apear, 

y  en  esta  grande  espesura 

podéis,  señora,  aguardar, 

que  los  moros  son  tan  cerca, 

de  fuerza  nos  ban  de  alcanzar, 

vos.  señora,  no  traéis  armas 

para  haber  de  pelear; 

yo .  pues  que  las  traigo  buenas , 

quiérelas  ejercitar.  — 

Ai>oóso  Melisenda 

no  cesando  de  rezar, 

las  rodillas  puso  en  tierra, 

las  manos  fué  á  levantar, 

los  ojos  puestos  al  cielo 

no  cesando  de  rezar: 

sin  que  Gaiferos  vohnese 

el  caballo  fué  á  aguijar. 

Cuando  huia  de  los  moros 

parece  que  no  puede  andar, 

y  cuando  iba  hacia  ellos 

iba  con  furor  tan  grande, 

que  del  rigor  que  llevaba 

la  tierra  hacia  temblar. 

Donde  vido  la  morisma 

entre  ellos  fuera  á  entrar: 

si  bien  pelea  Gaiferos, 

el  caballo  mucho  mas. 

Tantos  mata  de  los  moros 

que  no  hay  cuento  ni  par; 

de  la  sangre  que  de  ellos  salia 
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el  campo  cubierto  se  ba\ 

£1  rey  Almanzor  que  esto  vido 

empezara  de  hablar: 

—  ¡Oh  válasme  tú,  Alá! 
¿esto  qué  podía  estar? 
¡que  tal  fuerza  de  caballero 
en  pocos  se  puede  hallar! 
Debe  ser  ei  encantado^ 
ese  paladín  Roldan , 

ó  si  es'  el  esforzado 
Renaldos  de  Mental  van , 
ó  es  Urgel^  de  la  Marcha 
esforzado  singular^; 
no  hay  ninguno  de  los  doce 
que  bastase  hacer  tal.  — 
Gaiferos  que  esto  oyó 
tal  respuesta  le  fué  a  dar: 

—  Calles,  calles,  el  rey  moro, 
calles,  y  no  digas  tal, 
muchos  otros  hay  en  Francia , . 
que  tanto  como  estos  valen ; 
yo  no  soy  ninguno  de  ellos , 
mas  yo  me  quiero  nombrar: 

yo  soy  el  infante  Gaiferos, 
señor  de  Paria  la  grande, 
primo  hermano  de  Oliveros, 
sobrino  de  don  Roldan.  — 
£1  rey  Almanzor  que  lo  oyera 
con  tal  esfuerzo  hablar, 
con  los  mas  moros  que  pudo 


Mr  encantado    Canc.  de 
y  1550. 
•er     Cañe,  de  rom.  s.  a. 

Cod.  de  Doran. 


4  este  es   Ogel     Canc.  de  rom.  s.  a 

y  1550. 

5  el  esforsado  slDgalar    Canc.  de  rom 

8.  a.  y  1550. 

esforzado  y  singnlar    Cod.  deDnran. 
esforsado  en  pelear    Floresta. 
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se  entrara  en  la  ciudad. 
Solo  qaedaba  Gaiferos  y 
no  halló  con  quien  pelear; 
volvió  riendas  al  caballo 
para  Melisenda  buscar: 
Melisenda  desque  lo  vido 
á  recebirselo  sale: 
vídole  las  armas  blancas , 
tintas  en  color  de  sangre. 
Con  una  voz  triste  y  llorosa 
le  empezó  de  preguntar: 

—  Por  Dios  os  ruego,  Gaiferos, 
por  Dios  vos  quiero  rogar, 

si  traéis  algana  herida 
queráismela  vos  mostrar; 
que  los  moros  eran  tantos 
quizá  vos  han  hecho  mal. 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
vos  las  quiero  yo  apretar, 
con  la  toca  que  es  mas  grande' 
yo  os  las  entiendo  sanar. 

—  Caliedes,  dijo  Gaiferos, 
infanta,  no  digades  tal, 

por  mas  que  fiíeran  los  moros 
no  me  podian  hacer  mal, 
que  estas  armas  y  caballo 
son  de  mi  tio  don  Roldan; 
caballero  que  las  trae 
no  podia  peligrar. 
Cabalgad  presto,  señora, 
que  no  es  tiempo  de  aquí  estar; 
antes  que  los  moros  tomen 
los  puertos  hemos  de  pasar.  — 


1  y  con  la  mi  rica  toca  Cod.de  Duran, 
con  la  toca  que  es  mayor  Floresta. 
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Ya  cabalga  Melisenda 
en  un  caballo  alazán; 
razonando  van  de  amores, 
de  amores,  que  no  de  al; 
ni  de  los  moros  han  miedo 
ni  de  ellos  nada  se  dan: 
con  el  placer  de  ambos  juntos 
no  cesan  de  caminar, 
de  noche  por  los  caminos , 
de  día  por  los  jarales, 
comiendo  de  las  yerbas  verdes 
y  agua  si  pueden  hallar, 
hasta  que  entraron  en  Francia 
y  en  tierra  de  cristiandad : 
si  hasta  allí  alegres  fueron , 
mucho  mas  de  allí  adelante. 
A  la  entrada  de  un  monte, 
y  á  la  salida  de  un  valle, 
caballero  de  armas  blancas 
de  lejos  vieron  asomar: 
Gaiferos  desque  lo  vido 
la  sangre  vuelto  se  le  ha, 
diciendo  á  su  señora: 
—  ¡Esto  es  mas  de  recelar, 
que  aquel  caballero  que  asoma 
gran  esfuerzo  es  el  que  trae! 
Si  era  cristiano  ó  moro, 
forzado  me  será  pelear  ^ : 
apeaos  vos,  mi  señora, 
y  venidme  á  la  par.  — 
De  la  mano  la  traia 
no  cesando  de  llorar, 
y  desque  se  vieron  juntos 

I  cristiano  ó  moro, 

•era  pelear    Cod.  de  Duran. 
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comwniJUise  Aparejar', 
Us  Unzas  t  los  escudos 
en  son  de  bien  pelear. 
Los  caballos  ja  de  cerca 
comienzan  de  relinchar, 
conoció  so  caballo  Gaiferos 
T  empezara  de  hablar: 
—  Perded  cuidado,  señora, 
y  tomad  á  cabalgar, 
que  el  caballo  que  allí  viene 
mió  es  en  la  verdad; 
yo  le  di  mncha  cebada 
y  mas  le  entiendo  de  dar; 
las  armas  según  que  veo 
mías  sou  otro  que  tal, 
y  aquel  es  Montesinos 
que  me  viene  á  buscar, 
que  cuando  yo  me  partí 
no  estaba  en  la  ciudad.  — 
Plugo  mucho  á  Melisenda 
aquello  si"  fuese  verdad. 
Ya  que  se  van  acercando 
cuasi  juntos  á  la  par, 
con  voz  alta  y  crecida 
empiézanse  de  interrogar. 
Conóscense  los  dos  primos 
entonces  en  el  hablar; 
apeáronse  á  gran  priesa, 
muy  grandes  tiestas  se  hacen: 
desque  hubieron  hablado 
tornaron  á  cabalgar: 
razonando  van  de  amores, 

1  Llé^anse  lo«  caballeros.  J        desque  el  nno  es  cerca  al  otro 

comienian  aparejar    Cod.  de  Duran.  I       cnmiénxanse  á  aparejar    FIoti 

I    2  que  aquello    Cv^d.  de  Duran. 
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de  otro  do  quieren  hablar. 

Andando  por  sna  jomadas 

á  tierra  de  cristiandad, 

cuantos  caballeros  hallan 

todos  los  van  acompañar, 

7  dueñas  á  Melisenda, 

doncellas  otro  que  tal. 

Al  cabo  de  pocos  dias 

á  París  van  á  llegar: 

á  siete  leguas  de  la  ciudad* 

el  emperador  á  recebirlos  sale'; 

con  él  sale  Oliveros , 

con  él  sale  don  Roldan, 

con  él  el  infante  Guarínos, 

almirante  de  la  mar, 

con  él  sale  don  Belmudez 

y  el  buen  viejo  don  Beltran, 

con  él  muchos  de  los  doce 

que  á  su  mesa  comen  pan, 

y  con  él  iba  doña  Alda , 

la  esposica  de  Roldan; 

con  él  iba  Juliana', 

la  hija  del  rey  Julián ; 

dueñas,  damas  y  doncellas 

las  mas  altas  de  linaje. 

El  emperador  abraza  su  hija 

no  cesando  de  llorar; 

palabras  que  le  decia 

dolor  eran  de  escuchar. 

Los  doce  á  don  Gaiferos 

gran  acatamiento  le  hacen , 

tiénenlo  por  esforzado 


SilTA. 

dor  iM  tale    Cod.  de  Dor. 
post  del  Canc.  de  rom. 


El  emperador  qo«  lo  sapo 
á  recibir  se  lot  tale    Floresta. 
3  Jolianeaa    Cod.  de  Darán.    Flor. 
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mucho  mas  de  alli  adelante^ 
pues  qae  sacó  á  su  esposa 
de  muy  gran  catividad: 
las  fiestas  que  le  hacían 
no  tienen  cuento  ni  par. 

aOvm  d«  15S0.  t.  n.  f.  150.  —  Ouc.  de  Bom.  i.  a.  < 
Que.  i»  Bom.  USO.  f.  56.  —  Codiet  del  liflt  3 
feaenl  del  señor  PnxtB.  -  Ha 
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^fíaiferos.  —  IV.) 
fiomanrr  ht  lion  €^atfrro0. 
Jledia  noche  era  por  filo, 
los  gallos  querian  cantar, 
cuando  el  infante  Gaiferos 
salió  de  captividad: 
niiiorto  deja  al  carcelero 
y  a  cuantos  con  él  están: 
vaso  por  una  calle  ayuso 
como  hombre  mundanal, 
hablando  en  algarabía 
como  aquel  que  bien  la  sabe. 
Tbase  para  la  puerta, 
la  puerta  de  la  ciudad; 
halla  las  puertas  cerradas , 
no  halla  por  do  botar. 
Desque  se  vido  perdido 
empezara  do  llamar: 

En  -1  Uoiuanceir>«  del  >eñfr  Almoida-Garrc t  (Ti-»nio  II.  i»;i-. -•" 
un  r  Muanco  poriii^uo»  de  ,I>om  Gniforos*,  el  cual  e$  mas  i'>rt ' 
1'. «pillar  «}iu»  ol  oastoUano;  pi»ro  et  muy  posterior  á  él.  faltando  \..  •■ 
«ui>»  .lUun  s  do  lo«  mai  bellvs  rasaos. 
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—  ¡Abrasme  la  puerta ,  el  moro, 
8Í  Alá  te  guarde  de  mal! 
Mensajero  soy  del  rey, 

cartas  llevo  de  mensaje.  — 
Allí  hablara  el  moro, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 

—  Si  eres  mensajero,  amigo, 
y  cartas  llevas  de  mensaje, 
esperases  tú  al  dia, 

y  con  los  otros  saldrás.  — 
Desque  esto  oyera  Gaiferos 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 

—  ¡Abrasme  la  puerta,  el  moro, 
si  Alá  te  guarde  de  malí 
Darte  he  tres  pesantes  de  oro, 
que  aqui  no  traia  mas.  — 
Oido  lo  había  una  morica 

que  en  altas  torres  está, 
dicele  de  esta  manera, 
empezóle  de  hablar: 

—  Toma  los  pesantes,  moro, 
que  menester  te  serán, 

la  mujer  tienes  moza, 
hijos  chicos  de  criar.  — 
Desque  esto  oyó  el  moro 
recio  se  fué  á  levantar, 
las  puertas  que  están  cerradas 
abriólas  de  par  en  par. 
Acordósele  á  Gaiferos 
de  una  espada  que  trae, 
la  cabeza  de  los  hombros 
derribado  se  la  ha. 
Muerto  cae  el  mor  ico, 
en  el  suelo  muerto  cae. 
Desque  esto  vio  la  morica 
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empieza  de  gritos  dar, 
ella  los  daba  tao  grandes 
que  al  cielo  quieren  llegar: 
—  I  Abrasmonte,  Abrasmonte, 
el  señor  de  este  lugar!  — 
Cuando  acuerdan  por  Gaiferos^ 
ya  estaba  en  la  cristiandad. 

Umnanon  i»  d<m  BoUui  y  da  la  tnydoa  da  Maka  Oa 
•1  romanoe  dt  Gaylénw.  —  Pliego  suelto  del  sitio  XVL 
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175. 


ROMANCES  DE  MONTESINOS. 
i  comw^an  Ibof  tcmonctn  M  eoví^t  f&vimüitw  s  f^^  ^^iú 

Muchas  veces  oí  decir 

y  á  los  antiguos  contar , 

que  ninguno  por  riqueza 

no  se  debe  de  ensalzar , 

ni  por  pobreza  que  tenga 

se  debe  menospreciar. 

Miren  bien,  tomando  ejemplo*, 

do  buenos  suelen  mirar^ 

cómo  el  conde ;  á  quien'  Grímaltos 

en  '  Francia  suelen  llamar, 

llegó  en  las  cortes  *  del  rey 

pequeño  y  de  poca  edad. 

Fué  luego  paje  del  rey 

del  mas  secreto  lugar; 

porque  él  era  muy  discreto  ^ 

y  de  él  se  podía  fiar: 

y  después  de  algunos  tiempos , 

cuando  mas  entró  en  edad, 

le  mandó  ser  camarero 

y  secretario  real: 

y  después  le  dio  un  condado, 

por  mayor  honra  le  dar*; 

y  por  darle  mayor  honra 

y  estado  en  Francia  sin  par 

;o  suelto.     La  Silva  j  la  Floresta   dicen  solamente:  Romance  d€ 


bien,  tomad  ejemplo    Silva. 
1  conde  don    Silva,    Flor. 
Silva.    Flor. 


4  qne  llegó  en  cortes    Silva.    Flor. 

5  secreto    Silva, 

6  el  qne  ya  oistes  nombrar    Silva. 
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lo  hizo  gobenuidor, 
^ae  el  reino  pueda  mandar. 
Por  ¿a  lirmd  y  nobleza , 
y  grande  esfuerzo  sin  par 
le  qoiso  tomar  por  hijo, 
y  con  so  hija  le  casar. 
Celebráronse  las  fiestas 
con  placer  y  sin  pesar. 
Ya  dr«paes  de  algunos  dias 
de  sa«  honras  y  holgar. 
el  rey  le  mandó  al  conde' 
qae  le "  fuese  a  gobernar 
y  poner  cobro  en  las  tierras 
que  le  fuera  á  encomendar. 
Pláceme,  dijera  el  conde , 
pues  no  se  j>uede  excusar.  — 
Ya  se  ordena  la  partida, 
y  el  rey  manda  aparejar 
sus  cal>allero5  y  damas 
para  halH?r'  de  acompañar. 
Ya  se  partía  el  buen  conde 
con  la  condesa  á  la  par, 
y  caballeros  y  damas 
que  no  le  quieren  *  dejar. 
Por  la  gran  virtud  del  conde 
no  se  pueden  apartar: 
de  París  hasta  León 
le  fueron  acompañar. 
Vuolvense  para  París 
después  de  placer  tomar: 
las  nuevas  que  dan  al  rey 
es  descanso  de  escuchar^ 
de  cómo  ríge  á  León 

1  huon  ronde    Silva.  .    3  haberle    Silva,    Flor. 

2  §e    Silva,    Flor.  j    4  los  querían    Silva. 
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7  le  tíene  á  sa  mandar, 
7  el  estado  de  so  Alteza 
cómo  lo  hacia  acatar. 
De  tales  noevas  el  re7 
gran  placer  fuera  ^  á  tomar. 
No  prosigo  mas  del  re7, 
sino  que  lo  dejo  estar. 
Tomemos  á  don  Orimaitos 
cómo  empieza  á  gobernar, 
bien  querido  de  los  grandes, 
sin  la  justicia  negar, 
trata  á  todos  de  tal  suerte, 
que  á  ninguno  da  pesar. 
Cinco  años  él '  estuvo 
sin  al  buen  re7  ir'  á  hablar, 
ni  del  conde  á  él  ir^  quejas, 
ni  de  sentencia  apelar; 
mas  fortuna  que  es  mudable, 
7  no  puede  sosegar, 
quiso  serle  tan  contraría 
por  su  estado  le  quitar. 
Fué  el  caso  que  don '  Tomillas 
quiso  en  traición  tocar: 
revolvióle  con  el  re7 
por  mas  le  escandalizar, 
diciéndole  que  su  7emo 
se  le  quiere  rebelar, 
7  que  en  villas  7  ciudades 
sus  armas  hace  pintar, 
7  por  señor  absoluto 
él  se  manda  intitular, 
7  en  las  villas  7  lugares 


ten  íüé    Silva. 
!Íneo  afio«    Silra. 
tj    Silva. 


4  ir  al  rey    Silva. 

5  fne  que  el  falto  de    Silva 

29 
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gnarnicioii  quiere  dejar. 
Cuando  el  rey  aquesto  oyera 
tuvo  de  ello  ^  gran  pesar, 
pensando  en  las  mercedes  ^ 
que  al  conde  le  fuera  á  dar '. 
I  Solo  por  buenos  servicios 
le  pusiera  en  tai  lugar, 
y  después  por  galardón 
tal  traición  le  ordenar! 
Él  ha  detenxünado 
de  hacerle  justiciar. 
Dejemos  lo  de  la  corte, 
y  al  conde  quiero  tomar , 
que  estando  con  la  condesa 
una  noche  á  bel  folgar, 
adurmióse  el  buen  conde, 
recordara  con  pesar; 
las  palabras  que  decia 
son  de  dolor  y  pesar: 
—  ¿Qué  te  hice,  vil*  fortuna? 
¿Por  qué  te  quieres  mudar 
y  quitarme  de  mi  silla, 
en  que  el  rey  me  fué  á  sentar? 
¡Por  falsedad  de  traidores 
causarme  tanto  de  mal ' ! 
Que  según  yo  creo  y  pienso 
no  lo  puede  otro  causar.  — 
A  las  voces  que  da  el  conde 
su  mujer  fué  á  despertar^; 
recordó  muy  espantada 
de  verle  asi  hablar, 
y  hacer  lo  que  no  solia, 

1  de  ello  tuvo    BHxk  i    4  yo    SíIy». 

2  en  los  beneficios    Silva.  j    5  tanto  pesar    Silva. 

8  dio  sin  pesar    Silva.  {    6  la  condesa  hace  despertar  Sll*« 


255 

7  de  condición  mndar. 

—  ¿Qué  habéis  y  mi  señor  el  conde? 
¿En  qué  podéis  vos  pensar? 

—  No  pienso  en  otro^  señora, 
sino  en  cosa  de  pesar, 
porque  un  triste  y  mal  sueño  ' 
alterado '  me  hace  estar. 
Aunque  en  sueños^  no  fiemos , 
no  sé  á  qué  parte  lo  echar, 
que  parecia  muy  cierto 

que  vi  una  ¿güila  volar, 
siete  halcones  tras  ella 
mal  aquejándola  van, 
y  eUa  por  guardarse  de  ellos 
retrnjose  ¿  mi  ciudad; 
encima  de  una  alta  torre 
alli  se  fuera  á  asentar; 
por  el  pico  echaba  fuego, 
por  las  alas  alquitrán ; 
el  fuego  que  de  ella  salo 
la  ciudad  hace  quemar; 
á  mí  quemaba  las  barbas, 
y  á  vos  quemaba^  el  brial. 
I  Cierto  tal  sueño  como  este 
no  puede  ser  sino  malí 
Esta  es  la  causa,  condesa, 
que  me  sentiste  ^  quejar. 

—  Bien  lo  merecéis,  buen  conde, 
si  de  ello  os  viene  algún  mal, 
que  bien  ha  los^  cinco  años, 

que  en  corte  no  os  ven  estar, 
y  sabéis  vos  bien,  el  conde. 


•oM  tm  ftMfio    Silvft. 

lo     SilTM. 

lira. 


5  y  á  TOS,  «efiora    Silva. 

6  de  que  me  sentift    Si  va. 

7  cerca    Süra. 
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<;^¿é&  aüi^  M  qmre  mal» 
qae  es  el  tzaidor  de  Tomillas* 
qae  so  sacie  icposar: 
T9  so  Id  leneo  á  nmclio 
q^K  cniene'  alganft  maMad. 
Mas.  señor,  si  me  creéis, 
'**-^-^"*  antes  de  jmnUr 
g.iriiad  bacer  un  pregón 
per  c<MÍa  esa  dndiid , 
qne  Tntgam  lod  caballeros 
que  están  á  fuestro  numdaír, 
y  por  totdas  mestras  tíems 
también  lod  mandéis  Uanuo'y 
q^e  para  cierta  jomada  * 
tco-^<  s*e  harán  de  jimtar. 
Desque  todos  estén  juntos 
deiciries  heis  la  verdad, 
que  queréis  ir  á  París 
para  con  el  rey  hablar, 
y  que  <e  aperciban  todos 
para  en  tal  caso  os  honrar. 
Según  de  ellos  sois  querido , 
creo  no  os  podrán  faltar: 
iros  heis  con  todos  ellos 
á  París,  esa  ciudad, 
besaréis  la  mano  al  rey 
como  la  soléis  besar, 
y  entonces  sabréis,  señor*, 
lo  que  él  os  quiere  mandar; 
que  si  enojo  de  vos  tiene 
luego  03  lo  demostrará^, 
V  viendo  vuestra  venida 


1  que  allí  hmj  qaien    Silva.  4  pornaa  JorBMUcifrta  61ha.  I 

2  y  el  traidor  de  d«n  TüiniUas    Silra.  i    5  aeñor,  entonces  veréU    Slltfc 

3  ..s  arda    Silra.  I    6  lo  ha  de  mostrar    SíIyi. 
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bien  se  le  podrá  qaitar. 
—  Pláceme,  dijo,  señora^ 
Taestro  consejo  tomar.  — 
Pártese  el  conde  Grímaltos 
á  París ^  esa  ciudad, 
con  todos  sus  caballeros 
y  otros  qae  él  pudo  juntar. 
Desqae  fué  cerca  París 
bien  quince  millas  ó  mas, 
mandó  parar  á  su  gente , 
sus  tiendas  mandó  armar, 
hizo  aposentar  los  suyos 
cada  cual  en  su  lugar. 
Luego  el  rey  de  él  hubo  cartas, 
respuesta  no  quiso  dar. 
Cuando  el  conde  aquesto  vido 
en  París  se  fué  á  entrar; 
fuérase  para  el  palacio 
donde  el  rey  solía  estar; 
saludó  á  todos  los  grandes, 
la  mano  al  rey  fué  á  besar  ^: 
el  rey  de  muy  enojado 
nunca  se  la  quiso  dar, 
antes  mas  le  amenazaba 
por  su  muy  sobrado  osar, 
que  habiendo  hecho  tal  traición 
en  París  osase  entrar; 
jurando  que  por  su  vida 
se  debia  maravillar 
cómo,  visto  lo  presente, 
no  lo  hacia  degollar; 
y  si  no  hubiera  mirado 
su  hija  no  deshonrar, 
que  antes  que  el  dia  pasara 
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lo  hiciera  jastídar: 
Bias  por  dar  á  él  castigo^ 
y  á  otros  escarmentar 
le  mandó  salir  del  reino 
y  qne  en  él  no  pneda  estar. 
Plazo  le  dan  de  tres  días 
para  el  reino  vaciar  ^ 
y  el  destierro  es  de  esta  suerte: 
que  gente  no  ha  de  llevar, 
caballeros ;  ni  criados 
no  le  hayan  de  acompañar, 
ni  lleve  caballo  ó  muía 
en  que  pueda  cabalgar: 
moneda  de  plata  y  oro 
deje,  y  aun  la  de  metal. 
Cuando  el  conde  esto  oyera 
¡  ved  cuál  pedia  estar ' ! 
Con  voz  alta  y  rigurosa, 
cercado  de  gran  pesar, 
como  hombre  desesperado 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 
—  Por  desterrarme  tu  Alteza 
consiento  en  mi  desterrar; 
mas  quien  de  mi  tal  ha  dicho ', 
miente  y  no  dice  verdad, 
que  nunca  hice  traición, 
ni  pensé  en  maldad  usar; 
mas  si  Dios  me  da  la  vida 
yo  haré  ver  la  verdad.  — 
Ya  se  sale  de  palacio 
con  doloroso  pesar; 
fuese  á  casa  de  Oliveros, 
y  allí  halló  á  don  Roldan. 

1  parA  del  reino  botar    Silva.  |    8  mal  te  d^o    Silva. 

3  ¡ved  que  tal  podia  quedar!    Silva. 
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Contábales  las  palabras 
qae  con  el  rey  fué  á  pasar; 
despidiéndose  está  de  ellos  y 
pnes  les  dijo  la  verdad, 
jurando  que  nunca  en  Francia 
lo  verían  asomar, 
si  no  fuese  castigado 
quien  tal  cosa  fué  á  ordenar. 
Ya  se  despedía  de  ellos; 
por  París  comienza  á  andar 
despidiéndose  de  todos 
con  quien  solia  conversar: 
despidióse  de  Yaldovinos 
y  del  romano  Fincan, 
y  del  gastón'  Angeleros, 
y  del  viejo  don  Beltran, 
y  del  duque  don  Estolfo, 
de  Malgesí  otro  que  tal, 
y  de  aquel  solo  invencible 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  se  despide  de  todos 
para  su  viaje  tomar. 
La  condesa  fué  avisada, 
no  tardó  en  París  entrar: 
^     derecha  fué  para  el  rey, 
sin  con  el  conde  hablar, 
diciendo  que  de  su  Alteza 
se  quería  maravillar, 
cómo  al  buen  conde  Grímaltos 
lo  quisiese  asi  tratar; 
que  sus  obras  nunca  han  sido 
de  tan  mal  galardonar, 
y  que  suplica  á  su  Alteza 
que  en  ello  mande  mirar, 

«D     SilTA. 
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y  Bi  ei  conde  no  ee  culpado 

que  aI  traidor  baga  pagar 

lo  que  el  conde  merecía 

si  aquello  fuese  rt^rdad, 

y  asi  será  castigado 

quien  lo  tal  fué  »  ordenar'. 

Cuando  el  rey  aquesto  ojem* 

luego  la  mando  callar  p 

diciendo  que  si  mas  habla  ^ 

como  á  él  la  ha  de  tratar, 

y  que  le  es  muy  e^ccusado 

por  el  conde  le  rogar  > 

pues  quien  jior  traidores  ruega 

traidor  se  pueda  1  Jamar, 

La  condesa  que  esto  oyera*, 

llorando  con  gran  pesar, 

descendióse  del  palacio 

para  al  conde  ir  á  bnscar. 

Viéndose  ya  con  el  conde  * 

se  llegó  á  lo  ^^  abrazar; 

lo  que  el  uno  y  otro  dicen 

lástima  era  de  escuchar: 

—  ¿Este  es  el  descanso,  conde, 

que  me  habiades  de  dar? 

¡No  pensé  que  mis  placeres 

tan  poco  habian  de  durar  I 

Mas  en  ver  que  sin  razón 

por  placer  nos  dan  pesar, 

quiero  que  cuando  vais,  conde, 

cuenta  de  ello  sepáis  dar. 

Yo  os  demando  una  merced. 


1  quien  tal  quiere  ordenar    Silva. 

2  después  de  este  verso  se  hallan  en  la 

Silva  los  dos  siguientes: 
con  enojo  y  con  pesar, 
con  gran  safia  muy  airado 


8  y  si  mas  en  ello  le  habla    Sil 

4  viera    Silva. 

5  viendo  asi  ir  al  conde    Silva 

6  llegado  le  ha    Silva. 


261 

no  me  la  qnenús  negar, 
porque  coando  nos  casamos 
hartas '  me  habíades  de  dar. 
To  nunca  las  he  habido, 
aun  las  tengo  de  cobrar, 
ahora  és  tiempo,  buen  conde, 
de  haberlas  de  demandar. 

—  Excasado  es,  la  condesa, 
eso  ahora  demandar, 
porque  jamas  tuve  cosa 
fuera  de  '  vuestro  mandar, 
que  cuanto  vos  demandéis 
por '  mi  fe  de  lo  otorgar. 

—  Es,  señor,  que  donde  fuéredes 
con  TOS  me  hayáis  de  llevar. 

—  Por  la  fe  que  yo  os  he  dado 
no  se  os  puede ^  negar; 

mas  de  las  penas  que  siento 
esta  es  la  mas  principal, 
porque  perderme  yo  solo 
este  perder  es  *  ganar, 
y  en  perderos  vos,  señora, 
es  perder  sin  mas  cobrar; 
mas  pues  asi  lo  queréis, 
no  queramos  dilatar. 
¡Mucho  me  pesa,  condesa, 
porque  no  podáis  andar, 
que  siendo  niña  y  preñada 
podríades  peligrar  I 
Mas  pues  fortuna  lo  quiere  ^ 
recibidlo  sin  pesar, 
que  los  corazones  fuertes 


ilTft.    FIor«fta 
i    SilTt. 


4  no  lo  TOS  puedo    Sí1t«. 

5  al  porder  llamo    SilTa.    Floresta. 

6  fortniM  of  convida    Silva. 
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i€  muefitrftn  en  tal  ltigar>  ^- 
T¿msLns€i  ma^o  por  mano, 
sálense  de  U  ciudad; 
COD  elloa  s&le  Oliveros, 
y  ese  psiladín  Bolduii , 
tambicD  el  Dardin  Dardena, 
j  ese  roiuaao  Finean , 
y  eae  gastón  Angeleros  t 
y  el  fuerte  Meiidan ' : 
eon  ellos  Yñ  doD  Reinal doe, 
y  ValdoYioos  el  galan^ 
y  ese  duque  don  Estolfo , 
y  Malgesi  otro  qae  tal  *; 
las  doénás  y  las  *  doncdliks 
también  con  ellos  se  van : 
cinco  millas  de  París 
los  hnbieron  de  dejar. 
£1  conde  y  condesa  solos 
tristes  se  habían  de  quedar: 
cnando  partirse  tenian 
no  se  podían  hablar. 
Llora  el  conde  y  la  condesa^ 
sin  nadie  les  consolar, 
porque  no  hay  grande  ni  chico 
que  estuviese  sin  llorar. 
¡Pues  las  damas  y  doncellas , 
que  allí  hubieron  de  llegar, 
hacen  llantos  tan  extraños, 
que  no  los  oso  contar, 
porque  mientras  pienso  en  ellos 
nunca  me  puedo  alegrarl 
Mas  el  conde  y  la  condesa 

1  Merian    Silvi.  i         cien  cabaUerot  <l«  Mira 

9  DeapoM  de  eau  rerto  poD«  la  Silra  lot  salto  aeompafiar 

loa  dof  •igolentat:  |    3  damaa,  dueñas  j    Sllra. 
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vanse  sin  nada  hablar: 

los  otros  caen  en  tierra 

con  la  sobra  del  pesar: 

otros  crecen  mas  sus  lloros 

viendo  coán  tristes  se  van. 

Dejo  de  los  caballeros 

que  á  París  quieren  tomar; 

vuelvo  al  conde  y  la  condesa, 

que  van  con  gran  soledad 

por  los  yermos  y  asperezas 

do  gente  no  suele  andar. 

Llegado  el  tercero  dia, 

en  un  áspero  boscaje 

la  condesa  de  cansada 

triste  no  podia  andar. 

Rasgáronse  sus  servillas, 

no  tiene  ya  que  calzar: 

de  la  aspereza  del  monte  ^ 

los  pies  no  podia  alzar  ^;  • 

do  quiera  que  el  pié  ponia 

bien  quedaba  la  señal. 

Cuando  el  conde  aquesto  vido , 

queriéndola  consolar, 

con  gesto  muy  amoroso 

la  comenzó  de  hablar: 

—  No  desmayedes,  condesa, 

mi  bien,  queráis'  esforzar, 

que  aqui  está  una  fresca  fuente 

do  el  agua  muy  fria  está  ^: 

reposaremos,  condesa, 

y  podremos  refrescar.  — 

La  condesa  que  esto  oyera 

algo  el  paso  fué  á  alargar, 

lilTÉ.  I   3  bien  os  queráis    SilTa.* 

les  corriendo  sangre  Silva.  |   4  agua  frecea  sale    SilTa. 


¿  parto  le^ 

también  se  <¥»«».. 

"^"^         A  «na  alta  »eTra 

í^nunasbientó  .^ 

«-"^^'lerytíio, 
tom6»u-'»í«y  ,...- 

3  por  coW 
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para  allá  les  fué  á  llevar. 
Entrando  en  la  espesura 
luego  al  encuentro  le  sale 
un  virtuoso  ermitaño 
de  reverencia  muy  grande; 
el  ermitaño  que  los  vido 
comenzóles  de  hablar: 

—  ¡Oh  válgame  Dios  del  cielo! 
¿Quién  aquí  os  fué  a  aportar? 
Porque  en  tierra  tan  extraña 
gente  no  suele  habitar, 

sino  yo  que  por  penitencia 
hago  vida  en  este  valle.  — 
£1  conde  le  respondió 
con  angustia  y  con  pesar: 

—  Por  Dios  te  iniego,  ermitaño, 
que  uses  de  caridad, 

que  después  habremos  tiempo 
de  cómo  vengo ,  á  contar: 
mas  para  esta  triste  dueña 
dame  que  le  pueda  dar, 
que  tres  dias  con  sus  noches 
ha  que  no  ha  comido  pan, 
que  allá  en  esa  fuente  fría 
el  parto  le  fué  á  tomar.  — 
£1  ermitaño  que  esto  oyera, 
movido  de  gran  piedad, 
llevóles  para  la  ermita 
do  él  solia  habitar. 
Dióies  del  pan  que  tenia, 
y  agua,  que  vino  no  hay : 
recobró  algo  la  condesa 
de  su  flaqueza  muy  grande. 
Allí  le  rogó  el  conde 
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qnierm  ^  niño  bmtíttr*. 

—  Pláceme,  dijo,  de  grado; 
¿  mas  cómo  le  llamarán? 

—  Como  qniBÍéredeSy  Padre, 
el  nombre  le  podras  dar. 

—  Paes  nadó  en  ásperos  montes 
Montesinos  le  dirán'.  — 
Pasando  t  riñiendo  dias, 

todos  vida  santa  hacen; 

bien  pasaron  quince  anos, 

qne  el  conde  de  allí  no  parte*. 

Mucho  trabajó  el  buen  conde 

en  haberle  de  enseñar* 

á  sa  hijo  Montesinos  ^ 

todo  el  arte  militar, 

la  vida  de  caballero 

cómo  la  había  de  usar, 

cómo  ha  de  jugar ^  las  armas, 

T  qué  honra  ha  de  ganar,  # 

cómo  vengará  el  enojo ' 

que  al  padre  fueron  á  dar. 

Muéstrale  en  leer  y  escrilÑr 

lo  que  le  puede  enseñar, 

muéstrale  jugar  á  tablas, 

y  cebar  un  gavilán. 

A  veinte  y  cuatro  de  junio, 

dia'  era  de  San  Juan, 

padre  y  hijo  paseando 

1  Allí  le  suplicó  el  conde  4  momnx    Silra. 

qae  huriese  de  bantiur  ,    5  Este  y  el  Tcrso  qae  le  ñgat  í>l 

al  triste  nido  nacido  la    Silxa. 

con  tríbalacion  tan  grande.  |    6  y  en  exercitar    Silva. 

SiUa. 

2  le  Uamad    Silva. 

3  En  la  8  i  1 T  a  se  halUn  despne*  de  est* 

Terso  los  dos  siguientes: 
do  se  crió  Montesinos, 
el  sn  hijo  natoraL 


7  En  rea  de  est«  y  del  terso  qne  I 

llera  la  Silva  los  siguientes: 
él  mira  bien  el  consto 
qae  I«  daba  el  conde  su 

8  mañana    Silva. 
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de  la  ermita  se  van '; 
encima  de  una  alta  sierra 
se  suben  á  razonar. 
Cuando  el  conde  alto  se  vido 
vido  á  París  la  ciudad. 
Tomó  al  hijo  por  la  mano, 
comenzóle  de  hablar^ 
con  lágrimas  y  sollozos 
no  deja  de  suspirar. 

Aqui  oonüMBUi  dM  rom.  del  oondfl  Chrimaltos  y  ra  14fo  Moa- 
tetiiiM  (vale  decir  este  romance,  j  el  que  le  signe). 
Pliego  tnelto  del  siglo  XVL  en  el  Eom.  gen.  del  señor 
Donm.  —  SÜTa  de  Tar.  raa.  ed  de  Barcelona,  1582.  — 
Floresta  de  Tar.  rom.  ed  de  Madrid,  1764/ 


176. 

(Montesinos.  —  II.) 

Homonce  de  ^onte^inos.** 

—  Oata  Francia,  Montesinos, 
cata  París  la  ciudad, 
cata  las  aguas  de  Duero, 
do  van  á  dar  en  la  mar; 
cata  palacios  del  rey , 
cata  los  de  don  Beltran, 
y  aquella  que  ves  mas  alta 
y  que  está  en  mejor  lugar 
es  la  casa  de  Tomillas, 
mi  enemigo  mortal. 

silva. 

ido  estado  á  nuestro  alcance  el  pliego  suelto  arriba  citado,  del  que  se 
)chado  el  señor  Duran  al  publicar  esto  romance  en  su  Romancero 
,  hemos  Jnxgado  lo  mejor  el  copiar  literalmente  su  texto,  anotando  to- 
variantes  de  la  Silva,  y  las  mas  importantes  de  la  Floresta, 
rom.  8.  a.  7  1550. 


268 

Por  sa  lengoa  difiunada 
me  mandó  el  rey  destemr, 
y  he  pasado  á  cansa  de  esto 
mocha  sed^  calor  7  hambre^ 
trayendo  los  pies  descaUos, 
las  unas  corriendo  sangre. 
A  la  triste  madre  tnja 
por  testigo  pnedo  dar, 
que  te  parió  en  una  fílente 
sin  tener  en  qne  te  echar. 
Yo  triste  quité  mi  sajo 
para  haber  de  cobijarte; 
ella  me  dijo  U orando 
por  te  ver  tan  mal  pasar: 
—  Tomes  este  niño,  conde, 
y  lléveslo  á  cristianar; 
llamédesle  Montesinos, 
Montesinos  le  llamad.  — 
Montesinos  que  lo  oyera 
los  ojos  volvió  á  su  padre ; 
las  rodillas  por  el  suelo 
empezóle  de  rogar 
le  quisiese  dar  licencia, 
que  en  París  quiere  pasar, 
y  tomar  sueldo  del  rey 
si  se  lo  quisiere  dar, 
por  vengarse  de  Ternillas, 
su  enemigo  mortal; 
que  si  sueldo  del  rey  toma 
todo  se  puede  vengar. 
Ya  que  despedirse  quieren 
á  su  padre  fué  á  rogar 
que  á  la  tríste  de  su  madre 
él  la  quiera  consolar, 
y  de  su  parte  le  diga 
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que  á  Tomiilas  va  bascar  \ 
—  Pláceme^  dijera  el  conde > 
hijo,  por  te  contentar.  — 
Ta  se  parte  Montesinos 
para  en  París  entrar, 
y  en  entrando  por  las  puertas 
luego  qoiso  preguntar 
por  los  palacios  del  rey 
que  se  los  quieran  mostrar. 
Los  que  se  lo  oian  decir 
del  se  empiezan  á  burlar; 
viéndolo  tan  mal  vestido 
piensan  que  es  loco>  ó  truhán; 
en  úu,  muéstranle  el  palacio, 


I  Terso  acaba  el  romanee  en  todas  laa  ediciones  del  Gane,  de  rom.;  lo  que 
I  ba  tomado  de  la  Silva  de  rar.  rom.  ed.  de  Barcelona  del  año  1582, 
tmbien  la  parte  que  antecede  es  tan  diferente  del  texto  del  Gane,  de  rom. 
»onemos  aqaí  entera;  el  texto  de  la  Floresta  de  var.  rom.  está  en  nn 
aforme  con  ¿I  de  la  Sllra,  teniendo  tan  solo  algunas  ligeras  variaciones 
laciones  mas  bien  posteriormente  hechas  con  arreglo  á  los  preceptos  de  la 
rtistlca. 


i  Francia,  Montesinos, 
I  esa  ciudad, 
dados  del  rey 
ílo  natural, 
isa  de  Tomillas 
migo  mortal; 
inicua  j  mala  lengua 
odaron  desterrar, 
pasado  á  causa  de  esto 
sed,  calor  y  hambre, 
nieves  y  ventiscos 
tos  ásperos  valles, 
iste  madre  tuya 
itigo  puedo  dar, 
parió  en  una  fuente 
er  cosa  en  que  echarte: 
te  quité  mi  sayo 
iber  de  cobijarte. 
nil  angustias  tristes 
no  querría  contar; 
aidor  d«  dun  Tomillas 
tto  quiso  ordenar; 
Dios  me  da  la  vida 


yo  lo  entiendo  de  vengar.  — 
Montesinos  que  esto  oyera 
los  ojos  volvió  á  su  padre, 
las  rodillas  piuo  en  tierra 
por  la  mano  le  besar, 
pidió,  le  diese  licencia 
que  á  Paris  quiere  llegar: 
porque  él  ha  oido  decir 
que  sueldo  acostumbran  dar 
á  los  buenos  caballeros 
que  lo  quisieren  tomar: 
—  por  eso,  sefior,  vos  ruego, 
de  ello  no  toméis  pesar, 
que  si  sueldo  del  rey  tomo 
todo  se  podrá  vengar.  — 
Viendo  el  conde  su  deseo, 
la  bendición  le  fué  á  dar. 
Partiéndose  Montesinos 
volvió  á  rogar  á  su  padre, 
que  haya  por  encomendada 
á  la  condesa  su  madre, 
y  de  su  parte  le  diga, 
que  á  Tomillas  va  á  buscar. 


S70 


por  ver  que  qmtt  1 
sube  alto  en  el  palado, 
entró  en  la  sala  real, 
halló  qne  Gomia  el  rey, 
don  Tomillas  á  la  par. 
Macha  gente  está  en  la  sala, 
por  él  no  qnieren  mirar. 
Desque  habieron  ya  comido 
al  ajedrez  Tan  á  jugar 
solos  el  rey  y  Tomillas 
sin  nadie  á  ellos  hablar, 
si  no  fuera  Montesinos 
que  llegó  á  los  mirar; 
mas  el  falso  de  Tomillas, 
en  quien  nunca  hubo  verdad , 
jugara  una  treta  falsa  ^ 
donde  no  pudo  callar 
el  noble  de  Montesinos, 
y  publicíi  su  maldad. 
Don  Tomillas  que  esto  oyera, 
con  muy  gran  riguridad 
levantara  la  su  mano, 
un  bofetón  le  fué  á  dar. 
Montesinos  con  el  brazo 
el  golpe  le  fué  á  tomar, 
y  echó  mano  al  tablero, 
y  á  don  Tomillas  fué  á  dar 
un  tal  golpe  en  la  cabeza, 
que  le  hubo  de  matar. 
Murió  el  perverso  dañado, 
sin  valeric  su  maldad. 
Alborótanse  los  grandes 
cuantos  en  la  sala  están: 
prendieron  á  Montesinos 
y  querianlo  matar. 
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sino  qae  el  rey  siandó  á  todos 
que  no  le  hiciesen  mal, 
porque  él  qoería  saber 
quién  le  dio  tan  gran  osar; 
qoe  no  sin  algon  misterio 
él  no  osara  tal  pensar. 
Coando  el  rey  le  interrogara 
él  dijera  la  verdad. 
—  Sepa  tu  real  Alteza 
soy  tu  nieto  natural ; 
hijo  soy  de  vuestra  hija, 
la  que  hicisteis  desten-ar 
con  el  conde  don  Grimaltos, 
vuestro  servidor  leal , 
y  por  falsa  invención 
le  quisiste  maltratar: 
mas  agora  vuestra  Alteza 
de  ello  se  puede  informar; 
que  el  falso  de  don  Tomillas 
sepan  si  dijo  verdad, 
y  si  pena  yo  merezco, 
buen  rey,  mandádmela  dar, 
y  también  si  no  la  tengo 
que  me  mandásedes  soltar, 
y  al  buen  conde  y  la  condesa 
los  mandéis  ir  á  buscar, 
y  les  tornéis  á  sus  tierras 
como  solia  gobernar.  — 
Cuando  el  rey  aquesto  oyera 
no  quiso  mas  escuchar. 
Aunque  veía  ser  él  su  nieto 
quiso  saber  la  verdad : 
supo  que  don  Tomillas 
ordenó  aquella  maldad, 
porque  tuvo  envidia 
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viéndole  en  prosperidad. 
Cuando  el  rej  la  verdad  supo 
al  conde  hizo  ir  á  bascar: 
gente  de  á  pié  j  de  á  caballo 
iban  para  le  acompañar, 
y  damas  por  la  condesa 
como  solia  llevar. 
Llegado  junto  á  París 
dentro  no  quieren  entrar, 
porque  cuando  del  salieron 
los  dos  fueron  á  jurar 
que  las  puertas  de  París 
nunca  las  vieran  pasar. 
Cuando  el  rey  aquello  supo 
luego  mandó  derribar 
un  pedazo  de  la  cerca 
por  do  pudiesen  pasar 
sin  quebrar  el  juramento 
que  ellos  fueron  á  jurar: 
lleváronlos  al  palacio 
con  mucha  solemnidad, 
hácenlos  muy  ricas  fiestas 
cuantos  en  la  corte  están. 
Caballeros,  dueñas,  damas 
los  vienen  á  visitar, 
y  el  rey  delante  de  todos 
por  mayor  honra  les  dar, 
les  dijo  que  habia  sabido 
como  era  todo  maldad, 
lo  que  dijo  don  Tomiilas 
cuando  lo  hizo  desterrar: 
y  porque  sea  mas  creído 
allí  les  tomó  á  afirmar 
todo  lo  que  antes  tenían, 
y  el  gobierno  general. 
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7  que  despaes  de  sos  días 
el  reino  haya  de  heredar 
el  noble  de  Montesinos > 
7  asi  lo  mandó  firmar. 

(kuw.  á»  Smn.  t.  a.  f.  193.  —  Guie.  U  Bom.  USO.  í.  205.  - 
BÜTa  ié  Tar.  nm.  ed.  de  Barcelona  del  año  de  1583. 


177. 
(Montesinos.  —  III.) 

ú  tttol  (tttnta  el  desafio  que  ¡^i\a  iRontesitiois  á  ^Dltorrois 
;  ÍM  mIos  de  tpati»:  \)tc\)o  por  Juan  del  Campo. 

Üin  las  salas  de  París  ^ 
en  un  palacio  sagrado 
ado  está  el  emperador 
con  los  pares  razonando^ 
acabando  de  comer, 
un  mmor  se  ha  levantado. 
Oliveros  y  Montesinos 
mal  se  quieren  en  celado. 
Oliveros  fué  el  primero 
que  se  habia  desmesurado : 
—  Dicho  os  he.  Montesinos, 
dias  ha  que  os  he  rogado, 
que  de  amores  de  Aliarda 
no  tuviésedes  cuidado, 
que  no  sois  para  servilla, 
ni  para  ser  su  criado ; 
si  no  fuese  por  el  emperador 
70  os  habria  castigado.  — 
Montesinos  que  esto  07era, 
la  color  se  le  ha  mudado, 
asi  le  tiemblan  las  carnes 
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como  á  hombre  santendado; 
echó  mano  á  la  M  espida,  - 
sa  rico  manto  abijado, 
tiró  un  golpe  á  Oliveros; 
mas  no  le  habia  acertado» 
Oliveros  no  tenia  armas, 
dos  saltos  atrás  ha  dado. 
Metióse  la  gente  en  medio; 
otra  cosa  no  ha  pasado. 
Ellos  en  aquesto  estando 
don  Roldan  habia  llegado, 
á  grandes  voces  diciendo: 

—  I  Viva,  viva  el  emperador, 
y  el  que  vive  á  su  mandado! 

—  ¡Viva I  dijo  Montesinos, 
mas  no  de  ser  ultrajado; 
que  si  de  esto  no  me  vengo, 
no  entraré  mas  en  poblado, 
ni  comeré  pan  á  mesa, 

ni  oiré  misa  en  sagrado, 
ni  me  vestiré  loriga, 
ni  cabalgaré  en  caballo, 
ni  me  llamarán  eu  Francia 
hijo  del  conde  Grimaldo.  — 
Abájase  del  escala 
con  pasión  muy  lastimado, 
fuérase  al  mesón  de  Burgo 
ado  estaba  aposentado, 
armóse  de  una  loriga 
y  de  un  ames  tranzado, 
echóse  un  escudo  al  cuello: 
de  todas  armas  armado, 
sin  pbncr  pié  en  el  estribo, 
en  el  caballo  habia  saltado. 
Sale  por  la  puerta  afuera 
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muy  bonesto  j  mesaradoy 
por  las  calles  qae  había  gente 
ibase  muy  sosegado, 
por  do  vía  que  no  estaba 
va  corriendo  como  un  gamo. 
En  saliendo  de  París 
topara  con  don  Reinaldo  *, 
prímo  suyo  camal, 
en  amor  mas  que  hermano. 

—  ¿Adonde  vais,  Montesinos, 
adó  vais  tan  bien  armado? 

O  vais  con  mensaje  á  moros, 
ó  venís  desafiado. 

—  No  voy  á  nada  de  aqueso, 
ni  de  ello  tengo  cuidado; 
mas  Oliveros  en  palacio 

de  palabras  me  ha  ultrajado, 
respondiérale  yo  á  ellas; 
mas  no  quedé  bien  pagado. 
Por  Dios  os  ruego,  mi  primo, 
que  vais  á  desafiarlo, 
que  le  digáis  de  mi  parte 
que  le  espero  en  el  campo, 
en  el  campo  de  san  Dionís, 
bien  armado  y  á  caballo. 

—  Pláceme,  dijo  Reinaldo, 
pláceme  de  muy  buen  grado, 
decírselo  he  de  boca, 
aunque  esté  muy  ocupado, 
sino  quisiere  uno  por  uno 
seremos  dos  por  cuatro, 
aunque  viniese  con  ellos 
don  Roldan  el  encantado.  — 


llera  por  eqoiTOcacion:  Roldan,  mientras  la  asonancia  y  el  sentido 
tinaldo. 


Ellos  en  aqucát»  estaudo 

Oliveros  que  Ua  litigado 

con  la  solirevista  verda* 

]  Oh  cuan  bien  parece  armadi»  I 

El  gesto  trs^  d  esc  abierto^ 

blanco  es  y  colorado, 

íi  grandes  voc-es  diciendo : 

—  Tirnos  afoeni,  Reinaldo  > 
lo  que  ha  dicho  Montesinoa 
presto  le  costará  caro. 

—  Pláceintíj  le  dijo  él, 
pláceme  de  muj  buen  grado,  — 
Volvió  riendas  al  caballo, 

en  París  sa  había  laun^do. 
Mejor  fuera  para  ellos 
no  habellos  él  dejado. 
Pocas  palabras  se  dicen, 
metido  se  han  en  un  prado. 
Apartóse  el  uno  del  otro 
cuanto  un  tiro  de  dardo. 
De  los  muy  recios  encuentros 
á  tierra  se  han  derrocado. 
Herido  fué  Montesinos 
en  el  su  izquierdo  lado ; 
asi  quedara  Oliveros 
por  medio  de  su  costado, 
que  el  hierro  de  Montesinos 
en  el  cuerpo  le  ha  quedado. 
Levántanse  ambos  en  pié, 
las  espadas  han  sacado; 
entre  los  dos  caballeros 
cruel  batalla  se  ha  trabado. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Baldovinos  que  ha  llegado 
con  sus  perras  de  trailla 
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y  so  halcón  en  la  mano. 
Rogado  les  ha  por  la  paz; 
del  nada  no  se  han  corado. 
Batió  piernas  al  caballo, 
y  él  asi  los  ha  dejado. 
Fuese  al  emperador 
mny  triste^  desconsolado. 

—  ¿Qné  hacéis  aqui,  señor, 
con  tan  pequeño  cuidado? 

Que  hoy  pierdes  dos  caballeros, 
los  mejores  de  tu  estado, 
en  el  campo  de  san  Dionis, 
cada  uno  mal  llagado. 
Si  presto  no  socorréis 
el  campo  será  acabado.  — 
Don  Carlos  cuando  lo  oyera 
temblaba  como  azogado, 
cabalgó  en  un  palafrén 
por  no  esperar  á  caballo. 
Con  él  iba  en  compañía 
ese  conde  don  Grimaldo, 
con  él  iban  caballeros, 
todos  eran  hijos -dalgo. 
En  llegando  á  san  Dionisio 
véenlos  estar  en  lo  llano ; 
cada  cual  caido  en  tierra, 
que  no  bullen  pié  ni  mano. 
Coando  asi  los  vido  el  conde, 
de  su  boca  habia  hablado: 

—  ¡Qué  tal  estáis,  mi  hijo, 
el  mi  hijo  mucho  amado , 
por  las  tierras  do  yo  voy 
por  vos  fuera  muy  honrado ! 
Si  habéis  herida  de  muerte 

de  vuestra  alma  habed  cuidado. 

S4 


ÍU 

Aimqiie  vas  marait^  mi  hijo» 
de  mi  no  Bcrén  llorado^ 
que  úi  morís  por  mesones» 
ni  por  tübleros  jngando; 
morís  coaMi  caballero 
en  el  campo  peleando* 

—  Que  no  moriré,  eeaor^ 
de  lo  que  estoy  a^m  Uo^^o; 
mas  socorred  á  Oliveros,  , 
ved  si  esta  peor  tTatado, 

—  Coa  él  eétá  aci^  mi  liijo» 
el  emperador  dou  Carlos ; 

mac^D  estaba  mal  herido ,  ' 

vos  no  estáis  muv  bien  libmdo*  — 
Allí  llegó  el  emperador, 
sn  rostro  todo  mojado 
de  lágrimas  de  sus  ojos 
que  por  ellos  ha  llorado. 

—  Si  sois  vivo.  Montesinos, 
yo  quedaré  consolado.  — 

—  Cuál  me  hallardes,  señor, 
estoy  á  vuestro  mandado.  — 
Con  igual  honra  en  París 
ambos  los  han  lanzado; 

con  la  vida  de  los  dos 
el  pueblo  se  ha  holgado. 
Mucho  mas  se  holgó  el  conde, 
y  asi  hiciera  Reinaldo, 
que  del  bien  de  Montesinos 
el  estaba  muy  pagado. 

SifiiMt  a  rooMBot:  el  q[Ml  «oMte  ü  étuñ»  v^  I 
tcÚBM  i  OUtom  «a  Ut  HlM  d«  Paiit.  «te;  PUe; 
del  siglo  XVL 


279 

177a. 

(Montesinos.  —  IV.) 

(Al  mismo  asunto.) 

*  ht  vs  beMft0  que  se  Ipt^o  m  Pwím  ht  hoit  caballeros 
les  be  la  tabla  rebonba^  los  estoles  ium  montesinos  s 
ps.    JW  el  besafio  por  amores  be  una  boma  Uamaba 
31tarba. 

Sn  las  saUs  de  París, 

en  el  palacio  sagrado 

donde  está  el  emperador 

con  su  imperial  estado, 

también  estaban  los  doce 

que  á  una  mesa  se  han  juntado, 

obispos  7  arzobispos 

7  un  patriarca  honrado. 

Después  que  hubieron  comido 

7  las  mesas  se  han  alzado, 

7a  se  levanta  la  gente, 

todos  iban  paseando 

por  una  sala  mu7  grande, 

unos  con  otros  hablando. 

Unos  hablan  de  batallas, 

los  que  las  han  acostumbrado; 

otros  hablan  de  amores, 

los  que  son  enamorados. 

Montesinos  7  Oliveros 

mal  se  quieren  en  celado; 

con  palabras  injuriosas 

Oliveros  ha  hablado. 

Las  palabras  fueron  tales, 

que  de  esta  suerte  ha  empezado  i 

—  Montesinos,  Montesinos, 

¿cuánto  ha  que  os  he  rogado 

que  de  amores  de  Aliarda 


modio  estoy 
sieado  ] 


^vQsáat 


qwsí 


iMpoüabM 
l»«n  laalnbi 
OÜTerosqoe 
en  1a  espada 

como  hombre 
Montesínoa  n 
descendióse  d 
I'os  ojos  pnea 
jonunento  iba 
de  nnnca  vestí 
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hijo  del  conde  Grimaltos, 
hasta  que  vengue  la  mengua 
que  Oliveros  le  ha  dado. 
£n  llegando  á  su  posada 
fué  muy  prestamente  armado : 
pone  el  yelmo  en  su  cabeza, 
vístese  un  arnés  tranzado; 
mandó  sacar  una  lanza 
que  él  tenia  en  apartado : 
que  la  lanza  era  muy  fuerte, 
y  el  hierro  bien  acerado. 
Ya  es  armado  Montesinos, 
ya  cabalga  en  su  caballo: 
las  cartas  que  tiene  escritas 
á  un  paje  las  habia  dado, 
que  las  lleve  á  Oliveros 
y  se  las  diese  en  su  mano, 
y  le  diga  que  le  aguarda 
Montesinos  en  el  campo, 
armado  de  todas  armas 
y  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensajero 
con  las  cartas  que  le  ha  dado; 
en  casa  del  emperador 
á  Oliveros  ha  hallado, 
con  muy  grande  reverencia 
el  paje  lo  ha  llamado. 
Oliveros  es  discreto, 
y  hombre  muy  bien  criado, 
apartóse  con  el  paje 
en  un  lugar  apartado : 
preguntó  lo  que  quería, 
ó  quién  le  habia  enviado. 
El  paje  cuando  esto  oyó 
las  cartas  le  hubo  mostrado. 


882 

Oliveros  que  las  vido 

dijo  que  ¿1  daria  reeando. 

Ta  se  parte  ei  p^jedoo, 

ya  se  sale  dei  palacio^ 

El  placo  que  Montesmos 

á  Oliveros  hubo  dado, 

coatro  horas  le  da  de  tiempo 

que  le  agoardaria  en  el  campoy 

y  si  al  placo  no  viniese 

por  traidor  sería  llamado. 

£1  acudió  de  tal  saerte, 

que  seis  horas  habian  pasado. 

Tanto  aguardó  Montesinos, 

que  ya  estaba  enojado. 

Mientra  que  en  el  campo  andaba 

á  Oliveros  esperando, 

vio  allí  un  caballero 

que  llamaban  don  Reinaldos, 

que  de  linaje  era  su  primo, 

y  en  el  voluntad  mas  que  hermano. 

Las  palabras  que  le  dijo , 

de  esta  manera  ha  hablado: 

—  Montesinos ,  Montesinos, 
¿qué  facéis,  mi  primo  hermano, 
que  según  del  modo  os  veo 

vos  estáis  mal  enojado? 

Alguno  os  desafió 

y  vos  lo  estáis  esperando, 

porque  no  siento  otra  cosa 

por  qué  estuviésedes  anuado  '.  — 

Montesinos  que  esto  oyera 

tal  respuesta  le  hubo  dado: 

—  La  causa  que  ansí  me  halláis 

1  pnra  que  asi  estol*  nrmado    Flor.       I       pnes  o»  deta-viese  ai|iii  arma 

!       Las  ed.  potter.  d«l  Caac. 
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¥08  la  contaré  de  grado : 
un  presente  hoj  me  trajeron^ 
7  en  él  vino  este  caballo; 
mas  vos  sabéis  mi  costumbre^ 
que  si  caballo  me  han  dado» 
el  primer  dia  que  á  mí  viene 
ha  de  ser  maj  bien  probado : 
yo  por  ver  qué  tal  es  este 
he  sabido  en  él  armado.  — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
esta  respoesta  le  ha  dado : 

—  Montesinos,  Montesinos , 
vuestro  hablar  es  excasado ; 
vos  á  mí  no  me  neguéis 
por  qaé  estáis  desafiado.  — 
Montesinos  qae  esto  vido 
qae  lo  sabia  don  Reinaldos, 
luego  sin  mas  dilación 

la  verdad  hubo  contado. 

—  Vos  sabéis,  mi  señor  primo, 
que  hoy  dentro  en  el  palacio 
yo  y  vuestro  primo  Oliveros 
andábamos  paseando: 

de  unas  razones  en  otras 
él  me  ha  mal  injuriado, 
diciendo  que  de  Aliarda 
yo  no  tuviese  cuidado, 
que  no  era  para  servirla 
ni  para  ser  su  criado; 
que  si  mirado  no  hubiese 
al  gran  emperador  Carlos, 
por  el  enojo  que  le  hice 
ya  me  hubiera  castigado. 
Yo  le  dije  que  hablaba 
mal,  y  muy  desmesurado. 


j  fi  OL  esta»  BU 
por  cnúdnr  §eáak 

«cnk»  do!»  habón  posbáo.  — 

iMa  RéxnaUns  qme  esto  «^ 

esta  r«spae»la  le  ha  dado: 

—  Si  qoer^is  tos,  MosLesDos, 

JO  iré  pFTBSCo  á  Damazio^ 

si  DO  quiere  otrio  de  lengoa, 

decírselo  be  por  las  manos; 

y  si  él  no  quiere  reñir, 

para  vos  j  nú,  sean  cuatro.  — 

Ellos  estando  en  aqoesto 

Oliveros  ha  llegado, 

DO  como  hombre  de  pelea, 

sino  como  enamorado. 

El  viene  muy  gentil  hombre, 

mas  también  muy  bien  armado. 

En  llegando  á  Montesinos 

de  esta  suerte  le  hubo  hablado: 

—  Montesinos 9  Montesinos, 

¿qué  es  esto^  traidor  malvado? 


285 

que  la  fe  que  tú  me  diste 
¡hásmela  muy  mal  guardado  I 
dijiste  que  estarías  solo» 
y  hallóte  acompañado.  — 
Montesinos  que  esto  oyó 
tal  respuesta  le  hubo  dado: 
—  Oliveros,  Oliveros, 
de  esto  no  estéis  enojado, 
que  si  compañía  tengo 
cierto  vos  lo  habéis  causado, 
que  si  viniérades  á  tiempo 
del  placo  que  os  hube  dado, 
la  compañía  que  tengo 
no  la  hubiérades  hallado, 
que  por  causa  de  desdicha 
él  me  halló  aquí  armado; 
él  me  preguntó  qué  habia, 
yo  bien  me  hube  excusado; 
mas  por  importunación 
sabed  que  yo  le  he  contado 
lo  que  está  entre  vos  y  mi, 
y  lo  que  yo  hube  pasado : 
mas  yo  os  haré  juramento 
donde  vos  queráis  tomallo, 
que  por  esta  compañía 
no  seréis  perjudicado, 
sino  que  él  se  irá  á  París 
quedando  nos  en  el  campo. 
—  Pláceme,  dijo  Oliveros, 
de  eso  que  habéis  hablado.  — 
Reinaldos  se  entró  en  París 
y  ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par, 
y  juntos  lado  con  lado, 
hasta  llegar  á  la  huerta 


donde  el  campa  ñ*i  babía  dado, 
Despaes  que  dentro  se  vieron 
MontcBínos  ha  Iiabljuio: 

—  Agora  es  tiempo.  Oliveros, 
que  se  vea  el  mjii  egforjíndo.  — 
Vanse  el  uno  para  el  otro^ 
recios  encuentroB  se  han  dado^ 
los  golpea  bao  sifJo  tales 

que  entrambos  se  han  derribado: 

inedia  hora  y  mas  eatii\ieron 

que  ninguno  ha  hablado. 

Ya  deapues  que  esto  pasd 

el  iicto  se  ba  levantado  ^; 

fuese  para  Oliveros^ 

de  esta  suerte  le  ha  hablado: 

—  Buen  caballero,  no  estéis 
por  tan  poco  desmajado, 
echemos  mano  á  las  hachas, 
pues  las  lanzas  se  han  quebrado.  • 
Oliveros  que  esto  oyera 

muy  presto  fué  levantado: 
danse  tan  terribles  golpes 
que  presto  se  han  desarmado; 
las  piezas  de  los  ameses 
veréis  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  que  esto  vido 
de  esta  suerte  le  ha  hablado : 

—  Echa  mano  por  la  espada 
pues  que  ya  estáis  desarmado.  — 
Montesinos  que  esto  oyera 
presto  la  espada  ha  sacado: 
fiérense  de  tales  golpes 

que  se  han  mal  aparejado. 
Ellos  estando  en  aquesto 

1  ]font«ti]iot  leranudo    Floresta. 
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nn  cazador  ha  llegado; 
quísose  poner  entre  ellos, 
banle  mal  amenazado , 
que  si  entre  ellos  se  pone 
que  él  será  muy  mal  tratado. 
£1  cazador  que  esto  oyera 
medio  muerto  y  espantado 
se  partió  para  París , 
grandes  voces  iba  dando : 

—  ¿Qué  es  de  ti,  el  emperador, 
que  hoy  pierdes  todo  tu  Estado? 
¡Hoy  entre  los  doce  pares 

veo  gran  ruido  armado, 
y  el  imperio  de  París 
todo  escandalizado!  — 
Oyólo  el  emperador, 
donde  estaba  en  el  palacio : 
mandó  luego  que  le  llamen 
al  que  tal  iba  hablando. 
Ya  es  llegado  el  cazador 
do  está  el  emperador  Carlos. 
Las  palabras  que  le  dice 
con  temor  demasiado ': 

—  Señor,  sepa  vuestra  Alteza 
que  hoy  andando  cazando 

en  la  huerta  de  sant  Dionis, 
dentro  en  ella  yo  he  hallado 
á  Montesinos  y  á  Oliveros 
que  se  habian  desafiado: 
la  sangre  que  de  ellos  corría 
tenia  las  yerbas  del  campo, 
que  si  ellos  ya  no  son  muertos, 
estarán  muy  mal  tratados.  — 
£1  emperador  que  esto  oyera 
muy  presto  hubo  cabalgado 

temor  ím  ha  hAblado    Floréala. 


con  todos  los  caballeros 

los  que  ftUí  hubo  hallado. 

De  Oliveros  iba  un  primo , 

y  también  iba  un  eu  hermano^ 

y  el  padre  de  Moutesinos, 

ese  coode  don  Grima! toa. 

CadiL  uno  tiene  parientes  j 

iban  escandalizados* 

El  emperador,  que  esto  vi  do, 

pregonar  luego  ha  mandado: 

que  de  manos  ni  de  lengua 

ninguno  sea  osado 

de  decir  descortesía, 

ni  quistiun  hayan  buscada  \ 

y  quien  quistion  revolviese 

fuese  luego  degollado. 

Por  miedo  de  aquel  pregón 

todo  hombre  va  limitado. 

En  allegando  á  la  huerta 

el  emperador  hubo  entrado. 

Por  el  rastro  de  la  sangre 

los  caballeros  han  hallado, 

el  uno  caido  á  una  parte  > 

otro  caido  á  otro  lado. 

Llamó  ^  á  sus  caballeros 

los  que  le  han  acompañado: 

cuando  la  gente  los  vio 

veréis  hacer  un  gran  llanto: 

unos  dicen:  ¡Ay  mi  primo! 

otros  dicen :  —  I  Ay  mi  hermano  I  — 

El  conde  Grimaltos  dice: 

—  ¡  Ay  mi  hijo  mal  logrado!  — 

Cuando  el  emperador  vido 

su  pueblo  escandalizado  y 

mando  traer  unas  andas 

1  ni  hteer  d«Mgnl8ftdo    Flore  t>.  9  Llama    SilTa. 
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en  que  hubiesen  llevado 
aquellos  dos  caballeros 
que  se  habían  maltratado, 
que  los  lleven  á  París 
dentro  del  real  palacio : 
doctores  7  bachilleres  ^ 
que  viniesen  á  curarlos. 
Fué  la  voluntad  divina 
que  á  poco  tiempo  pasado 
les  hallan  gran  mejoría, 
que  se  han  mucho  remediado. 
Ya  sanos  los  caballeros, 
y  Dios  que'  les  ha  ayudado, 
mandóles  el  emperador, 
que  amigos  hayan  quedado. 
Cásanlos  con  sendas  damas 
las  mas  lindas  del  palacio, 
y  púsoles  grandes  penas 
que  ninguno  sea  osado 
de  hablar  con  Aliarda, 
ni  de  ser  su  enamorado  \ 
y  quien  esto  quebrantase 
de  la  vida  sea  prívado. 
Así  quedaron  amigos 
y  el  imperío  asosegado. 
Luego  Aliarda  casó 
con  un  caballero  honrado; 
quedaron  todos  contentos 
y  el  romance  fué  acabado  *. 

OuM.  dt  Bom.  1.  a.  f.  65.  —     Canc  de  Bom.  1550.  C  65.  — 
BSLn  da  1550  t.  II.  f.  162.  —  Floresta  de  tat.  rom.*  — 

I    Floretta.  3  en  público,  ni  en  ceUdo    Floréate. 

>iof    Floresta.  4  es  acabado    Silva, 

con  mucha  paz  en  su  estado    Flor. 
k  que  este  romance  es  ya  una  reformación  algo  mas  artística  del  anterior, 
repite  versos  y  trozos  enteros,   dándole  empero  una  catástrofe  macho 
laica  7  á  modo  de  las  comedias. 
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„„,f.n.o»"t   ' 

.\e  estaba  delante: 
rietraido  está,  señora, 

en  su  palacio  real' 

de  dentro  de  s^ete  p««rtaa 

,Uá  se  fuera  áencenar. 

y  «.ando  á  los  portea  . 
lúe  á  nadie  dejen  entrar 
:-,„oá  sus  caballeros, 
los  del  consejo  real, 

.ando  está  de  sus  oj^ 
que  es  dolor  de   o  muar. 

Isúbase  los  eabeU«.s 

I,a  causa  del  »or 

lo  «abre  contar. 
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de  Carlos  d  emperantey 

lo  que  contienen  aqoellaé 

70  no  lo  sabré  contar.  — 

Gniomar  qae  esto  oyera 

corriendo  va  á  mas  andar, 

que  ni  atiende  á  sus  damas, 

ni  á  nadie  quiso  esperar; 

¿ntes  se  fué  al  palacio 

donde  estaba  el  rey  su  padre. 

No  hay  portero  que  la  dentenga 

ni  la  osase  hablar. 

Allegara  á  la  gran  sala 

donde  su  padre  está, 

vio  á  sus  caballeros 

que  le  estaban  delante, 

puestos  en  tan  gran  silencio 

que  á  nadie  oyó  hablar, 

y  allí  vido  estar  al  rey 

en  la  su  silla  real, 

su  mano  tenia  en  el  rostro 

con  un  pensamiento  grande. 

Allegóse  Gniomar, 

y  humillósele  delante, 

tomándolo  por  la  mano 

por  habérgela  de  besar. 

El  rey  Jafar  que  la  viera 

la  fué  luego  á  levantar, 

y  besándola  en  el  rostro 

no  pudo  estar  de  llorar; 

fizóle  dar  una  silla, 

y  cabo  él  se  fué  á  sentar» 

Alli  fabló  Guiomar 

y  empeeara  de  hablar: 

—  Por  Dios  vos  ruego,  el  rey, 

me  digades  la  verdad, 


Ique  afl  ím  cftoift  del  mojof 

iqmhh  T0«  luí  liedla  pesar? 

j  scútéáúñ  que  las  majetOA 

800  pam  bien  j  pam  mal.  — 

Re«poiidténi]e  tí  tej 

con  gnm  tristezm  y  pesar; 

—  Sabréis,  fija  Goiomar^ 

La  cansa  de  nuestro  mal : 

qiti^  lia  do9  hotua  ti  poca  menos 

eaHas  m&  ftiéroa  llegar, 

las  cuales  enriá  don  Carlos, 

capitán  de  La  cristiandad , 

en  que  me  envía  las  treguas, 

j  me  tornara  las  paces, 

y  me  suelta  los  tributos , 

que  ya  no  los  quiere  mas; 

mas  demándame  mis  reinos 

que  se  los  haya  de  dejar: 

y  si  no  lo  hago,  hija, 

los  meterá  á  hu^o  y  sangre. 

Treinta  dias  me  dio  de  plazo» 

que  mas  no  me  quiso  dar, 

y  la  peor  señal  que  veo, 

y  que  á  mi  da  mayor  pesar, 

es  ver  que  en  riberas  de  Ebro 

tiene  asentado  su  real; 

y  si  hago  resistencia 

serme  hia  mayor  mal; 

aunque  sesenta  mil  combatientes 

bien  los  puedo  yo  allegar 

de  Aragón  y  de  Castilla^ 

y  Valencia  esa  ciudad; 

mas  ¿qué  aproTecba?,  mi  hija, 

que  será  doblar  mis  males, 

que  tiene  otros  tantos. 
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7  con  ellos  los  do(%  pares, 

y  si  mas  gente  quisiere , 

á  toda  la  cristiandad. 

Y  de  todo  aquesto,  fija, 

á  vos  toca  el  mayor  mal, 

qne  de  mí  ya  no  me  pesa, 

que  soy  viejo  y  de  gran  edad ; 

mas  recibo  de  vos  pena 

que  sois  niña  y  de  poca  edad : 

porque  agora  venia  el  tiempo 

que  habíades  de  reinar. 

¿Quién  gobernará  mis  reinos, 

mis  villas  y  mis  ciudades? 

¿Quién  mantemá  mis  caballeros, 

los  de  mi  corte  real? 

¿Y  vos,  y  yo,  la  mi  fija, 

dónde  iremos  á  parar?  — 

Guiomar  era  discreta 

si  en  el  mundo  habia  su  par, 

y  cuanto  le  dijo  el  rey 

lo  fué  muy  bien  á  escuchar, 

respondióle  con  gran  tiento 

y  empezara  de  hablar: 

—  No  desmayes,  el  buen  rey, 
no  quieras  tomar  pesar, 

que  si  Alá  me  da  la  vida 
yo  lo  entiendo  remediar, 
si  vos,  rey,  me  dai-»  licencia 
que  baga  á  mi  voluntad, 
y  que  lo  que  yo  hiciere 
por  hecho  lo  hayáis  de  dar.  — 
El  rey  Jafar  que  esto  oyera 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Por  Dios  vos  ruego,  mi  fija, 
vos  me  lo  queráis  contar. 


j  mando  él  M  ■ 

otro  major  pie^ 

qoe  alli  neta  Mia 

«««  ««clwddo  i« 

qoe  mocho  tíeom 

en  vuestrm  corte  i> 

por  mi  ha  hecho  fe 

por  mí  en  campo  I 

y  también  sé  que  d 

«^oel  alto  empelan 

nadie  le  pidió  meic 

que  él  no  ae  U  otoi 
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la^o  se  fuera  á  turbar , 
maldiciendo  la  fortuna 
empezara  de  llorar^ 
diciendo  estas  palabras 
con  dolor  y  sospirar: 

—  I  Oh  desventurado  rey 

que  en  el  mundo  no  hay  su  parí 
I  Oh  mi  hija  Guiomar, 
espejo  de  mi  mirar! 
¡Oh  descanso  de  mi  vida, 
reposo  de  mi  pesar  I 
¿Quién  vos  dará  tal  licencia , 
quién  vos  la  osará  dar? 
¿Quién  vos  asegura,  fija, 
á  vos  en  la  cristiandad» 
que  no  os  sea  hecha  deshonra , 
ó  vos  hayan  de  avergonzar?  — 
Guiomar  que  aquesto  oyera 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Yo  suplico  á  vuestra  Alteza 
que  no  quiera  tai  hablar, 

que  nunca  en  campo  ninguno 

se  usó  tal  platicar: 

que  á  nadie  que  fuese  de  grado 

se  le  oviese  de  hacer  mal : 

cuanto  mas  do  está  el  gran  Carlos 

y  aquellos  doce  sin  par; 

así  que  por  ese  cabo 

bien  os  podréis  segurar.  — 

Y  envía  por  las  trompetas 

cuantas  en  la  tierra  están, 

manda  hacer  un  pregón 

por  su  reino  general: 

que  cualquier  dama  hermosa 

se  haya  de  aparejar» 
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y  otro  dia  de  mañana 
sea  al  palacio  real. 
Viendo  el  rej  que  mas  no  podo 
el  pr^on  mandara  dar: 
que  obedexcan  á  Oniomar, 
qae  hagan  á  su  voluntad. 
Yiérades  la  barabúnda 
que  habia  en  la  dudad, 
de  atavíos  de  las  damas 
cuál  saldría  mas  galana. 
Pues  decir  de  Guiomar 
sería  largo  de  contar, 
que  toda  la  noche  en  peso 
jamas  se  quiso  acostar; 
mas  puesta  en  invenciones 
y  en  vestidos  se  ensayar. 

Y  no  era  venido  el  dia 
cuando  ella  en  punto  está; 
mandó  abrir  las  sus  salas 
y  su  palacio  real. 
Viérades  entrar  las  damas 
que  es  placer  de  lo  mirar, 
cada  una  de  su  atavío 
quién  mas  linda  puede  andar. 

Y  cuando  estuvieron  juntas 
en  su  palacio  real, 
fablárales  Guiomar 

á  todas  en  general : 

—  Bien  sabéis,  hermanas  mias, 

nuestra  gran  ncscsidad,    . 

y  sabéis  todas  las  cosas 

que  ha  escrito  el  emperante, 

y  para  remediar  tal  daño 

es  de  gran  necesidad, 

que  vais  todas  conmigo 
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á  la  su  tienda  real 
á  suplicar  ¿  sa  Alteza  ^ 
merced  nos  quiera  otorgar, 
qne  nos  delibre  las  tierras, 
7  qne  nos  tome  la  paz.  — 
Las  damas  que  esto  oyeron 
le  dieron  respuesta  tal : 
qne  eran  todas  muy  contentas 
por  servir  sn  Majestad. 
Levantóse  en  pié  Gniomar, 
agradecióles  sn  voluntad, 
7  escogió  cien  damas  de  ellas 
qne  mas  le  fnéron  agradar, 
annqne  no  fuesen  fijas -dalgo, 
ni  de  mny  alto  linaje, 
7  las  qne  no  eran  tan  vestidas 
de  sns  ropas  les  hacia  dar; 
mandó  traer  cabalgaduras 
para  ellas  cabalgar, 
ricamente  guarnecidas 
que  era  cosa  de  mirar; 
con  ellas  cien  caballeros 
por  mas  honestas  andar. 
Mandó  allegar  las  trompetas 
7  atabales  otro  que  tal, 
hizo  venir  los  instrumentos 
que  se  pudieron  hallar. 
Desque  todo  fué  á  punto 
mandó  á  todos  cabalgar. 
Yiérades  cabalgar  damas, 
caballeros  otro  que  tal; 
ver  cuál  iba  Guiomar 
nadie  lo  sabría  contar : 
encima  de  una  hacanea  blanca 
que  en  Francia  no  la  habia  tal. 


ov*  4«ia«  Deiar, 


.sedio  de  oa  ( 
^a  guirUnda  cd  ra  < 

que  su  padn?  le  fbc  á  dar, 
de  muT  rica  r-edreria 
qce  en  el  mcndo  no  har  so  par. 
Ya  ««•  parte  Guiomar. 
va  rnipirza  de  taxnioar. 
ccn  e!Ia  «ale  el  rer  Ja&r 
fasta  la  puerta  de  la  ciudad. 
Desque  fu^roa  á  la  puerta 
Goiomar  le  toé  á  hablar, 
tomándolo  de  las  manots 
qne  se  las  quiere  besar, 
rogándolo  mucho  de  grado 
no  recibiese  pesar. 
£1  rev  Jafar  qoe  la  overa 
EO  pado  estar  de  llorar, 
diciéndole:  —  Fija  mia, 
no  me  queráis  olvidar, 
cuando  seréis  entre  cristianos, 
de  mi  os  queráis  acordar; 
mirad  como  quedo  solo 
con  una  angustia  mortal.  — 
Dándole  so  bendición 
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licencia  le  faera  á  dar. 
Ya  se  parte  Gaiomar 
para  do  está  el  emperante. 
Siesta  era  de  mediodía, 
tiempo  de  calor  muy  grande , 
cuando  el  emperador  Carlos 
se  levanta  de  yantar, 
y  con  él  todos  los  doce 
que  á  su  mesa  comen  pan; 
cada  uno  se  va  á  su  tienda 
á  dormir  y  á  folgar: 
cuando  llegó  Guiomar 
al  real  del  emperante. 
Desque  fué  cerca  las  tiendas 
las  trompetas  mandó  llamar, 
que  desparasen  todos  juntos 
cuantos  instrumentos  hay. 
Ya  desparan  las  trompetas, 
atabales  otro  que  tal, 
hacian  tan  grande  estruendo 
que  la  tierra  hacen  temblar. 
Mérades  los  franceses 
voces  que  empiezan  á  dar, 
diciendo:  —  ¡Al  arma,  al  arma, 
todo  hombre  á  cabalgar ! 
que  este  era  el  rey  Jafar, 
ó  alguna  traición  grande.  — 
Mas  presto  llega  la  guarda 
que  tenía  el  emperante, 
y  vieron  ser  Guiomar, 
que  venia  tan  triunfante. 
Presto  se  toman  las  guardas 
por  la  gente  asegurar, 
y  dieron  presto  las  nuevas 
á  Carlos  el  emperante: 
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cómo  era  Guiomar 

que  venia  le  hablar, 

y  le  demanda  licencia 

si  la  dejara  entrar. 

El  emperador  mny  contento 

de  grado  se  la  fué  á  dar. 

Ya  entraba  Guiomar 

por  medio  de  aquel  real. 

Treinta  pasos  de  la  tienda 

donde  estaba  el  emperante 

descabalgó  Guiomar^ 

sus  damas  mandó  apear 

por  hacer  acatamiento 

á  la  corona  real ; 

pasó  por  medio  la  guarda 

que  tenia  el  emperante, 

que  eran  mas  de  dos  mil  hombres 

los  que  le  suelen  guardar. 

Y  cuando  llegó  á  la  puerta 

de  aquella  tienda  real, 

viera  estar  á  don  Carlos, 

aquel  alto  emperante, 

conociólo  Guiomar 

según  del  tenia  señal: 

con  aquellas  barbas  blancas 

que  tenia  por  la  su  faz, 

que  jamas  pelo  en  su  vida 

de  la  barba  fuera  á  cortar. 

Guiomar  como  discreta 

ante  él  se  fué  á  arrodillar, 

tomándolo  por  las  manos 

por  habérselas  de  besar. 

El  emperador  que  la  mira 

le  fué  tanto  á  contentar, 

que  la  tomó  2)or  los  brazos. 
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y  la  hixo  levantar, 
besándola  en  el  carrillo, 
las  manos  no  le  quiso  dar, 
antes  la  tomó  del  brazo, 
7  en  la  tienda  la  hizo  entrar , 
hízole  dar  una  silla, 
cabo  él  la  mandó  asentar, 
íablándole  muchas  palabras 
que  era  placer  de  escuchar , 
dícele  que  le  pesaba, 
por  ser  de  tan  gran  edad, 
para  ser  su  caballero, 
7  de  ella  se  enamorar. 
Hablando  de  estos  placeres 
en  que  los  dos  están, 
yiérades  los  caballeros 
atavíos  ensayar, 
cuál  iría  mas  polido, 
cuál  iría  mas  galán, 
7  el  que  mas  presto  se  viste 
se  va  á  la  tienda  real 
á  ver  la  gran  fermosura, 
por  ver  aquella  beldad 
de  Guiomar  la  linda 
que  en  liudez  no  ha7  su  par. 
Allí  vino  Oliveros , 
allí  vino  don  Roldan , 
7  vienen  los  doce  pares 
de  Francia  la  natural. 
A  todos  hace  dar  sillas 
aquella  real  Majestad. 
Ellos  en  aquesto  estando 
vieron  por  la  puerta  entrar 
ese  infante  Montesinos, 
sobrino  del  emperante, 


L-rofMl  de  I 
i  cvd^f»  á  tm  rtieijñ 

Iti 

hM|pi  se  la  iMm  á  dnr« 

8al¡¿á]apMrlma«lm1 

j  faenado  á  abcMu:.       ■ 

If  ontemnos  qve  la  riña 

cuasi  se  faéia  ¿  turbar^ 

la  color  toda  modada, 

le  empezara  de  hablar: 

—  Bien  sea  venida  vuestra  Alteza, 

bueno  sea  vuestro  llegar.  — 

Y  tomábale  las  manos 

que  se  las  quería  besar; 

roas  Guiomar  no  quiso , 

nunca  se  las  quiso  dar. 

Montesinos  de  turbado 

no  se  le  fué  á  acordar , 

que  habia  andado  diez  pasos 

sin  la  cabeza  se  cobijar. 

Guiomar  que  lo  viera 

el  bonete  le  hizo  tomar. 

El  emperador  que  los  viera 

luego  los  hace  sentar, 

desque  todos  fueron  posados 

empezaron  de  hablar 

de  aquella  gran  fermosura, 

que  Dios  habif^  queitéi^  dar 

á  la  infanta  .Guiomar 
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7  á  las  damas  que  con  ella  van. 

Allí  fabló  el  emperador 

á  todos  en  general :  * 

—  Yo  tal  fermosura  de  dama 
nanea  vi  en  la  cristiandad ; 
mas  por  ser  ella  tan  hermosa 
ana  merced  le  qaíero  dar:        ** 
que  yo  he  dado  treinta  dias 

á  su  padre  el  rey  Jafar 
demandándole  las  tierras, 
y  tomándole  la  paz ; 
por  amor  de  Guioraar 
le  quiero  dar  mucho  mas, 
yo  le  doy  mas  cuatro  meses, 
y  estos  le  quiero  dar.  — 
Guiomar  que  esto  oyera 
en  pié  se  fué  á  levantar, 
las  rodillas  por  el  suelo 
le  comenzó  de  hablar, 
haciéndole  muchas  gracias 
de  la  merced  que  le  fué  á  dar: 

—  Mas  suplico  á  vuestra  Alteza, 
no  se  quiera  enojar, 

de  recebir  una  merced 
la  cual  yo  le  quiero  dar: 
que  tome  todos  los  reinos 
que  hoy  son  del  rey  mi  padre, 
y  esto  sin  hacer  guerra, 
sino  de  muy  buena  voluntad.  — 
£1  emperador  que  esto  oyera 
fuérasc  á  maravillar, 
diciendo  estas  palabras 
con  un  placer  atan  grande : 
que  jamas  fallara  á  nadie 
que  le  llevase  ventaja 


de  hacer  siempre  mercedes, 

j  dar  de  conihio  á  grandes , 

Bino  era  Guio  mar 

que;  cotí  él  §e  quiso  igualar  | 

mus  que  él  uo  cíin&ienEe» 

ni  lo  quería  otorgar, 

que  antes  le  torna  las  tierras , 

j  le  volvía  las  paces , 

y  le  suelta  los  tributos , 

que  no  los  quería  mas, 

y  le  hada  segura 

de  nunca  lo  enojar: 

—  Mas  yo  vos  pido  una  grada, 
nunca  me  la  queráis  negar, 
que  se  tornase  cristiana, 

y  con  Montesinos  casar.  — 
Guiomar  que  esto  oyera 
mucho  se  fuera  á  turbar, 
estuvo  pensando  un  rato 
sin  respuesta  le  tomar; 
mas  Dios  todopoderoso 
en  su  corazón  fué  á  entrar, 
y  dijo,  que  le  placía 
de  cristiana  se  tomar, 
por  hacer  servicio  á  su  Alteza, 
con  Montesinos  casar: 

—  y  esto  muy  secretamente 
que  no  lo  sepa  mi  padre, 
pues  que  era  ya  tan  viejo 

y  puesto  en  la  postrera  edad; 
que  desque  será  muerto 
yo  lo  haré  publicar.  — 
Mandó  venir  un  arzobispo 
y  un  perlado  cardenal, 
que  la  hiciesen  cristiana. 
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7  la  quieran  desposar. 
Esto  hecho  entre  ellos 
licencia  fué  ¿  demandar 
á  aquel  gran  emperador, 
que  luego  se  la  fué  á  dar. 
Y  asi  se  fué  Guiomar 
con  muy  gran  solemnidad. 
Gran  fiesta  le  hizo  su  padre 
cuando  la  vido  tomar. 

Uwnaimn  de  Ghiioinar  y  d«l  emperador  Carlos,  ete.    Pliego 
suelto  del  siglo  XYI. 


179. 

(Montesinos.  —  VI.) 

tiomanct  be  tioa^afíotiba. 

hjn  Castilla  está  un  castillo^ 
que  se  llama  Rocafrida; 
al  castillo  llaman  Roca, 
y  á  la  fonte  llaman  Frida. 
El  pié  tenia  de  oro, 
j  almenas  de  plata  fina; 
entre  almena  y  almena 
está  una  piedra  zafira; 
tanto  relumbra  de  noche 
como  el  sol  á  mediodía. 
Dentro  estaba  una  doncella 
que  llaman  Rosaflorida: 
siete  condes  la  demandan, 
tres  duques  de  Lombardía; 
á  todos  les  desdeñaba, 
tanta  es  su  lozanía. 
Enamoróse  de  Montesinos 
de  oidas^  que  no  de  vista. 


tJoB  fiodie  estando  mait 
pitos  da  BofittAairída: 
ojmla  on  ouñorerot 
i|iie  en  SQ  cáüMira  dormía. 

—  ¿Qoe  C8  ftquesto,  mí  e«ñor*? 
iqjaé  es  esto»  Eosafioríila^ 

ó  teti^d«9  mal  de  muAreSf 
ú  estáU  loe»  saaái^ 

—  Ni  fo  tengo  mal  de  amoiw^ 
ai  estaj  loca  sandia. 

Huís  Uerásesme  estas  cartas         * 

diéseslas  a  Montesinos  ^ 

la  cosa  qoe  yo  mas  quería; 

dile  que  me  venga  á  ver 

para  la  Pascua  Florida; 

darle  he  yo  este  mi  cuerpo, 

el  mas  lindo  que  hay  en  Castilla, 

si  no  es  él  de  mi  hermana, 

que  de  fu^o  sea  ardida; 

y  si  de  mí  mas  quisiere 

yo  mucho  mas  le  daria: 

darle  he  siete  castillos 

los  mejores  que  hay  en  Castilla. 

Gane,  de  Sam.  ■.  a.  f.  19a  -  Out.  «•  Bml  IWO^  f- 
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180. 
ROMANCES  DE  DURANDARTE. 


Bomcnue  íft  J^utwtífotU.  —  I. 

Darandarte,  Darandarte^ 

buen  caballero  probado, 

YO  te  ruego  que  hablemos 

en  aquel  tiempo  pasado, 

j  dime  si  se  te  acuerda 

cuando  fuiste  enamorado  ^ 

cuando  en  galas  é  invenciones 

publicabas  tu  cuidado, 

cuando  venciste  á  los  moros 

en  campo  por  mi  aplazado : 

agora,  desconocido, 

di,  ¿por  qué  me  has  olvidado? 

—  Palabras  son  lisonjeras, 

señora,  de  vuestro  grado, 

que  si  yo  mudanza  hice 

vos  lo  habéis  todo  causado, 

pues  amastes  á  Gaiferos, 

cuando  yo  fui  desterrado; 

que  si  amor  queréis  comigo 

tenéislo  muy  mal  pensado ; 

que  por  no  sufrir  ultraje 

moriré  desesperado.  — 

Gane.  d«  Consta&tiiuu  f.  63.  —  Gane.  gvMnl  ¿»  l^ll.  f.  137. 
—  Omm.  de  Xom.  t.  a.  foL  237.  —  Gane,  de  Xom.  UM. 
f.  251.  -  SÜTa  de  MO.  t.  L  f.  161. 


¿V  <jvt  a^Ka  j*  «s  m 


T  Obi  atf^-ifaa  j 

adc^ftde  B<4rTma  estala, 
T  f^rrílda  de  oú  parle. 
tottio  d^  To«  To  esperaba, 
T  tnuErlde  á  la  memoria 
dor^  receñí  ca#ia  semana; 
y  díréUle  qae  se  acuerde 
cuan  cara  qae  me  costaba; 
y  dalde  todas  mis  tierras 

Ia8  que  yo  señoreaba; 

pues  que  yo  á  ella  pierdo, 

todo  el  bien  con  ella  vaya. 

¡Montesinos,  Montesinos! 

¡mal  me  aqueja  esta  lanzada! 

el  brazo  traigo  cansado, 

y  la  mano  del  espada: 

traigo  grandes  las  heridas. 
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mucha  sangre  derramada, 
los  extremos  tengo  fríos, 
7  el  corazón  me  desmaja , 
qne  ojos  que  nos  vieron  ir 
nunca  nos  verán  en  Francia. 
Abracéisme,  Montesinos, 
que  ya  se  me  sale  el  alma. 
De  mis  ojos  ya  no  veo, 
la  lengua  tengo  turbada; 
yo  vos  doy  todos  mis  cargos, 
en  vos  yo  los  traspasaba. 

—  El  Señor  en  quien  creéis 
él  oiga  vuestra  palabra  \  — 
Muerto  yace  Durandarte 

al  pié  de  una  alta  montaña, 
llorábalo  Montesinos, 
que  á  su  muerte  se  bailara: 
quitándole  está  el  almete, 
desciñéndole  el  espada; 
hácele  la  sepultura 
con  una  pequeña  daga; 
sacábale  el  corazón, 
como  él  se  lo  jurara, 
para  llevar  á  Belerma, 
como  él  se  lo  mandara. 
Las  palabras  que  le  dice 
de  allá  le  salen  del  alma: 

—  I  Oh  mi  primo  Durandarte  1 
I  primo  mió  de  mi  alma ! 

¡  espada  nunca  vencida  I 
¡esfuerzo  do'  esfuerzo  estaba  I 
¡quien  á  vos  mató,  mi  primo, 
no  sé  por  qué  me  dejaral 

OuM.  de  Bonu  ■.  a.  f.  254.  —  Oum.  i»  Bom.  IMO.  U  269. 

rerto  ^aba  el  romance  en  el    Gane,  de  rom  ■.  a. 
d«  1&50. 


tii¡''  '-ii  ia  nni.-rt»'  >»'  iiallaia ': 

!a    l"il<--a    I-'  r>!.-i  liacirialo 

cnii  una  |)f(|ii».-ñ;(  (laua   . 

Desenlázale  el  arnés  ', 

el  pecho  le  desarmaba; 

por  el  costado  siniestro 

el  corazón  le  sacaba  ^ 

volviéndolo  ^  en  nn  cendal , 

de  mirarlo  no  cesaba. 

Con  palabras  dolorosas 

la  vista  solemnizaba: 

—  ¡Corazón  del  mas  valiente, 

que  en  Francia  cenia  espada, 

ahora  seréis  llevado 

adonde  Belerma  estaba  I 

Para  dar  clara  señal' 

de  la  verdadera  llaga 

será  hecho  el  sacrificio 

que  ella  tanto  deseaba 

del  amador  mas  leal, 

á  la  mas  cruel  j  brava. 

Use  clemencia  en  la  muerte, 

pues  en  vida  os  la  robaba  ^. 
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á  qaien  está  aguardando  ^ 
el  contento  de  sa  dama^ 
qae  hasta  ver  la  licencia 
el  cuerpo  muerto  acompaña!  -- 
Allegando  Montesinos^ 
adonde  Belerma  estaba, 
le  dice'  con  el  semblante 
que  el  dolor  le  convidaba: 

—  Si  la  potencia  de  amor^ 
te  ha  rendido  en  su  batalla^ 
muéstralo  en  saber  que  es  muerto* 
el  que  mas  que  á  sí  te  amaba.  — 
Belerma  con  estas  nuevas '^ 

no  menos  que  muerta  estaba; 
mas  después  que  ya  tornó , 
entre  si  se  razonaba: 

—  ¡Mi  buen  señor  Durandarte, 
Dios  perdone  la  tu  alma, 

que  según  queda  la  mía, 
prestóte  tendrá  compaña  M 

Aqjsd  ccmiBnqui  dos  rom.  con  tus  flotas.  £1  primoro  da 
Durandarte  «te.  Pliego  suelto  del  siglo  XYI.  — 
Timoneda,  Rosa  de  amores.* 


>st«  7  los  tres  versos  que  le 
Itan  en  el  texto  de  Tim. 
ssto  Montesinos    Tim. 
m. 

y  el  que  le  sigue  faltan  en 
ie  Timoneda. 
Sora,  que  es  muerto    Tim. 


>resta  de  var.  rom.  hay 
de  este  romance: 
are  Dorandarte 
la  T.-rde  haya: 
tá  Montesinos, 
t  sn  muerte  se  halla, 
le  está  la  fosa 
peqnefia  daga; 
«  está  el  almete  f 


I    6  Cata  aquí  su  coraxon 

que  ante  ti  so  presentaba.  — 
Belerma  con  estas  nuevas 

¡        estas  palabras  hablaba: 

'        —  ¡Mi  buf-n  señor  Durandarte, 

1 

I        Dios  perdone  la  tu  alma! 

;  Timoneda. 

!    7  Los  (los  últimos  vorsos   faltan   en  el 

¡  texto  de    Timoneda. 

ia  versión  siguiente  (que  es  la  vulgar)  de 

deciftéudole  la  espada; 

por  el  costado  siniestro 

el  corazón  le  sacara. 

Así  hablara  con  él 

como  cuando  vivo  estaba: 

—  (Corazón  del  mas  valiente 

que  en  Francia  cenia  espada 


* '' 


J 
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183. 
DES  DE  LA  BATALLA  DE  R0NCESVALLE8. 


mumet  í(ítt  hict:  Xlmmngo  era  ^e  tlamoc.  —  L 

JJomiDgo  era  de  Ramos , 
la  Pasión  quieren  decir, 
cuando  moros  y  cristianos 
todos  entran  en  la  lid. 
Ta  desmayad  los  franceses, 
ya  comienzan  de  huir. 
I  Oh  coán  bien  los  esforzaba 
ese  Roldan  paladín! 

—  ¡Vuelta,  vuelta,  los  franceses, 
con  corazón ,  á  la  lid  I 

I  mas  vale  morir  por  buenos , 
que  deshonrados  vivir!  — 
Ta  volvían  los  franceses 
con  corazón  á  la  lid ; 
á  los  encuentros  primeros 
mataron  sesenta  mil. 
Por  las  sierras  de  Altamira 
huyendo  va  el  rey  Marsin, 
caballero  en  una  cebra, 
no  por  mengua  de  rocin. 
La  sangre  que  del  corría 
las  yerbas  hace  teñir; 
las  voces  que  iba  dando 
al  délo  quieren  subir. 

—  ¡Reniego  de  ti,  Mahoma, 
y  de  cuanto  hice  en  ti! 

27 
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Hicete  cuerpo  de  plata, 

pies  y  manos  de  un  marfil; 

hicete  casa  de  Meca 

donde  adorasen  en  ti, 

y  por  mas  te  honrar,  Mahoma, 

cabeza  de  oro  te  fiz. 

Sesenta  mil  caballeros 

á  ti  te  los  ofrecí; 

mi  mujer  la  reina  mora 

te  ofreció,  treinta  mil. 

Caae.  i»  Bom.  t.  a.  f .  2S9.  —  Oum.  d«  Bím.  Ug^ 


184. 

(La  batalla  de  Roncesvalles.  11.) 

fiomance  be  boña  ^Iba. 

hin  París  está  doña  Alda 
la  esposa  de  don  Roldan , 
trescientas  damas  con  ella 
para  la  acompañar: 
todas  visten  un  vestido, 
todas  calzan  un  calzar, 
todas  comen  á  una  mesa, 
todas  comían  de  un  pan , 
sino  era  doña  Alda, 
que  era  la  mayoral. 
Las  ciento  hilaban  oro, 
las  ciento  tejen  cendal, 
las  ciento  tañen  instrumentos 
para  doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  instrumentos 
doña  Alda  adormido  se  ha: 
ensoñado  habia  un  sueño. 
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un  saeño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorída 
y  con  un  pavor  muy  grande, 
los  gritos  daba  tan  grandes, 
que  se  oían  en  la  ciudad. 
Allí  hablaron  sus  doncellas, 
bien  oiréis  lo  que  dirán: 

—  ¿Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
¿quién  es  él  que  os  hizo  mal? 

—  ün  sueño  soñé,  doncellas, 
que  me  ha  dado  gran  pesar; 
que  me  veía  en  un  monte 

en  un  desierto  lugar: 
de  so  los  montes  muy  altos 
un  azor  vide  volar, 
tras  del  viene  una  aguililla 
que  lo  ahinca  muy  mal. 
El  azor  con  grande  cuita 
metióse  so  mi  bríal; 
el  aguililla  con  grande  ira 
de  alli  lo  iba  á  sacar ; 
con  las  uñas  lo  despluma, 
con  el  pico  lo  deshace.  — 
Alli  habló  su  camarera, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 

—  Aquese  sueño,  señora, 
bien  os  lo  entiendo  soltar: 
el  azor  es  vuestro  esposo, 
que  viene  de  alien  la  mar; 
el  águila  sedes  vos , 

con  la  cual  ha  de  casar, 
y  aquel  monte  es  la  iglesia 
donde  os  han  de  velar. 

—  Si  así  es,  mi  camarera, 
bien  te  lo  entiendo  pagar.  — 


tu 

Otro  dia  de  mañana 
Cñrt&s  de  fu€T%  le  trmen; 
tüit&s  vcDÍaii  de  dentro , 
de  fuera  ea^^ritas  con  saiigre, 
qae  su  Roldan  era  muerto 
en  la  caz^  de  KoDcesv&lIcs. 


185. 

(La  batalla  de  Eoncesvalles*  —  III.J 

fiomanrc  S{ut  &irfnt  par  tú  mafattta  m  fl  Wfjf, 

Jl  or  la  matanza  va  el  viejo*, 
por  la  matanza  adelante; 
los  brazos  lleva  cansados 
de  los  muertos  rodear: 
vido  á  todos  los  franceses 
y  no  vido  á  don  Beltran. 
Siete  veces  echan  suertes 
quién  le  volverá  á  buscar; 
echan  las  tres  con  malicia, 
las  cuatro  con  gran  maldad : 
todas  siete  le  cupieron 
al  buen  viejo  de  su  padre'. 
Vuelve  riendas  al  caballo, 
y  él  se  lo  vuelve  á  buscar, 
de  noche  por  el  camino, 
de  dia  por  el  jaral. 
En'  la  entrada  de  un  prado, 
saliendo  de  un  arenal. 


Qne  por  este  veno  empezó  el  romance 
primitivo f  confirma  el  otro,  «contra 
liacléndolo*  que  dice:  Por  la  doten- 
f'a  ta  el  viejo,  ] 


1  á  an  buen  padre  carnal    Flor< 
3  á    Silva. 
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TÍdo  estar  en  esto  un  moro 
que  velaba  en  nn  ^  adarve : 
hablóle  en  algarabía, 
como  aqael  qae  bien  la  sabe': 

—  Caballero  do  armas  blancas , 
¿si  lo  viste  acá  pasar? 

si  le  tienes  preso,  moro, 
á  oro  te  le  pesarán, 
y  si  tú  le  tienes  muerto 
desmeló  para  enterrar, 
porque  el  caerpo  sin  el  alma 
muy  pocos  dineros  vale '. 

—  Ese  caballero,  amigo, 
díme  t¿,  ¿qué  señas  ha? 

—  Armas  blancas  son  las  suyas, 
y  el  caballo  es  alazán, 

y  en  el  carrillo  derecho 
él  tenia  una  señal, 
que  siendo  niño  pequeño 
se  la  hizo  un  gavilán. 

—  Ese  caballero,  amigo, 
muerto  está  en  aquel  pradal ; 
dentro  del*  agua  los  pies, 

y  el  cuerpo  en  un  arenal: 
siete  lanzadas  tenia , 
pásanle  de  parte  á  parte  ^ 

Gane,  de  Rom.  ■.&./.  188.  -    Süt»  da  USO.  t.  I.  f.  112. 
Floresta  de  mx,  rom. 


Tft  Tan  intercalados  después 
rerso  los  dos  siguientes: 
igasme  tú,  el  morico, 
le  qoiero  preguntar. 


3  muj  poco  debe  costar    Floresta. 

4  dentro  en  el    SiWa.    Floreéis. 
.^  cada  nna  era  mortal    Floresta. 


185  a. 
1[L&  batalla  de  RoncesvaUes.  —  IV>) 

Jíru  los  cainpoi  de  Alvetitosa 
juatatün  á  doa  B^ltmn, 
fiatiCA  lo  eebiLTün  menas 
hasta  los  puertos  pasar. 
Siete  vece^  ecfaan  suertes 
qniéa  lo  volverá  á  biasrar; 
todas  siete  le  capieroa 
al  buen  riejo  de  su  padre; 
las  trea  fué  roo  por  Dfialícia# 
y  las  cuatro  con  maldad. 
Tuelve  riendas  al  caballo, 
y  vuélveselo  á  buscar 
de  noche  por  el  camino, 
de  día  por  el  jaral. 
Por  la  matanza  va  el  viejo, 
por  la  matanza  adelante ; 
los  brazos  lleva  cansados 
de  los  muertos  rodear: 
no  hallaba  al  que  busca, 
ni  menos  la  su  señal; 
vido  todos  los  franceses 
y  no  vido  á  don  Beltran. 
Maldiciendo  iba  el  vino*, 
maldiciendo  iba  el  pan, 
el  que  comían  los  moros, 
que  no  el  de  la  cristiandad : 
maldiciendo  iba  el  árbol 
que  solo  en  el  campo  nasce, 
que  todas  las  aves  del  cielo 

í***lí'^  V^'  ^^  **•"*  ««•**•  ^  ttngar,  e«  vn  troxo  copUdo  di 
-•— *-^  «iírf  «a(r«ro*. 
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aUi  se  vienen  á  asentar, 
que  de  rama  ni  de  hoja 
no  la  dejaban  gozar: 
maldiciendo  iba  el  caballero, 
que  cabalgaba  sin  paje; 
si  se  le  cae  la  lanza 
no  tiene  quien  se  la  alce, 
7  si  se  le  cae  la  espuela 
no  tiene  quien  se  la  calce: 
maldiciendo  iba  la  mujer 
que  tan  solo  un  hijo  pare; 
si  enemigos  se  lo  matan 
no  tiene  quien  lo  vengar. 
A  la  entrada  de  un  puerto, 
saliendo  de  un  arenal, 
vido  en  esto  estar  un  moro 
que  velaba  en  un  adarve: 
hablóle  en  algarabía, 
como  aquel  que  bien  la  sabe: 

—  Por  Dios  te  ruego,  el  moro, 
me  digas  una  verdad: 
caballero  de  armas  blancas 

si  lo  viste  acá  pasar, 

y  si  tú  lo  tienes  preso, 

á  oro  te  lo  pesarán, 

y  si  tú  lo  tienes  muerto 

desmeló  para  enterrar, 

pues  que  el  cuerpo  sin  el  alma 

solo  un  dinero  no  vale. 

—  Ese  caballero,  amigo, 
dime  tú  qué  señas  trae. 

—  Blancas  armas  son  las  suyas, 
y  el  caballo  es  alazán, 

y  en  el  carrillo  derecho 
él  tenia  una  señal. 
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qae  siendo  niño  peqneño 
se  la  hizo  un  gavilán. 
—  Este  caballero 9  amigo, 
muerto  está  en  aquel  pradal; 
las  piernas  tiene  en  el  agua, 
y  el  cuerpo  en  el  arenal: 
siete  lanzadas  tenia 
desde  el  hombro  al  carcañal , 
y  otras  tantas  su  caballo 
desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo , 
que  no  se  la  puedes  dar; 
que  siete  veces  lo  sacó 
sin  herida  y  sin  señal  ^ 
y  otras  tantas  lo  volvió 
con  gana  de  pelear. 

Gane,  da  Rom.  USO  fol.  19a.*  — 


*  De  esto  romance  tiaj  también  una  Tersion 
Dom  Beltrfto,  llera  publicada  el  señor 
ce  ir  o  (Tomo  II.  pag.  234).  Notable  es  la 
respuesta  del  moro: 

—  Esse  cavalleiro,  amigo, 
morto  está  n'esse  pragal, 
com  as  pemas  dentro  d'agiia, 
o  corpo  no  arcal. 
Sette  feridas  no  peito 
a  qual  será  mais  mortal: 
por  urna  Ihc  entra  o  sol, 
por  ontra  Ihe  entra  o  luar, 
pela  maiM  pequeña  d'ellas 
um  ga\iAo  a  voar. 

—  Nao  t<^rno  culpa  a  mea  filho, 
nem  aos  moiros  de  o  niattar; 
t<Srno  a  culpa  ao  sea  cavallo 
de  o  nao  saber  retirar.  — 


portugaesa,  que  con  el  ^^^ 
Almeida-Garrett  en  sa  ** 
conclasion  de  esta  versión,  ^< 

Milagre!  qaem  tal  dirís, 
quem  txü  poderá  contar! 
O  carallo  meio  morto 
alli  se  pos  a  fallar: 
—  Nao  me  tornes  es»  cnlp»i 
que  ra'a  nao  podes  tornar: 
tres  veaes  o  retirei, 
tres  vezes  para  o  salrar; 
tres  me  dea  de  espora  «  r*""^ 
coa  sanha  do  pelejar. 
Tres  reaes  me  apertou  eü^**' 
me  alargon  o  peitoral . .  •  • 
á  terceira  fqi  a  térra 
d'est*  ferida  mortal 


321 


186. 

(La  batalla  de  Roncesvalles.  —  V.) 

^f I  eanbt  f^itanttac  almirante  ^t  la  mar :  trata  cómo  lo 
cattoaron  I0C  moto^. 

¡Mala  la  vistes,  franceses, 

a  caza  de  RoncesTalles  I 

Don  Carlos  perdió  la  honra, 

murieron  los  doce  pares, 

cativaron  á  Quarínos 

almirante  de  las  mares: 

los  siete  reyes  de  moros 

faéron  en  su  cativar. 

Siete  Teces  echan  suertes 

cuál  de  ellos  lo  ha  de  llevar; 

todas  siete  le  cupieron 

á  Marlotes  el  infante. 

Más  lo  preciara  Marlotes 

que  Arabia  con  su  ciudad. 

Dícele  de  esta  manera, 

y  empezóle  de  hablar: 

—  Por  Alá  te  ruego,  Guarinos, 

moro  te  quieras  tomar; 

de  los  bienes  de  este  mundo 

yo  te  quiero  dar  asaz. 

Las  dos  hijas  que  yo  tengo 

ambas  te  las  quiero  dar, 

la  una  para  el  vestir, 

para  vestir  y  calzar, 

la  otra  para  tu  mujer, 

tu  mujer  la  natural. 

Darte  he  en  arras  y  dote 

Arabia  con  su  ciudad; 

si  mas  quisieses,  6i^[inos, 

mucho  mas  te  quiero  oar.  — 
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Allí  hablara  Guarinos^ 

bien  oiréis  lo  que  dirá: 

—  ¡No  lo  mande  Dios  del  délo 

ni  Santa  María  sa  Madre, 

que  deje  la  fe  de  Cristo 

por  la  de  Mahoma  tomar, 

qae  esposica  tengo  en  Francia, 

con  ella  entiendo  casar  I  — 

Marlotes  con  gran  enojo 

en  cárceles  lo  manda  echar 

con  esposas  á  las  manos 

porque  pierda  el  pelear; 

el  agua  fasta  la  cinta 

porque  pierda  el  cabalgar; 

siete  quintales  de  fierro 

desde  cl  hombro  al  calcañar. 

En  tres  fiestas  que  hay  en  el  año 

le  mandaba  justiciar; 

la  una  Pascua  de  Mayo, 

la  otra  por  Navidad, 

la  otra  Pascua  de  Flores , 

esa  fiesta  general. 

Vanse  dias,  vienen  días, 

venido  era  él  de  Sant  Juan, 

donde  cristianos  y  moros 

hacen  gran  solemnidad. 

Los  cristianos  echan  juncia, 

y  los  moros  arrayan; 

los  judíos  echan  eneas 

por  la  fiesta  mas  honrar. 

Marlotes  con  alegría 

un  tablado  mandó  armar, 

ni  mas  chico  ni  mas  grande, 

que  al  cielo  qu^re  llegar. 

Los  moros  con  alegría 
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empiézanle  de  tírar: 
tíra  el  uno,  tira  el  otro, 
DO  llegan  á  la  mitad. 
Marlotes  con  enconía 
un  plegon  mandara  dar, 
que  los  chicos  no  mamasen, 
ni  los  grandes  coman  pan, 
fasta  que  aquel  tablado 
en  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarínos 
en  las  cárceles  do  está: 

—  ¡  Oh  válasme  Dios  del  cielo 
7  Santa  María  su  Madre  1 

ó  casan  hija  de  rey, 

ó  la  quieren  desposar, 

ó  era  venido  el  dia 

que  me  suelen  justiciar.  — 

Oidolo  ha  el  carcelero 

que  cerca  se  fué  á  hallar: 

—  No  casan  hija  de  rey, 
ni  la  quieren  desposar, 
ni  es  venida  la  Pascua 
que  te  suelen  azotar; 
mas  era  venido  un  dia, 

el  cual  llaman  de  Sant  Juan, 
cuando  los  que  están  contentos 
con  placer  comen  su  pan. 
Marlotes  de  gran  placer 
un  tablado  mandó  armar; 
el  altura  que  tenia 
al  cielo  quiere  allegar. 
Hanle  tirado  los  moros, 
no  le  pueden  derribar; 
Marlotes  de  enojado 
un  plegon  mandara  dar. 
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que  ningnno  no  comiese 
fasta  habello  de  derribar.  — 
Allí  respondió  Goarinos, 
bien  oiréis  qué  fué  á  bablar: 

—  Si  vos  me  dais  mi  caballo , 
en  que  solia  cabalgar, 

j  me  diésedes  mis  armas, 
las  que  yo  solia  armar, 
7  me  diésedes  mi  lanza, 
la  que  solia  llevar, 
aquellos  tablados  altos 
yo  los  entiendo  derribar, 
y  si  no  los  derríbase 
que  me  mandasen  matar.  — 
El  carcelero  que  esto  oyera 
comenzóle  do  hablar: 

—  I  Siete  años  había,  siete, 
que  estás  en  este  lugar, 

que  no  siento  hombre  del  mundo 
que  un  ano  pudiese  estar, 
y  aun  dices  que  tienes  fuerza 
para  el  tablado  derribar! 
Mas  espera  tú,  Guarínos, 
que  yo  lo  iré  á  contar 
á  Marlotes  el  infante 
por  ver  lo  que  me  dirá.  — 
Ya  se  parte  el  carcelero, 
ya  se  parte,  ya  se  va; 
como  fué  cerca  del  tablado 
á  Marlotes  fué  á  hablar: 

—  Unas  nuevas  vos  traía 
queraísmelas  escuchar: 
sabe  que  aquel  prisionero 
aquesto  dicho  me  ha: 

que  si  le  diesen  su  caballo. 
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el  qae  solía  cabalgar^ 

7  le  diesen  las  sus  armas , 

que  él  se  solía  armar, 

que  aquestos  tablados  altos 

él  los  entiende  derribar.  — 

Marlotes  de  que  esto  oyera 

de  allí  lo  mandó  sacar; 

por  mirar  si  en  caballo 

él  podría  cabalgar, 

mandó  buscar  su  caballo, 

j  mandáraselo  dar, 

que  siete  años  son  pasados 

que  andaba  llevando  cal. 

Armáronlo  de  sus  armas, 

que  bien  mohosas  están. 

Marlotes  desque  lo  vido 

con  reír  y  con  burlar 

dice  que  vaya  al  tablado 

y  lo  quiera  derribar. 

Guarí  nos  con  grande  furia 

un  encuentro  le  fué  á  dar, 

que  mas  de  la  meitad  del 

en  el  suelo  fué  á  echar. 

Los  moros  de  que  esto  vieron 

todos  le  quieren  matar; 

Guarinos  como  esforzado 

comenzó  de  pelear 

con  los  moros,  que  eran  tantos, 

que  el  sol  querian  quitar. 

Peleara  de  tal  suerte 

que  él  se  hubo  de  soltar, 

y  se  fuera  á  su  tierra 

á  Francia  la  natural : 

grandes  honras  le  hicieron 

cuando  le  vieron  llegar. 

Oane.  de  Som.  t.  a.  ful.  100.  —  Oane.  de  Rem.  1560.  fol  99. 
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187. 
ROMANCES  DE  REINALDOS. 


JDia  era  de  Sant  Joige, 
dia  de  gran  festíT^ad; 

aquel  dia  por  mas  honor 
los  doce  se  van  á  armar 
para  ir  con  el  emperador 
y  haberle  de  acompañar. 
Todos  vinieron  de  grado 
con  un  placer  singular, 
sino  el  bueno  de  Reinaldos , 
que  se  estaba  en  Montalvan, 
y  no  se  halló  al  presente 
en  la  tal  festividad. 
Allí  todos  los  caballeros 
por  traidor  le  van  reptar. 
Esto  causó  Galalon, 
porque  le  queria  mal; 
revolvióle  con  el  emperador, 
con  los  doce  otro  que  tal. 
Mucho  le  pesó  á  Roldan 
de  vello  así  maltratar, 
fuese  para  el  emperador 
de  priesa  y  no  de  vagar, 
habló  con  voz  enojada, 
al  emperador  fué  á  hablar: 
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—  I  Mocho  me  pesa^  señor, 
de  ello  tengo  gran  pesar, 
qae  á  Reinaldos  en  aasencia 
tan  mal  le  qaieran  tratar; 
7  si  tal  cosa  pasase 
la  vida  me  ha  de  costar!  — 
El  emperador  con  gran  enojo 
qae  había  de  lo  escuchar, 
alzó  la  mano  con  sana, 
un  bofetón  le  fuera  dar, 
porque  otra  vez  no  fuese  osado 
al  emperador  asi  hablar. 
Mucho  se  enojó  de  aquesto 
el  bueno  de  don  Roldan; 
allí  hizo  juramento 
encima  de  un  altar, 
en  los  días  que  viviese 
en  Francia  jamas  entrar, 
hasta  que  de  todos  los  doce 
él  se  hubiese  de  vengar. 
Ta  se  parte  don  Roldan, 
ya  se  parte,  ya  se  va 
solo  con  un  pajecico 
que  le  so  lia  acompañar. 
A  sus  jomadas  contadas 
á  España  fuera  llegar. 
Andando  por  sus  caminos 
á  su  ventara  buscar, 
encontró  un  moro  valiente, 
cerca  estaba  de  la  mar. 
Guarda  era  de  una  puente 
que  á  nadie  deja  pasar, 
sino  por  fuerza  ó  por  grado 
con  él  había  de  pelear, 
porque  su  señor  el  rey 
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asi  se  lo  fuera  á  mandar: 

qae  hombre  qae  viniese  annado 

no  lo  dejase  pasar: 

ó  que  dejase  las  armas, 

ó  en  el  reino  no  habia  de  entrar. 

Don  Roldan  con  gran  enojo 

qne  habia  de  lo  escachar, 

hablóle  may  mesurado, 

tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Qne  antes  las  defenderia 
que  no  habellas  de  dejar, 
porque  nadie  fuese  osado 
de  las  armas  le  quitar, 

que  no  le  costase  la  vida 
al  menos,  menos  costar.  — 
Allí  le  hablara  el  moro 
bien  oiréis  lo  que  dirá : 

—  Pues  así  queréis  *,  caballero, 
luego  se  haya  de  librar, 

que  ó  vos  las  *  dejaréis , 
ó  yo  quedaré  con  mal.  — 
Luego  abajaron  las  lanzas, 
fuéronse  ambos  á  encontrar. 
A  los  primeros  encuentros 
las  lanzas  quebrado  han: 
echan  mano  á  las  espadas 
de  priesa  y  no  de  vagar: 
¡tan  fuertes  golpes  se  daban 
que  era  cosa  de  mirar  I 
Alzó  el  moro  su  espada, 
á  don  Roldan  fué  acertar 
encima  de  la  cabeza, 
que  lo  hizo  arodillar: 

1  queráis    Gane,  de  rom.  a.  ».  y  1550.      2  U    Canc,  de  rom.  i.  t.  y  1** 
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don  Roldan  que  aquesto  yíáo 
tal  golpe  le  íbera  á  dar, 
qne  de  la  grande  herida 
laego  fné  á  desmajar. 

—  Di,  moro,  ¿qaé  has  sentido? 
¿Ya  no  coras  de  hablar?  — 

—  He  sentido  nn  airecito  * 

que  por  medio  me  fué  á  pasar.  — 
Don  Roldan  le  dijo  laego, 
bien  oiréis  lo  qne  dirá: 

—  Que  maldito  faese  el  hombre 
qne  no  sentia  su  mal. 

Cálzate  ja  esa  espuela 
que  se  te  quiere  quitar.  — 
Abajóse  á  mirar  la  espuela 
no  se  pudo  levantar: 
murió  luego  prestamente 
sin  mas  un  punto  pasar. 
Quitóle  luego  las  armas 
el  bueno  de  don  Roldan, 
también  le  quitó  los  vestidos, 
los  SUJOS  le  fué  á  dejar  ^, 
un  sajo  de  cuatro  cuartos 
con  que  solia  caminar, 
j  con  un  su  pajecico 
á  Francia  lo  fué  enviar. 
Armado  j  con  sus  vestidos 
parecia  á  don  Roldan : 
díjole  que  lo  llevase 
adonde  doña  Alda  está, 
j  dijese  que  era  su  esposo, 
que  le  hiciese  enterrar. 
Desque  el  paje  fué  libado 
á  París  esa  ciudad, 

lae.  de  rom.  •.  a.  7  1550.  |    2  dar    Silva. 
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mostráraselo  á  doña  Alda 

con  gran  angustia  y  pesar. 

Desque  vido  el  cuerpo  muerto 

pensó  que  era  don  Roldan; 

los  llantos  que  ella  hacía 

dolor  era  de  mirar. 

Por  él  lloraban  los  doce, 

el  emperador  otro  que  tal, 

llórale  toda  la  corte , 

el  común  en  general. 

Arzobispos  y  perlados, 

cuantos  en  la  corte  están, 

con  mucho  pesar  y  tristeza 

lo  llevaron  á  enterrar. 

Don  Roldan  muy  bien  armado 

con  las  anuas  que  fué  á  tomar, 

fuéraso  para  las  tiendas 

do  el  rey  moro  suele  estar. 

Era  el  rey  moro  mancebo 

ganoso  de  pelear: 

de  los  doce  pares  de  Francia 

él  se  quería  vengar. 

Eecibióle  con  mucha  honra 

allí  amor  le  fué  á  mostrar, 

pensando  que  era  el  moro  valiente 

que  los  reinos  solia  guardar. 

Díjolc  como  en  la  puente 

había  muerto  á  don  Roldan. 

El  rey  luego  en  aquel  día 

á  Francia  lo  fué  á  enviar: 

diüle  luego  mucha  gente, 

hízole  su  capitán 

para  ir  á  buscar  los  doce 

y  con  ellos  pelear, 

Ya  se  parte  don  Roldan 
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á  París  á  la  cercar: 

los  moros  qae  van  con  él 

pensaban  en  so  pensar 

qae  era  el  moro  valiente 

que  los  reinos  solía  guardar. 

Envían  laego  mensajeros 

¿  París,  esa  ciudad, 

ya  después  de  allegados, 

asentado  su  real, 

que  presto  j  sin  dilación 

se  le  diese  la  ciudad, 

ó  los  doce  salgan  luego 

si  por  armas  se  ha  de  librar. 

Respondió  el  emperador, 

bjen  oiréis  lo  que  dirá: 

—  Que  le  placia  ^  de  buen  grado 

de  los  doce  allá  enviar.  — 

Para  un  dia  señalado 

concertaron  el  pelear: 

aquel  dia  salieron  los  doce 

al  campo  para  lidiar. 

Los  caballos  llevan  holgados, 

no  se  hartan  de  relinchar; 

con  una  furía  muy  grande 

en  los  moros  se  van  lanzar. 

nácese  una  batalla 

muy  cruel  en  la  verdad; 

mas  los  moros  eran  muchos 

todos  los  fueron  captivar, 

y  también  á  Galalon, 

asi  mesmo  otro  que  tal. 

¡  Gran  deshonra  es  de  los  doce 

en  dejarse  así  tomar  I 

Visto  lo  ha  el  emperador 

Ira. 


EoTÍmn  luego  á  don  Reiiialdos 

a  do  estaba  á  Mootalran, 

que  TÍii¡e«e  luego  á  París 

para  con  el  moro  pelear, 

porque  era  cosa  que  cumi^ia 

a  su  alta  Majestad , 

7  también  porque  en  Franda 

no  le  haj  mas  singular. 

Ya  se  parte  don  Reinaldos 

donde  los  moros  están: 

con  aquel  moro^ valiente, 

con  él  iba  a  pelear. 

Consigo  lleva  á  doña  Alda  * 

la  esposica  de  Roldan; 

mas  bien  sabia  don  Reinaldos 

bien  sabia  la  verdad, 

que  aquel  moro  valiente 

era  su  primo  don  Roldan, 

que  un  tio  que  tenia 

le  dijera  la  verdad; 

que  por  arte  de  nigromancia 

él  lo  fuera  á  hallar. 
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qae  don  Holdao  era  vivo, 
j  como  estaba  en  el  real , 
'  el  cuerpo  que  á  París  trajeron 
era  nn  moro  qae  fué  á  matar: 
7  andando  por  sus  jomadas 
al  campo  fueron  á  llegar, 
armóse  luego  don  Reinaldos 
para  con  el  moro  pelear: 
á  los  primeros  encuentros 
los  primos  conocido  se  han. 
Conociéronse  entrambos 
en  el  aire  del  pelear: 
cuando  iban  á  encontrarse, 
las  lanzas  desviado  han; 
dejado  han  caer  las  armas, 
al  suelo  las  fueron  á  echar; 
vanse  con  mucho  amor 
el  uno  al  otro  abrazar; 
allí  hubieron  gran  placer, 
olvidado  han  el  pesar. 
Mandó  llamar  á  los  moros 
á  todos  hizo  juntar 
para  dalles  la  razón 
de  lo  que  quería  hablar: 
—  Vosotros  tenéis  á  los  doce, 
JO  los  fuera  á  captivar; 
yo  no  siento  ninguno 
con  quien  haya  de  pelear, 
si  no  con  este  hombre  solo, 
pues  vergüenza  me  será.  — 
Don  Roldan  y  don  Reinaldos 
comienzan  á  peloar; 
tantos  matan  de  los  moros, 
¡maravilla  es  de  mirar  I 
Después  de  muertos  los  moros. 
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y  de  todos  los  matar, 

fbé  Roldan  á  so  esposica 

con  ella  placer  tomar. 

Cuando  lo  vido  dona  Alda^ 

de  placer  qoeria  llorar, 

las  alarías  que  hacen 

no  se  podrían  contar. 

Vanse  luego  á  París 

al  emperador  consolar; 

cuando  el  emperador  sapo 

qae  venia  don  Roldan, 

con  toda  la  caballería 

salió  faera  de  la  cindad. 

—  ¡Bien  vengáis  vos,  mi  sobrino! 

¡  bueno  sea  vuestro  ll^ar  * ! 

¡  gran  placer  tengo  de  veros 

vivo  y  sano  en  verdad  I  — 

Grandes  fiestas  se  hacian 

que  no  se  pueden  contar : 

allí  iban  todos  los  doce 

que  á  la  mesa  comen  pan : 

todos  hubieron  placer 

de  la  venida  de  don  Roldan. 

Ouc  á»  Bom.  ■.  a.  t  7S.  ~   Ouc.  ét  Mam.  15M.  ^' 
SUTftdelMO.  tlL  £.177.* 


1  buen  A  sea  mestra  llegada    Silva. 

*  Al  mismo  asunto  so  halla  en  las  edieionet  posteriores  de  la  SÍIts  j  esl*'"* 
resta  na  otro  romance  que  dice:  En  Financia  ía  ncblecida:  este  roiBine<  *^  *' 
mas  que  una  imitación  del  nuestro,  hecha  con  un  tanto  mas  ciáátAojV^^ 
y  probablemente  ya  por  un  poeta  artístico,  ó  ua  tat  que  aspiraba  i  serlo*  4"* 
se  ha  permitido  interpolaciones,  para  hacer  alarde  de  su  coaocimiento  i*  '** 
poemas  épicos  italianos.  Así  ha  añadido  una  larga  introducción  y  dedifC*^* 
asonancia  (hasta  el  rerso  que  dice:  guarda  era  ét  una  puente ,  con  el  a»oBi»' 
en  a  —  o\  al  paso  que  ha  copiado  troios  enteros  de  nuestro  romance. 
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188. 

(Reinaldos.  —  II.) 

Msmmct  be  bo»  firtiialb0s  U  iSontaloan. 

tástáhase  don  Reinaldos 
en  París  ^  esa  ciudad  ^ 
eon  su  prímo  Malgesí 
qae  bien  sabe  adevinar. 
Estábale  pregantando^ 
él  le  quería  demandar: 

—  Prímo  mió,  prímo  mío, 
prímo  mío  natnral, 
mucho  os  ruego  de  mi  parte 
me  lo  queráis  otorgar, 
pues  que  de  nigromancía 

es  vuestro  saber  y  alcanzar, 
que  me  digáis  una  cosa 
que  vos  quiero  demandar: 
la  mas  linda  mujer  del  mundo 
¿adonde  la  podría  bailar? 

—  Pláceme,  dijo,  mi  prímo, 
pláceme  de  voluntad.  — 
Luego  mandó  á  un  espíríto  ^ 
que  le  dijese  la  verdad, 

ó  se  la  trajese  delante 
presto  sin  mas  detardar. 
El,  como  era  apremiado, 
hizo  luego  su  mandar, 
que  el  rey  moro  Aliarde 
tenia  una  hija  de  poca  edad, 
que  en  el  mundo  no  habia  otra 
que  fuese  con  ella  igual. 
Tiene  su  reino  muy  lejos, 
tiénelo  allende  la  mar^ 

llTft. 


q»«  «"falque  esto  supo 
^  quiso  tn«»B-^^ior, 
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de  Francia  no  puedo  entrar ; 

por  eso  vengo  á  servir 

á  to  Alteza  real. 

—  Paes  que  venís  moj  cansado 

de  tan  largo  caminar , 

reposad  en  mi  palacio^ 

que  podréis  *  bien  descansar.  — 

Don  Reinaldos  pidió  un  laúd, 

que  lo  sabia  bien  tocar, 

ya  comienza  de  tañer, 

muy  dulcemente  á  cantar, 

que  todo '  hombre  que  lo  oía 

parecía  celestial. 

Bien  lo  oia  la  infanta, 

y  holgaba  de  lo  escuchar. 

Desque  lo  vio  tan  gracioso 

de  gracias  muy  singular, 

el  amor  que  nunca  fifsa, 

en  ella  fué  aposentar. 

Tales  fueron  sus  amores 

que  no  los  podía  encelar: 

amores  de  don  Reinaldos 

no  la  dejan  reposar. 

También  se  enamoró  él  de  ella , 

¡tanta  era  su  beldad! 

Enviólo  á  llamar  la  infanta 

que  viniese  á  le  hablar; 

muy  cortés  y  mesurado 

las  manos  le  fué  á  besar; 

la  infanta  era  discreta 

y  no  ge  las  quiso  dar; 

mas  antes  sus  corazones 

eran  de  una  conformidad, 

ilTA.  ,   2  4  todo     Las  ed.  posterioreí  del 
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que  de  verse  el  uno  al  otro 
la^o  se  fueron  á  desmayar: 
desmayaron  los  corazones, 
no  dosmayó  la  voluntad. 
Después  que  fueron  recordados 
comenzaron  de  llorar, 
el  uno  y  el  otro  decían 
palabras  de  grande  amar. 
—  Por  tus  amores^  señora, 
vine  de  allende  la  mar; 
por  venir  á  vos  servir 
dejara  mi  natural. 
He  dejado  yo  mis  tierras, 
al  emperador  quise  dejar, 
he  dejado  muchos  amigos  > 
que  me  solian  honrar, 
he  dejado  á  los  doce, 
que  de  ellos  era^rincipal.  — 
Allí  habló  la  infanta 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 

—  Si  por  mí  08  desterrastes , 
y  quesistes  acá  llegar^ 
tened  confianza  en  mí 

que  lo  entiendo  bien  pagar: 
por  eso,  amigo  mió, 
comenzáos  de  alegrar; 
mucho  os  ruego  que  esta  noche 
que  no  qucrades  faltar^ 
que  vengáis  solo  en  mi  cámara 
adonde  yo  suelo  estar, 
porque  allí  solos  entrambos 
placer  nos  podamos  dar. 

—  ¡Nunca  quiera  Dios,  señora, 
ni  la  santa  Trinidad, 

que  yo  tocase  en  la  honra 
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á  la  corona  real, 
pnes  me  tiene  vuestro  padre 
por  caballero  leal!  — 
Respondióle  la  infanta 
enojada  de  le  escachar: 

—  ¿Lo  qne  habéis  de  rogar  á  mí 
os  tengo  yo  á  vos  *  de  rogar? 

Yo  vos  juro  por  mi  ley, 
por  la  ley  de  Mahoraad , 
que  si  no  hacéis  lo  que  digo 
que  luego  os  mande  matar.  — 
Don  Reinaldos  con  esfuerzo 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Que  le  costase  la  vida, 
que  mas  no  podia  aventurar, 
y  que  sin  falta  vernia 

por  hacer  su  voluntad.  — 

Aquella  noche  siguiente 

gran  placer  se  fueron  dar; 

otro  dia  de  mañana 

á  su  posada  se  va. 

No  pasaron  muchos  dias, 

pocos  fueron  á  pasar, 

que  el  traidor  de  Galalon , 

aquel  traidor  desleal, 

envió  cartas  á  Aliarde, 

cartas  para  le  avisar 

que  en  su  corte  tenia 

á  don  Reinaldos'  de  Montalvan, 

que  á  otra  cosa  no  habia  ido 

sino  á  le  deshonrar: 

que  guardase  bien  su  hija, 

no  se  la  quisiese  fiar, 

que  no  fué  por  otra  cosa 

ta  en  1»    Silva.  2  á  R«in»ldo8    Silva. 
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sino  por  amores  tomi^. 
El  rey  qae  vido  las  cartas 
los  snyos  mandó  llamar^ 
para  que  tomen  á  Reinaldos 
y  lo  hayan  de  aprisionar. 
Tomólo  gran  gente  de  armas 
por  mas  seguro  le  tomar; 
echanle  en  una  prisión 
de  muy  grande  escuridud. 
Aconsejóse  con  los  suyos , 
tomó  consejo  real, 
qué  debían  hacer  al  triste  y 
ó  qué  castigo  le  pueden '  dar. 
Hallaron  por  sus  derechos, 
por  la  razón  natural , 
pues  había  sido  traidor 
á  la  corona  real, 
que  era  digno  de  la  muerte 
y  se  la  hubiesen  de  dar. 
Todos  firman  la  sentencia, 
el  rey  la  fué  á  firmar: 
la  sentencia  ya  era  dada 
para  habello  de  degollar. 
Allí  estaba  un  pajecíco 
que  la  infanta  fué  ¿  criar, 
va  corriendo  á  la  infanta 
de  priesa  y  no  de  vagar. 
Sola  estaba  la  infanta, 
á  nadie  quería  escuchar; 
entra  el  paje  por  la  puerta, 
comiénzale  de  hablar: 
—  Por  amor  de  vos,  señora, 
hoy  se  hace  gran  crueldad, 
que  aquel  caballero  extraño 

1  puedan    Silva. 
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por  vos  le  quieren  degollar.  — 
De  lo  que  dijo  el  pajecico 
ella  tuvo  gran  pesar: 
vase  para  el  palacio 
donde  el  rej  solía  estar: 
tal  entraba  por  la  puerta 
que  á  todos  quería  matar. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  señor  padre? 
aquesto  ¿qué  puede  estar? 

¿Sin  saber  cierto  las  cosas, 
al  cabo  las  queréis  llevar '  ? 
La  sentencia  que  habéis  dado 
vos-  la  queráis '  revocar, 
que  si  don  Reinaldos  muere 
á  mi  prímero  habéis  de  matar. 
No  sabiendo  la  verdad 
no  me  queráis  disfamar. 
Las  cartas  de  Galalon, 
que  él  vos  fué  á  enviar, 
son  por  volveros  con  él, 
para  hacelle  matar, 
por  envidia  que  del  tiene', 
porque  en  vuestra  corte  está^, 
que  en  París  ni  en  toda  Francia 
nadie  se  le  puede  igualar. 
Por  eso  os  ruego,  señor, 
la  vida  le  queráis  dar. 

—  Pláceme,  dijera  el  rey, 
pláceme  de  voluntad; 
mas  con  una  condición: 

que  en  mis  reinos  no  ha  de  estar.  — 
Allí  luego  la  infanta 
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las  manos  le  foé  á  besar: 

mándanle  quitar  los  grillos 

j  de  la  prisión  sacar, 

j  entonces  el  boen  rey 

le  mandara  desterrar. 

Ya  se  parte  de  la  corte 

con  dolor  y  gran  pesar 

por  dejar  á  sn  señora , 

con  ella  no  poder  qnedar. 

Maldecía  su  ventara , 

no  cesaba  de  Uorar; 

á  sos  jomadas  contadas 

en  Francia  fué  á  llegar: 

y  vase  laego  derecho 

á  la  villa  de  Montalvan. 

£1  rey  quedaba  pensóse, 

á  su  hija  quería  casar, 

mas  no  sabia  con  quién 

á  su  honra  la  pudiese  dar. 

Envió  cartas  por  todo  el  mondo, 

todo  el  mundo  en  general, 

que  quien  quisiere  heredar  sn  reino, 

y  con  su  hija  casar, 

que  dentro  de  treinta  dias 

viniese  á  su  corte  real 

para  hacer  un  torneo 

para  mas  honra  ganar, 

y  el  que  mejor  lo  hiciese 

con  la  infanta  haya  de  casar. 

Don  Reinaldos  cuando  lo  sapo 

mucho  se  fué  á  alegrar, 

porque  si  él  allá  iba 

el  campo  entiende  de  ganar. 

Luego  pidió  sn  caballo, 

las  armas  otro  qne  tal. 
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mucho  rogó  á  sa  primo, 

á  8u  primo  don  Roldan , 

que  se  quisiese  ir  con  él 

por  mayor  honra  llevar. 

Ta  se  parte  don  Reinaldos; 

con  él  iba  don  Roldan, 

á  sus  jomadas  contadas 

al  reino  de  moros  llegado  han. 

Sabido  lo  ha  Galalon 

que  á  tierra  de  moros  van, 

luego  envió  un  mensajero 

para  al  rej  moro  avisar, 

que  su  criado  don  Reinaldos, 

7  su  primo  don  Roldan 

eran  idos  á  su  reino 

para  habello  de  matar. 

Guando  el  rey  supo  tal  nueva 

de  ello  se  fué  á  maravillar: 

envió  á  hombres  de  armas 

que  los  fuesen  á  buscar. 

Allí  habló  un  caballero, 

bien  oiréis  lo  que  dirá: 

—  ¡  Vergüenza  es  de  tanta  gente 

á  dos  solos  ir  á  buscar! 

Dédesme  licencia  á  mi 

que  yo  solo  me  quiero  andar.  — 

£1  rey  dijo  que '  le  placia 

de  muy  buena  voluntad. 

Ya  se  parte  aquel  moro, 

ya  se  va  á  los  buscar; 

vase  para  una  posada 

adonde  él  solía  posar: 

en  entrando  por  la  puerta 

con  ellos  fuera  á  encontrar: 

SilTIU 
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conoció  á  don  Reinaldos 
qne  con  él  solia  holgar. 

—  Pésame  macho  de  vosotros, 
en  mi  tengo  gran  pesar, 

que  el  rey  sabe  qne  estáis  aquí 
baos  mandado  matar: 
ruego  vos  mucho,  señores, 
que  me  digáis  la  verdad , 
porque  el  rey  tenia  cartas 
que  Galalon  le  fué  á  enviar 
avisándole  de  cierto 
que  le  qucríades  matar.  — 
Respondiera  don  Reinaldos: 

—  I  Nunca  Dios  quiera  tal ! 
El  rey  no  es  mi  enemigo, 
ni  yo  lo  quería  mal; 

mas  hemos  venido  al  campo 
que  el  rey  mandó  ^  pregonar.  — 
Mucho  se  holgó  el  moro 
de  tal  razón  ^escuchar, 
que  viniesen  en  hora  buena 
para  al  campo  á  pelear. 
Otro  dia  de  mañana 
comiénzanse  de  aparejar, 
y  sálense  luego  al  campo 
donde  hablan  de  tornear. 
Mataron  tantos  de  moros 
que  no  hay  cuento  ni  par. 
Bien  veia  la  infanta 
á  Reinaldos  y  á  Roldan ' : 
lloraba  de  los  sus  ojos 
que  no  les  podia  ayudar. 

1  ninnflara    Gane,  de  rom.  s.  a.  y  1550.  I    3  don  Roldan    Canc.  d«  rom.  ! 
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Envióles  un  pajedcoy 

qae  fnesen  á  le  hablar, 

qae  se  llegaen  al  castillo 

por  ver  si  les  podría  hablar. 

Ellos  rompiendo  entre  la  gente 

al  castillo  Uegado  han : 

la  infanta  coando  los  vido 

de  allí  se  dejó  colgar: 

tomándola  don  Reinaldos 

en  sn  caballo  la  fué  á  tomar. 

Mataron  tantos  de  moros 

que  no  tienen  cuento  ni  par; 

por  machos  moros  qae  vinieron 

no  se  la  pudieron  quitara 

á  sos  jomadas  contadas 

á  París  faéron  llegar. 

£1  emperador  cnando  lo  sapo 

á  recebirselos  sale, 

con  él  salen  los  doce  pares 

7  toda  la  corte  real. 

Si  hasta  allí  eran  esforzados , 

agora  lo  eran  macho  mas. 

Oue.  d«  Xmí.  b.  ft.  fol.  72.  —  Oue.  d«  Xmí.  1550.  fol.  71.  - 
Sflira  áé  1550.  t.  IL  foL  170.*  — 
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189. 
(Eeinaldos.  —  IDL) 

h€  U  jfñntm  t  icsttfm  be  bom  lUsolboi  {  ^  t¿M 
cttote  bcfttembo  ráo  ¿  ser  CK^ctobor  U  txwfmái' 

1  a  que  estaba  don  Renaldoe 
faeitemente  aprisionado , 
para  haberio  de  sacar 
á  luego  ser  ahorcado^ 
porque  el  gran  emperador 
anai  lo  había  mandado, 
cuando  llegó  don  Roldan 
de  todas  armas  armado , 
en  el  fuerte  Bríador 
so  poderoso  caballo, 
T  la  fuerte  Durlindana 
muy  bien  ceñida  á  su  lado, 
la  lanza  como  una  entena, 
el  fuerte  escodo  embrazado, 
vestido  de  fuertes  armas 
j  él  con  ellas  encantado. 
Por  la  visera  del  yelmo 
niego  venia  lanzando; 
retemblando  va  la  lanza 
como  un  junco  muy  delgado, 
y  á  toda  la  hueste  junta 
fieramente  amenazando: 
—  ¡Nadie  toque  en  don  Renaldos 
si  quiere  ser  bien  librado ! 
¡quien  otra  cosa  hiciere 
él  será  tan  bien  pagado, 
que  todo  el  resto  del  mundo 
no  le  escape  de  su  mano, 
sin  quedar  hecho  pedazos , 
ó  muy  bien  escarmentado!  — 
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Serenos  estaban  todos 
hasta  ver  en  qaé  ha  parado; 
nadie  no  se  removía 
contra  tan  bnen  abogado. 
Alh'  el  fuerte  don  Roldan 
junto  á  Carlos  se  ha  llegado 
diciendo  de  esta  manera, 
de  encima  de  su  caballo : 
—  No  es  cosa  de  emperador 
lo  que  tienes  ordenado ; 
el  caballero  que  se  viene 
de  su  voluntad  y  grado ; 
¿cómo  es  esto,  señor, 
que  ansí  ha  de  ser  tratado? 
Endemas  la  flor  del  mundo , 
como  claro  está  probado, 
siendo  de  tu  propia  saDgi*e, 
tan  cercano  emparentado, 
manso  como  un  corderíco 
ante  tí  se  ha  presentado, 
sabiendo  tu  Majestad , 
que  nadie  hubiera  bastado, 
ni  el  mundo  todo  junto 
á  prendello  ni  á  matallo , 
7  mas  agora,  señor, 
que  estaba  tan  prosperado , 
pudiera  correr  tus  tierras 
y  mas  conquistar  tu  Estado, 
como  otras  veces  solia 
tenerte  en  París  cercado, 
y  tu  ni  nadie  por  ti 
le  osaba  salir  al  campo. 
¿Quieres  tú  quitar  la  vida 
á  quien  á  ti  te  la  ha  dado? 
No  una  vez  sino  ciento 
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de  peligros  te  ba  saoido, 
poniéndose  ¿  Im  maerte 
por  acrecentar  ta  Estado. 
¿Y  este  pago  le  tenias, 
di.  señor,  aparejado? 
¡Si  á  todos  pagas  asi, 
tú  serás  harto  afamado! 
¡De  excelente  pagador 
rica  fama  habrás  ganado!  — 
Respondió  el  emperador 
como  mal  aconsejado: 

—  !Oh  cómo  hablas,  sobrino, 
con  rostro  tan  enojado! 

¿no  $al>e¡s  qae  este  traidor 
machas  veces  ha  robado? 
j>or  caminos  y  carreras 
las  gentes  ha  despojado, 
T  muchos  piden  jostida 
de  los  que  él  ha  salteado, 
T  si  agora  lo  soltamos 
volverá  á  lo  n^ostado.  — 
Allí  dijo  don  Roldan: 

—  Eso  tú  lo  has  causado; 
diérasle  tú  en  que  viviera 

de  cuanto  te  ha  acrescentado. 
¿Y  por  qué  razón,  señor, 
jamas  te  has  acordad? 
que  á  otros  menores  que  él, 
y  que  menos  te  han  honrado 
muy  muchas  villas  y  tierras 
de  tu  mano  les  has  dado, 
y  aqueste  que  es  el  mejor 
siempre  fué  de  ti  olvidado. 
¿De  qué  habia  de  vivir 
andando  de  contino  armado  ? 
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Con  8ü8  vigorosos  brazos 
machas  veces  ha  librado 
la  cristiandad  de  peligro 
del  cmel  pueblo  pagano. 
Bien  sabéis  qae  ya  los  moros 
todos  del  están  temblando, 
7  que  por  su  miedo  del 
contigo  se  han  concertado. 
Por  estar  segaros  del 
las  parías  te  han  enviado, 
7  agora  si  ellos  tuviesen 
el  seguro  de  su  mano, 
70  sé  bien  que  no  tardasen 
en  haberse  levantado , 
por  donde  la  cristiandad 
harto  mal  habria  ganado. 
Digo  que  no  es  de  perder 
en  tus  reinos  tal  vasallo; 
tristes  serán  los  cristianos 
por  tal  brazo  que  han  cobrado: 
si  lo  perdiesen  agora 
no  volverán  á  cobrallo, 
porque  7a  no  vuelven  todos 
por  su  vida^  honra  v  estado, 
que  ho7  todo  junto  lo  pierde , 
si  de  Dios  no  es  remediado. 
¡Oh  caballeros  de  Francia! 
decí,  ¿habéis  olvidado 
de  cuántas  graves  afrentas 
Renaldos  vos  ha  sacado? 
¿  Por  qué  agora  consentís 
ante  vos  ser  tal  tratado 
vuestro  fuerte  capitán, 
de  todos  primo  y  hermano? 
No  consienta  nadie,  no, 
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tan  gran  tnerto  ser  pasado, 
que  joro  por  Sant  Dionis, 
y  al  Eterno  soberano, 
que  en  lo  tal  yo  no  consienta, 
ni  tal  será  ejecutado, 
ó  todo  el  mundo  se  guarde 
de  mi  espada  y  de  mi  mano; 
que  si  tal  se  ejecutare 
será  de  mi  tan  bien  vengado, 
que  toda  Francia  lo  llore 
por  no  babello  remediado, 
y  tírense  todos  afuera, 
no  sea  nadie  tan  osado 
de  querer  luego  estrenar 
lo  que  yo  tengo  jurado. 
¡Sus  de  presto,  Maganceses! 
¡afuera,  afuera,  priado! 
No  me  pare  mas  ninguno, 
busca  veredas  temprano.  — 
Yiérades  á  Galalon 
con  su  Maganza  ciscado, 
y  tanto,  que  él  no  quisiera 
ser  allí  entonces  bailado. 
Y  tornando  luego  á  Carlos, 
prosiguiendo  en  su  hablado, 
dijo:  —  ¿Qué  quieres,  señor, 
que  persigues  á  Renaldos  ? 
Di,  ¿no  sabes  tú,  señor, 
y  está  muy  claro  probado, 
que  lo  mas  que  él  tenia 
haberlo  á  moros  ganado? 
Debríate  ya  bastar 
que  á  perder  lo  has  echado 
destruyéndolo  una  villa 
sola,  que  Dios  le  había  dado. 
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Si  ]a  cabeza  do  sale 

todo  aquesto  en  qae  has  andada 

ella  faese  ya  cortada 

qaedaría  sosegado 

todo  el  ta  gran  imperio 

qae  no  te  cantase  gallo.  — 

Respondió  el  emperador 

algún  tanto  ya  amansado : 

—  ¡Oh  mi  querido  sobrino, 

no  te  tornes  tan  airado, 

ni  pase  mas  adelanto 

lo  que  llevas  comenzado  I 

Hágase  como  quisieres 

y  sea  luego  soltado; 

roas  con  esta  condición : 

que  lo  doy  por  desterrado 

con  gran  pleitomenagc, 

que  ante  mí  haya  jurado, 

que  solo  y  sin  compañía 

á  Jerusalem ,  descalzo 

en  hábito  de  romero 

sea  luego  encaminado, 

y  que  mas  aqui  no  pare 

del  tercero  dia  pasado, 

y  jamas  no  tome  en  Francia 

sin  mi  licencia  y  mandado; 

y  que  su  mujer  é  hijos 

acá  se  hayan  quedado, 

y  sus  hermanos  también , 

todos  á  muy  buen  recaudo, 

porque  si  él  algo  hiciere 

en  ellos  seré  yo  vengado.  — 

Lo  cual  así  se  cumplió , 

según  de  suso  contado, 

que  luego  al  tercero  dia 


coa  e**"*?^  4  u  •«**• 
"^^««  le  I*»  ""^ 

„ocbol«»»      ji^ 

¿  quebrar  s^     ^^0. 
^^'^•'TaTnuevo  tornero 

^**%    descoo»»^'*'- 
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Capitán  de  los  crístíanos 

por  el  mando  era  llamado ; 

tal  fuerza  contra  paganos 

por  jamas  se  ha  hallado. 

Mas  al  cabo  de  tres  días 

qae  ansí  desnudo  y  descalzo 

caminaba  con  paciencia 

con  sn  bordón  en  lu  mano, 

y  con  espesos  gemidos 

y  sospiros  que  iba  dando, 

don  Roldan  fué  en  pos  de  él 

en  su  lijero  caballo, 

y  alcanzólo  á  una  montaña 

saliendo  por  un  atajo. 

Desque  lo  vido  Renaldos 

á  mal  lo  hubo  tomado; 

mas  el  leal  don  Roldan 

otro  llevaba  pensado, 

pues  le  dijo  luego  ansí 

al  momento  y  en  llegando : 

—  ¡  Oh  flor  de  caballería  I 

¿dónde  vas  tan  desmayado? 

¿  qué  es  de  tus  caballerías  ? 

¿dónde  las  has  ya  dejado? 

¿  qué  es  de  las  tus  fuertes  armas  ? 

¿qué  es  de  tu  fuerte  caballo? 

Yes  aquí  tu  buena  espada, 

cata  aquí  do  te  la  traigo; 

toma,  toma,  señor  prímo, 

que  yo  haré  ser  alzado 

el  destierro,  que  te  fué 

tan  a  tuerto  sentenciado ; 

y  no  me  tengan  por  Roldan 

si  no  fuere  ansí  acabado, 

que  yo  sacaré  del  mundo 
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á  quien  quisiere  estorbáUo, 
porque  tan  buen  caballero 
no  sea  en  Francia  faltado: 
que  mas  vales  tú  que  todos 
cuantos  allá  han  quedado.  — 
Mas  por  mas  que  le  rogó 
nada  le  fue  otorgado, 
ni  jamas  volvió  con  él 
á  lo  que  le  era  rogado, 
por  no  dejar  su  camino 
á  cumplir  lo  que  ha  jurado; 
que  entre  buenos  caballeros, 
asi  es  acostumbrado , 
de  perder  antes  la  vida 
qae  no  hacer  quebrantado 
el  homenaje  que  hacen 
donde  les  es  demandado. 
Mas  tomó  su  rica  espada 
que  Roldan  le  habia  llevado, 
para  la  llevar  secreta 
debajo  su  pobre  hato, 
por  si  algo  le  viniere 
que  tenga  de  que  echar  mano; 
y  ansí  se  despiden  los  dos 
harto  gimiendo  y  llorando, 
que  peor  les  fué  el  partir, 
que  no  morir  peleando. 
Mas  aquel  noble  guerrero 
mucho  se  va  encomendando 
al  muy  alto  Jesucristo, 
por  el  cual  él  fué  guiado 
á  las  tierras  del  gran  Can, 
do  fué  muy  maravillado 
por  tan  alto  caballero 
cómo  ante  él  era  libado 
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tao  descalzo  7  tan  desnudo, 
tan  hambriento  7  fittigado. 
Mas  como  quiera  que  fuesen 
en  el  tiempo  ja  pasado 
ambos  hermanos  en  armas, 
gran  fiesta  le  ha  ordenado , 
7  después  que  le  contó 
todo  su  hecho  pasado, 
el  gran  Can  le  respondió : 

—  ¡Oh  mi  buen  señor  7  hermano! 
pídeme  lo  que  quisieres 

para  volver  contra  Cario. 
Yes  aquí  do  tengo  junto 
nuestro  gran  poder  pagano, 
que  no  ha7  cosa  que  no  hagan 
por  mi  servicio  7  mandado : 
irán  comigo  7  contigo 
á  hacerte  bien  vengado, 
7  según,  señor,  tú  eres 
en  armas  tan  estimado, 
con  este  tan  gran  poder 
que  de  acá  ha7as  llevado, 
mu7  de  presto  podrás  ser 
en  cristianos  coronado, 
á  pesar  de  quien  pesare 
sin  poder  ser  estorbado, 
que  mas  pertenece  á  ti 
que  no  aquel  falso  de  Carlos, 
pues  tan  mal  ha  conoscido 
cuanto  le  has  administrado. 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo, 
le  responde  don  Renaldos, 
que  70  quiebre  el  homenaje, 
que  en  Francia  hube  jurado, 
que  70  ni  otro  por  mi 
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Tista  ym  sa  Tolanted 
el  grmn  Cma,  toé  «eoidado 
por  complacer  i  BenaUbs 
7  sabirio  en  alto  catado^ 
qae  aerím  bueno  ir 
con  treinta  mil  de  caballo 
sobre  aqnel  emperador 
de  Trapisonda  nombrado^ 
qoe  moj  mucho  mal  hada 
i  todos  sus  comarcanos « 
usurpándoles  las  tierras 
por  fuerza  9  que  no  de  grado. 
Renaldos  que  tal  oyó 
presto  fué  aparejado , 
no  de  esclavina  y  bordón, 
ni  menos  maleta  al  lado» 
mas  de  buen  caballo  j  armas, 
en  lo  que  era  acostumbrado. 
Tomando  los  treinta  mil 
tales  mañas  se  ha  dado, 
como  aquel  que  en  ellas  era 
maestro  bien  afamado. 
Halló  al  emperador 
que  tenia  puesto  campo 
sobre  una  gran  ciudad , 
cient  mil  y  mas  de  caballo: 
p^ó  con  ellos  de  noche 
al  mejor  sueño  tomando: 
recordólos  de  tal  suerte 
que  pocos  han  escapado; 
porque  el  triste  campo  estaba 
durmiendo,  tan  descuidado, 
que  cuando  el  alba  rompió 
los  mas  se  han  abajado 
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con  sa  señor  al  infienio, 

qae  los  estaba  esperando^ 

salvo  aqaellos  qae  se  dieron 

á  merced  de  don  Renaldos^ 

por  do  luego  presto  fué 

emperador  coronado , 

sojuzgando  muchos  reyes 

7  señores  de  alto  grado» 

de  lo  cual  luego  escribió 

á  su  enemigo  Cario -Magno. 

Con  riquísimos  presentes 

mensajes  le  ha  despachado 

pidiéndole  de  merced, 

que  allá  le  haya  enviado 

alguna  gente  cristiana» 

que  no  hay  mas  de  un  cristiano» 

que  es  el  mesmo  don  Renaldos» 

el  valiente  y  esforzado» 

y  noble  en  toda  virtud» 

hermoso  y  muy  agraciado. 

Mas  tal  odio  le  tenia 

el  ya  dicho  Cario -Magno» 

que  en  lugar  de  socorrer 

á  la  hora  ha  pregonado 

que  no  vaya  nadie  allá» 

80  pena  de  su  mandado» 

ni  tampoco  le  enviasen 

la  mujer»  hgos  y  hermanos. 

Mas  Roma  y  Costantinopla 

le  enviaron  tal  recaudo» 

que  sin  ir  nadie  de  Francia 

cristianos  le  han  sobrado. 

Otuu.  d«  Bmb.  f.  a.  f.  115.  -  OftiM.  de  Som.  IMO.  f.  lU. 
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DEL  C03lD£  CLAROS, 
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por'sMrae 

C^udo  TÍDo  la  «■fiíni 
qaeqvem  alborar, 
nlto  dien  de  la  cama 
qae  parece  an  garüan. 
Yaces  da  por  el  palacio, 
j  empelara  de  Uamar: 
—  Lerantá^  mi  camarerc 
dáme^  Testir  j  calzar.  — 
Presto  estaba  el  camarero 
para  habérselo  de  dar: 
diérale  calzas  de  grana, 
borccgaís  de  cordobán; 
diérale  jobon  de  seda 


1  tinado    Lai  ed.  potter.  del  Cae. 

'«  roai. 

2  porqiw    Lai  «d.  poiter.  del  Canr. 

<e  roa. 
Q««  aaoret    Floresta. 


3  áelam    Floreatm. 

4  LcvMiáM   Laa  «d.  poiL  del  Cala- 

da fm.    Floresta. 

5  dadM«    Laa  cd.  posL  dflCaac.tle 

roH.    Floresta. 
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aforrado  eo  zarzahán^; 
diérale  un  manto  rico 
que  no  se  paede  apreciar; 
trescientas  piedras  preciosas 
al  derredor  del  collar; 
tráele  un  rico  caballo 
qae  en  la  corte  no  hay  sa  par» 
qae  la  silla  con  el  freno 
bien  valia  una  ciudad, 
con  trescientos  cascabeles 
al  rededor  del  petral; 
los  ciento  eran  de  oro, 
y  los  ciento  de  metal, 
y  los  ciento  son  de  plata 
por  los  sones  concordar; 
y  vase  para  el  palacio , 
para  el  palacio  real. 
A  la  infanta  Claraniña 
allí  la  fuera  hallar, 
trescientas  damas  con  ella 
que  la  van  acompañar. 
Tan  linda  va  Claraniña, 
que  á  todos  hace  penar. 
Conde  Claros  que  la  vido 
luego  va  descabalgar; 
las  rodillas  por  el  suelo 
le  comenzó  de  hablar: 

—  Mantenga  Dios  á  tu  Alteza. 

—  Conde  Claros ,  bien  vengáis.  - 
Las  palabras  que  prosigue 

eran  para  enamorar: 

—  Conde  Claros,  conde  Claros, 
el  señor  de  Montalvan, 

¡cómo  habéis  hermoso  cuerpo 

Florcita. 


el  qmt  quiere  fcnrir 
m  lo  «Hele  hablar. 
T  al  entrar  en  la»  hafillat 
bien  $e  saben  exensar. 

—  Si  DO  lo  creéis,  seoaia, 
por  las  obra»  se  Tctá: 
siete  año«  son  puridne 
qne  o§  empece  de  amar. 
qoe  de  noche  jo  no  daeimo, 
ni  de  día  pnedo  holgar. 

—  Siempre  os  preciattes 
de  la«  damas  os  borlar; 
mas  déjame  ir  á  los  baños, 
á  los  baños  á  bañar: 
cuando  to  sea  bañada 
estoy  á  mestro  mandar.  — 
Respondiérale  el  buen  conde, 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 


1  Bitlor  lo    Lat  «d.  pote  del  Caar.  3  diña:  pel«ar« 

d«  rom.  4  nandaMB    Laf 

>  qoeiria  la  otra  mañana   Lai«d.post.  de  rom. 

d«l  Case  de  rom.  o 
7  otro  día  dt  maAaaa    Florcita. 
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—  Biea  sabedes  vos,  señora, 
que  soy  cazador  real; 

caza  qae  tengo  en  la  mano 
nunca  la  puedo  dejar.  — 
Tomárala  por  la  mano, 
para  un  vergel  se  van; 
á  la  sombra  de  un  acipres  S 
debajo  de  un  rosal, 
de  la  cintura  arriba ' 
tan  dulces  besos  se  dan , 
de  la  cintura  abajo 
como  hombre  y  mujer  se  han '. 
Mas  la  fortuna  adversa 
que  á  placeres  da  pesar  ^, 
por  ahí  pasó  un  cazador, 
que  no  debia  de^  pasar, 
detras  de  una  podenca  ^ 
que  rabia  debia  matar. 
Vido  estar  al  conde  Claros 
con  la  infanta  á  bel '  holgar. 
£1  conde  cuando  le  vido 
empezóle  de  llamar: 

—  Ven  acá  tú,  el  cazador, 
así  Dios  te  guarde  de  mal : 
de  todo  lo  que  has  visto 

tú  nos  tengas  poridad. 

Darte  he  yo  mil  marcos  de  oro, 

y  si  más  quisieres^  más; 


Tft. 

(  eoiit«nUmienio    Flor. 
I  beios  te  dua 
>r  que  m  tienen, 
sa  de  sdmirmr 

Plorestft. 
tuna  qne  es  adversa 
Mrea  6  á  pesar    Canc.  de 
.  j  1550. 


Ifaa  fortuna  qae  ea  adrerta 

á  placeres,  y  á  pesar    Las  ed.  post. 

del  Canc. 
Mas  fortuna  que  es  adversa 
que  á  placeres  da  petar    Flor.^ 

5  debiera    Silva. 

6  en  busca  de  una  podenca    8 lira, 
en  bnsca  va  de  un  axor    Flor. 

7  á  lindo    Las  ed.  post  del  Canc 
á  mas    Floresta. 
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wi  en  edboQ»  • 

La  eor«0a  ée  ki  caibcxa 

bies  U  p^4á§  TOS*  quiar, 

si  tai  desboora  CMDO  esta 

la  Imbk^c»  de  oooportar; 

qmt  be  hallado  hk  infanta 

evo  Claros  de  MootalTan, 

besándola  t  abrazando 

en  Tnestro  bnerto  real: 

de  la  cintora  abajo 

como  hombre  j  mnjer  se  ban\ 

£1  rej  con  mnj  grande  enojo 

al  cazador  mandó  matar, 

porqae  habia  sido  osado 

de  tales  nuevas  llevar*. 


mttrho  tnM  U  pnedo  dar    Cañe.  d« 
rom.  •.  a.  y  1*50. 
í  «4od4«    MHira.    Flor.   Laf«d.poit. 

d«l  Canc. 
i  no  UeumpU  Lftt«d.poit.d«lCane. 


4  bl«B  U  U  pa«des   La»  ed.  poK 

Caac 
bien  oa  U  pódela    Flor.* 

5  de  )o  eoal  dolor  yo  tave 

j  no  qniaiera  ver  tal    Flor. 

6  le  dar    Silra. 
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Mandó  llamar  sas  algaadles 

apriesa,  no  de  vagar, 

mandó  armar  quinientos  hombres 

qoe  le  ^  hayan  de  acompañar 

para  que  prendan  al  conde 

y  le  hayan  de  tomar', 

y  mandó  cerrar  las  puertas, 

las  puertas  de  la  ciudad. 

A  las  puertas  del  palacio 

allá  le  fueron  á  hallar, 

preso  llevan  al  buen  conde 

con  mucha  seguridad', 

unos  grillos  á  los  pies, 

que  bien  pesan  un  quintal; 

las  esposas  á  las  manos , 

que  era  dolor  de  mirar; 

una  cadena  á  su  cuello, 

que  de  hierro  era  el  collar. 

Cabálganle  en  una  muía 

por  mas  deshonra  le  dar: 

metiéronle  en  una  torre 

de  muy  gran  escurídad : 

las  llaves  de  la  prisión 

el  rey  las  quiso  llevar, 

porque  sin  licencia  suya 

nadie  le  pueda  hablar. 

Por  él  rogaban  los  grandes 

cuantos  en  la  corte  están, 

por  él  rogaba  Oliveros, 

por  él  rogaba  Roldan , 

y  ruegan  los  doce  pares 

de  Francia  la  natural; 

y  las  monjas  de  Sant  Ana 

!<•    Flor.  3  riguridad    Flor. 

A«  BMtar    Flor. 


^"^       iaebabli^- 
4loq«eVOsb>ce  ci«o», 

de  como    ^  ^^, 

BeinaUosdeWoB 
ypo.C.^Ueyo-¿ 

de  lo  mío  le  q 
Wcele  gobernador 

ae  mi  reino  na^al^ 

ti  por  darme  ga^.^^^^ 

:r';^o?:r.ar;a.'^a»U. 

^^r^ie^;^. 

quelobayande«ieg 


365 

7  asi  la  sentencia  dada 
el  buen  rey  la  fué  á  firmar. 
El  arzobispo  que  esto  viera 
al  buen  rey  fué  á  hablar, 
pidiéndole  por  merced 
licencia  le  quiera  dar 
para  ir  á  ver  al  conde 
y  su  muerte  le  denunciar. 

—  Pláceme,  dijo  el  buen  rey, 
pláceme  de  voluntad; 

mas  con  esta  condición : 
que  solo  habéis  de  andar 
con  aqueste  pajecico 
de  quien  puedo  bien  fiar.  — 
Ya  se  parte  el  arzobispo 
y  á  las  cárceles  se  va. 
Las  guardas  desque  lo  vieron 
luego  le  dejan  entrar; 
con  él  iba  el  pajecico 
que  le  va  á  acompañar. 
Cuando  vido  estar  al  conde 
en  su  prisión  y  pesar, 
las  palabras  que  le  dice 
dolor  eran  de  escuchar. 

—  Pésame  de  vos,  el  conde ^ 

reno  hait»  el  qne  dice:  Por  ella»  quiero  gastar ,  hay  una  otra  versión 
e  va  por  romance  separado  en  el  Cancionero  general  y  en  él  de 
I,  7  en  el  primero  ba  servido  de  tema  á  ana  gloaa  de  Francisco  de 
•aremos  aquella  versión  en  la  nota  al  fin  de  nnestro  texto ,  no  habiendo 
'  bien   de  sustituirla  á  la  nuestra,  porque  en  aquella  versión  dlco  el 

que  el  rey  no  le  quiso  escuchar: 

que  la  sentencia  era  dada, 
no  se  podia  revocar; 
va  en  todo  conforme  con  la  narración  que  antecede  en  nuestro  texto. 
est«  empero  purificado,  suprimiendo,  como  interpolación  manifiesta, 
I  dos  décimas,  intercalada  entre  el  verso  qne  dice:  Dignos  son  de  per- 
1  de:  Por  ros  he  rogado  al  rey,  aunque  la  llevan  ya  las  ediciones  mas' 
B  la  Silva  y  del  Cancionero  de  rom.  —  Se  echa  de  ver  por 
rtiones  diferentes  é  interpolaciones,  que  este  pasaje  habia  servido  y 


—  Ca&¿es  por  Diñ^.  im  tá». 

ma^  la  vida  q«e  jo  tcogo 
pw  elia*  quiero  ^i$tar.  — 
Re^poodiiS  el  pajedcoy 
tal  reapueMa  le  foc  á  dar: 

—  Conde.  bieiiaTefitiirado 


<í4m,  aii«'  pcriácMUf  de  1m  íaterpoUcMMs  BaiácstM,  tícacm  t*4ati»  < 
lítmeim  ét  r«fmmáleUttes  j  aaplttcariows,  ea  «pociciM  c«b  U  Macilki  * 
r«0tast«.  —  Qwda  pac*  libre  el  ea»po  á  U  c«H4cCm,  y  acnoc  ládto,  0e«i 
á»  Imátm  wirrtUma  arntiguM»  lo«  Teño*  que  teseao*  por  gtavimo»,  de  areiH 
I  texiA  na  Umto  mum  sproxioutÍTo  al  priaütiTo  qum  diria  añ: 


~  Péaaoie  da  t<m,  el  eoade, 
emanU»  om  puede  petar, 
qaa  !«•  jerro*  por  amores 
dSffBo*  §on  de  perdonar. 
ittpUqoé  por  ro»  al  rey, 
aooc*  me  qoiso  etearbar, 
MU*  bft  dado  ■entenelft 
qoa  of  b«7ftii  de  «JegoUar. 
Máá  of  rallara,  •obrlno, 


de  las  da«aa  no  corar, 
que  firmesa  de  mojerea 
no  paede  aancbo  durar. 
—  Calledca  p«r  Dioa,  mi  tío, 
Bo  me  qacraia  tnojar, 
qn»  talea  palabraa,  tio, 
no  laa  paedo  comportar; 
qnlero  maa  morir  por  ellaa 
qae  Tivir  Un  laa  mirar.  ^ 
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siempre  os  deben  de  llamar, 

porqae  muerte  tan  honrada 

por  vos  babia  de  pasar; 

mas  envidia  he  de  vos,  conde ^ 

qae  mancilla  ni  pesar: 

mas  querría  ser  vos,  conde, 

que  el  rey  que  os  manda  matar, 

porque  muerte  tan  honrada 

por  mi  hubiese  de  pasar. 

Llaman^  yerro  lafortvna 

quien  no  la  sabe  gozar  y 

la  priesa  del  cadahalso 

vos 9  conde,  la  debéis  dar; 

si  no  es  dada  la  sentencia 

vos  la  debéis  de  firmar,  — 

El  conde  que  esto  oyera 

tal  respuesta  le  fué  a  dar: 

—  Por  Dios  te  ruego,  el  paje, 

en  amor  de  caridad , 

que  vayas  á  la  princesa 

de  mi  parte  á  le  rogar, 

que  suplico  á  su  Alteza 

que  ella  me  salga  á  mirar, 

que  en  la  hora  de  mi  muerte 

yo  la  pueda  contemplar, 

que  si  mis  ojos  la  veen 

mi  alma  no  penará'.  — 


a  desde  ette  Terso  baata  él  de 
dtbeit  d€  firmar f  debia  ser  un 
MTorito  de  los  troradores:  así 
,  el  Cancionero  general  y 
rom.  un  romance  contrahecho 
>pe  de  Sosa,  con  villancico, 
ria  ha  glosado;  y  también  en 
iSAJe  se  deja  sentir  en  nnestro 
a  la  mano  artística,  pnes  tiene 
tSU  de  afectado.  Serian  ya  in- 
^os  los  Tersos  qne  hemos  im- 


preso en  letra  cursiva.  —  Do  haber 
contrahecho  Lope  de  Sosa  un  trozo 
de  nuestro  romance,  se  puede  con- 
cluir, que  este  ya  á  mediados  del 
siglo  XV,  cuando  aquel  trovador  títíó, 
corría  en  mano  de  todos.  Véase  C lo- 
men cin  al  Quijote,  Tomo  V  pag.  391. 

2  llama    Floresta. 

3  mi  alma  no   ha  de  penar    Las  ed 

post.  del  Cano,  de  rom. 


5^&^ 


'^•^^"'^"Tpteae  estar? 

—'     /qué  P«ede  estar'. 
^-•^"V-l  condene  matan 

__  >al>'^-e°^-         .      4   . 

i:¿*eaes  á  lo  quitar  . 
'"  arte  lu  infanta. 

^.,scparte,y*«^\*- 

"''^'tlldeaegoUar. 
:r::¿.. -oncenas 


Ifoiií"    Flor. 

S   yo    h-^'"-'    ^^^^ 


4  5,»U*'»«<1**^*' 
post- 
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qne  lo  salen  ¿  mirar. 
Vio  venir  la  gente  de  armas 
que  lo  traen  á  matar, 
los  pregoneros  delante 
por  su  jerro  publicar. 
Con  el  poder  de  la  gente 
ella  no  podia  pasar. 

—  Apartad  vos  9  gente  de  armas , 
todos  me  haced  lugar, 

¡  si  no !  ...  ¡  por  vida  del  rey, 
á  todos  mande  matar  I  — 
La  gente  que  la  conoce 
luego  le  hace  lugar, 
hasta  que  llegó  al  conde 
y  le  empezara  de  hablar: 

—  Esforzá,  esforzá,  el  buen  conde, 
y  no  queráis  desmayar, 

que  aunque  yo  pierda  la  vida, 
la  vuestra  se  ha  de  salvar.  — 
El  alguacil  ^  que  esto  oyera 
comenzó  de  caminar; 
vase  para  los  palacios 
adonde  el  buen  rey  está. 

—  Cabalgue  la  vuestra  Alteza, 
apriesa,  no  de  vagar, 

que  salida  es  la  infanta 
para  el  conde  nos  quitar. 
Los  unos  manda  que  maten, 
y  los  otros  enforcar: 
si  vuestra^  Alteza  no  socorre, 
yo  no  puedo  remediar.  — 
El  buen  rey  de  que  esto  oyera 
comenzó  de  caminar, 
y  fuese  para  el  mercado 

alcalde    Flor.  2  si  tn    Silva. 


1 


«^le  mnrái  «o.  ¿i»  1 

r«»  wt^  ¡nt  éeM»  i 
fae  §a  i 

%«^  »e  kaj3J9  ét  i 
Maé  fvpiko  á  tmtsiiA 
qmt  é^  quera  tatué  jar. 
qae  l€H  reres  eoo  fnor 
so  deben  de  sentenciar, 
pcrrqoe  el  conde  es  de  lúuije 
del  reino  mas  piindpnl, 
porr|oe  él  era  de  los  doee 
^|tie  ¿  ta  mesa  comen  pao. 
Sos  amigos  r  parientes 
todos  te  qoerrían  mal. 
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revolver  te  hian  guerra^ 

tus  reinos  se  perderán.  — 

El  buen  rey  que  esto  oyera 

comenzara  á  demandar: 

—  Consejo  os  pido,  los  mios^ 

que  me  queráis  consejar.  — 

Luego  todos  se  apartaron 

por  su  consejo  tomar. 

El  consejo  que  le  dieron , 

que  le  haya  de  perdonar 

por  quitar  males  y  bregas, 

y  por  la  princesa  afamar. 

Todos  firman  el  perdón, 

el  buen  rey  fué  á  firmar: 

también  le  aconsejaron, 

consejo  le  fueron  dar, 

pues  la  infanta  quería  al  conde, 

con  él  haya  de  casar. 

Ya  desfíerran  al  buen  conde, 

ya  lo  mandan  desferrar: 

descabalga  de  una  muía, 

el  arzobispo  á  desposar. 

£1  tomóles  de  las  manos, 

asi  los  hubo  de  juntara 

Los  enojos  y  pesares 

en  placer  hubieron  de  tornar^. 

Caae.  á»  rom.  s.  a.  foL  83.  —  Caae.  d«  rom.  IMO  fol.  82.  - 
8ÜTa  do  1550  t.  II.  fol.  182.  —  FlorooU  do  Tor.  rom.* 


^Urtr    Silva.  1       <^u  placer  van  á  tomar    Flor. 

X^laceres  so  han  de  tomar     Las  ed. ' 
post.  del  Canc.  | 

liguen  en  las  ediciones  posteriores  del  Cancionero  de  romances  y 
«n  la  Floresta  dos  décimas  glosando  otra  vez  el  diálogo  entre  el  artobispo 
(Su  tio  al  conde)  y  el  conde  (Respuesta  y  fin)  en  la  cárcel.  Luego  viene  en  el 
Canc.  de  rom.  la  otra  versión  qne  hemos  mencionado  al  mismo  pasiO^  de  nnettro 
testo  desde  el  verso  qne  dice:  Pétame  de  voi,  el  conde,  y  qne  anotamos  aqoí: 
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191. 

(Conde  Claros.  —  II.) 

A.  caza  va  el  emperador 
á  Sant  Juan  de  Montiña; 
con  él  iba  el  conde  Claros 
por  le  tener  compañía. 
Contándole  iba,  contando 
el  gran  menester  que  tenia. 

—  No  me  lo  digáis ,  el  conde » 
hasta  después  á  la  venida. 

—  Mis  armas  tengo  empeñadas 
por  mil  marcos  de  oro  y  mas, 
otros  tantos  debo  en  Francia 
sobre  mi  buena  verdad. 

—  Llámenme  mi  camarero 
de  mi  cámara  real; 

dad  mil  marcos  de  oro  al  conde 
para  sus  armas  quitar; 

Ctro  romance  bel  ronbr  Claros. 


PéMme  de  vos.  el  conde, 
porque  asi  os  quieren  matAr, 
porque  el  yerro  que  hecistes 
no  fué  mucho  de  culpar; 
que  los  yerros  por  amores 
dignos  son  de  perdonar. 
Supliqué  por  tos  al  rey, 
que  os  mandase  delibrar, 
mas  el  rey  con  gran  enojo 
no  me  quisiera  escuchar; 
que  la  sentencia  era  dada 
no  se  podia*  re?ocar, 
pues  dormi.stes  con  la  infanta 
habiéndola  de  guardar. 
Mas  os  valiera,  sobrino, 
de  las  damas  no  curar, 


que  quien  mas  hace  por  ellas 
tal  espera  de  alcanzar, 
que  de  muerto  «S  de  perdidu 
ninguno  puede  escapar; 
que  firmeza  de  mujeres 
no  puede  mucho  durar. 
—  Que  tales  palabras,  tío, 
no  las  puedo  comportar, 
quiero  mas  morir  por  ellas 
que  Tirir**  sin  las  mirar. 

Cancionero  deConstsnti 
f.  :»fi.  —  Canc.  gen.  ed. 
l.Ml.  íoL  131.  —  CsBC. 
rom.  8.  a.  f.  90.  —  Ca 
de  rom.  1550.  f.  90. 


podria    Canc.  de  Constantina.        |  **  morir    Canc.  de  rom.  s.  a.  y  1S5 

Hay  en  fin  también  una  versión  portuguesa  muy  popular  de  este  ronuí 
del  conde  Claros,  la  cual  llera  inserta  con  el  título  de:  Claralinda,  el  •«< 
Almeida-Garrett  en  su  Romanceiro,  Tomo  II.  pag.  213. 
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dad  mil  marcos  de  oro  al  conde 
para  mantener  verdad ; 
dalde  otros  tantos  al  conde 
para  vestir  y  calzar; 
dalde  otros  tantos  al  conde 
para  las  tablas  jugar; 
dalde  otros  tantos  al  conde 
para  torneos  armar; 
dalde  otros  tantos  al  conde 
para  con  damas  folgar. 

—  Muchas  mercedes,  señor, 
por  esto  7  por  mucho  mas. 
A  la  infanta  Claraniña 

TOS  por  mujer  me  la  dad. 

—  Tarde  acordastes,  el  conde , 
que  mandada  la  tengo  ya. 

—  Vos  me  la  daréis,  señor, 
acabo  que  no  queráis , 
porque  preñada  la  tengo 

de  los  seis  meses  ú  mas.  — 
El  emperador  que  esto  oyera 
tomó  de  ello  gran  pesar: 
vuelve  riendas  al  caballo , 
y  tornóse  á  la  ciudad : 
mandó  llamar  las  parteras 
para  la  infanta  mirar. 
Allí  habló  la  partera, 
bien  veréis  lo  que  dirá: 

—  Preñada  esta  la  infanta 
de  los  seis  meses  ó  mas.  — 
Mandóla  prender  su  padre 
y  meter  en  escuridad , 

el  agua  hasta  la'cinta 
porque  pudriese  la  carne, 
y  perezca  la  criatura. 


33 


íwk 


tal  KM 


caoehoj 

—  Bieo  »i 
«9««é  nuen 
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Ta  se  partía  el  conde, 
ya  se  parte,  ya  se  va, 
jornada  de  quince  días 
en  ocho  la  fuera  á  andar. 
Fuérase  á  un  monasterio 
donde  los  frailes  están; 
quitóse  paños  de  seda , 
vistió  hábitos  de  fraile: 
fuérase  á  los  palacios 
de  Carlos  el  eroperante. 

—  Mercedes,  señor,  mercedes, 
queráismelas  otorgar, 

que  á  mi  señora  la  infanta 
TOS  me  la  dejais  confesar.  — 
Ya  lo  llevaban  al  fraile 
á  la  infanta  confesar. 
En  lugar  de  confesarla  * 
de  amores  le  fué  á  hablar. 

—  Tate,  tate,  dijo,  fraile, 
que  á  mi  no  llegarás, 

que  nunca  llegó  á  mí  hombre 
que  fuese  vivo  en  carne, 
sino  solo  aquel  don  Claros, 
don  Claros  de  Montalvan, 
que  por  mis  grandes  ¡)ecados 
por  él  me  quieren  quemar. 
No  doy  nada  por  mi  muerte 
pues  que  es  cosa  natural , 
mas  pésame  de  la  criatura 
porque  es  hijo  de  buen  padre.  — 
Ya  se  iba  el  confesor 
al  emperador  hablar: 

—  Mercedes,  señor,  mercedes, 

M  vtócoB  ella    Las  ediciones  posteriores  del  Canc.  de  rom. 


*°  ""ría  6»é  i  "*=^""     ^  —  !»«•  '"^  *"•' 
consigo  1» »"  ott»  *•  «^ 


192. 
^Condc  Claros. -Ui-^ 


^CondcG\aro».-      .«.iit.u*^^ 
contándole  .W  ^»u«.»«-" 


_i.T    en  •I»"»"  v.i* 
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el  menester  qae  tenia  ^ 
dicele  de  esta  manera , 
de  esta  manera  decía: 

—  Dístesme,  el  emperador, 
el  castillo  de  MontallMn, 
distesmelo  por  mi  bien, 

yo  tómelo  por  mi  mal; 
los  moros  me  lo  han  cercado 
la  mañana  de  san  Joan, 
tiénenlo  tan  bien  cercado 
qne  no  lo  basto  á  descercar. 
Por  mi  gran  desaventara 
y  mi  gran  necesidad 
mis  armas  tengo  empeñadas 
por  mil  doblas  de  oro  y  mas, 
otras  tantas  debo  en  Francia 
sobre  mi  buena  verdad; 
mis  caballeros,  el  rey, 
no  hé  con  qae  los  gobernar, 
y  ana  hermana  qae  tengo, 
no  hé  con  que  la  casar: 
que  en  todos  mis  palacios 
no  entiendo  que  hay  un  pan; 
si  yo  me  lo  como,  el  rey, 
¿los  mios  qué  comerán? 
Si  vuestra  Alteza  no  socorre, 
yo  me  iré  moro  á  tomar: 
que  mas  quiero  perder  la  vida 
que  yo  tal  vida  pasar.  — 
Respondió  el  emperador 
movido  de  piedad: 

—  No  desmayéis,  el  buen  conde, 
no  querades  desmajrar, 

que  para  esto  son  los  hombres 
para  pasar  bien  y  mal; 


Dim  M  lo  peréxae, 
foe  maim  debufak  hslil&r.  — 
Mandil  IJWüsr  á  «n  tc6Qff«ray 

díeele  de  «ata  OAnen, 
eoipn¿k  lie  n»D&u-; 

—  Da  mil  dobl&s  de  oro  al  eonde 
psia  tu  ratiiad  giunlar, 

y  tkrl«  hms  otras  mil 
|)Ara  ?a§  armas  i|m<ar, 
dale  lambiira  otma  inii 
para  con  damas  bolgftr.  — 
Á  OlÍT«ros  y  Montesinos 
mandara  luego  llamar , 
y  también  al  esforzado 
ese  paladín  Roldan, 
y  á  Urgel  de  las  Marchas , 
y  al  fuerte  Merian, 
y  que  tomasen  la  gente, 
y  fuesen  luego  á  Montalban. 
Desque  esto  oyera  el  conde 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Muchas  gradas,  el  buen  rey, 
por  la  buena  voluntad , 

que  yo  tengo  tantos  tesoros 
que  puedo  bien  emprestar; 
mas  una  merced  os  pido, 
esta  no  me  habéis  de  negar, 
que  me  caséis  con  la  infanta 
vuestra  hija  natural.  — 
Respondiera  el  buen  rey, 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Ya  no  es  tiempo,  el  conde  Claros, 
de  aquesp  vos  hablar, 

que  la  tengo  prometida 
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al  honrado  don  Beltran , 
j  por  esto^  el  buen  conde , 
¿  vos  no  la  puedo  dar: 
que  vos  sois  niño  y  mochacho 
para  tal  mujer  tomar. 

—  Yo  os  beso  las  manos ,  rey, 
pues  me  queréis  deshonrar.  — 
Y  fuérase  para  su  casa 

para  haber  de  reposar. 
Ya  se  retrae  el  buen  conde 
la  siesta  por  descansar , 
porque  la  noche  pasada 
no  la  pudo  reposar 
por  amores  de  la  infanta 
su  señora  natural. 
Congojas  le  congojaban^ 
sospiros  no  dan  lugar , 
viéndose  en  tal  agonía 
comenzara  de  hablar: 

—  ¡Oh  maldito  seas.  Cupido  I 
¡  y  Venus  otro  que  tal  I 
porque  asi  me  habéis  metido 
en  este  fuego  infernal, 

que  de  noche  yo  no  duermo, 

ni  de  día  puedo  holgar, 

que  si  la  causa  tal  no  fuese 

me  iría  á  desesperar; 

mas  en  ser  quien  es  la  causa 

es  dicha  poder  penar, 

si  de  ello  ha  dé  ser  servida 

ella,  pues  no  tiene  par; 

que,  aunque  mil  veces  muriese, 

es  nada  por  alcanzar 

de  conocer  ser  querido 

por  obras  ó  por  pensar: 
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porqae  solo  su  favor 
es  mas  qae  se  puede  dar.  — 
Dio  voces  al  camarero 
que  se  quiere  levantar. 
Vístese  un  jubón  chapado 
que  no  se  puede  estimar, 
y  de  oro  de  martillo  * 
un  mote  bien  de  notar 
en  su  brazo,  que  decia: 
^¡Gran  dolor  es  desear  I  ^ 
y  unas  calzas  bigarradas 
de  perlas  ricas  sin  par 
con  un  mote,  que  decia: 
„No  tiene  nombre  mi  mal.** 

Y  unos  zapatos  franceses 
de  un  carmesí  singular, 
con  unas  llamas  de  fu^o, 
relumbran  como  un  cristal, 
el  mote  que  tiene  escrípto 
es  este  que  oiréis  nombrar: 
„  Aunque  de  contino  arden 
no  se  acaban  de  quemar. '^ 

Y  una  ropa  rozagante, 
sobre  ella  un  rico  collar, 
el  mote  de  ella  decia: 
^Es  un  dolor  desigual.^ 

Y  una  gorra  en  la  cabeza 
que  no  se  puede  estimar, 
con  tres  letras  coronada, 
y  el  mote  muy  singular: 
,)lEs  tan  alto  mi  deseo 

que  no  hay  mas  que  desear  I  ^ 

*  Est«  verso,  omiso  en  nuestro  texto,  se  I         qae  dlee: 


hemos  tomado  de  la  Temion  de  este 
romance,  hecha  por  Antonio  Pansac, 


Durmiendo  está  el  eoads  Cl 
Véase  al  R  o  m*  g  e  B.  del  sefior  D« 
Tomo  L  pag.  tSS, 
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Gtbalgó  en  una  hAcanea, 
la  cual  hixo  ataviar 
de  una  guarnición  moy  rica^ 
y  las  riendas  y  y  el  petral 
lleno  de  unas  campanillas 
que  de  oro  era  el  metal, 
y  unas  lágrimas  sembradas , 
y  el  mote  no  de  olvidar: 
^Sin  doleros  vos,  señora, 
no  se  pneden  acabar.^ 
Con  doce  moxos  de  espuelas 
para  le  acompañar, 
vestidos  de  la  librea 
de  aquella  dama  sin  par: 
los  jubones  del  morado, 
sayos  de  desesperar, 
todas  las  mangas  derechas 
les  hizo  el  conde  bordar 
de  unas  matas  de  ruda, 
que  querian  ya  granar, 
el  mote  de  ellas  decia: 
^¡Mas  amargo  es  esperar!^ 
Envía  delante  un  paje 
por  su  Alteza  avisar, 
que  el  conde  la  quiere  ver 
por  las  manos  le  besar. 
Antes  que  el  paje  tomase 
el  conde  fuera  á  llegar; 
los  porteros  que  lo  veen 
las  puertas  abierto  le  han. 
La  princesa  estaba  sola, 
retraída  por  rezar, 
entrara  el  conde  con  ella, 
y  empiézale  de  contar 
lowque  el  rey  le  había  dicho 
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sin  un  punto  le  &ltar: 

—  Por  eso  08  cumple  ir  Gonmigo 
al  castillo  de  MontallMuí: 

que  quiero  ir  á  vuestro  padre 
á  todo  se  lo  contar. 
Irnos  hemos  en  mis  tierras , 
poneros  hé  en  libertad: 
alli  podréis^  señora,  parir, 
allí  podréis,  señora,  criar; 
que  sabe  que  vuestro  padre 
á  don  Beltran  os  quiere  dar.  — 
Mandó  armar  trescientos  hombres 
que  la  hubiesen  de  llevar, 
mandó  poner  en  armas  su  tierra, 
si  quieren  nada  demandar. 
Vase  á  hablar  con  el  rey, 
y  apartólo  en  puridad, 
dícele  de  esta  manera, 
y  empezóle  de  hablar: 

—  Ya  sabedes,  el  buen  rey, 
lo  que  os  fuera  á  rogar, 
que  me  diésedes  la  infanta 
por  m¡  mujer  natural. 
Docis  que  yo  soy  mochacho 
para  tal  mujer  tomar: 
ahora  sabed  de  cierto, 

y  en  esto  no  hay  que  dubdar, 

que  si  yo  la  quiero  mucho, 

ella  á  mí  mucho  mas; 

y  aun  dq  mi  está  preñada 

que  en  el  mes  queria  entrar.  — 

Estas  palabras  diciendo 

á  huir  empezó  andar. 

El  rey  á  muy  grandes  voces 

mandábalo  ir  á  tomar. 
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Ya  es  salido  del  palacio 

en  un  caballo  alazán, 

por  las  calles  de  Paris 

lleva  muy  grande  aguijar. 

Caballeros  que  lo  veen, 

sálenlo  á  acompañar: 

con  é\  iba  Oliveros, 

con  él  iba  don  Roldan. 

Desque  son  por  el  camino 

empiézanlo  á  interrogar: 

—  ¿Para  dónde  vais,  buen  conde? 

digádesnos  la  verdad, 

que  ja  sabéis  que  de  nosotros 

no  vos  debéis  de  guardar.  — 

Allí  les  habló  el  buen  conde 

lo  que  el  rey  fuera  á  hablar, 

y  como  envió  la  infanta 

á  tierras  de  Montalban. 

Don  Roldan  que  lo  oyera 

empezóse  á  maravillar: 

cómo  habia  sido  osado 

de  tal  empresa  tomar. 

El  consejo  que  le  dieron, 

y  que  le  fueron  á  dar: 

que  se  fuese  en  sus  tierras , 

y  se  pusiese  en  libi^rtad, 

y  que  ellos  tomarían 

al  buen  rey  á  le  rogar: 

os  la  diese  por  mujer, 

pues  que  allá  así  le  place. 

Ya  se  torna  Oliveros, 

ya  se  torna  don  Roldan ; 

á  las  puertas  de  París 

gran  gente  vieron  estar, 

dícenles  de  esta  manera. 


f  dnpiárainleA  á  demandar: 
^  £albfzados  eaballeroé , 
¿qué  tiemu  vais  coni^yisljir?  — 
Allí  bablo  el  major  de  elbs 
qtte  se  dice  don  Beltnin : 
~  Vamos  ¿  prender  al  Cúnúm 
dbn  Claros  d^  Monta)  ban, 
qae  el  rey  tiene  jurado 
de  hacerlo  degollar.  — 
Hf^f^pondiüTa  Oliveros, 
y  ese  paladín  Roldan: 

—  Espera  un  pocOj  señorj 
esforzado  don  Beltran, 
iría  por  mi  caballo, 

mis  armas  me  iría  armar , 
y  yo  me  iría  con  vos 
para  haberos  de  ayudar: 
prenderemos  al  conde  Claros, 
y  á  la  infanta  otro  que  tal, 
haréis  degollar  al  conde, 
y  con  la  infanta  vos  casarán , 
pues  que  os  la  ha  prometido , 
y  que  no  os  la  ha  de  quitar.  — 
Y  despidiéronse  del 
apríesa  y  no  de  vagar. 
Todo  esto  hacian  ellos 
por  hacerlos  esperar, 
y  que  el  conde  hubiese  tiempo 
de  á  sus  tierras  llegar. 
Ibanse  a  ríenda  suelta 
donde  al  rey  han  de  hallar: 
dícenle  de  esta  manera, 
comiénzanle  de  hablar; 

—  De  vuestro  enojo  nos  pesa 
cuanto  nos  puede  pesar; 
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venimos  á  daros  consejo 

si  lo  quisiéredes  tomar: 

qoe  casedes  á  la  infanta 

con  don  Claros  de  Montalban.  — 

£1  rey,  pues  qae  mas  no  pudo, 

fuéraselo  á  otorgar. 

Enviaban  por  la  infanta, 

y  por  el  conde  otro  que  tal: 

ricas  bodas  le  hicieran 

en  París  esa  ciudad. 

Aqvi  M  eoBtienen  qnatro  rom.  riíjot.  T  «tto  primMO 
M  ÓM  don  CUroo  do  KoatalTAU.  etc.  Pliego  suelto 
del  aiglo  XVL* 


mo  queda  dicho,  también  en  un  pliego  suelto  uno  Torsión  de  este  ro- 
o  bada,  según  el  ejemplar  de  que  se  ha  aprovechado  el  seffor  Duran 
or  Antonio  Pansac,  y  según  el  ejemplar  del  British  Ifnsenm: 
r  Juan  do  Burgos  (s.  L  n.  a.);  esta  Torsión,  aunque  diferente  en  el 
y  fin  do  nuestro  texto,  contiene  todavía  troxos  enteros  do  éL  —  Bl 
Bfto  romance  contrahecho  es  en  verdad,  como  dice  el  sefior  Duran, 
ndidor  do  otro  mao  antiguo^,  vale  decir  del  nuestro. 
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193. 
ROMANCES  DE  CALAÍNOS. 


fiomatice  brl  moto  Calaínos  be  cómo  xtqntt'w  be  tmorr* 
infanta  0ebtUa^  g  rila  Ir  brmonbfS  rn  arras  trc«  cobrftt»  £ 
bocr  parr»  br  Francia.  —  L 

jía  cabalga  Calaínos 
á  la  sombra  de  una  oliva, 
el  pié  tiene  en  el  estribo, 
cabalga  de  gallardía. 
Mirando  estaba  á  Sansueña, 
al  arrabal '  con  la  villa , 
por  ver  si  vería  algún  moro 
á  quien  preguntar  podría. 
Por  los  palacios  venía 
la  linda  infanta  Sevilla'; 
vido  estar  un  moro  viejo 
que  á  ella  guardar  solía. 
Calaínos  que  lo  vido 
llegado  allá  se  había; 
las  palabras  que  le  dijo 
con  amor  y  cortesía: 
—  Por  Alá'  te  ruego,  moro, 
así  te  alargue  la  vida, 
que  me  muesti^es  los  palacios 
donde  mi  vida  vivía  *, 
de  quien  tríste  soy  cativo. 


1  su  gran  torre    Floresta. 

2  ó  quien  preguntar  podría 
donde  estaban  los  palacios 

á  do  Sevilla  tIví*    Floresta 


3  Por  Dios    Floresta, 

4  do  está  la  infanU  Sevilla    Floi 
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j  por  quien  pena  tenia, 
qae  cierto  por  sus  amores 
creo  yo  perder  la  vida; 
mas  si  por  ella  la  pierdo 
no  se  llamará  perdida, 
qoe  qaien  muere  por  tal  dama 
desque  muerto  tiene  vida*. 
Mas  porque  me  entiendas  moro, 
por  quien  preguntado  habia 
es  la  mas  hermosa  dama 
de  toda  la  Morería, 
sepas  que  á  ella  la  llaman 
la  grande '  infanta  Sevilla.  — 
Las  razones  que  pasaban 
Sevilla  bien  las  oia: 
púsose  á  una  ventana, 
hermosa  á  maravilla, 
con  muy  ricos  atavios, 
los  mejores  que  tenia. 
Ella  era  tan  hermosa, 
otra  su  par  no  la  habia '. 
Calainos  que  la  vido 
de  esta  suerte  le  decia: 
—  Cartas  te  traigo,  señora, 
de  un  señor  á  quien  servia : 
creo  que  es  el  rey  tu  padre 
porque  Almanzor  se  decia: 
descendé  de  la  ventana 
sabrás  la  mensajería  *.  — 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
presto  de  allí  descendía: 
apeóse  Calainos, 


ina  le  guia    Floresta. 

r«tta. 

mnj  hermosa, 

en  demasía.    Floresta. 


4  si  ht^ñl§  de  la  ventana 
sabréis  la  mentiO^r^    Floresta. 
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gran  referencia  le  hada, 

L»  dama  etiando  e^to  vida 
tal  pregunta  le  hacia: 

—  ¿Quien  sois  iros  el  caballero « 
que  mi  padre  aeá  os  euTrn? 

—  Calamos  soy,  señora, 
Calainoa  él  de  Arabía, 
sefiür  de  los  Montes  Claros. 
De  Coitantína  la  llana, 

y  de  lag  tierras  del  Turco 
yo  gran  tributo  llevaba, 
y  el  Preste  Juan  de  las  Indiaa 
siempre  pariaa  me  enviaba, 
y  el  Soldán  de  Babilonia 
á  mi  mandar  siempre  estaba: 
reyes  y  principes  moros 
siempre  señor  me  llamaban  ^ 
sino  es  el  rey  vuestro  padre, 
que  yo  á  su  mandado  estaba, 
no  porque  le  he  menester ', 
mas  por  nuevas  que  me  daban 
que  tenia  una  hija 
á  quien  Sevilla  llamaban, 
que  era  mas  linda  mujer 
que  cuantas  moras  se  hallan  ^ 
Por  vos  le  serví  cinco  '  años 
sin  sueldo^  ni  sin  soldada; 
él  á  mí  no  me  la  dio, 
ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores,  Sevilla, 
pasé  yo  la  mar  salada, 
porque  he  de  perder  la  vida 


1  no  porque  yo  se  lo  debo    Flor. 
S  j  que  era  la  ma«  hermosa 
de  coantaa  moras  se  hallan«    Flor. 


3  sieto    Flor. 

4  interés    Flor. 
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ó  has  de  ser  mi  enamorada.  — 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
esta  respuesta  le  daba : 

—  Calaínos,  Calaínos, 
de  aqueso  yo  no  sé  nada^ 
que  siete  amas  me  criaron , 
seis  moras  y  una  cristiana. 
Las  moras  me  daban  leche, 
la  otra  me  aconsejaba ; 
según  que  me  aconsejaba 
bien  mostraba  ser  cristiana. 
Díérame  muy  buen  consejo, 
y  á  mí  bien  se  me  acordaba ': 
que  jamás  yo  prometiese' 

de  nadie  ser  namorada, 
hasta  que  primero  hubiese 
algún  buen  dote  ó  arras*.  — 
Calaínos  que  esto  oyera 
esta  respuesta  le  daba: 

—  Bien  podéis  pedir,  señora, 
que  no  se  os  negará  nada : 

si  queréis  castillos  fuertes, 

ciudades  en  tierra  llana, 

ó  si  queréis  plata  ú  oro 

ó  moneda  amonedada.  — 

Y  Sevilla,  aquestos  dones, 

como  no  los  estimaba, 

respondióle:  —  Si  quería^ 

tenella  por  namorada, 

que  vaya  dentro  á  París, 

que  en  medio  de  Francia  estaba  ^ 


yo  no  aoy  vez«da    Flor, 
dio  un  coníiejo 
bien  me  acordaba    Flor. 
ese    Floresta, 
in  dote  ó  arra    Floresta. 


5  Sevilla  oyendo  estos  dones 
todos  se  los  d(>i<<^rhaba) 

sino  qae  si  ¿1  quería    Floresta. 

6  que  era  ciudad  en  la  Francia    Flor. 


aw 


y  le  lt«%»  ttm  i 

j  qae  si  i 

CáUiuoit  cu»cido  &}rd 
lü  titie  vWñ  k  d^ntandubA 
lespondidle  wmj  alqpe» 
aunque^  d  8e  matmllalMt  - 
dejar  vfllas  y  caalíllof 
j  loa  dones  ^ib  le  daba 
por  pedirle  ties  cábeme 
que  DO  le  coeteimn  nada: 
dijo  que  las  señalase, 
ó  diga  cómo  se  llaman'. 
Luego  la  infanta  Sevilla 
se  las  empezó  á  nombrar: 
la  una  es  de  Oliveros, 
la  otra  de  don  Roldan, 
la  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  señalados  los  hombres  ' 
á*  quien  habia  de  buscar, 
despídese  Calaínos 
con  muy  cortes  hablar: 

—  Déme  la  mano  tu  Alteza, 
que  se  la  quiero  besar, 

y  la  fe  y  prometimiento 
de  comigo  te  casar, 
cuando  traiga  las  cabezas 
que  quesiste  demandar. 

—  Pláceme,  dijo,  de  grado 
y  de  buena  voluntad.  — 
Allí  se  toman  las  manos, 

1  qne  él    Floresta.  1    3  nombres    Plorettt. 

2  ó  cdmo  te  llamarán    Floresta.  I    iy  á    Floresta. 
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la  fe  se  hobieron  de  dar 
qoe  el  uno  ni  el  otro  * 
no  se  pudiesen  casar 
hasta  que  el  buen  Calaínos 
de  allá  hubiese  de  tomar, 
y  que  si  otra  cosa  fuese 
la  enviaría  avisar. 
Ya  se  parte  Calaínos, 
ya  se  parte,  ya  se  va: 
hace  broslar'  sus  pendones 
y  en  todos  una  señal; 
cubiertos  de  rícas  lunas, 
teñidas  en  sangre  van '. 
En  camino  es  Calaínos 
á  los  franceses  buscara 
andando  jornadas  ciertas 
á  París  llegado  ha. 
£n  la  guardia  de  París 
cabe  San  Juan  de  Letran, 
allí  levantó  su  seña 
y  empezara  de  hablar: 
—  Tañan  luego  esas  trompetas 
como  quien  va  á  cabalgar, 
porque  me  ^  sientan  los  doce 
que  dentro  en  París  están.  — 
£1  emperador  aquel  día 
había  salido  á  cazar : 
con  él  iba  Oliveros, 
con  él  iba  don  Roldan, 
con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan; 
también  el  Dardin  Dardeña, 


d  uno,  ni  el  otro    Flor.  I    ^  ^*  camina  CaUinot, 

Floresta.  camino  de  Francia  ra    Floresta, 

r  de  sangre  están    Floresta.  {    5  lo    Floresta. 


y  el  buen  %*iejo  don  Beltr&ii , 
y  ese  Gtistoo  y  Cisros ' 
con  q\  romano  Final  ^; 
también  iba  ValdoTiuos, 
y  Urge!  en  ñjtM^as  dn  par*, 
y  también  iba  Gnarings 
almirante  de  hi  umv. 
El  emperador  entre  ellos 
empezara  de  hablar: 

—  Escuchad^  mis  caballeros, 
que  tañen  á  cabalgar  ^.  — 
Ellos  estando  escaduuido 
vieron  nn  moro  pasar; 
armado  va  á  la  morisca , 
empiézanle  de  llamar^ 

y  ya  que  es  llegado  el  moro 
do  el  emperador  está, 
el  emperador  que  lo  vido 
empezóle  á  preguntar: 

—  Di,  ¿adonde  vas  tú,  el  moro? 
¿cómo  en  Francia  osaste  entrar? 
I  Grande  osadía  tuviste 

de  hasta  París  llegar!  — 
El  moro  cuando  esto  oyó 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Vo  á  buscar  al  emperante  ^ 
de  Francia  la  natural^ 

que  le  traigo  una  embajada 
de  un  moro  principal, 
á  quien  sirvo  de  trompeta, 
y  tengo  por  capitán.  — 
El  emperador  que  esto  oyó 

1  Gastón  de  CUros    Floresta.  I    4  que  taBen  en  la  ciudad    Fl< 

2  j  aquel  romano  Fincan    Floresta,         5  Busco  al  emperador    Flore 

3  de  la  fuerza  grande    Floresta.  | 


393 

la^o  le  fué  á  demandar 
qae  dijese  que  quería, 
por  qué  á  éfiba  á  buscar'; 
que  él  es  el  emperador  Carlos' 
de  Francia  la  natural. 
£1  moro  cuando  lo  supo 
empezóle  de  hablar: 

—  Señor,  sepa  tu  Alteza', 
y  tu  corona*  imperíal, 
que  ese  moro  Calaínos, 
señor,  me  ha  enviado  acá, 
desafiando  á  tu  Alteza 

7  á  todos  los  doce  pares  S 
que  salgan  lanza  por  lanza 
para  con  él  pelear. 
Señor,  veis  allí  su  seña, 
donde  los  ha*  de  aguardar: 
perdóneme  vuestra  Alteza, 
que  respuesta  le  vo  á  dar.  — 
Cuando  fué  partido  el  moro 
el  emperador  fué  á  hablar: 

—  ¡Cuando  yo  era  mancebo, 
que  armas  solia  llevar, 
nunca  moro  fué  osado 

de  en  toda  Francia  asomar; 
mas  agora  que  soy  viejo 
á  París  los  veo  llegar  I 
No  es  mengua  de  mi  solo 
pues  no  puedo  pelear, 
mas  es  mengua  de  Oliveros, 
y  asimesmo  de  Roldan; 
mengua  de  todos  los  doce, 

toé  era  lo  qa«  qaeria  i  4  cetro    Floresta. 

loa  mA  lo  iba  á  bnacar    Floresta.  |  5  y  á  cuantos  contigo  están    Flor. 

fo  BOJ  el  emperador    Floresta.  I  6  donde  tiene    Floresta. 

tn  Mi^eetad  sepa    Floresta.  | 
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T  de  cuantos  sqní  están. 
Por  Dios  á  Roldmn  me  llamen 
porque  se  Taja  á  pelear  ** 
con  el  moro  de  la  engoardta' 
T  lo  haga  de  allí  quitar: 
que  lo  traiga  moerto  ó  preso» 
porqoe  se  haya  de  acordar 
de  cómo  viene  á  París 
para  me  desafiar.  — 
Don  Roldan  cuando  esto  o]rerm 
empiéaaile  de  hablar: 

—  Excusado  es,  señor, 
de  enTÍarme  á  pelear, 
porque  tenéis  caballeros 
á  quien  podois  enriar, 

que  cuando  son  entre  damas 

bien  se  saben  alabar. 

que  aunque  vengan  dos  mil  moros 

uno  los  esperará*, 

cuando  son  en  la  liatalla 

véolos  tornar  atrás.  — 

Todos  los  doce  callaron 

si  no  el  menor  de  edad, 

al  cual  llaman  Valdovinos, 

en  el  esfuerzo  muy  grande '; 

las  palabras  que  dijera 

eran  con  riguridad  ^: 

—  Mucho  estoy  maravillado 
de  vos,  señor  don  Roldan, 
que  amengüéis  todos  los  doce* 
vos  que  los  habíadcs  de  honrar : 
si  no  fuérades  mi  tio 

1  qoe  lo  qaiero  enviar    Floresta.  5  cierto  faeron  de  notar    Floi 

S  á  aquel  moro  de  la  «niardia    Flor.  6  qne  menos  precies  los  menc 

3  los  osarán  gnardar    Floresta.  )                                             doce    F 

4  de  animo  prind|>al    Floresta. 
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con  vos  me  fuera  ¿  matar, 
porque  entre  todos  los  doce 
ninguno  podéis  nombrar, 
que  lo  que  dice  de  boca 
no  lo  sepa  hacer  verdad.  — 
Levantóse  con  enojo 
ese  paladin  Roldan; 
Yaldovinos  que  esto  vido 
también  se  fué  á  levantar, 
el  emperador  entre  ellos 
por  el  enojo  quitar. 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Yaldovinos  fué  á  llamar 
á  los  mozos  que  traia; 
por  las  armas  fué  á  enviar. 
£1  emperador  que  esto  vido 
empezóle  de  rogar 
que  le  hiciese  un  placer, 
que  no  fuese  á  pelear, 
porque  el  moro  era  esforzado, 
podríale  maltratar, 
—  que  aunque  ánimo  tengáis 
la  fuerza  os  podría  faltar, 
y  el  moro  es  diestro  en  armas, 
vezado  á  pelear  \  — 
Yaldovinos  que  esto  oyó 
empezóse  á  desviar 
diciendo  al  emperador 
licencia  le  fuese  á  dar, 
y  que  si  él  no  se  la  diese 
que  él  se  la  quería  tomar. 
Cuando  el  emperador  vido 
que  no  lo  podia  excusar, 


Bxm  diMtro  el  moro  en  annM, 
mmj  TMAdo  á  pelear.    Floresta. 


'  áalies  qmtóc  i 


vmjm 


^w  fe  1 


CmMMMÓ»  el  moro  aqsesto  •jen 

^mpaó  msi  de  kabfer: 

—  Tómate,  el  franoesKo^ 

á  París,  esa  dodad, 

qoe  si  esa  porfia  tíenes 

can»  le  habrá  de  eostar, 

porque  quien  eotra  en  mis  manos  ^ 

nanea  pnede  bien  librar.  — 


1  «1  catellero    Floresta. 
>  Tcair    Floresta. 
J  tasar    Floresta. 


4  roigo  á  oularae  contifo, 

ao  para  coatigo  «itar.    Fl4 
i  tmmknqmlmiB  Ma»at  vk 


397 

Cuando  el  mancebo  esto  oyera 
tornóle  á  porfiar 
que  se  aparejase  presto 
que  con  él  se  ha  de  matar. 
Guando  el  moro  rió  al  mancebo 
de  tal  suerte  porfiar, 
díjole:  —  Vente,  cristiano, 
presto  para  me  encontrar, 
que  antes  que  de  aquí  te  vayas 
conocerás  la  verdad, 
que  te  fuera  muy  mejor 
comigo  no  pelear.  — 
Vanse  el  uno  para  el  otro, 
tan  recio  que  es  de  espantar  \ 
A  los  primeros  encuentros 
el  mancebo  en  tierra  está. 
El  moro  cuando  esto  vido' 
luego  se  fué  apear: 
sacó  un  alfanje  muy  rico 
para  habelle  de  matar ; 
mas  antes  que  le  hiriese 
le  empezó  de  preguntar 
quién  ó  cómo  se  llamaba, 
y  si  es  de  los  doce  pares. 
El  mancebo  estando  en  esto 
luego  dijo  la  verdad, 
que  le  llaman  Valdovinos, 
sobrino  de  don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tal  oyó 
empezóle  de  hablar: 
—  Por  ser  de  tan  pocos  dias, 
y  de  esfuerzo  singular' 
yo  te  quiero  dar  la  vida, 

ion  an  ánimo  sin  par    Floresta.  8  principal    Floresta 

SI  moro  muy  diligente    Floresta.     ] 

II.  3* 


y  tí  o  te  quiero  maUír! 

mas  qaíérote  llevíif  preso 

porque  t^  venga  a  buscar 

tu  I  meo  pariente  Oliveros, 

y  estf  tu  rio  don  Roldan, 

y  ese  otro  muy  eafMndo 

Reinaldos  de  HooMma^  f 

qiiepor6BOfttaia4ia«di»      i, 

mi  venida  ApelepuR»  «^       ^    ^, 

Don  Roldan  allá  do^eteini  . 

no  hace  sino  soapfaiuri  c 

viendo  qne  el  more  bu  v^QpfBido .  , 

á  Valdovinos  el  infante. 

Sin  mas  hablar  coa  ninguno 

don  Roldan  luego  se  parte  \ 

íbase  para  la  guardia 

para  aquel  moro  matar.  ^ 

El  moro  cuando  lo  vido 

empezóle  ú  preguntar 

quién  es  o  como  se  llama, 

ó  si  era  de  los  doce  pares. 

Don  Roldan  cuando  esto  oyó 

respondiérale  muy  mal : 
—  Esa  razón,  perro  moro, 
tú  no  me  la  has  de  tomara 
por  que  á  ese  á  quien  tú  tienes  * 
yo  te  lo  haré  soltar: 
presto  aparéjate,  moro, 
y  empieza  de  pelear.  — 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
con  un  esfuerzo  muy  grande  *: 
danse  tan  recios  encuentros 

1  don  Roldan  se  faé  á  armar    Flor.       I    4  y  «so  á  quien  tienes  preso    F 

2  por  del  moro  se  vengar    Floresta.    |    5  con  ánimo  general    Floresti 

3  tú  no  lo  has  de  preguntar    Flor.        | 
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que  el  moro  caído  ha; 

Roldan  qae  al  moro  vio  en  tierra 

Inego  se  fué  apear: 

tomó  el  moro  por  la  barba , 

empezóle  de  hablar: 

—  Dime  tú,  traidor  de  moro*, 
no  me  lo  quieras  negar': 
¿cómo  tú  fuiste'  osado 

de  en  toda  Francia  parar, 
ni  al  buen  viejo  emperador, 
ni  á  los  doce  desafiar*? 
¿Cuál  diablo  te  engañó 
cerca  de  París  llegar?  — 
El  moro  cuando  esto  oyera 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 

—  Tengo  una  cativa  mora, 
mujer  de  muy  gran  linaje  ^: 
requeríla  yo  de  amores , 

y  ella  me  fué  á  demandar 
que  le  diese  tres  cabezas 
de  Paris,  esa  ciudad, 
que  si  estas  yo  le  llevo 
comigo  habia  de  casar; 
la  una  es  de  Oliveros, 
la  otra  de  don  Roldan, 
la  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan.  — 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
asi  le  empezó  de  hablar : 

—  ¡Mujer  que  tal  te  pedia 
cierto  te  quería  mal, 
porque  esas  no  son  cabezas 

moro    Floresta.  i    4  y  desafiar  los  doce, 

lo  quieras  contar    Flor.  |        y  aquí  poner  tu  seflal?    Floresta, 

e  biso  tan    Floresta.  |    5  de  linaje  principal    Flor. 


que  tá  las  puedes  cortar  I 
tnai  porque  á  ti  s^a  ü^^tigo, 
y  otro  ie  hará  de  goaniar 
de  desafiar  á  Jos  doce, 
ni  venirlos  á  biiseiu>,  — 
eclio  tn&AO  ¿  un  estcqoe ' 
pum  él  moro  i 
La  cabe» de  loei 
la^o  se  la  fiM&  á  eoitart 
Ue7Ólaia< 
yfíiéeelaá] 
Los  doce  eoaiido  esto  wüBü 
toman  placer  singular' 
en  ver  asi^  muerto  al  moro, 
y  por  tal  mengua  le  dar*. 
También  trajo  á  Yaldovinos 
que  él  mismo  lo  fué  á  soltar. 
Asi  murió  Calainos 
en  Francia  la  natural, 
por  manos  del  esforzado 
el  buen  paladin  Roldan. 

Guie,  da  Bom.  i.  a.  f.  92.  —   Oum.  d*  ] 
Floresta  de  var.  rom. 


ISM. 


1  á  la  su  espada    Floresta. 

2  degollar    Floresta. 

3  Los  doce  de  muy  alegres 

todos  le  Tan  á  abrazar    Floresta. 


4  babia    Floresta. 

5  cosa  de  maraTÜIar    Florest 
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194. 

(Calaínos.*—  II.) 

fiomancr  ^e'  los  hoct  pattt  ht  Jhcancia, 

Hin  misa  está  el  emperador 
allá  en  san  Joan  de  Letran, 
con  él  está  Baldovinos, 
y  Urgel*  de  la  fuerza  grande, 
y  con  él  Dardin  Dardeña  '\ 
y  don  Carlos  de  Montalban, 
con  él  está  Oliveros, 
con  él  estaba  Roldan, 
con  él  infante  Gaiferos 
salido  de  captividad, 
con  él  estaban  los  doce 
que  á  su  mesa  comen  pan ; 
la  misa  dice  un  arzobispo, 
respóndele  un  cardenal. 
La  misa  es  cuasi  acabada, 
que  la  paz  querían  dar: 
por  las  enguardas '  de  Francia 
vieron  moros  asomar. 
Subióse*  el  emperador 
en  altas  torres  á  mirar, 
y  vido  un  moro  esforzado 
bien  cerca  de  la  ciudad: 
el  moro  en  un  pendón 
traía  una  rica  señal 
broslada  de  ricas  lunas 
vueltas  en  color  de  sangre 
(moro  que  tal  seña  trae 


e  en  ente  rotnanre  el  moro  es  llamado  Rr  aman  te  ¿BrMvante,  no  cabe 
qne  te  refiere  al  mismo  aHunto  que  el  anterior. 
Pliego  snelto  no.  2.  I    3  engoardias    Pl.  8.  2. 

Endordin  DordeAa    IM.  a.  3.         4  Subido  ge  ha    Pl.  a.  2. 


gana  trm* '  d<*  jitilear)* 
Enrii^  eualro  inoro^  9iijrc8 
á  dan  Carlos  el  cmpcnifile 
matidánilolc  di*safi«s 
i  é\  y  á  los  di>et*  ptuiei; 
^iMs  sulgíin  líinaa  p*ir  lanza 
para  con  ^  se  malar'*  < 
Allí  hal>ló  el  Mnpefador  - 
una  razón  aiiigiilar: 

—  LlamédesiBe  ám  eebim 
el  esforcado  donfiíMaa^ 
aqnel  gmoro  de  la  ffmf^tk^ 

de  allí  me  lo  baga  apartar, 
y  que  arrastre  su  pendón 
por  el  suelo  y  su  señal, 
por  que  moro  no  se  alabe 
que  en  Francia  osase  entrar.  — 
Bien  lo  oyera  don  Roldan 
que  cerca  se  fuera  á  hallar, 
la  respuesta  que  le  dio 
era  para  lastimar: 

—  No  me  place,  el  emperador, 
ni  es  de  mi  voluntad; 

no  porque  tenga  temor 
ni  vergüenza  en  pelear ; 
mas  caballeros  conozco 
que  hacéis  servir  y  honrar, 
y  les  dais  el  mesmo  sueldo 
que  dais  á  mí  don  Roldan, 
y  cuando  son  entre  damas 
sábense  bien  alabar; 
mas  si  vergüenza  tuviesen 
á  vos  no  cumpliera  hablar.  — 
Allí  habló  Baldovinos, 


\  tiene    Fl.  s.  2. 


2  con  él  se  ba  de  matar    Pl. 
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niño  de  poca  edad^ 
mozo  era  de  quince  años, 
en  diez  y  seis  quiere  entrar: 

—  Dadme  licencia,  emperador, 
si  no,  yo  me  la  iré  á  tomar. 
Aquel  moro  de  la  guardia 

de  allí  lo  haré  apartar', 
yo  le  traeré  aquí  preso', 
y  le  podréis  hacer  matar; 
pues  mi  tio  don  Roldan 
á  todos  quiso  deshonrar, 
no  deshonró  á  mí  solo, 
mas  á  cuantos  aquí  están: 
que  si  mi  tio  no  fuora 
respuesta  le  fuera  á  dar. 

—  Calledes  vos,  el  mi  hijo, 
sangre  mía  natural , 

que  aquel  moro  que  aUí  viene 
esforzado  le  veis'  estar, 
y  vos  sois  niño  y  moehacho 
para  las  annas  tomar.  — 
Ya  se  parte  Baldovinos , 
ya  se  parte  para  armar , 
armóse  de  todas  armas 
las  que  solia  llevar: 
hacha  de  cuarenta  y  cinco, 
y  el  peso  de  su  pesar, 
y  fuese  por  su  camino 
donde  el  moro  ha  de  hallar. 
Desque  fué  cerca  del  moro 
empezóle  de  hablar: 

—  I  Oh  moro  tan  esforzado ! 
yo  te  quiero  ahora  rogar, 

1.  t.  2.  ;    3  lo  reo    Pl.  s.  2. 

1.1.  2. 


fiel 


«i  no  1a  hwrg  4r  gfwlo  \ 
fMf  fafnm  Ir  lo  Wt^  qoiUr^ 

el  crátia&ilJe^  Uro  v«mi^#! 
Cfertode 
i  vñtB 


J 


á  Tuquia  ••  ks  de  < 

—  Odla^BMH 

so  qoíeras  tá  tal  luMatT 

mas  ecba  numo  á  la  lanza 

qae  esta  es  la  que  os  ha  de  ayudar.  — 

Echaron  mano  á  las  lanzas, 

comenzáronse  á  encontrar. 

Mientra  las  lanzas  duraron 

á  Baldovinos  bien  le  va; 

mas  ya  quebradas  Jas  lanzas 

de  hachas  fueron  á  '  jugar: 

dado  le  ha  el  moro  un  golpe 

que  en  el  suelo  le  fué  á  echar. 

Allí  descabalgó  el  moro 

por  la  cabeza  le  cortar; 

desque  le  vido  sin  barbas 

no  le  quiso  degollar; 

diciendo  iba,  diciendo: 

—  Barbas  ando  yo  á  buscar.  — 
Mas  atóle  pies  y  manos, 
manos  y  pies  le  fué  ¿  atar. 
Allí  habló  Baldovinos 
palabras  de  lastimar: 

—  ¡Oh  moro  tan  esforzado! 

1  si  no  lo  quieres  hacer    Pl.  B.  2.  13  orieron  de    Pl.  a   2. 

í  el  cristiano    PL  s.  2.  | 
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yo  te  quiero  ahora  rogar, 
que  me  acortes  la  vida, 
DO  roe  la  quieras  alargar; 
que  mas  vale  morir  con  honra 
que  con  vergüenza  quedar.  — 
Bien  se  lo  vio  don  Roldan 
allá  en  san  Juan  de  Letran, 
lágrimas  de  los  sus  ojos 
corrían  por  la  su  faz. 
Presto  se  hizo  dar  sus  armas, 
y  luego  se  hizo  armar, 
armóse  de  todas  armas, 
las  piernas  no  pudo  armar, 
con  una  mano  lleva  la  silla, 
y  con  la  otra  el  petral; 
con  los  dientes  lleva  el  freno 
por  mas  presto  despachar, 
y  fuese  á  rienda  suelta 
donde  el  moro  ha  de  hallar. 

—  ¡Oh  buen  moro  esforzado! 
yo  te  quiero  ahora  rogar, 
que  me  cuentes  tu  ventura, 
la  mía  te  quiero  contar. 

—  Pláceme,  dijo  el  moro, 
pláceme  de  voluntad. 

Yo  soy  el  moro  Bramante  \ 
que  así  me  hacen  llamar, 
de  siete  reyes  de  moros 
yo  era  el  capitán. 
Tengo  una  cristiana  captiva 
que  es  de  Francia  natural, 
estoy  enamorado  de  ella 
que  de  amores  quiero  finar; 
mil  veces  la  he  requerido 

Pl.  f.  2. 


'»'*  orn 

'a  otra 

esforza 

Jcon  i 

—  OriJ 
Jno  qn 

^oe  la  V, 

^oiepej  co 

Echaron  j 

^ebachaa 

<ií<5  Roidaí 

9«e  en  el  < 

I^e«qae  el 

*oídanemj 

--  ¡Oh  b0€ 
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tantas  te  he  yo  de  esperar; 

que  yo  soy  aquel  Roldan 

al  que  querías  la  cabeza  cortar.  — 

Cuando  aquesto*  oyera  el  moro 

no  quiso  mas  pelear; 

mas  diósele  á  merced^ 

á  merced  se  le  fué  á  dar. 

—  Pues  desátame  á  Baldovinos 
apriesa  y  no  de  vagar, 

y  hágasmc  juramento  ^, 
juramento  me  quieras  prestar: 
en  las  tierras  do  te  halles 
nunca  te  hayas  de  alabar', 
que  á  ninguno  de  los  doce 
tú  lo  hubieses  de  atar. 

—  Pláceme,  dijo  el  moro, 
pláceme  de  voluntad; 
mas  con  una  condición 
que  os  quiero  demandar: 
que  cuando  seamos  en  Roma 
delante  del  emperante, 

que  ninguno  de  los  doce 
no  me  haya  de  *  maltratar. 

—  Pláceme,  dijo  Roldan, 
pláceme  de  voluntad: 
mas  los  doce  son  corteses, 
no  te  han  de^  enojar, 

que  si  á  ti  hacen  deshonra* 

>ato    Pl.  s.  2.  apriesa  y  no  de  vagar) 

I  se  le  fué  á  dar,  y  hazme  luego  Juramento    Pl.  b.  2. 

I  desque  lo  oyera  3  no  te  quieras  alabar    PL  a.  2. 

ieaza  á  de^imayar,  4  no  me  quieran    PL  s.  2. 

nanera  le  dice  !    5  no  te  quieran    PL  s.  2. 

>ezú  de  hablar:  6  mas  si  algtino  te  enojase 

if  moro,  á  Baldo  vinos,  mal  contado  le  será, 

lio  á  desatar,  y  si  á  ti  hacen  deshonra    Pl.  s.  2. 

esstaba  el  moro  I 


a  mi  t^mm  ri  pcsaJ-.  — 

y  Ikpdn  doa  Rfildftn 

-^  lOh  ie»or  «rapeftéor! 

jn  «s  qiiierD  abam  rog^t 

qm  tste  mam  tjoi^  «qot  Tiente 

le  hftgpib  eerrir  f  Imnnirv 

j  U  deb  el  nitsmu  siloli* 

q«e  dai$  á  mí  ¿wi  Rjitiliiii '.  — 

Alií  e* toro  moclMíS  dtus 

á  sa  placer  j  holgar. 

Lleváronlo  en  Turquía, 

pusiéronlo  en  libertad. 

Honráronlo  todos  los  moros 

desque  lo  vieron  llegar, 

grandes  fiestas  le  hicieroa 

con  mucha  solemnidad. 

1)  Ronaaee  nneTttBod»  trtbdto  d*  Im  Aon  pu«t  di 

f)  ñigoMé  na  roBUMe:  ti  «ua  ennüa  ti  ómm 

Wimtiniiwi  á  OlivvrM  etc.  Pliegoi  sueltos  d4 


1 


195. 
Sotnancf  M  ^wlnuro*. 

De  Mérida  sale  el  palmero, 
de  Mérida,  esa  ciudad: 
los  pies  llevaba  descalzos, 
las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rota, 

1  qne  á  mi  m«  soléis  dar    Pl.  s.  2. 

*  Romance  de  Mérida  sale  el  palmero.    Canc  de  rom.  i.  a. ; 
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qae  do  valia '  un  real  y 
y  debajo  traía'  otra, 
¡bien  valia'  una  ciudad! 
que  ni  rey  ni  emperador 
no  alcanzaba^  otra  tal. 
Camino  lleva  derecho  ^ 
de  París ^  esa  ciudad; 
ni  pregunta  por  mesón 
ni  menos  por  hospital : 
pregunta  por  los  palacios 
del  rey  Carlos  do  está*. 
Un  portero  está  á  la  puerta, 
empozóle^  de  hablar: 

—  Dijésesme  tú,  el  portero, 
el  rey  Carlos  ¿dónde  está?  — 
El  portero  que  lo  vido, 
mucho  ^  maravillado  se  ha, 
cómo  un  romero  tan  pobre 
por  el  rey  va  á  preguntar. 

—  Digádesmelo,  señor, 
de  eso  no  tengáis  pesar. 

—  En  misa  estaba,  palmero', 
allá  en  San  Juan  de  Letran, 
que  dice  misa  un  arzobispo, 

y  la  oficia  *^  un  cardenal.  — 
El  palmero  que  lo  oyera 
ibase**  para  Sant  Juan: 
en  entrando  por  la  puerta 
bien  veréis  "  lo  que  hará. 
Humillóse*'  á  Dios  del  cielo 


Tale    Silva.    Floresta. 
trae    Sllra.    Floresta. 
que  valia   Silva, 
que  bien  vale    Floresta. 
alcanaaban    Silva.    Floresta. 
El  casino  que  llevaba    Silva. 
donde  etiáD    Silva.    Floresta. 
IL 


7  comenzóle    Silva.    Floresta. 

8  mucho,    falta  en  la  Silva. 

9  el  palmero    Silva.    Florestj. 

10  j  predica    Floresta. 

11  fuérase    Silva. 

13  oiréis    Silva.    Floresta. 
33  Humillóme    Silva. 

35 
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T  á  Santa  alaría  so  Madre, 
bnmillOee^  al  arzobispo , 
haiiiili«>«e  *  al  cardenal 
forqoe  deña  la  misa, 
no  porque  merecía  ma»*: 
himiilló«e  *  al  emperador 
T  á  5a  corona  real . 
hcixiill¿«e '  á  los  doce 
que  si  una  nH?$a  comen  pan. 
No  «e  hornilla'  á  OliTeros, 
ni  m^no$  i  don  Roldan . 
ponqoe  no  sobrino  qne  tíenen 
en  p>ier  de  moros  está, 
T  j^  uürr.dolo  hacer 
:::  Ic  Tan  á  rescatar. 
IVs^que  aquesto  rió  Oliveros, 
desque  aqaesto  vio  Roldan, 
^aoan  ambos  las  espadas  *, 
p^ra  el  {xaluiero  se  van. 
£1  palmero  con  su  l^ordon 
su  cuerpo  va  á  mamparar*. 
Al!i  hablara  el  buen  rey  ', 
biea  oirvis  lo  que  dirá: 
—  Tale,  tato.  Oliveros, 
tale,  t;ite.  don  Roldan, 
i»  este  palmero  es  loco, 
ó  viene  de  sangre  real.  — 
Toniárale  p<»r  la  mano, 
y  onipiézale  de  hablar: 

1  M:!si;::rje    S:l\x  la<  «spadat  ar raneadas    Silví 

¿  hur^t::ome    Silva.  Cim^  aquesto  oyó 

.t  s«L-ri-::iv^  oflrstiil    Floresta.  y  «.-1  buen  paladia  Roldan, 

4  ^.-.:nl■.:^•:l:•*    Süra.  sacan  ambos  las  espadas     Fio 

'-  .\i::nü.'mí    >ilTa.  8  ninj  bien  s«  fué  á  defen«ar     f 

é  N^-  rj«  humill"    ^iITa.  Con  su  bordón  el  palmero 

r  Cu.in.t  •  esta  ^az^•n  oyeron  I       su  cuerpo  fuera  á  fardar    Fl 

01i\eros  y  K"ldan,  I    9  babló  el  emperador    Florcst 
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—  Dígasme  tú,  el  palmero, 
no  me  niegues  la  verdad, 
¿en  qué  año  y  en  qué  mes 
pasaste  aguas  de  la  mar? 

—  En  el  mes  de  mayo,  señor, 
yo  las  fuera  *  á  pasar. 
Porque  yo  me  estaba  un  dia 

á  orillas  de  la  mar 

en  el  huerto  de  mi  padre 

por  haberme  de  holgar: 

captiváronme  los  moros, 

pasáronme  allende  el  mar, 

a  la  infanta  de  Sansueña 

me  fueron  á  presentar'; 

la  infanta  desque  me  vido 

de  mí  se  fué  á  enamorar. 

La  vida  que  yo  tenia, 

rey,  quiero  vos  la  contar. 

En  la  su  mesa  comia, 

y  en  su  cama  me  iba  á  echar.  — 

Allí  hablara  el  buen  rey, 

bien  oiréis  lo  que  dirá: 

—  Tal  captividad  como  esa 
quien  quiera  la  tomará. 
Dígasme  tú ,  el  palmerico ', 
¿si  la  iría  yo  á  ganar? 

—  No  vades  allá,  el  buen  rey, 
buen  rey,  no  vades  allá, 
porque  Mérida  es  muy  fuerte, 
bien  se  vos  defenderá. 
Trescientos  castillos  tiene, 
que  es  cosa  de  los  mirar, 

que  el  menor  de  todos  ellos 

.  facra  JO    Silva.    Floresta.  3  palmero    Silva.    Floresta. 

ipreteatar    Silva.  i 
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bien  se  os  defenderá.  — 
Allí  hablara  Oliveros, 
allí  habló  don  Roldan : 

—  Miente,  señor,  el  palmero, 
miente  y  no  dice  verdad  ^ 

que  en  Mérida  no  hay  cien  castillos, 

ni  noventa  á  mi  pensar, 

y  estos  que  Mérida  tiene 

no  tiene '  quien  los  defensar, 

que  ni  tenian'  señor, 

ni  menos  quien  los  guardar.  — 

Desque  aquesto  oyó  *  el  palmero 

movido  con  gran  pesar, 

alzó  su  mano  derecha, 

dio  un  bofetón  á  Roldan  ^. 

Allí  hablara  el  rey 

con  furia  y  con  gran  pesar*: 

—  Tomalde,  la  mi  justicia, 
y  llevédeslo  ^  ahorcar.  — 
Tomádolo  ha  la  justicia** 
para  habello  de  justiciar; 

y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
el  palmero  fuera  hablar: 

—  ¡Oh  mal  hubieses,  rey  Carlos! 
Dios  te  quiera  hacer  mal, 

que  un  hijo  solo  que  tienes 


1  que  non  dico  la  verdad    Silva.  7  j  llévamelo    Silva, 
porque  no  dice  verdad    Floresta.  j  llevadlo  á    Floresta. 

2  hay    Silva.    Floresta.  |    S  Cuando  faé  al  pié  de  la  horra 

3  no  tenia    Silva.  i        el  palmero  fué  hablar: 

qne  ni  ellos  tienen    Floresta.  —  ¡Mal  bobiesest  el  rey  Cárloi! 

4  \i6    Silva,  Silva. 
El  palmero  que  esto  oyó     Floresta.          Ya  lo  toma  la  Joitticia, 

5  por  herir  á  don  Roldan    Floresta.  ya  lo  van  á  Jasticiar, 
C  Allí  habló  ul  bueu  rey  allá  al  pi¿  de  la  borra 

ron  ira  y  oun  pesar    Silva.  el  palmero  fué  á  hablar: 

Allí  hablara  el  buen  rey,  .        _  ; oh  mal  hubieses,  rey  Cárlot! 

bien  oiréis  lo  «¡ue  dirá    Floresta.  !  Floresta. 
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tú-  le  mandas  ahorcar.  — 
Oidolo  habia  la  reina 
que  Be  le  paro  á  mirar: 
—  Dejédcslo,  la  justicia, 
no  le  queráis  hacer  mal, 
que  si  él  era  mi  hijo 
encubrir  no  se  podrá, 
*         que  en  un  lado  ha  de  tener 
un  extremado  lunar.  — 
Ya  le  llevan  á  la  reina, 
ya  se  lo  van  á  llevar: 
desmídanle  una  esclavina 
que  no  valia  un  real; 
ya  le  desnudaban  otra^ 
que  valia  una  ciudad: 
balládole  han  al  infante, 
halládolc  han  la  señal. 
Alegrías  se  hicieron 
no  hay  quien  las  pueda  contar'. 

Cano,  de  Bom.  ñ.  tu  f.  172.  —  Oaao.  de  Bom.  15M)L  fol.  179. 
—  SilT»  de  lUO.  t.  U.  f.  201.  —  Floretta  de  yer.  rom. 

desDodan  la  otra    Silva,  |    2  no  tienen  cuento  ni  par    Floresta. 


(DdI  conde  Almeri^utí  dt5  Narboua»  —  L) 

Del  SoMiin  th  Bablloíiia, 

lie  ese  os  quiero  decir, 
que  le  dé  Dbs  itinla  vida 
y  A  k  posh*«  peor  fin. 
Annij  Davea  y  gíileriií, 
pasan  de  sesenta  mil , 
paní  ir  á  corab/*tír 
á  Nnrbotiít  Iri  geulil. 
Allá  van  á  echar  áu  coras  i 
í\]h\  al  ptii  rto  de  Sant  Gil, 
cativado  han  al  conde, 
al  conde  Benalmenique*. 
Desciéndenlo  de  una  torre, 
cabálganlo  en  un  rocin, 
la  cola  le  dan  por  riendas 
por  mas  deshonrado  ir. 
Cient  azotes  dan  al  conde 
y  otros  tantos  al  rocín; 
al  rocín  porque  anduviese, 
y  al  conde  por  lo  rendir. 
La  condesa  desque  lo  supo 
sáleselo  á  recebír: 
—  Pésame  de  vos,  señor 
conde,  de  veros  así, 
daré  yo  por  vos,  el  conde. 


1  8ic.  Hm«  de  entender  bajo  este  nom- 
bre desfigurado ,  por  haberse  ja  ofus- 
cado la  tradición  original  do  los  poe- 
mas provenzales,  el  harto  conocido 
héroe  de  algunos  do  ellos,  En  Ai- 
meric  conde  de  Narbona,  7  se  trata 
en  este  romance  del  céreo  de  la  ciu- 
dad de  Narbona,  la  cual  defendía  su 
mujer  la  condesa.  —  En  el  romance 
que  dice; 


Durmiendo  está  el 
manzor,  este  condese  hall) 
do  también:  Al  menique. 

Empero  hasta  U  asonanc 
servado  en  algún  modo  el  no 
ginal,  pues  se  tiene  que  decl 
níqn'. 

Véase  Fauriel,  Hiato 
poésie  proveníale,  Tomo 
409—411. 
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las  doblas  sesenta  mil , 
y  si  no  bastaren,  conde, 
á  Narbona  la  gentil. 
Si  esto  no  bastare,  el  conde, 
a  tres  hijas  que  yo  parí: 
yo  las  pariera,  buen  conde, 
y  vos  las  hubistes  en  mí; 
y  si  no  bastare,  conde, 
señor,  védesme  aquí  á  mí. 

—  Muchas  mercedes,  condesa> 
por  vuestro  tan  buen  decir: 

no  dedes  por  mí,  señora, 
tan  solo  un  maravedí, 
heridas  tengo  de  muerte, 
de  ellas  no  puedo  guarir: 
adiós,  adiós,  la  condesa, 
que  ya  me  mandan  ir  de  aqm'. 

—  Váyades  con  Dios,  el  conde, 
y  con  la  gracia  de  Sant  Gil: 
Dios  os  lo  eche  en  suerte 

á  ese  Roldan  *  paladín. 

Cano,  de  Rom.  de  1550.  f.  289. 


197. 

(Del  conde  Almerique  de  Narbona.  —  ü.) 

Durmiendo  está  el  rey  Almanzor 
á  un  sabor  atan  grande; 
los  siete  reyes  de  moros 
no  lo  osaban  acordar. 


ee  la  lección  autentica  j  yerda- 
de  todas  las  ediciones  del  Cene, 
'om.,  y  no  la  de  Soldán,  que 


llevan  la  mayor  parte  de  las  colec- 
ciones modernas,  desfigurándola  en 
lagar  de  corrigirla. 
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Recordólo  Bobálina, 
Bobalías  d  infante, 

—  Si  doniiidcs,  el  mi  tía, 
BÍ  íWiwíüeSy  recordad: 
mandadme  dfir  ks  es  cu  las 
qm  fiH>ron  del  rey  mi  padre, 
y  dndini^  ion  j^iele  ni  u  I  os 
que  las  habían  áti  llevar; 
y  roe  deis  los  siete  moros 
qtie  las  babiaD  de  armar « 
que  amores  de  la  condesa 
yo  no  los  puodo  olvidar, 

—  Malas  manas  habéis  sobrino , 
no  las  podéis  olvidar': 

al  mejor  sueño  que  duermo 

luego  me  vais  á*  recordar.  — 

Ya  le  dan '  las  escalas 

que  fueron  del  rey  su  padre; 

ya  le  dan  los  siete  mulos, 

que  las  habian  de  llevar; 

ya  le  dan  los  siete  moros 

que  las  habian  de  armar. 

A  paredes  de  la  condesa 

allá  las  fueron  á  echar: 

allá  al  pié  de  una  torre, 

y  arriba  subido  han. 

En  brazos  del  conde  Almeniqae^ 

la  condesa  van  hallar: 

el  infante  la  tomó^ 

y  con  ella  ido  se  han. 

Gano.  d«  Smb.  d«  USO.  t  t90l 


1  no  las  pnedas  ya  dejar    Ed.  poste-  I 

riores  del  Cano,  de  rom.  | 

2  has  de    ibid.  | 


3  daban    ibid. 

4  Véase  la  noU  del  romanea  i 
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198. 

Sontonct  he  la  linba  iKelú^en^a/ 

1  odas  las  gentes  dormian 
en  las  que  Dios  tiene  parte ^ 
mas  no  duerme' Melisenda 
la  hija  del  emperante; 
que  amores  del  conde  Ayruelo 
no  la  dejan  reposar. 
Salto  diera  de  la  cama 
como  la  parió  su  madre, 
vistiérase  una  alcandora 
no  hallando  su  bríal; 
vase  para  los  palacios 
donde  sus  damas  están; 
dando  palmadas  en  ellas 
las  empezó  de  llamar: 

—  Si  dormis,  las  mis  doncellas, 
si  donnides,  recordad; 

las  que  sabedcs  de  amores 
consejo  me  queráis  dar; 
las  que  de  amor  non  sabedes 
tengádesme  poridad : 
amores  del  conde  Ayruelo 
no  me  dejan  reposar.  — 
Allí  hablara  una  vieja, 
vieja  es  de  antigua  edad  ^: 

—  Agora  es  tiempo,  señora, 
de  los  placeres  tomar, 

que  si  esperáis  á  vejez 

e  la  tradición  en  qne  está  fundado  este  romance,  apartiene  al  cielo  earloTlngio, 
iae  todavía  tiene  rasgos  comunes  con  ei  cantar  de  gesta  francés  de  Amia  j 
liles,  Ta  probado  en  la  edición  de  e^tc  último  poema,  por  C.  Hofmann 
nía  et  AmUes  und  Jonrdains  de  Blavics.    Erlangen,  1852.  in-  8o.  pag.  VI.) 
i  es  vieja  de  nntigfiedad    Glosa  nuevamente  hecba  por  Franc.  de  Lora. 
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no  TOS  querrá  un  rafiai '.  — 
Desque  esto  oyó  Melisenda 
no  qaiso  mas  espetar  ', 
y  vase  á  buscar  al  conde 
¿  los  palacios  do  está. 
Topara  con  Hemandillo 
un  alguacil  de  su  padre. 

—  ¿  Qaé  es  aquesto,  Melisenda? 
¿Esto  qaé  podia  estar? 

lO  vos  tenéis  mal  de  amores^ 
ó  os  queréis  loca  tomarl 

—  Que  no  tongo  mal  de  amores, 
ni  tengo  por  quien  penar, 

mas  cuando  fué'  pequeña 
tuve  una  enfermedad. 
Prometí  tener  novenas 
allá  en  San  Juan  de  Lctran : 
las  dueñas  iban  de  dia, 
doncellas  agora  van.  — 
Desque  esto  oyera  Hernando 
puso  ñn  á  su  hablar; 
la  infanta  mal  enojada 
queriendo  del  se  vengar: 

—  Prestasesme,  dijo  á*  Hernando, 
prestásesme  tu  puñal  ^ 

que  miedo  me  tengo,  miedo 
de  los  perros  de  la  calle.  — 
Tomó  el  piuíal  por  la  punta, 
los  cabos  le  fué  á  dar: 
diérale  tal  puñalada 
que  en  el  suelo  muerto  cae. 

1  Defpuei  de  este  Terto  lleva  el  textu  i  el  tiempo  qae  fué  crUd» 

entresacado  delaOlosadeLora.  en  casa  de  vuestro  padre.  - 

los  cuatro  si^HÍeuteH:                             |  2  escncbar    tilosa  de  Lora. 

Ksto  aprendí  siendo  niña,                   .  3  jo  ora    Glosa  de  Lora. 

y  no  lo  puedo  olvidar,                        >  4  hora  Hernando    01  o  «a  de  Li 
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Y  vase  para  el '  palacio 
ado  el  conde  Ayruelo  está; 
las  puertas  halló  cerradas, 
no  sabe  por  do  entrar': 
con  arte  de  encantamento 
las  abrió  de  par  en  par. 
Al  estruendo  el  conde  Ayruelo 
empezara  de  llamar: 

—  SoCt)rred,  mis  caballeros > 
socorred  sin  mas  fardar; 
creo  son  mis  enemigos, 

que  rae  vienen  á  matar.  — 
La  Melisenda  discreta 
le  empezara  de  hablar: 

—  No  te  congojes,  seiíor, 
no  quieras  pavor  tomar, 
que  yo  soy  una  morica 
venida  de  allende  el  mar.  — 
Desque  esto  oyera  el  conde 
luego  conocido  la  ha: 

fuese  el  conde  para  ella, 

las  manos  le  fué  á  tomar, 

y  á  la  sombra  de  un  laurel 

de  Venus  es  su  jugar. 

Bomanoe  de  la  linda  Meliaenda  flotado  por  VnuioiMO  do 
Lora.  Pliego  suelto.  •.  1.  n.  a.  —  Olooa  Bvovttmtiiti 
hecha  por  Fraae.  de  Lora.  Pliego  suelto,  s.  1.  n.  a. 

para     GloMa  do  Lora.  2  pasar    Glosa  de  Lora. 


m 
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INDICACIÓN  POR  NÚMEROS 

^e  ios  romaiurs  othtnábo»  i^t^un  los  trrs  tiutCM  caradrrlftiras 
tn  qut  %t  ^an  intrntabo  ^tablrcrr. 


Cla<;f  la.,  ó  romaneei  piimitivot  ó  tnuUeioiulM: 

4  elU  pertenecen  los  nnmA.  2.  4.  5.  6  7.  8.  9.  10.  11.  12.  13.  13a.  15.  le.  17. 
19.  20.  23.  24.  26.  29.  30.  30  a.  30  b.  31.  33.  35.  36.  37.  39.  40.  41.  42.  43.  45.  47.  47a. 
50  a.  51.  52.  54.  55.  57.  58.  59.  60.  61.  62.  64.  69.  69  a  71.  73.  73  a.  74.  75.  77.  78.  79. 
8a  81.  82.  83.  84.  84  a.  85.  86.  88.  S8a.  88  b  89.  91.  93.  96.  96  a.  96  b.  98.  99.  101.  102. 
107.  109.  113.  114.  116.  117.  118.  119.  120.  121.  122.  123.  124.  129.  130.  131.  132.  133 
135.  136.  136  a.  137.  138.  139.  14u.  141.  142.  143.  144.  146.  146  a.  147.  150.  151.  153. 
154.  157.  158.  159.  161.  168.  169    170.  179.  183.  185.  186.  196.  197.  198. 


Clotft  II  a. ,  ó 


piimitiTOt  TsfkmdidM  pof  lot  srnditoi  ó 
poetai  artiitíoot: 


á  ella  pertenecen  los  núms.  1.  3.  3a  3b.  5a.  14.  18.  21.  22.  27.  28.  82.  34.  38. 
42a.  44.  46.  47b.  48.  49.  50.  56.  61a.  63.  6.i.  66.  66  a.  67.  67a.  68.  70.  71a.  72.  76.  78a. 
82  a.  85  a.  85  b.  87.  90.  92.  92  a.  93.  94.  93  a.  97.  100.  101a.  102a.  102  b.  103.  104.  105. 
106.  107a.  108.  110.  111.  112.  114a.  115.  125.  126.  127.  128.  131.  145.  148.  149.  152. 
155.  156.  160.  161  a.  182.  191. 


ClajftC  Illa.,  ó  ronumoM  jng^arefoot: 

i  ella  pertenecen  los  núms.  25.  53.  154a.  162.  163.  164.  165.  166.  167.  171.  172. 
173.  174.  175.  176.  177.  177a.  178.  180.  181.  184.  185a.  187.  188.  189.  190.  192.  193. 
194.  195. 


IL 
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DkWrE  ALFABÉTICO  GENERAL 


Iv  k  cksr  •  ^sr  piriautrm^  ^^  IñM  fmnán 
oitifaM  ^mkt  r.futni. 


ABREVIATl'RAS. 


1.  ^  «.  fuiíaia 

1  á  CÉKÍMtx4  ét  r**.  ed. 

X. 

e^úrde 

á  RoaMBce  novelctco,  • 

«m*i*. 

C.  lJ3c- 

»  Ca»c.  *t  r».  ei  K-Xv 

P.áL 

^ 

^  Pliego  raelto. 

V     l;?¿. 

,  C4*c-  i-  r;  3.  «J.  i*  M«- 

s. 

- 

^  SiWa  de  \arii>«  roaaa- 
rei.  ed.  de  IJr^O. 

Oí:* 

4*1  Ctrl:    r^r^.iiao  <- 

s*^ 

raméate  Mrado*.  «d.  <Ie 

C.F. 

r  Cax<»*»«r«  ;t*Mi^F.»r 

ISW. 

di  «aA=:rxi  «^ 

T. 

„ 

^  Tomo. 

«..  *^ 

,  CMft-.s-r     £<&«nl    d* 

Tim. 

„ 

^  Timon'?da,BusasderftB- 

C<K»:uaaA.  y  d«  He.- 

V. 

„ 

,.  Vca*«w 

ivsL 

I. 

eqniralf 

A  Clase    primera,   ó  d* 

R 

r^m.  primitÍTOjí  t  tradi- 
c  fonales. 

r. 

,  ffl>r<7xa  4Í«   txri.*  ro- 

n. 

f 

^  Clase  aeconda,  ó  d* 
rom.   primitirot  ren- 

Rmc 

,  E»ma»c«  hu;.ric<v. 

dido»  por  lo*  ertdit©! 

m:. 

,  «i»**    P««i    d«    Hit*. 

o  poetas  artísticos. 

Historia  de  \c*  bud^ya 

IIL 

r» 

„  Hase  tercera,  ó  d«  rom. 

d«  Ce^rTK*.  etc. 

Juglarescos. 

Abeaamar.  Abeaamar.  —  m«.>ro  —  el  dia.  —  Hist.  Hit.  .   .   .  7$a 
AWBaaMT.   AWnamar,  —  moro  —   qoé.  —  Uist.   S.  T.  L  — 

a  s.  a.  y  IMiTu  C  liáX.  —  Tim.  P.  S. 78 

A  CalairsTa  U  rieja.  —  Uist.  —  C.  sl  a.  y  i:«5i\  S.  T.  I.  .   .   .       19 

A  «ua  ibaa.  a  caca.  —  N.  —  C.  s.  a.  y  lóóO. 119 

A  caaar  ra  don  Bodri^o.  —  Uist.  —  C.  ».  a.  y  IWO.  8.  T.  I.  .  5» 

A  casar  va  el  caballero.  —  S.  —  C.  sl  a.  y  1550. 151 

A  caía  va  el  Emperador.  —  Cab.  —  C,  1550.  —  P.  S.  .   .   .   .  líl 

A  concilio  dentro  en  Boma   —  Húk  —  E.  TTim. M 

Afaera.  afuera  Bodrí^o.  —  HUt.  -    a  ».  a.  y  IÍ5Ú.  a  T.  I.    .  37 

Allá  en  Granada  U  rica.  —  liist  —  Uit. 81 


ClaM. 

T0»rt 

yP.í- 

1!. 

LíM 

I. 

LS» 

I. 

I.  61 

L 

IL   » 

L 

L   « 

I. 

IL   74 

11. 

U.J72 

II. 

Lin 

L 

L  lis 

L 

L»» 

I. 

1 

V    l'.i.-. 

L  if:.4 

I. 

II.    29 

ir. 

I.  34IU 

IIL 

II.  37í5 

Ali.ra  1.1  l.ieii  (í-rcnila.  —   Hist.    -  C.jtl.  del  si^jlo  XVI.  —  V.  S. 

—  Tiin 79 

Al  pié  de  una  verde  haya.  —  X.  —  Tlm 123 

Al  rey  Chico  de  (írauada.  —  Hist.  —  Hit. 92» 

A  misa  va  el  Emperador.  —  Cab.  —  P.  8 193 

Amores  trata  Rodrigo  —  descubierto  —  á  la  Cava  —  de  quien 

anda.  —  Hist.  —  C.  liiü.  —  C.  F 3a       II.        I.     lü 

Amores  trata  Rodrigo  —  deflrul)icrto  —  á  la  Cava  —  de  qnien 

era.  —  Hiit.  —  S.  ed.  de  Barcelona,  15:»7 3         II.        1.      H 

Andados  treinta  y  sci$  años.  —  Hist.  —  C.  s.  a.  y  15M).  8.  T.  L  10  I.  L  29 
Arias  Cíonxalez  responde.   —   V.   Después  quo  Vellido  Dolfos 

—  aquel. 

Arriba  canes»  arriba.  —  N.  —  C.  s^  a.  y  15áO.  —  8.  T.  I.  .  .  ISi  I.  11.  31 
Atentado  está  (¡aiferos.  —  Cab.  —  C.  s.  a.  y  If.SO.  —  8.  T.  H. 

Cod.  del  siglo  XVI.  —  F.  —  P.  8. 173 

A  tal  anda  don  García.  —  N.  —  C.  s.  a.  y  l.ViO.  —  8.  T.  I.  —  C.  F.  133 

A  tan  alta  va  la  luna.  —  Cab.  —  C.  láfiU 170 

Ay  coán  linda  que  eres.  Alba.  —  N.  —  C.  F.  —  Tim 136a 

Ay  Dios  qué   buen   caballero  —  el  maestre  —  cuan  bien  quo 

—  Hist.  —  8.  T.  II 88 

Ay  Dios  qué  buen  caballero  —  el  maestre  —  oh  cuan  bien.  -> 

Hist  —  Cod.  del  siglo  XVI.  —  Tlm 88a 

Ay  Dios  qué  buen  caballero  —  el  maestro  —  qué  bien  que  — 

Hist.  -  P.  8 88b 

Ay  Dios  qué  buen  cabellero  —  fué  dou  Rodrigo.  —  Hist  —  S.  T.  IL  20 

Bien  se  pensaba  In  reina.  —  N.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  L  159 

Blanca  suis,  señora  uiin.  —  X.  —  C.  l.*)r»0 13G 

Bodas  hacian  en  Francia.  —  N.  —  C.  i:>50.  Tim.  P.  8.     ...  157 
Buen  alcaide  de  Cañete  —  mal  —  en  —  hecho  asas.  —  Hist. 

—  Sep 73a 

Buen  alcaide  do  Cañete  —  mal  —  en  —  hecho  se.  —  Hist.  P.  8.  73 

Bnen  conde  Fernán  González.  —  Hist.  —  C.  s.  a.  y  1550.  8.  T.  L  17 

Cabalga  Diego  Lainez.  —  Hist  —  C.  s.  n.  y  l.%50.  —  S.  T  L  .  29 

Caballero  de  lejas  tierras.  —  X.  —  P.  8 156 

Caballeros  de  Modín.  —  Hist  —  C.  1.'.50.  —  P.  8 77 

Caballero,  si  á  Frauda  ides.  —  X.  —  Cod.  del  siglo  XVI.  ^ 

Tim 155 

Cada  dia  que  amanece.  —  Hist  —  C.  s.  a.  —  8.  T.  1 30 

Cansados  de  pelear.  —  Hist  —  Sep 23 

Casamiento  se  hacia.  ~  Hist  ^  8.  T.  II.  —  P.  8 21 

Castellanos  y  Leoneses.  —  Hist  —  C.  s^  a.  y  1550.  —  8.  T.  L  16 

Cata  Francia,  Montesinos.  —  Cab.  —  C.  s.  a.  y  15S0.    ....  176 

Cercada  eslá  «anta  Fe.  —  Hist  —  Hit 93 

Compañero,  compañero.  —  X.  —  C.  IhhiK ,142 

Con  cartas  y  mensajeros.  —  Hist.  —  C.  1550i 13a 


III. 

IL  229 

I. 

IL    43 

L 

IL  22U 

I. 

IL    53 

I. 

I.  2S2 

I. 

I.  283 

,. 

I.  288 

L 

L    65 

I. 

IL    92 

I. 

IL    52 

L 

IL    9U 

L 

1.239 

I. 

L237 

I. 

I.    U 

I. 

L    96 

IL 

IL    88 

L 

I.  248 

IL 

H.    87 

L 

L    99 

IL 

I     73 

IL 

L    91 

L 

L    51 

III. 

IL  2«7 

IL 

L  302 

I. 

IL    60 

I. 

L    40 
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CUl  MfB  afMl  rrtiinifi.  —  muL  —  P.  & ti 

,-x.-Tiiiu m 

.  -  ■!«.  -  H  T.  n.  -  Sepb  .  .  .      W 

D«  MM«t  tiMa  4m  loMgou  -  BM.  ~  11^ Sb 

Dt   llifira  fMltf  «1  Mniw  -  BiM.  -  a  a.  a.  7  USa  — 

a  X.  L U 

l»i  maiiirtí  cttáa  Im  mmin.  —  Hm,  ~  a  a.  «.  y  USC  — 

fc  T.  L  -  P.  a  -  Tliiu Sr 

Ot  FiMCta  fMltf  k  lUa.  —  X.  —  C  s.  a.  7  lUa  -  &  T.  L  IM 

Ot  rvMcia  alU  la  aUa.  -  X.  ~  P.  •. IMa 

PaCrMiii  paif  ^— m.~Hht— «.T.IL— P.fc  —  Tha,     » 

IM  aal^  éa  BdUlMia,  —  CÉb.  *  C  lUa IM 

DaBñUa  arfad  palaMfftt.  —  CMl- Ci.a.7l$Sa- &T.IL 

-P.-  P.l. IM 

Da  HMim  srita  ^ritaiu  -  CWb.  >  Ca.  a.  jlUO.  —  &T.IL 

P.  ~  p.a tu 

DeM^Blaa  hÜócI  Barqwt.  — Cab.  —  C.9.M.jíyAK  —  S.T.IL 

—  F.  -  P.8. I« 

Peipaca  <|ae  «I  rej  dos  lodrifo.  —  Hist  —  C.  t.  a.7  IVSa  — 

S.  T.  L T 

Ocapaet  qae  Vellido  Dolfos  —  aqaeL  —  Ilist.  —  C.  í.  a.  t  \hW). 

-  S,  T.  L  —  Tim. Ó3 

I>espiies  «lae  YrlláUo  Dolfcs  —  ese.  —  Ilirt.  —  E 4« 

I>e  Zamora  Míe  el  Dolfcii.  —  IIí«t.  —  C.  i:.7a  —  R.     .   .   .   .  U 

Dia  en  de  los  Revé*.  —  IIi«t.  —  C  IXak 3ub 

DU  era  de  San  Aoton.  —  HiiU  —  Arg<<te  de  Molina.  —  C.  s.  a. 

T  13¿..<  —  S.  T.  1 8> 

IHa  era  de  San  Jorjre.  —  Cab.  —  C.  a.  a.  t  15.Vi.    -  8.  T.  IL  .  1>r 

DoUeMe  e9ttha.  doliente.  —  Hi»t  —  i\  a.  a.  j  ir>o.  —  8.  T.  L  35 

I>oBÍa;:o  era  de  RamoaL  -  Cab.  —  C  ».  a.  —  P.  8. 1S3 

Dvbde  bienes.  Geríneldo.  —  V.  Gerineldo.  Gerineldo 

Don  Garra  de  Padilla.  —  Hbt.  —  Tim «t 

I>oB  Bodri;:o  de  Padilla.  —  Hi«t.  -  8.  T.  II. 6!la 

L»eP  Rodrigo  rey  de  España.  -  HisL  —  C.«.a.]rlS¿u  —  S.T.  L 

rim. 3 

DoAa  María  de  Padilla  —  no  ot  moslredes  triste,  no.  —  Hist. 

-  S.  T.  IL  —  Tila, 68 

1>ofla  Maria  de  Padilla  —  00  os  mostréis  tan  tñste  vos.   — 

Hist.  —  C.  ISML 68a 

DoOarrraea  la  infanta.  V.  Después  qne  Vellido  Dolíus  —  aqneL 
Darandarte,  Daraadarte.  —  Cab.  —  C.  G.  de  Constantioa.  — 

C.  G,  de  Ca*tillo.  -  C.  s.  a.  y  1550.  -  8.  T.  L  -  P.  S.     .  ISO 

Durmiendo  e«tá  el  rey  .\lnanzor.  —  Cab.  —  C.  \:*:áK.    ....  11*7 

¥é\  tty  UmB  Juan  Manuel  —  Ilift.  -  S.  T.  IL  .......   .  luí 

El  vi^o  rey  don  Alf^n^o.    -  Hist.  —  Sep. 63 


n.  L» 

L  &S 

L  LM 

a  L  U 

L  LIB 


\ 

Lía 

L 

n  « 

IIL 

a  n 

IL 

L«i 

1. 

IL414 

IIL 

VLm 

IIL 

ILI» 

IIL 

IL171 

L 

L   SI 

IIL 

LI6t 

11 

luí 

IL 

Ll» 

L 

LlwJ 

L 

L261 

IIL 

asw 

L 

L113 

L 

IL313 

L 

I.  rfs 

I. 

\.^ 

I. 

I.     «5 

IL 

L221 

IL 

L2Í3 

IIL 

n.  M 

L 

IL  41 :. 

IL 

L  34> 

II. 

L  IH- 

425 


No. 


Icei  y  reinos  —  c nautas.  —  Hist.  —  C.  l.'i.'0 102b 

ices  y  reina»  —  que.  —  HUt.  —  8.  T.  H.  —  F.  8.    .  I(i2» 

as  penas  pardas.  —  N.  —  C.  F 137 

a  estaba  cf  dinjue^^        MUu        (\  15riO. 70 

8  está  el  bníii  rey       «.lentarlr,,  —  Hist  —  E.  --  Tiio.     30a 
8  está  el  buen  rey  —  don.  —  Hist.  —  C.  1550.  ...       Gla 

la  está  un  castillo.  —  Cab.  —  C  s.  a.  y  1550.    ....  179 

estaba  el  buen  rey.  —  Hist.  -  Tiiii 106 

está  Julián.  —  Hist.  —  C.  I.'k'iO.  —  P.  8.  —  Tira.  .   .         4 

lose  ba  el  bnen  Cid.  —  Hist.  —  E 56 

del  casto  Alonso.  —  Hist.  -  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  I.  9 
obre  de  Jesús.  —  Cab.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  U. 

P.8 167 

npo  que  Mjrcnrlo.  —  N.  —  8.  ed.  de  1582.  —  C.  P. .  112 

upo  que  reinaba.  —  N.  —  S.  T.  II.  —  Tira.  —  F.  .  162 
udad  de  Burdos.  —  Hist.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  I.  61 
;>esar  y  tristeza.  —  Hist,   -  C.  s.  a.  y  J550.  —  8.  T.  I.     11 

nenas  de  Toro.  —  Hist.  —  Tim. 54 

rtvé  des  Leen»        Hijt*  —  P.  8 14 

las  de  Paris  —  en  el.  —  Cab.  —  C.  s.  a.  y  1550.  — 

IL  -  F.  —  P.  8 177» 

las  de  Paris  —  en  un.  —  Cab.  —  P.  8 177 

mpos  di  Á  TPntofa^        Cab.  —  C.  1550.    ......  185a 

inos  do  J.enn.        Ui*.t.  —  C.  1550 8 

ístá  *1  Etíi(teriidar.        Cab.  —  P.8 194 

•suba  Roma,  —  Hist  —  Tim.    .  • 1 

está  doña  Alda.  —  Cab.  —  C.  1550. 184 

Águeda  de  Burgos.  —  V.  En  8anta  Gadea  de  Burgos. 
Gadea  de  Burgos.  —  Hist.  —  ('.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T  L 

Tlnu 52 

I  está  una  hermita.  —  N.  —  P.  8 143 

o  «SUU  AL/oqio.  —  Hist.  —  C.  1570.  —  E 51 

¡  fEjet  erislUufVR.  —  Hist.  —  8.  T.  H.  —  P.  8.    .   .   .      88 

(«il^  tú  dite,        Hist.  —  8.  T.  II 67 

Keutes  s*  siionji,  —  Hist.  —  Cod.  del  siglo  XVII.    .  67» 

rhos  moros  sabios.  —  N.  —  Tim 127 

ald»  de  rosas.  —  N.  —  P.  8 144 

Diego  Lainez.  —  Hist.  —  C.  F.  —  Tim 28 

)  don  Manuel.  —  N.  —  Cod.  del  siglo  XVL  —  Tim.  134 

linda  infanta.  —  X.  —  a  a.  a.  y  1550. 118 

don  Reinaldos.  —  Cab.  —  C.  •.  a.  y  1550.  —  8.  T.  II. 

8. 188       IlL      n.  335 

el  conde  Di  ríos.  —  Cab.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  IL 

—  P.  8 164       m.      II.  129 

la  condewu  —  Cab.  —  C.  s.  a.  y  155a  —  P.  8.    ...  171       III.      II.  222 
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I. 

IL    55 
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L232 

I. 

L  100 
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L  191 
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ILS05 

IL 

I.  350 
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L    IS 

IL 

L  178 
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IIL 

IL  211 

IL 

IL    13 
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IL  102 

L 

L  188 

I. 

L    82 

L 

L  174 

IL 

I.    42 
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lU. 

IL279 

HL 

1L27S 

IIL 

a  318 

L 

I.    26 

IIL 

IL  401 

IL 

L      3 

IIL 

IL  314 

L 

L15S 

L 

IL    62 

L 

L155 

IL 

L118 

IL 

L213 

IL 

L2 

IL 

IL    83 

L 

IL    63 

IL 

L    94 

IL 

IL    45 

L 

II.    21 

4W 


Kot 


triB2i 

!^^ 

1. 

Ul» 

IL 

1. 111 

h 

ii  ií 

IL 

It  Ü 

L 

II.   « 

1 

IL   II 

1. 

lí.    Si* 

II. 

ih  IT 

L 

11.    «* 

BiUndií  A  ny  (JrtB  FerMnáo  —  «n  —   ton.  —  Ifiít.  —  F,  8»  S* 

SCfUadií  «I  r«|  flon  F«muido  —  i^n  —  dotidek  —  Olit*  —  Ult,  —  91^  t 

Eft*  D«ch«ii  rihAU«roi.  —  N.  —  Tlou  ............  tt» 

Kifau  i»  Rintll  **"!■-  —  N,  —  CniMt  4*  «hr»»  4*  trntlaa,  — 

P.8 *  .  .  . m 

Ftrtdo  ajitá  doD  TrlstiD.  —  K.  ^  C  i^  t.  ;  l^AOi  .   ,   .   ^  .   »  lüi 
fúmu  frídit  fúuta  ífíJ^  —  H.  —  C.  6.  d*  C0ni.t  jr  tk  CnL 

—  C.  í,  •.  r  11*0  -  »*  T.  L  —  P.  a .  .  .  <  ,  ,  *  .  .  .  11« 

fÍAlljird«,  fliUird*.  -  N.  -  P,  i. ,  ,  I» 

Ofifiíifriilit*  Oflrrnoliio.  —  N.  -  F.  fl. 111  • 

Orifldct  pi^rrw  <e  paUltcBS.  —  K.  —  Tr4d{<-iúnflL    .  .   *   ,  ,  134 
0UBrt«,  j;uftr1«»  rey  d«»n  Siuí-Iiíi.  —  V,  ftey  doD  «Ancbóf   w*f 

don  eí*ii<*ho  —  no  —  giio  de  ileiUro ,   « 

Uelii^,  bvlü  por  ii9  TÍ«nH  —  ti  luffente.  —  N.  —  C  I.  íl  jr  ISéOL 

—  S,  T,  L .  .  JSa         L      11, 

Hilo,   helo  por  do  vlpfie  —  «L  lanrD.  —  HitL  —  C  b.  «*  y 

IMa  —  8.  T.  L  —  P.  —  Tlm S5 

H«rido  mU  don  TriaUn.  -  N.  >  Cod.  del  siglo  XVI.  —  F.  &  146a 
Jaguido  eatabA  el  rej  moro.  —  Hist.  ~  C  s.  a.  j  155a  ~ 

8.  T.  I.  5-  Argota  da  Molina.  —  Tim 83 

Jnnto  al  mnro  da  Zamora.  —  Hist.  —  8.  T.  11 43 

Jnnto  al  vado  da  Janll.  —  Hist  —  C.  157a  —  Tim 9t 

La  baila  mal  maHdada.  —  K.  —  Sep.  —  P.  8 14S 

La  maflana  da  8an  Joan.  —  Hist  —  8.  T.  IT.  -^  8ep.  —  Tim. 

—  P.  8 75 

Lag  cartas  j  raansi^eroB.  —  HUt  —  8.  T.  II 13 

Las  haestea  da  don  Rodrigo.  —  Hist  —  C.  a.  a,  y  1550.  — 

8.  T.  I.  — & 

La  trista  ralna  da  Ñipólas.  —  Hist  —  C.  a.  a 109 

LaTant¿sa  Garlnaldo.  ~  N.  ~  P.  8 161 

Los  airas  andan  eontrarios.  —  Hist  —  P.  8 96 

Los  cielos  andan  contrarios.  —  Y.  Los  aires  andan  contrarios. 

Los  Tlantoa  eran  contrarios.  —  Hist.  ->  Tim.  —  F.  —  F.  8. .  5  a 

Lnnes  se  decía,  Innea  ~  Hist  —  C.  F.  ~  Tlm 107a 

Mala  la  vistes,  franceses.  —  Cab.  —  C  s.  a.  y  155a  —  F.  — 

P.  8 186 

Malas  mafias  habela,  tÍo.  —  N.  —  C.  155a 113 

Mandó  el  rey  prender  Vergilios.—  N.  —  C.  s.  a.  y  155a  —  P.  8.  111 

Mastredi^es,  marineros.  —  Hist  —  Hit.  T.  U. «T 

Media  noche  era  por  fllo.  —  los  —  conde.  —  Cab.  —  C  s.  a. 

y  1550.  —  8.  T.  II.  —  F.  —  P.  8 190 

Media  noche  era  por  alo  —  ios  —  cnaudo.  —  Cab.  —  P.  &  .  174 

Mensi^eros  le  han  entrado.  —  Hist  —  Hit 9Í 

MI  padre  era  de  Ronda.  —  N.  —  C.  e.  a.  y  1550.  —  8.  T.  L  — 

Tim.  — 181          L      n.    41 
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LMS 

L 

L   37 
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LS35 
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L    17 

IL 

LSSS 
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IL    U 

IL 

IL    11 

U. 

L3» 

III. 

IL  358 

III. 

IL  24$ 

n. 

L29$ 
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No.    CUm. 


Tomo 


ampo  viejo  —   el   —  miraba  —  como  —  mira.  — 

C.  8.  a.  y  1550. 101  a  U.        I.  334 

tropo  vípJo  —  el  —  miraba  —  como  —  miraba.  — 

8.  T.  II.  —  F.  -  P.  8 101  L        L  33» 

on  las  armas.  —  N.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  S.  T.  L  .  125  IL       U.    3*2 
nn   castillo.  —  N.  —  Cod.  dei  »i|;lo  XVI.  —  C.  P. 

121  L       IL    Í5 

>  mis  moricos  —  los  —  derrihédcsme  —  esa  ciudad. 

-  C.  s.  a  y  1550.  -  8.  T.  1 71a  II.        L  Í35 

I  mis  moricos   -  los  —  derribédcsme  —  esa  villa. 

—  Argote  de  Mulina.  —  I*.  S 71  L 

leredes,  padro.  —  Hist.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  I.     3tí  I. 

,  moro  alcaide  —  él  de  la  barba.  —  Hist.  —  C.  1550.     84  L 

9,  moro  alcaide  —  él  de  la  vellida.—  Hist.  —  Hit.     84a  I. 

I  á  la  España.  —  N.  —  Tradicional 130  I. 

B  oí  decir.  —  Cab.  -  8.  ed.  de  l.-iSQ.  —  F.  —  P.8.  175  IlL 

I  Dar  andarte.  —  Cab.  —  F.  —  Tlm.  —  P.  8.  .   .   .  182  U. 

staba  Espínelo.  —  N.  —  C.  F.  —  Tim 152  II. 

ardin  Dardeña.  —  V.  En  el  nombre  de  Jesas. 

caballero.  —  N.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  P.  8 148  IL 

Ñuño  vero.  -  Cab.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  L    .  168  1. 

i,  olí  Belerma.  -   Cab.  —  C.  a.  ».  y  155a  —  P.  8.  181  III. 

,  oh  Valencia.  —  N.  —  Tradicional 129  L 

ba  la  infanta.  —  N.  —  P.  S IfiO  IL 

loro  Alicante.  —  Hist.  —  8.  T.  II 24  I. 

buen  conde.   -  \.  —  C.  fi.  ed.  de  1554.  2  a.  Parte. 

117  L     IL  ao 

I  rey  moro  —  por  —  cartas.  —  Hist.  —  C.  a.  a.  y 

8.  T.  L  —  Tim 85  L 

I  rey  moro  —  por  —  desde.  —  Hist.  —  Hit.  ...       85  a  II. 
ostigo  viejo  —  que  —  vi  venir  pendón.  —  Hist.  — 

1550.  —  8.  T.  I.  —  Tim 50  IL 

)8tigo  viejo  —  que  —  vi  venir  seña.  —  Hist.  —  P.  8.     50a  L 

era  de  mayo.  —  N.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  I.    .  114  a  IL 

le  las  Estacas  -  el.  —  Hist.  -  8.  T.  IL  —  Tim.  .      82  IL 

s  las  Estacas  —  pasú.  —  Hist.  —  Cud.  del  siglo  XVL     31  L 

luivir  arriba  —  cabalgan.  —  Hist.  —  P.  8 58  L 

juivir  arriba  —  el.  —  V.  Abeuániar,  ALcDámar. 

id  de  Granada.  —  Hist  —  Hit 85b  IL 

nza  va  el  viejo.  —  Cab.  —  C.  s.  a.  —  8.  T.  L  —  F.  185  1. 

ras  de  Arlanza.  -  Hist.  —  Tim 12  I. 

ras  de  Moiicayo.  —  N.  —  C.  s.  a.  y  1550.  -  8.  T.  L  126  U. 

de  Granada.  —  Hist.  —  Tim 87  IL 

¡jues  de  Cartago.  -  N.  -  C.  1550.  —  Tim.  —  P.  8.  110  IL 

JOS  de  Jereí  -  á  caza  —  allegóse.  —  Hi%t.  —  8.  T.  H.     66  IL 
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L    M 

ua 
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LfK 

itóí 

L 

a    J 

uw 

tt. 

LIS 

h|<!tf  riMf^ot  tlt  J^Trt  —  ¿  «sa  —  ea  n*^fidiL.  —  tIUt.  - 
Tlm,  i'*í<** * ,....,..      ÚÜA      ÍL      tin 

Pr«^ttl«tidü  eftU  FlwrUlt*  ^  W  Ui  ptún  *»  d«    Ríid<U. 
Pf«l«  eftti  Fi^riiACí  Qonul9«  —  el  \ntmu*  —  Ulü.  —  C,.  1^74X  — 
«.  T,  IL  -  Tlm*  ♦   . ,*».,,«,*... 

—  r,  i*. . » *  . 

Qa«  por  itiijfo  tm,  pút  mujo,  —  H.  —  CX  O*  d»  Ootkit  j  dt  OKft. 
Qi^Uu  m  *r|ii«l  enbüllftrtv  —  HUl,  —  Sftfh  .,...,  »  *  .  , 
QuLf  o  ]iiil>iirM  tul  Y«utur«.  ^  7i,  —  í\  t^  ñ.  ^  Ihjú,  —  P,  A,  . 
R«diji4ii,  bitMi  a»  te  mfüirclA.  —  lüit.   —  Hít.    *   ^   ,   ,    *    é   »   « 

RjtliiA  Elfiíji,  i-citii  EUo*,  —  N,  —  P.  8 ^  . 

Ht'trúíd^  f-íijab»  1*  icliin.  —  Hifl.  —  Codu  d«l  «Ij^lú  XV-  »  ,  , 
Retraldn  tuti  J*  infatitíi.  —  Jí*  —  C,  t  d.  y  ISiSft  —  S.  T.  !!♦  — 

T  T     ^      |(S3        til      Bm 

Rtf  dM  Suwho,  rey  don  Sancho  -^caando  —  corrtó.  —  Hisl. 

-P.a  — Tün. U         L      I» 

Ray  don  Sancho,  rey  don  Sancho  —  cuando  —  le.  —  Uist.^ 

8.  T.  II.  —  Tlm.  -  P.  8 39    I.   L  I» 

Rey  don  Sancho ,  rey  don  Sancho  —  no  —  qaa  del.  —  Hiat. 

—  Tlm. 44    IL   LIW 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho  —  no  —  qae  de  dentro.  — 

HIai.  —  C.  a.  a.  —  S.  T.  L 45  I.  L  1» 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho  —  ya.  —  Hlit.  —  S.  T.  II.  40  L  L  IS 
Riberas  del  Duero  arriba  —  cabalgan  —  en.  —  Hltt.  ~  8. 

T.  IL  —  P.  S 41  L  L IH 

Riberas  del  Dnero  arriba  ~  cabalgan  —   las  armas.  —  Hist. 

—  P.  8 42  L  L  ttl 

Riberas  del  Duero  arriba  —  eabalgan  —   laa  divisas.  —  Uist. 

—  E.  —  Tim.  — 43a  U.  L  1» 

Rio  rerde,  rio  rerde  —  cnanto.  —  Hist.  —  Hit. 96b  L  L3SI 

Rio  verde,  rio  verde  —  mas.  —  Hist  —  C  s.  a  y  1550.  —  8.  T.  I.  96  L  L  Sl6 

Rio  verde,  rio  verde  —  tinto.  —  Hist  —  Hit 96a  L  L  SU 

RodiUada  está  Iforiana.  ~  N.  —  Cod.  del  siglo  XVI.  —  Tim.  132  I.  U.  21 
Rosa  fresca,  rosa  fresca.  —  N.  —  C.  G.  de  Const  y  Cast  — 

O.  a.  a.  y  1550.  —  8.  T.  I.  —  P.  8 115  II.  U.    IS 

Sálese  Diego  Ordoflez.  ~  Hist  —  P.8 47  a  I.  1.  143 

Saliendo  de  Canicosa.  —  Hist  -  8.  T.  IL 23  L  L   75 

Santa  Fe,  cuan  bien  pareces.  —  Hist  --  8.  T.  IJ 89  L  L  2S) 

Sevilla  está  en  una  torre.  —  N.  —  Tim 128  IL  U.    35 

Suspira  por  Antequera.  ~  Hist  —  Tim.  —  P.  8. 76  U.  L  247 

Tan  claro  hace  la  Inna.  —  Cab.  —  a  s.  a.  —  P.  8 169  L  U.  219 

Tiempo  es,  el  caballero.  —  N.  ~  a  155a  —  P.S. 158  I.  IL   91 

Todas  las  gentes  dormían.  —  Ca^  —  P.  S. 198  L  IL  417 
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No.    Claw.     "^r" 

ortos  armara  el  rey.  —  H¡!*t.  —  C.  s.  a.  y  15:iO.  —  8.  T.  L      58  I.        1.  1«2 

jnelos  liabin  el  rey.  —  N.  —  C.  íh%{) 147  L       II.    6« 

▼an  1<)9  zaiaoraix.8.  —  Ilist.  —  Tiin 48         II.        I.  147 

.  d«  San  Antón.  —  V.  Día  era  de  8an  Antón. 

es  á  laa  cuatro  lioraa.  —  Ilist.  —  8.  T.  IL 107  I.        I.  351 

ac  nuestra  Señora.  —  llUt.  —  C.  n.  a.  y  1550.  —  8.  T.  I. 

P.  8 <>4  I.        1.  201 

>8,  dijo  inl  tio.  —  Ca»>.  —  C.  a.a.  y  lá.'M).  —  P.  8.  .  .  .  172  HI.  II.  226 
>alga  Calalnon.  —  Cab.  —  C.  s.  a.  y  l.'>:>0.  -  F.  —  P.  8.  193  UI.  II.  386 
dga  Diego  Ordoftez.  —  Ilist.  —  C.  155Í).  —  P.  8.    .   .   .       47  I.        I.  142 

isa  don  Bcmaldino.  —   N.  —  ('.  s.  a.  y  i:»50.  —  8.  T.  L  .     149         II.       II.    71 

cataba  don  Reinaldos.  —  Cab.  —  C.  s.  a.  y  1550.  -  P.  8.    189       III.       II.  346 
lean  eu  Andiijar.  —  V.  Día  era  de  8au  Antón. 

itienU  el  rey  Ramiro.  —  HisL  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  I.     99  I.        I.  328 

tartia  el  rey  moro.  —  V.  Ya  se  salia  el  ley  moro, 
lala  de  la  priesa.  —  Ilist.  —  C.  s.  a.  y  1550.  —  8.  T.  L  .         6  I. 

tala  Diego  Ordoñez.  —  IlisU  —  Tim 47  b       IL 

lale  el  rey  moro.  —  V.  Ya  se  salia  el  rey  moro. 

míe  (Julomar.  —  Cab.  —  P.  8 178        III. 

lalen  de  Castilla.  —  IIlHt.  —  P.  8 25       III. 

lalen  de  Jaén.  —  Ilist.  —  Tim 82a      II. 

lale  por  la    puerta.    —   V.  Después  que  Vellido  Dolfos 

aquel. 

lalia  el  rey  moro.  —  Ilist.  —  C.s.  a.y  1550.  —  8.T  I.  — 

o. 86  I. 

adamé  una  ami^a.  —  N.  —  C.s.  a.y  ló.'K).  —  8.T.  I.    .     141  L 

era  mora  Uo raima.  —  X.  —  C.  s.  a.  y  15,'>ü.  —   8.  T.  L 
C.  G 132  I. 

estaba   allá  en  Cuimbra.  —   Ilist.  —  C.  s.  a.  y  1350.  — 

r.  L  -  Tim 65         U. 

estaba  en  Harbadiilo    —  V.  A  Calatrava  la  vieja. 

estando  en  íiirí»menai.   —  lli>t.  —  C.  s.  a.  y  1550,  — 
r.  I.  —  Tim.  -  P.  S.  - 104         II.        I.  343 

estando  en  Tordenillas.   —  Hist.  —    C.  s.  a.  y  1550.  — 

r.1 103         II.        I.  341 

esundo  en  Valencia.  —  Hist.  —  8.T.1I CO  I.        I.  185 

de  la  mi  tierra.  ~  Ilist.  —  Alonso  de  Fnentes       .   .       62  I.        I.  197 
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1U> 

10  de  arriba 

en  controle 
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Arias. 
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2 

entrambos 
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última  de  abajo 

lol 
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finaba 
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5  de  arriba 

c»o 

227 

22 
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3  de  abajo 
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3 
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2ól 

7  de  arriba 

cíen 

339 

8  de  abajo 

fallecó 

343 

3 

vido 

353 

6  de  arriba 

euantos 

16 

14  de  arriba 

galardón 

20 

última  de  abajo 

azuar 

37 

10  de  arriba 

ta 

42 

7  de  abajo 
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53 

Póngase    al   romance   no.  13i 

Dice: 


Léa«e: 


80 


ensaña 

Preguntóle 

1550 

seflalado 

normando 

Oh 

valentía 

teAian 

qnedadvos 

encontróla 

Arias  f 

entrambos 

los 

esperan  en  el 

fincaba 

mujeres 

Ortix 

los 

ese 

quiero 

hayáis 

Nobleza 

después  del 

las 

socorres 

morería 

ó 

á 

clan 

falleció 

vide 

cuantos 

galardón 

ajuar 

la 

portoguefl 
la  nota  siguiente:  Bl  erudito  tefior 
Edélestand  DuMéril  ha  publicado  en  su  excelente  obra  intitu- 
lada: Histoire  de  la  poésie  Mcandinave.    ProlegomHt»  (Paria.  1839. 
pag.  466  y  467),  una  traducción  francesa  (en  prosa)  de  este  romance, 
y  alegado  los  cantos  populares,  tratando  del  mismo  asunto,  de  los 
Huecos,  Daneses  y  Escoseses. 
Anótese  al  romance  no.  137:  Se  echa  de  ver  que  este  romance  debe 
ser  fragmento  de  alguno  mas  completo;  y  en  efecto,  existe  todavía 
una  versión  mas  cabal  en  portugués,  la  cual  con  el  titulo  de:  „Ju$- 
ti^a  de  Devs",  lleva  inserta  el  sefior  Almeida-Garrett  en  bu  Ro- 
manreiro,  Tomo  II.  pag.  285. 
4  de  abajo  la  apostrofe  el  apóstrofo 

23  de  arriba  aponiéndole  poniéndole 
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